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EL MARIALE DE SAINT-EVROUL 


I.—DE LOS MARIALES EN GENERAL 


1. CLASES DE MARIALES 


Entre la considerable producción literaria que nos ha legado 
la Edad Media, la literatura marial ocupa un puesto de honor. 
Tanto la profana (1) como la religiosa acudieron a María como a 
fuente inagotable de inspiración. Desgraciadamente, esta litera- 
tura religiosa no ha sido aün lo suficientemente estudiada. Den- 
tro de esa composición marial, en el siglo xn se perfila ya con 
nítida exuberancia un género de literatura mariana que presenta 
una forma lo suficientemente rica y que reúne también las carac- 
terísticas necesarias para merecer ser designado con un nombre 
especial: Mariale. 

La justificación de esta denominación se encuentra de ordi- 
nario en el prólogo de dichas composiciones (2). Pero aquí se 
presenta una dificultad: en realidad una considerable cantidad 
de composiciones de esa época, aunque carecen de tal título, po- 
seen, sin embargo, las mismas características (3) que las obras 
que nos han llegado con el nombre de Mariales; por otra parte, 
el matiz de alabanza (laus) que el título de esas composiciones 
ofrece se encuentra en todos los Mariales (4); de ahí que el cam- 


(1) H. P. J. AHSMANN, nos ha dejado un estudio bastante completo sobre 
este tema en su obra, Le culte de la Sainte Vierge et la littérature du moyen 
áge (Utrecht, 1930). 

(2) «Si quis vero nomen libri requirit, legat iungendo versuum et mow 
occurret ei vocabulum, idest Mariale, quod est de laude Marie». Esta declara- 
ción que encontramos en el prólogo de nuestro texto se encuentra también 
en los Mariales de Rouen, 1403 (U. 134), f. 241; 651 (A. 289), f. 9; 1469 (A. 535), 
f. 1; y en Amiens (Escolapier), 8. En el prólogo del Mariale de Labeth Palace, 
Ms. 52, f. 67r, leemos: «incipit prologus in opus sequens quod dicitur Mariale, 
compilatum a quodam fratre ordinis predicatorum», y en la conclusión de 
dicho prólogo: «Nomen autem seu titulum. huic compilationi ipsa cui dedica- 
tur ut de Maria Mariale dicatur», f. 67v. 3 A 

(3) Nos referimos a las composiciones llamadas De Laudibus B. M. Vir- 
ginis. De hecho algunas de estas composiciones ]levan ambos títulos, como, 
por ejemplo, el Mariale de Adam de Perseñe: «Mariale quo eiusdem Adami 
de Mariae Daiparae Virginis laudibus sermomes aurei ac fragmenta, pretiosa 
ad posteritatis notitiam transmititur». PL 211, 695. El Mariale de Arras 807: 
«Mariale seu De Laudibus», 1 y 

(4) He aquí dos ejemplos: 1. Prólogo del Mariale de Saint-Evroul: «In 
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po de estos Mariales sea, además de poco explorado (5), más vasto 
que lo que a primera vista parece, y como consecuencia, ofrezca 
gran dificultad para dejarse delimitar debido a la grande varie- 
dad de formas que presenta, formas que aunque sea someramente 
exponemos a continuación (6). 


a) Mariales de milagros 


Como su nombre indica, son colecciones de milagros de la Vir- 
gen realizados en los siglos xi, xu y XIII especialmente (7). Fue- 
ron los Mariales más numerosos y de más popularidad en aque- 
llos siglos. Siguiendo a Mussafia (8), los dividimos en dos clases: 
locales y generales. 

Los primeros fueron una consecuencia lógica de las peregri- 
naciones a las iglesias más importantes de la época (9). La nece- 
sidad de llenar las exigencias de la piedad de aquellos fieles y un 
prurito explicable de propaganda del santuario respectivo serían, 
sin duda, los móviles más fuertes de la formación de esas colec- 
ciones de milagros y el motivo básico que incitaría a la mayor par- 
te de los copiladores a realizarlos. Las colecciones más importan- 
tes de esta clase son: Miracula Ecclesiae Constantiensis (10), Mi- 
racula B. Mariae Laudunensis (11), santuario de gran fama en 
aquella época (12); Miracula Beatae Virginis in urbe Suessionen- 


talis tanteque persone laudibus, licet easdem laudes ad integrum indecibiles 
fateamur»... 2. Prólogo del Mariale de Bernardo de Morlas, Analecta Hymnica, 
Medii Aevi, 50 (1907), p. 425: «Oris claustra mei resera sermone fideli quo 
tibi laus detur, quo proximus aedificetur». 

(5 Los numerosos y documentados trabajos que el P. Barré ha publicado 
en mültiples revistas (también en EPHEMERIDES MARIOLOGICAE) dejan entrever 
la riqueza que dicho campo ofrece. Hasta el presente, cuando se ha acudido 
a los Mariales, ha sido más para buscar en sus líneas argumentos o testi- 
monios de temas marianos independientes: Inmaculada Concepción, Materni- 
dad espiritual, María y la Iglesia, etc., que para hacer un estudio de con- 
junto sobre ella. 

(6) Dejamos deliberadamente a un lado la cuestión general de los Maria- 
les. Buscamos ünicamente cuál es el puesto que en el conjunto de esas clases 
de obras corresponde a nuestro Mariale, y para ello nos limitaremos a consig- 
nar algunos ejemplos más conocidos para, comparándole con ellos, ver más 
claramente el lugar que en dicho conjunto le corresponde. 

(7) A. PONCELET, Index miraculorum B. V. Mariae quae latine sunt cons- 
cripta (Bruselas, 1902), editado en Analecta Bollondiana, Z1 (1902), p. 241-360, 
nos da 1.783 títulos de milagros empleados en los Mariales de esa época. 

(8 A. MUSSAFIA, Studien zu den mittelalterlichen Marienlegenden, en 1: 
Sitzungsberishte der Kaiserlichen Akademie der Wissenschaften in Wien, Phil.- 
hist., Kl. III 55, Wien, 1877-98. H. L. D. WaRD, Catalogue of Romances in the 
Departament of Manuscripts in the British. Museum (London, 1893), II, p. 590. 

(9 Aunque un poco antiguo el libro de R. Fleury, La Sainte Vierge, 
Etudes archéologiques (París, 1578), II, nos da una idea de los santuarios 
marianos en el s. XIII. 

(10) A. PIGEON, Histoire de la Cathédrale de Coutances (Coutances, 1876), 
p. 367-383. E. FARAL, La légende arthurienne. Etudes et Documents. Bibliote- 
que de l'Ecole des Hautes Etudes (París, 1929), p. 225-233. 

(11) PL 156, 961. 

(12) «... inter praecipuas regni Francorum Ecclesias antiquitus fuisse ice- 
lebrem», PL 156, 963C. 
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si (13), Miracula Beatae Mariae Virginis in Carnotensi Eccle- 
sia (14), Miraculà Sanctae Mariae de Rupe Amatoris (15), Dé mi- 
raculis, que in Ecclésia Fiscanensi contigerunt (16), Recitatio Mi- 
raculorum gloriosae Genitricis Dei Mariae de novo factorum in 
Ecclesia Beatae Mariae Bohiénsis (17). 


Los segundos son más generales; los milagros no son exclusi- 
vamente de un santuario ni de una región, sino que las coleccio- 
nes están formadas por milagros venidos de regiones e incluso 
naciones diversas; así, por ejemplo, el milagro de Ildefonso de 
Toledo, realizado en España, es el primero de muchas de esas 
copilaciones (18). Cronológicamente, estas colecciones son poste- 
riores a las locales y son las que en realidad se llamaron Maria- 
les (19). Su constitución interna y su forma son idénticas a las del 
grupo local, pero el fin que con ellas perseguían los copiladores 
era distinto. La idea de propaganda del santuario desapareció al 
tratarse de colecciones de ambiente universal y sin referencia a 
una iglesia particular (20); continuó en su composición la idea 
de responder a las exigencias de la piedad de la época y de avivar- 
la, pero con ellas se buscaba ya un fin litúrgico más acusado e 
inmediato. De hecho veremos después cómo estas colecciones fue- 
ron usadas para elaborar Mariales genuinamente litúrgicos. Entre 
los más importantes de estos Mariales generales podemos nume- 
rar los siguientes: Liber de Miraculis S. Dei genitricis Mariae, 
llamada también colección Pez (21); Dialogus miraculorum de Ce- 
sareo de Heisterbach (22), Mariale Magnum (23), Mariales de 


(13) PL 179, 1778-1800. 

(14) A. THomas, Miracles de Nótre-Dame de Chartres. Biblioteque de 
l'Ecole de Chartres (Chartres, 1881), p. 505-550. 

(15) E. ALBE, Les miracles de Nótre-Dame de Roc-Amaduor (Paris, 1907). 

(16) A. LANGLORS, De Miraculis que in Ecclesia Fiscamensi contigerunt 
(Helsinki, 1932), 1-32. 

(17) Beaume Ms. 8. 

(18) Por ejemplo, la colección HM (Ildefonsus Murieldis); París, BN 
lat 17.491, f. 3r-4r. E. F. WiLson, The Stella Maris of John Garland = The 
Mediaeval Academy of America (Cambridge, Massachussetts, 1946), p. 12-13. 

(19) G. G. MEERSSEMAN, Der Hymmos Akathistos im Abendland 1. = Spi- 
cilegium Friburgense 2, (Freibourg, Schweiz, 1958), p. 9. 

(20) Esa universalidad de la que hablamos viene explicada en la intro- 
ducción que suele encabezar esta clase de colecciones: «Quoniam gloriosissima 
virginum». Itaque et nos mirabilia magna et stupenda, que per eam et propter 
eam dominus diversis temporibus, diversis locis et diversis personis utriusque 
sarus, diverse etatis, diverse conditionis et ordinis, operari dignatus est, que 
in sanctorum libris vel quorumcumque fidelium. dispersa reperimus ad hono- 
rem et gloriam. dei matris et filii sui et ad edificationem legentium in unum 
corpus collecta compegimus.» París, BN lat. 17.491, f. 15v); Analecta Bollan- 
diana, 23 (Bruxelles, 1904), p. 144. 

(21) A. MUSSAFIA, op. cit., p. 936-953. y 

(22) I. STRANGE, Dialogus miraculorum de Cesareo de Heisterbach (Colo- 
nia, 1851). A. WILMART, Auteurs spirituels et textes dévots du Moyen Age la- 
tin — Etudes d'Histoire littéraire (París, 1932), p. 324, nota 3. 

(23) E. F. WILSON, Op. Cit., p. 36-55. 
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Rouen (24), Paris, BN lat. 17491 (25), Paris, BN lat. 5268, Colec- 
ción de Vicente de Beauvais (26) y Mariales de Dijon (27). 


b) Mariales poéticos 


Se nos presentan en forma métrica y rítmica. La fuente de 
inspiración es muy varia, siendo los milagros la más frecuente. 
iCuál fué el motivo de su inspiración? Unas veces el deseo de 
aumentar la fama de un santuario, narrando los milagros de la 
Patrona de forma más amena y elegante y fácil de retener en la 
memoria, no estando descartado probablemente el uso de esos 
versos en los actos litúrgicos de dicha iglesia. Como ejemplo de esta 
clase de Mariales poéticos podemos nombrar la colección titulada 
Miracula Sanctae Mariae San-Deodatensis, composición de 532 ver- 
sos (28). Otras veces surgirían de la necesidad de dar expresión a 
las exigencias del espíritu poético y trovador de la época; entre 
las recitaciones versificadas de la época tenían gran fama las ges- 
tas mezcladas de intervenciones directas de la Santísima Vir- 
gen (29). Como ejemplos de este grupo se pueden nombrar los 
Milagros de la Virgen, de GAUTIER, de Coinci, que es la colección 
de milagros más importante de la Edad Media; las Cantigas de 
Santa María, de Alfonso X el Sabio, y los Milagros de Nuestra Se- 
fiora, de Gonzalo de Berceo. Queda un tercer grupo de Mariales 
poéticos que es el que más nos interesa, y que se diferencia de los 
otros sobre todo por el contenido. Su fin sería el simple deseo de 
cantar loores a la Virgen. Si no todo entero, algunas partes de 
ellos fueron empleados en la liturgia (30). Son ejemplos impor- 
tantes el Mariale de José el Himnógrafo (31) y el Marialé de Ber- 
nardo de Morlas (32), que es el más importante. 


(24) Rouen, 1403 (U. 134), f. 241; Rouen, 1469 (A. 535), f. 1-107v; Rouen, 
651 (A. 289), f. 8r-105r. 

(25) El mismo Mariale se encuentra en París, BN lat. 2.333 A. ' 

(26) E. F. WILSON, op. Cit., p. 37-44. 

(27) Dijon, 196 (anc. fonds), f. 40v-64r; Dijon, 35 (anc. fonds), 20r-69r. 

(28) L'HorE, Nôtre-Dame de Saint-Dié (Saint-Dié, 1894), p. 29-62. 

(29) H. P. J. M. AHSMAMM, 0p. cit., p. 79-148. 

(30) Por ejemplo, el himno Omni die, extraído del Mariale de Bernardo 
de Morlas, en Analecta Hymnica medii aevi, 50 (Leipzig, 1907), p. 427-428; 
D. MoníN, L'Auteur du Mariale et de l'hymne Omni die, en Revue des ques- 
tions historiques, 40 (1886), p. 603-613; CHEVALIER nos muestra 42.000 piezas 
versificadas, destinadas la mayor parte a ser cantadas en el oficio divino. 

(31) PG 105, 983-1.040. 

(32) DREVES, en Analecta Hymnica medii aevi, 50 (1907), p. 423-483; JoNES, 
Sancti Anselmi Mariologia (Illinois, 1937), p. 9-10; A. WILMART, Grands poê- 
mes inédits de Bernard le Clunisien, en Revue Bénédictine, 45 (Abbaye de 
prre 1933), p. 249-251; Histoire littéraire de la France (París, 1865-1892), 

, P. È, 
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c) Mariales de sermones 


Esta clase de Mariales fué durante los siglos xu y xui la de 
mayor extensión y de contenido más variado. A diferencia de las 
otras clases, aquí conocemos más frecuentemente el autor, lo cual 
facilita su estudio, al poder encuadrarlo en una época fija y en 
un ambiente determinado y concreto. ;Cuál fué el fin que con 
ellos se propusieron sus autores? Algunos de estos Mariales po- 
seen un corto prólogo en el que el autor expone los móviles que 
le indujeron a realizar tal obra, pero de él no sacamos gran cosa, 
pues en rigor casi todo él se reduce a acentuar la incapacidad de 
la lengua humana para alabar convenientemente a la Madre de 
Dios. Yo creo que donde hay que buscar el fin propuesto por el 
autor es en la orientación total que nos ofrece la obra en su con- 
junto. Los anuncios indicadores de esa orientación los encontra- 
mos en los distintos títulos que dentro de la misma obra existen. 
Ahora bien; la mayor parte de las veces vemos que las cuatro 
fiestas tradicionales de la Virgen (33) se encuentran más o menos 
explícitamente escalonados en todos ellos. Esto nos demuestra 
que el fin litúrgico o paralitürgico fué uno de los principales pro- 
puestos por muchos de los autores al escribir sus Mariales de ser- 
mones (34). 

La estructura externa e interna de los Mariales de sermones 
presenta también una variedad considerable. Basándonos en esa 
estructura podemos intentar una agrupación de estos Mariales, 
clasificándoles en dos grupos: en el primero colocamos los Ma- 
riales que ofrecen aspecto de tratado, y en el segundo los que es- 
tán formados por reunión de varios sermones. 

Los Mariales del primer grupo persiguen en su casi totalidad 
un fin exegético. Unos presentan estructura de verdaderos trata- 
dos, con división en libros y capítulos. Como ejemplos podemos 
citar el Liber de Laude Sanctae Mariae, de Gilberto (35), y el Ma- 
riale de Servasantus de Faenza (36), inspirado en el Mariale del 
Ps. Alberto (37) Otros, de ordinario algo más cortos, son obras sin 
división alguna interior, como por ejemplo De Laudibus libel- 


(33) Anunciación, Purificación, Ascensión y Natividad. 

(34) A título de ejemplo citaremos París, BN lat. 18.168, cuya descrip- 
ción, tanto de contenido como de idea litúrgica, se encuentra en MEERSSEMAN, 
op. cit., p. 10-12. 

(35) PL 156, 537-578. 

(36) OLIGER, Servasantus da Faenza e il Suo Liber de Virtutibus, en «Mis- 
cellanea Ehrle» (Roma, 1924), I, p. 163-10; A. López, Descriptio codicum fran- 
ciscalium bibliothecae cathedralis Valentinae, en Arch. ib-amer. (1933), p. 177; 
C. PIANA, Assumptio B. Virginis Mariae apud scriptores saec. XIII (Roma, 
1942), XXIII. 

(37) DTC, XXIV, p. 1966. 
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lus (38), Homilia quinta de Laudibus Sanctae Mariae Deipa- 
rae (39), del Ps-Epifanio (40), y Avignon, 593, f. 49r-56v, conside- 
rado como tratado teológico (41), aunque en realidad no lo es. 
Segundo grupo: Estos Mariales tienen un fondo exegético consi- 
derable, pero lo que la elaboración de estas colecciones de sermo- 
nes buscaba era un fin más práctico: facilitar a los abades la 
predicación a los monjes durante los días de las fiestas de la Vir- 
gen; de ahí que casi todos hagan referencia a esas fiestas. La li- 
turgia hizo uso de ellos también para formar los leccionarios ma- 
riales. Estos Mariales de sermones pueden dividirse aún en dos 
clases: una formada por los Mariales cuyos sermones no son del 
mismo autor, y que presentan un carácter litúrgico más adecua- 
do, como por ejemplo, el Ms 162 de Chartres f. 7v-247v, que es un 
conjunto de sermones sobre las fiestas de la Virgen de autores 
distintos: San Agustín, Fulberto, Beda y Fulgencio. La otra cla- 
se, que es la más numerosa, está formada por Mariales cuyos ser- 
mones están hechos con vistas a la predicación. Ejemplos clásicos 
son: De Laudibus Virginis Matris (42), de San Bernardo, forma- 
do por cuatro homilías sobre el Missus est, De Maria virginea Ma- 
tre homiliae octo de Amadeo de Lausana (43), el Mariale de Adam 
de Perseñe (44) y el Mariale de Santiago de Vorágine (45). 


d) Mariales litúrgicos 


La evolución progresiva que en los siglos xir y XII experimen- 
tó la devoción a la Virgen, la celebración, como consecuencia, cada 
vez más eolemne de sus fiestas, la dedicación del sábado al culto 
mariano, hicieron necesario un gran desarrollo de la liturgia ma- 
riana y de los textos a ella dedicados. Tanto en los monaste- 
rios (46) como en las iglesias populares, pero sobre todo en aqué- 
llos, se experimentaba la pobreza e insuficiencia de los textos li- 


(38 PL 189, 1725-1734. 

(39) PG 43, 485B-501. 

12 R. LAURENTIN, Court traité de Théologie Mariale (París, 1953), p. 161, 
n. . 

(41) Catalogue des Manuscrits des Bibliothéques de France. Departements 
(París, 1886-1956), XXVII. 

(42) PL 183, 55C-87A; E. VACANDARD, Saint Bernard (París, 1904), p. 8-10. 

(43) PL 188, 1303-1346. 

(44) PL 211, 699-744. 

(45) LORENZIN, Mariologia Jacobi a Voragine (Roma, 1951), p. 8-9. 

(46) A. HANGGI, Der Rheinauer Liber ordinarius. Spicilegium. Friburgen- 
se, I (Freiburg, Schweiz, 1957), p. 82-85, 92-93, 198-199, 203-205, nos permite 
vislumbrar la intensa actividad litürgica y el desarrollo conseguido en un 
monasterio del siglo xii en cuanto a las fiestas marianas tradicionales: Puri- 
ficación, Anunciación, Asunción y Natividad; E. FLICOTEAUX, Nótre-Dame 
dans l’année liturgique, en La Maison-Dieu, 38 (1954), p. 95-121. 
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türgicos de que disponían (47). El oficio (48), y en especial la lec- 
tura de coro, exigían una abundante literatura que la liturgia ma- 
riana de la época no podía ofrecer (49). El deseo de llenar ese va- 
cío que la liturgia mariana iba presentando, la necesidad de res- 
ponder a las exigencias que la devoción a la Virgen imponía a la 
liturgia de aquellos siglos, fueron el motivo y móvil principales 
de la creación de los llamados Mariales litürgicos. 

La aceptación y popularidad que en la época tenían las colec- 
ciones de milagros y el conocimiento de los textos patrísticos que 
la tradición les había transmitido hizo que fuesen éstas, aparte 
de la Sagrada Escritura, las dos fuentes principales de inspira- 
ción (50) en la realización de esta clase de Mariales (51). 

El número de estos Mariales es considerable, pero hasta ahora 
han sido muy poco estudiados, estando como consecuencia iné- 
ditos la mayor parte de ellos. Ejemplos típicos de estos Mariales 
litárgicos los tenemos en Cambrai 739 (s. xiv-xv) y en el Ms. 162 
f. 247 v-250r (s. xn) de la biblioteca de Chartres, en que se encuen- 
tra otro de esos Mariales con el título de Lectiones colidiane de 
Sancta Maria, De este mismo estilo es el homiliario de Reiche- 
Paulo): 


(47) Esa insuficiencia de textos se dejaba sentir no solamente en el cam- 
po mariano, sino en todos los demás aspectos de la piedad. El Ms. 2833A de 
la BN de París trae un ejemplo de la escasez de textos para el oficio de 
difuntos y de cómo acudieron a los Padres más conocidos (San Agustín y 
pero) en busca de dichos textos. Cf. Revue Bénédictine, 54 (1942), 
p. 16-40. 

(48) U. BERLIERE, L'ascese Bénédictine des origines à la fin du XII siécle 
(París, 1927), p. 49-51. 

(49) MEERSSEMAN, Op. cit., p. 3-14, 

(50) Ese «acercamiento» de los miracula a la liturgia fué muy corriente; 
ejemplo claro lo tenemos en París, BN lat, 17716 (s. xt, f. 25r-69v,; A. WIL- 
MART, Le poème apologétique de Pierre le Vénérable et les poèmes conneares, 
en Revue Bénédictine, 51 (1939), p. 53-69. 

(51) He aquí el análisis de dos ejemplos tomados del trabajo de MEERSS-- 
MAN titulado Legenda Commemorationis B. M. Virginis, aún no editado, que 
nos dará una idea clara del mecanismo seguido en la elaboración de esta 
clase de Mariales: Primer ejemplo. Usó: «In sabbatis quando fit offitium de 
Beata Virgine». Contenido: El oficio mariano de varios sábados, con tres 
lecciones cada uno. Dichas lecciones están formadas, unas veces, por sermo- 
nes de un mismo autor, como, por ejemplo, Odilón cluniacense, uno de cuyos 
sermones forma las tres lecciones de tres sábados seguidos; otra, las dos 
primeras lecciones de cada sábado están formada por textos de un mismo 
autor, pero para la lección tercera acuden a un autor distinto. Segundo ejem- 
plo. Uso: «Dicitur ad matutinas quando agitur de Sancta Maria privatis noc- 
tibus». Contenido: Puede dividirse en tres partes: 1. Ocho milagros, for- 
mando cada uno tres lecciones. 2. Nueve sermones, formando cada uno tres 
lecciones: dos sermones de San Agustín, dos de San Bernardo, dos de San 
Jerónimo, dos de San Bernardo y uno de San Máximo, obispo. Los sermones 
no están íntegros y las lecciones están formadas por distintos párrafos, a 
veces de un mismo sermón. 3. Un grupo de milagros, dando lugar cada uno 
a tres lecciones, excepto el primer día, en que el milagro «de quodam clerico» 
forma ünicamente las dos primeras lecciones, acudiendo a otro milagro para 
formar la tercera lección. El milagro «de Petro et Stephano» forma seis lec- 
ciones, 

(52) A. WENGER, L'assomption de la Trés Sainte Vierge dans la Tradition 
Byzantine du VI au X siécle (París, 1955), p. 148-150. 
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e) Mariales «escolásticos» 


Comparado con las demás clases de Mariales, es el grupo que 
guarda una independencia más acusada. La estructura y forma, 
aunque de modo aün imperfecto, hacen pensar ya en la escolás- 
tica. Aun guardando el aspecto de alabanza (laus) propio de todo 
Mariale, se puede observar ya en ellos un acusado carácter espe- 
culativo (53), ausente de las demás clases de Mariales; un fondo 
teológico acentuado (54) y un lenguaje más conciso, rígido y aus- 
tero. La argumentación teológica es, con todo, indecisa aün; jun- 
to a pasajes de cierto rigor argumentativo, como, por ejemplo, la 
cuestión 34 del Mariale del Ps-Alberto, encontramos otros de po- 
breza considerable, como las cuestiones 95-131 de ese mismo Ma- 
riale, en las que habla de las gracias gratis datae de María. Al 
igual que muchos de los Mariales de los otros grupos, en especial 
de los de sermones, acude a los Padres en busca de textos, pero 
va en su büsqueda con espíritu distinto; donde los otros buscan 
trozos exegéticos y casi meramente espirituales, los Mariales es- 
colásticos buscan textos más especulativos filosóficos o teológicos. 

¿Cuál fué el móvil o fin que persiguió la elaboración de esta 
clase de Mariales? La necesidad ineludible que siente toda inteli- 
gencia humana de fundamentar y explicar todo. La teología, la 
filosofía y los demás ramos del saber iban sacando conclusiones 
y consolidando principios, preparando la llegada de la escolásti- 
ca, y era lógico que el afán por escribir algo ya más científico 
sobre la Virgen surgiese en aquella época en que los misterios 
marianos, sobre todo la Inmaculada Concepción, empezaban a 
preocupar los espíritus cultivados. En realidad estos Mariales son 
los primeros tratados científicos de la Mariología (55). 


(53) Este carácter especulativo salta a la vista en el Mariale del Ps. AI- 
berto, cf. A. et AE. BoRGNET, B. Alberti Magni, Ratisbonensis Episcopi, Ordi- 
nis Praedicatorum, Opera omnia (París, 1890-1899), XXXVI, p. 71, 9-34, art. 2, . 
donde compara la plenitud de gracia de María con la de Cristo. 

(54) BonGNET, op. cit., XXXVII, p. 70-74. 

(55) He aquí el análisis de dos ejemplos de Mariales escolásticos de ca- 
racterísticas diversas, cuya comparación nos ayudará a ver la riqueza de este 
grupo y la diversidad de formas que llegó a tener: Primer ejemplo: Mariale 
del Ps. Alberto: Principio director de la obra: La plenitud de gracia de Ma- 
ría, concebida como exigitiva de todas las demás gracias. Contenido: I. Pro- 
legómenos, qq. 1-32. 2. Tesis: María posee la plenitud de gracia, qq. 33-34. 
3. Conclusiones: Esa plenitud de gracia exibe en María: la gracia de todos 
los sacramentos (qq. 35-36), todas las virtudes teologales (qq. 45-50) y mora- 
les (qq. 51-61), los dones y frutos del Espíritu Santo (qq. 62-94), las gracias 
«gratuitas» (qq. 95-131) la Asunción (qq. 132), la Virginidad (qq. 133-139), la 
maternidad divina (qq. 140-143), la maternidad espiritual (qq. 144-150), supe- 
rioridad respecto a los ángeles (qq. 151-161) y la superioridad respecto a 
todos los personajes del Antiguo Testamento (qq. 162-193). 4. Explicación 
exegética de la recitación de la Anunciación, sobre todo de las palabras 
«gratia plena» (qq. 194-230). 

, Segundo ejemplo: Mariale de Lambeth Palace, Ms. 52, f. 67r-201r. Princi- 
pio director de toda la obra: buscar en todos los libros sagrados de ambos 
testamentos las figuras de María. Contenido: ler. libro (f. 67v-91v): La 
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Entre los pertenecientes a este grupo hay que distinguir. Unos 
son aün rudimentariamente escolásticos (56), como por ejemplo 
el Mariale de Lambeth Ms, 52, f. 67r-201r (57), que guarda seme- 
janza con el grupo de los Mariales de sermones. Otros son más 
netamente de este grupo, como por ejemplo el De Laudibus B. M. 
Virginis libri XII, de Ricardo de San Lorenzo (58), editado entre 
las obras de San Alberto Magno (59). El más auténticamente es- 
colástico es el Mariale del Ps-Alberto; fué Fries (60) quien en 
1923 despojó a San Alberto de esta obra. 


2. DEFINICIÓN DE MARIALE 


Al estudiar las distintas clases de Mariales hemos visto que 
cada grupo posee características propias que le distinguen de los 
otros, y que cada uno surgió para llenar una exigencia determi- 
nada. Para poder ascender de la noción que nos brindan estos 
grupos, al concepto que los medievales tenían de la palabra Ma- 


alabanza a la Virgen es necesaria, pero exige una gracia especial, f. 67v-69v; 
la predestinación de María en la mente divina, f. 70r; prefigurción en el 
Antiguo Testamento, 70v-89r. 2.º libro: (f. 91r-111v): Prefiguración de María 
en el Antiguo Testamento (continuación). 3er. libro (f. 11Zr-126r): Prefigu- 
ración de María en el Antiguo Testamento (continuación; recorre todos los 
libros del Antiguo Testamento); concepción de María, f. 120v-124r; la con- 
cepción segün Alejandro, f. 124v. 4.» libro (f. 126r-144r): Nacimiento y estan- 
cia de la Virgen en el templo, f. 126r-128v; esponsorios de San José, f. 128v- 
130r; plenitud de gracia de María, f. 130 v; «parabolae Bernardi», f, 137r- 
137v; María concibió del Espíritu Santo, f. 138r; acción de toda la Trini- 
dad, f. 138v; María prestó la materia de su carne, f.139r-139v; todos los . 
bienes nos vinieron por la concepción de Cristo, f. 140r; gozo de María y 
estupor de San José, f. 141v-142v; todo el mundo anhelaba ese parto, f. 143v. 
5 libro (f. 144v-186v): Los signos del partod virginal, f. 144v-145r; María 
permaneció virgen después del parto, f. 149r; sólo María era apta para que 
Cristo naciese en su seno, f 151r-151v; dignidad de María superior a la de 
todos los ángeles, f. 152v; virtudes in genere de María, f. 158v; cardinales, 
f. 160v-165v; misterios de la infancia de Cristo, f. 166v-186v. 6.9 libro: Asun- 
ción de la Virgen (f. 186v-201r): Signos y profecías sobre la asunción, f. 186v; 
la asunción en la tierra y en el cielo, f. 188r-193v; la resurrección de la 
Virgen, f. 195v; la Mediación de la Virgen, f. 198r; María da a Jesüs la ala- 
banza que a Ella se tributa, f. 199r. Al fin trae una conclusión y una lista 
de los autores citados en el Mariales, f. 199v-201. 

(56) La parte más teológica, sin llegar a gran altura, se encuentra en 
f. 138r-140r. 

(57) Este mismo Mariale se encuentra también en Salisbury Cathedral 
Library, 62. £ 

(58 DTC, XXVI, 2675; J. GoNr, Catálogo de los manuscritos teológicos 
de la Catedral de Pamplona, en Revista Española de Teología, 17 (1957), 
Di 5853,.n. 63: 

(59) BORGNET, op. cit., XXXVI. 

(60) A. FRIES, Die interdem Namen des Albertus Magnus überlieferten 
Mariologischen Schriften. Literarkritische Untersuchung. Bertr. Gesch. Philos. 
Teol. MA 37-4. Munster Westf. (Aschendorff, 1954); Korosak, Mariologia 
S. Alberti Magni eiusque coaequalium (Roma, 1954); R. LAURENTIN, Que reste 
t-il de l'oeuvre mariale d'Albert le Grand?, en Supplément a la «Vie Spiri- 
tuelle», 38 (Saint Maximin War, 1956), p. 348-360; ALONSO, Estudio crítico 
sobre S. Alberto Magno, en Ephemerides Mariologiae (Madrid, 1955), p. 467-470. 
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riale, es preciso buscar en cada uno de ellos lo que comparte con 
todos los demás. ;Qué características son esas? 

a) La Santísima Virgen debe tener en la composición un pa- 
pel no solamente importante, sino el principal de modo primero 
y directo. Cuando lo que atañe a la Virgen es secundario, la obra 
no puede ser considerada como Mariale. Así, la descripción de la 
vida de un santo que se haya distinguido por su devoción a la 
Virgen puede estar llena de pensamientos, oraciones y referencias 
a la Virgen, pero jamás podrá ser llamado Mariale. Se necesita 
que el papel de María sea no solamente importante (como ocurri- 
ría en el tratado De Verbo Incarnato), sino el primero; debe ser 
Ella el ángulo bajo el cual se desarrolle toda la obra. 


b) La idea de alabanza (laus). Es la característica que más 
salta a la vista. Una obra en la que María ocupase el puesto prin- 
cipal y primero, pero que la intención del autor fuese deshonrar 
a María, no sería Mariale. 


c) ¿Exige el Mariale ser una colección? El análisis de gran 
parte de los Mariales parece inducir a una respuesta afirmativa, 
y es cierto que el método de «colección» fué el más empleado en 
la composición de los Mariales; pero es preciso constatar que en- 
contramos obras bautizadas con tal nombre por sus autores y por 
la gente de la época, y que no tienen nada de colección (61). En 
cambio, un Mariale exige una extensión o largura mínimas (62). 
Sin precisión aritmética y sin leyes preestablecidas, la gente me- 
dieval daba el título de Mariale a colecciones sobre la Virgen, 
pero también a composiciones marianas que sin ser colecciones 
presentaban una extensión que el buen sentido de la época es- 
pontáneamente consideraba suficiente (63). 

Aun después de establecer estas tres condiciones comunes a 
todos los Mariales, nos encontramos con que su definición debe 
ser muy imprecisa y meramente descriptiva. Muchos diccionarios 
han suprimido la palabra, otros la traen, pero han restringido y 
concretizado tanto la definición, que lo que en ella definen no es 
en realidad el Mariale, sino una obra concreta. LThK da defini- 
ciones concretas (64). El diccionario español da una definición ex- 


(61) Por ejemplo, Lambeth Palace, 52, f. 672r-201r. 

(62) Así, por ejemplo, el texto: «Sapientia edificavit sibi domum, Ven- 
turus in mundum...» de Avignon, 593, f. 49r-36v, es un auténtico Mariale, 
aunque no lleve tal nombre; en cambio, no lo sería un simple himno ma- 
riano. 

(63) Por ejemplo, el De Laudibus B. Mariae Deiparae Oratio, que es la 
quinta de un grupo de siete homilías (PG 43, 485D-501) y el De Laudibus 
B. Mariae Virginis, de Ernal. Boneval. (PL 189, 1725-1734). ; 

(64) Mariale: 1. In Mittelalter teils Bezeichnung fur zusammenfassende 
Behandlung der Mariologie (Albert d. Gr.) teils, für Marienpredigten, daren 
letzte Nachblute u. abschliebende Zurammenfassung bei Prokop v. Templin 
vorliegt. 2. Lobgesang auf Maria (558 Strophen), auch Beata Maria, cursus 
metricus, hymnus, & laudes genant, Anselm od. Bernhard zugescrieben, wahr- 
scheinlich von Bernhard v. Morlay, LThK, VI, 914. 
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cesivamente vaga (65). Más inexacta e imprecisa es aün la defi- 
nición dada por Larouse (66). 

Aplicando las tres condiciones comunes a todos los Mariales 
y que consideramos como imprescindibles, podríamos establecer 
la definición de Mariale diciendo que «es una composición escrita 
de una extensión mínima prudencial, de carácter esencial y prin- 
cipalmente mariano, que la Edad Media realizó en honor de la 
Madre de Cristo para llenar las distintas exigencias que el des- 
arrollo y devoción marial pedía». 


II. DEL MARIALE DE SAINT-EVROUL EN PARTICULAR 


En los grupos de Mariales establecidos en el capítulo anterior 
hemos mencionado los más conocidos y tradicionales. Vamos a 
empezar ahora el estudio de uno de esos Mariales, inédito y des- 
conocido. Se trata del Mariale de Saint-Evroul. Y para ir más en 
orden, antes de encuadrarle en su época histórica lo colocaremos 
en el grupo con el que más afinidad presente. 


A) A QUÉ GRUPO DEBE ADJUDICARSE 


Establecido, aunque de modo general, el panorama de los Ma- 
riales, debemos ahora dar al de Saint-Evroul el puesto que le co- 
rresponde en ese conjunto. ;Le corresponde un puesto de relieve 
o no? Sólo si descubrimos en él notas peculiares que le den una 
fisonomía propia capaz de hacerle resaltar podremos rodearle de 
una acusada independencia dentro del grupo que le corresponde. 
La existencia de esas notas peculiares no podrá constatarse sino 
después de analizarle detenidamente. Ello nos permitirá compa- 
rarle más de cerca con los demás Mariales para ver en qué sobre- 
sale y descubrir, además de su verdadero puesto, si aporta algo 
especial al concepto mismo de Mariale. Felizmente posee un pró- 
logo suficientemente claro que puede servirnos de base en este 
trabajo de comparación. 

La legitimidad del título de Mariale no necesita justificación 
mayor. La misma introducción nos lo presenta con dicho títu- 
lo (67), formado por la primera letra de cada uno de los cinco 
primeros párrafos. 

Para hallar el grupo al que pertenece y las características pro- 


(65) Aplícase comünmente a algunos libros que contienen alabanzas a la 
Santísima Virgen María. Diccionario de la Lengua Espafiola, Real Academia 
(Madrid, 1956), 18 ed. 

(66) Livre de priéres contenant l'office de la Vierge Marie, Larouse du 
XXe siécle (París, 1931), IV. 

(67) «Si, quis vero nomen libri requirit legat iungendo versuum et mox 
oocurret ei vocabulum, idest MARIALE.» 
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pias que posee, vamos a compararle con todas las clases de Ma- 
riales anteriormente estudiadas, desde tres puntos de vista: es- 
tructura exterior, estructura interior y fin para el que fué hecho. 


a) Estructura exterior 


Este Mariale de Saint-Evroul, tal como se presenta a los ojos 
incluso de un observador superficial, aparece como un conjunto 
de trece sermones sobre la Virgen, tres por cada una de las fies- 
tas marianas (68), más uno para cualquier otra fiesta de la Vir- 
gen durante el año (69); todo ello nos prohibe considerar este Ma- 
riale a espaldas de la liturgia. 

Tomando como base esta estructura exterior de nuestro Ma- 
riale, el único grupo con el que podemos compararle es el de los 
Mariales de sermones. Hay pasajes, como el principio del primer 
sermón de la Anunciación y del tercero de la Purificación, en los 
que una prosa cuidada y hasta rítmica hace pensar en los Maria- 
les poéticos; pero en realidad no guarda ninguna relación con 
ellos, pues son pasajes sin importancia y la tónica general está 
dada por el empleo de una prosa corriente (70). 

El hecho de estar formado por un conjunto de sermones nos 
obliga a descartar de la comparación las dos clases mencionadas 
en el primer grupo de los Mariales de sermones, encontrándonos 
así con el hecho curioso de que haya que colocarle en grupo dis- 
tinto que el Mariale de Avignon, 593, f. 49r-56v, cuando el noven- 
ta y nueve por ciento del texto de este ültimo se encuentra inser- 
to en el Mariale de Saint-Evroul. Queda, pues, circunscrito al se- 
gundo grupo de los Mariales de sermones. A primera vista pare- 
ce que debiera colocársele con el Mariale de Chartres, 126, pero 
al lado de concordancias comunes de gran valor, como, por ejem- 
plo, ser una colección de sermones para las cuatro fiestas de la 
Virgen, encontramos discrepancias notables, siendo las principa- 
les que en el de Chartres el número de sermones por cada festi- 


(68) «Continet enim decentissimos sermones ternos ad quatuor virginis 
sollempnitates per annum pertinentes.» 

. (69) Ultimus sermo, qui sic incipitur «Multe virgines congregaverunt 
divitias», excellentissimus est de laude multiplici intemerate matris et vir- 
sine eoque ad edificationem fratrum in qualibet eius sollempnitate uti 
poteris.» 

(70) El autor de nuestro Mariale usa con cierta frecuencia prosa rítmica, 
fenómeno corriente en aquella época, en que el «stilus curiae romanae» era 
frecuentemente empleado. De hecho, en todos los sermones encontramos al- 
gün párrafo, más o menos largo, en el que se ve dicho estilo; el autor usa 
indistintamente cualquiera de los cuatro «cursus»: planus, tardus, velox, tris- 
pondaicus. Este mismo género de literatura lo encontramos en obras de la 
época; citemos, a título de ejemplo, el Commentaria in Cantica, de Felipe 
de Harveng, PL 207, 181-490. 
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vidad mariana es vario (71), mientras el nuestro nos ofrece tres 
por cada una; el orden en que van citadas dichas fiestas es tam- 
bién distinto. Como se ve, esta comparación desde el punto de 
vista de la estructura exterior no proporciona nada de interés, 


sino confirmarnos que con los que más semejanza tiene es con 
los Mariales de sermones. 


b) Estructura interior 


Si la comparación con los demás grupos la hacemos bajo la 
perspectiva de su constitución interna, las consecuencias son algo 
distintas. Bajo este punto de vista, lo más característico de nues- 
tro Mariale es el fondo exegético que se palpa en todos los sermo- 
nes y la considerable cantidad de autores cuyas citas intervienen 
en su composición. La comparación puede establecerse únicamen- 
te con los Mariales litúrgicos y con los Mariales de sermones. 

Los Mariales litúrgicos suelen estar formados por textos de 
distintos Padres o de milagros diversos; el autor no dejó de ordi- 
nario en ellos ningún texto salido de sus propias manos; su tra- 
bajo se redujo a elegir y coleccionar los párrafos más aptos de los 
sermones a su alcance o de los milagros más conocidos, dividien- 
do esa colección en grupos de tres lecciones para ser leídas en el 
oficio. El Mariale de Saint-Evroul no es del todo igual, pero guar- 
da acusada semejanza con este modo de componer una obra. 

Es cierto que en nuestro caso el autor, aunque no mucho, 
nos ha dejado algo de su propia mano, y que incluso cuando pone 
juntas citaciones de diversos autores suele añadir de su propia co- 
secha una frase de unión o introducción que ayuda a mantener 
clara la idea general de todo el sermón; pero la frecuencia y can- 
tidad con que acude a los Santos Padres (72) obliga a pensar en el 
método empleado en la composición de los Mariales litúrgicos. 
Es muy probable que incluso sean éstos los que inspiraron el mé- 
todo al autor del Mariale de Saint-Evroul; únicamente que como 
el fin propuesto era otro, escogería textos ad hoc y dejaría de di- 
vidir la obra en párrafos para formar las lecciones. 

Si lo comparamos con los Mariales de sermones, constatamos 
que el parecido no es muy acusado, y en todo caso inferior a la 
similitud que guarda con los litúrgicos. Donde se ve afinidad más 
clara es en el fondo exegético que presenta, pero concebido de 
modo distinto al empleado, por ejemplo, por San Bernardo en su 
Super Missus est. Este aplica la exégesis a un solo texto elegido 


(71) El de Chartres trae nueve sermones para la fiesta de la Natividad, 
dos para la de la Asunción, cuatro para la Purificación y cuatro para la 
Asunción. 

(72) «In talis itaque tanteque persone laudibus, licet easdem laudes ad 
integrum indicibiles fateamur, huius series libelli ex dictis patrum veterum 
et recentium tota contexitur.» i 


2 


18 AGUSTÍN PEDROSA, S. M. 


a priori; en cambio, en el Mariale de Saint-Evroul son muchos los 
textos a los que dicha exégesis se extiende; en este sentido ten- 
dría más afinidad con el Mariale de Adam de Perseñe (73). 

La conclusión que de la comparación de su estructura interna 
deducimos es que el grupo con el que más parentesco tiene es con 
el de los Mariales litúrgicos. 


c) Fin propuesto 


La comparación de nuestro Mariale con los demás grupos pue- 
de también establecerse partiendo del fin que en su realización 
buscó el autor. Esta comparación es de importancia capital, por- 
que de ordinario es el mejor criterio para catalogar las composi- 
ciones.de este género. El fin para el que el Mariale de Saint- 
Evroul fué realizado nos lo dice el autor en la introducción (74). 
La comparación de nuestro Mariale con los grupos resefiados es 
susceptible de conclusiones positivas únicamente con los Maria- 
les litárgicos y con los Mariales de sermones. 

Los litárgicos fueron hechos para ser leídos en el coro los sá- 
bados, los días de fiesta de la Virgen y los demás días en que se 
rezaba el oficio marial; el de Saint-Evroul lo fué para ser leído 
en el capítulo esas mismas fiestas. Antes de compararlos veamos 
el ambiente del capítulo en aquella época: La lectio conventual 
era la lectura que se hacía en las colaciones, generalmente en el 
capítulo y durante las comidas de los monjes (76). En realidad era 
un complemento y como proyección de las lecturas propiamente 
litárgicas hechas en el coro; era lógico que el tema de ambas lec- 
turas tuviese cierta relación y que el espíritu de las mismas fuese 
inspirado por la fiesta del día, sobre todo si la fiesta era de cier- 
ta importancia, como ocurría con las de la Virgen. Todos los días 
en el capítulo, después de leer un pasaje de la Regla de San Be- 
nito, el abad hacía una exhortación religiosa, y cuando la festivi- 
dad era grande se hacía un sermón solemne (77), que podía redu- 
cirse a una lectura, como nos deja entrever Smaragdo en su Dia- 
dema Monachorum (78), o a una exhortación del abad propio o 
de otro venido de fuera. Eadmero, por ejemplo, nos cuenta cómo 
los abades de los monasterios limítrofes no cesaban de invitar a 


(73) PL 211, 699-744. 

(74). «Qui sermones quidem in ecclesia non sunt legendi sed in capitulo 
ad edificationem audientium exponendi.» 

(76) BERLIERE, Op. cit., p. 108. 4 

(77) L. BOURGAIN, La chaise française au XII siècle d'après les manuscrits 
(Paris, 1879), p. 66-67. 

(78) «Et quia mos est monachorum ut regulam beati Benedicti ad capi- 
tulum legant quotidie matutinum, volumus ut iste libellus ad eorum capitu- 
lum quotidie legatur vespertinum», PL 102, 593D. 
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San Anselmo para que fuese a hablar a los monjes durante el ca- 
pítulo (79). 

Lo que encontramos común entre el Mariale de Saint-Evroul 
y los Mariales litúrgicos bajo este respecto es que ambos fueron 
hechos para ser leídos a los monjes. La distinción que hacemos 
diciendo que en el coro o en el capítulo es capital, pues lo uno 
es litúrgico y lo otro paralitúrgico. 

La relación que nuestro Mariale pueda tener con los Mariales 
de sermones no puede establecerse sino sabiendo el uso que se 
hizo de ellos, cosa no siempre fácil de averiguar. Pero si esos Ma- 
riales no son litúrgicos, es muy posible que fuesen también leídos 
o pronunciados en el capítulo. La circunstancia de que fuesen leí- 
dos o narrados no tiene importancia, pues dichas colecciones de 
sermones estaban hechas para dar materia segura de predicación 
y para suplir la incapacidad oratoria de algunos abades. La afi- 
nidad, pues, de nuestro Mariale con la segunda clase de Mariales 
de sermones sería en tal caso acusada. 


De esta triple comparación podríamos concluir: 

1* El grupo que más razones tiene para introducir en él el 
Mariale de Saint-Evroul es el de los Mariales de sermones; le si- 
guen los Mariales litúrgicos. 

2.º Su constitución interna le hace poseedor de característi- 
cas peculiarísimas, de las cuales la principal es la reunión cons- 
tante, inteligente y con frecuencia elaborada de párrafos tomados 
de otros autores «veterum. et recentium» que le dan relieve den- 
tro del grupo de los Mariales de sermones. 

3* El Mariale de Saint-Evroul participa de las cualidades de 
los Mariales de sermones y se encuentra sumamente próximo de 
los litárgicos; si quisiéramos catalogarle aparte, llamaríamos al 
nombre de su grupo Mariales paralitürgicos. 


B) MARCO HISTÓRICO 
1. Epoca del Mariale 


El Mariale de Saint-Evroul, tal como se nos presenta, ofrece 
referencias a un autor más de los que encontramos en uc.; al 
nombre de las 27 autoridades es preciso afiadir ahora el de Ri- 
cardo de San Víctor (1123-1173), tan abundantemente citado en 
el último sermón. La época más reciente en la que vivió este au- 
tor nos obliga a suponer un término a quo, más reciente también 
que el que de uc. se puede deducir. 


(79) «Invitabatur praeterea a diversis abbatiis, quatenus ibi et publice in 
capitulo fratribus et secum privatim loqui volentibus verba vitae ministraret», 
PL 158, 69D-70A. 
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Desde 1133 hasta 1141 (80), Ricardo fué discípulo de Hugo 
de San Víctor; es raro que ya a los dieciocho afios hubiese escri- 
to grandes obras y que fuesen coleccionadas junto a las composi- 
ciones de su maestro Hugo (81), con las que creemos que llegó al 
scriptorium en que nació el Mariale de Saint-Evroul. En 1159 
fué elegido subprior, y en 1162, prior. No sería imposible que el 
momento en que la fuente de los victorinos fué usada por el au- 
tor del Mariale de Saint-Evroul haya que colocarlo entre los afios 
1141 y 1159, es decir, cuando fué simple monje. Hasta el mismo 
calificativo de «canonicus» que encontramos en el Mariale, nos 
impulsa a decidirnos por tal conclusión (82). Los títulos que el 
autor de nuestro Mariale da a las autoridades de las que toma 
los textos responden siempre a la realidad, como puede verse en 
todo el transcurso del aparato crítico. ;Por qué admitir que en 
el caso de Ricardo iba a cambiar? Ahora bien; el calificativo de 
Ricardo que encontramos es «canonicus», nombre que le convie- 
ne únicamente hasta 1159, en que pasa a subprior. Dada la fama 
que una vez prior tuvo en su claustro y en todos los demás a don- 
de sus escritos llegaron, parece de todo punto incomprensible 
que el autor del Mariale le es; catimase el título de «abbas» o «ma- 
gister» u otro parecido, como lo hace con los demás, y le desig- 
nase con el simple y común apelativo de «canonicus». El término 
a quo habrá, pues, que colocarlo entre los años 1141 y 1159; es 
fácil que la fecha se acerque más a la segunda que a la primera. 

El término ad quem es difícil encontrarlo; el silencio más ab- 
soluto ha reinado durante mucho tiempo en torno al Mariale de 
Saint-Evroul. El primer indicio o referencia que hemos podido 
encontrar, y que nos permite fijar un término ad quem seguro, 
viene de finales del siglo xu y principios del xm: el Liber Salu- 
tatorius. El aparato crítico del texto muestra los párrafos de 
nuestro Mariale que encontramos también en dicho Liber Salu- 
tatorius. Son tantos los accidentes que comparten, tan comunes 
las interpolaciones y los retoques, que necesariamente nos hace 
pensar en una relación estrecha entre los dos textos; tal comu- 
nidad de caracteres no encuentra explicación sino afirmando que 
el Liber Salutatorius debió usar como una de sus fuentes el Ma- 
riale de Saint-Evroul. Ahora bien; los textos que coge de nues- 
tro Mariale no son de uno o varios sermones determinados, sino 
de todo el Mariale, tanto del texto procedente de c., como de u., 
como de Ricardo de San Víctor. Todo ello nos parece prueba su- 
ficiente y testimonio seguro de que en la época en que nació el 
Liber Salutatorius, el Mariale de Saint-Evroul se encontraba ya 


(80) Todas las fechas sobre Ricardo de San Víctor las tomamos de F. STEG- 
MÜLLER, Repertorium Biblicum Mediaevi (Madrid, 1955), V. 

(81) BARON, op. cit., p. 269-271. 

(82) Este calificativo se encuentra en E. Los demás manuscritos se con- 
tentan con llamarle Ricardus. 
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en el estado en que ahora le vemos. Como el origen del Liber 
Salutatorius es de fines del siglo xu y principios del xir, el tér- 
mino ad quem del Mariale de Saint-Evroul habrá que colocarlo 
hacia 1200. 

Resumiendo, diremos que la época del Mariale de Saint-Evroul 
oscila entre: término a quo: 1141-1159; término ad quem: 1200. 


2. Autor 


Un silencio completo y prolongado de la tradición y una gran 
falta de indicaciones orientadoras en muchas de las obras de la 
Edad Media hacen que la crítica histórica se sienta incapaz de 
buscar el autor de las mismas. Eso es lo que ocurre con el Ma- 
riale de Saint-Evroul. La tradición le ha tenido tan olvidado y 
la Historia se muestra tan parca, que hace sumamente difícil 
toda búsqueda histórica sobre él. 

Si miramos a los autores citados en el margen de la obra, po- 
demos ver cómo loe más abundantemente traídos son San Ber- 
nardo y Hugo de San Víctor. Como ambos, sobre todo San Ber- 
nardo, fueron sumamente empleados en la época, especialmente 
por los benedictinos, y como la crítica moderna (83) parece in- 
clinarse por estos ültimos como creadores de nuestro Mariale, 
podemos concluir que en rigor son tres las Ordenes que a pri- 
mera vista ofrecen motivos más o menos fuertes para ser estu- 
diados como posibles creadores del Mariale de Saint-Evroul: be- 
nedictinos, cistercienses y canónigos regulares de San Agustín. 
Pero aunque la cantidad de texto de los representantes de esas 
congregaciones sea un criterio importante, sin embargo es a la 
calidad de dicho texto a la que hay que mirar. Conocido el fin 
para el cual fué realizado nuestro Mariale, es lógico que sea más 
a los textos de ascética regular que a los doctrinales a los que 
sea preciso mirar para ver las probabilidades de esa paternidad 
que buscamos. 

En efecto, es de suponer que el verdadero autor acudiría a los 
textos propios de su congregación, sobre todo a los más ricos 
o expresivos del espíritu peculiar de la Orden, para tratar de en- 
fervorizar y excitar al ascetismo a los monjes oyentes. Ahora 
bien, el análisis de esos textos nos muestra que es precisamente 
en esos pasajes en los que no encontramos citas ni de Hugo ni 
de ninguno de los Victorinos, El empleo que el autor hace de 
los textos procedentes de Saint-Victor está inspirado por la fama 
más que por el espíritu. La lectura del texto nos muestra que es 
en los pasajes de interpretación escriturística donde encontramos 
con más frecuencia las citas de los Victorinos. 


(83) BARRÉ, op. cit., p. 140. 
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El hecho, pues, de que los autores de Saint-Victor estén repre- 
sentados en nuestro Mariale con textos ünicamente doctrinales 
y escriturísticos y no con los ascéticos, en los que, sin embargo, 
son tan ricos, es una prueba de que nuestro Mariale no pudo ver 
la luz en un monasterio de los canónigos regulares. ;Cómo el 
abad les iba a incitar al fervor recurriendo exclusivamente al es- 
píritu de otra Orden? 

Pero la dificultad es más aguda, al intentar hacer la elección 
entre las otras dos familias religiosas. En efecto, ni el hecho de 
que San Bernardo sea tan citado, no solamente en el Mariale en 
general, sino en los pasajes de ascetismo y disciplina regular, es 
causa suficiente para negar la posibilidad de procedencia bene- 
dictina, ni el que se nombre explícitamente a San Benito en el 
sermón tercero sobre la Anunciación es causa convincente para 
dejar a un lado la posible atribución a la Orden cisterciense, dado 
el intercambio incesante de escritos entre los monasterios de am- 
bas Ordenes y, sobre todo, la inspiración comün en la regla de 
San Benito. En el mismo tercer sermón sobre la Anunciación en- 
contramos un pasaje que el Mariale atribuye a San Bernardo, 
pero que no hemos podido identificar y que habla de la preemi- 
nencia de algunos monasterios respecto de otros en perfección 
religiosa. Si este pasaje es realmente de San Bernardo, no se ve 
claro cómo un autor benedictino pudo tomar la cita directamente, 
prestándose por sí sola a redundar un poco en deshonor de su 
propia Orden, de la que tomaron origen los cistercienses. 

Partiendo, pues, del texto no podemos llegar a una conclusión 
del todo convincente; nada hay en él que ofrezca una fuente de 
garantía segura; lo ünico que podemos asegurar es que el Ma- 
riale de Saint-Evroul ha debido tener origen o en la Orden be- 
nedictina o en un monasterio de dicha rama, es decir, de los cis- 
tercienses, 

El estudio de la procedencia de los manuscritos en los que se 
encuentra el Mariale nos hace distinguir dos grupos: unos cuyos 
ejemplares vienen de antiguas abadías benedictinas y otros pro- 
cedentes de abadías cistercienses. ¿A cuál de las dos órdenes asig- 
namos la propiedad de dicho Mariale? Desgraciadamente, nos fal- 
ta la procedencia de algunos de esos manuscritos y por eso no po- 
demos hacer una comparación numéricamente exacta; pero, con 
todo, partiendo de los que nos han transmitido su origen, pode- 
mos ver cómo los más numerosos provienen de abadías benedic- 
tinas. 

La dificultad que presenta la atribución de este Mariale a be- 
nedictinos o cistercienses viene debatiéndose ya desde hace tiem- 
po. El documento más antiguo que sobre este Mariale poseemos 
data del siglo xvir; se trata de un testimonio de Dom Blaise (84) 


(84) París, BN, lat. 13073, f. 22v (n. 69). 
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que atribuye dicho Mariale a la Orden benedictina. En el siglo 
siguiente encontramos otro testimonio acorde con el anterior, qui- 
zá porque se inspira en él: VHistoire littéraire de la France (85). 
Dentro de la escasísima literatura que sobre este tema encontra- 
mos hoy (86), la mayoría atribuye con unanimidad a los benedic- 
tinos la gloria de ser los creadores de este Mariale. 

Autores que atribuyan este Mariale a los cistercienses hasta 
ahora no conocemos más que uno (87), que en realidad no aduce 
motivos ni argumentos; se contenta con decir simplemente que 
en Clairvaux los monjes componían Mariales para ser leídos en el 
capítulo. ; De dónde ha tomado Bourgain su idea? Probablemente 
lo deduce del hecho de que la mayoría de los sermones que se 
encuentran en el manuscrito 2594 de la BN de París, al que él se 
refiere, son de autores cistercienses. Además supone procedente 
de Clairvaux un manuscrito que en realidad viene de Montemer 
o Savigny. Por otra parte, el manuscrito 2594 es mucho más re- 
ciente que los otros que contienen también el Mariale; luego par- 
tiendo de él, a poco positivo podemos llegar sobre el origen del 
Mariale de Saint-Evroul. 

De todo ello parece deducirse que el Mariale de Saint-Evroul 
tuvo como cuna un claustro benedictino. 

Basándose en el testimonio de Dom Blaise, todos los autores 
posteriores han venido atribuyendo a la abadía de Saint-Evroul 
el honor de ser el claustro bajo cuyo techo vió la luz nuestro Ma- 
riale. Aunque en realidad las pruebas aducidas no son convincen- 
tes y aunque el testimonio de Dom Blaise no ofrece garantías ab- 
solutas, sin embargo, es preciso admitir que el hecho de que en 
catálogos del mismo siglo xu (88) y del xvi (89) figure ya dicho 
Mariale como existente en la abadía de Saint-Evroul es un motivo 
de cierta fuerza. 

Aun concediendo que fuese la abadía de Saint-Evroul la que 
sirvió de cuna a nuestro Mariale, queda aün un problema de im- 
portancia por resolver, y es buscar cuál es el autor que le llevó a 
cabo. Es aquí donde más incompatibilidad encontramos entre lo 
que la tradición nos ha transmitido y las indicaciones que un es- 
tudio detenido del Mariale nos proporciona. Los ünicos datos que 
sobre este punto encontramos en la historia tienen también su ori- 
gen en Dom Blaise, quien al final del n. 69 (90) parece atribuírselo 
a Guarino Uticensis. Basándose en esta supuesta atribución, /' His- 
toire littéraire de la France dice que el citado Mariale debió ser 


(85) Hist. litt. F., XI, 639 y 715. 

(86) BARRÉ, op. cit., p. 140. 

(87) BOURGAIN, op. " cit., p. 120, nota segunda, y 339, nota tercera. 

(88) Cathalogue générale des Manuscrits m Bibliotéques des Départe- 
ments (París, 1849-1885), II, p. 468, n. 31; París, BN lat. 10062, f. 80v; Album 
paléographique de la Société de l'Ecole des Chartes (París, 1886), p. "31. 

(89) París, BN lat., 13073, f. 52-56r. 

(90) París, BN lat., 13073, f. Z2v. 
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escrito por varios monjes en Saint-Evroul bajo el abaciazgo de 
Guérin des Essarts (91). 

iQué garantías de exactitud nos ofrecen tanto Dom Blaise 
como l'Histoire littéraire de la France? A nuestro modo de ver, no 
muchas. En efecto, un estudio histórico de Guérin des Essarts nos 
ofrece datos incompatibles desde el punto de vista cronológico 
con el Mariale de Saint-Evroul. Segün Orderico (92), a quien si- 
guen todos los demás historiadores (93), las fechas claves de la 
vida de Guérin son las siguientes: Nació en Essarts, diócesis de 
Lisieux, en 1075; abrazó la vida monástica a los veinticuatro años; 
fué nombrado abad de Saint-Evroul en 1123; asistió al Concilio 
de Rouen tenido en 1128 bajo la presidencia de Enrique I de In- 
glaterra, donde defendió con valor y elocuencia la autoridad de 
los abades y sus privilegios; murió el 20 de junio de 1137. Ahora 
bien; las fuentes citadas en nuestro Mariale nos obligan necesa- 


riamente a colocar el origen del Mariale de Saint-Evroul en una 
época posterior. 


3. Difusión 


El texto contenido en el Mariale de Saint-Evroul debió gozar 
en los siglos xi y xri de gran reputación, a juzgar por el námero 
considerable de manuscritos en los que aparece dicho texto. Ya 
el grupo 2, fuente base del Mariale, nos ofrece cuatro manuscri- 
tos procedentes de abadías distintas, lo cual es índice de la fre- 
cuencia con que fué empleado. 

El Mariale propiamente dicho aparece completo en ocho ma- 
nuscritos distintos que vienen también de claustros diversos, pero 
de una circunscripción geográfica uniforme: noroeste de Francia 
y sur de Inglaterra. 

Influencia directa de nuestro Mariale en otros textos no la he- 
mos entrado más que en el Liber Salutatorius. Es fácil que dada 
la difusión que en esa época gozó el Mariale de Saint-Evroul su 
influencia fuese considerable, pero es difícil establecerla porque 
las citas de los distintos autores encontrados en él, y que se pue- 
den leer en considerable nümero de manuscritos de la época, pue- 


den muy bien haber sido sacados de otra fuente distinta que el 
Mariale de Saint-Evroul. 


(91) Hist. litt. F., XI, p. 639. 
(92) Tissor, Histoire de la Normandie. Orderic Vital, III, p. 101-104, 


(93) Hist. litt. F., XI, p. 637-639; 'T. LEBRETON, Biographie Normande (Pa- 
rís, 1858), II, p. 171-182. 
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III. FUENTES Y CONTENIDO DEL MARIALE DE 
SAINT-EVROUL 


Estudiamos ya el Mariale de Saint-Evroul en su aspecto exte- 
rior, insistiendo en la relación que guarda con los demás grupos 
de Mariales establecidos, y sobre todo en su aspecto histórico. Así 
colocado, nos queda ahora exponer su constitución interna, así 
como el contenido, sobre todo marial, que sus líneas encierran. 


Solamente así conseguiremos hacernos una idea clara y precisa 
de él. 


A. GÉNESIS DEL MARIALE DE SAINT-EVROUL 


El nümero de manuscritos hasta ahora conocido que contie- 
nen el Mariale que presentamos es de catorce (94). En siete de ellos 
aparece completo; en los restantes se encuentran ünicamente al- 
gunos sermones o fragmentos más o menos largos. Los primeros 
los designamos con letras capitales; los segundos, con letras mi- 
nüsculas, segün el cuadro siguiente, en el que van sefialados ya 
los grupos o familias de los manuscritos. 


Siglas de los manuscritos 


a. =. Avignón, 593. s. 12 

di ^t e = Reims, 1394. 84-12 

$ e. es Paris BN lat: 11; 700 s. 12 

EE E Fans) BN iat, 2153 suas 

uu = =  Avignén, 593, f. 49r-56v. 

x = Londres, Lambeth Palace, 420 8. 12 

MA A Paris BN lats 2604; s. 13 

V =) D = Cambridge, St. John's College, 82. s. 12 

G. =. Averux, 54. B. 112 

A. = Troyes, 444. s. 12 

_ ) E. = Londres, Br. Mus. Harley, 3176. s. 12 

T. =\ P. = París, BN lat. 5268. s. 14 
G = Paris, BN lat. 14590. s. 12-13 

b. = Angers, 241. 8:12 

d. = Troyes, 878. S. 183 


(94) Los manuscritos 121 de la Biblioteca de Chartres y el 612 de la de 
Tours contenían también este Mariale, pero, segün comunicacion epistolar 
de sus correspondientes bibliotecarios, el de Chartres no ha sido identificado 
desde el incendio del 26 de mayo de 1944, y el de Tours fué destruído en 1940. 
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Para estudiar la estructura del Mariale que nos ocupa vamos 
a dividirle en tres partes o secciones: prólogo, cuerpo del Ma- 
riale y último sermón. 


1. El Prólogo 


Excepto D., todos los demás manuscritos de los grupos yz 
empiezan el Mariale con el prólogo Mirande virginis laudes. Este 
mismo prólogo lo encontramos encabezando colecciones de mi- 
lagros de la Virgen, como vimos más atrás. Nos encontramos, 
pues, ante un prólogo que es empleado para colecciones de con- 
tenido muy diverso. El problema que se nos presenta es, pues, 
primero, ver si el empleado en ambos casos es el mismo, y segun- 
do, buscar para cuál de las dos clases de Mariales fué elaborado. 

Empecemos comparando el texto que nuestro Mariale nos 
ofrece, con el que hemos podido encontrar en algunas de esas 
colecciones de milagros, para ver la relación que existe entre 
ellos El número de manuscritos en los que hemos encontrado 
ese prólogo encabezando una composición distinta que el Ma 
riale de Saint-Evroul es de cuatro: 


Rouen, 1403 (U. 134) (95) s. XII-XIII. = m. 
Rouen, 651 (A. 289) s. XIII = nly 
Rouen, 1469 (A. 535) (96) s. XIV Ez pol ed 
Amiens (fonds Lescalopier) 8, s. XV EX. 


Comparemos el texto que nos ofrece el prólogo, Mirande vir- 
ginis laudes, en esas cuatro colecciones y en el Mariale de Saint- 
Evroul: 


Mariale de St. Evroul 


l. Mirande virginis laudes qui 
miratur mirandus est nemo, 
si noverit deum in sanctis 
suis mirabilem, mirabilio- 
rem ex eo, quod de virgine 
factus est homo. 


2. Artifex enim omnium deus 
ad laudes matris, laudum 
laudabiliorem cumulum ad- 
didit in hoc utique, quod de 
virginee carnis decore dive 
sue carnis decorem induit. 


(95) WILSON, op. cit. 


Y 


Mirande virginis laudes qui mi- 
ratur mirandus est Lom, est m], 
nemo si noverit deum in sanctis 
suis mirabilem, mirabiliorem ex 
eo, quod de virgine factus est 
homo. 


Artifex enim omnium deus, ad 
laudes matris laudum mirabi- 
liorem cumulum addidit, in hoc 
utique (itaque np)-quod de vir- 
ginee carnis decore dive sue 
carnis decorem induit. 


31. 
(96) Analecta [A dRe 23 (1904), p. 144. 
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3. Recte igitur eterni regis di- 
xerim  erarium virginalis 
uteri palatium, in cuius of- 
ficina spititus sanctus mo- 
netam talenti formavit, pre- 
tio cuius omnes sumus re- 
dempti ac didati. 


4. Intalis itaque tanteque per- 
sone laudibus, licet easdem 
laudes ad integrum indici- 
biles fateamur, huius series 
libelli ex dictis patrum ve- 
terum et recentium tota 
contexitur. 


5. Ausus vero, tam pie servi- 
tutis, tanto debet esse cunc- 
tis acceptior quanto reve- 
renda patrum auctoritas do- 
te morum in exemplo vite 
et fructu doctrine est locup- 
letior. 


6. Lector quoque facile fidem 
dictorum comprehendet nec 
reprehendet, quia nominum 
apices annotatas in margi- 
ne ad eorum veritatem in 
serie lectionis ductrices in- 
veniet. 


Recte igitur eterni regis dixe- 
rim erarium virginalis uteri pa- 
latium, in cuius officina spiri- 
tus sanctus monetam talenti 
formavit, cuius pretio omnes su- 
mus redempti. 


In talis tanteque persone laudi- 
bus, licet easdem laudes indici- 
biles ad integrum fateamur 
huius libelli series ex miraculis 
et (add. ex pn) dictis patrum 
veterum et recentium tota con- 
texitur. 


Ausus vero, tam pie servitutis, 
tanto debet esse cunctis accep- 
tior quanto reverenda patrum 
auctoritas dote morum in exem- 
plo vite et fructu doctrine est 
locupletior. 


Lector quoque facile fidem dic- 
torum comprehendet (nec re- 
prehendet q), quia matrem dei 
potentem in celo et in terra post 
filium dei (dei om. mq) non du- 
bitabit. 


El párrafo séptimo ofrece variantes más importantes; en rea- 
lidad, no concuerdan más que en las dos primeras palabras. 


7. Eius autem, qui hoc opus- 
culum defloravit ad virginis 
matris honorem, hec fuit 
intentio, ut traduce pagina 
legentibus claresceret et ca- 
lesceret dulcis et florida bea- 
te Marie recordatio. 


Eius autem vita gloriosa tante 
virtutis et excellentis fuit, ut 
omnes virtutes et merita sanc- 
torum eam transcendiesse sig- 
na vel prodigia, que miseris ad 
se confugientibus cotidie facit 
mirabiliter insinuent. 


En el párrafo octavo, que en V está antes de la misma intro- 
ducción, aparte algunas palabras sueltas, hay variantes de im- 


portancia. 
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8. Si quis vero nomen libri re- Si quis vero (vero om. mq) no- 
quirit, legat capita iungen- men libri huius requirit, legat 
do versuum et mox occurret iungendo capita presentium 
ei vocabulum, idest MARIA- versuum et mox ocurret ei (ei 
LE, quod est de laude Marie. om. mq) vocabulum, idest Ma- 
Continet enim decentissi- riale, quod est de laude gloriose 
mos sermones ternos ad et perpetue virginis dei genitri- 
quatuor virginis sollempni- cis Marie. Incipit prologus Mi- 
tates per annum pertinen- rande virginis laudes... etc. 
tes, qui quidem in ecclesia 
non sunt legendi, sed in ca- 
pitulo ad edificationem au- 
dientium exponendi. 


La comparación de estos textos que acabamos de anotar pone 
en evidencia que entre ellos existe una relación mutua consi- 
derable. 


Por lo que respecta a Y, vemos cómo m. y q. guardan entre 
sí gran semejanza de características; m. es más antiguo y es fá- 
cil que goce de paternidad respecto de q. Entre n. y p. se ve más 
independencia; p., además de ser más joven, carece del párrafo. 
Si quis nomen... laudes, en cambio, en el párrafo sexto, trae la 
expresión nec reprehendet, que ünicamente encontramos en el 
prólogo del Mariale de Saint-Evroul, lo cual hace pensar, o que y 
se inspiró directamente en nuestro Mariale, o que acudió a otro 
relacionado estrechamente con él. 

Una segunda conclusión nos brinda aún dicha comparación : 
es que entre el prólogo del Mariale de Saint-Evroul y el de los 
otros cuatro manuscritos hay no solamente una semejanza, sino 
un parentesco real, imposible de poner en duda. Es evidente que 
la base de dicho prólogo es el mismo en todos. 

Las discrepancias de más importancia tienen lugar precisa- 
mente en los párrafos en los que se trata de definir y poner en 
claro el contenido propio y exclusivo de la colección que sigue 
a cada uno de ellos. En realidad, es ánicamente en estos párra- 
fos donde se puede hablar de verdaderas variantes y discrepan- 
cias; éstas consisten de ordinario en afiadir una o más palabras 
que determinan mejor el contenido del Mariale correspondiente; 
así, por ejemplo, donde el Mariale de Saint-Evroul no pone más 
que dictis patrum, los otros ponen miraculis et dictis patrum. 
Nos encontramos, pues, ante un mismo prólogo, pero que reviste 
dos modalidades diferentes. 

He ahí lo que de la comparación entre todos ellos podemos 
deducir. Ahora se trata de ver cuál es el más antiguo, o mejor, 
cuál serviría de inspiración, o si ambos es preciso referirles a 
una fuente común. Para esta última posibilidad no encontramos 
pruebas ni motivos suficientes. 
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Partimos, pues, de que tenemos ante nosotros el original, 
si no desde el punto de vista cronológico, pues muy bien podría 
ocurrir que el primer ejemplar de tal prólogo haya desaparecido, 
sí desde el punto de vista de la forma, es decir, una de las dos 
modalidades que poseemos del prólogo responde fielmente al ori- 
ginal y nos ha transmitido ese prólogo tal como fué hecho. El 
problema está precisamente en determinar cuál de esas dos mo- 
dalidades es la que nos le ha transmitido íntegro. A primera 
vista parece que la época más reciente a la que pertenecen los 
manuscritos V respecto a la del Mariale, sería un argumento de 
valor para considerar el prólogo de este ültimo como la forma 
original. En rigor, aunque la conclusión, como vamos a ver, es 
verdadera, el razonamiento, no, pues aunque los Mariales de mi- 
lagros, de los que Mirandé virginis laudes es prólogo, sean más 
recientes que el de Saint-Evroul, muy bien podrían haber tomado 
ese prólogo de otra colección de milagros de la que no nos han 
llegado noticias. Hay, sin embargo, otras pruebas más convin- 
centes que tienen valor de demostración y corroboran la conclu- 
sión indicada. 

Los argumentos en que nos basamos para afirmar que el pró- 
logo del Mariale de Saint-Evroul es el original, y el que ha ser- 
vido de inspiración a los otros, eon dos principalmente: 

El primero es que las dos formas en que tal prólogo se nos 
presenta trae de modo explícito esta constatación: huius series 
libelli ex dictis patrum veterum. et recentium. tota contexitur. 
Ahora bien, si analizamos el contenido Y, vemos que no respon- 
de a tal constatación. Solamente p. posee trozos de un sermón de 
San Agustín; todos los demás están formados por reunión de 
leyendas o milagros de la Virgen. ¿Cómo concebir que ese pró- 
logo fuese realizado para esas colecciones, cuando en realidad no 
responde a su contenido? En cambio, aplicada esa declaración al 
Mariale de Saint-Evroul, tiene aplicación inmediata. 

Los autores, tanto antiguos, veterum, como recientes, recen- 
tium, se suceden con tanta frecuencia y variedad que nos deja- 
ría extrañados si no fuese el mismo prólogo quien nos previnie- 
se de antemano diciéndonos que no una parte sólo del Mariale, 
sino todo él, series tota contexitur, está formado por textos cogi- 
dos de autores antiguos y recientes. Tenemos, pues, en ambas 
modalidades del prólogo una constatación que no tiene cumpli- 
miento más que en el Mariale de Saint-Evroul; además, esa cons- 
tatación se realiza en él de modo perfecto. La conclusión, pues, 
se impone. 

El segundo argumento que podemos presentar para corrobo- 
rar nuestra conclusión es que en el texto del Mariale de Saint- 
Evroul encontramos expresiones significativas, como, por ejem- 
plo, uteri palatium. o decorem sue carnis, que se encuentran casi 
completas en el prólogo. Ello nos hace pensar en que una misma 
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mano sería la que escribiese esas expresiones en el prólogo y en 
el texto; en todo caso, indican una uniformidad que difícilmente 
puede ser atribuída a la casualidad. 

La conclusión, pues, a la que llegamos, es que el prólogo, Mi- 
rande virginis laudes, fué realizado para el Mariale de Saint- 
Evroul, y que otras clases de Mariales, como, por ejemplo, los 
que forman el grupo Y, y otros que se puedan encontrar, se 
inspiraron en él, para suprimiendo algunas palabras y afiadien- 
do otras, poder incorporársele como prólogo propio. 


2. Los sermones 


Entendemos por cuerpo del Mariale de Saint-Evroul el con- 
junto formado por los trece sermones. El aparato crítico del tex- 
to nos muestra, con acusada evidencia, que cada uno de los ser- 
mones está formado por un conjunto de citas o pensamientos de 
los Padres antiguos o de la época. Tal constatación hace multipli- 
car las interrogaciones: ¿Existían ya esas colecciones de pensa- 
mientos de los Padres? ;Sería el autor de nuestro Mariale quien 
iría recogiendo de cada autor los pensamientos que más relación 
guardaban con el plan que él fraguó e ideó al decidirse a hacer 
tal Mariale, o acudiría a esas colecciones ya existentes, reducién- 
dose su trabajo a hacer una ordenada e inteligente copilación de 
textos de dichas colecciones? La mejor respuesta la tenemos en 
el análisis de los cuatro grupos de manuscritos mencionados. De 
dichos grupos constatamos que únicamente yz presentan los ser- 
mones completos, tal como los tenemos ya prestos para su edi- 
ción. Pero por otra parte el texto, tanto de z como de u, se en- 
cuentra inserto íntegramente en tal Mariale. ;Cuál será el papel 
de estos dos ültimos grupos? 

Para responder, analicemos a la luz de c (97) y de u los ser- 
mones que forman el Mariale. 

La comparación de uc con el Mariale de Saint-Evroul nos 
muestra cómo los sermones primero de la Anunciación, primero 
y segundo de la Purificación, y el segundo de la Asunción se en- 
cuentran en el Mariale idénticos a como están en c; de u no en- 
contramos en ellos absolutamente nada. En cambio, el primer 
sermón de la Asunción está tomado casi íntegramente de u, no 
encontrándose en él nada de c. En todos los demás sermones 
vemos de modo evidente cómo uc colaboran en la formación del 
Mariale. El segundo sermón de la Natividad es donde la con- 
fluencia de uc aparece más clara y ofrece un carácter de com- 


(97) Del grupo z. escogemos c. por las razones siguientes: 1. f. no posee 
más que el primer sermón, y además incompleto. 2. e. posee únicamente 
cinco sermones. 3. a. carece de párrafos de grande importancia, que, por el 
contrario, encontramos tanto en c. como en el Mariale. i 
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plementariedad más patente. El segundo sermón de la Anuncia- 
ción, aunque una gran parte está formado por uc, presenta, sin 
embargo, independencia más acusada que los demás. El texto 
que no viene ni en u ni en c está tomado del Egredietur virga, de 
Hugo de San Víctor (98). 

En los sermones tercero de la Anunciación, tercero de la 
Asunción, y segundo y tercero de la Natividad, se puede ver tam- 
bién claramente la contribución comün de uc. 

Esto es lo que la comparación de los manuscritos uc con 
cada uno de los sermones del Mariale de Saint-Evroul nos ofrece. 

Basándonos en los datos concretos que dicho análisis com- 
parativo nos muestra, podemos deducir conclusiones de impor- 
tancia para el estudio de nuestro Mariale. He aquí las más im- 
portantes : 

1* Las dos fuentes fundamentales del Mariale de Saint- 
Evroul son uc. El texto que el autor de dicho Mariale cogió como 
base es c; u sirvió de complemento. Ello explica el hecho de que 
los sermones, cuya longitud era considerable ya en c, pasasen ín- 
tegros al Mariale y no sufriesen ninguna adición. Solamente en 
una ocasión encontramos un sermón, el primero de la Asunción, 
formado casi exclusivamente por u. Cuando acude a u, toma sal- 
teados los párrafos, cosa que nunca hace con c; pero lo realiza 
de tal forma que entre los trece sermones del Mariale se repar- 
ten el texto de u, excepto un párrafo del incipit (99) y otro del 
explicit (100). 

2. Es preciso admitir una tercera fuente distinta de uc, a 
la que designamos con la letra p. El sermón en que se ve más 
clara la existencia de esta tercera fuente es el segundo de la 


(98) R. BARON, Deux textes inédits de Hugues de Saint-Victor, en Revue 
d'ascétique et mystique, 31 (Toulouse, 1955), p. 269-271. 

(99) «Sapientia edificavit sibi domun. Venturus in mundum dei virtus et 
dei sapientia dominus Ihesus Christus ponens in sole tabernaculum suum, 
virginalis uteri sibi preparavit domicilium. Inde vero dicitur: Sapientia edi- 
ficavit sibi domun hoc est sine dubio domus illa, de qua dicit psalmista: 
Gloria et divitie in domo eius. Gloria virginitatis, divitie fecunditatis. Huius 
domus fundamentum humilitas, parietes mentis et carnis integritas, tectum 
fuit humilitas, caritas.» 

(100) «Ecce quomodo virgo concepit, ecce quomodo sapientia edificavit 
sibi domum, Ecce quomodo excidit columpnas septem. Sapientia sibi domum 
edificavit quando dei filius virginem, in qua verbum caro factus novem men- 
sibus habitaret, sibi preparavit. Excidit collumpnas septem quando sacrosan- 
tam virginem ex pecatrice parentela exortam ab omni peccato, idest originali 
et actuali animam a primo, a secundo carnem conservavit inmunem, et 
gratis septiformi eam inter et extra decoravit. Habet autem domus ista lon- 
gitudinem et latitudinem sublimitatem et profundum. Longitudo eius usque 
in diem novissimum invocantibus eam, subvenit universis. Latitudo eius 
replet orbem terrarum ut eius quoque misericordia plena sit omnis terra. 
Sic et sublimatas superne civitatis invenit restaurationem et profundum eius 
sed notibus in tenebris et in umbra mortis optinuit redemptionem. Per ipsam 
enim impletum est celum, evacuatus infernus, instaurate ruine celestis Ieru- 
salem, miseris expectantibus, vita perdita data. Sic pacientissima et piissima 
caritas et affectu compatiendi et subveniendi habundat effectu eque locupleps 
in utroque. Ideo iure nobis est sperandum ut visione dei per eam satiemur, 
dulcedine. ex ea inebriemur, caritate cum illa solidemur. Amen.» 
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Anunciación y el ültimo de la colección. La mayor parte del tex- 
to de esta tercera fuente viene de los victorinos, concretamente, 
de Hugo, en el sermón segundo de la Anunciación, y de Ricardo, 
en el último del Mariale. 

3.* En uc observamos un hecho curioso: ambas fuentes es- 
tán formadas por textos tomados de las mismas autoridades. Tal 
unanimidad parece inverosímil en dos obras distintas. La cons- 
tatación de este fenómeno, la semejanza de estilo de ambos tex- 
tos y el hecho de que en el mismo manuscrito (101) encontremos 
el texto de los sermones de a y el de u hace pensar, si no en el 
mismo autor, posibilidad que consideramos muy probable, sí al 
menos en un mismo scriptorium. 

4.* Con frecuencia al cambiar de fuente suele el autor intro- 
ducir una corta frase tomada de alguna autoridad: Ivo episcopus, 
Liber, Bernardus abbas. No deja de tener interés el que esas fra- 
ses de unión sean de autores cuyos textos abundan en el trans- 
curso del Mariale. La explicación puede estar en el que el scrip- 
torium donde nacieron uc sería el mismo que produjo el Mariale 
de Saint-Evroul. En todo caso tanto en el momento en que nacie- 


ron uc como cuando se llevó a cabo nuestro Mariale el Liber debía 
estar ya en boga. 


3. Problemas que suscita el último sermón 


Desde el punto de vista práctico, tal como el prólogo nos pre- 
senta el fin y empleo del Mariale de Saint-Evroul, la existencia 
en él de un último sermón para cualquier fiesta de la Virgen du- 
rante el año es muy explicable y natural. En efecto, si los doce 
sermones de dicho Mariale estaban hechos para ser leídos en el 
capítulo los días de las cuatro fiestas de la Virgen más impor- 
tantes en aquella época, era del todo lógico que hubiese un ser- 
món más para cualquiera de las demás fiestas marianas del año 
para las que los doce sermones no ofrecían materia ad hoc. Nada 
más normal. 

Pero lo que desde el punto de vista práctico se nos presenta 
como completamente lógico y hasta conveniente, no deja de ofre- 
cer dificultades cuando se trata de estudiarlo en relación con el 
resto de la obra. ¿Estaremos ante un sermón de origen idéntico y 
coetáneo de los otros doce del Mariale, o ante una adición poste- 
rior exigida quizá por el uso? Desde luego, tal como el Mariale de 
Saint-Evroul nos ha transmitido este último sermón, hay que re- 
conocer que se ven indicios y motivos suficientes para dudar de 
la coetaneidad de dicho sermón. He aquí los tres motivos más im- 
portantes que apoyan dicha duda: 


(101) Avignon, 539. El texto de u. se encuentra en f. 49r-56v. 
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1. En el prólogo, la constatación de este sermón trece viene, 
al fin, a continuación del índice de los otros doce sermones, dedi- 
cándole ex profeso el último párrafo del prólogo, lo cual parece 
inducir a pensar que fué afiadido posteriormente. Lo lógico hu- 
biese sido, si es que realmente nació al mismo tiempo que el Ma- 
riale, dar la explicación en el mismo lugar en que consta la pre- 
sencia y fin de los otros doce, colocándole después en el índice a 
continuación de los demás sin explicación ninguna. El hecho de 
que A. traiga el sermón, pero suprima el párrafo del sermón en 
que viene la explicación, parece confirmar esa edición posterior. 

2. Extraña mucho también la diferencia tan grande que tie- 
ne con los doce restantes en cuanto a la largura. Los otros son de 
dimensiones muy similares. ; Cómo en este último se sale de esa 
medida de forma tan exagerada que ocupa casi la mitad del Ma- 
riale? 

3. Es también muy llamativo el modo repentino con que des- 
de la mitad del último sermón hasta el fin deja de citar las fuentes 
que en todos los demás ha constatado con tanta fidelidad, y cuan- 
do lo hace, en lugar de poner el nombre en el margen lo coloca 
en el texto mismo. 

4. En este ültimo sermón hay párrafos en los que se obser- 
va un estilo interrogativo y una viveza de diálogo que no encon- 
tramos en ninguno de.los otros doce sermones. 

Con todo, a pesar de esas dificultades, que no consideramos 
gratuitas ni desprovistas de valor, optamos por afirmar de modo 
categórico que el ültimo sermón, Multe virgines congregaverunt 
divitias, tal como nos ha sido transmitido y tal como aparece en 
el texto, vió la luz al mismo tiempo que el Mariale de Saint-Evroul. 
Las razones en las que nos basamos para afirmar esta idea y para 
justificar esta opción son las siguientes: 

1* El hecho de que sea anunciado en el prólogo con el apela- 
tivo de ültimo, ultimus sermo, indica claramente que el autor de 
dicho prólogo le considera explícitamente como formando parte 
integral del Mariale. 

2º A la objeción más seria, que es la que insinúa la posibili- 
dad de que a partir de la mitad de dicho sermón haya sido afiadi- 
do después de estar ya constituído el Mariale, respondemos que 
el análisis del texto de este último sermón nos muestra cómo, al 
igual que la mayoría de los demás sermones, está formado por 
tres fuentes: u, c, y, esta última de inspiración victorina, que he- 
mos visto intervenir ya en algunos de los otros sermones, espe- 
cialmente en el segundo de la Anunciación. El hecho de que en 
un momento dado deje de usar las fuentes hasta allí comunes no 
dice nada en contra, pues la causa es sencillamente que desde ese 
punto hasta el fin es casi todo de Ricardo de San Víctor, del mis- 
mo modo que en el sermón segundo sobre la Anunciación esa 
misma fuente introdujo casi íntegro el sermón Egredietur virga, 

3 
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de Hugo de San Víctor. Por otra parte, si fuese un texto añadido 
posteriormente al Mariale, ¿cómo explicar que ese sermón trece 
se encuentre íntegro en todos los manuscritos que contienen el 
Mariale de Saint-Evroul y en todos esté escrito por la misma 
mano? 

3.2 La primera parte del sermón, parte que encontramos en 
c, es del mismo autor que los otros sermones, O por lo menos 
conocía perfectamente los sermones anteriores, pues encontramos 
en dicho último sermón párrafos idénticos a los que se encuen- 
tran en los demás sermones (102). 

42 El Liber Salutatorius, que, como veremos más adelante, 
usó directamente nuestro Mariale como una de sus fuentes, y que 
nació hacia 1200, cogió trozos enteros del Mariale, no haciendo 
distinción de sermones. El último sermón fué usado en toda su ex- 
tensión por ese Liber Salutorius. Luego para esa época el último 
sermón debía formar parte del Mariale en la forma completa. Es 
un indicio más de que dicho sermón vió la luz con nuestro Ma- 
riale. 


B) FUENTES INSPIRADORAS DEL MARIALE DE SAINT-EVROUL 


Hemos hablado ya de fuentes del Mariale de Saint-Evroul; nos 
referíamos allí al estudio de los textos que han contribuído a la 
formación de nuestro Mariale. Al hablar ahora de fuentes, damos 
a esta palabra un sentido más restringido, pues nos referimos al 
origen mismo de esos textos. Ya no nos preguntamos cuáles fue- 
ron los textos que escogió el autor para elaborar el Mariale, sino 
de dónde vienen cada uno de los párrafos de dicho texto. La lec- 
tura y las indicaciones o nombres citados en el margen que, si- 
guiendo las indicaciones del prólogo, presenta el mismo Mariale 
nos lleva a la conclusión de que las tres fuentes principales que 
han contribuído a formar el texto del Mariale de Saint-Evroul son 
tres: la Sagrada Escritura, la liturgia y los Padres. 


1. La Sagrada Escritura 


La lectura de los trece sermones que componen el Mariale de 
Saint-Evroul permite descubrir en él un fondo escriturístico que 
es el verdadero armazón de toda la obra. Excepto los sermones 
primero y tercero de la Purificación y el primero de la Asunción, 


(102) La existencia de un sermón final que contenga una especie de 
resumen de los anteriores era un fenómeno corriente. WENGER, 0p. cit., p. 148, 
presenta un caso típico: el Homiliario de Reichenau, en el que a las diez 
homilías sobre la Asunción sigue otra que es una síntesis de todas las demás. 
Es preciso tener en cuenta, sin embargo, que es algo distinto que nuestro 
caso, pues el mismo Wenger insinúa que aquí sería el traductor el que 
realizó dicha homilía síntesis, circunstancia que no se da en nuestro Mariale, 
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todos los demás empiezan con un tema sacado de la Sagrada Es- 
critura, cosa fácil de comprender si tenemos en cuenta que tanto 
el Antiguo como el Nuevo Testamento fueron la fuente principal 
de los textos litárgicos y como consecuencia también de los para- 
litúrgicos. En este aspecto nuestro Mariale encuadra perfecta- 
mente con la generalidad de las obras religiosas de la Edad Media. 

Todos los manuscritos que contienen el Mariale de Saint- 
Evroul, ya sea completamente, ya sea sólo en parte, guardan una- 
nimidad en la citación de la Escritura. Unicamente B. difiere de 
vez en cuando, afiadiendo en el margen algunas palabras más. Una 
mirada panorámica del cuadro que forman las citas de nuestro 
Mariale nos muestra cómo se las reparten poco más o menos por 
igual ambos testamentos. 

El libro del Antiguo Testamento más extensa y regularmente 
citado es el Salterio. En la Edad Media el Libro de los Salmos ocu- 
paba un lugar preeminente, convirtiéndose en la oración litúrgica 
por excelencia; por otra parte, la salmodia diaria le hacía suma- 
mente familiar al espíritu de los monjes (103), siendo ésta, sin 
duda, la causa que mejor explica el empleo frecuente del Salterio 
en los escritos monacales de la época. La aplicación del Salterio 
a la Virgen era ya corriente en los siglos xii y xir, en los que en- 
contramos verdaderos salterios marianos, uno de cuyos más inte- 
resantes ejemplares quizá sea el Liber Psalterium Beaté Marie, 
procedente de la abadía de Lyre (104). 

Los salmos más empleados en el Mariale de Saint-Evroul son: 
el 118, 84, 76, 77, 115 y 54, para los sermones de la Anunciación; 
el 50, para los de la Purificación; el 44, para los de la Asunción, y 
el 86, 47, 144 y 65, para los de la Natividad. 

Después del Salterio empleó sobre todo el Cantar de los Can- 
tares y el Génesis. Entre los profetas es Isaías el más citado, sobre 
todo en los sermones de la Anunciación. 

Del Nuevo Testamento es el libro de los Evangelios el que 
hay que colocar en primer lugar, tanto desde el punto de vista de 
importancia como de nümero de citas de él cogidas. Hay, sin em- 
bargo, una excepción, y es el Evangelio de San Marcos, del que 
ünicamente encontramos cinco referencias en todo el Mariale. El 
primer lugar lo ocupa, con mucha diferencia, el Evangelio de 
San Lucas, el más citado después del Salterio. El pasaje más fre- 
cuentemente empleado es Lc. I, 26-39, que narra la escena de 
la Anunciación. Le sigue San Juan, en el que la mayor parte de 
las citas no son literales. 

Del resto de los libros del nuevo Testamento son las Epístolas 


(103) BERLIERE, Op. cit., p. 182. 

(104) Analecta Hymnica medii aevi, 35 (1900), p. 189-196. «Psalterium 
Sancte Marie a quodam religioso Pontiniacensis Ecclesie monacho rithmi- 
ce compositum. Liber iste Psalterium beate Marie ideo vocatur, quia de 
singulis psalmis psalterii unus versus assumitur. Suscipe, regina celi, que 
mente benigna cantica de psalmis offero sumpta sacris.» 
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las que más inspiran el Mariale de Saint-Evroul. Merecen mención 
especial la Epístola a los Hebreos, IX, 1-12, y la Epístola a los Ro- 
manos. Todos los demás libros del Nuevo Testamento se encuen- 
tran citados en nuestro Mariale, al menos una o dos veces, en es- 
pecial la primera Epístola a los Corintios (III, 11-14), el Apocalip- 
sis (VIII, 3-6) y la Epístola a los Filipenses (II, 8-9). El Mariale 
de Saint-Evroul aparece, pues, como amasado en la Escritura y 
como un edificio cuyo más fuerte fundamento es la Biblia. 


2. La liturgia 


La existencia de textos de origen litúrgico en el Mariale de 
Saint-Evroul es evidente. Ello no nos debe extrañar sabiendo que 
el fin propuesto con la composición de dicho Mariale era parali- 
túrgico. De hecho la primera frase o tema de cada sermón, ex- 
cepto del primero de la Anunciación, está tomada de la liturgia, 
y aunque el origen de todos esos textos es escriturístico, es seguro 
que el autor los tomó no directamente de la Biblia, sino de la li- 
turgia. Como es normal, quien suministra esos textos es la litur- 
gia de la fiesta mariana correspondiente; de ahí que la mayor 
parte de las antífonas de Laudes y de Vísperas de las fiestas que 
menciona el título de cada sermón se encuentren todas ellas sal- 
picadas a través del texto de los tres sermones que para cada fies- 
ta existen. 

El monje, para quien la liturgia formaba el medio ambiente 
cotidiano y para quien se convertía en una especie de segunda 
naturaleza, acudía a ella casi inconscientemente en todas las ma- 
nifestaciones del culto y de la piedad privada (105). Nada extra- 
ño, pues, que estas obras de origen monacal hechas para una fies- 
ta determinada estén bañadas de ambiente litúrgico, incluso ha- 
biendo sido hechas para un fin que solamente roza la liturgia. 

Por otra parte, la influencia de la liturgia en la exégesis y en 
la teología del siglo xn es segura (106). Todo ello muestra la im- 
posibilidad de estudiar estas obras prescindiendo de la liturgia. 

En cuanto a los textos litúrgicos del Mariale de Sant-Evroul se 
refiere, proceden a veces de fiestas no marianas. Estos textos son 
menos frecuentes, pero se encuentran algunos; no vienen tan com- 
pletos como los tomados directamente de las fiestas de la Virgen; 
con frecuencia son una mera inspiración en un texto litúrgico. 
Como ejemplos significativos podemos citar los siguientes: la an- 


(105) Un ejemplo clásico de esta influencia litúrgica en la piedad indivi- 
dual lo tenemos en las siete meditaciones, una por cada feria, editadas por 
Z. MULLER, Les méditations d'un moine au XII siécle, en Revue Mabillon, 
24-25 (Abbaye Saint-Martin, 1945), p. 9-19. 

(106) J. BEuMER, Die Marianische Deutung des Hohen liedes in der Frühs- 
ien Hu Zeitschrift für Katolische Theologie, 76 (Verlag Herder, Wien, 

, P. . 
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tífona O clavis David, del día 20 de diciembre; la oración que se 
reza después de la letanía de Todos los Santos, la segunda antí- 
fona del primer nocturno de domingo en adviento y un texto que 
. parece haber sido inspirado en el himno Victimae Paschali. 

En algunas ocasiones nos encontramos con textos que en rea- 
lidad son de un santo o de un poeta sagrado, pero como la tradi- 
ción y el uso les ha transmitido por medio de la liturgia, es pre- 
ciso pensar en una inspiración litúrgica. Ejemplos de esto los te- 
nemos en el texto que sirve de base al primer sermón de la Asun- 
ción, Paradisi porta, del antifonario de San Gregorio el Gran- 
de (107) y en los versos de Sedulio: nec priman similem. visa est, 
nec habere secuentem (108), que se encuentra en la segunda an- 
tífona de Laudes del día de la Natividad. 

Si miramos a la cantidad de texto aportado por la liturgia al 
Mariale de Saint-Evroul, es la menos importante de las tres fuen- 
tes indicadas; pero si miramos a la importancia de los textos por 
ella prestados, es preciso concluir que va a la cabeza, pues en rea- 
lidad son esos textos entregados por la liturgia los que inspiran 
cada uno de los sermones y, como consecuencia, el Mariale todo 
entero. 


3. Autores cristianos 


El título que el manuscrito C da al primer sermón sobre la 
Natividad de la Virgen, Sermo in Nativitate sancte dei genitricis, 
collectus ex dictorum magistrorum. et sanctorum. patrum. scritis, 
es una declaración exacta de lo que es no solamente ese sermón, 
sino también los doce restantes del Mariale: una reunión de citas 
y pensamientos sacados de las obras de los Santos Padres y de las 
autoridades de la época. El prólogo, por otra parte, como ya he- 
mos visto, nos previene de ello. 

La mera observación de cualquiera de los siete manuscritos 
que poseen completo el Mariale de Saint-Evroul nos muestra la 
numerosa variedad de nombres escritos en el margen de cada fo- 
lio, testimonios de las fuentes empleadas. Ante una variedad tal, 
cabe preguntarse cómo el autor pudo tener un conocimiento tan 
vasto y tan perfecto de todas esas autoridades, porque es preciso 
reconocer que los textos de cada autor están escogidos con una 
admirable maestría. A pesar de lo bien nutridas que estaban las 
bibliotecas monacales de obras de los grandes autores espirituales 
de los siglos anteriores, a pesar del estudio continuo de la Escri- 
tura y de los Padres, es difícil explicar cómo el autor de nuestro 
Mariale pudo manejar toda esa bibliografía tan variada y hacer 
con todas esas citas una obra de conjunto tan armónico. No cabe 
duda de que ese trabajo estaría facilitado por el manejo casi se- 


(107) PL 78, 799D. 
(108) PL 19, 600A. 
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guro de algún florilegio patrístico, tan frecuentes en la Edad Me- 
dia, y que fueron el vehículo y canal más importante por el que 
los textos patrísticos se transmitieron a la Edad Media (109). 

Así, por ejemplo, vemos cómo el Thesaurus ex Sancti Augus- 
tini operibus de Eugipo, libro cuya lectura recomiendan Casiodo- 
ro (110) y Notkerio (111), contribuye juntamente con el Liber 
florum beati Augustini (12) a la difusión del pensamiento y de los 
textos agustinianos. 

Algo parecido ocurre con Expositio veteris ac novi Testamen- 
ti, empezado por San Paterio (113) y continuado después por Alul- 
fo de Tournai (114), que es uno de los principales cauces por los 
que la doctrina de San Gregorio llegó a la Edad Media. Es proba- 
bilísimo que los textos que encontramos en nuestro Mariale ven- 
gan de algunos de esos florilegios patrísticos. De hecho encontra- 
mos en nuestro texto expresiones como esta: de qua quidam. sa- 
piens ait, que prueban claramente que el texto fué cogido no de 
la obra del autor, sino de un florilegio; un ejemplo parecido lo 
tenemos en De septiformi gratia spiritus sancti de Drogon, en que 
pone la misma frase para introducir una cita de San Agustín co- 
gida de un florilegio (115). 

En el Mariale de Saint-Evroul son veintiocho las fuentes ex- 
presamente citadas. A este número es preciso añadir aún frecuen- 
tes referencias no asignadas a nadie de modo ex profeso, pero que 
hemos encontrado en distintos autores. 

Las dificultades que la búsqueda e identificación de esas cita- 
ciones presenta son considerables y de solución a veces casi im- 
posible. Las principales de esas dificultades son: 

1* La falta de unanimidad con la que los manuscritos cons- 
tatan en el margen los nombres a los cuales se atribuyen las dis- 
tintas citaciones. Esa falta de unanimidad se ve no en los manus- 
critos de una misma familia, sino al comparar los dos grupos, y 
es más exacto que 7 en la inscripción de dichos autores en el 
margen. 

2^ La cantidad considerable de escritos de los autores cuyos 
nombres van en nuestro Mariale y que están aün inéditos. Es la 
dificultad más grande. Los que hemos podido encontrar van in- 
dicados en el aparato crítico del texto. 


(109) H. M. RocHaIs, Contribution à l'histoire des florileges ascétiques du 
haut moyen áge latin, Le «Liber Scintillarum», en Revue Bénédictine, 63 
(1953), p. 246-291; J. DE GHELLINCK, Patristique et Moyen Age (París, 1914), 
p. 289-290; J. LECLERCQ, L'amour des lettres et le désir de Dieu (París, 1957), 
p. 176-18; J. LECLERCQ, Les méditations d'un moine au XII siècle, en Revue 
Mabillon, XXIV-XXV (1944-45), p. 6, nota. 

(110) PL 70, 1137B. 

(111) PL 131, 995A. 

(112) WILMART, 0p. cit. 453, nota 3. 

(113) PL 79, 683-1136. 

(114) PL 79, 1137-1423. 

(115) J. LECLERCQ, Drogon et Saint Bernard, en Revue Bénédictine, 43 
(1953), p. 120-121. 
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3.5 Junto a la transcripción de pasajes enteros que guardan 
una grande armonía e identidad con la forma que esos textos 
presentan en las obras de las que han sido seleccionados encon- 
tramos otros que del original no han tomado más que la inspira- 
ción. Otros de esos textos vienen citados con una gran libertad y 
presentando una forma muy elaborada, mutilada o agrandada con 
respecto al original. 

4^ La atribución errónea es muy frecuente. Así, por ejem- 
plo, encontramos atribuídos a San Bernardo textos que son de 
Guigo II; al Liber un texto de San Bernardo; a Guido abbas una 
cita también de San Bernardo; atribuye a San Agustín un texto 
de Hildeberto y a Cipriano otro de Rufino. 

De todos los nombres que los manuscritos citan expresamente 
en el margen hay varios que no hemos podido identificar. Las 
más importantes de esas fuentes no identificadas son: el Liber 
y Guido abbas. 

El Liber es, después de San Bernardo, el más citado del Ma- 
riale. Por la idea que del conjunto de dichas citaciones se puede 
deducir, creemos que se trata de un Liber Homeliarum. al estilo 
del de Avignon 593 y de Paris, BN lat. 11, 700. Aparte de nuestro 
Mariale hemos podido encontrar citas de este Liber en un sermón 
de Evreux 54 f. 50r-50v, en Avignon 593 f 19r en un sermón so- 
bre la Anunciación, que a pesar de estar rodeado de otros sermo- 
nes del grupo a no forma parte de nuestro Mariale, lo cual puede 
corroborar la idea de que nos encontramos ante un auténtico 
Liber Homeliarum. 

A Guido abbas tampoco nos ha sido posible identificarle. Don 
Blaise, en el catálogo de los manuscritos de Saint Evroul en el 
siglo xm (116), supone que este Guido abbas es Guido de Are- 
tio (117); pero no parece probable, pues ninguna cita a él atri- 
buída se encuentra en sus obras; además, incluso el estilo pa- 
rece bastante distinto. 

Sus escritos debieron ser bastante usados, pues encontramos 
un sermón suyo en dos manuscritos, con el título Sermo Guido- 
nis in Assumptione Sancte Marie, en uno (118), y Omelia lectionis 
eiusdem. Item sermo G, in assumptione Sancte Marie Virgi- 
nis (119), en otro. 

Ninguna cita de este sermón aparece en el Mariale; con todo, 
el estilo y el vocabulario guardan una semejanza acusada. Como 
en nuestro texto hemos encontrado citas de Guido II, se podría 
sospechar que Guido abbas fuera uno de los dos Guidos de los 


(116) París, BN lat., 13073, f. 22v (n. 69). 

(117) «Adduntur et alii recentiores, Guido abbas, quem Aretinum esset 
crediderim, eo quod opera eius uticensibus fuerint notissima et carissima» 
(f. 22 v). 

(118) París, BN lat., 11700, f. 76v. 

(119) París, BN lat., 12199, f. 225r-225v. 
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que nos habla Wilmart (120); pero ni en las obras editadas en 
la PL ni en la edición del mismo Wilmart (121) hemos podido 
encontrar nada. 

De los autores identificados, el más frecuentemente usado es 
sin duda ninguna San Bernardo (Bernardus abbas). Junto a citas 
suyas de una o dos líneas encontramos otras que ocupan la ma- 
yor parte de un sermón; otras, un sermón, todo entero cortado 
por alguna citación de otro autor. Las obras más citadas son los 
Sermones in Canticà y Sermones de Diversis. 

En importancia, a Bernardus abbas le sigue Hugo de San Víc- 
tor (Hugo magister), cuya influencia en los escritos medievales 
es bien conocida. El título de Magister que le da el autor del Ma- 
riale de Saint-Evroul concuerda con el que le atribuye la tradi- 
ción y con el que le designa Hauréau (122). En el segundo ser- 
món de la Anunciación encontramos casi íntegro su sermón Egre- 
dietur virga y la oración Maria Porta (123). 

Resumiendo, podemos decir que las fuentes remotas del Ma- 
riale de Saint Evroul son muy variadas: encontramos Padres de 
la Iglesia griega y de la Iglesia latina, que eon la mayoría. Sin 
embargo, los más citados y los que en realidad forman la base 
del Mariale son los autores de la misma Edad Media. De éstos es 
preciso hacer resaltar San Bernardo, Liber, Hugo y Ricardo de 
San Víctor, a quien pertenece la segunda parte del ültimo ser- 
món: Ad quamlibet festivitatem beate Marie virginis. 


C) CONTENIDO DOCTRINAL DEL MARIALE DE SAINT-EVROUL 


El auge laudable que en nuestra época ha experimentado la 
Mariología, la curiosidad actual por conocer la doctrina marial de 
la Edad Media, la básqueda constante de testimonios que apoyen 
y den garantía y fuerza de cierta tradición a las conclusiones ma- 
riológicas a las que hemos llegado, pueden ser, al mismo tiempo 
que una ventaja, una dificultad considerable si no tomamos las 
cautelas debidas en la interpretación de los textos marianos de 
esa época. En efecto, fácilmente corremos el riesgo de dar a las 
palabras y a los conceptos empleados por los autores medievales 
un sentido y un contenido en el que quizá ellos jamás pensaron, 
o al que en todo caso no tenían la idea de dar el alcance que a 
nosotros nos parece obvio. No es que neguemos altura conside- 
rable a estas obras, sino que, dado el ambiente en que fueron crea- 


(120) A. WILMART, 0p. cit., p. 217-260. È 
(121) A. WILMART, Le recueil des pensées du B. Guigue (París, 1936). 
. (422) B. HAUREAU, Notices et extraits des manuscrits de la Bibliothéque Na- 
tionale et autres Bibliothêques (París, 1885-1933), III, p. 8-123. 
(123) R. BARON, Deus textes inédits de Hugues de Saint-Victor, en Revue 
d'Ascétique et Mystique, 31 (Toulouse, 1955), p. 269-271. 
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das la mayor parte de ellas, en su estudio es preciso ser cautos 
y no exagerar en ningün sentido al intentar sacar conclusiones 
para nuestra Mariología de hoy. 


1.—María en la vida espiritual 


La declaración del prólogo, ad. edificationem àudientium; la 
referencia expresa a las tres vías de la vida espiritual en el primer 
sermón de Mariale; el uso de autores que se distinguen por su 
sentido espiritual, como, por ejemplo, Guido II, muestran clara- 
mente que estamos ante una obra de ambiente netamente espi- 
ritual. 

La intervención de María en esa vida espiritual que el Ma- 
riale de Saint-Evroul nos muestra es patente; hay indicios que 
no dejan lugar a duda. Expresiones como dulcis et florida beate 
Marie recordàtio, de la Introducción; Mariam brachiis devotionis 
amplectere, que encontramos en el primer sermón de la Purifi- 
cación, manifiestan cómo la devoción afectiva poseía ya raíces 
hondas en los claustros del siglo xir (124). 

La invitación a acudir a María si se teme ir al Hijo, la com- 
paración entre María y la disciplina regular pariendo ambas un 
fruto de salvación, y otras muchas expresiones parecidas que en- 
contramos en el texto prueban claramente que María ocupaba un 
puesto de honor no solamente en el afio litúrgico y, como conse- 
cuencia, en el oficio divino comunitario, eino también en la misma 
piedad individual y en la ascética personal de aquellos monjes. 


2.—Doctrina marial 


El Mariale de Saint-Evroul no es, desde luego, un tratado teo- 
lógico o mariológico en el sentido que hoy damos a estas pala- 
bras, ni el vocabulario, ni el fondo, ni el fin para el que fué rea- 
lizado nos permiten darle tal carácter. ;Quiere esto decir que 
nuestro texto carecerá de interés para la Mariología actual, que 


(124) No compartimos del todo la opinión de E. Sroors, Autour du tournant 
du culte de la Vaerge au moyen áge, Virgo Immaculata, 15 (1957), p. 8, que pa- 
rece poner como causa ünica de esta devoción afectiva, la necesidad de hablar 
al pueblo empleando medios que tocasen el corazón y los sentidos: «Il fait 
sentir son influence et, conformément à son caractére, il exige qu'on lui 
adresse la parole dans un langage qui touche le coeur et frappe les sens. 
Jusqu'alors, comme l’attestent les homélies transmises, le clergé avait parlé 
dans l'eglise, comme si le peuple n'existait pas. Maintenant on va s'adresser 
au Peuple.» Es motivo de valor, pero no el principal. El Mariale de Saint- 
Evroul es un testigo claro de que el motivo, si no capital, sí muy importante, 
habría que buscarlo en la preocupación constante del monje por reproducir 
en sí todos los misterios que la liturgia le iba presentando en el transcurso 
del año; de ahí que, además de afectiva, esa piedad sea práctica. Cf. P. PouR- 
RAT, La spiritualité chrétienne (París, 1921), II, p. 1-4. 
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no habrá en él ninguna aportación interesante para la doctrina 
marial? No. Hay ideas de interés e incluso de gran interés. El 
valor de nuestro Mariale es el de ser testigo, es decir, nos trans- 
mite con sencillez y sin prurito ni pretensiones lo que los monjes, 
al menos en una abadía, pensaban sobre la Virgen en aquella 
época, los textos que usaban para loarla, la interpretación que 
daban a dichos textos y las ideas teológicas que circulaban ya por 
los claustros, refiriéndolas muchas veces a la Virgen. Para faci- 
litar el estudio de estas ideas y hacerlas resaltar más, colocamos 
distintos títulos en torno a los cuales queremos destacar los pun- 
tos más salientes de la doctrina marial en él contenida. 


CREACIÓN-RESTAURACIÓN.—Como nos lo atestigua el prólogo, el 
Mariale de Saint-Evroul se propone alabar a María. Pero ¿cuál 
es el porqué de esa alabanza? ¿Por qué María es digna de nues- 
tros loores? La respuesta nos la da el autor mismo en el trans- 
curso de toda la obra. En realidad, la composición entera es la ex- 
plicación del porqué de dicha alabanza. 

La organización que da al primer sermón de la colección es 
clara. Todo él gira en torno a dos textos de la Sagrada Escritura: 
Gen. 1, 1-6 y Lc. 1, 26-36. Estos dos textos, pertenecientes el uno 
al Antiguo y el otro al Nuevo Testamento, en los que se nos na- 
rra por una parte la escena de la creación y por otra la Anuncia- 
ción, ofrecen al autor dos polos de comparación que no hará sino 
explicar en el resto de la obra y que le permitirá colocar a María 
en el centro del plan divino de la restauración (125). Conseguido 
esto, dejará de hablar explícitamente de la creación y se aplicará 
exclusivamente a la restauración, que es donde realmente inter- 
viene María. Es interesante ver cómo nuestro autor hace inter- 
venir ambos testamentos, mezclándoles y formando con ellos un 
todo, que es el que nos da la verdadera luz para el estudio de 
María. 

Ciñéndonos a la obra de restauración, el Mariale insiste en dos 
puntos: la Anunciación y la Redención. 


1. La Anunciación —Es en el pasaje de la creación de la 
luz (Gen. 1, 3) donde introduce por primera vez a María, opo- 
niéndola a las tinieblas y presentándola como una «creación es- 
pecial de la parte de Dios», «la sola apta para ser la madre del 
verdadero restaurador», «la puerta por la que vino el médico a 
curar la humanidad enferma», «la margarita y moneda que Dios 
mismo buscaba y necesitaba para realizar nuestra redención, ope- 
rando nuestra salvación en la carne de María, cuya obediencia 


(125) Precisamente el primer texto con el que empieza el Mariale insiste 
en esos dos aspectos: «Duo sunt opera Dei: primum, quo mundum creavit, 
secundum, quo mundum restauravit.» 
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y pureza atrajeron la segunda persona de la Trinidad a la flor de 
Nazareth, de la cual tomó carne el que debía de ser el lignum 
vitae del género humano». 

Estas expresiones, tomadas casi al pie de la letra del mismo 
Mariale, dan a nuestro autor motivo para hablar de la escena de 
la Anunciación, pasaje al que vuelve con machacona insistencia 
y en el que se inspira, no solamente en los tres primeros sermo- 
nes que versan sobre la Anunciación, sino en cualquiera de los 
otros diez. 


2. La Redención.—Aunque con menos frecuencia que el de 
la Anunciación, el tema de la Redención es esbozado bastantes 
veces. Además, leyendo el texto, se puede ver cómo cada vez que 
habla de la Anunciación termina con una referencia explícita a 
la Redención. La expresión Jesucristo se encarna para redimir- 
nos sería el resumen más sencillo y exacto de todo el Mariale. 

Veamos cuál es, segün el texto, el papel que el autor asigna 
a María en la obra de la Redención. Hay dos lugares en que el 
autor parece exponer claramente su idea sobre este punto: 


1. Magnum vite spectaculum Maria. Virgo humilis mundo ne peccet 
exemplum dat conversatione, filius virginis mundo contra peccatum 
remedium prestat passione. Mater contra futura ne fiant prebet exem- 
plum, filius contra preterita ne facta noceant prestat remedium. In hoc 
filius maior matre, quia passione peccatum mundi abstulit. Non enim 
pro mundi redemptione mortua est mater, sed filius. Ipsa tamen coope- 
rata est cum filio mundi salutem, compassa, eius morti ad crucis pas- 
Sionem. Ubi et si non posuit, iam tunc animam suam exposuit (Sermo 
secundus in annuntiatione gloriose Virginis Marie). 

2. Maria virgo assumpta et ad ethereum thalamunn, quam, ideo 
post se Christus reliquit in terris ut quemadmodum doctrina filii ins- 
tructi fueramus, sic et de vita matris forma sumeremus, Decebat enim 
ut quam angelus asseruit plenam gratia, cooperaretur et filio in nostre 
redemptionis efficatia. Filius ergo mundo predicatione, mater subvenit 
operatione, Ille ostend:t iter per viam rectitudinis, illa viam ad vitam 
beatitudinis, Prius enim vivendum est recte, postea beate (Sermo se- 
cundus in assumptione virginis Dei matris). 


En el primer texto establece un paralelo comparativo entre el 
Hijo y la Madre, en el que afirma explícitamente que el remedio 
o redención es dado ünica y exclusivamente por Cristo; la con- 
tribución de María es de mera ejemplaridad. Afiade que, como 
consecuencia, el Hijo es, bajo este respecto, muy superior, pues 
da el remedio allí donde la Madre no ofrece más que el ejemplo 
de un género ejemplar de vida. 

El segundo presenta a María ejerciendo una influencia más 
activa y similar a la de Cristo en la obra de la Redención. El pa- 
pel de María ya no se reduce a mera ejemplaridad de vida, sino 
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a una cooperación cuyo alcance no precisa bien el autor, pero 
que la llama cooperación. El argumento que da es el de conve- 
niencia y la base o fundamento de esa cooperación de María a la 
obra de nuestra Redención la coloca en la plenitud de gracia con 
la que la saludó el ángel en la Anunciación. 


LA SANTIDAD DE MARÍA.—El fundamento de esta santidad de 
María, que el Mariale de Saint-Evroul no se cansa de exaltar, lo 
coloca en la Maternidad divina. Si Cristo, segunda persona de la 
Trinidad, coigual al Padre en la divinidad, nació de María, ésta 
y su Hijo serán consubstanciales según la carne. 


«In te contaminant sine attamine caro virginis, et virtus numinis, que 
sicut patri in divinitate est coequalis, ita matri in veritate carnis est 
consubstantialis» (Sermo tercius in Annuntiatione Virginis). 


Ahora bien, sería inexplicable, inconcebible, y lo afirma el 
autor por boca del mismo Cristo, que esta proximidad entre 
Cristo y María no influya en el alma de María. El autor llega a 
atribuir a Cristo la afirmación de que era lógico que dejase en 
Ella algún vestigio de su divinidad y algún signo de su omnipo- 
tencia. 


«Nunquid ego ita reliqui hospitiolum meum, immo aulam meam et 
palatium meum ut nulla divinitatis mee vestigia, nulla omnipotentie 
mee signa illic appareant? Absit» (Sermo communis ad quamtibet festi- 
vitatem. B. Marie Virginis). 


¿Cuáles son esos vestigios de la divinidad que Cristo ha de- 
jado en su Madre? Los signos de omnipotencia que la concedió 
se referirán sin duda a los milagros marianos, tema tan corriente 
y popular en aquella época; pero los vestigios de su divinidad 
adjudicados a María no es fácil ver a qué es a lo que se refiere en 
concreto. Por eso, para no deformar la doctrina de nuestro Ma- 
riale, preferimos responder con párrafos sacados del mismo texto 
y así ser más objetivos. Aunque estamos persuadidos de que nues- 
tro autor no quiso elevar a un grado divino a María, simple cria- 
tura, aunque privilegiada, «opera digitorum Dei», como afirma 
repetidas veces el Mariale, no cabe duda que fuerza el argumen- 


to casi hasta su extremo al afirmarnos que el alma de María fué 
toda ella deificada: 


«Sicut enim ferrum ab igne extractum non tantum ignitum sed totus 
est ignis, et sicut aer a sole illustratus totus sol efficitur, et velut aque 
gutta vino infusa tota transit in saporem vini, sic anima Marie spiritu 
sancto repleta non solum iam. affecta sed tota est deificata. Sic enim, 
affici est deifici» (Sermo primus in Nativitate B. Marie virginis). 
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Colocada María en un grado de santidad como el que nuestro 
autor la asigna, el puesto que ocupará al compararla con las de- 
más criaturas se puede prever: el primero después de Dios. 


«In seculo, honor incomparabilis, quia sicut non est sanctus ut est 
dominus, ita nulla sanctior et honorabilior matre eius» (Sermo secundus 
in annuntiatione gloriose Virginis Marie). 


Así, pues, Dios Cristo está únicamente en grado superior a 
Ella. La superioridad de María respecto a los ángeles es tema 
frecuentísimo en el Mariale; los mismos ángeles quedan estu- 
pefactos ante tanta grandeza. 

Las virtudes atribuídas a María son otra de las consecuencias 
lógicas del grado de santidad que posee. En todas las virtudes 
sobrepasa a todos. 

El nombre de virtutum operatrir que la da es ya significativo. 
Es el Horius conclusus, en el que se encuentran todas las virtu- 
des. María es también el omnium virtutum apotheca. De todas las 
virtudes de María, el Mariale insiste en la virginidad, que es la 
que atrajo a Ella la divinidad, y en la fe, que es la que hizo que 
Cristo se encarnara en ella. 


Eva-María.—Era lógico que teniendo nuestro Mariale tantas 
citas del Antiguo Testamento, enraizando, como hemos visto, la 
persona de María en la misma escena de la creación y dando a 
todo el actuar de la Virgen una orientación clara a la Redención, 
a la liberación del pecado, hiciese referência a aquella por la que 
la creación precisó restauración. Sin embargo, a pesar de que em- 
pieza el primer sermón sobre la Asunción con el paralelismo Eva- 
María, la cantidad de texto dedicado a este tema es muy escaso, 
aunque la novedad que en dicho texto ofrece encierra cierta im- 
portancia. 

Después de decirnos el autor que la muerte nos vino por una 
mujer y que por otra nos debía venir la vida, 


«Tu unguenta infudisti in plagentia vulnera mortis; que Eva edifi- 
cavit in tormenta animarum, tu destruxisti mortem reedificando vitam 
(Sermo communis ad quamlibet festivitatem B. Marie Virginis). 


nos presenta al Padre dando las órdenes precisas al Arcángel San 
Gabriel antes de la Anunciación y diciéndole al fin, a guisa de 
motivo de dicha legación, que en adelante quiere que la mater 
viventium sea no Eva, sino María. 


«Eritque illa sine marito mater, cui ego sum sine coniuge Pater. Sic 
mundo succurrere volo nec iam Eva dicatur mater viventium, sed Ma- 
ria» (Sermo tercius in annuntiatione Virginis). 
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Esta realizó dicho deseo, haciendo que los males que Eva nos 
causó se trocasen en abundancia de bienes conseguidos por Ma- 
ría, restableciendo así la paz que Eva perturbó. 


LA MEDIACIÓN DE MARÍA.—No se encuentra ningún sermón don- 
de este concepto no aparezca al menos una o dos veces. El fun- 
damento de esa mediación lo coloca el autor en el hecho de que 
María sea Madre de Cristo. Concede que Jesús es el Mediador 
único y necesario ante el Padre, pero entre este Mediador y la 
Humanidad es preciso colocar un segundo mediador: María. De 
ahí su afirmación categórica de que por María se va a Cristo y 
por Cristo a Dios. 


«Cuius Maria porta, Christus ostium, pater secretum. Maria homo, 
Christus homo et deus, pater deus. Per Mariam ad Christum, por Chris- 
tum ad deum» (Sermo tercius im purificatione B. Marie Virginis). 

«Et sic mediante persona matris, possumus ascendere ad filium sum- 
mi patris, qui per ipsam ad nos descendet et per eam in eius venire 
gratiam, qui per eam in nostram venit miseriam» (Sermo secundus in 
annuntiatione gloriose Virginis Marie). 


Esta mediación la expresa con el símil de los dos santuarios: 


Santuario: Divinidad. 
1. Interior. | Puerta: El Hijo. 
Vía: La pureza de vida. 
Santuario. 
Santuario: La humanidad de Cristo. 
2. Exterior | Puerta: María. 
Vía: La humildad. 


Esta mediación, lógicamente, debiera deducirse del papel que 
se asigne a María en el problema de la gracia. Ahora bien, aunque 
nuestro autor repite hasta la saciedad que María es plena. gratia, 
se contenta con reproducir la expresión del Evangelio sin dar 
más explicaciones. La fuente de la gracia, nos dice el texto, es 
Cristo; María es el vaso de esa gracia. ; Qué querrá decir el autor 
al designar a María con el apelativo de vaso de la gracia? No pa- 
rece ser que se pare en un sentido meramente pasivo, pues, en 
efecto, encontramos en el texto expresiones que exigen algo más 
que la mera pasividad, expresiones que asignan a María una in- 
tervención directa en la aplicación de esa gracia, cuando la llama 
con el nombre, antes aplicado a Cristo, de fons gratie, o cuando 
la dirige la expresión inventrix gratie y genitrix vite. Otras veces 
se dirige directamente a María implorando de su fecundidad que 
aumente en nosotros los méritos, y que, como tesorera del pala- 
cio celeste, nos haga propicios a Cristo. 

Resumiendo esta doctrina marial de nuestro Mariale, diremos 
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que, sin ser de una grande originalidad, encierra, sin embargo, 
una riqueza considerable en algunos aspectos como terminamos 
de ver. Tiene otros temas con los que roza con frecuencia, y que 
encierran también gran interés, como, por ejemplo, María y la 
Iglesia, la Maternidad divina, la Maternidad espiritual, la Asun- 
ción y otros. 


IV. EDICION CRITICA DE LOS SERMONES 


1. INDICACIONES PREVIAS 


Para preparar la edición del texto de este Mariale hemos op- 
tado tomar como base el grupo x. Las razones que nos han in- 
ducido a ello han sido principalmente la acusada armonía que 
hemos encontrado en todos los componentes del grupo y el hecho 
de que el Mariale se encuentre íntegro en todos ellos. El grupo y 
presenta también ventajas de consideración, pero como en todos 
sus manuscritos hay una variedad e independencia considerables 
y en algunos faltan párrafos de importancia, hemos decidido de- 
jarle. 

Dentro del grupo x hemos elegido el manuscrito A, porque, 
aparte de la claridad con que está escrito, parece el más antiguo 
del grupo. 

En cuanto a las correcciones indicadas por los manuscritos, si 
son de poca importancia las subsanamos sin más indicaciones. 
Así, por ejemplo: adornalmenltum = adornatum, angel[ic]is = 
= ángelis. La numeración romana que A, B, C suele traer de vez 
en cuando encima de las palabras la suprimimos también, para 
evitar exceso de indicaciones en la parte crítica; además, la nu- 
meración no es idéntica en todos los manuscritos. Así, en vez de 
devotionis|||, ponemos simplemente devotionis. 

En principio seguimos la ortografía de A, sin indicar al pie 
de la página la empleada por los demás manuscritos, a no ser que 
sea algo de importancia. Ponemos, pues: historia, Syon, Ysaias, 
synagoga, ostium, ortus, en vez de hystoria, Sion, Isaias, sina- 
gogd, hostium, hortus. Cuando en todos los manuscritos se ve 
unidad, guardo dicha forma, aunque no sea conforme con la or- 
tografía moderna. Así, por ejemplo, pongo: Ihesus, hylaritas, Hy- 
ram, Ildébertus, Ieronimus, Hester, en vez de Iesus, hilaritas, 
Iram, Hildebertus, Jeronimus, Ester. La u, cuando el texto lo 
pide, la cambio por v sin más indicación. Las abreviaturas más 
usuales las transcribimos segün la costumbre más frecuente en 
esta clase de trabajos: Ihe = Ihésus, Xpc = Christus, spc = spiri- 
tus, epc — episcopus. 


48 AGUSTÍN PEDROSA, S. M. 


En el aparato crítico ponemos tres partes: En la primera co- 
locamos las variantes que existen entre los manuscritos, cuando 
revisten cierta importancia; aquí damos también las variantes 
con la Vulgata, cuando la diferencia es de cierta amplitud. Todo 
lo que va subrayado es lo que pone el editor. 

En la segunda ponemos las citas de la Escritura. Cuando el 
texto no es literal con la Vulgata o es una mera inspiración, lo 
indicamos poniendo Cfr. 

En la tercera parte colocamos todas las referencias de los dis- 
tintos autores que el mismo texto da en el margen y los que sin 
constar en el texto explícitamente nombrados hemos conseguido 
encontrar. Estos últimos van subrayados. Indicamos también en 
esta parte las variantes de los distintos manuscritos en cuanto 
a los autores citados en el margen. Para guardar el nombre tal 
como aparece en el margen de los manuscritos, aunque a veces 
gramaticalmente debieran ir dichos nombres en ablativo, les po- 
nemos siempre en nominativo. 

Así, por ejemplo, diremos: invenitur in Ildebertus episcopus, 
en vez de invenitur in Ildeberto episcopo. Cuando no hemos po- 
dido encontrar la referencia atribuída explícitamente por los ma- 
nuscritos a un autor determinado lo indicamos poniendo etc. a 
continuación de la palabra en la cual, segün dichos manuscritos, 
empieza la referencia. Ejemplo: Dum. ergo etc.: Bernardus abbas. 

Para la puntuación seguimos en general las reglas de la pun- 
tuación empleada hoy día; sin embargo, a veces, para facilitar la 
comprensión, ponemos una coma donde gramaticalmente no se 
necesitaría. Como a veces el giro es muy violento, para compren- 
der mejor ponemos punto donde bastaría un punto y coma. 


2. ABREVIATURAS Y SIGNOS 


om. = omittit, omittunt. 
add. = addit, addunt. 
) = nombres propios añadidos para facilitar la comprensión. 
[ 1 = división de parágrafos. 
] = sustitución de un texto por otro según el manuscrito in- 
dicado. 


A continuación, para deleite de los lectores, publicamos el tex- 
to de dos de los sermones, con su grafía original. 
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SERMO TERCIUS IN ANNUNTIATIONE 
BEATE ET PERPETUE VIRGINIS MARIE 


[1] «Missus est angelus Gabriel a deo in civitatem Galilee, 
cui nomen Nazareth ad virginem desponsatam viro, cui nomen 
erat Ioseph de domo David et nomen virginis Maria». Per Gali- 
leam, que transmigratio vel rota vel volubilitas interpretatur, in 
qua plures et urbes et vici continentur, universitas religiosarum 
ecclesiarum significatur. 

[2] Nazareth, que civitas est Galilee et dicitur flos vel vir- 
gultum, innuit aliquod ex eis monesterium, quod ceteris preminet 
in perfectione religionis dum et integram habet opinionem et 
plures attrahit ad suam imitationem. In hac congregatione velut 
in civitate Nazareth est Maria, idest consummate sanctitatis pia 
et fidelis anima, cui propter regularis integritatem continentie, 
satis congrue convenit nomen Marie, quod est stella maris, Sicut 
enim opus est nautis mare transeuntibus stellam celi cardini 
proxima notare et ad eam cursum suum dirigere, sic universi 
habitantes in illa congregatione attendunt stellam hanc idest ani. 
mam summe perfectionis et ad eius exemplum dirigunt statum 
sue conversationis. 

[3] De hac potest dici illud de canticis: «Nardus mea de- 
dit odorem» et odorem de unguentis optimis, quia fraternas in- 
firmitates tam corporum, quam animarum non solum patienter 
supportat sed insuper si licet et si valet iuvat obsequiis, confortat 
alloquiis, consiliis informat, quod si forte propter disciplinam 
non valet, sollicitis tamen orationibus solatiari non cessat ut de 
ea dicatur: «Hec est fratrum amatrix et populi israel, hec est 
que multum orat pro populo et pro universa civitate sancta Iheru. 
salem». 

[4] Maria desponsata fuit Ioseph, quod augmentum signifi- 


12 consummate] in summitate D || 17 attendunt] adtendunt B, attendant a || 
21 fraternas] fraternitas D || Z2 animarum] animorum 2 || 23 si licet et] om.e I| 
25 valet] valeat z || 25 tamen] saltem e. || 26 amatrix] amator A. 


2-4 Lc. 1,26 || 20-21 Cant. 1,11. || 26-27 2 Mac. 15-14. 


4 Per Galileam etc: leronimus || 8 Nazareth etc: Bernardus abbas || 14-16 Sicut 
cursum suum: Fulbertus episcopus, Sermo de Nativitate Beatissimae Mariae Virginis 
PL 141,322A || 20 De hac etc: Bernardus abbas || 24 quod si forte etc: Idem. 
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30 cat. Hec autem se devovit regule sancti Benedicti, cui non imme- 
rito nomen augmenti congruit. Ipse enim non solum adactus est 
ad numerum sanctorum sed et totius eclesiae auxit sanctitatem 
per sue doctrine luminosam auctoritatem. 

[5] Maria concepit et peperit Ihesum salvatorem, Huic quo- 

35 que Marie verbum dei copulatur, quod concipit per affectum 
devotionis et parturit per effectum bone operationis. Recte qui- 
dem opus bonum noster salutaris dicitur, quia iuxta apostolum 
«cuius opus manserit salvus erit». Hoc autem totum fit angelo 
nunciante et hoc totum impletur doctore predicante vel scripturas 

40 exponente. Sic anima mater Christi efficitur dum virili robore 
mentis maritata preceptis regularis cotidie imbuitur et valamento 
perseverantis continentie obnubitur. Sicut enim audivimus ita et 
videmus, quia «qui facit voluntatem dei soror et mater est eius». 
Hec, que supra diximus iuxta moralem sensum possunt intelligi 

45 de virgine, ad quam facta est annuntiatio de domini adventu in 
sua carne, Quam pro nobis induens et tamquam nube solem sue 
divinitatis occulens contra principem mundi, mundi campum 
pugnaturus intravit et armamentis, quasi de quibusdam medica- 
mentis similibus et contrariis, salutem nostre infirmitatis procu- 

50 rans ipsum hostem superavit. 

[6] Sicut enim ille, qui medetur vulnera corporis adhibet 
quedam contraria, sicut frigidum calido vel humido siccum vel 
etiam quedam similia sicut linteolum vel rotundo vulneri rotun- 
dum vel oblongo oblongum, sic sapientia dei hominem curans 

55 seipsam exhibuit ad sanandum, ipsa medicus, ipsa medicina. Con- 
traria sunt: quia per superbiam homo lapsus est, humilitatem 
adhibet ad sanandum, serpentis astucia decepti sumus, dei stul- 
titia liberamur. Similia sunt illa: quod per feminam deceptos, 
per feminam natus homo homines mortalis mortales morte mor- 

60 tuos liberavit. 

[7] Cum ergo venisset plenitudo temporis, in quo salus ho- 
minis parabatur sed modus nisi a solo deo sciebatur, «eructavit 
pater verbum bonum», verbum ab angelis absconditum dicens 


. 91 adactus] adauctus z || 34 Ihesum] add. id est c || 36 devotionis] dilec- 
tionis Cz || 38 cuius] om.C || 38 fit] factum est ce, factum «q. || 52 humido 
siccum] humidum sicco Ce || 54 oblongo] oblonge e || 55 medicina] medica a || 
57 adhibet] adhibuit z || 57-58 stultitia] sapientia B || 61 Cum: Ab hinc usque 
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30 Hec autem etc: ldem || 34 Huic quoque etc: Hugo magister Il 38 Hoc autem 
etc: Beda || 40 Sic etc: Augustinus || 42 Sicut etc: Beda || 44 Hec etc: Liber || 46 Quam 
etc: Guido abbas. 

, 51-60 Sicutliberavit: Augustinus, De Doctrina Christiana lib. I 14,13 PL 34,24, 
itgm, Lib. Salut. f. 176r || 61 Cum etc: Bernardus Abbas || 62 eructavit: Ab hinc 
usque ad $ 12 invenitur in u. 


65 


10 


75 


80 


85 


90 


95 


EL MARIALE DE SAINT-EVROUL 51 


ad angelum: Vade Gabriel et antiquum pro seculo consilium 
nostre virgini Marie defer; hec incolit parva menia Nazareth, 
cui unicum meum et ut plenius dicam alterum me donare volo. 
Presto ei nomen genitricis, nec spolium gloria patiatur virginalis 
spiritus implebit album, viscera celestis aura fovebit. Eritque 
illa sine marito mater, cui ego sum sine coniuge pater. Sic mundo 
succurrere volo nec iam Eva dicatur mater viventium sed Maria. 

[8] Hec, angelus a deo missus illi detulerat et adulante 
promisso annuit devota virgo ut et nasceretur filius et pudor 
permaneret illesus dum non homo sed spiritus promittitur esse 
maritus, Sic per te dulcis virgo Maria tanquam ex vite, sic ex 
carne tua botrus est egressus, qui prelo crucis pressus vino spi- 
ritus sancti mentes arentes rigat. Hinc arcem nobilitatis trahens 
ex styrpe prolis filia, quidem regum sed mater es regis regum. 

[9] De quo dicis in canticis: «Dilectus meus inter ubera mea 
commorabitur». Duo ubera beate Marie non incongrue corpus 
eius et animam possumus accipere. In anima quippe eius mira- 
biliter dulci et dulciter mirabili filius dei singulari suavitate 
requievit utpote, quam omnium cubile virtutum et omnium fe- 
cerat armarium karismatum, Sicut enim oculus in corpore solus 
est capax luminis, sic anima virginis sola susceptibilis fuerat divi. 
nitatis. Qua mediante in eam venit summa divinitatis pietas et 
corpus de eius corpore sibi aptavit divine puritatis deitas. Ideo- 
que tota deifica facta est, quare nullis usibus nisi divinis apta 
est. 

[10] De hac singularitate gloriatur cum itidem dicit in can- 
ticis: «Lectulus noster floridus». Lectulus ergo numinis et vir- 
ginis pie et fideliter dixerim eius animam super omnes creaturas 
beatissimam, utpote divitiarum uranice civitatis servatricem et 
thesaurariam.Habet quippe eas in reconditorio plenissime sanc- 
titatis, aperuit eas per claves purissime castitatis et piisime hu- 
militatis. Per hec siquidem duo, omnes sancti in regionem ad- 
mittuntur angelice mansionis. 


72 et] om.C. || 76 rigat] om.G. || 77 ex] de y || 78 De quo] ait namque a ll 
80 accipere] dicere z || 89 De hac singularitate gloriatur] om.a || 89 De hac- 
canticis] De hoc lectulo loquitur iterum ad dilectum c. 


70 Cfr. Gen. 3,20 || 78-79 Cant. 1,12 || 90 Cant. 1,15. 


65 hec incolit etc: Augustinus || 68 spiritus etc: lohannes Crisostomus || Hec etc; 
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Aut enim persistendo in preceptis dei tenuerunt vite conti- 
nentiam, aut remediis penitentie post peccatum reformaverunt 
innocetiam. Quibus per has claves mater dei aperit nemo claudit, 

100 quibus claudit nemo aperit, in qua pre omnibus sanctis integri- 
tatis celsitudo et humilitatis mansuetudo enituit. 

[11] In eius itaque anima velut in lectulo floridissime iocun- 
do convenerunt et fervor amoris de virtute virginitatis et splen- 
dor coloris de viriditate divinitatis. Utrobique virtus veniens in- 

105 vicem sibi obviaverunt et quasi amplexu omni nectare dulciori, se 
mutuo confoverunt, quia virginitas cognita deitati et deitas cog- 
nata virginitati. Quanto igitur virtus virtuti, puritas veritati in- 
tegritas divinitati coniunctior, tanto sementiva carnis Marie ma- 
teria, filio dei, qui ex ea sibi corpus aptavit aptior et sincerior. 

110 O lectulus cuius decens iocunditas, cuius recens suavitas demo- 
num fugat horrores, hominum lenit dolores, virtutum spirat odo- 
res. In te contaminant sine attamine caro virginis et virtus nu- 
minis, que sicut patri in divinitate est coequalis, ita matri in 
veritate carnis est consubstantialis. 

115 [12] His privilegiis floret, quidem floret semper apud deum 
tante persone fiducia et apud seculum floret itidem in ore om- 
nium immarcessibilis de laude eius memoria. Unde ad eius laudes 
concinit ecclesia : «Fulcite me floribus stipate me malis». Flori- 
bus videlicet resurrectionis, que precesserunt et iugiter virent in 

120 virgine et malis integre conversationis semper spirantibus exem- 
plum in humano genere. 

Hoc etiam, quob sub figura uberum diximus de corpore et 
anima Marie virginis ipsa sub nomine accubitus de persona sua 
dicit in canticis: «Dum esset rex in accubitu suo nardus mea 

125 dedit odorem suum». Accubitus regis sinus est matris. 

[13] O regem clementem exclamemus, cui reclinatorium est 
materne benignitatis accubitus. Ac si aperte diceret ipsa mater : 
Non mea sapientia, non mea nobilitas, non mea pulchritudo, 
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que nulla erant michi sed, que sola inerat humilitas dedit odo- 
130 rem suum. Nam, quid est aliud odorem suum dedit nardus mea 
nisi, quia placuit deo humilitas mea? Nardus herba est humilis, 
quam calide nature ferunt hii, qui vires curiosius herbarum 
explorant. Ideoque humilitatis virtus non inconvenienter per hanc 


accipitur. 

135 [14] Est autem gemina vis virtutis huius, quod propterea 
dicimus quoniam est humilitas, quam in nobis parit veritas et 
est humilitas quam caritas format et inflammat, Altera, quidem 
in cognitione, altera consistit in affectione. Quando enim aliquis 
intus ad lumen veritatis se sine simulatione inspicit et sine pal- 

140 patione diiudicat factus vilis in oculis suis humiliatur cognitione. 
Quando vero in oculis aliorum opus humile exercet et quam de 
se tenet sententiam sentire cogit et omnes, humiliatur affectione. 
Primam itaque extorquet veritatis discusio, secundam suadet cor- 
dis affectio. Utramque in Mariam intuere. Cum enim gratia ple- 

145 nma diceretur mater dei eligeretur inter tot laudes humilitatis non 
oblibiscitur sed humilem ancillam virtute se congnoscit. 

Post conceptus vero domini ad montana conscendens et Eli- 
sabeth non utique pari sed inferiori deferens, humilem caritate 
se ostendit. Maria ergo in humilitate veritatis amabilis, in humi- 

150 litate carnis est spectabilis. Marie humiltas tanquam nardus spar- 
git odorem suum, amore calens apud deum, devotione vigens apud 
proximum, opinione redolens ad salutem hominum. 

[15] Tantorum ergo meritorum conscia beneficiorum non 
ingrata tribulationum dura et aspera se subire pronuntiat. Dicit 

155 enim: «Fasciculus myrre dilectus meus michi». Congrue non 
fascem sed fasciculum myrre dicit Christum, eo quod leve pro 
amore ipsius ducat quicquid laboris imminet et doloris. Bene 


130 nam — dedit] om.D || 132 nature] add. esse yz || 132 herbarum a] 
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te 2 || 147 Post] que a || 147 conscendens] conscendit B || 150 carnis] caritati yz || 
150 spectabilis] add. Marie humilitas voluntaria est in ostensione, fructifera 
in imitatione, perpetua in laudatione z, hic textus invenitur in PL 183.992A 
ad sensum || 154 pronuntiat] promitiat z || 154 dicit enim] nam sequitur zZ. 
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fasciculus, quia «parvulus datus est nobis», bene fasciculus, quia 
«non sunt condigne passiones huius temporis ad futuram gloriam, 
160 que revelata est» hodie in matre domini. 

[16] Est enim ingens eius filius ei cumulus letitie hodie, qui 
fuerat eidem olim fasciculus myrre. Michi utique, quia diligo, 
nam qui non diligit grave onus est ei. «Jugum quippe eius et 
onus leve», «diligentibus deum quibus omnia cooperantur in 

165 bonum». Excellentie igitur meritorum beate Marie congruit, quod 
Moyses audivit: «Omnia fac secundum exemplum, quod tibi 
monstratum est in monte». Nobis quoque haec vox maiestatis 
domini insonuit si sanctitudinis tante altitudinis, idest matris et 
ancille, virginis et famule intuentes fastigia, quibus nulla sanc- 

170 torum omnium omnino merita sunt equabilia, in erectione taber- 
naculi nostri, nostre scilicet in mundo velut in deserto conversa- 
tionis eius studeamus resculpere vestigia. 

[17] Per hanc utique sanctarum sanctam intrans in mundum 
dei filius ima summis reconsciliaturus tanquam per ianuam do- 

175 mus ad lectulum egroti medicus, necesse habuit scire miseriam 
infirmitatis sicut et potentiam noverat divinitatis. Quod ergo 
noverat ab eterno per scientiam, factus homo tempore familiarius 
didicet per experientiam. Proinde novit miseriam hominis ut 
homo verus iustitiam dei utpote deus. Non habebat homo quid 

180 digne solveret pro impetranda indulgentia, nec deus invenerat 
in secreto consilii ut homini indulgeret sine satisfactione con- 
grua. 

[18] Videns ergo deus altrinsecus hinc miseriam et inde ius. 
titiam operatus est salutem in medio servans quidem equitatem 

185 sed superexaltans misericordiam. Magna quidem contrarietas erat 
inter deum et hominem; deus nimirum immortalis est et verax, 
homo e contrario mortalis et mendax. Mediaturus ergo dei filius 
inter hunc et illum voluit cum utroque aliquid habere commune 
assumens ab homine mortalitatem et veritatem retinens a patre. 


158 datus] natus 2 || 161 ingens] om.z || 161 filius ei] om.z || 161 cumulus || 
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hec vox domini maiestatis insonuit si. sanctitatis beate Marie intuentes 
fastigia, quibus nulla sanctorum merita sunt equalia in erectione tabernaculi 
nostri eius studeamus resculpere vestigia. Que precibus ipsius adiuti valeamus 
subsequi ut promissa sequentibus previa mereamur assequi. Amen c || 173 in 
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190 Assumpsit mortalitatem ut hominis sciret miseriam, retinuit 
veritatem ut patris servaret iustitiam, assumpsit miseriam ut nos- 
tram infirmitatem experiretur et compateretur, retinuit veritatem 
ut patri in ipsa dulcius complaceret et redemptoris misterium 
plenius commendaret, Medians ergo inter mortalem mendacem 

195 et inmortalem veracem, mortalis ipse sed verax habuit consilium 
quo subveniret homini, novit et iuditium, quo regie maiestatis 
honorem servaret. Etenim honor regis iuditium diligit, Iudicavit 
ergo ut secundum patris imperium homo morte puniretur sed 
consuluit homini penitentiam agere ne post mortem puniretur. 

200 Invitans ergo hinc hominem ad confitendam veritatem, hinc 
deum, qui caritas est ad redimendam iniquitatem caritas quippe 
congaudet veritati efficit ut in vita hominis misericordia et veri- 
tas sibi obviarent, quod non erat contrarium divine sententie 
quatenus in morte, que vitari non poterat iustitia hominis et pax 

205 dei se oscularentur. 

[19] Ante incarnationem redemptoris nostri tanta erat dis- 
trictio divine animadversionis ut nemo quamlibet iustus vel in 
morte vel in vita apud deum pacem posset invenire, quia vivens 
passionibus humane corruptionis subiacebat, moriens ad infernum 

210 descendebat. Sed iam etsi multa sit viventis miseria pacem tamen 
invenit morientis iustitia. Quare? Quia agenti iustitiam eo usque 
appropinquavit regnum celorum ut moriens de dolore transeat 
ad gaudium. Suasit enim et persuasit hominibus agere peniten- 
tiam, que ut pacem inveniret apud dei iustitiam, obtulit se ipsum 

215 dei filius oblationem et hostiam deo in odorem suavitatis in san- 
guine suo delens cyrographum nobis contrarium et fetorem 
abluens humano corruptionis. 

[20] Odoratus est pater et acceptavit novum et pium unige- 
niti sui sacrificium, nec deinceps «iudicare quemquam» voluit 

220 «sed omne iudicium dedit filio» ut iam securius respiremus inter 
manus hominis pro nobis patientis et compatientis, cui nimirum 
«data est omnis potestas in celo et in terra». «Quid ergo nos se- 
parabit a caritate eius? Tribulatio, an angustia, an persecutio, 
an fames, an nuditas, an periculum, an gladius»? Minime, quia 


190-196 ut — iuditium] om.z || 201 redimendam] remittendam yz || 205 oscu- 
larentur] add. quia z || 207 quamlibet] quilibet z || 208 posset D] posse xyz || 
213 enim] ergo C. 
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225 


230 


235 


potestatem habet in terra. Quid ergo? Angeli, potestates, virtutes? 
Nequaquam, quia potestatem habet in celo. 

[21] Sic mediator noster compassus est hominibus ut mise- 
ricors et miserator et patri detulit iustus et ipse. Propterea des- 
cendit hodie ad vallem nostre infirmitatis de alto solio sue maies- 
tatis, propter hoc de secreto suo prodiit ad publicum nostrum, 
de archano glorie sue ad calamitosum exiliun nostrum, mira di- 
cens ut nos instrueret, miracula faciens ut nos fidem imprimeret, 
tormenta patiens, ut suam nobis misericordiam commendaret. 
Ipse enim homo et deus visitavit hominem, ut ipsum de homine 
duceret ad deum, de infirmitate ad maiestatem, de miseria ad 
gratiam, de tristicia ad gaudium quod auferri non possit a nobis, 
adiuvante gratia sue matris quam letitia implevit hodie de ad- 
ventu sue presentie, qui vivit et regnat in secula seculorum amen. 


228 et patri — ipse] et iustus et detulit et ipse C, et patri detulit iusticiam 
justus et ipse ce || 234 deus] add. ideo Cz || 235 miseria] misericordiam ce. 
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SERMO SECUNDUS IN NATIVITATE PERPETUE DEI 
GENITRICIS SEMPERQUE VIRGINIS MARIE 


[1] «Ego quasi vitis fructificavi suavitatem odoris et flores 
mei fructus honoris et honestatis». Virga lesse, que prius germi- 
naverat in flore conceptionis, odierno die processit ad fructum 
nativitatis, que videlicet dies ad presagium sollempnitatis huius 
gaudii octava est a prima die huius mensis septimi, idest sep- 
tembris, cuius numeri sacrata perfectio promittit virginem hono- 
randam de spiritu sancti munere plenario, Quod vero vetus homo 
ex instrumento veteri, iussus est in hac die tubis precinere, desig- 
navit, huius diei gaudia, tunc florem sed nunc fructum de nati- 
vitate virginis redolentia. Hac igitur die virgo regia fructificavit 
suavitatem, quia mundum letificat, ecclesiam sanctificat per suam 
nativitatem. 

[2] Nascitur enim hodie, que est octava ab huius mensis 
septimi prima die; dicitur enim septimus a martio, qui est pri- 
mus, de quo legis in libro veteris testamenti vel legis: «Mensis 
iste primus erit vobis in mensibus anni». Et allibi dicitur: «Men- 
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sis novorum, quia in eo surgit vita vel virorum omnium seminum». 

[3] Prima igitur dies habet timoris seminarium, secunda 
gratie stillicidium, tercia devotionis irriguum, quarta pavulum 
desiderii, quinta robur caritatis, sexta spei virorem, septima vir- 
tutis calorem, octava mentis puritatem. 


[4] In hac die virgo nascitur deum paritura, quia sola pu- 
ritas est conscientie, que operat fructum salvatricis iustitie. Hodie 
igitur virgo Maria de ventris angustia egrediens et ingrediens ad 
imperium regis sempiterni viam vite temporalis dedit flores in- 
choationis et fructus perfectionis. Nascendo itaque angelico vati- 
cinio dedit flores honoris, vivendo in summo virtutum privilegio 
dedit fructus honestatis. 


[5] In huius itaque sollempnitatis summa letitia potest ipsa 
sibi aptare illud canticum de canticis, et cantando dicere in spei 
spectatione : «Ascendam in palmam». Tres sunt palme: palma 
indulgentie, palma obedientie, palma victorie. Prima producit 
surculum ad inserendum, secunda florem ad odorandum, tercia 
fructum ad comedendum, Virgo dei genitrix hodie nascens has 
tres palmas in spei profectu pretendit, quas postea in effectu rei 
ascendit. De palma indulgentie ascendit, quando eam dominus 
etiam in utero non minus leremia dignatus est sanctificare, ut 
de eius carne, carnem sine culpa posset assumere, De palma obe- 
dientie ascendit, quando dedit angelo fidem filium dei annun- 
tianti. De palma victorie ascendit, quando ipsum lumen, quod 
illuminat omnem hominem venientem non solum in hunc mun- 
dum sed contra hunc mundum ad omnium lumen producit. 


[6] In hac etiam die convenienter et pie dominus ad eam 
loquitur, quod in eodem amoris cantico canitur: «Surge, propera 
amica mea, columba mea, formosa mea et veni». Surge per tem- 
porum incrementa, propera per virtutum incitamenta, que futura 
es amica mea per angeli salutationem. Columba mea, per spiritus 
mei consolationem vel susceptionem. Formosa per verbi mei am- 
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plexionem et veni; primum de foris ad te, postea de intus super 
te. Deinde super te ad me ut epuleris mecum in convivio meo 
inter delicias angelorum, immo super sicut domina et regina 
angelorum, quia «super omnia aromata odor unguentorum tuo- 

55 rum». Tu enim accepisti unguenta ad iucunditatem, unguenta ad 
speciem, unguenta ad odorem. Alii unguntur ad curationem, alii 
unguntur ad stabilitatem, omnes accipiunt unguenta ad necessi- 
tatem. Tu filia karissima in deliciis tuis, uncta es ad decorem 
decoris tui et in signum dilectionis. Unctum paritura, tu quoque 

60 uncta es ut ipsum in te unguentum prius excellenter effunderem, 
quod postmodum in tuo singulariter accipere debuissem. Ergo 
ipse pre cunttis participibus tuis accepi unguenti plenitudinem. 
Tu, quoque pre cunctis participibus tuis accepisti unguenti sua- 
vitatem. 

65 [7] O quam dulcis speciosa et suavis facta es, sancta dei 
genitrix, que sola digna extitisti ut superne dulcedinis osculum 
in tuo conceptu susciperes et totius mundi suavitatem in partu 
stillares. Valde enim impressit in te filius tuus dulcedinem et 
vere expressit ex te suavitatem, quia suum tuo sociavit et per 

10 tuum a te cum suo pariter et cum tuo exivit, Eius divinitas mel 
erat et tua humanitas cera erat et inde se ipsum fecit favum. Quod 
enim impressit in te, assumpsit de te et ipsum factum est dulce- 
dine plenum in te. 


[8] Propterea favus distillans labia tua, mel et lac sub 

15 lingua tua. Mel et lac, deus et homo, Mel divinitas, lac humanitas. 
Mel de rore celi venit, quia divina natura super omnia est, lac 
deorsum exprimitur, quia humanitas deorsum assumpta est. Quid 

est lac et mel sub lingua tua? Hoc est verbum patris sub carne tua, 
Sub lingua tua, quia verbum, sub lingua tua, quia absconditum ; 

80 ideo lac non caro sub lingua tua et tamen de carne caro, quia de 
carne prima secunda caro, de carne veteri nova caro, de carne 
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purganda hostia caro. Ideo lac et mel sub lingua tua, quia in 
carne tua deus et homo, et sub carne tua deus et homo. 
Honoremus ergo diem, in qua virgo nascitur, quam et prophe. 
85 tia premissa per Salomonem prennuntiavit et plenam gratia Ga- 
briel angelus salutavit utpote parituram deum et hominem salu- 
tem hominum et permansuram post partum virginem et reginam 
omnium. 
[9] Hec est etiam civitas, de qua dicit Ieremies: «Edifica- 
90 bitur domino civitas a turre Ananeel usque ad portam anguli 
et exhibit ultra normam mensure», Ananeel interpretatur gratia 
dei. Turris est superne patrie gratie celsitudo, cuius in Maria 
fuit angelo astruente plenitudo. Porta est oblatio fidei, qua in- 
gressus et susceptus est ab ea filius dei, Angelus secretissima et 
95 sacratissima conversatio eius. Duplex, quia virginitatis et humi- 
litatis in ea emicuit virtus. Virginitati appenditur porta iustitie, 
humilitati porta mirisecordie. In his duabus forma conversatio- 
nis Marie omnibus imitanda proponitur. 
[10] Sunt enim, qui iuxta apocalipsim Iohannis, stant super 
100 mare vitreum, idest baptismi gratiam servant integram ; hii autem 
reddentes testimonium spiritus, intrant in aulam gratie per por- 
tam iustitie. Sunt etiam, qui catha eamdem vestimenta sua lavant, 
hii videlicet, quos unde compunctionis ad novitatem vite invi- 
tant. Hii quoque reddentes testimonium aque, intrant in aulam 
105 gratie per ianuam misericordie. 


[11] «A turre igitur Ananeel usque ad portam anguli civitas 
edificatur magno regi», quia in fidei firmitate fundati, quibus 
previa est integritas Marie vel in lucta certaminis indefessi, qui- 
bus abiectio Marie a munimine celestis gratia tutantur et defen- 

110 santur. Hec vero gratia nos prevenit ut bona velimus, subsequitur 
ut possimus, conservat etiam ut perseveremus, Quod autem sequi- 
tur: et exibit ultra normam mensure satis insigniter et dilucide 
congruit virgini luminose. Sicut enim non est sanctus ut est do- 
minus ita nulla invenitur sancta et perfecta comparata matri 
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115 eius. Universitas namque fidelium canit in eius laudem : quia nec 
primam similem visa est nec habere sequentem. 

[12] Quia vero civitas in apocalipsi in quadro posita est, 
audi quadrum huius civitatis, quod, ad virginem referendum est : 
habet testimonium a legalibus institutis, habet preconium a dic- 

120 tis propheticis, ab apostolis predicationem, ab universali ecclesia 
laudationem, Audi et aliam huius civitatis quadraturam, que 
pertinet spiritualem in mente virginis structuram, quod est affec- 
tus, opus, cogitatio, virtus. Ad affectus pertinent timor et amor, 
ad opera patientia et misericordia, ad cogitationes contemplatio 

125 et meditatio, ad virtutes temperantia et fortitudo et cetera, In- 
tueamur gratulando et gratulemur intuendo. In his quatuor, que 
nobis exhibet bona virgo, illam quadrigam Israel, illud novum 
plaustrum David, cui imposita archa testamenti ducebatur in 
Israelem in clangore et in iubilo et omni musico instrumento. 

130 [13] Non est nova interpretatio archam ecclesiam, que non 
immerito dicitur imposita huic claustro, quia fides ecclesie fun- 
data velut superimposita est verbo incarnato, quod secundum 
carnem initium habet de virgine. De hac fide locutus est dominus 
ad Petrum, de qua apostolus dicit, non esse aliud fundamentum. 

135 Ecclesia itaque velut archa testamenti in Iherusalem terrenam, 
tendit ad illam supernam Iherusalem matrem nostram in clangore 
confessionis et iubilo devotionis cum omnium virtutum conso- 
nantia et modulamine narrans et annuntians quanta fecerit ei deus 
mane et vespere et meridie. Mane videlicet per diurna offitia, 

140 vespere per nocturna suspiria, et meridie per ferventia desideria 
et gaudia vere gaudentia, Habent igitur fideles iusti, velut illa 
archa testamenti, urnam auream plenam manna, quia Christum 
hominem plenum gratie et veritatis tenent in sua memoria; et 
tabulas testamenti, quia non deest eis preceptorum dei scientia 

145 et virgam Aaron, que est florida et dulcis beate Marie recordatio 
cum reverentia. 

[14] Hanc quoque, tres patres per tria miracula significa. 
vere, scilicet Moyses in rubo, Aaron in virga, Gadeon in vellere. 


117 est] esset C | 127 bona] persona C || 127-138 illam — deus] om.b || 
130 archam] add. esse y || 133 habet] est C || 134 dicit] ait C || 138 deus] add. 
permaneamus b || 145 dulcis] om.C. || 147-148 significavere] signavere C. 


127 Cfr. 1 Reg. 6,7 || 129 Cfr. 2 Reg. 6,15 || 134 Cfr. || 1 Cor. 3,11 || 142-143 Cfr. 
Hebr. 9,4 || 148 Cfr. Ex. 3,4 || 148 Cfr. Nu. 17,8. 


115-116 Quia vero etc: Liber || 117 Quia vero: Ab hinc usque ad reverentia, in 
linea 146 invenitur in u. f. 51v || 122 quod etc: Hugo magister || 115-116 nec-sequen- 
tem: SEDULIUS, Carmen Paschale, PL 19,6004. i 

126 In his etc: Guido abbas] om.x || 127-146 illud-reverentia: Lib. Salut. f. 192r, 
item, ERNALDUs BONAEVALLENsIS, Comment, in Ps. 132, PL 189, 1578D-1579B | 
130 Non est etc: Idem (Guido abbas) BG] om.xy || 139 Mane etc: Liber] om.F || 
141 Habent etc: Guido abbas] om.x. 
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Sicut ergo rubus igne illustratur, virga flore venustatur, vellus 
150 rore irrigatur, sic virgo virum protulit sine semine sed castitas 

non periit in virgine. Sicut, quoque spina rosam germinavit sed 

spinam rosa decoravit sic virga lesse protulit florem lilium con- 

vallium sed servavit integrum pudorem unicum per filium. Qui 

de patre sine matre, patri compar ante secula est genitus sed de 
155 matre sine patre homo verus in seculo est editus. 

[15] De cuius sacramenti mirabili altitudine dicit filius eius 
in evangelia amabili similitudine: Simile est regnum celorum 
fermento, quod abscondit mulier in farine satis tribus donec fer- 
mentaretur totum. Ad laudem igitur virginis matris hoc ita potest 

160 exponi: In curia celesti facta est querimonia, quod mobilis crea- 
tura homo miserabiliter lapsus, graviter quassatus et usque ad 
mortem infirmatus, si posset fieri ad dominum suum vellet re- 
dire sed reditum itineris nimium impediri, tum difficultate itine- 
ris, tum gravedine infirmitatis maxime autem, quia deerat panis, 

165 qui solet cor hominis confortare. Adeo enim languor eius inva- 
luerat ut nisi ei talis panis fieret, qui ei et cibus fieret et medi- 
cina nec comere nec in via gressus suos ponere prevaleret. 
Misertus est dominus, pius reum suum sanare decrevit egrotum 
suum et victualia dirigere ad famelicum peregrinum. Sed quo- 

170 niam non inveniebatur cibus in celo, qui infirmo et ingrabato 
homini iacenti conveniret, mandavit dominus cuidam familiari 
ancille sue ut unum ei panem talem faceret, qui toto generi hu- 
mano posset sufficere ad victum et medicinam. 

[16] Missus est cubicularius ad ancillam domini ut ad eam 

175 huius legationis offitio fungeretur. Illa autem ut audivi «turbata 
est in sermone eius». Nec mirum. Paupercula enim erat adoles- 
centula, nec in eius horreo tanta huius frumenti copia poterat 
reperiri nisi aliunde proveniret. At ille ut sapiens nuntius, et qui 
facundia sua potuit facile persuadere, quod voluit: «Ne timeas 

180 inquit. Maria», scio enim, quod non est apud te nisi modicum 
farinule et parum olei in lechito. Unam habes animam modicam, 


150 virum] prolem a 155 verus] add. est C 155 seculo] secula y || 
156 De cuius: Ab hinc usque ad immergant, in lin. 217 om.ac || 165 languor] 
langor C || 166 nisi— fieret et] om.D || 168 est] eum E || 178 reperiri] inve- 
niri C. 


152-153 Cfr. IS. 11,1 || 157-159 Mt. 13,83 || 175-176 Le. 1,29 || 179-180 Lc. 
1,30 || 171-190 Cfr. 3 Reg. 17,8-16. 


149 Sicut etc: Petrus magister || 153-155 Qui-editus: AUGUSTINUS, Tractatus in 
loannem, PL 35, 1452, ad sensum, item, Sermo Fragipane, PL 38, 1005, ad sensum || 
156 De cuius etc: Idem x] Liber y || 156 De cuius: Ab hinc usque ad, immergant, 
in lin. 217, invenitur in Lib. Salut. f. 191r-192r || 160 In curia etc: Bernardus abbas || 
160 In curia: Ab hinc usque ad, immergant, in lin. 217, invenitur in u. f. 53r || 
165 Adeo etc: Ambrosius. 

168 Misertus est etc: Bernardus abbas || 174 Missus est etc: loannes Chrisostomus || 
178 At ille etc: Bernardus abbas] om.F 
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humilen et delicatam et oleum integerrime virginitatis in vasculo 
cordis absconditum, Non sufficiunt hec ad sanandum genus hu- 
manum sed ne timeas, quia et hec non amittes et plura recipies. 
Neque enim farinula tua defitiens nec lechitus olei minuetur 
sed potius augmentabitur in dies usque dum stillet ros et plu- 
via gratie domini super terram. Iccirco dabit tibi dominus et 
farinam et aquam et ignem, hoc est et animan rationalem sua 
triplici proprietate iugentem ; hec sunt sata tria et sepientiam 
creatricem, hec est aqua et spiritus sancti virtutem. Hic est ignis. 
Tu tantum adiunge de tuo proprio fermentum, idest substantiam 
tue carnis et clibanum uteri virginalis, Ex omnibus his fiet panis 
desiderabilis omnem habens saporem et omne delectamentum, 
quem quicumque comederit vivet in eternum. 

[17] «Ecce, inquit, ancilla domini fiat michi secundum ver- 
bum tuum»; dominus est, faciat quod bonum est in oculis suis. 
Ego fermentabo, ipse ponat in clibanum, ipse coquat, ipse coctum 
educat, cui voluerit panem suum distribuat. «Et factum est ita». 
Coctus est panis iste, novem mensibus fuit in clibano et die sua 
foras eductus est. Venite «et videte quoniam suavis est», gustate 
et experimini quam dulcis est, Solum fermentum, quod Maria 
apposuit, foris aspicitur, sed quod intus latet vita est et solis 
cordis oculis agnoscitur. Comede homo et vives in eternum. Ac- 
cipe manu fidei, amplectere brachiis caritatis, rumina palato 
desiderii, transeat ad viscera tua non sit angulus in anima tua, 
quem non repleat panis iste. Incomparabiliter confortat hominem 
panis, qui descendit de celo Christus Ihesus et aliquoties inebriat 
comedentes. Nam et vinum est et panis est et caro est. Caro est 
idiotis et rudibus, qui nesciunt illum pensare nisi secundum car- 
nem. Panis est mediocribus, qui intelligunt et amant eius dulce- 
dinem. Vinum est perfectioribus, qui bibunt eius dulcedinem. 
Unde ait in canticis: «Comedite amici et bibite et inebriamini 
Karisimi». Illum comedere nichil est aliud nisi cum anxietate 
quadam ad ipsum cogitationem transferre, Illum autem bibere 
est suavi quodam desiderio pia mente revolvere. Qui vero ine- 
briantur in illum quodam excessu intimo rapiuntur, quem sic 


186 stillet y] stillat z || 189 proprietate] potestate C || 191 proprio] prin- 
cipio A || 197 clibanum] clibano C || 198 educat] add. et y || 201 est] om.D || 
206 quem] quam 7. 


195-196 Lc. 1,38 || 198 Gen. 1,7 et passim || 200 Ps. 33,9 || 203-204 Ctr. Jo. 
6,52 || 207 Cfr. Jo. 6,59 || 212-213 Cfr. Sap. 16,20. 
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ardenter desiderant ut animos suos in illum totos immergant». 

[18] Per Mariam igitur manna verum gens fidelis accepit 
atque panem angelorum homo fame tabens promeruit. Per Ma- 
riam itaque, quod legimus nunc impletum et videmus, quia nubes 
iustum pluunt, colles lacte et mel fluunt. Celi quoque rorant terre 
pinguedinem et montes stillant vite dulcedinem, Iam ergo letetur 
mons Syon, quia terra dedit fructum quem infudit ros Hermon, 
et que celi rorem suscepit salvatorem germinavit. 

[19] Benedicta igitur, sis virgo, que hodie nata es mundo, 
quia pax olim per Evam perdita per te credentibus est reddita. 
Benedicta sis tu stella maris, qua tua singularis permanent inte- 
gritas. Tu es plenum celeste scrinium speciebus virtutum om- 
nium, quod nobis missum est in hoc exilium. In te namque venit 
et tuum uterum implevit superna divinitas. Que ergo tot virtu- 
tibus es fecunda, nos hac in die, qua nasceris a vitiis emunda. 
Tuo quoque pio filio nos comenda, mater misericordie, virgo 
Maria. Amen. 


217 immergant] mergant D || 218 accepit] percepit c || 219 tabens] tabes- 
cens D || 224 germinavit] finis sermonis a || 227 tu] om.DG || 227-228 integri- 
tas] virginitas c || 228-229 Tu-exilium] om.r | 229 namque] om.G || 232 co- 
menda] emunda ZF, reconcilia y. 


220-222 Cfr. Joel 3,18, Is. 45,8, Ps. 132,8, Ps. 66,7. 


218 Per Mariam etc: Petrus magnus || 225 Benedicta etc: Liber 
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LES FONDEMENTS DE LA MARIOLOGIE 


I. LA POINTE DE NOTRE SUJET 


Dans nos campagnes flamandes, quand les paysans veulent 
s'assurer que le prédicateur itinérant qui les interpelle n'est pas 
un protestant, ils lui demandent ce qu'il pense du culte de Notre 
Dame. Si sa réponse n'est pas une franche acceptation, ils en ti- 
rent une conclusion tranquille et nette: cet homme n'est pas dans 
le droit chemin de la foi: puisqu'il méconnait la mére, bien sür 
qu'il se trompe aussi sur le Fils; il n'est pas catholique. 

Un critére du même genre est d'application en théologie sa- 
vante. Depuis les aphorismes de Karl Barth, tout le monde est 
d'accord pour reconnaitre dans la mariologie une marque, distinc- 
tive du catholicisme en face de la Réforme. Les deux confessions 
croient au Christ, Fils de Dieu et rédempteur. Toutes les deux 
professent qu'Il est né de Marie. Mais sur la signification de la 
Vierge, leur dissentiment est flagrant. Ce désaccord déteint sur la 
doctrine de la gráce rédemptrice et méme sur la conception 
plus ou moins réaliste de l'incarnation. 

Sans doute, Karl Barth exagêre la portée de la mariologie, au 
moins dans ses déclarations polémiques. Non sans quelque tnflure 
oratoire il enseigne que Marie est «le principe, le type et le ré- 
sumé» de la créature qui s'appuie sur la gráce prévenante pour 
coopérer avec elle en vue de son salut; Marie devient ainsi le 
principe, le type et le résumé de l'Eglise (1). 

Si on nous demande quel est pour nous le «principe» du salut, 
tout catholique répondra sans hésiter: le Seigneur Jésus-Christ. 
Aux yeux de beaucoup de protestants, la doctrine et le culte ma- 
rial constituent néanmoins l'hérésie principale de l'Eglise romaine. 
A partir de cette erreur toutes ses autres aberrations deviennent 
inévitables (2). 


(1) K. BARTH, Kirchliche Dogmatik, I/2, 3 éd. Zollikon, Zurich, 1945, 
p. 157. 
(2 K. BARTH, íbid. 
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Chose curieuse, la Réforme n'adresse pas le méme reproche à 
l'Église orientale. Or la dévotion des grecs et des russes envers la 
Mére du Seigneur est plus exubérante que la nótre et elle pénétre 
davantage jusque dans leur célébration eucharistique. Chez eux 
cependant, la mariologie ne s'est pas constituée en traité spécial; 
elle n'a pas pris les formes rigoureuses qui caractérisent nos ex- 
posés de facture latine (3). 

Entre temps la théologie mariale reste pour la plupart des pro- 
testants une pierre d'achoppement, moins sans doute à cause de 
certaines de ses affirmations qu'en raison de sa conception géné- 
rale. Cette vision catholique est-elle légitime? Ou sommes-nous en 
présence d'une excroissance populaire qui met les théologiens 
romains en mauvaise posture? | 

Nous ne nous proposons pas ici de dégager le fondement ou le 
principe premier de la doctrine mariale catholique. Nous nous 
interrogeons sur son droit d'existence. En nous appuyant sur sa 
maniêre de voir les problémes, sur ses méthodes, sa direction gé- 
nérale et son esprit, il nous incombe de démontrer sa légitimité. 
Ses lettres de créance sont-elles authentiques? La théologie est- 
elle autorisée à consacrer ses efforts à l'élaboration d'un «systéme» 
mariologique? 


Pour nous aussi la question est d'importance. Une détermina- 
tion plus exacte de notre problématique doit nous permettre d'affi- 
ner nos directives de recherche. De la sorte, la donnée mariale sera 
soumise à un éclairage mieux adapté facilitant l'analyse en pro- 
fondeur. Par le fait méme les bases seront jetées pour une appli- 
cation religieuse plus véridique et plus compléte. Ce que nous 
n'avions pas cherché de prime abord nous sera, dans cette hypo- 
thése, donné comme par surcroit: nous aurons une position plus 
solide devant les instances protestantes. L'éternel réquisitoire 
contre l'enseignement catholique revient à l'objection classique: 
bibliquement tout cela n'est pas fondé! La conception restrictive 
que la Réforme s'est faite de l'Écriture impose cette fin de non 
recevoir. Une fois accordé l'axiome de «la Bible seule!» sans la 
Tradition, sans la vie ecclésiale, sans la liturgie et sans le magis- 
tere, le développement de la doctrine mariale ne saurait plus se 
justifier. 

(3) Pour ce motif, le titre de l'ouvrage bien connu de M. GORDILLO, S. J., 
Mariologia orientalis (Rome, 1954) est tant soit peu inexact. Les orientaux 
admettent bien la plupart des doctrines mariales, mais uniquement comme 


des éléments subalternes de la sotériologie. Ils ne connaissent pas de traité 
spécial consacré à la Theotokos. 
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Dés lors, à vouloir démontrer isolément le bien fondé de l'un 
ou l'autre point de l'enseignement marial, nous perdons notre 
temps et nos efforts. La controverse au départ ne trouve pas de 
terrain commun à partir duquel les antagonistes pourraient enga- 
ger l'échange de vues. Qu'à un moment donné les deux voies se 
séparent, c'est trop peu dire: elles ne prennent pas leur départ 
au méme point. Puisqu'ils se situent sur des plans différents, les 
chemins ne sauraient jamais se croiser. 

Une prise de conscience nette de cette situation pourra rendre 
au débat son véritable aspect. Faute de quoi nous discuterons dans 
le vide et nos raisonnements respectifs passeront l'un à cóté de 
l'autre sans se rencontrer. Impossible de faire progresser la con- 
troverse lorsqu'aucun coup, d'oú qu'il vienne, ne touche l'adver- 
saire. 

Le sujet dont nous entreprenons l'examen a été explicitement 
traité par le pape Pie XII dans son discours d'ouverture du 
Congrés mariologique de Rome, le 24 octobre 1954 (4). Cet exposé 
nous servira de fil conducteur. 


II. LA MARIOLOGIE A LA LUMIERE DE LA THÉOLOGIE 


Pour légitimer le statut de la mariologie, le seul procédé effi- 
cace est de fixer au préalable, avec le plus grand soin possible, 
l'essence et les qualités primordiales du travail théologique. 

Il est scientifique. Mais singuliére science que celle-ci! Méme 
les professionnels ne percent pas toujours jusqu'au coeur de 
l'affaire. Devant la spécificité de l'objet qu'ils traitent, tous ne se 
montrent pas suffisamment sensibilisés. Impossible d'étudier la 
vérité révélée avec le détachement facile qui caractérise les re- 
cherches physiques ou mathématiques. Dans la science sacrée, que 
je le veuille ou non, je suis personnellement engagé, et les déci- 
sions souveraines de mon existence y sont impliquées. Mes con- 
statations objectives en ce domaine determinent ma prise de posi- 
tion d'homme devant Dieu. A pareille étude, je ne saurais me 
dévouer sans joindre au respect religieux une confiance incondi- 
tionnée. En d'autres termes, faire de la théologie c'est pour ainsi 
dire jouer avec le feu, puisque Dieu est un feu dévorant. C'est un 
acte de religion, basé sur la foi. Or la foi est irréductible à une 
connaissance impersonnelle (5). 


(4) Pie XII, Radiomessage Inter complures. Acta Apl. Sedis, 46, 1954, 
pp. 677-680. M 
(5) Cf. notre opuscule Le Mystére de la foi. Louvain, 1952. 
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Les théses et hypothéses d'Einstein sur la mesure du temps 
et de l'espace laissent indifférentes les options vitales. Partisans 
ou adversaires de ces théories vivent leur vie de la méme maniêre. 
Mais un croyant est un autre homme qu'un incroyant. Croire 
cependant implique un savoir mais c'est plus qu'un savoir. C'est 
con-naitre au sens étymologique de naitre-avec, ce qui engage ma 
personnalité jusqu'au fond. Ici se décide l'option définitive. 

La théologie se trouve placée devant le mystêre de Dieu qui 
en un seul et méme acte se révèle et se donne. Or Dieu s’unit à 
nous, pécheurs, par son Fils incarné, Jésus-Christ, notre Seigneur 
et Sauveur, «concu du Saint-Esprit et né de la Vierge Marie». La 
théologie ne compte pas seulement avec l'élément notionnel im- 
briqué dans la révélation: elle prend acte du renouvellement vital 
que cet avénement de Dieu introduit pour nous; elle accepte sans 
réserve la maniére concréte que le Verbe a empruntée pour venir 
jusqu'à nous. Etudier la théologie ne se comprend pas sans qu'on 


x 


soit décidé à l'engagement total et au témoignage. 


A. THÉOCENTRISME 


Théo-logie signifie doctrine de Dieu mais il faut l'entendre de 
la doctrine révélée. Ce n'est pas le discours que la créature pro- 
nonce sur Dieu, c'est la parole que Dieu énonce sur lui-méme et 
sur la créature, ou du moins l'écho de cette parole de Dieu dans 
notre intelligence humaine. Cette parole, nous n'avons pas à la 
déchiffer dans le spectacle de l'univers créé: nous l'entendons 
de la bouche du Pére qui nous interpelle personnellement. Elle est 
une sommation à donner un acquiescement que dans toute la 
portée du terme nous devons qualifier d'existentiel. 


Faut-il ajouter que la révélation est un événement religieux, 
non seulement parce qu'elle a Dieu pour auteur mais aussi parce 
que ce méme Dieu est l'objet ou le contenu de la communication. 
Le Pére engage le dialogue avec nous. Il nous introduit dans sa 
vie intime. Pour le temps et pour l'éternité il veut étre Dieu-pour- 
nous. Dialogue fort inégal, à la vérité. Il se noue à la suite d'une 
condescendance magnanime du Pére qui appelle la créature du 
néant à l'existence pour pouvoir ensuite l'aimer et l'ennoblir. 
Mieux encore, il l'aimait dés avant son existence. Des profondeurs 
de l'existence humaine, émergeant à peine au dessus du néant, 
notre réponse reconnaissante remonte vers lui pour l'atteindre 
en lui-méme. 


LES FONDEMENTS DE LA MARIOLOGIE 69 


A l’homme, Dieu a donné des yeux et une intelligence pour 
apprendre à connaitre les choses de ce monde, et des mains pour 
les transformer, de nature en culture, en se servant de tous les 
moyens de la technique. Avec cela, la révélation n'est pas une 
école de physique. Elle a une autre dimension. Elle ne se meut 
pas dans le plan horizontal, oü les choses terrestres sont confron- 
tées les unes avec les autres. Sa ligne à elle est verticale, le fil 
d'en haut, la dépendance qui doit devenir adhésion. La théologie 
ne décrit pas sans plus les rapports des objets avec leur auteur: 
elle étudie les relations de l’homme, pour qui tout fut créé, avec 
le Créateur qui s'adresse à lui comme Pére et le rappelle à lui. 
Le Dieu de la Révélation est l'origine et la fin, l'alpha et l'oméga, 
le centre unique dont tout est parti comme don gratuit, et auquel 
tout doit retourner comme obéissance volontaire et libre. La foi 
est une réponse et la théologie est une réflexion sur cette réponse. 

Tout ce qui ne se rapporte pas à Dieu dans ce don de la révé- 
lation ne saurait faire partie de l'objet du travail théologique. 
Dans la sphére de la théologie ce serait un corps étranger. Le 
théologien n'est autorisé à parler de Marie que pour autant qu'elle 
est liée à l'avènement de Dieu. Personne ne peut contester que 
c'est par la Vierge et moyennant son libre consentement que le 
Fils de Dieu est descendu sur terre pour nous sauver. La personne 
et la mission de Marie n'ont d'autre but que d'étre un signe de 
notre retour à Dieu par le Christ. En d'autres termes, la mario- 
logie est théocentrique et sans théocentrisme elle ne saurait se 
comprendre ni se justifier. 


B. L'ASPECT CHRISTOLOGIQUE 


Pour nous, catholiques, le théocentrisme ne s'oppose pas au 
christocentrisme. Ce dernier n'est que la forme dans laquelle le 
premier s'exprime. Ce caractere christologique s'accuse plus net- 
tement partout dans notre dogmatique contemporaine. Il est pour 
elle un enrichissement et un gage d'équilibre. Le Christ n'est pas 
simplement celui qui nous apporte le message de Dieu. Bien plus 
que cela, il est cette révélation elle-méme, son objet et sa manifes- 
tation. Il n'est pas simplement prophéte mais Fils du Três-haut, 
le rayonnement de sa gloire et l'empreinte de sa substance (6). 
Dans son humanité, il est l'amour du Pére, devenu visible. Il ne 
montre pas la voie: il est la voie, comme il est la vérité et la 


(6) Héb., I, 1. 
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vie (7). En lui culminent les vérités de la foi, dont il est la clé 
de voüte et l'achévement. De lui seul tous les articles du Credo 
recoivent leur sens et leur translucidité. S'ils ne renvoyaient pas 
à lui, ils perdraient, en théologie, leur droit de cité. 

La mariologie, jusque dans ses derniéres harmoniques, est 
pure résonance du Christ. Cette observation s'applique méme au 
priviléges de l'Immaculée Conception et de l'Assomption. Impos- 
sible d'analyser ces pages de doctrine sans y voir transparaître, 
non en filigrane, mais dans un dessin aux contours francs, le mo- 
nogramme du Christ. Dans les prérogatives accordées à sa mére, 
c'est lui qui est à l’œuvre pour l'honneur de son Père. Marie, de- 
vant cette gloire, ne forme pas écran: elle est le reflet humain de 
la divine lumière descendue en ce monde ténébreux. 


C. HISTOIRE TRANSHISTORIQUE 


La venue de cette lumiére est un événement. La révélation et 
la rédemption qui ne forment qu'un, sont entrées dans l'histoire 
qui dés lors devient histoire sainte ou histoire du salut. Pas un 
instant la vraie théologie ne perd de vue ce caractére d'événe- 
ment. Le dogmaticien moderne en est beaucoup plus pénétré que 
ses prédécesseurs, Dieu est intervenu à un moment donné du 
temps et en un point donné de l'espace. Nous pouvons dire plus: 
il suscite des personnes déterminées, les patriarches, les juges, les 
prophétes, et surtout la personne du Christ, localisée sur la terre 
depuis l'instant oü Marie a dit oui. 

La doctrine sacrée n'est donc pas un ensemble de théorémes, 
planant au dessus du temps et de l'espace, sans inviscération dans 
notre condition humaine. Elle entre dans notre vie temporalisée 
pour l'élever, au dessus du temps, dans l'éternel. Sa nature est 
d'étre à la fois historique et transhistorique. L'incarnation n'est 
pas une idée abstraite dont nous pourrions disserter dans l'éthéré. 
Le Verbe s'est fait chair, et dans sa réalité charnelle il est, comme 
nous, né de la femme, à Bethléem de Juda, sous l'empereur 
Auguste. Sans quoi l'éternité n'aurait pas touché le temps et sans 
Marie nous n'aurions pas été sauvés de la fluidité du transitoire 
pour étre fixés dans le définitif. 

Ce n'est pas sans motif qu'on a pu écrire que le protestantisme 
ne réalise pas l'incarnation jusqu'au fond (8). i 

D Jean, XIV, 6. 


Cp. G. Brom, Gesprek over de eenheid van de Kerk (Amsterdam, 1946, 
p. 292), et la réponse du professeur G. C. BERKOUWER, dans Conflict met Rome, 
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La doctrine du salut n'est que le résidu des événements du 
salut. Ces faits ne sont pas que des contingences historiques: ils 
dépassent l'histoire, puisqu'ils dominent nos destinées transcen- 
dantes. Leur efficacité est religieuse et surnaturelle. Ils nous trans- 
posent dans le céleste. 

On objectera peut-étre que le symbole est une énumération 
d'articles et non pas une chronique de faits. La difficulté n'est pas 
aussi grave qu'il y parait. Sans doute, chacun des douze articles 
est une vérité à portée illimitée, que nous avons à embrasser par 
dessus toutes les variations des circonstances. Mais chacune de 
ces affirmations s'incorpore á un événement qu'il est possible de 
désigner soit avant l'histoire, soit au cours de son déroulement. 
Sous cet éclairage, le Symbole est beaucoup plus narratif que nous 
Sommes habitués à le penser. A le bien comprendre, le Symbole 
de la foi se trouve encore mieux à sa place dans les lecons de l'his- 
toire sainte que dans le cours de catéchisme. 

L'exorde, sans doute, semble intemporel: Je crois en Dieu, 
le Pére tout-puissant, créateur des choses visibles et invisibles. 
L'expression est abstraite mais elle désigne le fait initial qui a 
inauguré le déroulement des temps. L'Ecriture ne dit-elle pas: 
Au commencement, Dieu créa le ciel et la terre? L'encyclique Hv- 
mani generis insiste à bon droit sur le caractére temporel d'un 
acte créateur éternel (9). 

La deuxiéme partie de notre profession de foi s'inscrit d'un 
bout à l'autre dans la succession historique: «... et en Jésus-Christ, 
son Fils unique, né du Pére avant les siécles, et dés lors lu- 
mière de lumière et vrai Dieu de vrai Dieu... Par qui toutes choses 
ont été faites (dans le temps)». Le réalisme de la rédemption 
s'insére encore plus visiblement dans la trame des choses qui sont 
arrivées. Pour nous et pour notre salut, le Fils de Dieu est des- 
cendu du ciel, quand les temps étaient révolus (10). A ce moment 
il est conçu du Saint Esprit et né de la Vierge Marie. Nous savons 
en quelle année et en quelle localité. Plus tard, il a été crucifié 
sous Ponce Pilate. Pourquoi le procureur romain de Palestine 
a-t-il recu l'honneur de figurer dans le document le plus solennel 
de notre foi, si ce n'est pour nous permettre de fiker l'instant 
précis de l'événement capital? Il a souffert, il est mort et le troi- 
siéme jour, il est ressuscité comme en témoignent les Ecritures 


Kampen, 1948, p. 254 ss. Voir aussi Y Pasteur A. BRÉMOND, Dialogue sur la 
Vierge (Ronds points, 1), París, 1950, 50. 

(9) Pie XII, Enc. Humani denans" 12 août 1950: «mundum. initium ha- 
buisse», Acta Apl. Sedis, 42, 1950, p. 570. 

(10) Gal., IV, 
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véridiques. Monté au ciel, il s’est assis à la droite du Père, d’où 
il viendra, à l'achèvement des temps, pour juger les vivants et 
les morts et son royaume n'aura pas de fin. 


L'article sur le Saint-Esprit, il est vrai, semble intemporel. 
Mais ce n'est qu'une apparence. La formule énonce d'une manière 
explicite que l'Esprit a parlé par les prophétes: n'est ce pas là 
«l'histoire» de l'Ancien Testament? 

Celle du Nouveau Testament lui fait suite: l'Esprit est à 
l'eeuvre dans l'Eglise une, sainte, catholique et apostolique, mise 
en route vers son achévement. Elle vit littéralement «zwischen 
den Zeiten» (11), entre les deux moments décisifs, celui de l'as- 
cension du Seigneur et celui de son avénement final. Entre les 
deux les événements se succèdent. De génération en génération les 
hommes sont baptisés et ils recoivent la rémission de leurs péchés 
trés réels et trés temporels. Ils dirigent leurs regards et leurs es- 
poirs vers la résurrection des corps qui aura lieu en son heure, 
et vers la vie du siécle à venir. Ainsi la venue de Dieu s'achéve 
dans le grand retour. 


Dans ce déroulement, prés du centre, nous rencontrons là 
figure de Marie. Personne ne saurait l'ignorer sans méconnaitre 
le Fils devenu homme. Marie a donc sa place marquée en théologie. 
Elle n'est pas une idée mais une personne. Une personne n'est ja- 
mais un objet. L'homme devant Dieu n'est pas une pierre ni un 
tronc d'arbre, comme le voulait Luther, mais un étre vivant et 
libre qui à l'heure fixée par Dieu lui a dit: Je veux bien revenir 
à vous! Comme notre dogmatique se rapprocherait du réel si elle 
cultivait davantage le sens de l'histoire sainte! 

Dés qu'on ne «réalise» plus la vérité de l'événement, dés qu'on 
le traite de mythe plutót que d'histoire, la foi se volatilise. Les 
théses de Rudolf Bultmann prétendent que le Credo charrie des 
fables qu'il convient de démythiser pour n'en conserver que l'idée 
philosophique. Devant ces aphorismes destructeurs on peut mesu- 
rer l'importance du facteur historique. Pour Bultmann la figure 
de Marie se dissipe dans le mythe (12). 


(11) Titre bien connu d'une série d'opuscules théologiques sous la direc- 
tion de K. BARTH. . 

(12) R. BULTMANN, Neues Testament und Mythologie. Das Problem der 
Entmythologisierung (Kerygma und Mythos, 1), Hamburg, 1948. La littérature 
suscitée par les idées bultmanniennes est extrémement abondante. Cf. e. a. 
L. MarEvEz, Le Message chrétien et le mythe, Bruges, 1954. 
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D. LA FRAPPE ECCLÉSIALE 


Avec les caractères énumérés, la descripcion de l'essence de la 
théologie et des fondements de la mariologie n’est pas encore 
achevée: il y manque un trait, à savoir le caractère ecclésial de 
notre croyance. Cette marque, elle aussi, est plus profonde que 
d’aucuns ne l’imaginent. 


Notre théologie, par sa nature méme, est ecclésiologique. Cela 
veut dire qu'en dehors du cadre ecclésial elle n'aurait plus de si- 
gnification. Non seulement elle reçoit ses données de la bouche de 
l'Eglise: elle travaille au sein de la communauté et, isolée de 
celle-ci, elle perdrait toute consistance. En donnant à son grand 
ouvrage le titre de Kirchliche Dogmatik (Dogmatique ecclésiale), 
Barth a fourni la preuve du moins partielle qu'il s'en est rendu 
compte. La théologie doit fournir son appoint irremplaçable, pour 
l’accomplissement de la vocation de l'Eglise. Dès lors les théolo- 
giens sont des hommes d'Eglise, serviteurs de l'Eglise, dont l'ceu- 
vre est pénétrée de l'esprit de l'Eglise. 

L'Eglise n'est autre que la continuation et l'application du 
mystère du salut par lequel Dieu, dans la personne du Christ 
notre Sauveur, est venu jusqu'à nous et continue de venir à nous 
aussi bien par la parole que par les sacrements. L'Eglise accueille 
la gráce pour la distribuer jusqu'à la fin des temps. Elle est repré- 
sentée par la femme, debout au pied de la croix et recueillant 
dans le calice eucharistique le sang du Sauveur immolé. Seulement 
on ne sait pas trés bien si cette femme ne figure pas en méme 
temps la Mére de Jésus. Elle aussi a recu pour donner. Elle aussi 
s'associe au sacrifice du Grand-prétre. Encore n'exerce-t-elle 
aucune fonction liturgique comme le font les prétres de son File: 
elle se place liturgiquement du cóté non des ministres mais de 
l'assemblée. 

Cette communauté est vivante, donc coopérante et non passive. 
Elle est engagée activement dans la réalisation du salut, dont 
l'àme n'est autre que la charité diffusive. Cette remarque se vérifie 
en premier lieu en Marie qui n'est pas un membre quelconque de 
l'Eglise, mais un membre éminent et tout à fait singulier, type et 
pour ainsi dire personnification de "Ecclesia credentium. Appelée 
la premiére, elle a répondu la premiêre à l'invitation du message. 
Dés lors on peut dire qu'elle était l'Eglise avant l'existence de 
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lEglise et que pour elle l'Annonciation a été une anticipation 
réelle de la Pentecóte (13). 

Le parallélisme Marie-Eglise, Vierge, Mére et Coopératrice, la 
Tradition l'a proposé avec une clarté croissante et il ne serait pas 
difficile de dégager les fondements bibliques de ce théme. La 
mariologie contemporaine s'applique résolument à ce travail et 
ce point de doctrine est une de ses acquisitions récentes les plus 
riches de virtualites (14). 


Si notre assertion est exacte, la mariologie occupe en théologie 
une place qu'on ne saurait lui contester. Marie se trouve à la pointe 
de l'Eglise, non pour la gouverner mais pour l'introduire dans 
l'histoire, Elle fut choisie pour être le point de contact personnel 
entre le Fils de Dieu et le genre humain à racheter. Elle est au 
premier rang de /'Ek-klesia, la communauté appelée. Comme nous 
elle fait partie du Peuple de Dieu en marche et du Corps mystique 
du Christ, et néanmoins elle ne le fait pas comme nous, mais 
beaucoup plus tót que nous, plus complétement et plus efficace- 
ment que nous. N'est-elle pas, en effet, la Mére qui avec toute la 
générosité de sa foi coopère avec le Sauveur dés le premier instant 
de son entrée dans le monde et non eeulement à partir du moment 
oü son sacrifice fut consommé et agréé par le Pére? C'est ici que se 
trouve le dernier fondement de sa médiation universelle de gráce. 


Ici je vous le demande: sommes-nous ou non en pleine théo- 
logie? La théologie saurait-elle étre compléte si elle néglige de 
décrire comment le salut qui nous raméne à l'union avec Dieu 
s'est réalisé dans le concret en touchant de fait la communauté 
des hommes? Le dogme marial est une piéce de la révélation sans 
laquelle celle-ci perdrait un de ses principaux points de contact 
avec nous. Le Verbe s'est vraiment incarné au point de choisir, 
dans la race pécheresse, une femme sans péché pour étre sa mére 
dans le sens plénier et personnel du terme. 


La Mariologie se justifie donc sans contestation possible, parce 
qu'elle fait la preuve péremptoire de son caractère théocentrique, 
christologique, historique et transhistorique et enfin ecclésiolo- 
gique. Qu'on nous pardonne cette formulation savante: elle nous 


. (13) Cf. VI. Lossky, dans E. L. MascaLL, The Mother of God. A. Sympo- 

Tn by Mene of the Fellowship of St. Alban and Sergius. Westminster, 
, p. E . 

i (14) Voir notre article Perspectives mariologiques. Marie et l'Eglise. Essai 
bibliographique. Marianum, 15, 1953, pp. 436-511, Marie et l'Eglise. Revue du 
Certi Africain, 1958. Cf. N. García, Hojeando revistas. Eph. Mar., 9, 1959, 
p. SS. 
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cert à énoncer que le fondement doctrinal de la mariologie est 
inébranlable. 

Si elle est donc authentiquement théologique, elle aura recours 
aux mêmes sources et travaillera avec les mêmes critères qui 
s'imposent à toute recherche théologique. Ce sera le 3° paragraphe 
de notre exposé. 


III. SOURCES ET DIRECTIVES 


L'expression «sources», au pluriel, pourrait occasionner une 
méprise, comme si la révélation divine provenait de principes 
juxtaposés, l'Écriture et la Tradition, sans liens réciproques. En 
effet, la doctrine du salut ne découle pas de sources multiples 
dont les eaux finiraient par se mélanger. Évitons cette conception 
matérialisée: elle ne rend justice ni à l'unicité d'origine ni au 
caractére organique de la révélation. Celui qui parle est toujours 
le méme Dieu, adressant son discours à la méme communauté 
du peuple élu. Prononcée oralement par les prophétes du Trée- 
Haut, cette Parole fut ensuite mise par écrit sous l'inspiration de 
lEsprit-Saint, garant de son infaillible véracité. Consignée du 
moins substantiellement dans l'Écriture Sainte, elle est confiée au 
Peuple de Dieu, appelé à la garder et à la communiquer au cours 
des áges au genre humain tout entier. Elle fait donc nécessaire- 
ment corps avec la Tradition. 

La Tradition, à son tour, est un phénoméne complexe. A son 
origine aussi longtemps que vivent les Douze, elle forme une 
partie constituante du dépôt de la foi. Mais si son point de départ 
est manifeste, son point d'arrivée ne peut encore étre fixé. Cette 
remarque n'implique en aucune façon que la doctrine transmise 
de la main à la main, «traditio veritatis revelatae», puisse en 
cours de route incorporer des éléments survenus d'ailleurs. La 
Tradition, les apótres une fois disparus, fait simplement passer 
à la génération suivante la vérité qui fut révélée pour tous à la 
plénitude des temps par le Fils de Dieu, Jésus-Christ. Cependant 
l'Église qui la reçoit pour la transmettre, ne manque pas de lui 
consacrer une réflexion toujours plus profonde ni de lui assurer 
une insertion plus intime dans la vie de la communauté. 

Dés lors, la Tradition est «ecclésiale». Son unité réside dans 
l'Église indivisée et toujours identique à elle-méme dans la suc- 
cession des siécles. L'Église est hiérarchisée et c'est aux chefs 
institués par le Christ qu'est accordé le «charisme certain de la 
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vérité», dont parle S. Irénée (15), c.-à-d. l'assurance inébranlable 
de fidélité à la parole divine. 

Il existe donc un véritable magistêre. Son autorité n'est pas 
la source de la révélation mais l'organe immédiat de sa diffusion. 
Elle est la garantie et la norme qui assurent aux données de la 
source une réception sans mélange et une transmission pure de 
toute contamination étrangére. 

L'Eglise lit les Ecritures avec obéissance et elle en interprète 
fidélement la eignification. Elle transmet d'áge en áge la tradition 
dont la garde lui fut confiée et qui fait corps avec la parole inspi- 
rée. On peut dire que la société ecclésiale «vit» les vérités de la 
foi, en tout premier lieu dans son culte. Ce qu'elle croit et com- 
ment elle le croit, elle le manifeste d'emblée dans sa maniére de 
prier, surtout dans sa priére solennelle et communautaire, celle 
qu'elle organise autour du sacrifice de son Fondateur en le célé- 
brant sur les autels. La Liturgie, pour nous, a beaucoup plus d'im- 
portance qu'elle n'en revét par exemple aux yeux des protestants. 

La réponse donnée par l'Eglise à l'acte révélateur, nous la 
retrouvons non seulement dans ses déclarations mais aussi dans 
sa priére officielle et dans ses gestes rituels. Nous la constatons 
en outre dans l'expérience vécue de la communauté. Le sens de 
la foi qui anime la chrétienté est sans doute plus large et plus 
enveloppant que le seul témoignage liturgique, mais il est aussi 
plus difficile à analyser et surtout à préciser. Par ailleurs, cet 
acquiescement spontané, universellement répandu dans la croy- 
ance et la pratique religieuses, acquiert une valeur de témoigna- 
ge et d'interprétation particuliérement significative. La doctrine 
qui est sa force propulsive, s'y manifeste aux yeux de tous. 

La constatation de cette complexité d'éléments implique pour 
la théologie et en particulier pour la mariologie, des conséquen- 
ces importantes. 

La science sacrée ne se substitue ni à l'Ecriture ni à la Tra- 
dition. L'une et l'autre, elle les accepte en esprit de foi et elle se 
pénétre avec une pieuse et saine docilité de leur enseignement. 
Dans son travail de réflexion, elle observe les normes tracées 
par le magistére authentique. Elle vénére la liturgie. Elle interro- 
ge le sens chrétien des fidéles. Celui-ci, elle le contróle, tout en 
reconnaissant sa valeur, et il lui arrivera de le redresser quand 
il hésite ou qu'il trébuche. Entre temps le théologien est lui- 
méme à sa maniére un exposant du sens de la foi de la commu- 
nauté universelle. 


(15) S. IRÉNEE, Adv. Haereses, IV, 26, 2; PG 7, 1053. 
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La théologie fait l'analyse et la synthèse de tous les éléments 
énumérés. Elle y procéde avec ses méthodes critiques, c.-à-d. 
avec l'esprit de discernement qui lui permet et qui lui impose 
de mesurer à leur exacte valeur chacune des «autorités» pro- 
posées. 

Sa táche ne coincide pas avec celle du «pouvoir d'enseigne- 
ment». Le Magistére lui donne des directives et parfois des appro- 
bations plus ou moins solennelles. A son tour la théologie, par 
ses recherches, rend de multiples services aux détenteurs du Ma- 
gistere. L'équilibre et l'harmonie de la vie doctrinale dans son 
ensemble seront les fruits de la collaboration vivante de tous ces 
facteurs différents et complémentaires. 

Nous examinerons donc successivement, pour leur incidence 
sur la mariologie, l'apport particulier de la Bible, de la Tradition, 
du Magistére, de la Liturgie et du Sens chrétien des fidéles. 


A. L'ECRITURE SAINTE 


Il convient de commencer par le témoignage biblique. Parole 
inspirée par l’Esprit de vérité, l'Ecriture est d'importance pri- 
mordiale. Elle contient les principales affirmations de la foi et 
l'énoncé qu'elle en donne est nanti du privilége de l'infaillibilité. 
Mais elle n'est pas un livre qui se tient debout tout seul. Elle 
n'acquiert son sens et son intelligibilité qu'en s'adressant à des 
lecteurs avec lesquels elle engage le dialogue. La substantifier 
équivaudrait à la transformer en idole ou à la détruire. Pas un 
moment on ne peut perdre de vue sa relation vivante avec ses 
destinataires. L'Eglise a d'ailleurs besoin de savoir quels sont 
les livres appartenant au Canon scripturaire et ce discernement 
ne peut s'établir avec certitude sur le seul contenu des textes. 
Les Livres saints sont inséparables de l'Eglise, de sa tradition 
et de sa vie. De plus, ce n'est qu'au sein de l'Egliée que nous 
pourrons saisir les liens entre l'Ancien et le Nouveau Testament, 
chacune de leurs pages nous parlant alors du Christ (16). Le culte 
exclusif du protestantisme pour la parole écrite finit par faire de 
la Bible un discours tombé provisoirement dans le vide. Certes, 
les protestants ne manquent pas de relever qu'à travers les feuil- 
les vénérables c'est Dieu méme qui s'adresse au croyant. Ils fe- 
raient mieux de dire que l'Esprit inspirateur s'adresse à la com- 


(16) Cf. Vl. Lossky, a. c., p. 26-27, 
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munauté ecclésiale dans sa totalité. Sans quoi il sera à tout jamais 
impossible d'échapper au subjectivisme du lecteur isolé et de là 
sortiraient des contradictions inextricables. 

Dans le contexte général de la révélation biblique, les livres 
et les textes, inspirés tous par un seul et méme Esprit, laissent 
percer souvent une signification plus profonde qui à la premiere 
lecture n'apparait pas en surface. Le sens plénier dont lexégése 
récente parle volontiers, n'est pas une échappatoire pour esqui- 
ver un certain nombre de difficultés: il s'établit solidement sur 
la nature propre de l'inspiration (17). De plus l'exégese contem- 
poraine est devenue beaucoup plus sensible à la différence des 
genres littéraires employés par les hagiographes. Elle perçoit plus 
nettement le caractére prophétique et symbolique que les auteurs 
sacrés ont donné à leurs affirmations ou qu'ils y ont rattaché. 


La maniêre dont le Nouveau Testament utilise et explique les 
données vétérotestamentaires est une lecon de choses que nous 
aurions tort de négliger. Les préfigurations dégagées par l'Evan- 
gile et les apótres dans les anciens récits sont multiples et signi- 
ficatives. 

L'interprétation moderne des écrits inspirés est notablement 
plus réaliste que celle du siécle passé. Elle est aussi beaucoup 
plus personnaliste, en ce sens qu'elle se préoccupe moins de l'énu- 
mération des événements matériels que de la description des rap- 
ports personnels que le Dieu vivant engage avec les hommes. 
Ceux-ci répondent à son appel ou font la sourde oreille: leur 
réaction positive ou négative détermine leur sort dans la perspec- 
tive du salut religieux, D'un bout à l'autre de la Bible, la Provi- 
dence est à l'eeuvre pour sauver les hommes concrets. La science 
biblique moderne a d'ailleurs développé et affiné dans une mesu- 
re étonnante les méthodes heuristiques qui lui permettent de 
percer l'écorce des mots pour saisir la signification et la portée 
du noyau caché, 

Ce perfectionnement de l'analyse, non pas en surface mais en 
profondeur, s'avére d'une efficacité inattendue lorsqu'on l'appli- 
que par exemple, dans l'ensemble de l'évangile, à la donnée con- 
créte de la maternité de Marie et aux implications de ce fait di- 
vino-humain dans l'histoire de la rédemption. Le sens plénier en 
concordance avec le genre littéraire de l'oracle prophétique, per- 
met de reconnaitre dans la Femme de la Genése une préfigura- 


i (17) Cf. J. CoPPENS, Les Harmonies des deux Testaments, En étudiant les 
divers sens des Ecritures. Louvain, 1949, 
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tion de la Femme mére du Sauveur, associée à son ceuvre (18). 
L'appellation revient trois fois dans les écrits johanniques, aux 
noces de Cana, au pied de la Croix et dans la vision du chapitre 
XII de "Apocalypse, comme le P. Braun l'a lumineusement mon- 
tré (19). Sous cet éclairage, le lecteur attentif percevra quelle est 
la personnalité visée en derniére analyse dans ce lignage féminin 
qui va de la première Eve à celle qui met au monde l'enfant 
mâle, maître des nations (20). Les indications que le Nouveau 
Testament donne à propos de Marie sont rares et bréves. Re- 
trempées dans la totalité du message biblique, elles s'avèrent 
beaucoup plus denses que l'exégése littéraliste et fractionnante 
du siécle dernier ne permettait de le soupconner. 


B. LA TRADITION 


Néanmoins, comme le déclarait Pie XII dans son allocution 
Inter complures, «on s'écarterait gravement de la vérité, si on 
s'imaginait pourvoir définir pleinement et expliquer correctement, 
par la seule Ecriture, la dignité et l'excellence de la Sainte Vier- 
ge. Ou encore si on prétendait donner des saints Livres un expo- 
sé exact sans tenir suffisamment compte de la Tradition catholi- 
que et du magistére sacré» (21). 


La Tradition part généralement d'une donnée explicite de 
l’Ecriture qu'elle entreprend de commenter. Elle s'engage dans 
une voie longue et difficile, au cours de laquelle sa démarche est 
parfois hésitante, Mais la haute direction de l'Esprit de vérité 
ne cesse de la guider. La théologie suit pas à pas ce chemin labo- 
rieux. Elle prend acte des doctrines qui successivement se fixent 
en cours de route. Elle pousse ses réflexions dans la direction 
indiquée, scrutant et analysant à fond les affirmations particulie- 
res pour en découvrir les implications réciproques et les harmo- 
nies. Sensible à la cohésion des différents articles de foi, elle s'ef- 
force d'en déterminer l'organisation interne. De là son travail de 
systématisation. 

Les Péres de l'Eglise ne répétent pas mot à mot les textes bi- 


(18) Cf. J. CoPPENS, La Mère du Sauveur à la lumière de la théologie 
RR tee LE ol Eph. Theol. Lov., 31, 1955, p. 7 ss., avec la bibliographie 
indiquée ib. 

(19) F. M. Braun, O. P., La Mère des fidèles. Essai de théologie johan- 
nique. 2 éd., Tournai, 1954. 

(20) L. CERFAUX, La vision de la femme et du dragon de l'Apocalypse en 
relation avec le Protévangile. Eph. Theol. Lov., 31, 1955, p. Z1 ss. 

(21) Acta Apl. Sedis, 46, 1954, p. 678. 
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bliques. Pareille táche appartient aux copistes du «scriptorium» 
des anciennes abbayes. Ces scribes ne sont ni des théologiens ni, 
au sens propre, des témoins de la Tradition. Evidemment, les 
écrivains ecclésiastiques respectent et vénérent les idées et méme 
les termes de l'Ecriture, mais ils ne s'interdisent pas de méditer 
le contenu des mystéres révélés pour en découvrir l'arrangement 
et la vitalité intérieurs. C'est surtout «l'analogie de la foi» qui leur 
permet de faire sentir l'accord des différents dogmes, d'expliciter 
ce que leur profondeur donne à entendre, et de prévenir toute 
erreur d'interprétation. 


La «fides quaerens intellectum» ne débute pas avec saint An- 
selme ni méme avec saint Augustin. Les plus anciens péres de 
l'Eglise savent que le respect pour la parole de Dieu ne retient 
pas l'esprit humain d'une humble et pénétrante réflexion. Bien 
au contraire, l'Esprit lui-méme les engage avec force à recher- 
cher, dans l'ensemble de la révélation, le sens précis de chacun 
des articles. Une sainte et persévérante application n'y est pas 
de trop. La «docte ignorance» ne peut servir de prétexte pour 
excuser les théologiens paresseux. Dans l'histoire, elle a été pró- 
née uniquement comme avertissement à l'adresse de ceux qui pré- 
tendaient mettre à nu les mystéres. Dieu nous a parlé réellement, 
ce qui veut dire qu'il s'est adressé à notre intelligence pour l'en- 
gager non pas à une aveugle démission, mais à une méditation 
s'enrichissant tous les jours davantage aux inépuisables trésors 
de la vérité. 


Parvenus à ce point de perfectionnement des méthodes théo- 
logiques, un subtil danger nous guette. Le théologien contem- 
porain pourrait ee laisser entrainer à une séparation trop brutale 
entre les investigations positives et le travail de la systématisa- 
tion dogmatique. Nombre de monographies modernes commen- 
cent par un examen patient des sources, destiné à réunir les ma- 
tériaux, Elles y ajoutent une superstructure spéculative qui plus 
d'une fois ne fait plus corps avec les fondements. Les soudures 
sont détendues et les textes scripturaires et patristiques, au lieu 
de servir de principes, s'employent pour orner et illustrer un ex- 
posé qui sans cela risquerait de devenir fastidieux. 

Ce séparatisme est néfaste. Il est d'ailleurs irréel. Déjà les an- 
ciens auteurs mettent en ceuvre toutes leurs forces intellectuelles 
pour se rapprocher, par delà la lettre des textes, de la richesse 
complexe du réel révélé. Ils savent que la parole de Dieu est 
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cohérente et que sa transcendance ne renferme aucune contra- 
diction interne. Ils raisonnent et ils discutent avec une ardeur 
qui ne se lasse pas. D'áge en áge, ils poursuivent l'érection d'un 
édifice théologique dont ils ne verront jamais l'achévement. 

Le théologien contemporain ne commence pas son travail là 
ou la Tradition aurait arrêté le sien à pied d'ceuvre. Il continue 
la méme entreprise dans la méme direction. Les matériaux dont 
il a besoin pour ses traités ne lui sont pas livrés à l'état brut. 
Les pierres sont déjà polies et rangées. Mais le stade final du 
monument n'est pas encore atteint. 


Entre temps les efforts conjugués se poursuivent. La théolo- 
gie n'est pas une création mais un développement. L'analyse et 
la synthése sont impliquées l'une dans l'autre. Elles échangent 
leurs résultats complémentaires pour mettre en lumiére l'har- 
monie du plan d'ensemble. L’historie sans réflexion intellectuelle 
serait un non-sens. La réflexion sans l'histoire pourrait peut-étre 
s'appeler philosophie: dans aucun cas elle ne peut s'affubler du 
titre de théologie. 

La Mariologie, à son tour, ne peut se laisser entrainer à ce 
découpage, quand elle étudie l'Immaculée Conception, ou la sain- 
teté positive de la Vierge, ou sa glorieuse Assomption. Nous 
n'avons pas à excogiter des raisons de convenance pour suppléer 
au manque de réflexion de nos pêres dans la foi. Ils nous ont sa- 
gement mis en route pour découvrir le sens profond et la cohé- 
rence des données révélées. 

Ne nous contentons donc pas de répéter matériellement les 
anciennes affirmations. Il s'agit d'avancer. Mais la progression 
est ardue et délicate et le danger d'un faux pas ou d'une méprise 
est permanent. Voilà pourquoi le Saint-Esprit nous entoure d'une 
garantie solide: la vigilance de la hiérarchie doctrinale. 


C. LE MAGISTERE 


«Dieu, dit encore le Pape Pie XII, a donné le magistêre à son 
Eglise pour éclairer et dégager ce que le dépót de la foi ne con- 
tient que d'une maniére obscure et comme implicite. La déclara- 
tion authentique et l'interprétation de ce dépót, le divin Rédemp- 
teur l'a confiée exclusivement au magistére ecclésiastique. Aux 
théologiens incombe la charge importante d'étudier de plus prés 
ce méme dépót, par ordre de l'Eglise et sous sa direction, pour 
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scruter et expliquer le sens et la connexion des vérités particu- 
liéres, toujours selon les normes de la doctrine sacrée» (22). 

Seule la hiérarchie détient l'enseignement «authentique». L'en- 
seignement des théologiens est scientifique. Ils ne s'imposent pas 
leurs vues, ils apportent des raisons explicatives. Un penseur dé- 
pourvu de sensibilité pour la nature spécifique de la connaissance 
de la foi, se rebifera contre l'ingérence des autorités dans un do- 
maine qu'il revendique comme le sien propre. 11 subira tout con- 
tróle à contrecceur. Les tendances rationalistes proscrivent la sou- 
mission au magistére comme un esclavage humiliant imposé de 
force à la libre recherche. 

Le reproche n'est pas fondé. En théologie le magistere est un 
facteur particulier de direction mais non pas un tyran envahis- 
sant une terre étrangère. Il avance des lettres de créance déli- 
vrées par le Saint-Esprit qui lui assure son assistance pour la 
fidèle conservation du dépôt. En dernière analyse c'est VEsprit 
qui, par lui, veille à la sauvegarde de la vérité pour son peuple. 

Dans l'exercice de sa charge, le magistére ne se comporte pas 
en seigneur mais en serviteur, mais en serviteur düment autorisé 
et soutenu par son mandant. 

Il ne peut agir à l'arbitraire. Il doit se conformer à la norme 
de l'Ecriture et de la Tradition. Son service ne le dispense aucu- 
nement d'employer les ressources humaines normales et dés lors 
il ne refusera pas les lumiéres fournies par ceux qui hiérarchi- 
quement lui sont subordonnés sans cesser d'étre ses coopérateurs. 
L’attitude opposée serait un péché de témérité à l'égard du Saint 
Esprit. 

Les théologiens seront dociles sans servilisme. Ils ne recu- 
leront pas, pusillanimes, devant leurs responsabilités. Ici s'affir- 
me le caractère ecclésial de leur fonction. C'est uniquement dans 
le cadre de là communauté hiérarchisée qu'ils ont à rendre leur 
témoignage spécifique et ils ne peuvent s'y dérober. Toutes pro- 
portions gardées, on peut leur appliquer l'affirmation de la litur- 
gie à propos des grands docteurs de la foi: «au milieu de l'Egli- 
se, le Seigneur leur a ouvert la bouche». 

De là l'importance incontestable des déclarations successives 
du magistére. L'histoire des interventions pontificales dans l'évo- 
lution des dogmes, par exemple celui de l'Immaculée Conception, 
s'inscrit en des pages singuliérement instructives (23). Cette his- 


(22) Ibídem, p. 678. 

(23) Cf. R. LAURENTIN, L’action du S. Siege par rapport au probléme de 
l'Immaculée Conception. Dans: Virgo Immaculata (Acta Congressus Mariolo- 
gici-mariani Romae anno MCMLIV celebrati. Vol. 2). Rome, 1956, pp. 1-98. 
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toire s'étend sur plusieurs siécles, preuve péremptoire de la pru- 
dence du Saint Siége pour ne pas devancer les positions acquises 
gráce à une problématique théologique sérieusement établie. 


D. LA LITURGIE 


En suivant les lents progrès d’une doctrine comme celle de 
l'Assomption, on se rend compte de l'influence considérable du 
facteur liturgique. 

Cette norme n'est pas toujours interpretée à son exacte valeur. 
Certains chercheurs attribuent à l’adage Lex orandi, lex creden- 
di une portée surfaite. Cependant, quand l'Eglise exprime dans 
son culte une conviction générale, publique et officielle, toute 
discordance de la part d'un théologien aboutirait à une erreur (24). 

Il est rare que la liturgie énonce un avis formel. L’interpré- 
tation de ses formules exige toujours beaucoup de circonspection. 
Impossible d'arriver à une juste solution, si on se sépare soit des 
sources soit du magistére. Méme la théologie courante aura, à 
chaque période, son mot à dire pour une exégése rigoureuse des 
affirmations concrétes de la liturgie. Le langage du culte, en ef- 
fet, au cours d'un processus évolutif irrégulier, subit le contre- 
coup des opinions et des controverses théologiques. 

Une mariologie insérée dans la vie de la communauté, ne pas- 
sera pas dédaigneusement à cóté de la priére de l'Eglise. Cette 
prière, c'est de la foi vécue. La doctrine mariale serait inféconde 
et donc sujette à suspicion, si elle n'aidait le peuple chrétien à se 
rapprocher, dans ses supplications et ses louanges, du Christ son 
Sauveur. La science mariologique ne saurait négliger impunément 
l'appel régulier au locus liturgicus. De là l'importance d'une do- 
cumentation exacte sur l'origine, la diffusion et le sens des mul- 
tiples fétes de la Vierge. L'histoire des dogmes se doit d'exploi- 
ter cette veine riche de renseignements significatifs. 


E. LE SENS DE LA FOI DE LA COMMUNAUTÉ 


Toute privilégiée qu'elle soit, la liturgie ne forme qu'une par- 
tie d'un témoignage beaucoup plus compréhensif. Le document 
pontifical déjà cité le commémore en méme temps que le sensus 


(24) Cf. K. FEDERER, Liturgie und Glaube. Eine theologiegeschichtliche 
Untersuchung. Fribourg S., 1950. 
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fidelium, cette finesse de perception religieuse du peuple chré- 
tien dans son ensemble. C'est encore le magistêre qui est l'appui 
et la norme immédiate de cette piété dans ses implications doctri- 
nales (25) Elle aussi, dit le Pape, est dirigée et protégée par 
l'Esprit-Saint. 

Nous ne saurions développer ici l'examen complet de ce pro- 
bléme: nature, conditions, valeur démonstrative du témoignage 
chrétien vécu, en faveur d'une position doctrinale. Nous nous per- 
mettons de renvoyer le lecteur à l'analyse que nous avons consa- 
crée à cette question en faisant le compte rendu du remarquable 
ouvrage du P. Dillenschneider, Le Sens de la foi (26). 


Soulignons néanmoins une observation de portée considéra- 
ble. Dans le contexte indiqué, le P. Dillenschneider nous parle 
d'une logique divine qui suppléerait aux déficiences de la nótre. 
A comprendre cet aphorisme au sens strict, on se trouverait de- 
vant un faux fuyant destiné à cacher une lacune dans notre do- 
cumentation. De cette logique divine, nous devons en toute hy- 
pothése pouvoir déceler les traces. De fait, elle se trouve impli- 
quée et comme incarnée dans les formes de priére, la catéchése, 
l'expérience chrétienne, autant d'éléments humains sous-tendus 
par un facteur directif divin. 


Avec des déductions rectilignes, du type mathématique, nous 
ne saurions aboutir dans un domaine régi dans sa totalité par 
une connaissance surnaturelle vitale, procédant aussi par conna- 
turalisation. La complexité du phénoméne ne se résout pas par 
un découpage et un rassemblage de piêces hétéroclites. Nous som- 
mes placés devant un ensemble de réactions qui ne laissent trans- 
paraitre la vision totale et unique du donné que gráce à leur 
cohésion et à la convergence de leurs indications respectives. 
L/intention dominante à laquelle tous les éléments se ramènent 
en surgira avec une clarté imposante. Chacuns des facteurs ap- 
portera une réfraction de cette lumiére, avec sa coloration par- 
ticulière s'intégrant dans l'harmonie générale. 

Un pareil procédé d'argumentation, par la recherche du cen- 
tre explicatif, s'appliquerait avec succés à la doctrine de la mé- 
diation mariale, doctrine engagée s'il en fut, dans la dévotion du 


(25) Acta Apl. Sedis, 46, 1954, p. 679: «... cum vita Ecclesiae liturgica, 
atque cum populi christiani fide, devotione ac plietate, quas idem Magisterium 
sustinet ac dirigit...» 

(26) Cf. notre article La Mariologie de l'Année jubilaire, Essai bibliogra- 
phique 1953-55. Marianum, 18, 1956, pp. 11 ss. Cl. DILLENSCHNEIDER, Le sens 
de la foi et le progrés dogmatique du mystère marial (Bibl. Mariana Moderni 
Aevi, 2). Rome, 1954. 
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peuple catholique et dans le confiance éclairée et inébranlable de 
son recours universel à la Vierge. 

Ce serait un jeu facile mais mal inspiré de ridiculiser et de 
récuser le sens des fidéles comme un témoignage d'incompétents. 
Les simples dans la foi ont droit à plus de respect, lorsqu'ils 
obéissent sans hésiter à l'impulsion de l'Esprit de vérité. Nous 
aussi, les théologiens! nous devons nous laisser instruire dans 
la croyance par les maitres établis par Dieu, et par la grande 
voix de la communauté. Si nous émigrons à l'intérieur de la chré- 
tienté pour former un groupe sélect de savants sans contact avec 
le reste du corps, c'est encore nous qui perdrons les premiers la 
clé de l'intelligence des dogmes proclamés pour tous. 


CONCLUSION 


La conclusion générale saute aux yeux: la théologie mariale 
peut faire valoir ses titres de légitimité devant les exigences les 
plus strictes de la discipline sacrée. Fortement ancrée dans son 
statut congénital, elle gardera le juste milieu entre une prétention 
outranciére et un complexe de pusillanimité. 

Elle reste à égale distance du maximalisme comme du mini- 
malisme. Non sans raison on a pu écrire que le progressisme et 
l'intégrisme sont des déviations opposées provoquées par une seule 
et méme psychose de peur (27). Le diagnostic s'applique à la ma- 
riologie. Elle aussi connait ses enclaves tenaillés par l'angoisse soit 
d'arriver en retard en se laissant dépasser par les dévots, soit 
d'avoir à rougir de l'exubérance des doctrines surfaites et des for- 
mes de piété fantaisistes. La frayeur est toujours mauvaise conseil- 
liére: elle obnubile le sens des proportions réelles et elle fait sur- 
gir des fantómes tantót à droite tantót à gauche. 

Le progrés réel de la mariologie ne doit pas se chercher dans 
la multiplication des priviléges les plus étranges ni dans le pro- 
longement indéfini des déductions. Avancer veut dire ici pénétrer 
plus profondément dans le noyau vif du donné révélé, avec tout 
le respect prescrit mais aussi avec toute la joie de la découverte 
toujours neuve. Certes, le travail sera souvent pénible, parfois las- 
sant et toujours fragmentaire, nos capacités d'intelligence et d'ex- 
pression étant toujours limitées. Si nous fixons nos regards sur 
le mystêre central du Christ et si nous sommes baignés dans la 


(27) Cf. M. Oraison, La peur en psychologie religieuse. Vie Spir. Suppl. 
n. 22, 15 sept. 1952, pp. 277-301. 
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pure atmosphére ecclésiale, nous nous sentirons libérés comme 
des serviteurs travaillant non par crainte mais par amour. 

Jamais nous ne toucherons le fond de l'infinitude relative de 
l'élection de Marie. Elle posséde, dit saint Thomas, une dignité 
incommensurable, parce qu'elle touche le bien infini qui est 
Dieu, et elle fait toucher le méme bien par tous ses fréres en hu- 
manité lorsqu'elle accepte généreusement de mettre au service 
de l'incarnation rédemptrice son áme et son corps (28). 

La mariologie obéit aux mémes lois de réceptivité, d'humilité 
et d'ardeur qui s'imposent à toutes les autres parties de la théo- 
logie. De cette maniére, elle participe à la vocation glorieuse et 
à la fécondité de la véritable science de la foi. 


G. PHILIPS 


(28) S. THomas, Somme Théol., I, q. 25, a. 6, ad 4. Cité par Pie XII, 
INC: 5:079; 


LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARIA, 
EN LA LITURGIA 


Hace unos afios que la venerable jerarquía eclesiástica mejicana ^a 
empuñado el estandarte de la Maternidad Espiritual de la Santísima 
Virgen, para acelerar el día en que veamos definida como dogma de fe 
una verdad tan entrafiada em todo corazón cristiano, e instituída una 
fiesta litúrgica en que todos la vivan y celebren. 

Del 9 al 12 del pasado octubre de 1960 y como feliz comienzo del 
Año Mariano Guadalupano, que celebrará gozosamente la extensión a 
toda América del patronato de Nuestra Señora de Guadalupe, celebróse 
en Méjico un congreso mariológico, del cual damos cuenta en nuestra 
sección de «miscelánea». 

Entonces tuvimos el honor de dirigir nuestra humilde palabra en 
asamblea tan solemne. Ahora publicamos una de nuestras conferencias, 
como homenaje al venerable episcopado de Méjico y, particularmente, al 
Emmo. Card. Arzobispo de Guadalajara, D. José Garibi Rivera, que pre- 
sidió las sesiones; al Excmo. D. Alfonso Toriz, Obispo de Querétaro, alma 
de la organización del Congreso, y al Ilmo. Mons. Gregorio Aguilar, Arci- 
preste de la basílica de Guadalupe, cuya amabilidad y tacto ganó a todos 
los asambleístas. 


El título de la conferencia abre a nuestros ojos un campo dila- 
tadísimo y verdaderamente inmenso. ¿Cómo estudiar asunto tan 
entrañable como el de la maternidad espiritual de Nuestra Seño- 
ra, en la liturgia, de modo general? Porque las mismas liturgias 
con muchas, y muy poco estudiadas algunas de ellas; la variedad 
de libros litúrgicos (misales, leccionarios, antifonarios, rituales...) 
publicados en el decurso de los siglos exceden todo cálculo; las 
fuentes y obras críticas son innumerables. El epígrafe es, pues, 
ambicioso en demasía e imposible de ser desarrollado en una con- 
ferencia y por un solo ponente (1). 


(1) Para una primera orientación acerca de la bibliografía litúrgica, véan- 
se los trabajos siguientes y las obras en ellos citadas: 

M. GARRIDO: La realeza de María en las liturgias occidentales, «Est. Mar.», 
vol. 17 (1956), págs. 97-103. 

B. GIRBAU: La realeza de María en las liturgias bizantina y siro-antio- 
quena, «Est. Mar.», vol. 17 (1956), págs. 75-94. 
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Y lo grave del caso es que la imprudencia de aceptarlo la come- 
tí a sabiendas... porque ya, en dos ocasiones, había advertido cuán- 
to se encierra de presunción o de ignorancia en parecidos títulos. 
Sólo que, al contraer el compromiso, pensé al punto en presenta- 
ros mis disculpas por tamafia osadía, y en declararos mis verda- 
deros propósitos. Hablaremos ciertamente del tema y, tal vez, con 
demasiada extensión; pero no pienso adentrarme en el campo, con 
riesgo de extraviarme en su inmensidad. Lo bordearé más bien 
y, siguiendo el ribazo, os mostraré espigas suficientes para formar 
por sí solas un buen manojo que permita rastrear la abundancia 
de mies que puede prometerse el equipo de estudiosos que, hoz en 
mano, se lance campo adentro. 


Si por su extensión el tema podría creerse una locura, por ra- 
zón de su objeto es absolutamente necesario. Porque la liturgia 
es floración natural y propia del conjunto de creencias que alien- 
tan en el alma cristiana. “La liturgia —dijo muy bien Dom Beau- 
duin— es nuestra fe confesada y sentida; nuestra fe hecha oración 
o hecha canto" (2). 

Por eso mismo, la liturgia es instrumento importante del Ma- 
gisterio ordinario de la Iglesia, la cual vuelve sus ojos a las vene- 
randas preces litúrgicas, cuando se trata de esclarecer la verdad 
revelada o definir los dogmas: “Ecclesia ac Sancti Paíres, cum de 
aliqua veritate dubia controversaque disceptabatur, a venerandis 
etiam ritibus ex antiquitate traditis lumen petere non praeterie- 
TE (3); 

No es que cuanto leemos en la liturgia sea dogma de fe, como 
pudiera creer alguien, abusando de la fórmula de Próspero de 
Aquitania: “Legem credendi lex statuat supplicandi”, a la cual se 
han referido en diversas ocasiones los Romanos Pontífices (4); por- 
que si quisiéramos aquilatar las relaciones que median entre la fe 
y la liturgia, concluríamos que la fe ha de ser constitutiva y nor- 
mativa de la liturgia, y no viceversa. Pero eso no obsta para que, 
a su vez, la liturgia sea manifestativa de la fe, como reconocía 
Pío XII en las palabras citadas hace un instante, y antes que él, 
Pío XI: “Res utique sacra est liturgia: per eam enim ad Deum 


H. pu MANOIR: María, vol. I, todo el libro II; Marie dans la Liturgie, 
págs. 213-413. 

N. GARcía GARCÉS: El Corazón de María en la poesía medieval, «Est. Mar.», 
vol. 4 (1945), pág. 175, nota 3. 

SERAPIO DE IRAGUI: La mediación de María en la himnografia latina de la 
Edad Media (Buenos Aires, 1939), págs. 41-44. 

(2) Cfr. Les questions liturgiques (1913), pág. 142. 

(3) Pío XII: Enc. Mediator Dei, AAs. vol 14 (1947), pág. 541. 

(4) SAN CELESTINO I, DB, 139. Pío XII, DB, 2200. 
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evehimur Ipsique coniungimur, fidem mostram testamur, nosque 
gravissimo Ei obbligamur officio ob accepta beneficia" (5). 


Lo difícil será descubrir, en cada caso, el valor de una ense- 
fianza litürgica. Ciertamente, una será la seguridad con que ha- 
yamos de creer un hecho determinado, propuesto en los libros li- 
türgicos, v. gr., las lecciones de algunos relatos agiográficos, y otra 
la que otorguemos a ensefianzas doctrinales. Una fuerza tendrán 
las lecciones de una liturgia particular (recordemos que hasta el 
siglo xvi cada diócesis componía sus misas y oficios), y otra las lec- 
ciones propuestas por la Iglesia de Roma. 


Y si hallásemos una ensefianza no histórica, sino dogmática; 
ensefiada no en una iglesia, sino en la Iglesia universal; no de 
pasada, sino insistentemente, de modo que tienda cada día a ha- 
cerse más general, y mejor fundada por la explicitación de verda- 
des convergentes, sería el caso de aplicar a este valioso testimonio 
de la revelación divina confiada al depósito de la Iglesia, la cono- 
cida norma de Vicente de Lerins, para discernir las tradiciones 
dogmáticas de las que no lo son: “In ipsa item catholica Ecclesia 
magnopere curandum est ut id teneamus quod UBIQUE, Quod SEMPER, 
quod AB OMNIBUS creditum est; hoc est enim vere proprieque ca- 
tholicum” (6). 

Esta regla, que toma su valor del hecho dogmático de la inde- 
fectibilidad de la Iglesia, en última instancia sólo nos dará cer- 
teza absoluta cuando sea aplicada por el Magisterio auténtico, por- 
que no siempre es fácil juzgar acerca de las tres notas propuestas 
(antigüedad, universalidad, sentir convergente de los fleles) para 
reconocer como revelada una doctrina tradicional. Pero su valor 
será tanto más grande cuanto más claramente resalten dichas no- 
tas. Y no es otro el criterio para juzgar del valor de una ensefian- 
za dogmática propuesta por la liturgia: cuanto la ensefianza en 
cuestión sea más general, más constante y más explícita, incluso 
en nuestros tiempos, cuando los oficios litúrgicos se componen más 
a conciencia y con reflexión y mesura jamás superadas en tiempos 
antiguos, mayores garantías tendremos de que la doctrina pro- 
puesta pertenece al depósito revelado. La aplicación de esta nor- 
ma se hará espontáneamente al fin de nuestra conferencia. 


(5) Pío XI, Const. Apost. Divini cultus, 20 dic. 1928. AAS., 21 (1929), 
pág. 33. 
(6) Commonitorium, c. 2, PL, 50, 640. 
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I—ENSENANZAS LITURGICAS 


No tenemos por qué disimular nuestras intenciones: nuestra 
satisfacción sería plena si los datos y las reflexiones de esta con- 
ferencia adelantasen la hora en que se conceda (primeramente à 
Méjico y luego) a toda la Iglesia, el oficio litúrgico de “Marta, Ma- 
dre espiritual de los hombres”. 

Y alienta nuestra esperanza el pensamiento de que dicha fiesta 
litúrgica no sería una absoluta novedad. 

En efecto, Holweck (7) señala que la fiesta litúrgica de la Vir- 
gen María, Madre nuestra, era celebrada en Esquilace el día 5 de 
febrero. 

Con esta advocación puede relacionarse la fiesta de María Ma- 
dre de las Gracias, que estuvo en vigor en Avila el día 19 de ene- 
ro, y en Carpenzano, el 5 de febrero. 

Más corrientes son las fiestas de María Madre de misericordia, 
de María Madre del Perpetuo Socorro y otras muchas por el estilo, 
que implícitamente (o explícitamente) celebran los oficios materna- 
les de la Virgen en todo el mundo católico. 

En tiempos más recientes, Pío XI concedió a los RR. Servitas 
del célebre santuario nacional de Portland (Estados Unidos) el que 
celebren la fiesta de María, Madre nuestra (8). 

Con este preámbulo que demuestra posible la meta a que mi- 
ramos, espiguemos ya las ensefianzas de la liturgia. 


1:—Y PRIMERAMENTE DE LA LITURGIA ROMANA ACTUAL. 


Deliberadamente prescindimos de cuestiones accesorias, tales 
como autor y época de las varias piezas litúrgicas, para recoger la 
única ensefianza que ahora nos interesa, a saber, que la liturgia 
profesa la maternidad espiritual de María de modo insistente y 
clarísimo. Unos ejemplos: 

En el oficio de la Virgen de Lourdes, ruega a la celestial Sefiora: 


Mater, benigna respice 

Fletus precesque supplicum; 

Et dimicantes, tartari 

Victrix, tuere ab hostibus. i 
(Ad laudes.) 


(7) Calendarium Liturgicum festorum Dei et Dei Matris (1892). Consül- 
tese en los días indicados y, además, en las págs. 438, 440, 441, 445, etc, 

(8 Cfr. RoscHINI, G.: Il capolaboro di Dio, instrucción 25, pág. 142, nota 
(Roma, 1938). 
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El mismo oficio, en el himno de vísperas, insiste: 


Excipit Mater lacrimas precantum 
Donat optatam miseris salutem... (9). 


El oficio litürgico de los Siete Santos Fundadores de la Orden 
Servita ensalza la maternidad espiritual de María en todos los 
himnos: 

— El de maitines dice que cuando las guerras civiles asolaban 
las ciudades, 

Adfuit Virgo, nova semper edens 
munera Matris. 


— El de laudes cuenta que los Santos, arrebatados de amor, re- 
corrían las ciudades: 


Si queant cunctis animis dolores 
Figere Matris. 


— El de vísperas recuerda que el amor materno de la Virgen 
dió principio a la Orden: 


Matris sub almae numine 
Septena proles nascitur... 


Y por los Dolores de María implora la divina bendición: 


Ergo per almae vulnera 

Matris rogamus supplices 
Mentis tenebras disice 

Cordis procellas comprime (10). 


Como si quisiera indicarnos la actuación más destacada de la 
Maternidad espiritual, la liturgia nos habla de ella en los oficios 
de los Dolores de Nuestra Sefiora cuando, asociada a Jesucristo, 
nos corredimía en el Calvario. En la fiesta de septiembre leemos 
en el himno de maitines: 


Eia, Mater obsecramus 
Per tuas has lacrimas... 
Hunc tui Cordis dolorem 
Conde nostris cordibus. 


(9) Sobre los himnos del oficio de la Virgen de Lourdes, cfr. N. García, 
Mater-Corredemptrix, pág. 62, nota 1 (Turín-Roma, 1940). 

(10) Este himno de vísperas, compuesto en el s. XVIII por autor desco- 
nocido, fué corregido en 1888 por Tarozzi, secretario de León XIII para los 
breves latinos. 
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Y en la fiesta del viernes de Pasión, en el Stabat Mater, es de- 
cir, en la misa y en el oficio, hallamos la misma idea: 


Eia, Mater, fons amoris 
Me sentire vim doloris 
Fac, ut tecum lugeam... 
Sancta Mater, istud agas, 
Crucifixi fige plagas 
Cordi meo valide. 


Si en otras estrofas del himno de Jacopone de Todi la palabra 
“madre” debe referirse a la maternidad divina, en los ejemplos 
aducidos creemos ha de entenderse de la maternidad espiritual. 


Se remonta al siglo rx el himno de laudes de la fiesta de Todos 
los Santos, en el cual se invoca a María: 


Virgo, Parens clementiae, 
Dona salutem servulis... 


Y una y otra vez (en laudes, horas menores y completas) el 
Oficio Parvo nos hace acudir a María como a Madre: 


Maria, Mater gratiae, 
Dulcis Parens clementiae, 
Tu nos ab hoste protege 
Et mortis hora suscipe. 


A la Madre del Amor Hermoso (que no hay por qué entender 
como a la Madre de Dios, sino a la Madre de misericordia, a la 
Madre espiritual de los hombres) canta el oficio del Rosario, en las 


segundas vísperas: 


Venite, gentes, carpite 

Ex his rosas mysteriis, 
Et pulchri amoris inclytae 
Matri coronas nectite. 


En los últimos oficios marianos introducidos en la liturgia, la 
profesión de fe en la Maternidad espiritual no es menos frecuente 
ni menos valiosa, por cuanto introducida más a conciencia. 

El himno de maitines de la fiesta de María Reina nos brinda un 


ejemplo bellísimo: 


Ut Christus alta ab arbore 
Rex purpuratus sanguine, 
Sic passionis particeps, 
Tu Mater es viventium. 
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La lección sexta del mismo oficio, con palabras de Pío XII en 
la Ad caeli Reginam, aludiendo a los testimonios de la tradición 
y de las liturgias, nos habla del potente coro “qui extollit regii ho- 
noris praecelsum fastigium Dei hominumque Matris, cui cuncta 
creata subsunt". Como sefialando en la doble maternidad divina 
y humana de la Virgen el fundamento de toda su grandeza y de 
todos sus derechos y prerrogativas. 

Las estrofas segunda y tercera del himno de laudes tienen ya 
un halo luminoso en la historia de la devoción a la Virgen. Son 
de Venancio Fortunato y, aunque tan antiguas, se acomodan bella- 
mente a la nueva festividad, porque expresan los fundamentos de 
la realeza mariana, que son, además de la maternidad divina, la 
corredención y la maternidad espiritual por la cual María tenía el 
carácter de persona püblica y estaba ordenada a merecer por nos- 
otros. Dicen, pues, las mencionadas estrofas: 


Quod Eva tristis abstulit, 
Tu reddis almo germine: 
Intrent ut astra flebiles 
Caeli recludis cardines. 

Tu Regis alti ianua 

Et aula lucis fulgida: 
Vitam datam per Virginem 
Gentes redemptae, plaudite. 


María es la segunda Eva; María nos ha dado la vida nueva; Ma- 
ría es nuestra Madre. 

El nuevo oficio de la Asunción trae igualmente varios textos en 
que se afirma la maternidad espiritual. 

— La preciosa homilía de San Pedro Canisio termina con estas 
palabras: *Día (éste) felicísimo y digno de toda veneración, en que 
María fué constituída y proclamada Reina y Madre nuestra tan 
poderosa como clemente en el reino de Dios, para que la misma, 
que es Madre del Juez, esté como Madre de misericordia defendien- 
do nuestra causa." 

— La estrofa cuarta del himno de laudes, aludiendo al triunfo 
de María sobre la Serpiente, ruégale que siga ahora venciéndole en 
nosotros: 


Damna sed perstat soboli minari 

Creditae quondam Tibi dirus anguis: 

Mater, huc clemens ades, et maligni 
Contere collum. 
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En breves líneas tenemos ahí la alusión al Protoevangelio y al 
testamento de Jesüs moribundo. Dos fundamentos de la materni- 
dad espiritual. 


El oficio litürgico para la reciente fiesta del Corazón de María, 
con palabras del Doctor de la Iglesia San Roberto Belarmino, trae 
uno de los más bellos textos que puedan desearse para hablar de la 
maternidad de María en el espíritu. Copiamos ünicamente las pri- 
meras y las ültimas líneas de la lección novena: *Quam bene nobis 
erit sub praesidio tantae Matris. Quis nos detrahere audebit de sinu 
Eius? Quae nos tentatio superare poterit, confidentes in patrocinio 
Matris Dei et nóstrae? ... Neque enim videtur posse perire is, de quo 
dictum sit Virgini a Christo: Ecce filius tuus, dummodo et ipse non 
surda aure audiat quod ei Christus dixerit: Ecce Mater tua.” Es 
decir, que nos basta reconocer por Madre a María y vivir como co- 
rresponde a hijos suyos para alcanzar la salvación y la santidad. 

Y ya que hablamos del Corazón de María pondré la estrofa 
cuarta del himno de laudes, propio del oficio que rezamos los Hijos 
del Corazón de María: 


Cor Matris almae et Virginis 
Natos benignum confove 
Quos ipse Christus tradidit 
Confixus atro in stipite. 


El himno más repetido todavía hoy en la liturgia mariana, el 
Ave, maris Stella, era popularísimo en la Edàd Media y fueron sin- 
nümero los poetas que en él se inspiraron para cantar a la Virgen. 
Ni el estilo ni la métrica permiten adjudicarlo a Venancio Fortu- 
nato (s. vi), como pretendieron algunos. Pero ciertamente ya 80- 
zaba de popularidad en el siglo vir, porque San Beda lo cita como 
sabido en el sermón cuarto de Adviento. Pues en este himno, que 
“es la efusión cordial y sincera de un enamorado de María, el con- 
fiado abandono de un hijo en brazos de su Madre” (11), después 
de recordar que la Virgen es la antítesis de Eva, es decir causa de 
nuestra vida, como lo fué Eva de nuestra muerte, después de pro- 
clamar que la Virgen es fuente de todo bien, el sencillo, anónimo 
poeta exclama: 

Monstra Te esse Matrem 
Sumat per Te preces, 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 


(11) MIRRA, A.: GÜinni del Breviario Romano (Nápoles, 1947), pág. 158. 
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¿Le pedimos que muestre ser Madre nuestra, haciendo de Me- 
dianera para ser oídos de Jesús? ;Le pedimos que muestre ser Ma- 
dre de Jesüs, haciendo que nos oiga su Hijo? La distinción sería 
siempre inadecuada; pero la misma liturgia hace suya la primera 
interpretación. La hace suya en la forma de relatar el episodio de 
la vida de Santa Teresa, como veremos en seguida. Y hacíala suya, 
por citar sólo un ejemplo, aquel oracional del siglo xv que pedía 
a la Sefiora: 


Pia mater orphanorum, 

Solamen desolatorum, 

Spes invicta desperatorum, 
Miserere miserorum, 

Vota suscipe tuorum, 

Te monstra Matrem filiorum (12). 


De la himnodia podía pasar nuestra consideración al lecciona- 
rio o a la parte histórica de los oficios litúrgicos. Es evidente que la 
hagiografía suministra una de las grandes fuentes para hablar de 
la maternidad espiritual de la Virgen y del sentimiento de filiación 
con que a ella se vuelven los cristianos, “velut nativo quodam im- 
pulsu" (13). como hijos que todo lo esperan de su Madre. Pero 
ahora quisiéramos ünicamente iniciar una demostración, a base de 
las lecciones del breviario. 

De Santa Teresa de Jesús nos dice la lección cuarta de su oficio: 
*Mortua matre, cum a Beatissima Virgine peteret ut se Matrem 
esse monstraret, pii voti compos effecta est; semper perinde ac filia 
patrocinio Deiparae perfruens." Vemos, pues, à la Santa de Avila 
rezando la estrofita del *Ave, Maris Stella". 


Las lecciones cuarta y quinta del oficio de San Ramón Nonato 
encarecen la confianza filial con que el santo se dirigía a la Virgen 
y el maternal cuidado que la Virgen le dispensó. 


De San José de Cupertino nos dice la lección quinta que guardó 
la pureza y llegó a la santidad “speciali protectione purissimae Vir- 
ginis Mariae, quam Matrem suam appellare consuevit, ac veluti Ma- 
trem dulcissimam intimo cordis affectu venerabatur, eamque ab 
aliis venerari exoptabat". 


La lección cuarta del oficio de San Alberto Magno pondera al 


(12) AH. v. 42, n. 108, pág. 109. Así la EA también León XIII en la 
Enc. Octobri mense de 1891. Cfr. DM. n. 
(13) Enc. Adiutricem populi, 5 sept. 1805. ASS, 28, pág. 130. 
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Santo Doctor, porque era “filiali ac tenerrima in Beatam Virginem 
devotione flagrans”. 


De Santa Gertrudis nos dice (lecc. sexta) que “Deiparam Virgi- 
nem, veluti matrem et curatricem a Iesu acceptam, pietate praeci- 
pua prosequebatur”. 


De San Gabriel de la Dolorosa sabemos, por la lección sexta, que 
“nihil insignius quam eius erga magnam Deiparentem pietas fuit". 
Y sabemos que la piedad es sinónimo de amor y abandono filiales. 

En la oración al santo pedimos a Dios que, por la intercesión y 
ejemplos de San Gabriel, sepamos unirnos a los Dolores de la Vir- 
gen y seamos salvos por la maternal protección de la Sefiora (14). 


Pero detengámonos aquí, porque no acabaríamos. Anotemos, eso 
sí, que la Iglesia quiere de verdad ensefiarnos, quiere formarnos con 
esas lecciones históricas. Si, pues, no hubiera fundamento para 
llamar Madre a la Virgen, si fuera una fiofiez eso de considerarnos 
hijos verdaderos de la Virgen, la Iglesia por su liturgia nos indu- 
ciría al error o nos pondría en vías de un falso misticismo. 

Anotemos también, aunque ya lo dijimos más arriba, que este 
camino no hemos hecho sino apuntarlo. Porque siguiendo la inves- 
tigación en vidas tan marianas como las de San Estanislao de Kost- 
ka, San Luis G. de Montfort, San Antonio M. Claret, Santa Gema 
Galgani y cien más, descubriríamos la fuerza grande que este ar- 
gumento puede tomar para establecer la verdad de la Maternidad 
de la Virgen en el espíritu y para movernos à desear la fiesta litür- 
gica que la celebre (14 bis). 


Siguiendo con la actual liturgia romana, nos quedan aün varios 
campos por explorar. Fijémonos, v. gr., en los oficios o fiestas litür- 
gicas aprobadas para determinados lugares. 

En el oficio de María Medianera de todas las gracias, una y otra 
vez se da a la Virgen el nombre de Madre nuestra. 

Así, en el himno de laudes: 


Tuis et esto filiis 
Tutela mortis tempore. 


Así, en la oración de la fiesta: “Domine Iesu Christe... qui bea- 
tissimam V. Mariam Matrem tuam, matrem quoque nostram... con- 
stituere dignatus es." 


(14) La liturgia repite esa misma petición: «ser salvos por la protección 
maternal» de la Virgen, en la oración a San Cirilo de Alejandría. 

(14 bis) En confirmación de lo dicho véase ünicamente la reciente obra 
del P. RAGAZZINI, Maria, vita dell'anima (Roma, 1960). 
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En la fiesta de María, Reina de los Apóstoles, lo que más resalta 
es su maternidad espiritual: 

— En la oracíón pedimos que Dios nos guarde: “Maria Matre 
nostra et Apostolorum Regina protegente". 

— En la antífona del primer nocturno se llama a María “veniae 
vena et gratiae Mater". 

— La primera antífona de laudes dice: “Tu, ergo, Mater nostra, 
invoca dominum et loquere... pro nobis...". 

— Y la antífona al Magnificat de las segundas vísperas: “Susci- 
pe nos, Mater nostra, Regina nostra...". 


— En la oración litúrgica de la Virgen del Perpetuo Socorro lee- 
mos: “Domine Iesu Christe, qui Genitricem tuam Mariam... Ma- 
trem nobis dedisti perpetuo succurrere paratam...”. 

— Y en una de sus antífonas: “O Beata Virgo Maria, tu gratiae 
Mater, tu spes mundi, succurre filiis tuis clamantibus ad Te". 

— Esa profesión de “hijos” de la Virgen se repite en el himno: 


Succurre demum. filiis 
Instante mortis praelio. 


En la misa de la Virgen del Buen Consejo se ruega a Dios: “Deus 
qui Genitricem dilecti Filii tui Matrem mobis dedisti, concede, quae- 
sumus, ut Eiusdem monitis iugiter inhaerentes, secundum cor tuum 
vivere et ad caelestem patriam feliciter pervenire valeamus". 

Y la epístola acomoda las palabras de los Proverbios (cap. 6): 
“Conserva, fili mi, praecepta patris tui, et ne dimittas legem ma- 
tris tuae...". 


La misma lección propone el oficio de la Inmaculada de la Me- 
dalla Milagrosa. En el himno de maitines dice: 


Iesu, tuam qui finiens 
Matrem dedisti servulis, 
Praecante Matre, filiis 
Largire caeli gaudia. 


Y en la oración de la fiesta: “Domine Deus omnipotens qui per 
Immaculatan Genitricem Filii tui omnia nos habere voluisti, da no- 
bis tantae Matris auxilio...”. 


Permítasenos que tampoco ahora intentemos agotar la materia. 
Léanse los oficios litúrgicos de María Madre de la Gracia, de Ma- 
ría Refugio de los Pecadores y los de tantas imágenes veneradas 

7 


98 N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


como Patronas de muchas naciones, con oficio litürgico propio, apro- 
bado por la Santa Sede (Guadalupe, el Pilar, Czestochowa, etc., etc.), 
y el nümero de testimonios se multiplicará sin esfuerzo. 


Insinuemos aün otra pista que tampoco pensamos recorrer. Uno 
de los libros litürgicos es el ritual, Y al ritual completo pertenecen 
muchas fórmulas de bendición de escapularios, de entronización de 
imágenes de la Virgen (v. gr., del Corazón de María, del Perpetuo 
Socorro), de agregación a las Congregaciones Marianas, etc., etc. 
Por ahí encontraremos otro rico filón de testimonios que acrediten 
cuán arraigada se halla en el corazón de la Iglesia docente y dis- 
cente la creencia en la maternidad espiritual de la Virgen y con 
qué esmero deben tratar los cristianos de vivir esa dichosa filiación. 
El espíritu filial en las Congregaciones Marianas, dirigidas por la 
Compañía de Jesús, o en las Hijas de María, agregadas a las obras 
de Agustinos o Paüles, es magnífico, infiltrado por sus mismos esta- 
tutos y por las preces litürgicas de la agregación... Y notemos que 
son muchos millones en conjunto. Es decir, que para formar a millo- 
nes de cristianos de selección la Iglesia propone el espíritu de filia- 
ción mariana; y ese espíritu sería una quimera si la Virgen no fuese 
de verdad Madre nuestra. ¿Y puede dudarse de la explosión de jú- 
bilo con que esos millones y millones de almas selectas acogerían 
la institución de una fiesta en honor de María, Madre espiritual de 
los hombres? 

Pero dejemos para después las síntesis doctrinales y las aplica- 
ciones prácticas que sugieren los testimonios alegados y recojamos 
la creencia en la maternidad espiritual de la Virgen en las antiguas 
liturgias. 


2.—LA MATERNIDAD ESPIRITUAL EN LAS ANTIGUAS LITURGIAS. 


También ahora hemos de recordar el desmedido vuelo del epí- . 
grafe. Queremos fijarnos sólo en la liturgia latina, y aun no en toda, 
sino exclusivamente en su himnodia, siquiera sea ésta la más rica, 
para la demostración que llevamos entre manos. 

Para esta investigación la fuente más abundosa, de todos cono- 
cida, debe ser la colección «Analecta Hymnica Medii Aevi" (AH), 
55 volümenes (Leipzig, 1886-1922), preparada por los PP. Dreves 
y Blume. 

Los mismos especialistas que han hablado de los defectos de 
crítica y del posible perfeccionamiento en la obra de Dreves-Blume 
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reconocen que el valor doctrinal es incuestionable (15). Las Patro- 
logías de Migne tienen, sin duda, sus defectos; pero continüan sien- 
do fuente necesaria para los estudios teológicos, siquiera poco a poco 
se vaya perfeccionando la magna colección. Pues, de semejante ma- 
nera, estos volümenes de *Analecta Hymnica" nos dan a conocer el 
sentir verdadero de la liturgia en su elemento más popular, como 
Son los himnos. Por esa parte no hay dificultad. 

La dificultad nace cuando uno quiere ordenar todo el material 
que hace a nuestro propósito. 


El P. Serapio de Iragui, citado varias veces, en su obra La Me- 
diación de la Virgen en la himnografia latina de la Edad Media, 
relega el tratado de la maternidad espiritual de María a la parte 
segunda, cuando habla de la corredención subjetiva. No nos expli- 
camos esa actitud sino pensando en el mentor que le guiaba en la 
elaboración de su tesis doctoral, porque los fundamentos de la ma- 
ternidad de María en el espíritu deben buscarse en la Encarnación 
y en el Calvario, es decir, en lo más íntimo de la corredención ob- 
jetiva. 

Con todo, acerca de la maternidad de María sobre los hom- 
bres (maternidad de gracia, maternidad espiritual y su ejercicio, 
proclamación de la maternidad en el Calvario, madre de miseri- 
cordia, que tales son las subdivisiones del P. Serapio) presenta has- 
ta 119 testimonios litürgicos y, si puede decirse, paralitürgicos, en 
que se certifica la creencia en la maternidad espiritual. Cuando se 
fijó en el paralelismo Eva-María encontró 67 más, que de modo in- 
directo ensefian lo mismo, presentando a la Virgen como restau- 
radora de la vida que nos hizo perder la primera madre (16). Y, en 
una y otra parte, remite a fuentes tan variadas que, sin esfuerzo, 
el nümero podría duplicarse. 

Sin embargo, ¡coincidencia curiosa!, en los mismos años que 
el P. Serapio de Iragui preparaba su libro, nosotros leíamos también 
*Analecta Hymnica” y, volviendo ahora sobre nuestro antiguo fi- 
chero, hallamos que el P. Serapio apenas si recogió alguna que otra 
de las poesías que a nosotros nos parecieron más bellas y expresivas. 

Remito, pues, gustoso al P. Serapio, pero me valdré de mis fi- 
chas, muy pocas de ellas empleadas hasta hoy, para hacer ver la 
universalidad y el calor con que la liturgia ha sentido y celebrado, 
desde hace siglos, la maternidad espiritual de Nuestra Sefiora. 


(15) Cfr. SERAPIO DE IRAGUI: La mediación de María en la himnografia 
latina de la Edad Media (Buenos Aires, 1939), págs. 47-50. 

(16) Ibídem, págs. 252-296, por lo que se refiere a la maternidad espiri- 
tual; y págs. 97-130, acerca del paralelismo Eva-María. 
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La doctrina de la maternidad espiritual hunde sus raíces en la 
maternidad divina y en la asociación de María con Cristo, expre- 
sada tempranamente por San Justino y San Ireneo y vislumbrada 
en el Protoevangelio. Ahí está, en toda su opulenta realidad, la ma- 
ternidad de la Virgen en el espíritu, pero con su nombre expreso 
no la hallaremos hasta el siglo 1v (San Agustín, San Pedro Cri- 
sólogo...). 

La idea la hemos encontrado ya en los himnos de Venancio For- 
tunato. Antes que él la había cantado Cecilio Sedulio en el siglo v 
con atildados versos: 


Unius ob meritum cuncti periere minores; 
Salvantur cuncti unius ob meritum. 

Sola fuit mulier, patuit qua ianua leto; 
Et, qua vita redit, sola fuit mulier (17). 


Pero el nombre de “madre” espiritual no entra en la liturgia 
sino con el Ave, maris stella, del siglo vir. Y sólo en plena Edad 
Media irrumpe y llena las diversas partes de los oficios litúrgicos. 

Hemos entrecomillado la palabra “madre”, Si las comillas hu- 
bieran de afectar a la locución entera, “madre espiritual”, tardaría 
más en introducirse. En una secuencia atribuída a Adán de San 
Víctor, y que por el tema recuerda el *respice stellam, voca Ma- 
riam" de San Bernardo, se lee: 


Contabescit in his malis 
Homo noster animalis: 
Tu nos, Mater spiritalis, 
Pereuntes libera (18). 


Saboreemos la piedad y candorosa sencillez de multiplicados 
ejemplos. 

En una prosa a la Anunciación de María, que se remonta al 
siglo xir, leemos: 


Hic (Salvator) ignotus apud Patrem 
Nobis notus fit per Matrem, 
Noster ergo factus frater 

Per Te, Virgo, facta mater. 


PPP PERES 


(17) AH. vol. 50, n. 52, págs. 53-54. y ML r 
(18 AH. v. 54, n. 204, pág. 323. Manuscritos litúrgicos cistercienses de 
los ss. XII y XIII. 
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Ergo, Mater o Maria, 
Tantus frater prece pia 
Nos sua clementia 
Emundatos a delictis 
Simul iungat cum electis 
In caelesti curia (19). 


Hermano único y sin igual, Jesús; Madre única y del todo sin- 
gular, María. Lo cantaba hermosamente una secuencia cuyos orí- 
genes se remontan al siglo XII: 


Plures fratres: 1 Plures matres: 
43 Unus Frater Una Mater 
Inter omnes amabilis, Super omnes laudabilis 
Ex Maria. Est Maria (20). 


Del mismo siglo xir, y atribuída al piadoso Adán de San Víctor, 
es una secuencia de la Asunción, cuya estrofa 19 dice así: 


Salve, Mater pietatis 
Et totius Trinitatis 
44 Nobile triclinium; 
Verbi tamen Incarnati 
Speciale maiestati 
Praeparans hospitium (21). 


María, Madre nuestra, por habernos dado a Jesucristo. Así lo 
cantaba un hermoso himno de vísperas del oficio de la Visitación: 


In Mariam 
Vitae viam 
45 Matrem veram viventium, 
Pie venit 
Qui redemit 
Peccata delinquentium (22). 


Andando el tiempo esa idea se propondrá de modo más explíci- 
to y con mayor fuerza: 


Tuo partu sumus parti 
46 Quos subiecit levae parti 
Primae matris pravitas (23). 


(19) AH. v. 10, n. 86, pág. 73. 

(20) AH. v. 39, n. 54, pág. 56-57. : 

(21) Cfr. PL. 196, 1504. CHEVALIER, en su Poesie Liturgique traditionnelle 
de l'Eglise Catholique en Occident (Tournai, 1894), n. 280, págs. 219-221, nos 
dice que al saludar a la Virgen el Ven. Autor con esa estrofita, mereció que 
la Sefiora, agradecida, le devolviese el saludo. 

(22) The Hereford Breviary, edited... by WALTER HOWARD FRERE and 
L. E. G. BRowN, vol. 2 (Londres, 1911). 

(23) AH. v. 9, n. 89, pág. 72-73. 
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Leemos en varios misales de los siglos XIV y XVI. 


O praeclara virginitas, 
Ecce tua sterilitas 
Deletur per Mariam: 
En, multae prolis fertilis 
Fit virgo mater humilis, 
Dum generat Messiam. 
47 Eva peccans viventium 
In hac valle miseriae 
Fit mater miserorum: 
Sed Tu, Maria, omnium 
Qui vivent vita gloriae, 
Es mater salvandorum (24). 


nos dirá otro breviario del siglo XVI. 


A veces se celebra y encarece la salud y vida nuevas traídas por 
María, aunque no aflore la palabra “madre”; pero, ¿qué más da? 
Véase, por ejemplo, esta secuencia del siglo xir, muy extendida por 
Alemania y los Países Bajos: 


Virginis in laude, 

Grex fiidelis, plaude, 
Alleluia. 

Per quam mundo data 

Redit, morte strata, 
Salus vera. 

48 Prima parens perdidit 

Ista vitam reddidit 
Virgo sacra: 

Per Evam quae periit, 

Per Mariam rediit 
Mundi vita (25). 


En realidad, ahí se la llama nuestra segunda madre, madre 
en el espíritu. Madre y, por tanto, Medianera, como cantaba otro 
oficio de la Visitación citado por Chevalier: 


Leva gregem 
Duc ad regem, 
49 Maria cunctos visitans, 
Ut salvetur 
Et laetetur, 
Cum tu sis Mater medians (26). 
(24) AH. v. 24, n. 36, p. 114-117. 
(25) AH. v. 54, n. 258, p. 403. No aparece la palabra «madre», pero ha- 


llamos sus oficios en unos bellos responsorios del Breviario de Tréveris, en 


el s. XII. Cfr. AH. v. 24, n. 13, pág. 44. 
(26) CHEVALIER, O. C., n. 245, pág. 195. 
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| 

Madre y Medianera; Madre y Reina; es decir, con la misión y 

oficios y poderes para llevarnos al fin. Esta unión de maternidad y 

realeza es frecuentísima en la himnografía medieval. Véase en un 

tropo de la iglesia de Tortosa (s. XIII), que imita la secuencia al 
Espíritu Santo: 


Ave, Mater gratiae, 

Speculum Ecclesiae, 
Luminare gentium 

Ave, Virgo regia, 

Dei plena gratia, 
Virginale lilium 

Mundi Mater, Domina, 

Ne nos perdant crimina, 
Tuum fer auxilium: 

De valle miseriae 

Nos manu clementiae 
Duc ad verum gaudium (27). 


Es nuestra Madre, y, por serlo, es todo para todos: 


Tu spes certa miserorum, 
Vera Mater orphanorum, 
Tu levamen oppresorum 
Medicamen infirmorum, 
Omnibus es omnia (28). 


Es Madre de todos. Lo ensefíaba bien un breviario de Breslau, 
impreso en Venecia el afio 1499: 


Mole gravati criminum, 
Regina, Mater omnium, 
Confugientes poscimus 
Adesto nostris precibus. 
Aeternae vitae ianua, 
Aurem nobis accommoda, 
Per quam spes vitae rediit 
Quam Eva peccans perdidit (29). 


Y para todos es todas las cosas, como explana hermosamente 
una secuencia del siglo xIII, que merece ser conocida por entero: 


(27) AH. v. 34, n. 133, 95. 
(28) CHEVALIER, O. C., dpi s 153. 
(29) AH. v. 24, n. 17, pág. 5 
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Veni, virgo virginum, Veni, Iesse virgula 


Veni lumen luminum, Veni, rosa primula, 
Veni, vena veniae. Rosa carens carie. 
Veni salus hominum, Peccatorum vincula 
Veni splendor ordinum Rumpe, prece sedula 
53 Caelestis militiae Praesentis familiae. 
Consolatrix inclyta, Magna, maior, maxima, 
Veni, vide, visita, Reple cordis intima 
Certantes in acie. Caelesti temperie. 
Nos rege, nos excita, O lux beatissima, 
Nos fove, nos suscita Esto nobis proxima 
De lacu miseriae. Rogans regem gloriae, 


Ut nos iungat superis 
Dans nobis in dexteris 
Post spem frui specie. 
Quae regina diceris, 
Miserere miseris, 
Virgo mater gratiae (29). 


Es Madre solícita de nuestra salvación, dice una prosa litúrgica 
del siglo xiv: 

Ave, María, gratiae 
Mater, mundi regina, 

Mater misericordiae, 
Salva nos a ruina; 

54 Kons vitae, vena veniae, 

Venire tunc festina, 

Cum morti propinquamus, 
O, tecum valeamus 
Perpetuo gaudere (30). 


Es la mejor de las madres y toda nuestra esperanza después de 
Dios, leemos en otra prosa del siglo xiv: 


Tu mater optima 
Quae culpas operis, 
Prece piissima 
Succurrens miseris. 
55 Clavis clarissima, 
Quae caelos aperis 
Post Deum maxima 
Spes nostri generis (31). 


(29) CHEVALIER, O. C., pág. 88. 
(30) AH. n. 72, v. 9, pág. 59. 
(31) AH. v. 9, n. 88, pág. 72. 
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Porque, además, su grande solicitud es sacar al hombre de la 
culpa y volverlo a la amistad con Dios: 


Maria parens filios 
Plagens quaerit depositos 
56 In scelere mortali 
Clamans clamat, ut relevet, 
Manum ponit, ut sublevet, 
Ne poena ruant mali (32). 


Por eso rogaba a la Virgen un responsorio para laudes: 


Maria viventium 
Puteus aquarum 
Fons crescens in fluvium 
Vena veniarum, 
Riga prata mentium 
57 Rivis gratiarum. 


Fons et Mater gratiae 
Gratiam propina, 
Quae nos hic in acie 
Servet a ruina (33). 


En este fatigoso amontonamiento de citas, repítense las ideas, 
V. gr., la relación entre realeza y maternidad, como en aquel oficio 
de la Visitación, rezado por Valumbrosanos, Olivetanos, etc.: 


Caeli Reginam gloriae 
Venite adoremus; 
58 Matrem misericordiae 
Devote invocemus (34). 


Y se repiten los fundamentos de la maternidad que una secuen- 
cia más descubre en las palabras de Jesús moribundo: 


Datur Mater discipulo 
Cum maximo martyrio: 
59 Ioannis sub vocabulo 
Quivis venit fidelis (35). 


. 24, n. 29, pág. 90. 

"Han 2L. pág. 74. 

(34) AH. v. 24, n. 32, pág. 102. 
v. 9, pág. 53. 
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Por eso podía describir otro texto litürgico los dolores que cos- 
tamos a la Virgen en la cumbre del Calvario: 


Nunc extorquet (natura) cum usura 

Gemitus, quos paritura 

Naturae detinuit. 
60 Nunc, nune parit, nunc scit vere, 

Quam maternum sit dolere, 
Quam amarum parere... 

Nunc fit mater, sed doloris, 

Servat tamen hic pudoris 
Virginalis gratiam (36). 


Sin embargo, los títulos más invocados son la maternidad di- 
vina y su oficio de segunda Eva, asociada a Jesucristo. 
En otro oficio de la Visitación (s. xiv) leemos: 


Magna perfecit Dominus 
In Mariae virtutibus 
Deum concipiendo, 
Fit mater plena gratiae 
Et imperatrix veniae 
Omnibus miserendo. 


61 (Afia. cuarta de laudes.) 


..Nam Mater est, Ecclesiae 
Fluctuantis naviculae 
Subditos gubernado, 
Promptos suo regimini 
Diligentique flamini 
Devotos visitando (37). 


Y con más fuerza, otro himno del siglo xv: 


Mors per Evam subintravit, 
Sed Maria mortem stravit 
Et deletam reparavit 
Salutem fidelibus. 
62 Virgo mater primae matris 
Culpam lavit, nos ab atris 
Claustris per hanc summi patris 
Exemit clementia. 


encrenca o ooo soneca. 


(36) AH. v. 8, n. 58, págs. 55-56. 
(37) AH. v. 24, n. 29, pág. 91. 
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Mundi salus, vitae via, 

Nostri memor sis, Maria, 

Nos ad caeli, mater pia, 
Perduc habitacula (38). 


Vamos siguiendo, más o menos, un orden cronológico de testi- 
monios, y a fines del siglo xiv encontramos una hermosa composi- 
ción a la Asunción de la Virgen en el misal de los frailes Menores, 
composición que descubrimos también en Sevilla, por el mismo tiem- 
po y en el siglo xv. Es de los más bellos para celebrar la materni- 
dad espiritual y la realeza de María; pero la maternidad singular- 
mente viene proclamada en la petición estribillo de cada estrofa: 


Ave Regina gloriae, 
Splendor caelestis curiae, 
Nostrae causa laetitiae, 
Salomonis palatium. 
Cella virtutum omnium: 
R. Eia, mater fidelium, 
Ora pro nobis Filium. 


Vitae via, spes veniae, 

Mater misericordiae, 

Porta supernae regiae, 
Singulare subsidium 
Ad te, virgo, clamantium. 
HN EIAS. 


Exspers virilis seminis, 
Sancti repleta flaminis, 
Lumen aeterni luminis, 
Patremque paris proprium, 
Virgo post puerperium. 
HS BIB 


Mater mirae dulcedinis, 

Per te caelestis culminis 

Porta patet, quam hominis 
Primaevi clausit vitium; 
Ave, salus credentium. 
Feri Bia... 


(38) AH. v. 34, n. 150, págs. 118-119. 
(39) AH. v. 37, n. 64, pág. 67. 


Arbor fructus mirabilis 

In te, mater amabilis, 

Rubus ardenti similis 
Adimplevit mysterium 
O quam felix praesagium. 
Rio Kia 


Regina ineffabilis, 

Per te fiet placabilis, 

Cum iudex quam terribilis 
Fulminabit iudicium; 
Ave, nostrum refugium, 
RE. 


Iesum, virgo perpetua, 

Placa, mater, assidua 

Prece, voce melliflua; 
Da reis necessarium, 
Benigna patrocinium. 
R. Eia... 


A cordibus evacua, 

Quae animis sunt nocua, 

Ut per bona continua, 
Eia, mater, consortium 
Consequamur cáelestium. 
R. Eia... (39). 
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A veces parece fluctuar el pensamiento: ¿Se la llama Madre de 
Cristo? ¿Se la llama Madre nuestra? Pero, al fin, la duda desapa- 
rece. Dice un himno muy sencillo del siglo xv: 


Ave, Regina, Sicut tu Natum 
Porta salutis, Placas per ubera 
Culpae medicina, Patrem et Natus 
Presidium virtutis Placet per vulnera. 
Aura favoris, Gloria Patri, 
Aurora gratiae, Decus Trinitati; 
Pignus amoris, Honor sit Matri 
Foedus concordiae. Per quam sumus renati. 
Monstra te Matrem Lapsis succurrat 
Imperando Nato Praesens potentia 
Hortet ut Patrem Lapsis occurrat 
Latere praesentato, Matris clementia (40). 


Comprendemos que la lectura de textos tan iguales en el fondo 
resulta pesada, pero también adquiere peso la verdad tan insisten- 
te y universalmente profesada. 

Retiremos, pues, algunas fichas menos elocuentes, Un antiguo 
himno de la Concepción llama a la Virgen: “O Maria, Mater 


65-68pia" (41). Un breviario de Besancon, del siglo xv, la saluda “Pia 
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mater pietatis" (42). Un oficio de la Presentación (s. xv) la invoca 
*Mater misericordiae" (43). Un misal de Padua, del mismo siglo xv, 
la proclama *Salve Mater orphanorum-Relevatrix peccatorum" (44). 
Así una y otra vez y docenas de veces. 

En ocasiones ofrecen algo más de novedad o por la forma o por 
la explanación doctrinal. Véase el ejemplo siguiente, que recoge 
ideas de San Bernardo y nos habla hermosamente de la correden- 
ción de María: 


Congaudentes condolete, Hoc illa commendatio 
adoptionis filii, vult quam Dominus tunc fecit, 
et gementes congaudete quando matrem discipulo 
sanctae Dei Genitrici. ipsumque Matri commisit. 

Nam crucis per mysterium Hinc clamans expirat Iesus 
cunctis est effecta mater, et mors parum matri parcit, 
quibus per mortis meritum aperitur latus eius: 

Filius est factus pater. Mater hoc, non ipse sensit. 
(40) AH. v. Z3, n. 95, pág. 63. 

(41) AH. v. 38, p. 289. 

(42) AH. v. 8, n. 49, pág. 49 

(43) AH. v. 4, n. 71, pág. 49. 

(44) AH. v. 42, n. 116, pág. 114. 
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De cruce corpus tollitur sis nobis semper adiutrix, 
sepelitur reverenter, ob tui luctus meritum. 
dolor Matris intenditur, Honor, laus, virtus, gloria 
nam dilexit vehementer. Uni Deo nec non trino, 

O pia Dei Genitrix, quo largiente materna 
cuius iam plenum gaudium, prosit nobis compassio (45). 


Alguna vez damos con palabras que tienen fuerza y valor sefia- 
lado, si se traducen en su significación obvia. Tal sucede con la es- 


trofita de un oficio de la Visitación, de la iglesia de Tortosa, en el 
siglo xv: 


Stellam maris, Te Mariam 

Solam novimus ductricem: 
70 Fac ut nos per hanc viam 

Te sequamur Matricem (46). 


*Matricem" nos habla de la madre que nos cría y puede llevar- 
nos a la acción constante y eficaz de la Virgen sobre las almas; 
pero no nos desviemos de nuestro cometido. Una idea muy seme- 
jante puede verse en un himno de maitines (s. XIv), aunque alguien 
piensa que no entraron en la liturgia: 


Gaude, Mater orphanorum, 
Vera Nutrix filiorum 

71 Quos lacte nutris gratiae, 
Fovens sinu clementiae (47). 


Llega el final de la Edad Media y no cambian los temas, aunque 
cambie su expresión: María, segunda Eva y Madre de los hombres: 


Eva peccans viventium [n te, Virgo perficitur 
In hac valle miseriae Istud, hostis dum fraudibus 
Fit Mater miserorum; Resistitur furentis. 
Sed tu, Maria, omnium, (Afias. 3 y 4 de vísperas.) 
Qui vivent vita gloriae Portas, quas Eva clauserat 
72 Es mater salvandorum, Hosti consentiendo, 
Evae salus promittitur, Virgo Maria reserat 
Quod mulier sub pedibus Gabrieli credendo. 
Terat caput serpentis; (Aña. 3 del primer nocturno.) (48). 


(45) Es un himno de maitines del s. XV. Cfr. AH. v. 4, n. 84, pág. 55. 
(46) AH, v. 16 (Hymnodia Hiberica), pág. 48. 

(47) AH. v. 30, pág. 130. 

(48) AH. v. 24, n. 36, pág. 114-115. 
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Un breviario de Tortosa insiste en dicho argumento de elegan- 
te manera: 


Quod prima mater perdidit, 

Mater reformas altera: 

Mors ipsa nobis profuit 

Dum vita per te redditur. 
Per te Deo coniungimur 

Cui corpus aptasti parens; 

Per te Dei nos filii 

Per te Dei fratres sumus (49). 


Por eso clamaba a la Virgen un misal cluniacense del siglo XVI: 


Tu caeli Regina, 
Mundi medicina, 
Munda scelus 
Nostrum, piissima. 
Cara parens, o Maria, 
Patris parens, virgo pia, 
Nos in umbrae mortis via 
Sedentes illumina (50). 


Por eso también acudía a la Virgen, como a ültima esperanza, 
el *Officium Compassionis B. M. Virginis, secundum usum Curiae 
Romanae" (1503), al fin del himno de maitines que narraba la pa- 
sión y muerte de Cristo: 


O Maria, nos privatos 

Patre misericordiae, 

Ne facias et orbatos 

Te, nostra Matre gratiae (51). 


Bellísima y sugeridora süplica en favor de cada alma y de la 
humanidad entera: que no nos quedemos huérfanos de Padre y 
Madre; que no abandone la Virgen al mundo que tan ciegamente 
abandona a Jesucristo. Para sentir esa apremiante necesidad, nada 
como saber todo lo que la Virgen representa. Lo entendía bien el 


(49) Cfr. el Breviarium Marianum, de EscoLÁ (Lérida, 1859), en el oficio 
del Sacratísimo Parto de María, para el 25 de diciembre, pág. 508. También 
puede verse en SANTEUIL, Hymni sacri et novi (París, 1698), págs. 19-20. 

(50) AH. v. 8, n. 97, pág. 78. 

(51) AH. v. 23, n. 69, pág. 107. 


LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA, EN LA LITURGIA 111 


autor de la sentida secuencia que publicó Balinghen en su Parnas- 
sus Marianus (1624) y recogió Dreves: 


Veni, mater pauperum 
Veni, datrix munerum, 
Veni, caeli gaudium. 


Flentibus solacium. 
Mater beatissima, 
Regina dulcissima, 


16 Consolatrix optima, Esto nobis intima. 
Stella lucidissima, Sine tua gratia 
Rosa fragantissima ; Sumus in miseria, 
Lapsis es auxilium, Iuva nos, virgo pia (52). 
Tentatis refugium, 
Y cerramos esta ya larga y monótona repetición de textos trans- 
cribiendo una secuencia publicada repetidas veces en misales des- 
de fines del siglo xv a mediados del xvi. Conocemos ya algunas de 
sus ideas, pero su contenido merece la publicación del texto y de 
la glosa: 
T. Gaude, turba fidelium, 1b. Sed gaudendo compatere 
Mentis colens martyrium Matri desolatissimae 
Eius, quae dedit Filium Cum digna gratitudine 
In mortem pro miseris. Effectu pietatis. 

2. Nati condolet sic poenis, 2b. Datur mater discipulo 

Ut congaudeat redemptis Cum maximo mysterio: 
vfi Ex fervore caritatis Ioannis sub vocabulo 

Cui non est similis. Quivis venit fidelis. 

8. Gratias tibi, Domina, 3b. Age sic grates Filio 


Quod mater facta est nostra 
Sub cruce salutifera 
Filio cooperans. 


Pro tam grandi sacramento, 
Tuorum ut devotio 
Semper hinc sit iubilus (53). 


IL—SINTESIS DOCTRINAL 


Hagamos un alto en esta marcha fatigosa y lenta. Miremos 
atrás y tratemos de abarcar el camino recorrido. Se impone una 
síntesis doctrinal, 


1.—VALORACIÓN DE LAS ENSENANZAS DE LA LITURGIA 


Para apreciarlas con justeza hemos de reflexionar objetivamen- 
te sobre varios puntos. 


(52) AH. v. 42, n. 144, pág. 134. 
(53) AH. v. 9, n. 63, pág. 52. 
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a) Sobre el nümero de testimonios.—Separando las diversas es- 
trofas de varias composiciones aducidas, cada una de las cuales 
habla de la maternidad espiritual de Nuestra Sefiora, pasan de 
ochenta los testimonios presentados. 

Pero hemos de recordar que, en el bosque inmenso de la liturgia, 
sólo hemos recorrido una senda, a lo largo de la cual veíamos el 
arranque de otros caminos que podrían seguirse, pero que hemos 
abandoriado en absoluto... Es decir, que nuestros ochenta ejemplos 
podrían con pasmosa facilidad duplicarse y triplicarse. Y como no 
sean la maternidad divina, la virginidad y probablemente la rea- 
leza, pocas verdades marianas encontraremos tan insistente y amo- 
rosamente inculcadas en la liturgia. 

Veremos seguidamente que no se trata aquí de una metáfora 
o nombre poético. Desde ahora, pues, tomemos en serio ese oficio 
maternal de la Virgen y guardémonos de todo nominalismo insus- 
tancial. 


b) Sobre la época a que pertenecen.—Las ideas que contienen 
son tan antiguas como el principio de la elaboración doctrinal del 
dato revelado, dentro de la Iglesia; elaboración iniciada temprana- j 
mente por San Justino y San Ireneo y continuada por los Padres 
y Doctores. 

Las estrofas que hallaron carta de ciudadanía en la liturgia 
(no contamos, pues, las de Sedulio, en el siglo v) corren desde el 
siglo vr hasta nuestros días. Venancio Fortunato y el anónimo autor 
del Ave, maris Stella arrojaron buena semilla, y gozarán contem- 
plando la floración espléndida de himnos litúrgicos que comentan, 
declaran y pregonan la maternidad espiritual de la Virgen. Algu- 
nos ejemplos remóntanse a los siglos IX, VII y aun al vi; pero son 
singularmente numerosos en los siglos xir, XIV y XV. Por razón del 
tiempo la enseñanza es constante. 


c) Sobre las regiones en que la liturgia celebra la maternidad 
espiritual. —No hablemos de los cuarenta ejemplos tomados de la 
actual liturgia romana, que bastarían por sí solos para decir que 
la doctrina de la maternidad espiritual se enseña en todo el mundo. 

Pensemos en las antiguas liturgias, y llegamos a la universali- 
dad por otro camino. Porque los ejemplos reunidos pertenecen por 
igual a Italia, Francia, Espafia, Inglaterra, Países Bajos, Alema- 
nia..., es decir, que es una ensefianza universalmente propuesta al 
pueblo cristiano, y una fe universalmente cantada por los fieles. 


d) Sobre la línea que ha seguido en su marcha.—Esa línea ha 
sido siempre, y lo es hoy día, ascendente en todos los sentidos. No 
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ha sido una idea que gozase favor durante algün tiempo: es de 
siempre. Cuanto más avanzan los siglos, los ejemplos son más nu- 
merosos y tienen más hondura y contenido doctrinal. Nunca los 
Papas habían hablado de la maternidad espiritual como lo hicie- 
ron León XIII y Pío XII; pero jamás en 1a liturgia se nos habló de 
ella como se habla en los oficios litúrgicos aprobados en el siglo xx. 
Basta examinar los ejemplos transcritos en el párrafo anterior. 


e) Sobre los fundamentos de la Sagrada Escritura em que se 
fundan o a que hacen alusión.—En tres de ellos, sobre todo, pien- 
san los testimonios o ejemplos aducidos: 

— En la designación de Jesucristo moribundo (lláàmese procla- 
mación, constitución o como se quiera). A ella aluden los ejemplos 
16, 17, 18, 29, 34, 39, 59, 69 y 77. No será inútil advertir que esa alu- 
sión a las palabras de Cristo en la Cruz relativamente abunda más 
en la liturgia moderna que en las antiguas. No desconoce la Iglesia 
las opiniones de los teólogos y exegetas; pero tampoco ignora (¡está 
claro!) que, segün una larga serie de Papas (Benedicto XIV, Pío VII, 
Gregorio XVI, León XIII, Benedicto XV, Pío XI y Pío XII) (54), en 
la persona de Juan, Jesucristo confió los hombres todos a los cui- 
dados maternales de María: “quod perpetuo sensit Ecclesia”. No 
ha pasado la enseñanza de León XIII (55), y podemos cantar ahora, 
como cantaba aquel misal del siglo xv: 


Demus omnes gratias 
Nostro Redemptori, 
Suam qui constituit 
Matrem peccatori (56). 


— En la Maternidad divina. De entre los ejemplos numerados, 
de un modo u otro, en la maternidad divina fundamentan la ma- 
ternidad espiritual los números 15, 19, 42, 43, 44, 45, 73. 

Semejante ensefianza de la liturgia hunde sus raíces en la tra- 
dición más segura. Ya San Agustín enseñó cómo la Virgen, al ser 
madre de Cristo, según la carne, hízose madre nuestra en el espí- 
ritu: *(Maria) mater quidem spiritu, non Capitis nostri, quod est 
ipse Salvator, ex quo magis Illa spiritaliter nata est...; sed plane 
membrorum Eius, quod nos sumus; quia cooperata est charitate, 


(54) Pío XII habló de la maternidad espiritual confiada a María, por lo 
menos, en tres ocasiones. Cfr. Les enseignements Pomtificaux. Notre-Dame, 
nn. 370, 648 y 724. Las autoridades de los Papas anteriores, véanse reunidas, 
eg orden cronológico, en nuestro Mater-Corredemptrix (Turín-Roma, 1940), 
págs. 34-37. 

(55) Enc. Adiutricem populi, 5 sep. 1895. ASS, v. 28, pág. 130. 

(56) AH. v. 24, n. 43, p. 135. 
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ut fideles in Ecclesia nascerentur, quae illius capitis membra sunt: 
corpore vero ipsius Capitis mater" (57). Nuestra regeneración espi- 
ritual está incluída en la generación física de Cristo, sin que pueda 
hablarse de falacia, porque pasamos de un orden de generación a 
otro. No: a la maternidad de María debemos físicamente a Jesucris- 
to hombre; teológicamente hablando le debemos al mismo Dios, y 
moralmente debémosle al Redentor. Pero si —como debe hacerse— 
hablamos de la maternidad en su sentido pleno y adecuado, fruto 
de María es Jesucristo, Dios-Hombre-Redentor. Es, pues, intrínse- 
camente soteriológica la maternidad divina y abraza a Cristo Re- 
dentor y à los hombres redimidos. Por donde verdadera y eficaz- 
mente al darnos a Cristo, nuestro Redentor, nuestra Cabeza, nues- 
tro Hermano, a todos nos concibió la Virgen, para todos fué causa 
de la vida nueva que Cristo venía a traer, porque todos estábamos 
a él unidos. 

Esa fe es la que queda testificada en la liturgia, como la certi- 
ficaba también aquella estrofa (extralitürgica) del siglo xiv: 


Mater, gaude 
Fons mei gaudii, 
Maior laude 
Cuncti praeconii 
Filiorum: 
Novo more 
Fis mater Capitis 
Et membrorum (58). 


La liturgia —repetimos— testificaba rectamente sobre el sentir 
y la fe de la Iglesia, como que su ensefianza se funda en nuestra 
incorporación a Cristo, uno de los puntos básicos en la teología pau- 
lina. Pero además su testimonio ha sido, luego, sancionado auto- 
rizadamente por la voz de los Papas Pío XII, Pío XI, Pío X... Re- 
cordemos ünicamente las palabras de este último en la “Ad diem 
illum" de 1904: “(Jesucristo) en el casto seno de la Virgen donde 
tomó carne mortal, adquirió un cuerpo espiritual, formado por to- 
dos aquellos que debían creer en El; y se puede decir que, teniendo 
a Jesús en su seno, María llevaba en él a todos aquellos para quie- 
nes la vida del Salvador encerraba la vida... Por eso somos llama- 


(57) De sancta virginitate, c. 6, PL 40, 399. Sobre el texto de San Agus- 
tín a quien, en vano, quisieron algunos quitar el valor demostrativo de la 
maternidad espiritual. Véase A. RIVERA: María, Madre de los miembros del 
(1959) pág. 64 y ss. 

(58) AH, v. 32, n. 58, pág. 132. 


LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA, EN LA LITURGIA 115 


dos, en un sentido espiritual y místico, hijos de María, y Ella, por 
su parte, nuestra Madre comün" (59). 

—En su carácter de segunda Eva, asociada a Cristo. Esta doctri- 
na es de las más antiguas de la Tradición y una de las más fe- 
cundas. La liturgia, en los números 14, 40, 48, 62, 72, 73, 77, de los 
ejemplos aducidos, recoge esa ensefianza, eco legítimo de las que 
ininterrumpidamente, desde finales del siglo 11, transmitieron los 
Padres y Doctores: Justino, Ireneo, Tertuliano, Efrén, Epifanio, Je- 
rónimo, Agustín... (60). 

Por esa parte, la liturgia nos transmite una creencia del pueblo 
cristiano, venerable y fundadísima, La cual, por otro lado, queda re- 
frendada con las posteriores diáfanas ensefianzas de los ültimos 
Pontífices. No podemos ahora salir de nuestro campo, para estudiar 
la asociación corredentora de María con Cristo, segün los Papas; 
pero al menos para guardar la simetría de los puntos, aducimos dos 
testimonios del grande Pío XII: “¿(No son Jesús y María) el Nuevo 
Adán y la Nueva Eva a quienes el árbol de la Cruz juntó en el dolor 
y en el amor, para reparar la falta de los primeros padres?" (61). *La 
augusta Madre de Dios, unida desde la eternidad a Jesucristo de 
manera misteriosa y por un mismo decreto de predestinación, In- 
maculada en su Concepción, Virgen purísima en su divina Mater- 
nidad, generosa socia del divino Redentor que alcanzó triunfo com- 
pleto sobre el pecado y sus consecuencias..." (62). “Por la voluntad 
divina, la bienaventurada Virgen María estuvo indisolublemente 
unida a Cristo en la obra de la redención humana, de suerte que 
nuestra salvación proviene del amor y de los sufrimientos de Je- 
sucristo, indisolublemente unidos al amor y dolores de su Ma- 
dre" (63). 

No queremos rozar este tema, por el peligro de desviarnos; pero 
cuán hermosamente se nos habla del papel maternal o regenerador 
` de María en el Calvario, asociada a Jesucristo y con El merecién- 
donos el perdón. Valga por todos sólo un ejemplo: 


Dignas laudes reddant Matri 
Morte nati liberati, 

Sine qua non est solutum 
Redemptionis pretium. 


(59) Cfr. H. ManíN: Documentos Marianos, n. 487. 

(60) En Mater-Corredemptrix, págs. 80-83, hemos recogido ordenadamen- 
te sus testimonios. DILLENSCHNEIDER entiende que el título de Segunda Eva, 
es decir, la asociación consciente de María al misterio de la redención, es 
constante en la literatura patrística. Cfr, Le probléme dw comérite médiateur 
de la Vierge, en «Bulletin d'Etudes Mariales», 1936, pág. 167. 

(61) Alocución a un grupo de peregrinos genoveses, 21 de abril de 1940. 
Enseignements Pontificaux. Notre-Dame, n. 359. 

(62) Munificentissimus Deus 1 nov. 1959. Notre-Dame, n. 520. 

(63) Haurietis aquas, 15 mayo 1956. Notre-Dame, n. 778. 
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Ipsa nascentis gerula, 
Praedicantis discipula, 
In passione socia, 
Regni consors in gloria. 
Sit Trinitati gloria, 
Pro redemptionis venia, 
Quam meruerunt miseris 
Filius et Mater nobis (64). 


f) Sobre los oficios de María en favor de los hombres.—Un exa- 
men detenido sobre los sentimientos, los actos, la misión de la Vir- 
gen Santísima, a base de ser considerada como madre en la litur- 
gia, nos sería aleccionador y provechoso. Los pocos ejemplos pre- 
sentados consideran a la Virgen, a veces, como Abogada (así los 
nümeros 1, 25, 61); a veces, como Medianera (ejemplos 2, 3, 8, 9, 25, 
40, 49, 54, 64); a veces, finalmente, como Corredentora (ejemplos 6, 
71/12/60, 69,13; TT). 

De ahí se derivan dos lecciones que queremos subrayar, una de 
índole especulativa y dogmática, otra de índole práctica y moral. 

La lección o verdad de orden especulativo consiste en el carác- 
ter de totalidad y plenitud que tiene la palabra “madre” aplicada 
a la Virgen, Porque siendo cierto, como predicaba San Pablo, que 
Dios “nos eligió en Jesucristo antes de la creación del mundo, para 
que fuésemos santos e inmaculados en El, y nos predestinó, por 
amor, a la adopción de hijos suyos por Jesucristo" (Efes. 1, 3-6), lo 
es también que esa filiación divina, esa gracia o vida nueva que 
nos hace consortes de la divina naturaleza y herederos del Padre 
que está en los cielos, no llegan a nosotros sino entroncado con 
Cristo, que es vida sustancial y se hace para nosotros "camino, ver- 
dad y vida” al humanarse. 

Pero es María quien lo viste de nuestra naturaleza; es María 
quien lo humana; es María quien termina siendo Madre de la Vida 
(Cristo) y Madre de nuestra vida; es María quien nos hace vivir 
como miembros de la Cabeza que influye y vivifica. Por eso la Vir- 
gen queda hecha simultáneamente Madre de Dios y Madre de los 
hombres. *A Maria Virgine vita ipsa est in mundum introducta ut 
Viventem pariat et viventium Maria sit Mater" (65). Por eso la 
teleología y razón de ser de María son idénticos a la teleología y ra- 
zón de ser de la Encarnación. La Encarnación del Verbo de Dios (o 
la misión de Jesucristo, si queremos decirlo de otro modo) es esen- 
cialmente regenerativa: vino a regenerarnos en el Espíritu (Io. 3,5), 


(64) De un himnario litúrgico del s. XVI. AH. v. 4. n. 85, pág. 46. 
(65) E. EPIFANIO, Adversus haereses, 3, PG. 42, 727. 
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a que viviésemos con la gracia, germen de vida eterna (Io. 3,16). Y 
consiguientemente regenerativa es la misión de María, cuya mater- 
nidad es esencialmente soteriológica. 

Por tanto, la gracia maternal (— su predestinación a Madre de 
Dios, su preparación para Madre de Dios, las relaciones únicas y 
única dignidad de que la inviste su condición de Madre de Dios, 
la asociación singularísima e indisoluble con que queda unida a 
Dios hecho hombre, en virtud de la condición natural de Madre 
suya y en virtud también de sobrenatural, amorosísimo decreto) 
hace a María ser todo lo que es y la dispone y capacita para todo 
lo que hace. Para ser abogada y medianera y corredentora, la Vir- 
gen necesita una dignidad superior, un destino soteriológico uni- 
versal, en una palabra, una capacitación; y esa capacitación se la 
da su earácter de Madre del Cristo Total, para usar la frase de 
San Agustín, o con palabra hoy muy socorrida, la gracia maternal. 
El nombre propio y el carácter de la Virgen será, como dijimos en 
otra ocasión, Maria semper Mater, Maria tota Mater. En cualidad 
de Madre, destinada a regenerarnos, o Corredentora; como Madre, 
destinada a defendernos y velar por nosotros, o Abogada; como 
Madre, destinada a cuidar de nosotros, a alimentarnos, a asegurar 
nuestro porvenir, o Medianera de todas las gracias. Esa, la verdad 
especulativa o dogmática que nos invita a descubrir el hecho de 
que la liturgia, considerando a María como a Madre, alude a todos 
sus oficios en favor de los hombres. 


La lección moral y práctica es más sencilla, y 1a descubrieron 
los mismos poetas medievales, en composiciones litürgicas y no li- 
türgicas: son las relaciones de confianza y de amor que deben 
unirnos con la Virgen. 

iQué hermosamente cantaba una secuencia del misal de Laón! 
(siglo XVI): 

Cor, manus offerimus: 

Ad Matrem confugimus; 

De Matre confidimus, 
Quia Mater. 

Ergo, plena gratia, 

Spes nostra primaria, 

Per haec vitae devia 
Nos sustentes (66). 


Consagrarnos a María, recurrir para todo a María, esperar siem- 
pre en la bondad de María... y siempre por la potísima razón de 


(66) AH. v. 49, n. 653, pág. 330. 
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que ES NUESTRA MADRE. Vienen al pensamiento los nombres y las fra- 
ses de San Bernardo, de San Estanislao de Kostka, de San Antonio 
María Claret... ¡Apartémoslos para no desviarnos de nuestro ob- 
jetivo! 

A idéntica conclusión nos llevaría el examen de los adjetivos 
con que la liturgia califica y declara la naturaleza de la materni- 
dad espiritual, Si repasamos los ejemplos aducidos que valen, aun- 
que sólo como muestra, encontramos que María es llamada: fuente 
de amor (nüm. 8), fuente de vida (nüm. 9), fuente de gracia (nú- 
mero 57). La Virgen es Madre de clemencia (nümeros 9, 64), Madre 
de misericordia (nümeros 54, 58, 67), Madre de gracia (nümeros 10, 
31, 50, 53, 54, 75), Madre del amor hermoso (nüm. 11), Madre pia- 
dosa (nüms. 65, 66), Madre espiritual (nüm. 41), Madre de los huér- 
fanos (nüms. 51, 68), de los pobres (nüm. 76), de los miserables (nü- 
mero 51), de los fieles (nüm. 63), del mundo todo (nüm. 50). Y si 
reunimos todos esos rasgos, tal vez podamos concluir que, como 
*Dios nos dió todas las cosas en Cristo" (Efes. 4,32), en cuanto fué 
nuestro Redentor y Padre, así también secundariamente parece que 
todo nos lo dió al darnos a la Virgen por Madre y Corredentora. 

También esta idea de la confianza filial en la Virgen, propuesta 
en los multiplicados adjetivos de la liturgia, ha sido confirmada 
con amorosa insistencia por los Papas. Por todos ellos citemos üni- 
camente a León XIII, en la bellísima encíclica “Magnae Dei Ma- 
tris": “Marice... ex eo quod Christi Domini eiusdemque fratris nos- 
tri electa est Mater, hoc supra matres omnes singulare inditum est, 
ut misericordiam nobis proderet effunderet suam"... Porque nues- 
tro Padre que está en los cielos, como grande fineza de su amor 
(amantissime) nos ha concedido “ius Mariam invocandi et habendi 
Matrem". Ahora bien; la Santísima Virgen "debilitatem naturae 
nostrae vitiositatemque pernoscit" (conoce nuestra flaqueza e in- 
clinación al mal), y es “matrum omnium optima et studiosissima" 
(la mejor y más solícita de las madres). Y el gran pontífice mariano 
nos propone la conclusión evidente: *;Quam nobis opportune pro- 
lireque subveniet, quanta et caritate reficiet et virtute firma- 
bit!" (67). 

No deja de ser un consuelo pensar que el ligero “excursus” por 
el campo de la liturgia nos haya confirmado también la ensefianza 
de la más bella de las oraciones compuestas por los hombres, la 
"Salve Regina" (el Padrenuestro y el Avemaría tiene a Dios por 
autor), en la cual invocamos a la Virgen como Reina y Madre de 
Misericordia, y puede justificar por sí sola el reciente título de “la 


(67) ASS. tom. 25 (1892) págs. 141-146. DM. nn. 391-392. 
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Virgen de los pobres" con que la celestial Sefiora se manifestó en 
Banneux. Pero vamos a terminar estas consideraciones sintéti- 
cas: “... quod ubique, quod semper, puod ab omnibus creditum est, 
hoc est vere proprieque catholicum". Así nos decía, al principio de 
nuestro discurso, Vicente de Lerins. 


Creemos, pues, que la Maternidad espiritual de María sobre los 
hombres es doctrina católica, y en ello nos confirman las enseñan- 
zas de la liturgia. Desde hace siglos, todas las liturgias de todas 
las Iglesias rinden culto a María como a Madre (quod ubique). Di- 
cha ensefianza litürgica, cierto, no se encontrará en los libros li- 
türgicos de los primeros siglos; pero cuando entra en ellos no es 
ninguna novedad, porque no hace sino adoptar la tradición más 
pura, que se remonta hasta San Ireneo y San Justino o, si quere- 
mos apurar las cosas, nos explicita el significado de las escenas 
del Calvario y de la Anunciación. Por otra parte, el testimonio de 
las antiguas liturgias queda ratificado y robustecido con las ense- 
fianzas más espléndidas y terminantes de los ültimos Papas. Sobre 
la maternidad espiritual ensefiada en la liturgia vale también el 
“quod semper”. Y vale, finalmente, el “quod ab omnibus”, porque 
se trata de una ensefianza en que convergen el testimonio y la fuer- 
za de todos los que son vehículo y testigos de tradición divina: Pa- 
dres, Teólogos, Liturgia, Magisterio Ordinario de la Iglesia... 


Por eso, aunque discrepemos fundamentalmente de Dublanchy 
en la concepción que se forma de la maternidad espiritual de Ma- 
ría, cuya hondura y primacía sobre otros oficios no destaca, como 
creemos debe hacerse, terminamos con las conclusiones que propo- 
ne acerca del hecho de dicha maternidad en el espíritu: 

“María, con todo derecho, es llamada Madre de todos los cris- 
tianos... 

La Maternidad espiritual de María es una verdad contenida im- 
plícitamente en la doctrina neotestamentaria... 

La Maternidad espiritual de María ha sido proclamada sin in- 
terrupción por la tradición católica... 

La universalidad de la maternidad humana de María debe en- 
tenderse en el mismo sentido que la universalidad del influjo de la 
gracia de Cristo, con relación a su Cuerpo Místico” (68). 

Porque dicha maternidad era la simple actuación del plan di- 
vino, el cual predestinó a María para Socia de Jesucristo Redentor 
en la grande obra de regeneración y salvación del hombre. 


(68) DThC. Marie, vol, IX (2.º), col. 2405-2408. 
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2.—HACIA EL RECONOCIMIENTO Y PLENA EXALTACIÓN DE LA MATERNIDAD 
ESPIRITUAL DE MARÍA 


Adivináis todos que en este punto queremos referirnos a la ins- 
titución de una fiesta litúrgica en honor de la Virgen como Madre 
nuestra en el espíritu, que sería —de momento— camino para una 
solemne proclamación de la misma, y para su definición dogmática, 
cuando suene la hora en el reloj de la Providencia. 

Las cuestiones que salen al paso son variadísimas y nos perde- 
ríamos en una marafia si hubiéramos de ser completos. Pero pien- 
so, como San Pablo cuando escribía a los Romanos, que “scientibus 
loquor” (Rom. 7, 1): hablo a un auditorio selectísimo, para el cual 
sobran muchas cuestiones que, lógicamente, parecerían necesarias. 

Pasamos por alto la noción de culto: “Nota submissionis ad ag- 
nitam excellentiam alterius” (69) y sus especies, según las exce- 
lencias diferentes que reclamen nuestro acatamiento. 

Suponemos demostrado que “proprie, honor exhibetur toti rei 
subsistenti” (70), por lo cual el objeto de culto y devoción a Jesu- 
cristo nuestro Señor o a la Virgen en sus diferentes títulos y mis- 
terios finalmente terminan en sus personas y por ellas se distin- 
guen. 

Damos por supuesto que todo culto religioso, a la postre, acaba 
en Dios, porque aun el tributado a la Virgen y a los santos se les 
rinde por cuanto participan 1a perfección o autoridad divinas. 

Sin perder de vista estos principios, añadamos tres ideas que re- 
dondeen nuestra exposición. 


a) La fiesta a María, Madre espiritual de los hombres, estaría 
justificada. 

Para proceder con pie firme, empecemos por recordar datos ya 
establecidos por el Magisterio de la Iglesia. 

Es cierto que la invocación y el culto a los santos y a la Virgen, 
en particular, son legítimos (71). Es cierto que podemos hacer actos 
de amor a la Virgen y que darle asiento en nuestro corazón no es, 
en manera alguna, sustraerlo a Dios nuestro Señor (72). Es cierto 
que a la Santísima Virgen y a sus imágenes pueden dárseles títulos 
y denominaciones variadas, aunque de ellas no se haga mención 
expresa en la Sagrada Escritura (73). La Iglesia, efectivamente, 


(69) FRANZELIN, De Verbo Incarnato (Roma, 1874), p. 456. 

(70) «S.T h.;:8, 0:425) ANA: 

(71) Conc. Tridentino. Cfr. DB. 984, 986. 

(72) Declaración de INOCENCIO XI contra Molinos, DB. 1255 y 1256. 
(73) Pío VI, contra el Sino de Pistoya. DB. 1570-1571. 
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bendice y recomienda esas diferentes advocaciones, incluso en las 
preces püblicas. Podríamos concluir que, a fortiori, aprobará ad- 
vocaciones o títulos que recojan la medula del dato revelado sobre 
la celestial Sefiora. 

Cabe, pues, preguntar: ¿Bajo qué títulos da culto la Santa Igle- 
sia a la Virgen nuestra Señora? O de otro modo: ¿Cuál ha sido el 
origen de las fiestas con que honramos a la Virgen? En las obras 
clásicas de Benedicto XIV y de Duchesne (74) se halla una res- 
puesta razonada a la pregunta. Aquí, de manera más sencilla y te- 
niendo en cuenta la institución de fiestas posteriores, sefialamos 
cuatro causas o raíces de las fiestas marianas, y decimos que han 
sido instituídas: 

1.º Para honrar misterios o pasos concretos de la vida de la 
Virgen, tales como la Natividad, la Presentación en el templo, la 
Visitación a Santa Isabel, etc. 

2º Para honrar prerrogativas o excelencias de la Virgen que, 
con el andar del tiempo, eran tal vez mejor conocidas y más ve- 
neradas por el pueblo cristiano, como 1a Inmaculada Concepción, 
por poner un ejemplo. 

3.º Para celebrar asimismo grandezas y oficios de la Virgen en 
relación con los hombres, como son las fiestas de María Reina y 
María Medianera de las gracias. 

4° Para conmemorar sucesos extraordinarios en los cuales in- 
tervino la Virgen con particular protección, v. gr. las fiestas del 
Carmen, de la Merced, de Lourdes, y otras... 

5.º Incluso para honrar títulos relativamente recientes, esen- 
cialmente doctrinales o dogmáticos, como la fiesta del Corazón de 
María, al estilo de la fiesta del Corazón de Jesüs. 

Acaso podrían sefialarse otros orígenes y motivaciones de las 
fiestas marianas, pero creemos que esos son los más frecuentes y 
realmente válidos (75). 

El cardenal Gomá enseña lo mismo en una página elocuente y 
cálida: “La vida de la Virgen tiene, después de la de Jesús, un lu- 
gar preponderante en el afio litúrgico. La Iglesia ha obrado en ello 
con entendimiento de amor... Antitipo de Eva, se nos presenta 
como madre de adopción de todos los vivientes en Cristo, restau- 
rándose en Ella, en toda su plenitud y con ventaja, los dones de 
nuestra madre segün la carne; el aroma suave de su vida le da 
fuerza de sugestión extraordinaria: Post te curremus... Los miste- 
rios que en Ella se realizaron son complemento y aclaración de 


(74) BENEDICTO XIV: De festis B. M. Virginis; DUCHESNE: Les origines 
du culte catholique (1903), págs. 299 y ss. i 
(75) Cfr. DuBLANCHY, en DThC. vol. IX, 2.» («Marie») col. 2471-2472. 
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los grandes dogmas de nuestra fe; su historia no podía arrancarse, 
sin mutilarla, de la historia de la Redención, de la Iglesia y del 
mismo Jesús. ¿Cómo no debía pasar Ella, hermosa como la luna, 
por el mismo camino de nuestro ciclo litürgico que recorre todos 
los afios nuestro Sol triunfante, Cristo Jesüs? 

No sólo nos hace recorrer su historia, sino que nos hace pene- 
trar, en fiestas especiales, en los secretos de su espíritu. Las litur- 
gias del Purísimo Corazón de María, de su Maternidad, de su Pu- 
reza, de su Patrocinio, nos abren los abismos claros y profundos 
del alma incomparable de nuestra Madre y los horizontes, tan di- 
latados como los siglos, de su influencia en las humanas cosas. 

Y como prueba empírica de lo que es y de lo que puede María, 
nos la ofrece la Iglesia por su liturgia, en esa serie de hechos ma- 
ravillosos, cuyo recuerdo llena todos los días nuestro calendario, y 
que hace del ciclo marial una fiesta no interrumpida en honor de 
nuestra Madre: el Santísimo Rosario, la Merced, Lourdes, el Car- 
men..., manifestaciones, apariciones, milagros, para cuya conmemo- 
ración no hay días bastantes en el ciclo anual de la liturgia. Así 
del corazón de la Iglesia, que ve correr esta Estrella a lo largo de 
la faja zodiacal, símbolo de su grandeza y perfección, brota perenne 
el Ave maris stella, himno clásico de la liturgia mariana... (76). 

Tenemos una premisa para deducir la legitimidad de una fiesta 
en honor de María, Madre nuestra en el espíritu; pero queremos se- 
fialar todavía otra: nos referimos al valor y finalidad de las fies- 
tas litürgicas, segün los Papas. 

Pío XI nos diría que “para instruir al pueblo en las cosas de la 
fe y atraerle a los íntimos goces del espíritu, mucha más eficacia 
tienen las fiestas anuales de los sagrados misterios que cualesquie- 
ra otras ensefianzas del magisterio eclesiástico” (77), porque otras 
ensefianzas tal vez son captadas ünicamente por un reducido gru- 
po de católicos selectos, y hablan sólo a la inteligencia; pero la li- 
turgia instruye a todos los fieles y se apodera de todo el hombre. 

“Sobre todo, las festividades instituídas en honor de la Santi- 
sima Virgen contribuyeron a que el pueblo cristiano no sólo enfer- 
vorizase su culto a la Madre de Dios, su poderosísima intercesora, 
sino también a que creciese en más intenso amor hacia la Madre 
celestial que el Redentor le había legado por herencia" (78). 

Recoger todas las ensefianzas de Pío XII en la "Mediator Dei" 


(76) GoMÁ, Card. Isidro: Valor educativo de la liturgia católica, P. II, 
c. 7, II, b. Edic. 4 (Barcelona, 1954), págs. 448-449. 

(77) Enc. Quas primas, 11 dic. 1925, Colecc, de Encíclicas y Documen- 
tos Pontificios (Acc. Cat. Espafiola-Madrid, 1955), n. 20, pág. 116. 

(78) Ibídem, n. Z1, pág. 16. 
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nos llevaría demasiado lejos, pero hemos de apuntar algunas que 
vienen como anillo al dedo. 

Entre las causas que provocan un desarrollo de la liturgia (que 
puede cristalizar en nuevas festividades) sefiala, por ejemplo, “la 
formulación más segura y más amplia de la doctrina católica sobre 
la Encarnación del Verbo de Dios, el Sacramento y el Sacrificio Eu- 
carístico, sobre la Virgen, que ha contribuído a la adopción de nue- 
vos ritos... 

A esta evolución y a estos cambios han contribuído notable- 
mente las iniciativas y las prácticas de piedad..., nacidas en épocas 
sucesivas por disposición admirable del Sefior y tan difundidas en- 
tre el pueblo, como, por ejemplo, el culto más extenso y fervoroso 
de la divina Eucaristía, de la Pasión de nuestro Redentor, del Sa- 
cratísimo Corazón de Jesús, de la Virgen Madre de Dios..." (79). 

Más adelante, en la misma encíclica, cuando habla del año li- 
türgico, recuerda, en particular, los fundamentos y los frutos de las 
fiestas de la Virgen: “Entre todos los santos del cielo, se venera de 
un modo preeminete a la Virgen María, Madre de Dios, pues su 
vida, por la misión recibida del Señor, se une íntimamente con los 
misterios de Jesucristo... Ella es más santa que los querubines y 
serafines...; Ella la llena de gracia y Madre de Dios, la que con 
parto feliz nos ha dado al Redentor. Siendo Ella Madre de miseri- 
cordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, clamemos a Ella cuantos 
gemimos y lloramos en este valle de lágrimas, y pongamos confia- 
damente nuestras personas y nuestras cosas todas bajo su patroci- 
nio. Ella fué constituída nuestra Madre cuando el divino Redentor 
hizo el sacrificio de sí mismo, y así, pues, también por este título 
somos sus hijos. Ella nos ensefia todas las virtudes, nos entrega su 
Hijo, y juntamente con El nos brinda los auxilios de que necesita- 
mos, puesto que Dios quiso que lo tuviésemos todo por María (80). 

No prosigamos. Una fiesta en honor de la Maternidad espiritual 
de María estaría, según lo dicho, del todo conforme con la práctica 
y con las ensefianzas de la Iglesia, porque: 

— celebraría el primero y principal oficio de la Virgen en favor 
de los hombres, y algunos de esos oficios ya tienen fiesta propia; 

— su contenido dogmático es extremadamente rico y fundado 
como ninguno en la Tradición, siendo incluso más fácil de captar 
que algunos otros, v. gr., el de la fiesta del Corazón de María; 

— pocas fiestas pueden imaginarse más a propósito para ins- 
truir a los fieles acerca de las grandezas y oficios de la Virgen y 
para inflamarlos en su devoción que la fiesta de la Maternidad es- 


(79) Mediator Dei, 20 nov. 1947. O. C., n. 16, págs. 772-113. 
(80) Ibídem, n. 43, pág. 797. 
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piritual,la cual —por tanto— responde plenamente a la razón de 
las festividades sefialada por Pío XI; 

— gi alguna doctrina mariana ha alcanzado un desarrollo nota- 
ble y una mejor inteligencia en los ültimos tiempos, creemos que 
es precisamente la referente a la Maternidad espiritual de Nues- 
tra Sefiora, gracias, sobre todo, a las ensefianzas de León XIII, 
Pío XI y Pío XII, y a los innegables ahondamientos de los marió- 
logos. Si, pues, semejante desarrollo es el que provoca manifes- 
taciones nuevas en la liturgia (y eso lo ha ensefiado también 
Pío XII, no parece desorbitado pensar en que la liturgia recoja 
ese adelanto, porque “la ley de la fe debe establecer la ley de la 
oración", como decía el gran Pontífice al principio de la misma en- 
cíclica (81). 


Por parte del objeto de la fiesta, basta lo dicho para justificarla 
plenamente. ;Faltará algo todavía, en algün otro orden? En el or- 
den teórico, tal vez no. En el orden práctico, puede pensarse en bus- 
car la coyuntura más práctica, e incluso en provocar esa coyuntura. 
Me explicaré sencillamente, pidiendo de antemano que nadie se es- 
candalice de mis palabras y nadie vea en las mismas ni el atisbo 
más remoto de irreverencia. 

Me refiero al elemento humano y al ambiente que puede deci- 
dir la aprobación o el rechazo de una fiesta que se proponga. Aun en 
los más altos organismos caben ideas personales, y puede suceder, y 
sucede, que a tiempos predominen unos criterios y a tiempos pre- 
dominen otros, en el orden práctico y pastoral, sin que para nada 
afecten a la sustancia o a la viabilidad doctrinal de que tal o cual 
objeto (misterio, oficio, título de María) sea merecedor de fiesta 
propia. 

Ciertamente Pío XII levantó la voz contra “el excesivo e insano 
arqueologismo" (82); pero es posible que, admitiendo todos, la ile- 
gitimidad de tener ünicamente por buenos los antiguos ritos o de 
rechazar toda fiesta que la Iglesia no hubiera instituído antes de 
una época determinada, quepan todavía gustos y preferencias en 
los que deben decidir. 

Hace muy poco que el P. Becker se lamentaba de que haya 
habido liturgistas que pedían a Roma la supresión de la fiesta del 
Corazón de Jesüs, porque se trata de una fiesta dogmática y no his- 
tórica (83) y, como explicación posible, aduce cabalmente que al 


(81) Ibídem, n. 14, pág. 772. 

(82) Ibídem, n. 18, pág. 775. 

(83) BECKER: Les sacrés-Coeurs de Jésus et de Marie (Roma-Grottaferra- 
ta, 1959), prólogo, págs. 6-7. 
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movimiento litürgico no ha precedido, acompafiado y seguido el ne- 
cesario, proporcional movimiento teológico. 

Si supusiésemos que hoy día esté en boga el criterio historicista, 
debiera ser là prudencia quien dictase los caminos que deben se- 
guirse para evitar obstáculos en la marcha hacia un fin que, por 
su objeto y por sus frutos, se recomienda. 

En este sentido será eterna la gloria del Episcopado mejicano, 
por haber iniciado el movimiento pro definición dogmática de la 
Maternidad Espiritual, y la de sus teólogos y escritores por los va- 
liosos trabajos presentados en orden a fundamentar ese oficio bá- 
sico de la Virgen y extender su devoción entre los fieles. Luego ha- 
bría que dar otros pasos y tocar otros resortes, pero eso pertenece 
a una ciencia que no se llama ya teología. 


b) El objeto de la fiesta de la Maternidad espiritual sería exce- 
lentísimo. 

Hemos de cortar los vuelos a 1a pluma si no queremos ser inter- 
minables. Vayan, pues, unas ideas meramente indicadas y sin des- 
arrollo alguno. 

Objeto último y total de la suspirada fiesta sería, naturalmente, 
la persona de María, con su excelencia de Madre verdadera de Dios, 
que funda el culto de hiperdulía. Pero ahora hablamos del que po- 
dríamos llamar objeto próximo o razón formal de la deseada fiesta, 
es decir, de las perfecciones y títulos de la Virgen en que pensaría- 
mos al festejarla como Madre nuestra. Y digo que esas perfecciones 
son excelentísimas. 

Ante todo, su predestinación singularísima “uno eodemque de- 
creto cum Christo” y ya entonces asociada a la misión del Verbo 
Encarnado, que era primordialmente regeneradora: “Llegada la 
plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, hecho de mujer, na- 
cido bajo la Ley, para que recibiésemos la adopción de hijos” (84), 
porque, al fin y al cabo, Dios nos predestinó en Cristo a ser hijos 
y herederos (85). 

La maternidad espiritual, por lo mismo, nos haría venerar la 
primera y radical excelencia de la Virgen, por la cual fué predes- 
tinada Madre de Dios y nuestra, que es fundamento y razón de ser 
de todas sus grandezas. Porque como Jesucristo fué predestinado 
antes a ser Hijo natural de Dios que a la gracia y gloria correspon- 
dientes a dicha filiación (86), así la Virgen fué predestinada a la 
maternidad del Cristo total antes que a la gracia y gloria corres- 


(84) Gál 4, 4-5. 
(85) Ephes. 1, 5, y Rom. 8, 17. 
(86) Rom. 1, 4. 
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pondientes a tan sublime dignidad. Y como ordenó la Providencia 
que la predestinación de Cristo a la filiación natural divina impli- 
case la predestinación a ser Redentor y Cabeza de la Iglesia, su 
Cuerpo Místico, así la predestinación de María a ser Madre natu- 
ral de Dios encerraba su misión de ser Madre del Cristo total y, 
consiguientemente, Madre de los hombres, con todos los actos u 
oficios requeridos por una verdadera maternidad en el espíritu. 

Esta fuerza tiene aquella expresión de la Iglesia en el Símbolo: 
"Qui propier nos homines et propter nostram salutem descendit de 
coelis, et incarnatus est de Spiritu Sancto ex Maria Virgine, et homo 
factus est”. Por eso dijo San Agustín: “Quemadmodum noverat 
Ipsam ut Matrem suam, ita elegit ipsam in Matrem totius mundi", 
y con él concuerdan los demás santos y Doctores, como San An- 
drés de Creta, quien afirma que María fué predestinada “in Matrem 
vitae omnium", y San Pedro Damiano, “in exordium totius huma- 
nae salutis". Síguese de esta doctrina que si María fué predesti- 
nada por Dios a la Maternidad humana [espiritual, de los hom- 
bres], con la misma predestinación con que la ordenó a ser Madre 
de Dios, la Maternidad humana debió ser el motivo, la razón, el 
origen de la predestinación de María a todos los carismas y privi- 
legios de naturaleza, gracia y gloria con que Dios la quiso enrique- 
cer" (87). 

La Maternidad espiritual nos descubre y hace venerar la exce- 
lencia y alcance pleno de la maternidad divina, de la cual es mera 
prolongación; porque —como ensefió Pío XI— “Ex hoc quod hu- 
mani generis peperit Redemptorem, nostrum quoque omnium... 
quodammodo exstitit benignissima Mater" (88). Palabras que re- 
cogen una larga tradición, expresada compendiosamente por el 
Seudo-Alberto: *Unum Filium carnalem genuit (Maria) in quo om- 
nes filios spiritaliter regeneravit" (89). Es decir, que la fiesta de 
la maternidad espiritual nos centraría en la divina Maternidad que 
será siempre la clave de las grandezas de la Sefiora. 

Síguese de lo dicho que en la Maternidad espiritual veneraría- 
mos también la “singularidad trascendente”, que es uno de los gran- 
des principios para discurrir sobre las grandezas y privilegios de la 
Virgen. María, predestinada a ser Madre de la Iglesia, no sería un 
miembro de tantos en el Cuerpo Místico de Cristo, sino “una super 
omnes", teniendo la misión de unir *Caput corpori, Christum Ec- 


(87 BLANCH, Agustín: Maternidad humana de María (Barcelona, 1906), 
págs. 83-84. Omitimos intencionadamente la confrontación de los textos adu- 
cidos en ese párrafo, porque no depende de ellos la fuerza de la argu- 
mentación. 

(88) Enc. Lux veritatis, 1931; AAS. vol. 23, pág. 514. 

(89) Mariale, cuestión 179. 
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clesiae, Sponsum Sponsae”, como oportunamente ha recordado 
Juan XXIII (90). La Maternidad espiritual nos diría que la Virgen, 
predestinada a ser fuente de la Vida y Madre de los vivientes, de- 
bía estar exenta del veneno mortal de la culpa, y triunfar de la 
muerte misma al término de su mortal carrera. 

La Maternidad espiritual nos diría el carácter social de la Vir- 
gen, cuyos actos, con sus valores de méritos y satisfacciones, orde- 
nábanse a la regeneración de toda la familia humana, porque la 
madre es un ser hecho para amar y para darse, y porque nos amó 
como Madre, se unió a Jesucristo en la cruz, lo ofreció por nosotros, 
fué Corredentora: “Tacta in nos caritate immensa, ut susciperet 
filios, Filium Ipsa ultro obtulit iustitiae divinae, cum Eo commo- 
riens corde, doloris gladio transfixa" (91). Como Madre, medianera 
y dispensadora de las gracias, porque debe cuidar de sus hijos y 
asegurarles el porvenir dichoso. Como Madre, Abogada solícita 
siempre del bien de sus hijos; por lo cual —enseñaba León XIII—, 
“Quum precando confugimus ad Mariam, ad Matrem misericordiae 
confugimus, ita affectam, ut... illico nobis et ultro, ne invocata 
quidem, praesto sit semper” (92). María es lo que es, por su Ma- 
ternidad; su Maternidad la llevó al Calvario; su Maternidad la 
constituye hoy, en el cielo, nuestra intercesora y abogada. El ob- 
jeto, pues, de la fiesta de la Maternidad sería excelentísimo y ap- 
tísimo para conseguir los fines que en la liturgia se propone la 
Iglesia. 


c) De la institución de la fiesta de la Maternidad cabría es- 
perar frutos ubérrimos. 

Cuando Pío XI instituía la fiesta litúrgica de Cristo Rey, pro- 
metíase de ella los mejores frutos para la Iglesia en general, para 
la sociedad civil, para los fieles todos (93). Pío XII, en la encíclica 
“Ad caeli Reginam” junta de continuo la idea de realeza con la de 
maternidad. Y al decretar la nueva solemnidad litúrgica de María 
Reina, exhortaba a la fidelidad para con “la Reina del cielo y Ma- 
dre nuestra amantísima. Consecuencia de ello será —decía el 
Papa— que los cristianos, al venerar e imitar a tan gran Reina y 
Madre, se sientan finalmente hermanos, y huyendo de los odios y 
de los desenfrenados deseos de riquezas, promuevan el amor so- 
cial, respeten los derechos de los pobres y amen la paz... Que nadie 


(90) Motu propio Maiora in dies. Cfr. «L'Osservatore Romano», 4 febre- 
ro 1960. 

(91) León XIII, enc. Iucunda semper, 8 sept. 1894. ASS. vol. Si pág. 178. 

(92) Enc. Magnae Dei Matris, 8 sept. 1892. ASS. vol. 25, p. Ale 

(93) Enc. Quas primas, 11 dic. 1925. Colección Pp E een 32- 34, 
págs. 120-121. T3 


128 N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


se juzgue hijo de María, digno de ser acogido bajo su poderosísima 
tutela si no se mostrare, siguiendo el ejemplo de Ella, dulce, casto 
y justo, contribuyendo con amor a la verdadera fraternidad... Pen- 
samos —terminaba Pío XII— que la fiesta instituída, para que to- 
dos más claramente reconozcan y con mayor cuidado honren el 
clemente y maternal imperio de la Madre de Dios, puede muy bien 
contribuir a que se conserve, se consolide y se haga perenne la paz 
de los pueblos... ¿Acaso no es Ella el arco iris puesto por Dios sobre 
las nubes, cual signo de pacífica alianza?" (94). 

¿Habrá quien nos tilde de osados si, moviéndonos en la línea del 
pensamiento pontificio, afirmamos que también pueden esperarse 
sazonados frutos de la institución de la fiesta litúrgica de la Ma- 
ternidad espiritual? 

El peligro mayor del mundo y el mayor desorden, en nuestros 
días, es el materialismo. Y no hay otro remedio que despegar al 
hombre de la materia y levantarlo hasta Dios, uniéndolo con El. 
Ahora bien, la Maternidad espiritual de María y nuestra correla- 
tiva filiación nos hablan de regeneración y vida nueva. Nadie como 
la Madre del cielo para ganar nuestros corazones; y cuando se 
los hayamos dado, correrá por cuenta de Ella educarnos en la 
vida sobrenatural y elevarnos a Dios. A nosotros nos bastaría re- 
conocerla de veras como Madre y entregarnos a su acción, lo cual 
equivaldría a romper con la vida de pecado y aun con la vida me- 
ramente natural, para vivir la vida de Dios que Cristo vino a 
traernos en abundancia. Y a esto contribuiría, de modo directo, 
la fiesta de la Maternidad espiritual. Porque, para atraer a las 
almas tibias, a las que viven en desgracia de Dios, vale la regla 
que asentó León XIII para atraer a los separados por el cisma o 
la herejía: “Quotquot ab ista unitate calamitas rerum funesta ab- 
duzit, illos oportet ut eadem Mater, quae perpetua sanctae prolis 
fecunditate a Deo aucta est, rursus quodammodo pariat" (95). 

Del apego a la materia síguese otro mal y desorden gravísimo. 
Porque las cosas de este mundo son esencialmente limitadas, y 
porque el goce de las mismas, en lugar de saciar la sed de lo terre- 
no, la enciende y exacerba, se han aduefiado del mundo el egoís- 
mo en los individuos y las ansias de hegemonía y dominio sin ri- 
val en las naciones. De ahí las divisiones, de ahí las guerras en 
sus varias manifestaciones. Pues bien, vencido el materialismo, co- 
mo decíamos hace un instante, ¿qué medio más suave y eficaz para 
incoar y vivir constantemente el dulce mandamiento de la cari- 
dad, que mirar arriba y sentirnos todos hermanos en el Padre que 


(94) Ibídem, nn. 20-21, págs. 1576-1577. 
(95) Enc. Adiutricem populi, 5 sept. 1895. ASS. vol. 28, pág. 135. 
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está en los cielos, hermanos también en la Virgen Santísima, que 
es Madre comün de todos, en el espíritu? 

Y podríamos seguir largamente por este camino; pero vuestra 
piedad y penetración lo intuyen y lo sienten mejor que puedo yo 
decirlo. 


* * * 


Termino, pues, implorando vuestra indulgencia y haciendo un 
voto. 

Sea histórica, sea legendaria, en la vieja Espaíia nos gusta la 
bella tradición de Santa Leocadia: San Ildefonso había defendido 
victoriosamente la virginidad perfecta de María contra la maligni- 
dad del *judío", en quien personificaba a los enemigos de la Se- 
fiora, Y la gloriosa mártir de Toledo aparécese a Ildefonso para 
expresarle su gratitud y enhorabuena: “Ildefonso, por ti vive el 
honor de mi Sefiora." 

Hace veinte afios fundé la Sociedad Mariológica Espafiola, y 
cuando en nuestras Asambleas tratábamos de profundizar en las 
grandezas de la Virgen (en su gracia, su maternidad divina, sus 
relaciones con la Iglesia), al fundamentar sus grandes oficios (de 
Reina, de Corredentora, de Madre...), ¡cuántas veces ambicionaba 
yo que se nos pudiera decir con verdad: “Por vosotros vive el ho- 
nor de la Sefiora”! 

Pues, sefiores, el voto que yo formulo es que, en estos instantes, 
el ángel de la Nueva España, el ángel de Méjico, si queréis, el 
dulce Juan Diego, encarnación del alma católica mejicana, se aso- 
me desde el cielo, y para el venerable Episcopado, iniciador del 
movimiento en pro de la definición de la Maternidad espiritual de 
la Virgen, y para cuantos con el mismo fin trabajan en este solem- 
nísimo Congreso, tenga palabras parecidas: “Por vosotros vive y 
triunfa el amor de mi Madre del cielo." 


N. García Garcés, C. M. F. 
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TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 


LA SANTISIMA VIRGEN EN EL 
MAGISTERIO DE JUAN XXIII 


Las ensefianzas y orientaciones del Romano Pontífice marcarán 
siempre à nuestra revista el camino seguro que trataremos de se- 
guir, sin desviaciones ni a izquierda ni a derecha. Nos complace- 
mos, pues, una vez más en espigar y proponer a nuestros lectores 
algunas ensefianzas mariológicas de S. S. Juan XXIII. Ha hablado 
muchas más veces de la Virgen; pero recogemos algunas fra- 
ses más expresivas. Y las tomamos de L'Osservatore Romano y en 
la forma con que allí se nos presentan, es decir, a veces con las pa- 
labras textuales del Papa, a veces también conforme al resumen 
autorizado publicado en el diario. Cuando las palabras sean lite- 
ralmente del Papa, las ponemos con tipo que ligeramente sefiale 
su augusta procedencia. 


- 1. María siempre al lado de Jesús. 


“Dalle varie migliaia di fedeli che, stamane sabato, hanno par- 
tecipato alla Udienza Generale in Castel Gandolfo, si levavano canti 
Mariali nell'attesa dell'incontro con il Supremo Pastore... 

Con intensa devozione, infatti, quanti erano giunti, dalle diverse 
provenienze, per presentare devoto omaggio al Vicario di Gesù 
Cristo, desideravano unire i sentimenti di affetto verso il Redentore 
del mondo e il suo Vicario in terra con quelli per la Madre di Dio 
e Madre nostra, nell'imminenza della grande festività dell'Assunta... 

La Vergine Santa è colei che ci fa sentire la prima voce umana 
nella storia della Redenzione: “Ecce ancilla Domini...”. Siamo 
nell'imminenza della festa di Maria Assunta in Cielo. Tutte le volte 
che noi parliamo di Maria e ne rievochiamo le glorie, il nostro cuore 
si riempie di consolazione. Nella liturgia cattolica tutto è mirabile 
a cominciare dall'onore reso alla Santissima Eucaristia, a Gesü 
presente tra noi. Ma sempre, vicino a Lui, noi troviamo la Madre. 
Quale tenerezza! | 

Orbene arriva il giorno in cui questa nostra soavissima Madre 
viene festeggiata in modo speciale. Assumpta est Maria in Coelum: 
gaudent Angeli, laudantes benedicunt Dominum. Maria è assunta 
in Cielo: esultano gli Angeli e, corona di lode intorno a Lei, bene- 
dicono il Signore, Questo inno di gloria non fu solo di un momento: 
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esso si prolunga nei secoli e nei secoli. Ció forma uno degli incanti 
della nostra religione cattolica, per cui, nominando Gesü, é ovvio 
ricordare Maria ; e, inoltre, una delle piü avvincenti preghiere, specie 
se sulle labbra di un fanciullo o di un morente, é l'Ave Maria. Qui 
pure sta il segreto di ogni virtü: poiche chi é ben fedele à questa 
presenza di Gesü e di Maria tra noi, non puô essere preda della 
superbia, dell'ira, delle tentazioni del male, dell'astio verso i propri 
fratelli; ê portato invece a coltivare naturalmente tutte le imprese 
piu nobili, giacché ognuno di noi, con la Redenzione, é divenuto 
fratello di Gesü e figlio di Maria. 

Nella vita non mancano dolori ed angustie. Anche la Chiesa, 
in quanto tale, incontra prove, contrarietà, persecuzioni. Ma risuo- 
nano sempre nel nostro animo le parole del Maestro: “nolite ti- 
mere". Il Signore con la sua grazia ci assiste sempre, specie nei 
giorni del dolore. Altri possono perdere la testa: credono di poter 
respingere il Cristo, non vogliono riconoscere il suo dolce ma neces- 
sario imperio. Ripetono: nolumus hunc regnare super nos. Al ter- 
mine del loro cammino troveranno ció che avranno meritato, se 
sono stati coscienti e colpevoli; mentre il Cristo avanzerà sempre, 
alto portando la sua Croce in mezzo al secolo, e sarà il vincitore, 
con accanto Maria, la Madre sua e nostra. 

Adunque: con il compiacimento per il rinnovato fervore verso la 
Santissima Eucaristia e con la filiale tenerissima devozione verso 
Maria Santissima, il Santo Padre salutava ancora gli intervenuti 
annunciando, anche nelle altre principali lingue, la sua Bene- 
dizione." 


Cfr. La luce della solemnità di Maria Assunta nella odierna Udien- 
2a Generale. «L'Osservatore Romano», 14 agosto 1960.—De la alocución 
a varios miles de fieles, en la audiencia general del 13 de agosto, 
en Castelgandolfo. 


2. Legitimidad del culto rendido a la Santísima Virgen. 


“Accanto a Gesü la Madre sua Maria. All'indomani della cele- 
brazione della festività dell'Assunta, il sentimento filiale si rivolge 
con fiducia ed affetto verso tanta Madre, per la quale i cattolici 
nutrono la più alta e sentita devozione. Qualcuno, già in passato, 
ha voluto criticare questo sentimento, quasi si trattase di un’ado- 
razione, che è dovuta a Dio solo. E chiaro invece che i cattolici 
venerano la Madre di Gesù con tutto il loro entusiasmo, ben sa- 
pendo che, a causa delle sue prerogative, del suo insigne privilegio 
essere la Madre del Figlio di Dio fatto Uomo, dei doni dal Signore 
ricevuti e della sua potenza di intercessione, Ella è la creatura che 
sulla terra più si avvicina a Dio... 

Noi dunque portiamo sempre Gesù nel cuore: fonte di fortezza, 
di consolazione, di ogni conforto. Del pari abbiamo con noi sempre 
l’immagine di Maria: e tanta Madre aiuta ogni suo figlio nei vari 
momenti della esistenza; sorregge a raggiungere bene la mèta che 


DOCTRINA MARIANA DE S. S. JUAN XXIII 133 


a ciascuno é assegnata quaggiü di conoscere, cioê amare, servire il 
Signore; di praticare le virtü della carità e della pazienza, segna- 
tamente durante le prove che la vita ci offre, sempre continuando 
nella sicurezza dei beni eterni. Cosi —questo l'augurio del Padre 
comune delle anime— Gesü e Maria ci salvino e ci benedicano 
sempre!" 


Cfr. La presenza dell’insegnamento di Cristo e del patrocinio di 
Maria nel cuore di ogni fedele: «L'Osservatore Romano», 18 agos- 
to 1960. Del discurso pronunciado en Castelgandolfo, el 17 de agosto. 


3. María, iluminando siempre la vida del cristiano. 


*Per chi crede in Nostro Signore Gesü Cristo, per chi appartiene 
alla Santa Chiesa: ecco la Mamma: Maria!... 

Nulla —si osserva giustamente—, nulla è più bello e incantevole 
del saluto alla Vergine Santissima detto da un fanciullo. 

La vita si distende; si esce dall’infanzia, dall’adolescenza: e 
sempre ricorre, si moltiplica la invocazione alla Mamma, anzi si 
fa più frequente, soprattutto nelle circostanze difficili della vita, 
nelle ore della maturità e delle responsabilità 

Nondimeno un giorno bisognerà pur lasciare la vita del tempo. 
Allora, intorno al vegliardo che muore, che è vissuto assai e porta 
i segni anche di una esistenza accidentada, e i ricordi di avversità, 
magari di insuccessi, che bellezza, quale dolcezza —nella fede in 
Dio che ci aspetta come già ci ha creati— ricordare la Madre! 

Bella "Ave Maria del bambino, ma pur soffusa di commozione 
"Ave Maria del morente! Sempre, dunque, sempre il ricordo vivo 
di Maria. 

Queste meraviglie offerte dalla Fede si riflettono in tutto il 
mondo cristiano. Accanto ai templi del Signore e nell’interno dei 
templi del Signore, la presenza, il pensiero della Madonna. 

Ciò, del resto, è avvenuto sin dall’inizio dell’ineffabile evento 
della Redenzione. Il Nuovo Testamento incomincia, ben si può dire, 
con le parole del divino Inviato: “Angelus Domini nuntiavit Ma- 
riae”. Al termine, al vertice delle comunicazioni della Divinità con 
rumanità, è Gesù il Redentore del mondo, il quale, poco prima della 
sua morte di croce, affida Maria all’Apostolo Giovanni dicendogli: 
ecco tua Madre, e raccomandando il discepolo a Maria aggiunge: 
ecco il tuo figlio. 

Il testamento del Signore è il suggello, la manifestazione più 
alta della vita della Santa Chiesa... 

Nella vita del cristiano tutto dunque è illuminato da questa nota 
che tocca il cuore: Maria nostra Madre!” 


Cfr. L'omaggio dei redenti alla Madre celeste. «L'Osservatore Ro- 
mano», 8 de septiembre de 1960, p. 1.—Alocución tenida en Castelgan- 
dolfo, en la mañana del día 7. 
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4. María es Madre como ninguna otra. 


“¡Oh qué piadosos y devotos, qué encantadores son los santua- 
rios marianos de España! “Flores apparuerunt in terra nostra”; 
sí, en las tierras, áridas o fértiles, de vuestra y Nuestra Espafia 
hay siempre flores: a centenares están los templos que Nuestra 
Sefiora tiene en Galicia y Catalufia, en Andalucía y Navarra, en 
Extremadura y Vascongadas, en Castilla, Aragón y Valencia. Van 
unidos al recuerdo de una gesta patriótica, están abiertos a todos 
como museos de espirituales memorias, y son principalmente fuen- 
te inagotable de devoción y de gracias. Al postrarnos ante Nuestra 
Sefiora de Montserrat, del Pilar o de Covadonga, sentimos en su 
palpitación más íntima el alma sincera y noble del pueblo espa- 
fiol que en María tiene una Madre, esa Madre que nunca se puede 
olvidar y, aunque con nombre distinto, es para todos la misma. 

El] mundo actual —ya lo veis— parece trepidar ante la riada 
inmensa de materialismo y de odio que trata de sofocar toda vida 
cristiana. Se promete un paraíso inmediato sobre la tierra para 
olvidar el eterno; se habla de fraternidad sin Dios. ¡Vana ilusión! 
Que María Inmaculada, Estrella de la mañana y Puerta del Cielo, 
levante siempre nuestra mirada a los fulgores de la gloria futura. 
Recordad que quien ama en el Corazón de María da un amor fuer- 
te y de pura ley, pues no existe afecto humano que pueda igualar 
al de la Madre. María es Madre como ninguna otra; es el oro del 
fuego en el hogar cristiano. Os busca a todos para apretaros con- 
tra su corazón, Cerca de él todos os sentiréis más hermanos. 

Para terminar, una palabra de aliento. De Nuestro recorrido 
por España conservamos la consoladora visión de las virtudes que 
os adornan; en particular, de la pureza y santidad de vuestros 
hogares, de la modestia y recato de vuestras esposas. Son grandes 
y providenciales las reservas de fe que atesora vuestra católica 
nación. Pues, amadísimos coruñeses y españoles todos, ¿deseáis 
mantener patrimonio tan sagrado? Que nunca el rosario caiga de 
vuestras manos; que la plegaria mariana siga santificando vues- 
tra reunión vespertina de familia y que dé el tono espiritual a 
vuestra vida entera.” 


Cfr. Il radiomessaggio del Sommo Pontefice per l'incoronazione 
della Madonna del Rosario in La Coruña. «L'Osservatore Romano», 
12-13 de septiembre, 1960. 
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5. Encomio de la devoción del Santo Rosario. 


Senza voler far torto ai tempi andati, la devozione e la pratica 
del pio esercizio Mariano é oggi piü che mai frequente, sopratutto 
allorehé, per compierla, le moltitudini si raccolgono nelle chiese, 
oltre che nellintimità della propria casa, ed in altre circostanze. 
Si ha cosi, in modo splendente, l'idea dell'anelito, della elevazione 
dell'anima verso Maria, nei successivi ricordi del Figliuolo suo: 
bambino, giovinetto, e nella pienezza dell'apostolato, quindi nella 
testimonianza del sacrificio, da Betlemme alla Croce. In seguito, 
siccome il mondo non basta più a contenere i raggi di tanta bontà 
e di cosi eccelsa dignità, ci si innalza a contemplare Maria in alto, 
in alto. La Chiesa canta i suoi trionfi nei Misteri gloriosi... 

Sublimi cose ed insegnamenti! Eppure il Rosario é prece quanto 
mai semplice, invitante sempre al riposo interiore, all'abbandono 
in Dio, alla fiducia, che é poi sicurezza di ottenere le grazie di cui 
abbiamo bisogno... 

Il Rosario ci fa rimanere sempre con il Cristo, Figlio di Dio 
e di Maria, e con Lei, la Madre privilegiata e benedetta... 

Adunque tutti,in quel momento, dovevano sentire il dolce invito 
a non arrossire mai di portare con sé la corona del Rosario. Non 
solo: ma in qualunque circostanza, sia nelle ore tempestose che 
in quelle liete, nel frastuono del secolo o nella solitudine, vogliano 
ricordare quale incalcolabile beneficio derivi per la propria vita 
dalla partecipazione alla preghiera degli altri fratelli di fede: nel 
Rosario é il compendio di incomparabili doni del Signore. 


Cfr. Nel Rosario luce e forza per la vita cristiana. «'LOsservatore 
Romano», 14 octubre 1960, p. 1.—Alocución dirigida a 3.000 miembros 
de la Asociación del Rosario Perpetuo, en Italia, el día 12 de octubre. 


6. María, asociada al Salvador y fundamento de nuestra es- 
peranza. 


“Praegravia sane et summi momenti sunt argumenta precibus, 
meditatione, actione vitae exsolvenda iis, qui in urbe Argentinae 
Nationis capite exspectatum Conventum agent, ut religionis et 
publicae salutis nocumentis valide obsistatur. 

Hisce in dignis laude suscipiendis consiliis, haud dubie adiutrix 
erit salutaris opifera Servatoris Mater, quae perpetuo salutabitur 
incontaminatae cuiuslibet victoriae sequestra, fiduciae nostrae ratio 
tutissima. 

Qui autem pia Deiparae Virginis tutela confidunt, et cum ipsa 
volunt claros referre triumphos, probe necesse est, ipsius decorentur 
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virtutibus et maternis dotibus utpote filii sincerae indolis emineant. 
Nam ita hortatur illa suos, ut currant in odorem unguentorum 
suorum (cfr. Cant. 1, 2): *Ego mater pulchrae dilectionis et timoris 
et agnitionis et sanctae spei. In me omnis spes vitae et virtutis" 
(Eccli, XXIV, 24)." 


Cfr. Lettera del Sommo Pontefice allEmmo. Cardinale Mimmi. 
«L'Osservatore Romano», 12 de noviembre 1960.—De Ja carta en que se 
nombra al Emmo. Card. Mimmi legado pontificio en el congreso ma- 
riano de Buenos Aires, fechada a 21 de octubre. 


7. Con la devoción a María, Madre de la Iglesia, reinará la 
caridad entre los hombres. 


“Con deslumbres de claridad celeste, irradiada del sol de jus- 
ticia, Cristo Nuestro Sefior, se os presenta María a vosotros que 
en estos días habéis estudiado los privilegios y prerrogativas de la 
que es Madre de la Iglesia. Miles y miles de corazones ofrecen 
simbólico pedestal a su pie purísimo... 

iCómo gozará ante este grandioso espectáculo la Virgen de Lu- 
ján, de Guadalupe, del Cobre, de Copacabana, la de tantos y tan- 
tos santuarios que adornan la geografía variada de vuestro con- 
tinente, irradiando vida y aliento sobrenatural sobre vuestros ho- 
gares y campifias! Pues pensad la alegría que inunda el alma de 
este humilde Vicario de Cristo, quien os habla mientras os ve es- 
piritualmente, unidos todos en el amor de la misma Madre... 

La devoción mariana es el camino por excelencia que conduce 
a penetrar en las ensefianzas del Divino Maestro y a conformar 
la propia vida, en todos sus aspectos, con la vocación en virtud de 
la cual “filii Dei nominemur et simus" (1 Io, 3, 1). 

¿Quién más que María alentó el celo de los primeros misione- 
ros españoles y de todos los que predicaron el Evangelio en el Nue- 
vo Mundo, cuya ruta abrió, entre la “Pinta” y la “Niña”, la nao 
“Santa María”? De los títulos y advocaciones de Nuestra Señora 
tomaron nombre las ciudades que se iban fundando en este con- 
tinente, mariano por antonomasia. Y así, la Reina de Cielos y 
Tierra aparece en vuestra historia como la Madre en cuyo regazo 
despertaron a la luz de la fe cristiana vuestros pueblos, esa fe, 
puntal firme de vuestro pasado, elemento básico de vuestra cul- 
tura y dato fundamental de vuestra personalidad. 

Si, pues, en alguna ocasión el enemigo intentara arrebataros 
el legado tan valioso de vuestras tradiciones católicas, que en el 
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seno de vuestros hogares sea entonces más intensa la devoción a 
María, que vuestros corazones vibren de amor a la que es can- 
tada por 1a Liturgia como debeladora de herejías: *Cunctas haere- 
ses sola interemisti in universo mundo”, la que vosotros en este 
Congreso habéis estudiado y considerado como “Mater Christi”, 
"Mater gratiae", *Mater Ecclesiae". 


Los primeros cristianos se daban mutuamente el nombre de 
"hermanos", y no era esta expresión pura fórmula, ya que los mis- 
mos paganos quedaban admirados del amor que se tenían. De este 
modo el cristianismo alumbró en la humanidad un hontanar de 
donde habían de derivar tantas obras de misericordia, tantas ins- 
tituciones que son gloria de la Iglesia. La caridad, patrimonio del 
cristianismo, se fundamenta en la sublime realidad de estar todos 
los hombres vinculados en un mismo Padre Creador, en un mismo 
Redentor y en una misma Madre que El nos dió en el momento 
cumbre de la cruz." 


Cfr. IL Radiomessaggio del Sommo Pontefice al Congresso Maria- 
no Interamericano. «L'Osservatore Romano», 16 noviembre 1960, p. 1. 
El mensaje fué transmitido el domingo, 13 de noviembre de 1960. 


SUPREMAE S. CONGREGATIONIS S. OFFICII 
DECRETUM 


Nondum elapso mense postquam nostrarum EPHEMERIDUM duplex 
fasciculus 3-4, praeteriti anni 1960, editus fuerat, Supr. S. Congr. S. 
Officii ponderosum edicebat decretum de ratione Deiparae virginitatis 
pertractandae, quatenus non nisi delicatis ac circumspectis verbis de 
tanto privilegio disseratur nec contra traditionalem Ecclesiae doctrinam 
piumque fidelium sensum sententia feratur. 

Quanta reverentia quantoque plausu memoratum decretum amplec- 
tamur colligent omnes qui, sive in EPHEMERIBUS MARIOLOGICIS, sive in 
Esrupios MARIANOS (vol. 21, ann. 1960), nostra cura appositas disser- 
tationes perlegerint. 
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lam vero, quem venerandi documenti textum primo in ANALECTA 
ORDINIS FRATRUM MINORUM CAPUCCINORUM, iun.-iul. 1960, p. 172, vidi 
mus, nunc in commodum omnium qui scientiae mariologicae incum- 
bunt, ad litteram transcribimus. 


SUPREMA SACRA CONGREGAZIONE 
DEL 
SANTO OFFIZIO 


Dal Palazzo del S. Officio 27 Luglio 1960 
Prot. N. 311/60/i 


Reverendissimo Padre: 

Questa Suprema Sacra Congregazione ha dovuto ripetutamente 
constatare, con profunda preoccupazione, in questi utimi tempi, che 
si pubblicano lavori teologici nei quali il delicato argomento della 
verginità «in partu» di Maria SS.ma è trattato con deplorevole cru- 
dezza di espressione, e, quel che è più grave, in aperto dissenso con 
la tradizionale dottrina della Chiesa e con el pio senso dei fedeli. 

Nella Congregazione Plenaria di Feria IV, 20 c. m., è sembrato 
pertanto necessario agli Em.mi Padri del S. Offizio, per la loro 
gravissima responsabilitá di tutelare il sacro deposito della dottrina 
cattolica, di disporre che per l'avvenire sia vietata la publicazione di 
simili dissertazioni concernenti l'accennato problema. 

La Paternitá Vostra Rev.ma voglia compiacersi di disporre perche 
da parte dei Religiosi di codesto Ordine sia scrupulosamente osservato 
tale Decreto della Suprema Congregazione. 

In attesa di un suo cortesse riscontro, ben volentieri mi confermo 
con sensi del piü religioso ossequio 


della Paternitá Vostra Rev.ma devotissimo 
P. Rarmonpo VERARDO, O. P., Commissario 


Al Rev.mo Padre P. CLEMENTE DA MILWAUKEE, Ministro Generale dei 


Fatri Minori Cappuccini. Roma. 


Cfr. Analecta ordinis fratrum minorum capuccinorum, iun.-iul. 1960, 
p. 172. 


;ENTENDAMONOS! 


Orientaciones generales y precision de términos 


para un congreso mariolégico cualquiera 


Pasan de treinta las asambleas y congresos mariológico-ma- 
rianos en que, más o menos activamente, hemos debido tomar par- 
te. Y lo reputamos como una gracia o favor del cielo, que exigen 
de nosotros gratitud y correspondencia. Una gracia es, efectiva- 
mente, que se nos conceda alabar a nuestra Señora y Madre y ha- 
cer algo por su gloria. «Dignare, me laudare Te, Virgo Sacrata», 
canta la Santa Iglesia. 

En dichas reuniones se goza mucho, ora por el profundiza- 
miento en el misterio de María, ora por el trato y amistad con 
teólogos y escritores ilustres; pero, a veces, también se sufre por 
los malentendidos en que se debaten los relatores y ponentes y 
por el tiempo que inütilmente se malgasta. 

Por eso quisiéramos hacer patente nuestra obligada gratitud a 
la Santísima Virgen proponiendo unas ideas que faciliten la mu- 
tua inteligencia y hagan más fructuosos los congresos. Más claro: 
estas cuartillas quisieran ser una especie de introducción a las 
sesiones de estudio de cualquier congreso; y —si acertásemos a 
exponer nuestro pensamiento— significarían un grande ahorro 
de tiempo, porque facilitarán el que los disertantes aborden sus 
ponencias con el camino despejado. ;Quién no recuerda discusio- 
nes y forcejeos y resistencias que no tendrían razón de ser con 
una serena y objetiva declaración de términos? 

| Entendámonos!, pues. Es el tema que podríamos llamar del 
sentido común aplicado a la mariología. Por no tenerlo presente, 
en ocasiones, hemos visto a graves teólogos tropezar y dividirse 
en campos opuestos, desde el principio al fin de las asambleas, 
por ideas mal entendidas y que, tal vez, nadie propugnaba. 
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Muy a sabiendas elijo el método que voy a seguir en estas re- 
flexiones: no espere nadie una erudición y amontonamiento de ci- 
tas que sobran, para mi intento. Normas generales de lógica; crite, 
rios teológicos seguros; declaración de términos, descartando ideas . 
o concepciones safiudamente combatidas, a veces, sin que nadie 
las defienda..., dan materia bastante a nuestro discurso, sin que 
hayamos de perdernos en aparatos bibliográficos ni en citas que 
no sean de todo punto necesarias. 

En varios párrafos trataremos, primeramente, de normas o cri- 
terios generales; después veremos de llevar claridad y exactitud 
a la terminología con que suelen tratarse los principales oficios 
de la celestial Sefiora. 


L—NORMAS O CRITERIOS GENERALES PARA LA RECTA 
EXPOSICION DE LAS PRERROGATIVAS Y OFICIOS 
DE LA VIRGEN 


1. NO PUEDEN OLVIDARSE LOS PRINCIPIOS METAFÍSICOS NI LA 
RECTA LÓGICA 


Es un hecho que demasiadas veces «entronizamos los princi- 
pios y fusilamos las consecuencias». Lo hacemos en toda nuestra 
vida, y no es de maravillar que lo hagamos también en nuestro 
discurrir. 

Así es, pero no debiera ser así. No hacemos verdad (¡perdón 
por el galicismo!) cuando nuestras obras y el modo de hacerlas 
no responden a los principios que profesamos y admitimos a ojos 
ciegas. Y no discurrimos segün verdad cuando admitiendo de pla- 
no ciertas verdades en sí y directamente contempladas, las olvi- 
damos luego, las mutilamos, las ignoramos, llegado el tiempo de 
aplicarlas y deducir sus consecuencias. 

Leamos las grandes encíclicas marianas: la Ineffabilis Deus, 
de Pío IX; varias de León XIII; la Ad diem illum, de San Pío X; 
la Luz veritatis, de Pío XI; las Munificentissimus Deus, Ad caeli 
Reginam, Fulgens corona, de Pío XII... Sigamos leyendo cuanto 
los grandes teólogos han escrito sobre la dignidad incomparable 
de la Madre de Dios o de su predestinación junto con Cristo, re- 
cogido hoy en los manuales como cosa averiguada y de todos ad- 
mitida: 

— María es una creación aparte... 
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— Nada hay igual a María: sobre ella, sólo Dios; debajo, 
cuanto no es Dios. 

— No hay inteligencia humana ni angélica que pueda rastrear 
la dignidad, la santidad y gracia de María... 

Esas proposiciones son ensefianzas del Magisterio, y no hay 
teólogo ni cristiano medianamente culto que no las comprenda y 
abrace. 


Pensemos, por otra parte, en el conocido axioma: «Operari se- 
quitur esse»: el obrar responde a la naturaleza del agente. Y tam- 
poco habrá quien dude de su exactitud. 

Pero, llegado el caso, al tratar de las excelencias y los oficios 
de la Santísima Virgen, ;se aproximan ambas premisas? ;Hay ri- 
gor lógico en deducir las conclusiones? Recordemos los tratados 
acerca de la Santidad de María, o de su Mediación... 

¿Santifica o no santifica por sí sola la maternidad divina? ¿La 
santidad de la Señora ha de entenderse por una gracia habitual 
específicamente igual a la nuestra y nada más? ¿Esa gracia en 
sí, como santificadora, como participación formal de la divina na- 
turaleza, es más excelente que la Maternidad divina, imaginada 
sin gracia? 

¿Y su Mediación? ¿Habrá de concebirse como un caso concre- 
to de la actualización del dogma de la comunión de los santos? 
La dignidad de María y el valor de sus actos habremos de con- 
templarlos en la misma línea en que vemos los actos o la digni- 
dad de los bienaventurados? ¿No es de otro orden su asociación o 
unión con Cristo? 

Estas preguntas en serie acaso desazonen. Pero, ¿cuál será el 
motivo de la desazón? ¿Es que habremos de renegar de enseñan- 
zas tradicionales y, además, propuestas repetidas veces, el siglo 
último, por los Romanos Pontífices? ¿Pero caemos en la cuenta 
del caos que representaría no sólo el hecho de esa negación, sino 
el principio de que puedan recusarse enseñanzas constantemente 
repetidas en la tradición y sancionadas por el Magisterio? Enton- 
ces, ¿no será más bien que nos falta nervio para deducir y siste- 
matizar la ciencia mariológica que dista mucho de su pleno des- 
arrollo? 


Tratando del empleo del humano discurso en la mariología, 
hemos de añadir siquiera una palabra. 

No podemos olvidar que los privilegios y oficios de la Santí- 
sima Virgen son sobrenaturales, y, como tales, son obras exclu- 
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sivas de Dios Nuestro Señor. Pero Dios obra siempre con perfec- 
ta libertad y con acabada sabiduría. 

En vano deduciríamos prerrogativas marianas de cualesquiera 
principios, por más fundados que nos pareciesen («quod excellen- 
tius» o principio de conveniencia, principio de analogía, etc., etc.), 
si los concibiésemos formulados con anterioridad al estudio del 
dato revelado. En tal caso no haríamos teología, porque partiría- 
mos de una idea nuestra. 

Comenzaremos por el estudio de las fuentes de la revelación, 
en las cuales podremos ver, con más o menos claridad, el lugar 
de María en la mente de Dios y en la ejecución misma de sus pla- 
nes salvadores, Y entonces sí: conocidos la misión y lugar de la 
Virgen en la economía redentora, tampoco es lícito truncar la per- 
fecta armonía («perfectus concentus», dijo Pío XII) entre los mül- 
tiples oficios y privilegios marianos. 

No podemos conceder a la Virgen una inmensa riqueza ontoló- 
gica (gracia eingular, dignidad ünica, maternidad de Dios-Reden- 
tor, esencial incorporación a Cristo con su misma teleología) sin 
concluir luego a lo que son efectos o manifestaciones derivadas. 
Ni podemos admitir dichos efectos (v. gr., la realeza, la dispensa- 
ción de las gracias) ein remontarnos a lo que es su principio y fun- 
damento. Ni raíces y tronco que no rompan en flores y frutos; ni 
flores que no supongan el tronco y la raíz. 

Los Romanos Pontífices nos han expuesto esta lección de ma- 
nera brillante. En sus documentos marianos tienen buen cuidado 
de señalar el nexo causal de un oficio y privilegio a otro privilegio 
y oficio de la Virgen. Y no es que el frío concepto formal de uno 
lleve a otro; lo que lleva es la sabiduría y el amor ordenado del 
plan divino, De aquí la importancia de formar el recto sentido de 
la fe y la necesidad imperiosa de saber captar las mínimas orien- 
taciones del Magisterio y las corrientes provocadas por el Espí- 
ritu Santo que dirige a la Iglesia. En ese sentido es manifiesto 
que también tienen su valor las lecciones de la historia de los dog- 
mas, si queremos entenderlas. 

Hemos aludido a la frecuencia con que los Papas sefialan el 
nexo causal que une a los privilegios marianos, y queremos po- 
ner unos ejemplos. 

A. veces es la argumentación «propter quid» (de causa a efec- 
to): «La Inmaculada Virgen, elegida Madre de Dios, debía, sin 
más, asociarse a la obra redentora»: Adlecta Dei Mater, et hoc 
ipso servandi hominum, generis consors facta est» (León XIII, 
Encíclica Supremi apostolatus; ASS. 16 (1883-1884), p. 114. 

Pero, luego, esa asociación en la obra redentora hace que en 
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justicia deba ser apellidada «Reparadora»: «Por su unión en los 
sentimientos y en los dolores con Jesucristo mereció ser hecha dig- 
nísima reparadora del mundo perdido»: «Ex hac autem commu- 
nione dolorum et voluntatis promeruit Illa ut Reparatrix perditi 
orbis dignissime fieret» (Pío X, Enc. Ad diem illum; ASS, 36 
(1903-1904), p. 453-454. 

Y completando seguidamente su pensamiento: «Promeruit illa 
ut reparatrix perditi orbis dignissime fieret, atque ideo universo- 
rum munerum dispensatrir quae nobis Iesus nece et sanguine 
comparavit» (Ibídem). 


A veces es la argumentación «quia», cuando el conocimiento 
del efecto nos lleva a descubrir la causa. Este método emplea 
Pío XII cuando, partiendo del hecho de que María es verdadera- 
mente nuestra Madre y Reina, se remonta a la asociación de Ma- 
ría con Cristo en el Calvario, donde por título nuevo nos regene- 
ra a la vida de Dios y adquiere nuevo título de realeza, es decir, 
el título de conquista. 

A veces, por ültimo, la ilación aparece descubriendo la línea 
en que se mueven los privilegios marianos: concepción inmacula- 
da, virginidad, asunción... Es línea de singularidad, de privilegio, 
de santidad total y total posesión de María por parte de Dios. No 
acertamos a ver qué principios puedan llevar a la negación de la 
virginidad en el parto (sólo porque los fenómenos naturales no se 
opongan a lo formal de la virtud) después de la definición noví- 
sima de la Asunción... (1). 


2. NO PODEMOS CONTENTARNOS CON UN NOMINALISMO VACÍO 
Y ESTÉRIL 


Si decimos que María es Madre nuestra en el espíritu, porque 
con su oración nos alcanza la gracia divina que es vida del alma; 
que es Medianera por la eficacia de sus ruegos que Dios nunca 
desoye; si la llamamos Reina, porque —como Madre— intercede 
por nosotros ante su Hijo, y Abogada, porque como omnipotencia 
suplicante nos alcanza el perdón en el divino acatamiento..., ¿qué 
hemos hecho sino jugar con las palabras? Si en eso nos queda- . 
mos, ¿qué títulos habría que no pudieran aplicarse al ángel de la 
guarda o al patrono del lugar? 

A nuestro pobre juicio, este es un defecto o peligro tan cierto 

(1) Los avisados lectores advinan que la presente conferencia se tuvo 


poco antes de la publicación del Decreto del Santo Oficio que insertamos 
en la sección TEXTUS-NOTULAE... 
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como grave. Defecto en el cual no incurren los Romanos Pontí- 
fices cuando nos hablan de los privilegios de María. Hay reali- 
dades gloriosas y exclusivas por las cuales María influye en nos- 
otros como Madre, regenerándonos, y los Sumos Pontífices Pío X 
y Pío XII (entre otros) las han sefialado en las encíclicas Ad diem 
illum y Mystici Corporis. Hay realidades gloriosas y exclusivas 
por las cuales María (Madre de Xto., asociada en la obra soterio- 
lógica) tiene derechos y acción sobre nosotros, con poder de Reina 
para conducirnos al fin... 

Un mediano esfuerzo para no vaciar de sentido los nombres 
con que la Iglesia toda se dirige a la Virgen Santísima pudiera bas- 
tar para que se acortasen mucho o totalmente desapareciesen dis- 
tancias que hoy separan a los teólogos. 


3. NO PODEMOS PERMITIR NINGÜN EXTREMO NI EXTRAVÍO POR LAS 
ETIMOLOGÍAS O EL TANTO DE LENGUAJE METAFÓRICO CON QUE SE 
EXPRESEN LAS GRANDEZAS Y PRIVILEGIOS DE MARÍA 


Enta norma parécenos evidente. Y, sin embargo, la historia 
de ciertas disputas teológicas nos demostraría que no siempre se 
tuvo en cuenta. Las palabras «salvación, redención, filiación di- 
vina, vida divina en Cristo, incorporación» a Cristo pueden ser 
aptas, para expresar el intento de la Encarnación del Verbo y la 
obra soteriológica de Jesucristo. (Cfr. LLAMERA, en «Estudios Ma- 
rianos», vol. VII, pp. 147-148.) 

Si entendiésemos la palabra «redención» en su significado pu- 
ramente etimológico, nos veríamos obligados a incluir a la Vir- 
gen en el pecado de origen. 

Porque el llamarnos hijos de Dios tenga algo de metafórico 
(S. Th. 1, c. 41, a. 3), no negaremos la gloriosa realidad de nues- 
tra regeneración por la divina gracia, ni los verdaderos títulos a 
la herencia del cielo. Y aunque alguien, con un «a pari» quiera 
decir que en la maternidad espiritual de María hay también algo 
de metáfora, y aunque en nuestra filiación no se salve aquello 
de «origo viventis a principio vivente coniuncto in similitudinem 
naturae» en sentido material nos guardaremos de condenar el 
sentido verdadero y profundo con que todo el pueblo cristiano 
confiesa que María es Madre nuestra. 

El peligro es doble y no sé cuál es peor: hacer teología par- 
tiendo de la corteza o lenguaje metafórico, que puede llevar a 
exageraciones e inconveniencias, o desechar el contenido doctri- 
nal, al revolverse contra el lenguaje, más o menos figurado, con 
que se nos propone. 
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4. HEMOS DE JUGAR CON LA ANALOGÍA, QUE DISTA TANTO 
DE LA UNIVOCIDAD COMO DEL EQUIVOCISMO 


Es algo tan manifiesto, que no necesita demostración. Las más 
de las veces, sólo a base de ella se realiza el humano conoci- 
miento; sólo a base de la analogía se construye el lenguaje, y 
ello sin peligro alguno de agnosticismo. 

Las palabras ser, causa, vida... y mil otras (fundamentales 
todas en filosofía) las usamos con verdad, pero analógicamente. 
Y no es otra la ley en el terreno de la teología. 

Concretamente, en la ciencia mariana, cuando llamamos a la 
Virgen, Madre nuestra, corredentora, medianera, vida, esperan- 
za, etc., etc., vale ese mismo principio; esos títulos convienen de 
veras a la Virgen. Tendría algo de absurdo y sería digno de lás- 
tima, crearse dificultades por atenerse a una univocidad en que 
nadie piensa, y en el fondo, contraria a las mismas leyes de nues- 
tro discurrir y nuestro hablar. Pensemos en un aumento de nues- 
tra gracia santificante y advirtamos la propiedad y diferencia; sí, 
ambas cosas a la vez, la propiedad y diferencia con que Dios, 
Jesucristo-Hombre, los sacramentos, nuestras buenas obras son 
y deben llamarse causa del aumento mencionado y del mérito y 
gloria correspondiente. (D. B. 799, 803, 809 y los cánones respec- 
tivos.) 

Aquí debiéramos decir algo sobre la analogía entre Cristo y 
María. Fundamento radical de la misma es la elevación de Ma- 
ría al orden hipostático, en virtud de la divina maternidad y, con- 
siguientemente, su inserción, como parte esencial, en la economía 
redentora, Porque así plugo a Dios, María queda total y exclu- 
sivamente ordenada a la encarnación del Verbo; en la realiza- 
ción, pues, de la unión hipostática interviene María activamente, 
mientras pasivamente es absorbida por el Hijo de Dios y proyec- 
tada a su misma Misión y destino santificadores. 

Ese aspecto y relaciones de María con Cristo son ünicos e 
irrepetibles y prestan apoyo magnífico y cierto para pensar a Ma- 
ría unida siempre con Jesús y participando analógicamente de 
sus perfecciones y oficios. 

Naturalmente que, al establecer dicha analogía, no intentare- 
mos hacer un simple duplicado de Cristo (un Cristo en pequeño, 
dependiente del mayor); sería olvidar las diferencias esenciales 
de los analogados. La unión hipostática, rigurosamente hablando, 
se termina en Cristo, en el Verbo Encarnado, y la Virgen se or- 
denaba sólo a ella; pero una cosa es ordenarse a la unión (aun- 
que sea con ordenación intrínseca), otra cosa es constituirla. Cris- 

10 
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to es Cabeza del Cuerpo Místico (también de la Madre que se 
asoció), y María es Madre del mismo Cuerpo Místico. María, pues, 
depende intrínsecamente de Cristo (empezamos por asentar la 
analogía de atribución), con lo cual se evita todo riesgo de sepa- 
rar a la Madre del Hijo, o de considerar independientes sus accio- 
nes de corredentora o medianera. 

Pero salvados esos escollos, y sin perder de vista la estrechí- 
sima unión entre María y Cristo y su común teleología («comu- 
nidad de estado»), la doble analogía de atribución y de propor- 
cionalidad caracteriza a la Virgen en toda su razón de ser, y se 
ha formulado el principio de analogía o proporción: «Cuanto co- 
rresponde a Cristo principalmente, corresponde secundariamen- 
te a María en cierta proporción, por su cualidad de Madre Aso- 
ciada.» 

La aplicación del principio no carece de dificultades, y si no 
es fácil servirse de él para afirmar oficios y prerrogativas de la 
Virgen, será de grandísima ayuda para penetrar en la recta inte- 
ligencia de los que descubrimos en la tradición y magisterio pon- 
tificio. Una idea recta de los oficios y perfecciones de Cristo ayu- 
dará a comprender mejor las perfecciones y oficios de María: 
realeza, maternidad, mediación, etc., etc. 


IL. CONCEPTOS CLAROS Y TERMINOLOGIA CORRECTA 
SOBRE LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE NUESTRA 
SEÑORA 


En 1906, publicaba el P. A. Blanch un folleto intitulado «Ma- 
ternidad humana de María», es decir, una memoria —como de- 
claraba el subtítulo—, una memoria sobre la conveniencia de pe- 
dir a la Santa Sede una fiesta dedicada a la Virgen María bajo 
la advocación de Madre de los hombres. 

Con la denominación de «maternidad humana», el autor se 
refería a la maternidad de la Virgen sobre los hombres en virtud 
de la divina maternidad. Porque al tomar nuestra naturaleza el 
Hijo de Dios, en las purísimas entrañas de María, constituyóse 
entonces mismo «Primogénito entre muchos hermanos» y Cabeza 
de todos los hombres, de los cuales, por el mismo hecho, hízose 
María Madre en el espíritu. Ese grande misterio de nuestra so- 
lidaridad o unión con Jesucristo es el que permitía a San Pío X 
escribir en la encíclica Ad diem illum: «De Mariae utero egressi 
sumus tamquam. corporis instar cohaerentis cum capite.» 
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Sin embargo, esa locución halló resistencia, desde un princi- 
pio. Y prescindiendo de que, en absoluto pudiera tener un sen- 
tido aceptable, también podría sugerir una univocidad de la ma- 
ternidad en el espíritu con la maternidad segün la naturaleza, 
que sería del todo falsa e improcedente. 

Creemos, pues, un acierto prescindir de ella, y dejada a un 
lado, vamos a clarificar, en lo posible, la terminología corriente 
entre los teólogos. Subrayemos ünicamente tres ideas. 


1. LO QUE NUNCA SE QUIERE SIGNIFICAR 


Sean cuales sean las locuciones de la liturgia, de los doctores 
y teólogos o de los libros de piedad, nunca se tratará de descu- 
brir en ellas una verificación unívoca del concepto clásico de 
generación. 

Es demasiado evidente que María no es Madre nuestra por- 
que nos haya comunicado la humana naturaleza (no ha pasado a 
nosotros parte alguna de la sustancia de María); pero ni la mis- 
ma gracia que nos regenera es participación de la naturaleza de 
la Virgen, ni tiene a ésta como causa eficiente principal. 

Más claro todavía: nuestro ser, natural o sobrenatural, no 
dependen de María como dependen de Dios. Cuando Jesús nos 
llama hermanos suyos, tiene razones y fundamentos muy dife- 
rentes para ser hermano nuestro en el Padre celestial o en la 
Santísima Virgen. 

Sabemos todos que, sobre la condición y capacidad naturales 
del hombre, la gracia nos afiade una perfección que nos hace 
«consortes divinae naturae», como dice San Pedro (2, c. 1, 4); 
perfección que de verdad nos regenera y hace hijos de Dios, con- 
forme a lo de San Juan (1, 12): «Dedit eis potestatem, filios Dei 
fieri». Por donde más que perfección accidental de nuestra na- 
turaleza puede llamarse otra perfección sustancial o sobresustan- 
cial, en cuanto se convierte en nosotros en una sobrenaturaleza, 
es decir, en un nuevo principio del cual brotan potencias también 
sobrenaturales (tales son las virtudes y los dones), con que par- 
ticipemos y reproduzcamos las virtudes y méritos de Jesucristo, 
prosiguiendo su divina misión y completando su obra redentora. 
Pero ni este verdaderísimo renacer hijos de Dios tiene nada que 
ver con la univocidad de la generación natural. 

Más aún: para justificar el nombre de Madre dado a María 
no debe creerse que Ella, como causa eficiente física y principal, 
cause la gracia, elemento formal que nos regenera e infunde nue- 
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va vida. Esa causalidad no conviene ni a Jesucristo, en cuanto 
hombre, aunque todo el fin de la Encarnación fué regenerarnos, 
darnos nueva vida (Jo. 3, 16) y hacernos hijos de Dios (Efes. 1, 5). 
Ni en el orden natural compete tampoco a nuestras madres, que 
no producen el alma espiritual ni la unen al cuerpo del que, a boca 
llena, llamarán luego hijo suyo. Hay que atender, en este ültimo 
caso, al concurso que prestan los padres y a la teología que la 
Providencia ha impreso a dicho concurso, interviniendo Dios mis- 
mo según leyes que El se ha sefialado; y en el caso de María, asu- 
miendo el concurso de la Virgen para la realización de la unión 
hipostática, con lo cual queda Ella constituída Madre físicamen- 
te de Cristo nuestra Cabeza, y moralmente de cuantos con El for- 
marían un solo cuerpo místico. 


2. A LO QUE NO PUEDE REDUCIRSE LA MATERNIDAD ESPIRITUAL 


No puede ser mera metáfora, como llamar a la Virgen «rosa 
mística» o «estrella de la mafiana»... Las invocaciones frecuentes 
a María como a Madre, en la Liturgia; el correlativo sentimien- 
to de la filiación mariana en el pueblo cristiano; incluso la 
institución de una fiesta a la maternidad espiritual... celebran 
algo más que un eimple nombre bonito. 

No puede limitarse la maternidad espiritual a la causalidad 
formal extrínseca (a la ejemplaridad) y a la protección, que po- 
drían convenir a los santos fundadores de una orden religiosa. 

Ni será una maternidad adoptiva en sentido humano. El sen- 
tir del pueblo cristiano, el lenguaje de la Iglesia (liturgia, magis- 
terio...), nos dan la conclusión de que de la Virgen algo así como 
de Dios dice San Juan: «filii vere nominamur et sumus»; y la 
Madre de adopción, sin acción intrínsea sobre el adoptado, se 
llama madre pero no lo es. 

Por eso mismo tampoco puede consistir ánicamente en que 
actualmente con causalidad moral alcance o aplique las gracias 
de redención con las cuales llegamos a la vida nueva. Eso sólo 
nos daría una maternidad metafórica, en la cual la analogía de 
proporcionalidad sería impropia, es decir, nos daría también una 
madre impropiamente dicha. 
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3. LO QUE EN LA PALABRA «MADRE» PODEMOS ENTREVER O ADIVINAR 
EN LA VIRGEN 


Precavidos anteriormente contra todo nominalismo, al llamar 
Madre a la Virgen hemos de afirmar que nuestra generación y ser 
sobrenatural dependen de María de un modo realísimo. Admiti- 
mos que el concurso de la Virgen fué querido por Dios y, con 
teleología superior a la materialidad del mismo, fué proyectado 
a la misión salvadora (regeneradora) de la humanidad. Digámos- 
lo más claro y expliquemos el modo. 

Dios eleva la maternidad de María (la asume) y la proyecta 
a la realización del misterio de la Encarnación, es decir, a la cons- 
titución del Dios-Hombre en calidad de Cabeza y Hermano y Re- 
dentor nuestro. En ese sentido, que es tan verdadero como pro- 
fundo, la persona de María (con su doble concurso físico y moral) 
estaba proyectada a la maternidad física del Hijo de Dios hecho 
hombre, y, connaturalmente, dentro del misterio de Cristo, a nues- 
tra regeneración espiritual en el mismo Cristo; porque, habiendo 
entroncado con Cristo la humanidad entera, en el punto mismo de 
la Encarnación, o con otras palabras, costituído en aquel mismo 
instante Jesucristo Cabeza de todos los hombres, con toda energía 
y claridad enseñó San Pío X: «Cuantos con Cristo estamos uni- 
dos, ya que en frase del Apóstol somos miembros de su cuerpo 
y carne y huesos suyos, nacimos del seno de María, a semejanza 
de un cuerpo unido a su cabeza. Por donde, en un sentido místi- 
co pero verdadero, nos llamamos hijos de María y Ella es Madre 
de todos nosotros» (Ad diem illum). 

De modo verdadero (repitamos la palabra) le debemos tam- 
bién nuestra vida y es Madre nuestra «por nuevo título de dolor 
y gloria», como enseñó Pío XII, por su actuación en el Calvario. 

Y tampoco ese título puede quedarse en puro nominalismo 
o en vanas palabras. Por tanto, hemos de descubrir en nosotros 
un nuevo título de dependencia, distinto formalmente del concur- 
so de María a la Encarnación, aunque ligado con él. 

Y pensamos ineludiblemente en el oficio corredentor de Ma- 
ría en el Calvario: si la sangre de Jesucristo nos regeneró, adivi- 
namos que las lágrimas de la Virgen fueron también regenera- 
doras. Hace ya mucho tiempo que la Iglesia pide a Dios que nos 
salve por las lágrimas de María, con las cuales pueden lavarse 
todos los crímenes del mundo, como dice la liturgia parodiando 
la sentencia del Apóstol, segün el cual, Jesucristo borró nuestros 
pecados con su sangre. 
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Tendríamos, pues, un nuevo y firme título de maternidad en 
el hecho de que la Virgen satisfizo por nosotros, y con mérito 
verdadero, después de Jesucristo, fué causa meritoria de la gra- 
cia, por la cual renacemos, a la vez, hijos de Dios y de María. 
(Todo eso es incuestionable para dar contenido a la palabra «ma- 
dre», sin que por eso pretendamos afirmar que la corredención 
es anterior a la maternidad y fundamento suyo. Ahora basta lo 
dicho para reconocer por sus obras cómo de verdad María es ma- 
dre nuestra en el espíritu; pero añadamos que era su misión de 
Madre la que la capacitaba para los actos en los cuales brilla su 
maternidad.) 

Más todavía: Pío XII, en la Ad caeli Reginam, enseñó que 
la Virgen no sólo goza del supremo grado de perfección y exce- 
lencia después de Jesucristo, sino que participa también, de algu- 
na manera, de la eficacia con que Jesucristo obra en las inteligen- 
cias y en los corazones de los hombres. Todo esto nos llevaría 
a dar contenido mayor y continuado a la misión maternal de Ma- 
ría, la cual va formando a Jesucristo en nosotros mientras vivi- 
mos o nos hace crecer a nosotros hasta llegar a la perfección o ple- 
nitud de Jesucristo, de que habla San Pablo. 

Así entendida la maternidad espiritual, salvamos ambos esco- 
llos: No es madre nuestra la Virgen como lo son nuestras madres 
terrenas. A éstas debemos nuestra naturaleza y ser de hombres; 
a la Virgen debemos la vida nueva de la gracia, que, aunque de 
orden superior, en nosotros es accidente. Por eso tal vez no cuaje 
nunca la locución de «maternidad humana» de María referida 
a su maternidad espiritual sobre los hombres. 


Pero tampoco nos quedamos en simple metáfora, porque nues- 
tra regeneración y vida sobrenatural ciertamente ha querido Dios 
que, de varios modos, haya dependido de la Santísima Virgen, 
como condicionó la creación del alma y la constitución de la per- 
sona humana al concurso de los padres. Que eso haya sido—para 
cada caso— en virtud de leyes naturales o por el decreto divino 
que determinó la economía sobrenatural, no destruye o anula nues- 
tra dependencia en cada uno de ellos. Y de manera analógica po- 
demos decir que somos hijos de nuestra madre terrena y de la Vir- 
gen, porque con entera verdad, en cada caso, dependen de ellas 
nuestra vida natural o sobrenatural. 

Aquí debiéramos tal vez extendernos declarando la actuación 
maternal de la Santísima Virgen; pero nos desviaríamos de nues- 
tro propósito. Baste haber propuesto el hecho y lo que entende- 
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mos ha de salvarse, cuando se entablan discusiones que afectan 
a la sustancia o fondo de la cuestión. 

Las cuestiones que hemos oído plantear acerca del nombre 
con que debe designarse la maternidad de María no llegan a lo 
que llamamos fondo y sustancia de la cuestión, sino que más bien 
nos parecen pleitos de escuela, de cuya eficacia nos permitimos 
dudar. 

Unos rechazan la denominación de «maternidad mística». No 
sabemos por qué, cuando San Pío X escribió que «en un sentido 
místico, pero verdadero, nos llamamos hijos de María y es Ella 
Madre de todos nosotros» (Ad diem. illum). Intimamente, vital- 
mente unidos a Jesucristo, formamos con El un cuerpo místico, 
en el cual es El cabeza (mística) nuestra, y nosotros miembros 
suyos (místicos). Si la Virgen es nuestra Madre, precisamente 
porque, gracias a su concurso, es hermano nuestro y cabeza nues- 
tra el Hijo de Dios humanado, justamente la llamaremos Madre 
del Cuerpo Místico y Madre mística de los hombres. 


Otros se plantean la cuestión de si la maternidad espiritual 
de María es verdadera y propia. Respondamos a base del sentido 
común más bien que de sutilezas escolásticas. Si con la palabra 
propia quiere evitarse todo peligro de quedarse en simple metá- 
fora y acentuarse la idea de que nuestra vida en el espíritu ver- 
dadera y propiamente dependen del concurso prestado por la Vir- 
gen a la obra redentora, digamos que su maternidad espiritual es 
propia y verdadera. Si ese término, añadido a la palabra «verda- 
dera», pudiera sugerir la idea de cierto univocismo con la mater- 
nidad de nuestras madres terrenas, debiera ser rechazada en ab- 
soluto, Por lo demás, hablando para la gran masa del pueblo cris- 
tiano, creemos que, afirmando que la Virgen es verdadera y real- 
mente nuestra Madre, se evita todo peligro de quedarse en sim- 
ple metáfora, que es lo que interesa; porque otras explicaciones 
son controvertidas entre los mismos teólogos. 

Más todavía: Aun hablando a teólogos, no está de más la alu- 
sión hecha al principio del estudio a Santo Tomás de Aquino. 
«De Dios nos llamamos hijos y lo somos de verdad.» Y ciertamen- 
te con una eficacia y unos títulos que jamás hallaremos en el con- 
curso de la Santísima Virgen. Lo cual no impide que el Doctor 
Común diga que somos hijos de Dios (y que Dios es Padre nues- 
tro) «quasi methaphorice», un poco como metafóricamente, para 
evitar toda especie de univocismo. 

Pero dejemos esta cuestión que no reza con nuestro intento 
y que sinceramente no nos satisface, como no nos satisfaría que, 
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después de haber dicho que la Iglesia es verdadera y realmente 
(aunque místicamente) cuerpo de Cristo, se preguntase: ;Pero 
es propiamente cuerpo de Cristo? Ni nos interesaría que, admiti- 
do que Jesucristo es verdaderamente Cabeza de todos los hom- 
bres, porque sobre todos tiene primacía y ejerce su vital influjo, 
se insistiera: ¿Pero es Cabeza propiamente hablando? 

Los lectores sabrán excusarnos de esta breve digresión, la cual, 
sin embargo, tiene una utilidad, y es demostrar que, aun estable- 
cidos los puntos básicos, en los cuales conviene tener ideas claras 
y proceder de acuerdo al iniciar una disputa sobre los grandes 
oficios de la Virgen, quedan todavía cuestiones marginales, en las 
cuales puede perfeccionarse y adelantar la ciencia teológica. Más 
adelante volveremos sobre esta idea. 


III. CLARIFIQUEMOS EL PROBLEMA DE LA 
CORREDENCION 


Cuantos hayan asistido a los últimos Congresos Mariológicos 
Internacionales, señaladamente a los celebrados en Roma los años 
1950 y 1954, y en Lourdes el año 1958, saben algo de la actuali- 
dad del problema y hasta de cierto encono con que las partes de- 
fendían sus posiciones. Lo mismo saben de memoria cuantos si- 
guen de cerca el movimiento de la ciencia mariana. 

No diremos nosotros que el problema sea baladí ni que carez- 
ca de dificultades. Y, sin embargo, a veces, viendo el empeño en 
desconocer las sentencias de enfrente y en soslayar de modo inex- 
plicable enseñanzas del mismo magisterio, hemos llegado a dudar. 
No sabemos si la falta de acuerdo y solución proviene sólo de la 
dificultad intrínseca del problema o de algo muy extrínseco al 
mismo, como podría ser la impermeabilidad a las sentencias con- 
trarias o a la falta de esfuerzo por comprenderlas. 

Intentaremos dar unos pasos que faciliten la comprensión 
mutua. 


1. Lo QUE NADIE PIENSA AL LLAMAR CORREDENTORA A LA VIRGEN 


Confesamos ingenuamente que nunca hemos comprendido el 
escándalo (el tropiezo) en que se estrellan los impugnadores de la 
Corredención. Es cierto que San Pablo llama a Jesucristo «único 
Mediador» entre Dios y los hombres (1 Tim. 2, 5). Pero si, apoya- 
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dos en el sonsonete material de ese texto, hemos de negar a la 
Virgen el oficio de Medianera y Corredentora, acabarán por tener 
razón los protestantes al rechazar toda invocación a la Virgen 
o a los santos... Y más aún, no sabremos cómo llamar «padres» 
y «maestros» a cualesquiera hombres, después de habernos amo- 
nestado Jesucristo que «uno solo es vuestro Padre que está en 
los cielos» y que «vuestro único Maestro es Cristo» (Mt. 23, 8-10). 
O, por traer otro ejemplo, ni sabríamos excluir a María del pecado 
de Adán (como nos manda la fe, que la excluyamos), habiendo 
dicho San Pablo que «en Adán pecaron todos» (Rom. 5, 12). Insis- 
timos: esas podrán ser dificultades para un protestante, pero no 
comprendemos que puedan serlo para una mentalidad católica. 

Y sin salirnos del orden natural, admitiendo todos de buen 
grado que Dios es causa primera y universalísima de todo ser y 
perfección, reconocemos también verdadera causalidad en las lla- 
madas causas segundas, según la diferente condición y naturale- 
za de los seres. 


Pero se dirá: esa causalidad de las criaturas, ese magisterio 
de los hombres son distintos de la causalidad de Dios o del magis- 
terio de Jesucristo. 

Muy bien, respondemos nosotros; pero, ¿qué teólogo hay que 
equipare la corredención de María con la redención de Jesucristo? 

Nadie piensa que María sea con su Hijo causa coordinada de 
nuestra salvación. Nadie piensa—digámoslo más claro—que Ma- 
ría, en ningún grado y de ninguna forma, sea principio de salva- 
ción para los hombres con independencia de Jesucristo, de quien 
recibe el poder obrar y merecer y a quien está subordinada en 
todo. Nadie piensa que la redención de Jesucristo fuese incom- 
pleta sin el concurso de su Madre. Que Cristo quisiera asociar a 
María a su obra de salvación es dignación del Hijo que María 
agradece, no favor de la Madre que el Hijo deba agradecer. Nadie 
piensa en sustraer a María misma de la redención de Jesucristo, 
de la cual es la primera y singularísima beneficiaria, 

Después de todo, viniendo a cosas más fáciles y de todos re- 
cibidas (porque son de fe), como nadie piensa que nuestras buenas 
obras sean un título que ante Dios signifique o añada algo a lo 
que significaban y valían los méritos de Jesús en favor nuestro. 
Y, sin embargo, en el orden de la ejecución, es de fe que Dios pre- 
destinó a los adultos por los méritos de Jesús y por las buenas 
obras de ellos. 

Y no se diga que ahí se trata de redención objetiva y subjetiva, 
porque ni puede anularse la riqueza de la revelación con una dis- 
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tinción que dista mucho de ser perfecta y acaso sea fruto de pre- 
juicios, ni podemos trasladar a Dios nuestra manera de conocer. 
Lo cierto será siempre que, habiéndonos merecido Jesucristo el 
cielo y todas las gracias para ir a El, el hombre adulto debe tam- 
bién, con dependencia de Cristo, merecer el aumento de la gra- 
cia y del cielo. Y filosófica y teológicamente nada obsta para que 
pueda afirmarse que Cristo y María fueron causa de nuestra sal- 
vación: Jesucristo, causa primera e independiente; María, causa 
segunda, pero universal y verdadera. 


2. LAS ENSENANZAS DEL MAGISTERIO 


Nunca será excesivo el empefio en asimilar el pensamiento de 
la Iglesia, siquiera eea en su magisterio ordinario, cuando abor- 
damos cuestiones discutidas. 

Pues bien, «a lo largo de más de un siglo, seis distintos Pon- 
tífices Romanos, en multitud de documentos oficialmente dirigi- 
dos a la Iglesia universal, con evidente intención doctrinal y no 
de pasada, coinciden en ensefiar una doctrina concreta, conexa 
con el depósito de la revelación» (ALDAMA, Estudios Marianos, 
vol. 19, 1958, pág. 75), a saber, la corredención llamada objetiva; 
y en esas circunstancias cuesta captar la mentalidad de teólogos 
católicos que dudan de esa verdad. Porque, «aunque el magiste- 
rio ordinario del Romano Pontífice no sea en eí mismo infalible, 
conceder la posibilidad de error en tales condiciones ;no sería 
exponer seriamente a error a la Iglesia universal, inducida a errar 
por quien precisamente tiene por oficio el mantener intacta la 
fe?» (ib.). 

Reduciendo a pocas palabras las enseñanzas pontificias, debe- 
mos subrayar estas ideas: 

a) María estuvo oficialmente asociada a Jesucristo al verifi- 
carse la redención objetiva. Asociación que en manera alguna se 
reduce al concurso en la Encarnación (porque es nuevo título por 
el que María nos regenera), y que tampoco se confunde con la 
aplicación de las gracias o corredención subjetiva, ya que ésta se 
representa como efecto de la asociación a la corredención objetiva 
o a la adquisición de las gracias. 

b) Esta asociación de María con Cristo en la obra redentiva, 
en la mente de Pío XII, sirve de fundamento de la Realeza de 
Nuestra Señora; fundamento diferente de su maternidad divina. 

c) Ese concurso salvador se verifica precisamente en el Cal- 
vario y en él se descubre la múltiple virtualidad «per modum. me- 
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riti, per modum. satisfactionis, per modum. redemptionis», lo cual 
—si algo significa—es admitir en la cooperación de la Virgen una 
causalidad moral, «cuyo efecto es la reconciliación de Dios con el 
mundo, no sólo en virtud de la Pasión amorosa de Jesüs, sino 
también, subordinadamente, en virtud de la Compasión amorosa 
de María». 

d) Y todas esas enseñanzas preséntanse como unidas al de- 
pósito revelado, como se colige de la frecuencia con que, para pro- 
ponerlas, se acude a la explicación del Protoevangelio o al des- 
arrollo del Antitipo (segundo Adán) que es Jesucristo con María 
asociada como segunda Eva. 

Multiplicar los textos sería cosa fácil y gratísima; pero, para 
los mariólogos puede ser menos necesaria y, en todo caso, es im- 
posible. Pero insistiendo en algo que creemos fundamental, repe- 
tiremos las siguientes ideas: 

— Sólo un nominalismo, destructor de toda teología, puede ig- 
norar la riqueza de los textos pontificios y las diversas formali- 
dades del concurso redentor de María, enseñado por los Papas. 

—Sólo los prejuicios pueden mover a identificar con la ma- 
ternidad divina actuaciones y formalidades expresamente distin- 
guidas y ensefiadas por el magisterio. 

— Sólo en la línea del pensamiento pontificio alcanzan su nor- 
mal y obligado desarrollo los grandes principios de recirculación, 
de trascendencia y asociación con Jesucristo, que de otro modo 
resultan vanos. 


3. EN CONCLUSIÓN 


Ya que no podamos extendernos en las varias explicaciones 
para declarar el misterio de la corredención mariana, recalque- 
mos unas ideas que todos puedan admitir, las cuales pensamos 
que facilitarán la concordia y el marchar unidos en ulteriores des- 
arrollos. No olvidemos, pues: 

— que la suprema y universalísima causalidad de Dios no su- 
prime la causalidad propia de los seres criados; 

— que nuestra oración al Padre no añade nada a la oración 
de Jesucristo que ora en y por nosotros, sin que por eso la ora- 
ción deje de sernos de todo punto necesaria; 

— que la copiosa redención de Jesucristo no impide el que 
cada miembro del Cuerpo Místico haya de suplir lo que falta a la 
redención divina; 

— que esa misma redención universal y copiosísima de Cristo 
no podía obstar para que, en plano inferior y dependiente, la sa- 
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bia y amorosa Providencia de Dios tomase también el concurso de 
María, Madre del Cristo Místico, como título o principio regene- 
rador de cuantos plugo a Dios que hubieran de reconocer y amar 
a la Virgen como a verdadera Madre. Todo depende de la volun- 
tad de Dios, que sefialó el orden e influjo de las causas morales 
en virtud de las cuales derramaría sus dones o recibiría a los hom- 
bres en su gracia y en su reino. Y no hay menoscabo de la gloria 
y eficacia de la redención obrada por Jesucristo, a quien la Vir- 
gen, en el plano universal, debería sus méritos y la capacidad 
misma de merecer, como se lo debemos todos nosotros en el plano 
individual. 


Naturalmente que, a pesar de todo lo dicho, queda todavía 
margen para algunas cuestiones que hoy por hoy dividen a los 
teólogos, y sobre las cuales seguirán disputando hasta que se haga 
plena luz. ;Con qué clase de mérito y satisfacción cooperó la Vir- 
gen a la salvación de los hombres? ;Con qué actos de su vida me- 
reció y satisfizo por nosotros? Los pareceres son varios; pero, en 
todo caso, dejarán a salvo la corredención en los puntos antes es- 
tablecidos. 

Cuanto a lo primero, sabemos que algunos conceden a la Vir- 
gen un mérito únicamente de congruo en favor nuestro. Nosotros 
creemos que la superior excelencia de su gracia maternal y la 
misión salvadora implicada en su predestinación misma obligan 
a deducir el mérito y satisfacción de condigno, sólo en los cuales 
se hallan verdaderos nuevos títulos de su maternidad espiritual 
y de su realeza, tales como los descubrió Pío XII en la coopera- 
ción de María a la obra redentora, además de su concurso como 
Madre del Redentor. 

Un poco más de luz, repetimos; una futura intervención del 
magisterio, un análisis más fino de los datos que ya poseemos y 
—tal vez pronto—esa discusión desaparecerá. 

Cuanto a lo segundo, es decir, cuanto al tiempo en que la San- 
tísima Virgen comienza a merecer por nosotros, posiblemente es 
desacertado el planteamiento mismo del problema, porque se par- 
te de una distinción (nos venía a la pluma la palabra vivisección) 
que difícilmente descubriremos en la voluntad predestinante de 
Dios. Pero, por lo que sea, también hay maneras de ver, sin que 
en ningün caso se niegue la corredención objetiva.. 

Se dice que sólo en Nazaret y, consumado el misterio de la 
Encarnación, queda María unida al Verbo Encarnado, fuente de 
todo merecimiento y de todo nuestro bien, y sólo entonces habría 
comenzado la Virgen a merecer por los hombres. 
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Concedemos de buen grado que sin la unión con Jesucristo 
nadie ha merecido delante de Dios: ni María, ni los justos de la 
Ley Antigua, ni los que han vivido después de consumada la re- 
dención. Pero ni María ni cualesquiera justos del Antiguo o del 
Nuevo Testamento merecieron por su unión física con Jesucristo, 
sino por su unión moral con El; y esto según la gracia y el ca- 
rácter o dignidad personal de cada uno, lo mismo antes que des- 
pués de verificado el misterio de la Encarnación. 


La razón de ser de María y su carácter de asociada al Reden- 
tor no se establecen en Nazaret y después de realizado el misterio, 
lo cual privaría del valor meritorio redentivo al mismo consenti- 
miento de María, sino que su razón de ser y su asociación con 
Cristo los descubrimos en la mente divina desde la eternidad; 
desde la eternidad, pues, y siempre estuvo moralmente unida 
con Cristo. Desarrollemos un poco esa idea. 


De María en su primer instante vale el riquísimo y tal vez 
poco explotado prólogo de la «Ineffabilis Deus»: desde aquel ins- 
tante primero, fué amada de Dios con amor del todo singular y 
único. Desde el primer instante hállase María adornada de gracia 
superior a la gracia común de hijos adoptivos, porque la plenitud 
primera que recibe la orientaba y disponía ya a ser Madre ver- 
dadera y natural de Dios. Desde aquel instante toma Dios singu- 
larísima posesión del ser todo de la Virgen, en quien y por quien 
comienza el triunfo de la naturaleza humana sobre la serpiente 
del paraíso. Desde entonces, podemos y debemos decir, se destaca 
el señalado papel social con que a este mundo viene María; y, 
como dice la liturgia de la Natividad y de otros misterios de la 
Virgen, que constituyeron una nueva y motivo de gozo para todo 
el mundo, podemos afirmarlo también de su Concepción sin 
mancha. 

Pues bien, las complacencias de Dios sobre la Virgen no em- 
piezan en Nazaret, sino con la vida de la Señora, llena de gracia 
desde entonces, desde entonces «signada» Madre de Dios, desde 
entonces constituída incoativamente corredentora nuestra. 


Porque esa complacencia divina recae en bloque sobre el ser 
todo de María (sobre la raíz, las ramas y los frutos del árbol, si 
así puede decirse) y sobre toda su vida (orígenes inmaculados, 
vida santísima y dichosa muerte, consumación de su amor y de 
sus méritos). Y a toda esa vida y a todo el ser de la Señora que 
no tuvo otra razón de ser que el misterio de la Encarnación, ni 
otra misión que la de Jesucristo, es decir, misión redentiva, mi- 
sión regeneradora, miraba el Padre celestial cuando se recreaba 
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contemplando a su Hijo y Redentor nuestro Jesucristo y, asocia- 
da a El, a la Virgen Corredentora y Madre nuestra en el espíritu; 
y por el amor a entrambos (amor infinito a su Hijo humanado, 
amor inmenso a la Madre de su Unigénito y santamente asociada 
a su obra) recibía de nuevo a los hombres en su amistad y gracia 
y levantaba a los esclavos a la dignidad y condición de hijos y he- 
rederos. 


Permítasenos remitir desde ahora al pequeño «excursus» o 
nota adicional que publicamos al fin de nuestro estudio. En él se 
comprobará lo que dijimos más arriba: caben aün discusiones, 
porque cabe el progreso en la declaración del modo de la corre- 
dención. Pero cuanto al hecho de la misma, es improcedente bus- 
carse dificultades en donde no las hay. 


IV. PRECISIONES SOBRE LA NATURALEZA Y CONTENI- 
DO DE LA MEDIACION MARIANA 


Este punto es de los más difíciles en mariología y de los más 
necesitados de claridad y precisión. Hemos aludido a él al prin- 
cipio de nuestro estudio y debemos arrojar sobre el mismo toda 
la luz que sea posible. 


1. LO QUE TODOS SABEN Y ADMITEN 


La palabra «mediación» envuelve la idea de un ser que, de 
alguna manera, une y enlaza a otros que, sin los oficios del me- 
diador o medianero, permanecen separados. 

Y se habla de una mediación ontológica, con la cual es media- 
nero aquel ser que ocupa un lugar intermedio en la escala de per- 
fecciones con que Dios ha adornado a las diferentes naturalezas 
creadas: así, el hombre, por su ser, es medianero entre el bruto 
y el ángel. l 

Háblase también de mediación activa (física o moral) que con- 
viene al ser que con su acción e influjo une y reconcilia a otros 
seres física o moralmente distanciados. 

Todo eso se da por sabido. Como sabemos también que el me- 
diador moral perfecto ha de convenir y ser allegado, por título 
particular, con las dos partes separadas; que debe distinguirse 
formalmente de las mismas; que debe ofrecer satisfacción pro- 
porcionada a la ofensa hecha al ofendido. 
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Pero tratando de aplicar esos conceptos a la Virgen Mediane- 
ra, hemos de prevenirnos contra peligros de nuestra imaginación. 

— Si decimos que la Virgen es Medianera en su ser, no ima- 
ginaremos que Dios diste de Ella ni de nosotros, porque no hay 
nada donde Dios no esté por esencia, presencia y potencia. 

—Si le concedemos la mediación activa (acción unitiva, en 
cualquier orden), no pensaremos que Ella por sí sola haga algo 
para unir a Dios y los hombres. Eso no: no hay nada que no ten- 
ga a Dios por causa primera; menos aün en el orden sobrenatural. 

—Si María es Medianera es porque Dios la hace tal: porque 
Dios obra en Ella y por Ella. 

Además todos sabemos remontarnos sobre la materialidad de 
las metáforas con que, desde hace siglos, se habla de la media- 
ción de María, llamando a la Sefiora acueducto de las gracias, cue- 
llo del Cuerpo Místico, dispensadora de los dones y gracias de 
Dios. Es obvio que las gracias no son a manera de líquido que 
corra como por canales, ni están como guardadas en no sé qué 
misteriosas arcas. Salvemos la verdad y eficacia de su influjo en 
la santificación de las almas, y no queramos deducir más de ese 
lenguaje metafórico. 


2. DE LA MEDIACIÓN ONTOLÓGICA ATRIBUÍDA A LA VIRGEN 


Salvadas las explicaciones precedentes, ;puede afirmarse que 
la Virgen ocupe un lugar intermedio entre Dios y nosotros? Res- 
pondamos por partes, con toda claridad: 

a) A la Virgen no le conviene una mediación ontológica sus- 
tancial. En el orden de la naturaleza, la Santísima Virgen es hija 
de Adán y hermana nuestra. No tiene, pues, una naturaleza inter- 
media entre la divina y la humana, lo cual tampoco puede decir- 
se de Jesucristo que es perfecto Dios y perfecto hombre, sin que 
las naturalezas se fundan para dar lugar a una intermedia. 

En el orden de la subsistencia o personalidad, la persona de la 
Virgen es humana, creada. La de Cristo es increada y divina (la 
persona del Verbo); pero en ella subsiste también la naturaleza 
humana, cuyos actos propios serán verdaderamente humanos por 
razón del principio de operación, y verdaderamente divinos por 
razón de la persona que asumió a la naturaleza humana y la hizo 
suya. Ya se comprende que la mediación de Jesucristo y el va- 
lor de sus actos no pueden tener semejantes. 

b) Ala Virgen le compete una mediación ontológica acciden- 
tal. Y nadie tenga en menos estima esta mediación, por el hecho 
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de ser accidental: hay accidentes que valen más que muchas sus- 
tancias. Aun en el orden natural, se ha dicho que un pensamien- 
to vale más que el mundo universo material, y mucho más valen 
accidentes sobrenaturales como un acto de fe, de caridad, etc. 
Decimos, pues, que en la Virgen encontramos accidentes que 
la elevan sobre toda criatura y la hacen intermedia o medianera 
entre Dios y los hombres, por su ser y perfección. 


Descubriríamos, en primer lugar, y esto es de fe, el accidente 
relativo de su maternidad divina, cuya dignidad y excelencia se 
remonta sobre la dignidad y excelencia de la filiación adoptiva 
que pueda comunicar la mayor gracia santificante comün. 

Esa idea repetida de continuo y admitida sin discusión supo- 
ne que la gracia santificante no es la suprema comunicación con 
que Dios puede darse a la criatura, ni proyecta al hombre a la ele- 
vación más grande de que es susceptible. Cuando Dios se da a 
María como hijo y la asocia a su obra de salvación, crea en María 
relaciones nuevas y superiores a las que se derivan de la gracia 
santificante; la proyecta y prepara para un fin al cual no dispone 
la gracia santificante. Hay, pues, en la Virgen una presencia de 
Dios, un dársele Dios, un poseerla Dios, un elevarla y transfor- 
marla Dios, y un lanzarla a operaciones y colaboraciones que tras- 
cienden el orden de la gracia. Esa gracia diferente (verdadera gra- 
cia y no mero carisma) es la gracia maternal, accidente que —se- 
gün lo dicho—, por sí solo santifica, une a María con Dios y hace 
que Dios ame a María; un accidente que, de manera total e ina- 
misible, afecta y sublima al ser todo de la Virgen, a la cual comu- 
nica una dignidad, una excelencia, unos derechos muy por encima 
de la excelencia y derechos provenientes de la gracia santifican- 
te de filiación adoptiva. 

A esa gracia maternal habremos de volvernos si deseamos en- 
tender la profundidad ontológica en que descansan la maternidad 
espiritual, la mediación, la realeza de la Virgen. A esa gracia de- 
bieran mirar muchos teólogos y escritores que a veces se de- 
baten en juegos de palabras o círculos viciosos: 

La maternidad divina —dicen ellos, pero ¿cómo entenderán 
la maternidad divina?—, la maternidad divina no santifica y de 
nada hubiera valido a la Virgen sin la gracia que nos hace hijos 
adoptivos de Dios... 


No perderemos tiempo en discusiones, pero acentuaremos es- 
tas proposiciones: 

— La maternidad, por sí misma, tiene efectos formales supe- 
riores a los de la gracia de filiación adoptiva. 
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— Si la gracia santificante de filiación santifica y une con 
Dios, y la maternidad natural (divina) no santifica y une con El, 
la gracia de filiación adoptiva es más excelente que la maternidad 
divina. 

— En ese caso, como quiera que la gracia de María es de la 
misma especie que la nuestra, queda ein base el culto de hiper- 
dulía, y no tiene fundamento cuanto se dice del plano único y sin- 
gularísimo en que el sentir del pueblo cristiano, los teólogos y el 
Magisterio, todos a una, colocan a la Virgen. El nominalismo en 
que caemos es espantoso. 


3. DE LA MEDIACIÓN ACTIVA QUE PUEDE CONVENIR A LA 
SANTÍSIMA VIRGEN 


Prevengámonos nuevamente contra todo peligro de la imagi- 
nación: Dios, el Verbo de Dios, está siempre en María, y en todo 
lo suyo, por esencia, presencia y potencia. Al proponer la cues- 
tión de si la Virgen tiene una acción unitiva de los hombres con 
Dios, se trata de saber la causalidad de María en la producción 
de un efecto sobrenatural que signifique la unión de Dios con el 
hombre, y concretamente, en los misterios de la Encarnación y 
de la Redención. 

Afirmemos nuevamente que en tales misterios no correspon- 
derá nunca a la Virgen una causalidad primera y principal: Ella 
será aquello que Dios la haga ser; hará (en el orden físico o mo- 
ral, natural o sobrenatural) aquello para lo cual Dios la disponga, 
aquello que Dios haga con Ella. 

Salvadas esas ideas, y asegurado también el concurso realísi- 
mo de María a la realización del misterio de la Encarnación (con- 
curso físico y moral y sobrenatural), queda margen todavía para 
que los teólogos sigan discutiendo sobre la denominación de ese 
concurso. ;Fué María causa física instrumental de la unión hi- 
postática? Son muchos los que así piensan. Eso de «causa instru- 
mental» de &u hijo parece a otros locución bien extrafia, si se apli- 
ca a las demás madres, de las cuales decimos todos que son causa 
principal (segunda), siquiera Dios haya ordenado la colaboración 
natural de ellas a algo que trasciende la natural eficiencia de las 
madres. Y como la maternidad de María no termina en la natura- 
leza sola de Cristo, sino que es proyectada a la unión hipostática, 
si hemos de evitar todo nestorianismo, creen otros que, también 
en este caso, hemos de pensar a María como causa principal, aun- 
que segunda, elevada por Dios a la realización del misterio. 

11 
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En un intento de valorarla, quitando toda especie de extrin- 
secismo, algunos han hablado de una gracia elevadora de la po- 
tencia generativa de la Virgen que participaría de la divina natu- 
raleza en cuanto fecunda o tal como el Padre la posee... Y se 
fundarían, si podemos decirlo brevemente, en dos razones: una 
filosófica, en cuanto todo principio de operación ha de ser pro- 
porcionado (sobrenaturalmente elevado, si por naturaleza no se 
proporciona) al fin a que se ordena; otra razón (o explicación) 
sería de orden teológico, declarando esa elevación de la Virgen 
por la participación de la naturaleza divina tal como la posee el 
Padre, con el ejemplo de Jesucristo cuya humanidad es suposi- 
tada sólo por el Verbo, en el que Cristo hombre es hijo natural del 
Padre. 


Nosotros no nos perderemos en explicaciones que no serían de 
esta ocasión, pero creemos necesario afiadir dos palabras que 
orienten. 


La primera es que en misterios tan elevados no basta la es- 
peculación teológica, por segura que parezca. Y para llegar a esas 
conclusiones tenemos derecho a exigir una base positiva de reve- 
lación que hasta hoy no han presentado los contados defensores 
de la nueva doctrina. 


Diremos también que la argumentación exigiría en fuerza del 
principio filosófico alegado que una participación de espirituali- 
dad invadiera las operaciones físicas de los padres, por el hecho 
de que el concurso físico esté proyectado a la persona, cuyo prin- 
cipio formal es el alma espiritual. En ambos casos hay teleología 
e intervención divina (segün leyes naturales o ley sobrenatural); 
pero ni se ve el principio intrínseco proporcionado en el caso de 
los padres para engendrar una persona, ni se demuestra en el 
caso de María para engendrar a Dios. 


Copiamos unas líneas publicadas cuando empezaron a reno- 
varse las teorías a que aludimos, y que pensamos siguen con toda 
su fuerza: «Si por ser la persona el término de las relaciones de 
la naturaleza engendrada —en el caso de Jesucristo, la persona 
del Verbo—, si por eso debiéramos elevar la potencia generativa 
de María para que hubiese cierta equiparancia entre la Madre y 
el Hijo, comenzados a elevarla, deberíamos elevarla hasta divini- 
zarla, porque, de otra suerte, no puede haber tal elevación que 
acorte las distancias infinitas que se dan entre el Hijo-Dios y la 
Madre-criatura. 

Entre Jesucristo y su Madre, María, debemos distinguir dos 
relaciones: relación de causalidad y relación de referencia. El 
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fundamento de la segunda es la primera. La madre engendra 
(causa) el cuerpo de su hijo. Luego la madre dice relación de cau- 
salidad al cuerpo de su hijo. Luego, basándose en esta causalidad, 
dice también relación de referencia al alma de su hijo, que no cau- 
sa ella, sino Dios. 


La relación de causalidad exige identidad de naturalezas (y 
equiparancia y proporción entre el principio causal y el efecto); 
pero no así lo relación de referencia» (P. Elías de la Dolorosa: 
cfr. «Estudios Marianos», vol. 8, p. 307). La aplicación a la ma- 
ternidad divina de la Virgen es obvia y sencillísima. 

Por otra parte, la subsistencia que el Verbo extiende a la hu- 
manidad de Jesucristo limítase a la persona, al principio «quod», 
sin modificación de la naturaleza humana como principio «quo» 
de operaciones; en cambio, la participación de la paternidad di- 
vina por parte de la Virgen sería para constituirla principio «quo» 
de operaciones superiores, algo —en suma— que difícilmente 
puede concebirse sino como creado y, por ende, como común a 
las tres divinas personas. 

Será tal vez una idea sugestiva, pero no se demuestra ni fun- 
dada en las fuentes de revelación, ni necesaria. Prescindamos de 
ella, ya que la mediación activa física de la Virgen en la Encar- 
nación consta por otros caminos. 


4. ,ENCONTRARÍAMOS TAMBIÉN LA MEDIACIÓN ACTIVA MORAL EN LA 
SANTÍSIMA VIRGEN? 


Esta pregunta equivale a decirnos si la Virgen tuvo parte ac- 
tiva en la reconciliación de los hombres con Dios, y volveríamos 
a plantear el problema de la corredención. No nos perderemos en 
nuevas cuestiones; pero esquemáticamente, proponemos las con- 
clusiones que pueden llamarse seguras, a tenor de las enseñan- 
zas pontificias. 

— En la reconciliación de Dios con los hombres, María inter- 
vino ciertamente con concurso físico y moral. 

— No puede decirse que concurriera con concurso inmediato 
y formal (mereciendo y satisfaciendo por nosotros) como causa 
coordinada. 

— Puede decirse que intervino con concurso inmediato y for- 


mal, como causa subordinada. 
— Y esto, según unos, con mérito y satisfacción sólo de con- 


gruo. 
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— Y segün otros, con mérito y satisfacción de condigno, para 
merecer con los cuales en favor nuestro no falta a la Virgen nin- 
guna condición: valor y dignidad superiores de sus actos, conno- 
tados con la dignidad de Madre de Dios; ordenación a nosotros 
por parte de Dios, que había constituído a la Virgen Madre ver- 
dadera de los hombres y asociada a Jesucristo. Dios hace las co- 
sas ordenada y sabiamente: ni los oficios sociales de María de- 
bían carecer de la elevación ontológica antes enseñada, ni esa 
superior elevación en cuanto al ser podía quedarse sin influjo 
real en su actuación. 

De la mediación activa de Nuestra Sefiora como distribuidora 
de las gracias no queremos hablar. Las cuestiones que separan a 
los teólogos son en gran parte cuestiones de «escuela», en las 
cuales no queremos perdernos. 


Termino. Como indiqué al comenzar mi discurso, pretendía 
sólo desbrozar el terreno, aclarar el ambiente... Otros ponentes 
mostrarán las posibilidades de la semilla de la revelación acerca 
de determinadas grandezas marianas y mostrarán todo el brillo 
de algunas verdades a las cuales se resisten, más o menos, algunos 
ojos menos hechos a la claridad, acaso porque deben moverse en 
la neblina del error que los circunda. 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


NOTA ADICIONAL.—A propósito de cuanto decíamos más arriba (art. III, 3) 
acerca del tiempo y el modo del mérito de la Virgen en favor de los hombres, 
plácenos publicar la carta de un ilustre abogado corufiés que demuestra el 
interés que los asuntos mariológicos despiertan entre los seglares cultos, y en 
cuyas palabras mo dejan de entreverse atisbos que acaso puedan servir a los 
teólogos, en más de una cuestión. La carta de nuestro amable comunicante está 
fechada en La Coruña, a 12 de septiembre de 1960, y dice así: 


Reverendo Padre: 


Le ruego considere estas letras como la expresión de agradecimiento de 
un corufiés a la Sociedad Mariológica Española, que usted tan dignamente 
preside, por la magnífica labor que está desarrollando y por el gozo íntimo 
que nos ha producido en esta capital la actuación brillantísima de destaca- 
dos componentes de esa Sociedad en el Congreso Mariológico que acaba de 
celebrarse. 

He seguido con sumo interés las doctísimas ponencias desarrolladas du- 
rante el Congreso Mariológico, quedando verdaderamente encantado de las en- 
sefianzas recibidas; pero hubo dos puntos que no me han convencido, me- 
jor dicho, satisfecho, a las ansias de mi corazón. Dirá usted que si ha sido 
así debiera haber intervenido, pidiendo la aclaración, puesto que ocasión 
se dió para ello. No lo hice, en primer lugar. por el complejo que nos asalta 
a los profanos ante los especialistas; y en segundo, por mi escasa capacidad 
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de reacción inmediata. Pero he venido meditando sobre ellos e incluso he 
pedido particularmente una aclaración (que tampoco me satisfizo) y he 
llegado a unas conclusiones que me atrevo a exponerle a usted en su calidad 
de Presidente de la Sociedad Mariológica, aunque no dudo que lo que se 
me ha ocurrido a mí se le podrá haber ocurrido a otros con más prepa- 
ración y fundamentación. 

El primer punto se refiere a la duda, no ciertamente compartida por 
usted, sobre el momento en que comienza la función corredentora y media- 
nera de la Virgen Santísima. Si yo no he entendido mal, se mantuvieron en 
el Congreso dos posiciones: según una de ellas, mantenida por usted, según 
creí entender, esta función comienza, o por mejor se deriva, de todos los 
actos personales de la Virgen Santísima, porque en todos ellos quiso Dios 
poner aquella virtud de ser corredentores; por lo tanto, puede decirse que 
comienza con su existencia personal; según la otra posición, esa función sólo 
nos consta evidentemente que comienza por el hecho de la Maternidad Divina, 
y por lo tanto a partir del momento histórico en que tiene lugar este hechc. 
El fundamento, dicen, es que sólo por razón de la Maternidad Divina, la Virgen 
Santísima adquiere una situación especial que en cierto modo la eleva al orden 
hipostático; y como quiera que sólo nos consta esa elevación desde el momento 
de la maternidad, sólo desde ese momento podemos afirmar que ha existido, sin 
excluir la posibilidad de que Dios haya querido que sus actos anteriores 
tengan también ese valor corredentor y medianero, pero esa posibilidad no 
excluída, para poder afirmarla, concluyen, habría que probar su existencia. 

El segundo punto se refiere a la afirmación que creí haber entendido a 
todos los ponentes, según la cual la Virgen Santísima es Medianera Uni- 
versal de todas las gracias, excepto de una: la de su Concepción Inmaculada. 

Desde el primer instante sentí algo así como disconformidad interior con 
tales conclusiones, y en tal estado de ánimo seguí con entusiasmo las inter- 
venciones de usted en disconformidad con los que se negaban a reconocer 
valor corredentor a los actos anteriores a la Maternidad; pero, quizás in- 
fluído por mi mente de jurista, se me figuró desde el primer instante que 
un argumento de fuerza podría estar en el efecto retroactivo del fiat, algo 
similar a lo que en Derecho llamamos el efecto retroactivo del cumplimiento 
de las condiciones suspensivas, salvando naturalmente distancias y planos. 
Pero también desde el primer instante comprendí, y mucho más después de 
haber sido rechazada aquella observación privada a que antes hice referen- 
cia, que si quería fundamentar tal equiparación tenía que encontrar mucho 
más sólido poyo a la tesis que «el simple razonar de un jurista», y como 
creo haber encontrado ese apoyo se la expongo a usted repitiendo lo antes 
dicho de «valga por lo que valiere». 

Quizás convenga partir de la afirmación de que el efecto retroactivo del 
cumplimiento de las condiciones no es una simple ficción en el Derecho, 
aunque así se le ha llegado a calificar por algunos juristas y aun cuando 
por muchos se defienda no sólo la posibilidad de que la voluntad excluya 
ese efecto si que también la conveniencia de que el ordenamiento jurídico 
se la niegue. A pesar de todo, se tiene que reconocer que, aun llamándole 
ficción, resulta una ficción muy especial, y que sólo por las consecuencias 
prácticas y relaciones de tercero resulta conveniente suprimir ese efecto 
retroactivo para no dejar inseguridad durante el tiempo de pendencia; en 
suma, que de una manera directa o indirecta se viene a reconocer que tal 
efecto retroactivo se deriva naturalmente, aunque no esencialmente, de la 
misma voluntad creadora (con poder jurídico adecuado) que quiso la exis- 
tencia de aquella relación o situación jurídica sometida a condición. 
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Teniendo en cuenta este punto de partida, resultaría que para poder se- 
guir el mismo proceso lógico de razonamiento al problema con que nos en- 
frentamos tendríamos que examinar la voluntad divina creadora de esa es- 
pecie de elevación o incorporación en cierto sentido de la Virgen Santísima 
al orden hipostático para ver si en ella existe ese elemento natural del efecto 
retroactivo, supuesta la condición de pendencia, si ese efecto no ha sido puesto 
o ha sido quitado y, en fin, si tenemos medios de saber si tal elevación pro- 
cede de tal voluntad tal como nos la figuramos o de algún hecho con ella 
relacionado. 

En este examen lo primero que llama nuestra atención es una frase de 
Nuestro Sefior Jesucristo, revelada en el Evangelio de San Lucas (cap. 11, 27 
y 28). En aquella ocasión da motivo a la frase del Divino Maestro esa expre- 
sión de sentido tan inequívoco como la alabanza del hecho de la maternidad: 
«Bienaventurado el seno que te llevó y los pechos que mamaste»; y su res- 
puesta no puede ser tampoco más inequívoca: «Bienaventurados más bien 
los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». Es decir, que no es el 
hecho mismo de la Maternidad Divina la que produce la bienaventuranza 
(que en la Virgen Santísima es esa especial situación respecto de la unión 
hipostática) aunque por sí sea el signo revelador de la clase de bienaventu- 
ranza que para ella existe; por lo tanto, tenemos que seguir investigando en 
dónde se halla la fuente productora de tal género de bienaventuranza. 

Pese al sentido literal que pudiera derivarse de la misma frase de Cristo 
Nustro Sefior, parece evidente que tampoco puede ser esa fuente productora 
el fiat, porque éste, aunque esencial, carece de contenido propio. Quizás con- 
venga un examen más profundo del fiat en esta investigación. 

Su esencialidad para que la Maternidad Divina tenga lugar parece que 
está fuera de toda duda. El decreto divino pronunciado desde la eternidad, 
mediante el cual se ordena toda la actual economía de la redención y que 
comprende, conjuntamente, la existencia real de Dios encarnado y la de su 
Santísima Madre, con todos sus atributos, virtudes y excelencias, cuando llega 
el momento histórico de su ejecución, queda como pendiente de su acepta- 
ción por María. Ya sé que me estoy moviendo en el sutil y resbaladizo plano 
de las relaciones entre la predeterminación y el libre albedrío; pero creo 
que no hay duda alguna en afirmar que la Virgen al pronunciar el fiat obra 
libremente, y por lo tanto, en el orden de la pura hipótesis, que podría no 
aceptar, pues, de lo contrario, no sería libre. Desde este punto de vista la 
frase de Cristo Nuestro Sefior al ensalzar la libre aceptación de la voluntad 
divina tiene un significado extraordinario. En este sentido puede decirse, 
con entera verdad, que el cumplimiento o ejecución del decreto divino ordena- 
dor de la redención, pronunciado desde la eternidad, pende, en el tiempo, de 
este fiat, o lo que es lo mismo, actáa a modo de lo que en Derecho llamamos 
condiciones suspensivas potestativas, aunque en esta equiparación tengamos 
que dejar a salvo muchas distancias y fundamentalmente el hecho de que 
durante el tiempo de la pendencia no hay «verdadera inseguridad». 

Pero si su esencialidad parece estar fuera de toda duda, también está fuera 
de toda duda que dicho fiat carece de todo contenido propio: «He aquí la 
esclava del Sefior; hágase en mí según tu palabra»; es decir, Ella pone la 
sumisión absoluta; el contenido se halla en la Voluntad Ordenadora. 

Y a qué se extiende ese fiat tampoco parece dar lugar a dudas: se extiende 
a todo el mensaje angélico y a todas las consecuencias naturales deducibles 
del mismo que la Virgen Santísima conoce por virtud de la ciencia infusa con 
que Dios la asiste en aquel momento, Por eso, al decir consecuencias natu- 
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rales, me refiero a las que naturalmente son deducibles, sea en el orden o 
plano natural, sea en el orden o plano sobrenatural. Ahora bien, en el men- 
saje angélico hay mucho más que el anuncio de la Maternidad Divina; hay 
también la exposición de las virtudes y excelencias de la Señora: el ángel 
la llama «llena de gracia», «bendita entre las mujeres», le dice que «el Señor 
está con Ella»; y a todo eso se extiende el fiat, porque nada se excluye de 
él y porque en ese sentido hay que entender lo que Ella de sí misma afirma 
en el Magnificat: nada dice por sí misma, sino que repite lo que de Ella se 
le había dicho de parte de Dios. 


Creo yo que con esta visión ya nos resulta fácil indagar en la voluntad 
ordenadora o decreto divino, dictado desde la eternidad para ser cumplido 
en el tiempo. Por voluntad exclusiva de Dios la Virgen María, supuesta su 
aceptación, va a ser constituída Madre del Verbo Encarnado y con tal fin 
adornada de una serie de virtudes y excelencias en Orden al mismo fin sote- 
riológico de la Encarnación; entre esas excelencias se encontrará junto a la 
Concepción Inmaculada de María la Maternidad Espiritual de todos los hom- 
bres, la función corredentora y la mediación universal. Acerca de esto no 
parece que hubiera duda en las ponencias del Congreso. Lo que algunas de 
estas ponencias no tienen en cuenta es que si bien el fiat resulta esencial, 
puesto que es supuesto (o dicho a nuestro modo, condición) para la ejecución 
en el tiempo del decreto divino, una vez pronunciado, sus efectos se retro- 
traen, o quizás, por mejor decir, completan ab initio el mismo decreto, con 
lo que por virtud de éste todos los actos personales de la Virgen o los que ella 
acepta en el mismo fiat como atributos propios, tienen el mismo valor. Supo- 
ner lo contrario sería tanto como afirmar una de estas tres posiciones: Que 
el fiat añade algo al Decreto (posición rechazada antes). Que Dios quiso unos 
efectos hasta un tiempo determinado y otros a partir de ese tiempo (lo cual 
me parece que contradice a la inmutabilidad de la voluntad divina). O que 
Dios quiso que unos actos tuvieran un determinado valor y otros un valor 
distinto (esto, desde luego, es posible en hipótesis, porque la voluntad divina 
no tiene límites, pero me parece que quien lo afirme es quien tiene que pro- 
barlo y no el que afirme lo contrario). Resultará, pues, que, por efecto de 
esta retroacción del fiat, la Virgen Santísima queda ab initio incorporada de 
ese modo especial antes aludido al orden hipostático y no desde el momento 
histórico en que tiene lugar la Maternidad Divina, que, repito, tiene, sin em- 
bargo, el importantísimo significado para nosotros de revelarnos cuál es el 
grado o naturaleza de la bienaventuranza o unión con Dios de la que es 
Madre de la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. 


Casi por las mismas razones apuntadas me parece a mí que ni siquiera es 
posible excluir de la mediación universal la gracia de la Inmaculada Concep- 
ción. Evidentemente, si esta gracia tuviera como fin próximo (el fin remoto 
es en todos los casos el mismo Dios y su Gloria) a Ella misma, sería impo- 
sible que Ella fuera medianera de tal gracia, porque nadie puede ser a la 
vez fin y medio; pero yo creo que Ella no es tal fin, sino que el fin de esa 
gracia, como de todas las virtudes que la adornan, es Cristo, y más aún que 
el Cristo físico (carne sin pecado elaborado con carne sin pecado, aunque, por 
asunción voluntaria de nuestros pecados, se revista más tarde de carne de 
pecado), el Cristo Místico, es decir, nosotros, los hombres regenerados por la 
Redención, a fin de que en nuestra regeneración intervenga la que nunca 
estuvo manchada con el pecado. También podría considerarse obstáculo a in- 
cluirla en la mediación el hecho de que ésta parece requerir cierta acción del 
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Mediador, y aquí, por definición, parece quedar excluída toda posibilidad de 
acción personal; pero a mí me parece que de nuevo es la fuerza de retroac- 
ción del fiat la que hace posible esta atribución personal, igual que hace 
posible que, con verdad, pueda decir de Ella la liturgia, con palabras del 
Eclesiástico: «Antes de los siglos y desde el principio tengo yo el Ser». 

No sé si me habré explicado perfectamente; y aun dudo de si en mi razo- 
namiento no habrá influído el corazón para intercalar alguna conclusión más 
querida que razonada; pero sé que me dirijo a otro corazón enamorado a 
quien, no obstante, guía rectamente su ciencia teológica, y amparado en ese 
amor comün me atrevo a esperar disculpa por el tiempo que quizás tonta- 
mente le he robado 

Disponga incondicionaimente de su affmo. s. S. q. b. s. m. 


My OJP: 


A esas palabras corteses y discretas respondemos con otras de agradeci- 
miento a su amabilidad. Y ahí las dejamos, sim comentario alguno. Mejor 
dicho, nos permitimos sólo uno que al insigne jurista lleve un poco de teología. 
Admitamos el «elemento natural del efecto retroactivo» en el «fiat» de la 
Santísima Virgen, como hay que admitirlo en los méritos de Jesucristo Nues- 
tro Sefior y en los de la Virgen (los que fueren), en favor de los hombres 
que les precedierom em la existencia. Y eso no por ficción jurídica, sino por 
la manera propia de obrar la causa moral que influye (al estilo de la final) 
en Cuanto conocida; por donde antes de existir físicamente el Redentor o la 
Corredentora podían influir benéficamente en aquellos a quienes merecerían 
la gracia y el perdón. 

Admitido eso, tenemos una explicación que ayude a comprender cómo la 
Virgen pudo ser Corredentora con todos los actos de su vida. Pero no tenemos 
explicado el que ella se mereciese la primera gracia: el argumento falla por 
otro lado. El valor meritorio del «fiat», previsto desde la eternidad, podía ser 
causa meritoria de gracias y bendiciones que, antes de pronunciarlo, se con- 
cedieran a la misma Virgen o a los hombres en general. Pero nunca podrá 
concebirse como causa del principio elevante que capacitaba a la Virgen para 
merecer en aquel instante. Tratemos de decirlo más claro. Prescindiendo de 
anterioridad o posterioridad cronológica y contemplando a la Virgen en el 
plano intencional, para que su «fiat» fuese meritorio sobrenaturalmente, en 
favor suyo propio o en favor de los hombres, debía estar previamente levam- 
tada la Virgen al orden sobrenatural, es decir, que antes de hablar de mérito 
de la Virgen debemos pensarla a Ella misma unida a Jesucristo (no hablamos 
de unión física, como se adivina), elevada por Cristo, adornada de la gracia 
que capacita para merecer, Es lo que dicen los teólogos: Principium meriti 
non cadit sub merito. Lo que es principio de todo mérito, la raíz que capa- 
cita para merecer, no puede ser merecido, no es objeto del mérito. Por eso, 
hablando de la Santísima Virgen, en todos los órdenes, en el cronológico o en 
el intencional, nos vemos forzados a poner siempre antes una gracia divina 
que la eleva, y después el mérito o fruto de esa gracia elevadora. 


N. G. G. 


SINTESIS MARIOLOGICA DE LOS 
ESCRITOS DE JUAN DE AVILA 


Se ha llamado a la primera mitad del siglo xvi la época de 
la Mariología Clásica Espanola. Lo es en verdad. Muchos son los 
estudios analíticos y de síntesis sobre este tema. Creemos, no 
obstante, que queda mucho por realizar, por ejemplo, entre los 
manuscritos mariológicos de la Biblioteca Nacional, del Archivo 
Histórico, de la Universidad de Salamanca, etc. 

JUAN DE AVILA (1499-1569), patrono del Clero secular español, 
puede haber influído poderosamente en la mariología española 
del siglo xvii. Desde luego, es uno de los principales representan- 
tes de la mariología espafiola del siglo xvi. 

La gran personalidad de Juan de Avila, reconocida, sobre 
todo, por su influencia en algunos decretos del Concilio Triden- 
tino, por su sefiera espiritualidad, por su contribución destacada 
en los movimientos sacerdotales anteriores y posteriores al Con- 
cilio de Trento (recuérdese su influencia en la escuela sacerdotal 
francesa), debe colocarse hoy en el lugar que le corresponde. 

Este trabajo consistirá solamente en esquematizar los puntos 
de mariología que explana en sus escritos. Ello contribuirá a 
iniciar una serie de estudios que podrían hacerse sobre cada uno 
de los puntos del esquema. Creemos que algunos puntos de vista 
de nuestro Juan de Avila son importantísimos: corredención, so- 
bre el débito de la Inmaculada, sobre la Madre Sacerdotal, sobre 
el Corazón de María, etc. 

El Beato Juan de Avila, a quien tal vez pronto aclamaremos 
como santo, ha de tener un lugar de preferencia en el campo de 
la Mariología y demás tratados teológicos, así como lo tiene en 
el campo de la espiritualidad y del sacerdocio (1). 


(1) Para los sermones (ser.), pláticas y cartas citamos la edición de L. SALA 
BALUST: Obras completas del Bto. Juan de Avila (Madrid, 1952-3). Para el 
Audi Filia (A. F. y comentario a la epístola de S. Juan, la edición: Obras 
espirituales (Madrid, 1941). 
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1. INTRODUCCION AL MISTERIO DE MARIA 


¿Quién es María? Esta es la pregunta de mayor importancia 
después de la pregunta ¿quién es Jesucristo? (ser. 60, 19). 

Dios, autor del Misterio de María, es el único que puede guiar- 
nos para conocer este misterio. «Señor, que no somos suficientes 
para conocer ni hablar la menor de las grandes riquezas que en 
vuestra Madre pusiste; tomad, pues, la mano, pues que sois Hijo 
y queréis honrar a vuestra santísima Madre...» (íd., 36). 

Insondable es el Misterio de María. Hay que llegar a él con 
el corazón limpio: «Llegáis a la Virgen pensando que no hay 
más; responde Dios en ella: Yo estoy aquí» (ser. 65 —1—, 268). 


PRINCIPIO DE TRASCENDENCIA 


María pertenece a un orden singular. No podemos medirla 
«con nuestra medida» (ser. 60, 183). La gracia que se dió a María 
es correspondiente a su dignidad de Madre de Dios (ser. 75, 1015). 
Su posición excede a todo lo creado (ser. 60, 55), nadie la aseme- 
ja antes o después (íd., 115), sobre pasa nuestro entender (íd., 175), 
sólo la puede entender Cristo (ser. 22, 60). 


PRINCIPIO DE CONVENIENCIA 


A María conviene toda virtud. El nombre de María significa 
«mar», en el que confluyen todas las virtudes (ser. 67, 258). Con 
una expresión gráfica: «No hay (más) que desear en Ella» (ser. 
41, 159). 

PRINCIPIO DE EMINENCIA 


Dios ha hecho en María, pero en grado superior, lo que ha 
realizado en los santos (ser. 70, 1268). Citando a San Jerónimo 
nos dirá: «A los otros santos se da la gracia por partes, mas a la 
Virgen se derrama toda la plenitud de la gracia divina» (ser. 
75, 1030). i 


PRINCIPIO DE ANALOGÍA 


Su unión con Cristo la coloca en la órbita de Cristo. Los pri- 
vilegios de la humanidad de Cristo repercuten en María. Juan de 
Avila lo expresaría diciendo que Dios prepara el vaso (María) 
en el que ha de echar el bálsamo (Cristo) (ser. 63, 53). Nadie se 
encuentra más unido a Cristo en el orden de la gracia (ser. 75, 
1019). «Convino que en lo espiritual ningün parentesco ni seme- 
janza hubiese tan grande entre hombres y Cristo, como entre El 
y su Madre» (ser. 66, 57). Ello hace que sea la más excelsa en 
todo después de Cristo (ser. 70, 1315). 
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PRINCIPIO DE ASOCIACIÓN 


María está colocada en la economía de Cristo (ser. 61, 115). 
Unida a Cristo como Esposa (ser. 67, 212). Este punto y el si- 
guiente lo desarrollaremos más al tratar de la predestinación y 
Corredentora. «No hay personas en quien tan espiritual paren- 
tesco y unión de corazones y unidad de espíritu haya como en- 
tre vos y El» (ser. 75, 1019). 


PRINCIPIO DE RECIRCULACIÓN 


El paralelismo entre Eva y María está tratado por extenso 
en muchos puntos. «Es creada para que ayude al segundo Adán» 
(ser. 60, 587). «Adán y Eva perdieron el mundo; Cristo y María 
lo han cobrado» (ser. 67, 277). 

¿Cuál es el principio mariológico que más recalca el Beato 
Juan de Avila? 

Un buen predicador deja traslucir la síntesis teológica que 
tiene en la mente. Toda síntesis tiene un enfoque o principio bá- 
sico. Claro está que no habla de «principios» mariológicos, sino 
que los usa con toda precisión y amplitud, sin encasillarlos bajo 
unos títulos dtterminados. 

Después de analizar y sintetizar toda la doctrina mariológica 
de Avila, creo que el principio que recalca más es el de la unión 
(total) de María con Cristo en calidad de Madre-Esposa. La corre- 
dención, mediación, etc., serían el ejercicio de esta maternidad. 
Los privilegios de alma y cuerpo serían un prerrequisito y conve- 
niencia. La realeza de María sería el desarrollo total del «primer» 
privilegio (Madre y Esposa de Cristo Rey). 


2. PREDESTINACION DE MARIA 


El Padre ordenó en su mente divina conjuntamente a María 
con Cristo. Esta es la «primera y principal obra de las que en 
tiempo se habían de hacer... (que) Dios fuese otra vez engen- 
drado de Santa María Virgen y naciese de Ella» (ser. 34, 460 ss.). 

La única razón de ser de María era el ser Madre de Dios: 
«De creer es que la crió Dios para ser Madre suya» (ser. 63, 81). 
De esta manera María entra plenamente en la economía de Cris- 
to: «Para tal día, tal mañana» (ser. 61, 115). Es el mismo Hijo 
que escoge a su Madre antes que exista (ser. 70, 1170). 

La unión entre María y Cristo, resultante del mismo decreto 
de predestinación, es tan estrecha que se puede comparar a «la 
sombra (que) sigue al cuerpo» (ser. 70, 113), a un «espiritual pa- 
rentesco» (ser. 75, 1019). Esta conclusión se puede sacar también 
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del texto de la mujer vestida de sol de Apoc. 12, 1: «Quien le 
dió ser parte de su santidad, darle ha también su lumbre de sol... 
Sol que procede de sol es aquesta Nifia sagrada» (ser. 60, 171 ss.). 

Todo el bien de María Ie viene de Cristo: «En los brazos de 
su Madre más resplandece y más hermosea a su Madre que el 
cielo ni la tierra ni que las estrellas» (ser. 4, 577). María es el 
primero y principal fruto de Cristo, que la escogió y le preparó 
«ab aeterno» el trono de Reina (ser. 70, 1370). 

El misterio de María forma parte del Mistério de Cristo, de 
tal manera que conocer a María es conocer el camino para gozar 
de la Redención de Cristo (ser. 60, 35). 

María es, pues, la consorte de Cristo, su Esposa. Esta es una 
de las ideas más fecundas en toda la mariología de Juan de Avi- 
la. En la predestinación fué como la prometida, en la Encarna- 
ción fué el día de bodas para María (ser. 63, 73). Es la «Esposa 
del Verbo Eterno, su Hijo» (ser. 65, 539). «Era Madre y Es- 
posa» (ser. 69, 438). Por eso la herencia de Cristo, las almas 
redimidas, la considera «como hacienda de sus entrañas» (ser. 
70, 763). 

Fué María predestinada, «creada para que ayudase al segun- 
do Adán, Cristo, a restaurar lo que el primer hombre y la pri- 
mera mujer echaron a perder» (ser. 68, 436). 

El decreto, pues, de la Encarnación llevaba consigo todos es- 
tos títulos de María: Madre y Esposa, Nueva Eva, Corredento- 
ra... con el consiguiente grado y característica de santidad. 

Esta elección de María fué gratuita, por amor de Dios, con 
una predilección sobre las otras criaturas, y abarcaba la crea- 
ción, preservación del pecado, santidad, gloria, asunción, Reina 
(léase el precioso texto de ser. 69, 215 ss. y ser. 70, 506 S6.). 

Pero Dios quiere que, en el orden de la ejecución, María me- 
rezca todos estos beneficios. Al sefialar, pues, Dios los medios 
(sufrimientos...) con que María había de merecer, se cumple la, 
justicia divina (ser. 70, 506 ss.). 

La predestinación de María presenta estos aspectos principa- 
les: la única razón de ser de María es Cristo, unión indivisible 
en la misión de Cristo, participación en las prerrogativas de 
Cristo. 

La predestinación de María «para que ayudase al segundo 
Adán» como Esposa y Madre es el foco luminoso que arroja luz 
sobre todos los capítulos de mariología. El hecho de que Juan de 
Avila acuda a esta luz para contemplar las prerrogativas maria- 
nas nos hace suponer la importancia que daba a la cuestión. 
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3. MATERNIDAD DE MARIA 


Dios predestinó, escogió «ab aeterno» a María para ser su Ma- 
dre (ser. 34, 460). Veamos los fundamentos de esta maternidad 
y los aspectos que incluye. 

María es verdadera Madre de Dios porque realizó con Cristo 
las funciones maternales: «Y si le trajo en su vientre y le dió 
leche, verdadera madre suya es y verdadero hombre es El» (ser. 
68, 125). 

Si es verdad que en Cristo hay dos naturalezas, también lo 
es que sólo hay una persona, la del Verbo, y, por eso, «no es dos 
hijos, sino uno, y por eso Ella es Madre del que es Dios y hom- 
bre» (íd., ss.). 

Toda la dignidad de María arranca de «ser madre, no de hom- 
bre sólo, mas del verdadero Dios humanado» (ser. 71, 588). 

La maternidad divina implica, en el actual orden de cosas, una 
relación con la Redención: «Fuimos causa de su dignidad; que 
para salvar los pecadores la tomó Dios por Madre» (ser. 65, 76). 
Esta relación nos hace ver incluído en la maternidad el título 
de Esposa: «Era Madre y Esposa» (ser. 69, 438). La maternidad 
espiritual está también ahí de alguna manera incluída: «Por los 
hijos de los hombres sois vos Madre del Redentor de los hom- 
bres» (ser. 22, 130). 

No hay otra dignidad mayor. Es el título que más ennoblece 
a María: «¡Dignidad sobre todas las dignidades... ni en cielo ni 
en tierra a pura criatura puede convenir! ¿Queréis honrar a la 
Virgen? Llamadla Madre de Dios humanado» (ser. 68, 125 ss.). 

María tiene con Dios una relación especial, que sólo admite 
parangón con la Unión Hipostática: «Ninguna conjunción con 
Dios hay tan grande después de la unión personal como ser Ma- 
dre, y ninguna conjunción tan grande en la gracia como entre 
esta Madre y su Hijo» (ser. 66, 67 ss.). 

Dios la quiere digna Madre y, por esto, la adorna con las gra- 
cias convenientes a su dignidad. Precisamente encontramos esta 
doctrina al explicar Juan de Avila el texto de Lc. 8, 20-21 (la ala- 
banza de la mujer): «¡Oh Madre verdaderamente bienaventura- 
da, que con ánima y cuerpo engendraste a Jesucristo, Dios hu- 
manado! Y de tal manera sois madre, según la carne, que os dió 
Dios tales gracias que seáis digna madre. Y así como no hay cosa 
tan conjunta a El, según la carne, como vos, así tampoco lo hay 
según el ánima» (ser. 68, 198 ss.). 

Compara la Unión Hipostática a un ámbar maravilloso que 
requiere un «excelentísimo vaso» para ser fabricado (ser. 22, 
40 ss.). 
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Esta santidad correspondiente a la dignidad hace que poda- 
mos decir, en el orden de la ejecución, «mereció ser Madre de 
Dios» (ser. 62, 267). 


Del título de Madre-Esposa de Dios Redentor arrancan, pues, 
todos los otros títulos y privilegios de María, como iremos vien- 
do en los puntos de estudio posteriores. 


No es, pues, de extrafiar que nos descubra Juan de Avila el 
fervor mariano de los primeros cristianos por «aquella gran ma- 
ravilla y milagros y altísima dignidad de que era verdadera Ma- 
dre de Dios» (ser. 70, 705). 


4. MATERNIDAD ESPIRITUAL 


María es Madre nuestra por ser Madre de Cristo nuestro her- 
mano: «Somos hermanos de su benedicto Hijo, y Ella, Madre 
nuestra» (ser. 65, 77). 


Es Madre nuestra por ser Madre del Redentor: «Por los hi- 
jos de los hombres sois vos Madre del Redentor de los hombres» 
(ser. 22, 130). La Corredención sería un ejercicio de su Materni- 
dad, y por eso la hacienda que Cristo ganó en el Calvario es «la 
hacienda de sus entrañas» (ser. 70, 763). 

Cristo nos la dió por Madre en la Cruz. Es, pues, su Mater- 
nidad espiritual un don de Cristo, un fruto de su Pasión (ser. 63, 
583; ser. 69, 801). 

El «sensus christianus» es una señal de que Dios nos la dió 
por Madre: «Ha puesto Dios este instinto en todos los cristia- 
nos» (ser. 62, 800). 

En la Maternidad espiritual aparece la fecundidad de la Vir- 
gen Madre: «Mira cuánto la engrandeció en hacerla Madre suya. 
Más hijos tiene la Virgen María, con no parir más que uno, que 
otra que hubiese parido muchos, porque todos los que somos 
hermanos de Jesucristo, que somos los cristianos, todos somos 
hijos de la Virgen» (ser. 62, 738 ss.). 

Ejerce su función maternal ahora cuidándose de nosotros: 
«Este cuidado tendrá hasta que el mundo se acabe» (ser. 69, 758). 

Dios le puso en su corazón ternura maternal para con sus hi- 
jos adoptivos: «Así como supo regalar al Hijo natural... así sa- 
brá criar los adoptivos» (ser. 62, 815). Sobre el afecto maternal 
de María para con eus hijos se podrían espigar, sin ningün es- 
fuerzo, multitud de frases lapidarias en los escritos de Juan de 
Avila (cfr. ser. 68, 352; ser. 63, 134 ss.; ser. 67, 614). 

El ejercicio de la Maternidad espiritual de María es la con- 
secuencia del título de Madre en toda su plenitud. Ejercer esta 
función es para Ella «recoger la sangre de su Hijo bendito» (ser. 
70, 750). 
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Como Ella es Madre de Dios para nuestra salvación, de ahí 
resulta que el Misterio de María es parte de nuestro patrimonio 
cristiâno, puesto que «somos la causa de la Pasión de Jesucristo y 
de las angustias de su Madre» (ser. 67, 15). 


Naturalmente que ello exige de nosotros confianza, gozo, amor 
(A. F., c. 59, p. 189). «Hínchense de gozo vuestras ánimas, que 
la que es Madre de Dios, es Madre nuestra» (ser. 22, 125). 


Sería un capítulo interesante de doctrina avilista el título de 
«Madre de Miséricordia» (cfr. ser. 60, 415 ss.). 


Si todos los privilegios de María provienen de su Maternidad 
divina, y ésta, a su vez, lleva consigo la Maternidad espiritual, 
resulta que nosotros «fuimos causa de su dignidad» (ser. 75, 
65, 77). Y, entonces, todos los privilegios marianos tendrían sen- 
tido matérnal, «que para salvar los pecadores la tomó Dios por 
Madre» (ibid.). 


5. MARIA, MEDIANERA 


Seguimos desentrafiando todo el rico contenido del título de 
Madre-Esposa del Dios Redentor. La unión de María con Cristo 
Mediador le da a Ella parte en la mediación. Cristo Mediador es 
una de las ideas más luminosas de la Cristología de Juan de Avi- 
la. Véanse especialmente los sermones eucarísticos y el tratado 
del Amor de Dios. 


Está cerca de Dios porque nuestra «Medianera... juntamente 
es Madre y Esposa del Verbo» (Plát. 15, 13), porque su dignidad 
y su santidad le permiten unas relaciones especiales con Dios: 
«Medianera entre Dios y los hombres, más alta que nadie, y cer- 
ca de Dios en bondad y alteza» (ser. 63, 479 ss.). Nótese que esta 
cercanía con Dios proviene de estar unida como esposa al Cristo 
Mediador. Lo mismo en cuanto a su cercanía para con nosotros. 
Está «cerca de nosotros por misericordia» (ibid), porque es 
«de nuestra generación» (ser. 63, 119), porque es «carne de nues- 
tra carne» (íd., 239). 

Diversas palabras usadas en la Escritura y Tradición le dan 
pie a Avila para desglosar el significado de la Mediación de Ma- 
ría. Veamos algunas. 

Cristo es la Cabeza del Cuerpo Místico, la Iglesia es el cuerpo, 
«cel cuello, quién? La que traba con sus oraciones el cuerpo con 
la cabeza, medianera entre Dios y los hombres» (ser. 63, 479 ss.). 

Ella es el camino para gozar de la Redención (ser. 60, 35) y 
el camino que siguió el Padre para darnos «a su benedicto Hijo 
y nos lo envía cada día para justificación nuestra» (ser. 61, 156), 
puesto que «en ella lo recibimos y por ella» (ser. 64, 17). 
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María es el alba entre la noche y el sol, entre la humanidad 
y Cristo (ser. 60, 361). Las condiciones de esta alba son: Nun- 
tiatrix et genitrix diei, genitrix roris, odit tenebras (ser. 61, 76 ss.). 

María es muro entre Dios y los hombres para que el Sefior 
no los castigue (ser. 63, 146 ss.). Tiene todas las cualidades para 
ello: amor, obediencia, santidad, ofrece a Cristo (ser. 63, 183; 
vide corredentora). 

Es medianera universal; cuando pidamos alguna gracia, pon- 
gamos «por medianera a la Tesorera de ella» (ser. 26, 4). 

Es medianera de reconciliación con Cristo, de quien nos al- 
canza la gracia (ser. 70, 1421). 

María es, pues, medianera, por su unión con Cristo mediador, 
y ejerce esta mediación, en unión con Cristo, en la corredención, 
dispensación de las gracias, intercesión. «Por vos y en vos nos 
envió el Padre Eterno a su benedicto Hijo y nos lo envía cada 
día para justificación nuestra» (ser. 61, 156). 

La mediación de María hace más nuestra la mediación de 
Cristo, puesto que María es medianera de pecadores, es decir, nos 
hace ver más claro el aspecto misericordioso de la mediación de 
Cristo (ser. 60, 584). 


6. MARIA, CORREDENTORA 


La razón de existir María fué su maternidad divina. Como 
esta maternidad, en el orden actual, implica la maternidad del 
Redentor, «fué criada para que ayudase al segundo Adán» (ser. 
68, 436). 

María, unida espiritualmente a Cristo, da la carne para su 
humanidad, y así «aquella sacratísima carne, con cuyos trabajos 
y muerte fuimos redimidos, podemos decir que fué carne de la 
Virgen, pues que ella se la dió y la mantuvo» (ser. 78, 687 ss.). 
Esta sería una cooperación remota a la redención. 

Juan de Avila distingue dos momentos en la cooperación pró- 
rima a la Redención: la ayuda directa a la Redención y la dis- 
pensación de las gracias de la misma. Es creada para «ayudarle 
a la Redención y a recoger las ánimas por quien El derramó su 
sangre» (ser. 60, 587 ss.). 

María está unida a Cristo indisolublemente en la Pasión, en la 
que toma parte activa. Nuestra Redención se llevó a cabo por la 
obra de Cristo, que quiso a María junto a sí. El sermón 67 podría 
llamarse el sermón de la Corredención y de la Madre Sacerdotal. 
Veamos esquemáticamente las ideas de Corredención contenidas 
en él: 

Van a la Pasión «esta Oveja y su Cordero inocentísimo» (72). 
Con Cristo bastaba para la salvación (95). Cristo quiere mos- 
trarnos gu amor uniendo a sí a la Madre (130). María ha de mo- 
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rir con Cristo: «¿No bastaba matar al Hijo... sin matar también 
a la Madre? ¿Por qué se cuece a Jesucristo en las lágrimas de su 
Madre? (144). Es que esta «Oveja y Cordero» forman una unidad 
especial (277 ss.). María es Esposa de Cristo (212). La conclusión 
es clara: María, Madre y Esposa, nueva Eva, ayuda a Cristo. 
«Por donde se perdió el mundo, por ahí se ha de tornar a cobrar. 
Hombre y mujer le han de tornar a cobrar... Adán y Eva perdie- 
ron el mundo; Cristo y María lo han cobrado» (277 ss.). 

María, ayudando a la Pasión de Cristo, causa la muerte al pe- 
cado, quebranta la cabeza al demonio y engendra la vida (eer. 
68, 687). 

Por medio de esta contribución de María a la obra de la Re- 
dención, por ser Madre del Redentor, ejerce el oficio de Madre 
nuestra. La vida que nos da Cristo por medio de la Pasión es la 
vida que ha engendrado María al ser Madre y Esposa del Re- 
dentor de los hombres: «Por los hijos de los hombres sois vos 
Madre del Redentor de los hombres» (ser. 22, 130; compárese 
este texto con el anterior) En este sentido «nosotros somos la 
causa de la pasión de Jesucristo y de las angustias de su Madre» 
(ser. 67, 16). 

Etapas de la corredención mariana podrían señalarse las si- 
guientes: predestinación para ayudar al segundo Adán (ser. 68, 
436), Encarnación haciendo posible al Redentor (ser. 12, 26; 
ser. 67, 618), Presentación de Jesús, ofreciendo al Cordero (ser. 
64); vida, preparando la víctima (ser. 4); cruz, ofreciendo a Cris- 
to y a sí misma con El (ser. 71, 647; ser. 68, 409); aplicación de 
la Redención (ser. 70, 750 ss.). 

La vida de María es un continuo «fiat» que repitió «infinitas 
veces» (ser. 41, 141). El ecce ancilla de la Encarnación llevaba 
consigo el aceptar la inmolación de Cristo (ser. 67, 618). 

En este apartado encajaría perfectamente la idea de Madre 
Sacerdotal. Haremos alguna alusión en el apartado de María e 
Iglesia. El tema de María Madre Sacerdotal nos parece tan su- 
gestivo en la doctrina de Juan de Avila que preferimos estu- 
diarlo ampliamente en otra ocasión. 


Sobre la Virgen Dolorosa difícilmente encontraríamos, en la 
literatura teológica universal, páginas de más hondos sentimien- 
tos. Sólo hemos estudiado el fundamento teológico de las penas 
de María: su unión con Cristo y con nosotros (véase el sermón 67 
Sobre la soledad de María). Sería interesante analizar nuestro de- 
ber de correspondencia: «Por tu amor atormentan hoy a la Ma- 
dre y al Hijo; sábelo por amor suyo conocer y agradecer; sábete 
aprovechar. No hayan agora padecido la Madre y el Hijo tan 
grandes trabajos y tormentos en balde; en balde sería si no ho- 
biese quien se aprovechase del fruto de ellos» (ser. 67, 297 ss.). 

No podemos menos de concluir este apartado con un texto 
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muy expresivo que compendia las ideas principales de correden- 
ción mariana, que distingue y precisa con claridad: «Y, cierto, 
si Faraón puso a Josef aquel grande y honrado nombre de 
Salvador del mundo, con mucha más razón le es puesto a la Vir- 
gen, pues dió a Dios carne humana, que fué el medio con que 
salvó y rescató al mundo de miserable captiverio, y asistió a la 
redempción que se hizo en la cruz con cuerpo y con ánima, ayu- 
dando a ella, como la primera mujer insistió al padre Adán a 
echar a perder al mundo universo, despintando lo que Dios hizo» 
(ser. 71, 647 ss.). 

Juan de Avila está decididamente de parte de la corredención 
objetiva. Sus conocimientos históricos y teológicos le hacen ex- 
ponente de una tradición clara y firme a favor de tal prerroga- 
tiva mariana sin ningün atisbo de discusión. 


7. DISPENSADORA DE LAS GRACIAS 


El ejercicio maternal de María no terminó en la cruz ni en 
su Asunción, pues «este cuidado terná hasta que el mundo se 
acabe» (ser. 69, 752). Ella tendrá también el oficio de distribuir 
las gracias ganadas en la Redención. 

María es la dispensadora de las gracias puesto que es la te- 
sorera de la gracia (ser. 26, 4), la Madre de la gracia (ser. 61, 119). 

Nuestro crecimiento en la gracia se realiza por la interven- 
ción de María (ser. 60, 685 ss.). Toda gracia pasa por sus manos, 
pues, «;qué bien no nos dará la que lleva a Dios en sí?» (ser. 
66, 238). 

María puede alcanzar de Dios todo lo que necesitamos, «po- 
déis con Dios todo lo que queréis» (ser. 70, 1390), al poder con 
Dios como Madre con Hijo (ser. 69, 7770). 

No sólo puede, sino también quiere socorrernos, porque es 
Madre nuestra piadosísima (ser. 68, 360). 

María dispensa estas gracias con liberalidad, tanta cuanta es 
su riqueza (ser. 69, 824), pues «;qué tenéis que no nos hayáis 
dado?» (ser. 5-2, 37). 

La misericordia de María es uno de los puntos más delicados 
de la doctrina vilista. María es la «enfermera del hospital de la 
misericordia de Dios» (ser. 60, 738), la «universal limosnera de 
todas las misericordias de Dios» (ser. 60, 415 ss.). 

Dios la coronó para ser nuestra abogada (ser. 22, 140). Es abo- 
gada para alcanzar perdón como Abigail (ser. 66, 324). Ejerce 
cuidadosamente su oficio como /a mujer de Tecua (ser. 68, 364), 
en favor de cualquier persona y en cualquier tiempo o negocio 
(ser. 69, 820). El oficio de abogada es en Ella oficio maternal, pues- 
to que es «Madre regalando y abogando delante del acatamiento 
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de Dios» (ser. 70, 815) y es un oficio que deriva de su maternidad 
divina (ser. 25, 32). 

Sobre la Virgen intercesora nuestra en su oración podríamos 
esbozar todo un tratado. Su poder, su ejemplaridad para los sacer- 
dotes, su constancia en pedir por nosotros, etc. (ser. 61, 250 ss.). 
Quien con su oración trajo al Verbo a su seno (ser. 32, 58) y al 
Espíritu Santo sobre el Colegio Apostólico (ser. 31, 70), bien «sabe 
y puede rogar a Dios por nosotros» (ser. 14, 25) y es Ella «por 
cuyas oraciones todo lo que se pide se alcanza del Señor» (ser. 32, 
62), pues es «verdadera amadora de lo que pedimos» (A. F., c. 14, 
p. 94). 

Dios quiere que todas las gracias pasen por María, puesto que 
es Ella «a quien hemos de encomendar nuestros negocios para 
que sean bien despachados por Dios» (ser. 71, 628). 

Hemos desentrafiado el significado teológico de la Maternidad 
de María. Nos queda sólo analizar la santidad correspondiente 
(en alma y cuerpo) y ver a la Santísima Virgen coronada en el 
cielo como Reina y Madre de la Iglesia. 


8. INMACULADA (2) 


Las características de la santidad. de María hay que buscarlas 
en su predestinación. Su ünica razón de ser es Cristo: fué pre- 
destinada para ser Esposa y Madre del Redentor (cfr. cap. 2). 

Ella personalmente no tiene que ver nada con ningün peca- 
do ni con el original. Como el alba no tiene que ver nada con la 
noche, sino con el día, María, por su predestinación con Cristo, 
no tiene que ver nada con el pecado. Nosotros todos heredamos 
el pecado original, incluso San Juan Bautista y Jeremías, que 
nacieron sin él (ser. 60, 77 ss.). Vayamos paso a paso. 

María, la Madre de Dios, había sido agraciada por Dios para 
eer también digna Madre (ser. 68, 203). 

«No nace en noche de pecado ni fué concebida en él» (ser. 61, 
15). Esta merced de Dios de preservarla de todo pecado desde su 
concepción inclusive es un beneficio mayor que el perdonarla si 
hubiera contraído o cometido pecado (ser. 70, 183; ser. 69, 560). 

«Por singular privilegio fué preservada de pecado original» 
(ser. 71, 395). Es un privilegio concedido a María por amor par- 
ticular de Dios al predestinarla: «Y de aquel inefable fuego de 
amor con que la Virgen fué amada, resultó el ser criada y preser- 
vada de todo pecado» (ser. 69, 225). 

María gozó así de la Redención de Cristo, puesto que fué pre- 
servada del pecado «por los méritos del Niño Jesús» (ser. 75, 661). 


(2) T. HERRERO, La Inmaculada en el Bto. Juan de Avila, «Estudios Ma- 
rianos», 18 (1957) 371-380. 
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Las razones principales por las que a María se concedió este 
privilegio singular fueron: porque había de ser digna Madre de 
Dios (ser. 68, 203) y por su unión con Cristo vencedor del pecado 
(ser. 9, 16). 

Naturalmente que las razones apuntadas en el apartado si- 
guiente (inmunidad de pecado personal) valen también para de- 
mostrar la Inmaculada Concepción, 

Vengamos a la cuestión del débito. Es interesante hacer no- 
tar que Juan de Avila habla sin polémica tanto sobre la Inmacu- 
lada como sobre la explicación de la misma. No se respiran en 
su doctrina las controversias sobre el débito propias del siglo pos- 
terior (s. XVII). 

Precisamente por esto puede ser que la naturalidad con que 
habla de la preservación del pecado original en María aporte algo 
de luz a las controversids sobre el débito que tanto ofuscaron la 
cuestión y que todavía continüa confusa. 

Adán cabeza. Adán no es sólo «hombre particular», sino que 
Dios le hizo «cabeza de todos los hombres» para que heredasen 
sus dones o su pecado. Al pecar Adán, los hombres «quedaron 
todos pecadores, participantes en el pecado de él» (ser. 53, 57 ss.). 

¿En qué sentido es Adán cabeza? Avila no aplica al término 
cabeza el calificativo de física, moral o jurídica. Se limita a usar 
la comparación de Santo Tomás: nuestra cabeza es responsable 
de todo nuestro cuerpo físico, y por esto encarcelan con justicia 
a éste por los pecados de aquélla (ibid. 68 ss.). Claro que el que 
Dios constituya a Adán cabeza incluye también una significación 
jurídica (el hecho de constituirle cabeza) y también moral (las 
consecuencias de heredar su gracia o pecado). Avila aprecia to- 
dos estos aspectos, pero no los exagera, pues constituyen una 
unidad especial indivisible por naturaleza. ;No incluye también 
estos aspectos la doctrina de Santo Tomás sobre la transmisión 
del pecado original? Bastará, pues, de hecho, en la actual econo- 
mía, descender de Adán por generación para heredar el pecado 
original. Es lo que Avila llamará, a mi parecer, «por naturaleza» 
(ser. 65-2, 187). 

¿Y el caso de María? La Virgen es limpísima de todo pecado, 
inclusive del original, «aunque no por naturaleza, por gracia fué 
librada» (ser. 65-2, 187) (antes hemos visto por los méritos de 
Cristo). ;Cuál es el sentido de esta expresión? ;Es Avila debitis- 
ta o antidebitista? 

Empecemos diciendo que Avila no usa la palabra débito y re- 
cordemos que, segün su doctrina, María no tiene que ver nada 
con el pecado, sino que las características de su santidad hay que 
buscarlas en su unión con Cristo. 

Tenemos analizado el concepto de Adán cabeza y transmisión 
de pecado. Tenemos también que María fué librada «por gracia» 
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(privilegio) del pecado. Tenemos finalmente que el privilegio en 
María no sólo es exclusión de cualquier sombra o aspecto de pe- 
cado, sino también incluye una santidad que proviene de su unión 
con Cristo (ünica razón de ser de María). ;Qué significa, pues, 
«aunque no por naturaleza»? 

Creemos que sólo queda una explicación posible: María, al 
descender seminalmente de Adán, tiene la condición que para los 
demás es suficiente para heredar el pecado. En ella esta condi- 
ción no puede hacer mella «por gracia», porque toda su razón de 
ser y las características de su santidad vienen de Cristo Redentor. 
¿Se puede llamar a esto débito? De la respuesta afirmativa o ne- 
gativa (cuestión de nomenclatura) a esta pregunta, Avila sería 
debitista o antidebitista. Pero no en el sentido que muchos auto- 
res dan al débito o a la exclusión del mismo (pactos, decretos y 
antidecretos...). 

Dejemos el asunto para estudiarlo a fondo en otra ocasión. 
Creo que nos daría la misma conclusión algün otro pasaje sobre 
cómo Cristo no es miembro de Adán cabeza, porque no desciende 
de él por vía de varón, y cómo tampoco María es partícipe de otras 
consecuencias del pecado original [cfr. Asunción]. En el caso de 
Cristo no se puede admitir ni el «por naturaleza» (ser. 53, 135). 

La doctrina de Avila sobre la Inmaculada (y «débito») se pue- 
de presentar como exponente de una elaboración teológica clara 
sin los formulismos inütiles de siglos posteriores. Nos atrevería- 
mos a decir, la única explicación que se desprende de la manera 
de transmitirse el pecado según Santo Tomás. 


9. INMUNIDAD DE TODO PECADO PERSONAL 


La inmunidad de pecado original nos lleva de la mano hasta 
la inmunidad de pecado personal. Ambas inmunidades no son sino 
una misma consecuencia de la predestinación mariana. 

Dios hizo a su Madre sin pecado. María, precisamente por ser 
Madre de Dios, no tiene que ver nada con el pecado (ser. 60, 80 ss.). 

Todo lo que hay en la Madre de Dios es obra de Dios, «no hay 
cosa de mano ajena» (ser. 60, 51). 

María, con Cristo, ha vencido totalmente al pecado, es la ene- 
miga del pecado (ser. 60, 235). Esto es fruto de la predestinación 
amorosa, de Dios (ser. 69, 225). 

Hasta aquí sobre el pecado en general. Veamos en cuanto al 
pecado personal. Excluyendo el pecado venial excluímos «a for- 
tiori» el mortal. 

Ni la más leve falta, «rastro ni olor de cosas de aquestas» 
(ser. 69, 293; ser. 79, 95) tenía la Virgen. Ni los pecados de «inad- 
vertencia o negligencia» (ser. 71, 379) que en todo santo pode- 
mos encontrar. 
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Aunque las pasiones desordenadas no son pecado, son inclina- 
ción a pecado y, por lo menos, desdicen de la Madre de Dios. Nin- 
gún movimiento de la parte sensitiva en rebeldia contra la razón. 
«Una razón y una voluntad siempre sujetas a Dios» (ser. 60, 113). 

La inmunidad de pecado personal y de concupiscencia es un 
privilegio exclusivo de Cristo y de María (ser. 44, 250; A. F., c. 84; 
Com. Epíst. S. Juan, c. 19, v. 8). No es de extrafiar este privilegio 
en María que no tiene otra razón de ser que Cristo Redentor (pre- 
destinación). 

Las razones apuntadas para demostrar la inmunidad de todo 
pecado o inclinación al pecado pueden resumirse en las siguien- 
tes: A) Ella ha sido amada por Dios de una manera especial al 
ser predestinada como Madre suya (ser. 69, 225). B) Al haberla 
Dios librado de contraer el pecado original le ha librado de lo 
que en los demás hombres es causa de pecados veniales (conse- 
cuencias del pecado original) (ser. 71, 393 ss.) C) Su unión con 
Cristo en la victoria contra el pecado hace que se le pueda apli- 
car las palabras de Cristo: «in me non habet quidquam» (ser. 9, 6). 

Es tan contraria María a todo pecado, que es /a vencedora del 
demonio en sí misma y en los pecadores (ser. 60, 632). Por ello es 
terrible a los demonios (ser. 60, 227), que huyen a la invocación 
del nombre de María (ser. 63, 384). 


10. SANTIDAD POSITIVA 


No sólo las características, sino el grado de santidad hay que 
buscarlo en la predestinación para ser Madre Esposa del Dios 
Redentor. 

María es dechado de santidad. Ni antes ni después de Ella 
hubo nadie que la asemejase (ser. 60, 115). 

Su relación ein igual con Dios hace que «después de Dios no 
podía ser pensada otra (santidad) mayor» (ib. 129). 

Hay unas expresiones en la doctrina avilista que quieren ha- 
cer notar la imposibilidad de la palabra humana para hablar de 
la santidad de María: «No hay que desear en ella» (ser. 41, 159), 
puesto que «acabada la hizo Dios» (ser. 58, 16). Sólo puede com- 
prender sw santidad. aquel que là hizo (ser. 75, 946). 

Excede a los ángeles hasta poder ser maestra de ellos en el 
camino de la santidad (ser. 70, 421). Aventaja a todo lo criado, 
como aventaja por su dignidad de Reina a todos sus vasallos 
(ser. 69. 465). 

La comparación entre la santidad. de María y la de los santos 
sólo puede calibrarse si se tiene en cuenta que «a los otros santos 
se da la gracia por partes, mas a la Virgen se derrama toda la ple- 
nitud de la gracia divina» (ser. 75, 1030). «En su comparación, la 
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santidad de los santos no es santidad» (ser. 71, 175). Esta es la 
consecuencia que se ha de sacar de la comparación entre «llena 
de gracia» y «bendita entre las mujeres»: que tiene bendición 
sobre hombres y ángeles, y más gracia que ellos» (ser. 66, 71 ss.). 

Désde su concepción tiene María tal grado de santidad, pues 
«aun no es del todo nacida y ya nos hace maravillas» (ser. 61, 17). 

Esta santidad de María es correlativa a sw unión con Dios 
como Madre suya (ser. 63, 53; ser. 68, 203), como la riqueza del 
vaso es correspondiente al licor que ha de contener. 

Esta santidad de María procede de Cristo su Hijo (ser. 60, 141), 
pues Ella es la mujer vestida de sol, vestida de la santidad de 
Cristo (ser. 60, 174). 

Lo que se acaba de decir sobre la santidad de María en gene- 
ral podría decirse de cada una de las virtudes en particular: Amor 
a Dios (ser. 69 y 70), fe (ser. 65-2, 238 ss.), esperanza (ib. 241), ca- 
ridad fraterna (ib. 190 ss.), humildad (ser. 63), obediencia (ib.), po- 
breza (ser. 64; ser. 5-2), castidad (cfr. virginidad, infra), oración 
(ser. 63), contemplación (ser. 69), etc. 

¿Y en cuanto a las gracias místicas? Avila va analizando el 
amor de Dios y sus efectos extraordinarios en el alma de María. 
El sermón de la Asunción es un tratado del amor. María va cre- 
ciendo en este amor ante la consideración de las gracias que Dios 
le ha hecho (creación, Maternidad). Este amor le crece con el cui- 
dado de la primitiva Iglesia. Enferma de amor, muere pronuncian- 
do «su acostumbrada palabra: He aquí la sierva del Señor» ante 
su Hijo, que le dice: «Ven del Líbano, Esposa mía» (ser. 70). ' 

Juan de Avila se inclina a admitir por lo menos algunas gra- 
cias extraordinarias (que no constituyen la santidad): «como mu- 
chos de estos favores ha hecho el Señor a personas menos amadas, 
no es fuera de razón creer que las mismas o mayores hizo con 
su Madre, más amada de todos» (ser. 70, 1268 ss.: se refiere a la 
venida de Cristo para buscar a la Virgen Santísima en la muerte 
y Asunción). 


11. VIRGINIDAD DE MARIA 


María se había consagrado a Dios (como San José) por medio 
del voto de virginidad. Ella fué la primera que realizó tal entrega 
entre todas las vírgenes (ser 75, 140; ser. 71, 158). 

María concibió a Cristo virginalmente; «todo fué del Espíritu 
Santo y vuestro» (ser. 61, 139); dió a luz a Cristo permaneciendo 
virgen, porque Cristo no la quemó, «según estaba figurado en la 
zarza» (ser. 61, 133). Cristo nació «como la flor nace del campo 
sin ser arado ni sembrado» (A. F., c. 108, p. 330). Su virginidad 
en el parto fué causa de alegría y gozo (ser. 4, 14). 

María permaneció virgen después del parto como había sido 
virgen antes y en él (ser. 4, 409). 
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Es interesante hacer notar el sentido de la virginidad. de Ma- 
ría. Su deseo de virginidad nace de la «grandeza de corazón» 
(ser. 71, 158), y por eso no trueca esta entrega a Dios ni por la 
dignidad de ser Madre de Dios (ser. 65-1, 150). 

Las razones por qué quiso Dios a su Madre Virgen son: «si 
Cristo virgen, la Madre virgen» (ser. 66, 75). Cristo «quiere ser 
tratado de vírgenes» (ser. 4, 355), y por ello no sólo será su Ma- 
dre virgen, sino que también lo será San José (ibid.). Cristo no 
podía «quemar» la virginidad de María (ser. 61, 133). 

La virginidad de María es un milagro divino: «Nieve en tiem- 
po de calor: virgen y madre» (ser. 68, 340). María es «tan virgen 
como las vírgenes y tan madre como las madres» (ser. 4, 20). Es 
un milagro semejante al que Cristo saliera del sepulcro sin quitar 
la piedra (ser. 46, 540). «Flor y fruto, todo junto; virgen y madre, 
todo en una» (ser. 22, 94: comenta Lc. 1, 42). 

Es a la vez un mistério que la razón humana no puede enten- 
der, pues las cosas de Dios son tales, que si las entendiéramos 
«ya no fuera Dios grande» (ser. 46, 543). 

Los efectos que obró en María su virginidad: gozo y alegría 
(ser. 4, 14), conciencia de cuánto agrada a Dios la virginidad 
(ser. 65-1, 150). 

En nosotros, su virginidad causa nuestra pureza y castidad 
(ser. 36, 1010), nos ha de causar también gozo inmenso (ser. 4, 42). 

Las vírgenes posteriores a María guardan su virginidad,a imi- 
tación de Ella (ser. 29, 522) y bajo su protección (A. F., c. 14, 
p. 55). Quienes practican la virginidad «tienen más semejanza con 
la Madre Virgen que con otras personas» (carta 84, 9). 

Las tentaciones contra la castidad, al pensar en Ella, marchan 
«como tinieblas que se deshacen en presencia de la luz» (A. F., 
c. 10, p. 43), pues «huele a mirra que mata los gusanos» (ser. 
63, 530). 

El título con que mejor podemos honrar a María es el de «Vir- 
gen y Madre de Dios», pues «en ser Madre de tal Hijo, y con esto 
ser Virgen», no tiene igual (ser. 22, 96 ss.). 


12. ASUNCION DE MARIA 


María fué predestinada para estar unida a Cristo como Madre 
y Esposa. La victoria de Cristo fué sobre el pecado, el infierno 
y la muerte. María había de acompafiar a Cristo en este triple 
triunfo. Veámoslo. 

La muerte de María fué a la llamada de Cristo (ser. 70, 
1284 ss.). María responde su acostumbrado «ecce», y, «tras esta 
palabra, sale aquella benditísima ánima de la morada de su cuer- 
po, tan libre de dolor cuanto de pecado» (ibid.). 

La muerte, pues, no es en María efecto del pecado. Creo que se 
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podría aplicar aquí el comentario al texto de la maldición de Dios 
sobre Eva («en dolor parirás tus hijos»): «la Virgen, libre fué 
de esta maldición; así como fué libre de todo pecado, fué libre 
de este dolor» (ser. 3, 9). 

¿Cuál es el significado de la muerte en María? Vimos que la 
ünica razón de ser de María es Cristo. Grado y característica de 
santidad hay que buscarlo en la predestinación. Vimos, al hablar 
de la santidad, que María murió de amor (místico). Acabamos de 
ver que la muerte de María no es efecto del pecado original ni de 
pecados personales. Luego habrá de buscarse el sentido de la 
muerte de María en la muerte de Cristo. Creo que, en la doctrina 
avilista, hay que mirar la muerte de María como la muerte de la 
Corredentora (cfr. c. 6). 

En efecto, dijimos allí, la vida de María es un continuo fiat 
que repitió «infinitas veces» (ser. 41, 141). El fiat de la Encarna- 
ción llevaba consigo el aceptar (unirse a) la inmolación de Cristo 
(ser. 67, 618). Avila nos describe a María muriendo con «su acos- 
tumbrada palabra» en los labios: He aquí la sierva del Senior; 
hágase en mi... 


María resucitó gloriosa a ejemplo de Cristo y subió a los cielos 
(ser. 71, 579 ss.). 

Las razones teológicas de la Asunción pueden resumirse en las 
siguientes: 

El cuerpo de María era el cuerpo de donde tomó el Verbo car- 
ne humana (ser. 69, 720 ss.). 

Por la unión de María con Cristo, «como la sombra sigue al 
cuerpo» (ser. 70, 111). Si subió al cielo el Sol (Cristo, lumbre del 
día), ha de subir María (que es lumbre de la noche) (ibid. 662). 
«Ninguna razón lleva que dos personas tan conjuntadas en carne 
y espíritu estén tan distantes» (ibid. 1095). 

La victoria de Cristo se realizó conjuntamente con María, que 
«asistió a la redención que se hizo en la cruz con cuerpo y con 
ánima, ayudando a ella» (ser. 71, 652). Por eso Jesucristo «le re- 
sucita su santísimo cuerpo y, vestido de gloria, lo junta con el 
ánima, que tiene más gloria; y toda su Madre entera, en cuerpo 
y en alma, la manda poner sobre su carro el segundo» (ibidem 
579 ss.). 

Los ángeles y los bienaventurados pidieron poder tener junto 
a sí al arca de la que tomó carne el Verbo (ser. 69, 720 ss.). Este 
deseo de los bienaventurados estaba fundado en que «reino sin 
reina y casa sin la señora de casa, parece que no está perfecto» 
(ser. 70, 1126). 

El alma de María deseaba tener junto a sí a su cuerpo santo, 
que nunca le había inclinado al pecado (ser. 69, 720; ser. 72, 25). 

El cuerpo de María siempre había estado sujeto al espíritu, 
«había estado siempre balsamado con tanta plenitud de gracia» 
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(ser. 72, 33 ss.). El cuerpo de María se compara a la mirra, que 
es contraria a la corrupción (ib. 45). 

María mereció, in ordine executionis, la Asunción a los cielos 
por su vida santa (ser. 69, 226). 

La resurrección y Asunción de María (triunfo de Cristo-Ma- 
ría sobre la muerte) es esperanza y modelo de nuestra resurrécción 
(ser. 70, 74). Por eso ha de producir en nosotros inmenso gozo 
(ib. 73). 

María en el cielo es «una gran parte de la gloria de los bien- 
aventurados» (ser. 61, 260 ss.). Su cuerpo alumbra el cielo y llena 
de alegría a los bienaventurados (ser. 69, 133). María desea que 
vayamos a estar con Ella (ib. 820). 

La gloria dé María en el cielo excede a la de otras criaturas 
(ser. 69, 691), «pues el vaso de su amor y del deseo causado de 
la vista de Dios es más capaz que el de todos los hombres y de 
todos los espíritus bienaventurados» (ser. 69, 675). 


13. MARIA, REINA 


La predestinación de María incluía su coronación en el cielo 
como Reina. Su Hijo le preparó el trono desde la eternidad 
(ser. 70, 1370). 

Su reinado se extiende sobre ángeles y hombres, sobre cielo y 
tierra (ser. 65-1, 196 ss.). 

María fué coronada apoteósicamente el día de su Asunción a 
los cielos (ser. 69, 233 ss.). 

Es Señora absoluta y nada se hace sin su consentimiento 
(ser. 71, 560). 

Las razones teológicas que se pueden apuntar son las si- 
guientes: 

María es Madre del Rey Mesías (ser. 65-1, 130), y así se pue- 
den aplicar a María las palabras «su reino no tendrá fin». 

Por ser Madre dé Dios, es la más excelsa criatura a la que han 
de servir las demás (ser. 66, 95). 

Los querubines la llaman Sefiora porque les àventaja en gra- 
cia (ser. 66, 65 ss.). La misma razón puede encontrarse en el he- 
cho de que está más transformada en Dios (ser. 69, 692). 

Es Sefiora nuestra porque hemos «recibido la vida por el fru- 
to de su vientre» (ser. 68, 300). Esta áltima razón podría desglo- 
sarse en el aspecto de conquista, puesto que María nos ha dado la 
vida siendo corredentora objetiva y subjetivamente, como vimos 
al tratar de la Corredención mariana. 

María es Sefiora por haber hospedado tam generosamente al 
Rey en sus entrañas (ser. 43, 319). 

Dios coronó a la Virgen por Reina, ya que se humilló tanto al 
hacerse esclava siendo Madre de Dios (ser. 65-1, 196). 
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Todas las prerrogativas marianas las hemos visto derivadas 
del título de Madre-Esposa que va ejerciendo dignamente su ofi- 
cio maternal. La realeza de María es como la cúpula que corona 
y termina este portento de gracia. Luego, en buena lógica, la 
realeza en la Santísima Virgen tiene, como todas sus prerrogati- 
vas, sentido maternal. 

Nuestra conducta con la Virgen Reina pertenece al apartado 
de la devoción y culto mariano. 


14. MARIA E IGLESIA 


Contemplemos ahora a María, Madre Reina, en sus relaciones 
con la Santa Iglesia. Todo lo estudiado anteriormente tiene rela- 
ción con la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. Nos fijamos aquí so- 
lamente en algunos aspectos: causalidad, semejanza, sacerdocio, 
Eucaristia. 


El puesto de María en el Cuerpo Místico puede sefialarse en 
que« es la persona más principal de todo el cuerpo de la Iglesia» 
(ser. 70, 790). María es el cuello y, por tanto, «la cosa más cer- 
cana» a Cristo (ser. 60, 724). Así, pues, si Cristo es la Cabeza, la 
Iglesia el Cuerpo, María es el Cuello, «la que traba con sus ora- 
ciones el cuerpo con la cabeza, medianera entre Dios y los hom- 
bres» (ser. 63, 476 ss.). 

María influye en la Iglesia, es «madre de gracia» (ser. 61, 119), 
«causa de la alegría en la Iglesia» (ser. 60, 199). «Lo que su es- 
poso y Hijo Jesucristo había ganado en el monte Calvario derra- 
mando su sangre, Ella lo guardaba y cuidaba y procuraba de acre- 
centar como hacienda de sus entrafias» (ser. 70, 765 ss.). La Igle- 
sia recibe a Cristo por manos de María, y por eso se alegra de 
ver a Cristo en sus manos (ser. 4, 385 ss.). Finalmente, Cristo se 
desposó con la Iglesia en el seno de María (ser. 36, 1982 ss.; 
A. F., c. 68, p. 213). El sentido de esta causalidad de María puede 
verse en los capítulos Maternidad espiritual, Medianera, Correden- 
tora, Dispensadora, Reina. 

La semejanza entre María e Iglesia la encuentra Juan de Avila 
en dos puntos: en la limpieza inmaculada (ser. 69, 375) y en los 
desposorios con Cristo (predestinación). La Virgen como Esposa 
de Cristo la hemos visto en todo el trabajo. La Iglesia Esposa de 
Cristo sería objeto de un trabajo amplísimo de eclesiología avilista. 

La Iglesia primitiva acudía a María porque «era todas las co- 
sas para los cristianos» (ser. 70, 1195). Dios dejó a María en el 
destierro para provecho de la Iglesia (ser. 70, 503); por eso «pa- 
recíale (a María) que acoger y regalar y esforzar a los que a ella 
venían era recoger la sangre de su Hijo bendito, que delante de 
los ojos de ella se había derramado por ellos» (ibid.'750 ss.). 
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María está indisolublemente unida al Sacerdocio de Cristo (3). 
Su título de Corredentora (fundamentos, etapas, etc. la une a 
Cristo Sacerdotey Víctima. En su seno se ungió el Mesías (ser. 62, 
31), María hace posible al Mediador (Dios humanado) (ser. 12, 26), 
ofrece al Cordero como víctima en la presentación (ser. 64), pre- 
para la víctima para la Redención (ser. 4); Cristo se ofrece a sí y 
a su Madre (ser. 16, 89), María ofrece a Cristo en la cruz (ser. 67). 

Esta unión de María con Cristo Sacerdote trae consigo la 
unión con los sacerdotes ministeriales. María los considera como 
los racimos de su corazón (ser. 67, 755 ss.). Las palabras de María 
(ecce, fiat) se parecen a las palabras de la consagración (Plát. 1.º, 
117). María es modelo de mediación (ser. 63, 146), de oración sacer- 
dotal (ser. 63), de ofrecer el sacrificio (ser. 64, 381), de pastorear 
almas (ser. 70, 773), de tratar a Cristo Eucarístico (ser. 4, 342; 
ser. 55, 245). 

Los textos sobre la Madre Sacerdotal podrían multiplicarse y, 
sobre todo, ser base para un estudio más completo, que preferi- 
mos dejar para otra ocasión. Ello supondría un trabajo previo so- 
bre el sacerdocio de Cristo y sacerdocio ministerial en la doctrina 
avilista. 

También podríamos encontrar relación entre María y la Igle- 
gia en algunas expresiones de Juan de Avila sobre María y Euca- 
ristia. Ella «engendró al eterno Pan celestial» (ser. 71, 521). La 
Eucaristía se llama pan de la Virgen «porque en el vientre de la 
Virgen fué amasado» (ser. 39, 28). María tiene cierta unión con 
Jesús Eucaristía: «Ella es la que nos lo guisó; por ser Ella la 
guisandera se pega más sabor al manjar, aunque él de sí es dulce 
y sabrosísimo y pone gran codicia de comerlo; desde allí nos está 
convidando con él» (ser. 41, 164). 


15. CULTO Y DEVOCION MARIANA 


María forma parte del Misterio de Cristo. El culto y devoción 
a María forma parte, pues, del culto a Cristo Nuestro Señor. Avila 
nos pinta a los primeros cristianos, «movidos por el Espíritu San- 
to», acudiendo en tropel a venerar «aquella maravilla y milagro 
y altísima dignidad de la que era verdadera Madre de Dios» 
(ser. 70, 697 ss.). 

Dios quiere que hombres y ángeles honremos a su Madre, 
puesto que Ella tanto le honró a El (ser. 21, 20). No hay verda- 
dero cristiano que no la alabe y honre (ser. 58, 12): 

Honrar a María repercute en honra de Cristo (ser. 70, 1251). 


(3) La magnífica obra de R. Laurentin recoge solamente una frase de 
Juan de Avila sobre el ofrecimiento del sacrificio de la cruz. Cfr. R. LAUREN- 
TIN, Marie, l'Eglise et le Sacerdoce (París, 1952-3), I, 170. 
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Cristo se alegra en que honremos a su Madre (ibid.), y viceversa: 
los que honran al Hijo honran a la Madre (ser. 71, 601). 

Servir a María es una obligación (ser. 22, 133). Su unión con 
Cristo exige tal loor. «; Bendito sea el árbol que tal fruta dió, que 
es la Virgen benditísima!» (ser. 65-2, 409). 

No basta toda lengua ni todo entendimiento para alabarla con 
la alabanza que merece su santidad y dignidad. (ser. 71, 537). 

Sobre la devoción a María se podría escribir un verdadero tra- 
tado entresacado de la doctrina avilista : 

La importancia de la devoción a María aparece en que tener 
tal devoción es señal de predestinación (ser. 63, 550). «Harto mal 
tenéis, harto bien os falta» (si no tenéis devoción), «más quisiera 
estar sin pellejo que sin devoción de María» (ser. 63, 559). 

La devoción a María es falsa si hay afecto al pecado. «¿Cómo 
podéis andar estando descomulgados de esta Señora?» (ser. 61, 
218). 

La devoción verdadera se conoce en las siguientes señales: 
odio al pecado (ser. 61, 182 ss), deseo de imitarla (íd., 232 ss.), 
caridad con el prójimo, mortificación, oración (ser. 63, 561 ss.), 
confianza en Ella (ser. 60, 595), vida en gracia (ser. 68, 307), en- 
mienda de vida (ser. 22, 115 ss.). Resumiendo: «Aquel tiene a la 
Virgen que tiene a su Hijo o lo quiere tener» (ser. 66, 321). 

Algunos actos de devoción mariana son especialmente reco- 
mendados por Juan de Avila: el rezo del avemaría (ser. 65-2, 203), 
la celebración cristiana de sus fiestas (ser. 60), invocar el nombre 
de María (ser. 65-2), en resumen, «gastarnos hemos todos en vues- 
tro servicio» (ser. 61, 275). 

Sobre San José se podría estudiar con mucho fruto teológico 
todo el sermón 75 (matrimonio, virginidad, autoridad sobre Ma- 
ría, etc.). 

Como ejemplo extraordinario de devoción mariana podríamos 
poner sin ninguna duda a Juan de Avila. Solamente lo que se des- 
prende de su doctrina sería suficiente para declararlo uno de los 
santos y teólogos más marianos que ha habido. No solamente los 
sermones sobre María, sino también las frases precedentes a las 
avemarías de los sermones, y en todos sus tratados y escritos, 
Juan de Avila aprovecha la ocasión para incitar a la devoción ma- 
riana y, a la vez, manifiesta el fuego mariano que posee él. «Cuan- 
do yo veo a una imagen con un Niño en los brazos, pienso que he 
visto todas las cosas» (ser. 4, 583). No es de extranar que muriera 
teniendo en los labios la oración que tantas veces aparece en sus 
sermones: «Recordaré, Virgo Mater»... Esperamos que pronto 
saldrá a la imprenta un «Kempis» avilista en el que ocuparán lu- 
gar preeminente frases marianas llenas de colorido, como son to- 
das las suyas. 
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16. CORAZON DE MARIA (4) 


Encontramos materia abundantísima en los escritos de Juan 
de Avila sobre el Corazón de Jesús y el Corazón de María. 

Todos los privilegios marianos los vemos aplicados al Corazón 
de María. Juan de Avila habla con naturalidad del Corazón de 
María como de la persona misma de María, aunque especialmente 
se reserva la palabra corazón para cuando se explica la vida inte- 
rior, la delicadeza, el amor, la ternura de María para con nos- 
otros. 

Es difícil deslindar estos aspectos, a veces imposible. No he- 
mos encontrado un texto que se pueda aplicar exclusivamente al 
corazón físico. Creemos que en Avila tiene siempre sentido poli- 
facético, como si hablase del misterio de amor encerrado en el 
misterio de María. Sería forzar demasiado los textos analizar cuán- 
do la palabra corazón tiene sentido de símbolo, cuándo de ex- 
presión, etc. Tal vez sea una cuestión de psicología del lenguaje 
y, por tanto, haríamos decir a Avila lo que él no intentó. 

El Corazón de María es un misterio insondable que sólo Dios 
conoce (ser. 75, 945). Fué un vaso aparejado para recibir las gra- 
cias correspondientes a su Maternidad (ser. 75, 1010). 

María tiene Corazón de Madre para con Dios (ser. 69, 601) y 
para con los hombres (ser. 71, 704); es «el corazón más tierno» 
(ser. 67, 617). 

El Corazón de María ejerce el oficio de Corredentora al ofrecer 
a Cristo (ser. 69, 571), al condolerse con Cristo (ser. 67, 537), al ser 
herido con cuchillos (íd. 354 ss.). El Corazón de María queda se- 
pultado bajo la losa del sepulcro (íd., 700). 

El Corazón de María cuida de los cristianos, distribuyendo las 
gracias (ser. 70, 756). María llama a los apóstoles «racimos de mi 
corazón» (ser. 67, 755). 

Es el Corazón Inmaculado «al cual no tocó el pecado de Adán» 
(ser. 69, 246). Permanece también inmune de pecado personal 
(ser. 67, 157). 

La santidad del Corazón de María se demuestra en que «fué 
tan tomado de la gracia del Espíritu Santo, que más se puede 
llamar divino que humano» (ser, 69, 246 ss.), «más alto en santi- 
dad que los serafines» (ser. 75, 951). Juan de Avila guarda las me- 
jores expresiones marianas para la santidad del Corazón Inmacu- 
lado de María, por ejemplo: «¡Oh qué diligencia trajo esta abe- 
jita de Dios, haciendo miel dulcísima dentro del corcho de su co- 
razón!» (ser. 60, 162); era «una mar abundantísima de gracia y 


(4) N. Garacía Garcés, C. M. F.: El Bto. Juan de Avila, Apóstol del Co- 
razón de María. «Maestro Avila», 1 (1946), 13-29. J. CALVERAS, S. I., La devo- 
ción al Corazón de María en el «Libro de la Virgen María», del Bto. Juan de 
Avila. «Manresa», 17 (1945), 296-346; 18 (1946) 3-29; 221-256. 
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amor, de la cual salían las virtudes así como ríos» (ser. 69, 328). 

La santidad del cuerpo (virginal) también tiene su expresión 
en el «virginal corazón» de María (ser. 67, 157). 

Los deseos de ver a Dios que tenía el Corazón de María obtu- 
vieron la muerte y Asunción (ser. 70, 174 ss.). 

El culto al Corazón de María es imprescindible para el cris- 
tiano, quien de otro modo sería como ciego (ser. 13, 24). 

Muchas otras excelencias se podrían decir, explanando las di- 
chas, sobre los privilegios marianos vistos desde el Corazón de 
María. Creemos que este tema es uno de los más fecundos en la 
doctrina mariana de Juan de Avila. No es de extrafiar la profun- 
didad del misterio del Corazón de María, que es el «palacio donde 
(el Espíritu Santo) tantos y tan grandes misterios obró» (ser- 
món 30, 770). 


CONCLUSION 


Hemos esbozado brevemente la doctrina mariológica del Maes- 
iro. Queda por realizar un estudio profundo sobre cada uno de los 
puntos expuestos. En ellos sólo hemos anotado algunas de entre 
las numerosas citas que se podrían aducir. 

Estudiar la Mariología de Juan de Avila supondría estudiar 
paralelamente su Cristología, su espiritualidad, etc. Dentro del mis- 
mo campo de la mariología quedan por analizar algunos puntos 
previos: Mariología bíblica (hemos hecho alusión a los textos fun- 
damentales), litúrgica, patrística... Todo ello encontraría abun- 
dantísimo material en la doctrina avilista. 

El Maestro, el Director de Santos, el Reformador del Clero, el 
Patrono del Clero Secular Espafiol, merece con justicia un puesto 
destacado entre los expositores de las diversas ramas de la cien- 
cia eclesiástica. 

JUAN ESQUERDA, Pbro. 


MISCELLANEA 


Le premier congrès Mariologique en Pologne 


Ce titre peut immédiatement évo- 
quer une question. Celle notamment 
pourquoi la Pologne, pays marial par 
tradition et par conviction, ne s'est 
elle pas décidée à offrir plus tôt à la 
Vierge un hommage de l'effort intel- 
lectuel de ceux d'entre ses théologiens 
qui, souvant depuis de longues années 
déjà, s'ingénient à approfondir son 
mystêre. 

La réponse à cette question n'est 
pas si semple. Souvenons nous que la 
Pologne, plus que beacoup d'autres 
pays, fut éprouvée par la guerre et 
ses suites, ce qui entrava sérieusement 
tout travail intellectuel de ses habi- 
tants. Rappelons aussi que — comme 
nous en avons déjà fait part aux lec- 
teurs des «Ephemerides Mariologicae» 
en 1959 (E. M. IX, 1959, 345-6)—les 
mariologues polonais ont entrepis déjà 
en 1953 un travail communautaire 
en l'honneur de Notre Dame, Tout 
d'abord ce furent ceux d'entre eux 
qui appartiennent aux différents Or- 
dres et Congrégations religieuses. Qua- 
tre ans plus tard les professeurs 
des Facultés de théologie et ceux des 
Grands Séminaires se sont joints à 
eux. Enfin, en 1958, une communauté 
de travail, embrassant cette fois tous 
les mariologues polonais, fut consti- 
tuée sous le nom de Jasnogórskie Stu- 
dium Mariologiczne—Centre d'Etudes 
Mariales sous le patronage de la Vier- 
ge de Jasna Góra. Ses participants, 
au nombre de 74 au début, décidêrent 
d'un commun accord d'approfondir le 
problème de la Royauté de Notre 
Dame. 

C'est le théme «Notre Dame Reine 
de la Pologne» qui réunissait entre 
les 9 et 13 aoüt 1960 au célébre Mo- 
nastêre de Jasna Góra, d'où la Vierge 
Noire régne sur le pays entier depuis 
bientót 600 ans, environ 180 mariolo- 
gues qui, durant quatre jours de la- 


beur intense, analysaient le probléme 
de la royauté de Marie dans tous ses 
aspects. 

Pourquoi avoir choisi un sujet qui 
peut donner impression de nationa- 
lisme mal placé, si non de chauvinis- 
me ou d'exclusivisme? Marie n'est- 
elle pas la Reine des cieux et de l'uni- 
vers entier et non d'une nation uni- 
que? Expliquons nous: Le privilège 
de la Royauté de Notre Dame est uni- 
versellement reconnu en Pologne de- 
puis l'introduction du christianisme 
dans le pays en 965 et il fait l'objet 
de croyance et de piété générale. Une 
chronique datant du début du XVe 
siêcle nomme Notre Dame «gloriosis- 
sima et excellentissima Virgo et Do- 
mina atque Regina mundi et nostra, 
Maria» et des témoignages de cette 
sorte abondent au cours de l'histoire 
du pays. Marie est Reine de la Polog- 
ne et des Polonais non seulement au 
sens national depuis de longs siècles, 
mais aussi, avant tout et surtout, au 
sens religieux et surnaturel. Elle est 
Reine et Mére en méme temps, et 
ces deux titres sont inséparablement 
unis dans notre maniére de concevoir 
la Vierge. 

Un besoin impérieux se faisait ce- 
pendant sentir. De toutes parts par- 
venaient des voix, réclamant une clai- 
re formulation du fondement théolo- 
gique non seulement de la Royauté 
de la Vierge, mais aussi de son titre 
«Reine de la Pologne». Les mariolo- 
gues répondaient donc aux voeux des 
pasteurs et des fideles en entrepre- 
nant en 1958 une étude approfondie 
du sujet. Ses résultats furent présen- 
tes au cours du premier Congrés na- 
tional de Mariologues qui débutait 
dans la soirée du 9 aoüt 1960 au Mo- 
nastêre de Jasna Góra, en coincidence 
avec le 10-me anniversaire de la pro- 
clamation du dogme de l'Assomption 
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et en préparation à la féte célébrée 
sous ce méme vocable. 

Les sessions plénières du Congrès 
comprenaient deux parties nettement 
distinctes quoique reliées entre elles. 
La premiére consacrée à l'étude de 
la Royauté de la Vierge, la deuxième 
à son róle de Reine de la Pologne. 
Les problémes suivants furent analy- 
Sés au cours des deux premiéres jour- 
nées d'études: 

A. KRUPA, O. F. M., restreignait son 
exposé au sujet des «Enoncés du Ma- 
gistére sur la Royauté de Notre Da- 
me» à lenseignement de Pie XII qui 
donne une synthése magistrale des 
croyances des fidéles, des documents 
du Magistére et des théses des théo- 
logiens sur cette vérité mariale. L'au- 
teur souligna que les deux fondements 
de la Royauté de Marie: sa Maternité 
divine et sa participation à l'oeuvre 
de notre salut, sont inséparablement 
liées et ne peuvent étre étudiées qu'en 
connexion trés intime, sa Maternité 
étant une réalité sotériologique, et 
la part que la Vierge a eue à la 
rédeption lui donnant droit à ses 
priviléges sociaux. Le règne de Marie 
qui est la mise en action de sa digni- 
té royale s'étend à l'univers entier en 
tant que règne tout à la fois surnatu- 
rel et maternel dans tous ses aspects, 
empreint d'une bonté incomparable, 
dépassée seulement par celle de Dieu. 
C'est ce trait qui rend son interces- 
sión auprês de Dieu presque omni- 
potente. Pie XII précise notamment 
(Alloc. Questa viva corona» du 21-4- 
1949—Disc. e Radiomess. 2, 1941, 85), 
que le pouvoir de cette intercession 
est analogue à celui de la «potestas 
clavorum» de Pierre. Quoique Marie 
ne possède évidemment pas la puis- 
sance sacramentelle d'absoudre nos 
péchés, elle peut nous obtenir par 
ses priéres leur pardon extra-sacra- 
mentel: «N'ayant pas, comme Pierre, 
les clefs du ciel, elle tient celles du 
coeur de Dieu». 


E. HARATYM, S. J. a pris une voie 
nouvelle et peu explorée jusqu'à pré- 
sent pour prouver que la doctrine 
sur la Royauté de la Vierge est con- 
tenue dans l'Écriture, non d'une ma- 
niêre implicite et virtuelle, mais ex- 
plicitement et clairement. Le peuple 
d'Israél vivait, ce que prouvent les 
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découvertes récentes, dans la sphére 
d'influence de la culture de Mésopo- 
tamie. Or, selon les croyances de ces 
peuples, le roi était médiateur de par 
sa nature, entre la divinité et les 
hommes. Son élection à la dignité et 
au pouvoir royaux était considérée 
comme un don particulier des dieux 
qui choisissaient l'élu déjà dans le 
sein de sa mére et le comblaient dés 
ce moment de leurs faveurs. Ce choix, 
Souvent trés inattendu, est des fois 
suivi d'une naissance mystérieuse, 
dépassant méme, en cas exception- 
nels, les lois de la nature, De ces cro- 
yances résulte le respect tout spécial, 
dont les peuples de Mésopotamie en- 
touraient les méres de leurs souve- 
rains, respect dépassant de loin la con- 
sidération, témoignée aux épouses des 
rois. Les reines-méres jouissaient aus- 
si d'un pouvoir éminent tant auprês 
de leur fils que de ses sujets. Pouvoir 
du reste qui se manifestait surtout 
dans leur róle de conseilléres et d'ins- 
piratrices et avait moins rapport à 
lexercice matériel de l'autorité ro- 
yale. Les dieux assistaient les rois et 
laide qu'ils leur accordaient venait 
d'habitude et en premier lieu à ces 
derniers par l'entremise de leur mére. 

Le Royaume de Dieu de l'Ancien 
Testament était, rappelons le, un ro- 
yaume illimité, comprenant tout et 
tous. Jahve le régissait en maítre su- 
préme et déléguait à d'autres une 
partie de son pouvoir. Le Messie, se- 
lon les conceptions bibliques, sera 
son fondé-en-pouvoir idéal. 

Comparant la notion mésopotame 
du concept de roi et de sa mére à 
lidée biblique du royaume de Dieu, 
nous voyons à une lumière toute dif- 
rérente le sens des prophéties ma- 
riales de l'Ancien Testament, surtout 
de celle de Mich. 5, 2-5. Son plein sens 
est encore plus clair, comparé aux 
textes de I Reg. 2, 19 et autres et aux 
généalogies qui, en matiére de noms 
féminis, ne mentionnent que ceux 
des méres des rois. 


Le probléme devient encore plus 
clair aux premiers mots du premier 
Evangile. S. Matthieu y mentionne le 
nom de la Mêre de Jésus (1, 16), 
Mais il a là quelque chose de plus: 
dans sa généalogie du Sauveur nous 
rencontrons quatre autres noms fémi- 
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nins, et ceci non sans un sens pro- 
fond. Trois d'entre elles, Tamar, Ra- 
hab et la femme d'Urie, étaient pé- 
cheresses notoires. La quatriême, 
Ruth, étrangére et, par surcroit, pa- 
yenne. Toutes donc, selon la concep- 
tion israélite, étaient de telle ou autre 
maniêre impures. Aux filiations hu- 
maines de la longue lignée de ses an- 
cêtres selon la chair, s'oppose la filia- 
tion divine du Christ (Mt. 1, 18), né 
d'une Vierge intacte. 11 en résulte que 
Vévangeliste ne compare pas Marie 
aux quatre autres femmes qu'il évo- 
que (le nombre «quatre», d’après la 
symbolique de la bible signifie «Uni- 
versalité», «totalité»), mais il la leur 
oppose, tout en faisant allusion à 
luniversalité de la mission salvatrice 
du Verbe Incarné et à la plénitude 
de gráce et de sainteté de sa Mére. 
Comment ne pas y voir une preuve 
explicite de la royauté d'excellence 
de Marie? Cette opinion est encore 
corroborée à la lumiére d'autres tex- 
tes néo-testamentaires, notamment de 
Mc. 1, 31-33 et J. 2, 1-12. 

Aprés avoir rapidement esquisé le 
développement de la notion de la 
Royauté de Marie chez les Peres, 
E. FLoRKowSKI S'arréta plus longue- 
ment sur ce probléme au Moyen Age. 
Il souligna notamment que ce sont 
les théologiens scolastiques qui atti- 
rent l'attention générale sur le deu- 
xiéme fondement de cette Royauté: 
la participation de la Vierge à l'oeuvre 
rédemptrice du Christ. Ce sont eux 
aussi qui considéraient l'intercession 
salutaire, toujours efficace, de Notre 
Dame auprês de Dieu comme fonc- 
tion principale dans l'exercice de sa 
Royauté. Les temps modernes, sur- 
tout à l'époque des controverses avec 
la Réforme et plus tard avec le Jan- 
sénisme, contribuèrent grandement à 
la précision théologique toujours plus 
exacte des fondements théologiques de 
cette croyance générale. Puis, la théo- 
logie abandonnait peu à peu le pro- 
bléme, jusqu'à l'oublier presque en- 
tièrement. Après une période de si- 
lence de plus de deux cents ans, 
Scheeben et Passaglia reprennaient la 
question à la lumière du dogme et 
S. Alphonse de Liguori ainsi que 
S. Louis de Montfort, à celle de l'as- 
cetique et de la spiritualité. 
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Mgr. A. WRONKA, l'un des liturgis- 
tes de marque en Pologne, ne s'arréta 
pas à l'énumération des textes trés 
nombreux sur la royauté de Marie 
que fournissent les différentes litur- 
gies orientales et occidentales et à 
leur analyse. Il insista aussi sur 
linfluence décisive des liturgies sur 
l'approfondissement de la teneur théo- 
logique du culte de Marie, Reine de la 
terre et des cieux. Des études à ce 
sujet furent entreprises indépendem- 
ment les unes des aütres par les re- 
présentants de différents rites chré- 
tiens, pour se rejoindre à Rome aux 
environs de 1950 et apporter leur con- 
tribution aux travaux préparatoires 
à la publicaiton de l'encyclique «Ad 
Caeli Reginam». 

La synthése théologique de la Ro- 
yauté de Notre Dame, présentée par 
B. PRZYBYLSKI, O. P., était basée sur 
un appercu de l'évolution des idées à 
ce sujet, à partir des ouvrages de 
L. J. de Gruyter publiés en 1934 jus- 
qu'à la promulgation de l'encyclique 
sur la Royauté de Marie, et depuis 
cet événement jusqu'à nos jours. L'au- 
teur précisa ensuite les notions de 


'royauté, de roi et de reine, tant au 


sens temporel que surnaturel, pour 
conclure qu'en ce qui concerne la 
Vierge, nous avons à faire à une ro- 
yauté au sens analogique, trés réelle 
et effective, quoique participée et 
subordonnée à celle du Christ; à une 
royauté qui existe et agit dans le do- 
maine du spirituel et du surnaturel. 
Marie est Reine tant au titre de son 
excellence personnelle, recue de Dieu 
et reconnue dans son privilége tout 
dominant de Maternité divine, qu'à 
celui de ses propres mérites qui at- 
teignaient leur comble au Calvaire. 
Leur valeur est telle que, gráce à 
eux, Notre Dame, à la similitude et 
à lanalogie de son Fils, acquit de 
droit le pouvoir de domination sur 
l'humanité rachetée. La Maternité di- 
vine, considérée comme réalité non 
seulement physique mais aussi sur- 
naturelle et méme ontologique, ainsi 
que la participation compléte à la vie 
et à l'oeuvre du Sauveur, allant de 
PAnnonciation à la Mort en croix, 
forment à elles deux une communion 
de régence entre la Mére et le Fils, 
point de départ de la Royauté de la 
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Vierge. Marie, étant non seulement 
«tota mater» mais aussi «tota regi- 
na» dans son essence et ses actions, 
dans le temps et pour l'éternité, règ- 
ne sur l'humanité non seulement par 
l'influence exercée auprès du Fils et 
du Père et l’action morale qu'elle a 
sur les hommes, mais aussi par une 
influence réelle, effective et directe 
qu'elle a sur nous, toute unie à l'in- 
fluence du Christ notre Chef. Cette 
relation unique résulte du fait que 
Marie est non seulement la premiére 
entre les rachetés, mais aussi en quel- 
que sorte cause de notre rédemption, 
évidemment cause secondaire dépen- 
dante et instrumentale, mais quand 
méme physique. C'est à ce titre qu'elle 
donne son empreinte personnelle à 
chaque acte royal de son Fils ainsi 
qu'à chaque gráce obtenue par la ré- 
demption, dont elle est en quelque 
sorte la copropriétaire. 

Ainsi son intercession pour nous 
auprês du Pére est-elle analogue à 
celle du Christ. Nous pouvons la qua- 
lifier d'«oratio ad interpellandum pro 
nobis». La prière par laquelle elle 
reclame ceci à quoi elle a droit. C'est 
donc là une supplication par excel- 
lence royale, dont le but unique est 
le bien du royaume de Dieu, et donc 
de tous ses sujets. 

Le royaume de Marie a la méme 
étendue que celui de son Fils. Autre- 
ment leur insoluble «consortium reg- 
ni» serait brisé. Les deux royautés 
ne differant pas en quantité, mais en 
qualité, elles englobent à elles deux 
l'univers entier. Le trait caractèristi- 
que de la Royauté de la Vierge, c'est 
son caractére maternel, empreint de 
miséricordie sans égale (à l'exception 
évidemment de la miséricorde divine 
qui la surpasse) dirigée uniquement 
à notre bien. Ce n'est pas dire que la 
royauté du Christ serait privée de 
cette empreinte. Marie cependant, 
etant elle-méme l'oeuvre supréme de 
la miséricorde de Dieu et en méme 
temps appartenant «per se primo» à 
l'humanité, est tout particulièrement 
predestinée à être pour nous l'instru- 
ment de choix de l’amour miséricor- 
dieux du Père et en même temps no- 
tre Souveraine et Mère. 


* * * 


A ce premier cycle de construction 
générale et déjà classique, succédait 
un deuxième, plus particulier. Il dé- 
butait par une étude de W. MIZIOLEK 
sur le culte de Marie, Reine de la 
Pologne. Le conférencier partageait 
son exposé en deux parties: aprés 
avoir présenté le développement his- 
torique du culte de Marie-Reine à 
partir de Introduction du christia- 
nusme en Pologne jusqu'à nos jours 
et rappelé ses manifestations trés di- 
verses, il analysa l'aspect théologique 
du probléme. Il commença par sou- 
ligner la différence entre le choix 
d'un saint comme patron du pays et 
la proclamation de la souveraineté de 
Marie sur une nation. Au premier cas 
il s'agit d'un patronage d'intercession, 
au deuxième — d'une autorité, exer- 
cée dans les événements naturels et 
surnaturels, et acceptés de plein gré 
par ceux qui s'y soumettent, tout en 
s'engageant à imiter leur Souverai- 
ne et à conformer leur mode de vie 
au sien. Nous avons donc à faire à 
un acte cultuel, plus encore: à un 
acte de foi surnaturelle, basé sur la 
connaissance et l'amour. Un tel acte 
n'engage pas au sens strict du mot 
Notre Dame qui, en tant que Reine 
de l'univers, est de ce fait méme Rei- 
ne des différentes nations de la terre. 
Il engage par contre, et trés sérieuse- 
ment, ceux qui reconnaissent expres- 
sement sa Royauté sur eux et se dé- 
cident à en tirer les conséquences. 
D'autre part la Sainte Vierge assure 
certainement une aide toute particu- 
lière, surtout sprituelle, aux nations 
qui délibéremment se décident à sui- 
vre dans leur vie quotidienne cette 
voie vers Dieu que Marie a tracé et 
parcouru la première, 

Mme. Zofia KOSSAK - SZATKOWSKA, 
ecrivain de grande renommée, dont la 
trilogie «Les croisés» fut traduite en 
quelques langues européennes, entre- 
tint l'assemblée sur «Le róle de Notre 
Dame dans la vie de la mation polo- 
naise». Ne se bornant pas à dépeindre 
diverses manifestations émouvantes 
d'un attachement filial, dont les Po- 
lonais entourent leur Mére et Souve- 
raine céleste, elle signala aussi quel- 
ques déformations de ce culte, naif et 
sincére, mais parfois trop indépen- 
dant par rapport au dogme et à la 
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Révélation et ne s'arrétant qu'à la 
surface de la vie. Pour finir elle 
transmit au clergé, présent au Con- 
grês, les voeux des laics concernant 
lapprofondissement de la dévotion 
presque innée des Polonais à la Sain- 
te Vierge. 

Rappelant les accents marials, si 
manifestes dans la poésie polonaise, 
S. SAWICKI (qui au cours des deux 
dernières années dirigeait le travail 
d'un groupe de polonistes de l'Univer- 
site Catholique de Lublin, dont le ré- 
sultat fut la publication d'une antho- 
logie en deux volumes: «Notre Dame 
dans la poésie polonaise») soulignait 
que nos lettres signalaient dés leur 
début deux attitudes envers Marie, 
diverses et complémentaires entre 
elles. A un groupe de poétes la Vier- 
ge apparait d'une manière plútôt 
conceptuelle, à travers Ses différents 
privilèges. Ils chantent donc ses 
louanges à la manière des théolo- 
giens qui n'oublient pas la distance 
qui les sépare de la Mere de Dieu. 
Pour d'autres, et ils sont légion jus- 
qu'à nos jours, Notre Dame est avant 
tout trés humaine, trés concréte et 
trés simple. Aussi Ventourent-ils d'un 
amour plus enfantin que filial, lui 
prodiguent mille attentions, compa- 
tissent à ses souffrances, s'adressent 
à elle avec une confiance sans bor- 
nes, sürs d'étre exaucés et «absous» de 
leurs fautes et faiblesses. Si l'on ob- 
serve la littérature polonaise dans 
son ensemble, à travers les siécles, 
deux phénoménes sautent aux yeux: 
1º l'expression des sentiments marials 
chez les poétes de haute volée prend 
un ton conforme à la mode littéraire 
de l’époque, ce qui prouve que Marie 
est définitivement encrée dans leur 
vie; 2.º, les époques où la religion et 
le culte de la Vierge trouvent leur 
place dans l'oeuvre littéraire de beau- 
coup, alternent quasiréguliérement 
avec les périodes où le nom méme de 
Notre Dame ne revient que sporadi- 
quement dans les poêmes. Et chose 
curieuse: L'examen de la poésie polo 
naise contemporaine depuis une qua- 
ranteine d'années permet de constater 
qu'aucun de nos poêtes de quelque 
importance, sauf quelques rarissimes 
exceptions, n'omet la Vierge dans son 
oeuvre. Tôt ou tard, quelques fois 


même au déclin de sa vie, chaque 
homme de lettres en Pologne donne 
témoignage au culte de Celle qui ne 
délaisse aucun de ses enfants. Il n'y 
a pas eu aussi—à ce que l'on sache— 
aucun poême blasphématoire sur 
Notre Dame, tandis que le Christ et 
méme Dieu n'ont pas été épargnés. La 
poésie contemporaine introduit Marie 
dans tous les domines de la vie mo- 
derne: industrie lourde, sports, scien- 
ces, techniques et méme la stratos- 
phére—les poétes veulent que Marie 
regne sur tous les aspects de l'exis- 
tence humaine. 

Pour terminer M. Sawicki se faisait 
linterpréte des poétes catholiques qui 
demandent aux théologiens de leur 
donner une connaissance plus profon- 
de de la doctrine mariale, car ils veu- 
lent chanter les louanges de la Vierge 
non d'une maniére panthéiste et sen- 
timentale, mais conformement à sa 
vraie nature et son róle dans la vie 
de l'humanité. 

La peinture et la sculpture polonai- 
ses, elles aussi apportent depuis dix 
siècles leur tribut à Marie, Reime de 
la Pologne. Wr. SMOLEN, professeur de 
l’histoire de l'art à l'Université Ca- 
tholique de Lublin, retraçait leurs élé- 
ments caractéristiques, dont voici 
quelquesuns: 1.º, les sculptures les 
plus anciennes représentent la Vierge, 
avec l'Enfant le plus souvent, assise 
sur un tróne; 2.º, des peintures, à 
partir du XVe siècle, la représentent 
couronnée, debout sur le globe terres- 
tre et vétue de tous les insignes du 
pouvoir royal; 3.º, bien souvent aussi 
Notre Dame est entourée soit de la 
cour céleste, soit d'habitants de la ter- 
re, lui portant leur hommage. Dans 
les scènes, représentant les Trois Ma- 
ges à la Creche, les figures des ces 
derniers sont souvent des portraits 
du souverain actuellement reignant et 
de ses fils ou ancêtres (par exemple 
sur le fameux rétable de Wit Stwosz 
en l'Eglise de Notre Dame de Craco- 
vie, datant du XVe siècle). Particuliê- 
rement caractéristiques sont les ta- 
bleaux du XVe siècle qui représentent 
Marie en habits royaux, recevant la 
nouvelle de la Résurrection de Jésus 
et de très nombreuses images de son 
couronnement au ciel, Tandis que la 
peinture et la sculpture médiévales 
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étaient surtout basées sur le dogme, 
les temps modernes s'inspirent plutót 
du culte et des trés nombreuses lé- 
gendes mariales. Comme exemple ty- 
pique de ce courant, l’auteur cite un 
bas-relief de Tarasiewicz (XVIIe sié- 
cle), représentant Notre Dame en cou- 
ronne et le scéptre à la main, planant 
sur une carte géographique de la Po- 
logne. 

F. BRACHA, C. M., tracait dans son 
exposé les perspectives de développe- 
ment des travaux des mariologues po- 
lonais, en insistant tout particuliêre- 
ment sur la nécessité d'étudier à fond 
les ouvrages des siécles écoulés, dont 
une grande partie, en manuscrits le 
plus souvent, est toujours encore inex- 
ploitée, 

Une étude de MGR. A. PAWLOWSKI, 
évêque de Wloclawek et Assistant du 
Centre d'Etudes Marial de la part de 
la Hiérarchie polonaise, sur La spiri- 
tualité mariale basée sur la dignité 
royale de Notre Dame, constituait en 
quelque sorte la conclusion pratique 
des deux parties du Congrés. L'émi- 
nent conférencier commenca par sou- 
ligner que la Royauté de Notre Dame 
qui l'exalte au dessus de toute chose 
créée et nous engage à lui témoigner 
notre admiration, est à la base de 
toute spiritualité mariale, d'autant 
plus que chacun d'entre les priviléges 
de la Vierge peut étre considéré com- 
me l'un des aspects de cette royauté. 
Trois raisons majeurs nous induisent 
spécialement à vénérer Marie: 1.º, son 
excellence morale qui surpasse tout; 
2.9, sa générosité et bonté sans bor- 
nes; 3.º, les pouvoirs qui lui revien- 
nent de droit dans le royaume du 
Christ. C'est à ce titre que nous som- 
mes en dépendance de la Vierge, notre 
Mére et en méme temps notre Souve- 
raine. Néanmoins cette dépendance 
n'entrave en rien notre liberté et no- 
tre dignité humaines, mais au con- 
traire, elle nous investit du titre ho- 
norifique de sujets de la Reine du 
ciel, «cui servire regnare est». C'est 
à partir de cette base que différents 
maitres en spiritualité (Ste. Jeanne de 
France, S. Louis de Montfort, M. Cha- 
minade et, en Pologne et au Japon, le 
Père Kolbe, O. F. M. Conv., martyr 
du camp de concentration d'Oswiecim, 
(Auschwitz) construisaient leur Systé- 
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mes de dévotion mariale qui, tous, 
conduisent à une imitation de Ma- 
rie, et par là—à l'union au Christ. 

La spiritualité mariale exige de 
l'homme une «consécration» person- 
nelle à la Vierge, parfois poussée jus- 
qu'au don total. L'homme peut deve- 
nir par là «esclave» ou «instrument» 
de Notre Dame, voué sans restriction 
aucune à l'établissement sur terre du 
royaume du Christ, 

Toute spiritualité mariale peut étre 
reconnue comme authentique du fait 
qu'elle nous intégre à la vie du Christ 
dans son Corps mystique. Marie—il 
faut toujours s'en souvenir—est Mère 
du Christ total, intimement liée à sa 
vie et son oeuvre et y remplissant un 
róle irremplacable, reservé à elle seu- 
le, en vertu de la gráce maternelle de 
caractére social dont elle beneficie et 
par la quelle elle nous transmet tous 
les dons de Dieu. De ce titre elle de- 
vient en quelque sorte «unum prin- 
cipium operans» du gouvernement di- 
vin sur l'humanité. Il n'y a donc pas 
d'autre voie au Christ et à la Trés 
Sainte Trinité que par Marie. Sans 
spiritualité mariale pas de spiritualité 
christique—sans spiritualité christique 
pas de spiritualité mariale: l'une est 
inconcevable sans l'autre. 


LIE MEE 


Les matinées du Congrés de Mario- 
logie remplissaient les rencontres plé- 
nières. Les aprés-midi étaient consa- 
crées aux sessions des différentes Sec- 
tions, sessions de labeur intense. 

Les travaux de la Section de Théo- 
logie positive et spéculative approfon- 
dissaient les problémes relatifs à la 
Royauté de Notre Dame que le man- 
que de temps et les exigeances du 
programme ne permettaient pas d'exa- 
miner à fond en sessions pléniéres. Ils 
constituent donc une partie intégrale 
des sujets traités devant tous les con- 
gressistes. Ces études débutaient par 
lexposé du R. KostEckKI, O. P., qui, 
dans son analyse de la Maternité divi- 
ne comme fondement de la Royauté 
de la Vierge, soutenait que Marie est 
Reine en tant que 1.» Mére de Dieu 
Incarné, 2.º totalement Mêre par sa 
nature et Mére trés sainte et pleine 
de gráce. Sa maternité consciente, li- 
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brement consentie et surnaturelle en 
méme temps que physique, qui la met 
aux confins de la divinité, la fait Reine 
des cieux et de la terre. 

En deuxième lieu suivait la confé- 
rence de A. GLINKA, O. F. M. Conv., 
sur la participation de Marie à l'oeu- 
vre de la Rédemption à la lumière de 
la doctrine sur sa royauté. La ques- 
tion toujours encore discutée de la 
participation médiate ou immédiate de 
la Vierge à la Rédemption objetive 
semble arriver à une solution, si l'on 
la considére à partir de l'encyclique 
«Ad caeli Reginam». Les paroles pa- 
pales à ce sujet sont univoques, d'au- 
tant plus que le vocabulaire sotério- 
logique appliqué par le Souverain 
Pontife à la Vierge semble ne pas lais- 
ser de doutes sur ses intentions. De 
plus l’encyclique met l'accent sur 
la participatión de Marie sur le Cal- 
vaire, donc sur terre, à la Passion re- 
demptrice de Jesus et ne l'identifie 
nullement à la distribution des fruits 
de la Rédemption. 


L'étude de I. Rózvck1 sur La Royauté 
de Marie dans l'ensemble des previlê- 
ges de Notre Dame souleva une vive 
discussion, Surtout sa thése que c'est 
en premier lieu la charité héroique de 
la Vierge et sa sainteté sans pareille 
qui lui donnent sa dignité royale, in- 
cita les théologiens à un long et fou- 
geuxe échange de vues. Le rapporteur 
précisait cependant que tous les pri- 
viléges de Marie ont à leur source la 
sainteté du Christ et son amour filial 
divino-humain pour sa Mère. Aussi 
M. Rózycky se demande, si cette cha- 
rité de Jésus envers sa Mére ne pour- 
rait-elle pas étre considérée comme 
principe fondemental de la mariologie 
entiêre, ce qui la rendrait encore plus 
manifestement christocentrique et 
théologale. La Maternité divine et la 
Royauté étant des priviléges «formali- 
ter et realiter diversa», il semble in- 
diqué d'aller à la source premiére de 
ces deux prérogatives, d'autant plus 
de la Maternité on peut seulement 
déduire la dignité royale de la Vierge 
et non son pouvoir royal en exercice. 

Dans les deux exposés suivants 
W. KASPRZAK et A. BOBER, S. J., analy- 
saient successivement la Matern té spi- 
rituelle de Marie comme source éloi- 
gnée et secondaire de sa dignité royale 


et le probléme de la Royauté de la 
Vierge d'aprés les Péres de la dernière 
période. 

La Section terminait ses travaux 
par une étude de L. STRADA, $. S., sur 
Marie Reine - Auziliatrice des fidèles 
qui soulignait que c'est Pie XII qui 
dans ses deux allocutions radiodifu- 
sées du 12 octobre 1954 aux nations 
éspagnole et uruguayenne (Disc. et 
Radiomess. XVI, 1955, 193-204), insis- 
tait sur la connexion intime de ces 
deux titres de Notre Dame qui, en 
plus, expriment son róle dans l'Eglise. 
Aussi l'analyse du vocable «Auxilia- 
trice des fidéles» n'est rien d'autre que 
l'examen du mode d'exercice des pou- 
voirs royaux de la Vierge. Une féte 
Sous ce titre fut instituée par Pie VII 
en 1815. Depuis, tous ses successeurs 
mentionnent de telle ou autre manière 
leur dévotion à l'«Auxilatrix fidelium» 
et protectrice spéciale de la papauté. 
Le culte de Marie Auxiliatrice dans le 
monde entier fut l'objet d'un examen 
sérieux au I Congrés Mondial de Ma- 
riologie en 1950, suivi d'une pétition 
au Saint-Siège d'étendre sa fête à 
l'Eglise entiêre. Espérons que le pape 
Jean XXIII qui a une dévotion per- 
sonnelle trés profonde à l'Auxiliatrice 
des fidéles voudra donner suite à cette 
demande, ce qu'il fit déjà en ce qui 
concerne la Pologne le 4 décem- 
bre 1958. 


* * * 


Les travaux des deux autres Sec- 
tions (Histoire et culte, Pastorale ma- 
riale) se déroulaient dans des domai- 
nes spécialiséz quoique reliés au sujet 
général du Congrés, nous nous réser- 
vons un compte-rendu de leurs acti- 
vités á une autre occasion. 


* + + 


Nous avons déjà mentionné que le 
nombre des participants au Congrès 
de Mariologie s'élevait à plus de 
180 personnes. L'Eglise entière était 
représentée à cette rencontre: dix 
évèques, dont le Primat de Pologne, 
S. Em. le Cardinal Stefan Wyszynski, 
un beau nombre de clergé diocésain et 
régulier, des religieuses des Congréga- 
tions enseignantes et enfin des laïcs: 
historiens, psychologues, journalistes, 
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architectes, artistes, écrivains, péda- 
gogues—tous ceux enfin qui, par leur 
travail intellectuel, peuvent et veu- 
lent contribuer à rapprocher la Vier- 
ge de son peuple et le peuple fi- 
déle dans toutes ses chuches à sa 
Reine et Protectrice céleste. Ce qui 
est digne de mention, c'est que l'on ne 
ressentait aucun partage en ensei- 
gnants et enseignés. Tous les congres- 
sistes contribuaient de leur mieux au 
travail d'ensemble en y donnant leur 
apport personnel et s'enrichissant de 
celui, fourni par les autres. Les dis- 
cussions, quoique souvent animées, 
restaient empreintes de charité fra- 
ternelle et materiale. 

Ce serait fausser l'aspect général du 
Congrês, si l'on ne mentionnerait pas 
le profond esprit surnaturel et cultuel 
qui l'animait, Les Messes matinales, 
les conférences ascétiques du soir de 
S. E. Mar. K. J. KOWALSKI, évèque or- 
dinaire de Pelplin, sur les vertues 
théologales dans la vie de Notre Dame 
terminées aux pieds de la Vierge Noi- 
re par un salut, tout cela, sans comp- 
ter les dévotions individuelles, em- 
preignait le Congrés d'une atmosphére 
permanente de priêre. 


Un discours de S. EM. LE CARDINAL 
STEFAN WYSZYNSKI cloturait les assises 
du Congrés. L'orateur souligna en 
premieur lieu l'importance scientifi- 
que du la rencontre, dont les partici- 
pants, à lexemple de Marie au mo- 
ment de l’Annonciation, se deman- 
daient «quo modo fiet istud?»—com- 
ment se fait-il que Notre Dame est 
Reine de l'univers? La réponse qu'ils 
recevaient fut la méme que celle 
qu'entendit Marie au sujet de l'Incar- 
nation: «Spiritus Sanctus»—Tl'Esprit 
Saint est l'auteur de toutes les gloires 
de Marie. Nous sommes donc face à 
un mystêre, spirituel et surnaturel, et 
nous examinons avec un saint respect 
lun des aspects de la Rédemption, 
oeuvre la plus grandiose du monde. 
Le Congrés mobilisait les mariologues 
polonais à un travail intellectuel as- 
sidu, dont les résultats ne sont pas 
négligeables. L'effort doit continuer 
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pour que ces résultats puissent appor- 
ter des fruits abondants. 

Quelles sont les conditions qui as- 
surent au mariologue un vrai succês 
dans son travail scientifique? C'est 
avant tout une humilité profonde et 
surnaturelle que reclame toute acti- 
vité relative à Celle qui se nomma 
elle-méme «Ancilla Domini» et une 
certaine dose (pour le moins) de sain- 
teté. Ensuite le mariologue doit avoir 
du courage pour admettre dans toute 
son étendue le plan de Dieu qui eut 
recours à une simple jeune fille pour 
effectuer la venue de son Fils en ce 
monde et la fit collaboratrice directe 
de la Trinité. N'hésitons donc pas, par 
pusillanimité, de reconnaitre à Marie 
les merveilleux priviléges dont Dieu 
la comblée et de le faire non à con- 
tre-coeur, mais avec un pronfond et 
Sincere «gaudium ex veritate». Ne dé- 
pouillons pas non plus nos études sur 
la Vierge de la chaleur qui leurs est 
due, n'en faisons pas une pure spécu- 
lation intellectuelle. Il s'agit de con- 
naitre notre Mére bien-aimée! Et oü 
ily ala maternité, il y a la vie orga- 
nique, dont la chaleur est inséparable. 
Ne bannissons donc pas tendresse et 
affectivité de nos recherches, mais 
donnons leur leur juste mesure, Enfin 
n'oublions pas que Marie n'existerait 
jamais s'il n'y avait pas Jésus et sa 
venue dans le monde. En tant que 
mariologues soyons christocentriques, 
car Marie ne peut mener ailleurs qu'à 
son Fils et au Pére céleste. 

La mariologie resterait ineffective 
si elle se limitait à elle-même. Elle 
doit rayonner sur le peuple fidêle par 
lentremise de la pastorale et de 
l'apostolat du Corps mystique tout en- 
tier. Que l'amour de la Vierge qui 
nous a tous unis ici: évéques, pré- 
tres, membres des ordres religieux 
masculins et féminins et laics des 
deux sexes, nous cimente toujours 
plus fort. N'excluons aucun catholi- 
que de bonne volonté de l'apostolat 
marial, exercé par chacun dans la 
mesure de ses possibilités, et aptitu- 
des. Les uns le feront surtout par ef- 
fort intellectuel, les autres par la pré- 
dication, d'autres encore par le prière 
et la souffrance, d'autres enfin par 
lexemple de leur vie quotidienne. Il 
y a de la place pour chacun: pour 
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les religieuses, les laics, les familles 
chétiennes et les femmes dont le róle 
est trop souvent encore sous estimé. 


* * X 


Le Congrés est terminé, mais le 
Centre d'Etudes Mariales est ferme- 
ment décidé à continuer ses travaux. 
Ses participants se sont décidés aprés 
de longues reflexions et délibérations, 
à approfondir dorénavant le probléme 
de la Maternité spirituelle de Notre 
Dame. De cette manière ils ne délais- 
seront pas complétement le privilége 
de la royauté de Marie qui les a cap- 
tivés par la splendeur de ses richesses. 
Certains le considèrent notamment 
comme l'un des aspects de la Mater- 
nité universelle de la Vierge, préroga- 
tive qui renferme en elle une source 
inépuisable de conséquences et de 
conclusions, tant pour la Spiritualité 
que pour la théologie. En plus cet as- 
pect de la Maternité de la Reine cé- 
leste est particulierement cher aux 


Polonais depuis bientôt mille ans. 
Nous savons déjà que nos archives 
contiennent de grands trésors, con- 
nus encore en partie seulement, en 
fait de doctrine sur la Maternité spi- 
rituelle de Marie et que d'anciennes 
chroniques parlent de manifestations 
attestant la croyance générale en elle 
depuis de longs siécles, Les mariolo- 
gues veulent puiser à cette source, 
persuadés que de cette facon ils appor- 
teront leur contribution, non sans va- 
leur, au mouvement qui se dessine de 
plus en plus nettement dans l'Eglise 
en vue d'élucider cette grande vérité 
mariale. C'est avec une joie sincère 
que les mariologues polonais collabo- 
reront ici en pleine communion de 
pensée, de foi et d'amour aux efforts 
simultanés de tant d'autres Sociétés 
d'Etudes Mariales dans l'univers chré- 
tien «ad maiorem Mariae, Ecclesiae 
et Dei gloriam». 


BERNARD PRZYBYLSKI, O. P. 


Congreso mariano en La Coruña 


El día 11 de septiembre fué solem- 
nemente coronada la Santísima Vir- 
gen del Rosario, Patrona de La Co- 
ruña. 

La presencia del Jefe del Estado, 
excelentísimo señor don Francisco 
Franco, y del eminentísimo Cardenal 
don Fernando Quiroga Palacios, que 
en nombre del Capítulo Vaticano im- 
puso valiosísima corona de oro y pe- 
drería a la milagrosa imagen, pres- 
taron singular relieve y esplendor a 
la ceremonia, celebrada en la monu- 
mental plaza de María Pita. Y las de- 
licadas frases del mensaje con que 
Su Santidad Juan XXIII se dignó ce- 
rrar las solemnes ceremonias eleva- 
ron las solemnidades a la categoría 
suprema. 

Fué la coronación y apoteósico fi- 
nal de los festejos que venían cele- 
brándose desde el 2 de septiembre, 
los cuales fueron tantos, tan esplén- 
didos, que el relato de los mismos no 
cabría en el espacio concedido a esta 


sección. En nuestra revista queremos 
recoger únicamente el Congreso Ma- 
riológico, omitiendo con pena notas 
tan destacadas como las siguientes: el 
solemne novenario preparatorio, pre- 
dicado por excelentísimos señores 
Obispos; el congresillo rosariano, con 
una docena de ponenciás tan intere- 
santes como fundadas; diversos actos 
artísticos y literarios, entre los cua- 
les bien merecen señalada mención el 
concierto - homenaje de «Música en 
Compostela» y el estreno del auto de 
«La atareada del Paraíso», original de 
José M. Pemán, que nos trasladaba a 
los mejores tiempos de nuestro teatro 
religioso. 

Entre los actos de culto merecen 
también destacarse el homenaje de los 
niños y de los hombres a la Virgen 
del Rosario, el acto de la ofrenda del 
mar, la procesión marítima, que evo- 
có toda la fe y patriotismo de nuestra 
gloriosa Marina, etc., etc. Pero todo 
eso sólo de modo indirecto interesa a 
nuestros lectores, y hemos de ceñir- 
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nos al Congreso Mariológico, celebra- 
do en la Casa de la Cultura del 6 al 
10 de septiembre. 


Inaugurado por el eminentísimo 
Cardenal Arzobispo de Santiago, doc- 
tor don F'ernando Quiroga Palacios, y 
previas unas palabras del excelentísi- 
mo sefior Obispo auxiliar, doctor No- 
voa Fuente, ocupó la cátedra el re- 
verendo P. Narciso GARCÍA GARCÉS, 
nuestro Director y fundador de la So- 
ciedad Mariológica Española, el cual 
disertó sobre el tema Orientaciones 
generales para un Congreso Marioló- 
gico, trazando normas y criterios ge- 
nerales para la recta exposición de 
las grandezas de la Virgen. En reali- 
dad, por el P. García parecíanos que 
hablaba el sentido común aplicado a 
la ciencia mariana. «No pueden olvi- 
darse los principios metafísicos ni la 
recta lógica. Los mariólogos no pue- 
den contentarse con un nominalismo 
vacío y estéril. Han de precaverse 
contra posibles extravíos, por aferrar- 
se al tanto de lenguaje metafórico con 
que la revelación expresa las grande- 
zas de la Virgen. Hay que saber jugar 
con la analogía, que dista tanto de la 
univocidad como del equivocismo.» Y 
seguidamente hizo aplicación de tales 
normas para discurrir como conviene 
acerca de los oficios sociales de la 
celestial Señora. 


El P. Basilio pe SAN PABLO, Secreta- 
rio de la S. M, E., tuvo un bello dis- 
curso sobre la Corredención en la 
Tradición, centrando el estudio en el 
paralelismo y antítesis de Eva y Ma- 
ría, poniendo de relieve la asociación 
reparadora de María con Jesucristo 
(réplica a la de Eva con Adán) y la 
maternidad espiritual de la Virgen 
para nuestra vida nueva (contrapues- 
ta a la maternidad según la carne, por 
parte de Eva, para nuestra muerte). 


El P. Francisco pe P. SOLÁ expuso 
la doctrina del Magisterio sobre la 
Corredención. Para el esclarecido au- 
tor es manifiesto que durante el úl- 
timo siglo (1854-1954) los Sumos Pon- 
tífices han expuesto, cada día con 
mayor claridad, la doctrina correden- 
cionista. No podemos recoger sus tes- 
timonios y finos análisis, pero la con- 
clusión se imponía: una trayectoria 
cada vez más firme nos lleva a la 


corredención mariana, 
gura. 

El Rvdo. P. ENRIQUE DEL SAGRADO 
CORAZÓN habló de la naturaleza de la 
Corredención, precisando los elemen- 
tos de la misma: persona que redime, 
para quien, redime, actos con que re- 
dime y participación de la Virgen en 
ese triple elemento. Descalifica como 
insuficientes las teorías de Hurth y 
de Koester (cooperación jurídica, co- 
operación receptiva) y propone, como 
fórmula que expresa el sentido de la 
acción soteriológica mariana, la que 
propusieron Benedicto XV y Pío XII, 
entendida en su sentido obvio, natu- 
ral y pleno. 

EI P. Angel Luis disertó sobre los 
principios mariológicos que ilustran 
la Mediación, a la luz de la Tradición. 
Después de breves nociones sobre di- 
chos principios: maternidad divina, so- 
lidaridad, recirculación, asociación..., 
expone el pensamiento de los Padres 
sobre los mismos, sefialando los as- 
pectos diversos en que la doctrina e 
desarrolla a través de los iglos. 

La Mediación en el Magisterio pon- 
tificio fué el tema estudiado por el 
P. Alfonso RivERA. Como resultado de 
un concienzudo análisis, el ponente 
llega a la conclusión de que la doc- 
trina de la dispensación de las gra- 
cias por María aparece clarísima, 
cuanto al hecho, en la doctrina de los 
Papas; y cuanto al modo, que dicha 
mediación se presenta no sólo en la 
forma de intercesión, sino de verda- 
dero e inmediato influjo sobre la gra- 
cia y sobre los hombres. 


El P. Sixto GONZÁLEZ consideró la 
naturaleza de la Mediación. Estudia- 
das las nociones de mediación y las 
cualidades de todo mediador, pasó a 
demostrar que la Virgen era Media- 
dora, tanto bajo el aspecto ontológico 
como bajo el aspecto dinámico o mo- 
ral, distinguiendo y defendiendo en 
la mediación mariana las dos funcio- 
nes de adquisición y distribución de 
las gracias. 

La Mediación y la maternidad. espi- 
ritual fué el hermoso tema confiado 
al doctor don Manuel REY MARTÍNEZ. 
Maternidad espiritual y Mediación 
—dice—son dos formalidades de una 
sola prerrogativa mariana: la media- 
ción es actuación de la maternidad, 


plena y se- 
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y la maternidad espiritual implica 
la mediación. Fijado el concepto pre- 
ciso de la maternidad espiritual, dis- 
tingue en ella tres funciones princi- 
pales: la concepción mística, pero 
real, al concebir a Jesucristo; la co- 
operación inmediata de María a la 
obra redentora; la intercesión de Ma- 
ría en orden a la vivificación divina 
de los hombres, confirmando sus va- 
rias tesis con aguda exposición de las 
fuentes reveladas. 

Con hondura y originalidad, como 
suele, el P. José M. DELGADO había 
preparado un estudio sobre /a media- 
ción y realeza de la Virgen, que fué 
leído, en ausencia del autor, por el 
profesor mercedario P. Eliseo Tou- 
zón. El trabajo mencionado se resis- 
te a la breve síntesis con que ahora 
nos referimos a cada ponente. A su 
tiempo se publicará y podrán apre- 
ciarse su riqueza en puntos de vista 
y su nervio y trabazón. 


En el cuarto día del Congreso, el 
doctor Laurentino HERRÁN estudió la 
Mediación en los clásicos espafioles, 
logrando una síntesis maravillosa, dis- 
tinguiendo tres partes. En la primera 
expone las ideas y sentimientos de 
los poetas líricos — Luis Pérez, Fray 
Luis de León, Cervantes, Fr. Pedro 
de Padilla Damián de Vegas, Valdi- 
vielso, Quevedo, Bonilla, Ledesma—, 
para culminar en Lope de Vega, el 
máximo y más hondo cantor de este 
convencimiento espafiol en que María 
es Madre de misericordia, en cuanto 
que nos reconcilió con Dios y que cui- 
da de nuestra salvación. En la segun- 
da parte estudió el desarrollo temáti- 
co de este pensamiento teológico en 
los autos de Lope, Tirso y, sobre to- 
do, de Calderón, que viendo en la 
Virgen la Madre y la Esposa del Ver- 
bo, hace de la Virgen María la cola- 
boradora perfecta de la Redención en 
sus distintas etapas: Concepción In- 
maculada, Encarnación, Pasión y fun- 
cionamiento de la Iglesia, Y en la ter- 
cera parte hace una antología en Ja 
época y dramática del Siglo de Oro, 
que demuestra la intervención de la 
Virgen en la conversión de los peca- 
dores, santidad de los mejores y sos- 
tenimiento de la Iglesia. Y analizó de- 
tenidamente «El trato de Argel», de 
Cervantes; «La Dama del Olivar», de 


Tirso, y «La Buena Guarda», de Lope 
de Vega. 

La definibilidad de la Mediación era 
el interesante argumento de la con- 
ferencia del P. Manuel Cuervo. El 
proceso era casi obligado: condicio- 
nes para que una verdad sea defini- 
ble; cuándo una definición es nece- 
saria. y cuándo conveniente; para 
concluir que la mediación de María 
reüne esas condiciones. Sólo que, al 
tratar del objeto de la posible defi- 
nición, el P. Cuervo descarta lo mis- 
mo la mediación adquisitiva que la 
distributiva de las gracias, y muchos 
no vieron cuál sería el contenido de la 
definición que él defendió como posible. 

La ültima ponencia teológica, sobre 
valoración de la devoción a la Santí- 
sima Virgen, távola el P. Manuel Tu- 
YA. El ilustre profesor de Salamanca, 
porque sabe y siente, desarrolló el te- 
ma con sabiduría y con unción. Lec- 
ción bellísima sobre la necesidad de 
la devoción a la Virgen, sobre su na- 
turaleza (invocación, imitación, con- 
sagración), sobre sus frutos, sobre su 
ejercicio práctico. Fué un colofón 
acertadísimo para cerrar tantas con- 
ferencias de investigación positiva O 
especulativa, que pudo favorecer mu- 
cho al grupo selecto, pero no especia- 
lizado en teología, que frecuentó las 
sesiones. 

La clausura solemne y oficial del 
Congreso Mariano tuvo lugar el día 10. 
Presidió el eminentísimo Cardenal 
Quiroga Palacios. Disertó el reveren- 
dísimo P. Abad de Santa Cruz del Va- 
lle de los Caídos, sobre la teología del 
Rosario. Las palabras del P. URBEL 
fueron sugestivas y bellas, hablando 
por igual a la fantasía, a la inteli- 
gencia, al corazón. 

En resumen: unas jornadas maria- 
nas que pueden fructificar en un ma- 
yor conocimiento de las grandezas de 
la Virgen y en una devoción más 
consciente y sólida a la Señora. Bien 
merecen un aplauso el eminentísimo 
señor Cardenal, que concibió la idea; 
los Padres García Garcés y Tuya, que 
lo coordinaron y le dieron vida, y el 
muy ilustre don Santiago Fernández, 
Abad de la Colegiata, que se multipli- 
có y fué robusto pilar, sobre el cual 
recayó el peso de aquellos días de 
apoteósis mariana. 
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La XX Asamblea Española de Mariología 


El anuncio de un nuevo Concilio 
general hecho por Su Santidad el Pa- 
pa Juan XXIII en los albores de su 
.Pontificado y el propósito de intentar 
en él la unión de todas las Iglesias 
está provocando numerosos estudios, 
y aun Congresos, exegéticos, históri- 
cos, teológicos, canónicos y marioló- 
gicos. 

Fácil es comprobar que la aspira- 
ción de todos ellos es idéntica: con- 
tribuir a la suspirada unión de todas 
las Iglesias cristianas. 


A tan noble fin se ha encaminado 
concretamente la celebración de la 
XX Asamblea de Mariología, celebra- 
da por la Sociedad Mariológica Espa- 
ñola en la abadía benedictina del Va- 
lle de los Caídos, en las proximidades 
de Madrid, del 13 al 17 de septiembre. 

Los temas desarrollados tendían a 
estudiar la Mariología de los llamados 
ortodoxos orientales y sus desacuer- 
dos actuales con la Mariología cató- 
lica; la actitud de las diversas sectas 
protestantes a través de cuatro siglos 
y en la actualidad frente a nuestros 
dogmas marianos y al culto que tri- 
butamos a la Santísima Virgen, y, por 
lo que respecta a nosotros, los católi- 
cos, a revisar la teología de las ma- 
riofanías, el origen del culto y vene- 
ración a María, la historia, leyenda o 
mito de muchas apariciones de Nues- 
tra Señora y la revalorización de la 
devoción popular a María, reclamada 
por las exigencias de los tiempos. 

Se leyeron doce estudios sobre tan 
interesantes materias. 


El mismo día de la apertura pasó 
revista el P. Mauricio GORDILLO, $. J., 
a las corrientes mariológicas en la mo- 
derna teología rusa ortodoxa. 

Comprobó oportuna que si bien fal- 
tan en la teología rusa tratados com- 
pletos de Mariología—única obra de 
este género es la de Sergio Bulgakov, 
escrita en 1927—, estos años últimos 
se han multiplicado los artículos so- 
bre temas mariológicos. Son pequeños 
afluentes, que vierten sus aguas en 
dos grandes cauces: el libro de Bul- 


gakov y el «Tratado sobre el culto 
a la Madre de Dios», de Sergio, Pa- 
triarca de Moscú. Remontando la co- 
rriente de estos dos grandes ríos, lle- 
gamos a las dos fuentes principales 
del pensamiento mariológico ruso: el 
Instituto de San Sergio de Radonetz, 
en París, y el Patriarcado de Moscú, 
separados, más que por la distancia, 
por las corrientes doctrinales. 


Después de pasar en rápida reseña 
las publicaciones de estos dos centros 
sobre la Santísima Virgen, Madre de 
Dios, señala la nota predominante, en 
la que todos convienen entre sí, que 
es el influjo del inocono, o, mejor di- 
cho, de la teología del icono maria- 
no. En los tratados sobre este argu- 
mento, especialmente en el volumen 
sobre la teología del icono, escrito 
en 1960 por L. Uspenskiú, aparece un 
triple influjo del icono, que ennoble- 
ce y sublima a la Madre de Dios, la 
introduce en el corazón mismo de la 
Liturgia y la proyecta en el misterio 
de Cristo y de la Trinidad Santísima. 


Así se forma la corriente de Mos- 
cú, a la cual se suman algunos escri- 
tores de la diáspora, la Mariología li- 
túrgica de Alejo Kujatsev, la Mario- 
logía cristológica de Vladimir Dosskii 
y la Mariología sofiánica de la escue- 
la de Sergio Bulgakov, 

La afirmación del influjo del icono 
en el campo mariológico hace que, in- 
sensiblemente, todas las corrientes se 
aparten de añosos prejuicios y se 
acerquen al sentir católico, como apa- 
rece en los últimos escritos sobre el 
dogma católico de la Inmaculada Con- 
cepción, a pesar de que, esporádica- 
mente, en París y en Moscú se mani- 
fieste el influjo de la polémica con- 
tra el privilegio de Nuestra Señora. 


Continuando el examen de la doc- 
trina mariológica sobre los orientales, 
el P. Juan A. PASCUAL, O. S. B., estu- 
dia la Mariología de los escritores bi- 
zantinos en el siglo XIV; Gregorio 
Palamas y Nicolás Cabasilas. 


Durante el siglo xiv, la Iglesia bi- 
zantina, representada por sus más 
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egregios escritores, ha continuado 
fielmente la tradición mariológica, sin 
contaminarse con el virus cismático. 
La Inmaculada Concepción, la Asun- 
ción y la Mediación de María son ver- 
dades claramente ensefiadas por Pa- 
lamas y Cabasilas y explicadas por 
las mismas razones aducidas en la 
Mariología occidental, aunque sin la 
precisión científica propia de ésta. Su 
doctrina está expúesta en homilías y 
no en tratados escolásticos. La divina 
Maternidad corredentora de María y 
su plenitud de gracia exigían la In- 
maculada Concepción y su Asunción, 
y por las mismas razones María es 
también Mediadora universal. 

En Cabasilas, sobre todo, la verdad 
inmaculista será tan extremosamente 
defendida, que más bien el problema 
que presenta es el de la universali- 
dad de la redención de Cristo. Lo mis- 
mo le ocurre al hablar de la Media- 
ción. María forma con Cristo una uni- 
dad tan estrecha en la economía no 
sólo de la redención, sino de la crea- 
ción entera, que parece difícil salvar 
su descendencia adámica. 

Hasta este punto, pues, la tradición 
mariológica oriental se conserva en 
armonía con la occidental. Las opi- 
niones antiinmaculistas y antiasuncio- 
nistas posteriores carecen de base tra- 
dicional y hay que explicarlas por 
otras corrientes espüreas. Al definir 
como dogmas la Inmaculada Concep- 
ción y la Asunción, la Iglesia de Ro- 
ma se ha mostrado más fiel y conse- 
cuente con la tradición oriental que 
la misma Iglesia ortodoxa. La Mario- 
logía puede servir de auxiliar para la 
unión apetecida. 


Muy interesante resultó el tema 
desarrollado por el P. Javier ELIZA- 
RI, C. S. R. acerca de la Mariología 
oriental en los Icomos. 

Comienza haciendo notar que, al 
margen de las discusiones sobre el 
fin primario del arte cristiano, no se 
puede negar que dicho arte, y en con- 
creto el arte iconográfico, encierra un 
hondo sentido teológico. El arte ico- 
nográfico de Oriente es más pobre en 
temas que el arte occidental Es tam- 
bién más uniforme, hasta el punto de 
que ha llegado a denominársele «un 
arte inmóvil». 
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A pesar de estas limitaciones, na 
sabido dar relieve y plasticidad a las 
ideas fundamentales de la Mariologia. 
Estas ideas son, principalmente, ia 
Realeza de María, su divina Materni- 
dad y su oficio de Mediadora uni- 
versal. 

El primer tema se nos presenta re-. 
vestido de toda la fastuosidad de la 
corte de Bizancio. Los artistas se 
complacen en aplicar a María los cá- 
nones de la etiqueta que domina en 
el palacio imperial. 

El tema de la Maternidad ha obte- 
nido menos relieve en el arte bizan- 
tino, sin duda porque a partir de Efe- 
so ya cesaron las discusiones sobre el 
particular. Aun así, aparece el tema 
en formas muy variadas: unas veces 
estrecha la Virgen las manos del Ni- 
fio, otras veces aprieta el Niño sus 
mejilas contra las de la Virgen. No 
faltan pinturas o esculturas en que 
Jesás y María parecen iniciar un be 
so, que de hecho no hace sino aflo- 
rar. Y, finalmente, tenemos el grupo 
de iconos de la Virgen lactante, que 
nos presenta a María en una función 
esencialmente maternal. 

La función de Mediadora se expre- 
sa gráficamente, sobre todo, por me- 
dio de las «Vírgenes orantes», que 
abundan en el arte oriental. 

Aunque no hayan faltado discusio- 
nes sobre el valor que este tipo de 
representaciones encierra, hoy parece 
indiscutible que no se les puede ne- 
gar un carácter soteriológico. 

Como apéndice a su trabajo estu- 
dia el ponente el cuadro de la Vir- 
gen del Perpetuo Socorro, tipo acaba- 
dísimo de icono bizantino. 


Cual complemento de los estudios 
anteriores, el P. Enrique DEL SAGRADO 
Corazón, O. C. D. disertó sobre la 
Mariología del teólogo ruso ortodowo 
Sergio Bulgakov, centrada en la per- 
sona, las fuentes y la doctrina ma- 
riana. 

Por lo que respecta a la persona, 
S. Bulgakov es, sin duda, uno de los 
escritores más distinguidos de la mo- 
derna teología ortodoxa y su princi- 
pal mariólogo, ya que es el primero 
que ha escrito una «Mariología» en- 
tre los ruso-ortodoxos. Sin embargo, 
su formación doctrinal fué filosófica 
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y Social-económica preferentemente. 
Los temas teológicos no le preocupa- 
ron hasta muy entrado en años, cir- 
cunstancia que se acusa fácilmente en 
sus escritos teológicos, leídos sin otros 
prejuicios. 

Dos fuentes de su Mariología son, 
principalmente: «La zarza ardiendo», 
obrita publicada en ruso, en París, el 
afio 1927, en la que trata acerca de la 
Maternidad divina de María, de su 
pureza singularísima y de otras pre- 
rrogativas marianas: el tratado «So- 
bre el Verbo Encarnado (Cordero de 
Dios)— Du Verbe Incarnée (Agnus 
Dei)—», primera parte de la trilogía 
teológica que lleva por título «La Sa- 
gesse de Dieu et la Théanthropie», 
traducido del ruso por Constantino 
Andronikov y publicado en París el 
año 1943, principalmente en su segun- 
da parte, en que trata del misterio 
de la Encarnación en sí mismo. Fuen- 
tes remotas son su «Tratado sobre el 
Espíritu Santo (Le Paraclet)» y «L'Or- 
thodoxie», publicada en París en 1932. 
También se pueden considerar como 
fuentes los diversos estudios publi- 
cados a propósito de sus ideas ma- 
rianas. 

La doctrina mariana. Ante todo, 
hay que determinar sus característi- 
cas. En el autor aparece sin ordena- 
ción metodológica: tiene carácter de 
exposición más que de demostración; 
no es Mariología positiva, ni tampoco 
especulativa, en sentido escolástico; 
tiene, con todo, un aspecto bíblico, 
ya que en muchas ocasiones el autor 
recurre a la Sagrada Escritura en 
confirmación de sus afirmaciones. 

Entre los temas doctrinales hay que 
destacar en primer lugar que Bulga- 
kov es consciente de la existencia de 
una ciencia mariológica, que él acep- 
ta y defiende contra los protestantes. 
Habla en sentido católico de la pre- 
destinación singularísima de María. 
Sobre la Maternidad divina, tema 
principal de su Mariología, escribió 
muchas páginas, oscurecidas por sus 
ideas sofiánicas, aplicadas al misterio 
mariano. 


Reconoce y exalta la Virginidad de 
María, su preeminencia sobre todos 
los santos como Reina; su pureza 
singular, aunque no llega a afirmar 
el misterio de la Inmaculada. Trata 
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poco de los misterios soteriológicos, 
Maternidad espiritual y Corredención, 
aunque los afirma. 


Pasando de los ortodoxos orientales 
a los protestantes, el P. Ignacio RIU- 
DOR, S. J., analiza la Mariología en el 
protestantisfo actual. 


Comienza examinando el pensa- 
miento del protestantismo actual (lu- 
teranos y calvinistas) sobre la Santí- 
sima Virgen. En la primera parte 
procura descubrir los fundamentos de 
la Mariología protestante en tres prin- 
cipios: Sola Scriptura; únicamente 
en la Sagrada Escritura nos podemos 
fundamentar—dicen los protestantes— 
para todo cuanto se diga de la San- 
tísima Virgen. Sola gratia: María re- 
cibe pasivamente la gracia de lo alto, 
sin que tenga ninguna parte en la 
distribución de la gracia a los demás 
hombres. Sola creatura: María per- 
manece una pecadora como los de- 
más hombres, aunque sea la más pu- 
ra. Todos estos principios aparecen 
claramente en los escritos de los pro- 
testantes contemporáneos sobre la 
Santísima Virgen, según va compro- 
bando el ponente a través de muy nu- 
merosos textos. 

En la segunda parte va deduciendo, 
como conclusión lógica de dichos 
principios fundamentales, la doctrina 
del protestantismo actual sobre cada 
uno de los diversos privilegios ma- 
rianos. 


Merece particular estudio la signi- 
ficación de María en la Iglesia angli- 
cana que realiza el P. ANGEL Luis, C. 
SS. R. 


Tras un extenso preámbulo acerca 
de la Iglesia anglicana y los criterios 
doctrinales que imperan en ella, rea- 
liza un largo recorrido ideológico a 
través de los autores que desde el si- 
glo xvi se han ocupado de la Santí- 
sima Virgen en la Iglesia de Ingla- 
terra. Señala las características de las 
diversas ramas que integran el an- 
glicanismo: la Iglesia Baja (Low 
Church), los «Moderados» y la Iglesia 
Alta (High Church), analizando la 
postura de cada una de estas ramas 
con respecto a la Virgen. 

Pasa a continuación revista a una 
larga lista de autores, sefialando las 
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afinidades que muestran con la Ma- 
riología católica y puntualizando las 
divergencias que de ellos les sepa- 
ran. Es curioso constatar que, a pesar 
de la hostilidad manifestada desde un 
principio contra lo que los protestan- 
tes han dado en llamar «Mariología» 
de los católicos, nunca han faltado 
escritores anglicanos que hayan se- 
guido profesando gran parte de nues- 
tras creencias sobre la Santísima Vir- 
gen. Lo confirman numerosas citas de 
teólogos, predicadores, exégetas, auto- 
res espirituales e incluso poetas. En- 
tre ellos descuellan Pearson, Frank, 
Jeremías Taylor, Pusey, Keble, Words- 
worth, Hooker, Latimer, Stafford, Moz- 
ley, Tomás Ken, J. Hall, Heber, Hi- 
ckes, Forbes, Bull, Bramhall, etc. 

Y por lo que a la actual Mariología 
anglicana se refiere, analiza las ideas 
de sus representantes más autoriza- 
dos, tales como Mascall, Parker, Thorn- 
ton, Matthews, Andrew, Maisie Spens, 
Bennet, Winch, Kenneth N. Ross, Lu- 
tyens, etc, etc. La mayor parte de 
estos autores no están tan lejos de 
nosotros como a primera vista se pu- 
diera pensar. Y si se niegan a admi- 
tir verdades fundamentales de nues- 
tra Mariología, no es tanto por esas 
verdades en sí mismas cuanto por su 
fobia antirromana y antipapista. Por 
eso, aun cuando muchos de ellos no 
tengan reparo en admitir como proba- 
bles la Inmaculada Concepción y la 
Asunción, se niegan terminantemente 
a admitirlas en cuanto dogmas reve- 
lados. Si algün día cayera de sus 0jos 
la venda antipapista, ese mismo día 
se derrumbarían sus prejuicios con- 
tra tales dogmas. 

En una ponencia particular desa- 
rrolló el P. Rafael CASANOVAS, E BOIS ET 
el tema de la Mariología en la, Iglesia 
valdense contemporánea. 

Expuso en la primera parte la figu- 
ra histórica de María, o lo que his- 
tóricamente ha sido María según los 
valdenses: un testigo de la historici- 
dad y divinidad de Cristo, y un îns- 
trumento físico de la Encarnación. 

Esbozó en la segunda parte lo que 
podríamos llamar la figura simbólica 
de María: aquello en que, según la 
mentalidad valdense, el culto y la pie- 
dad popular, se han transformado, 
Todos los dogmas y todos los privi- 


legios marianos: virginidad perpetua, 
maternidad, asunción, inmaculada, 
mediación, correndención, realeza y 
hasta su culto, no son otra cosa Se- 
gún ellos que fruto de la conciencia 
humana. 

Hizo observar en la conclusión la 
poca originalidad de la tesis valden- 
se, la escasez de su bibliografía y el 
imperfecto conocimiento que tienen 
de nuestros dogmas. Ciertas contra- 
dicciones y algunas etimologías per- 
miten poner en duda la seriedad cien- 
tífica de sus propios autores. 


Como complemento de los temas de 
esta segunda parte de la Asamblea, el 
doctor Juan CASCANTE, Pbro., estudió 
las Dificultades del protestantismo 
moderno contra el culto de la Santí- 
sima Virgen. 

En el afán por presentar un trabajo 
de tipo ecuménico, o de aproximación 
entre católicos y protestantes, pone 
objetivamente de relieve los principios 
básicos que separan al católico del 
protestante, precisamente al tratar de 
la figura de María a la luz de la re- 
velación. Estas divergencias en los 
conceptos básicos afectan al concepto 
mismo de la elevación de la criatura 
al orden sobrenatural, a la ordena- 
ción de lo material a este último fin 
y a la capacidad de la criatura para 
colaborar en toda la obra de salud 
sobrenatural. Resulta evidente que 
hasta el presente, a pesar de la bue- 
na voluntad de algunos protestantes 
por revisar su posición ante la doc- 
trina mariana del catolicismo, existe 
un muro inseparable que se funda en 
la misma concepción de lo que cons- 
tituye la revelación y de lo que la 
criatura debe hacer en respuesta à 
la misma. 

Quiere comprobar el ponente en la 
segunda parte aquellas cuestiones que, 
por lo menos en el punto de partida, 
están de acuerdo ambas confesiones. 
Son los dogmas definidos en Efeso y 
Calcedonia, que ambos admiten como 
verdades contenidas en la revelación, 
y los textos bíblicos que tratan de 
María. La conclusión a la que llega 
es la de que la distinta mentalidad, 
partiendo ya de las bases fundamen- 
tales, impide que el protestantismo 
pueda salir del ámbito que los refor- 
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madores limitaron la acción y poder 
de la criatura con relación a la gra- 
cia y al conocimiento de la palabra 
de Dios. 

Finalmente, en la tercera parte po- 
ne de relieve que entre algunos pro- 
testantes existen unas falsas acusa- 
ciones contra los teólogos y los in- 
flujos que intervienen en la actividad 
de la Santa Sede al proclamar y de- 
finir los privilegios de María. Recha- 
za como inadmisibles estas acusacio- 
nes, pero haciendo notar que será po- 
sible beneficiarse en algunos casos de 
estos reproches para ser cautos en 
salvar otras verdades dogmáticas que 
parecen quedar comprometidas y para 
no dejar en la sombra otros aspectos 
del plan redentor, también verdade- 
ros, y que son muy gratos a la teo- 
logia protestante. 


Ya en el terreno del esclarecimien- 
to doctrinal de los fundamentos del 
culto mariano, el P. Emilio Saunas, 
O. P., expone la Teología de las ma- 
riofanías. 

Es muy de notar que las aparicio- 
nes modernas han venido a ser ex- 
clusivamente marianas. En estas ma- 
riofonías debe distinguirse el acto de 
la presencia de María y el mensaje 
que trae. Ha venido a ser ya muy 
comün el que se junten ambas cosas. 

Estudia primeramente el hecho de 
las apariciones con su correspondiente 
mensaje, para estudiar a continuación 
hasta qué punto y con qué garantías 
ha de ser aceptado. 

Presupuesto que en las apariciones 
no se da presencia real u objetiva, 
divide las apariciones subjetivas en 
sensibles, imaginarias e intelectuales. 

La intervención de la Iglesia puede 
recaer sobre el hecho de la aparición 
o sobre el mensaje que trae, midién- 
dose la autoridad de la misma por la 
relación que tienen esos hechos o 
mensajes con la doctrina revelada. 

Las garantías para aceptar el he- 
cho de las apariciones o el mensaje 
de las mismas miran a las personas y 
al contenido. Como última norma pru- 
dencial hay que mirar a los frutos 
que de la aparición o el mensaje se 
siguen. 


El P. Pedro FRANQUESa, C. M. F, 


recoge las teorías racionalistas de es- 
tos últimos tiempos para demostrar 
que el culto de la Santísima Virgen 
no tiene su origen em el que pudo 
darse a divinidades femeninas del pa- 
ganismo. 

La influencia pagana del culto a di- 
vinidades femeninas pudo ejercerse 
en el origen del culto de María o en 
su desarrollo durante los cinco pri- 
meros siglos. 


El fundamento del culto de María 
descansa en Lucas, 1, 35. Se han pre- 
sentado las teorías de Gresman, Nor- 
den, Leisegang, Dibellius, etc., para 
comprobar que en la concepción y re- 
dacción de este versículo ha habido 
influencia pagana, pero la estructura 
del evangelio de la infancia muestra 
que este pasaje es de origen judío y 
no pudo provenir ni del paganismo 
ni de los neocristianos. 

Para probar la influencia pagana en 
la etapa de su desarrollo, el culto de 
María ha sido comparado con el de 
Cibeles, Artemis, Isis, Deméter, etc. 
Es innegable que hay semejanzas, pe- 
ro antes de afirmar o negar la in- 
fluencia es preciso recordar que esta 
constatación no basta. 

Siguiendo otros caminos, débese 
afirmar que el cristianismo se des- 
arrolló en el ambiente de los misterios 
y que tuvo contacto con ellos. ;Cuál 
fué la postura que adoptó? 

Hay que distinguir, tanto en los 
misterios como en el cristianismo, tres 
etapas. La primera abarca los si- 
glos MII; la segunda, se centra en el 
siglo 11, y la tercera corre a lo largo 
de los siglos 1v y v. No es la misma la 
posición ni del cristianismo ni de los 
misterios en el siglo 1 y en el siglo rr. 

Analizados los elementos esenciales 
y accidentales de los dos grupos, de- 
bemos afirmar que en el desarrollo 
del culto a María se han dado influen- 
cias en lo accidental, sobre todo en la 
forma, pero no influencias en lo esen- 
cial. 


Al doctor Laurentino HERRÁN, Pbro., 
se le reserva el delicado tema Histo- 
ria, leyenda y mito en las apariciones 
de la Santísima Virgen. 

Centra principalmente el estudio en 
el mito, que en su sentido peyorativo 
equivale a hecho ficticio o fabuloso. 
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Hoy se toma como algo imaginario, 
pero con un fondo inconsciente o 
subconsciente de verdad. También se 
toma como expresión literaria de una 
realidad trascendente. 

En muchas apariciones existe a to- 
das luces un elemento legendario. Da- 
do, sin embargo, que en otras muchí- 
simas el elemento principal es histó- 
rico, lo legendario de unas tiene su 
apoyo en lo histórico de otras. 

La postura del teólogo debe dife- 
renciarse en mucho de la del hiper- 
crítico. Comprobado el fondo de ver- 
dad de:muchos relatos de apariciones 
y los grandes bienes espirituales que 
se han seguido de esos mitos, deberá 
elevarse el criterio a lo general y doc- 
trinal para juzgar en consecuencia. 


Finalmente, el P. Basilio de SAN PA- 
BLO, C. P., desarrolla el tema Revalo- 
rización de la devoción popular a la 
Santísima Virgen. 

Comprueba que el culto de María 
ha sufrido en el cristianismo su prue- 
ba de fuego ante la herejía, la cul- 
tura, la frivolidad y la rutina, decla- 
rando los dos últimos Papas que nun- 
ca ha florecido tanto como en los 
tiempos actuales. 


El ponente divide su trabajo en tres 
partes, correspondientes a lo recha- 
zable, lo aprovechable y lo recomen- 
dable en ese culto popular. 

Debe rechazarse en él todo cuanto 
aparece erróneo, profano, supersticio- 
so, interesado y frívolo. La Iglesia 
ha velado siempre por la pureza del 
culto a María, sin que necesite ven- 
gan sus enemigos a estimular su celo. 

Presupuesto que en la devoción po- 
pular caben defectos sustanciales y 
defectos accidentales, no debe conde- 
narse a carga cerrada ninguna devo- 
ción o culto a María en que los de- 
fectos sean meramente accidentales. 
Va comprobando los elementos apro- 
vechables que se descubren en lo sen- 
timental, lo histórico, lo geográfico y 
lo legendario. Las masas llevan ese 
culto metido en lo más hondo de su 
espíritu, no siendo extraño que lo 
rebajen con excesos de fanatismo, re- 
gionalismo o crasa ignorancia. 

Al tratar de lo recomendable en la 
devoción popular a María, expone que 
debe ir bien cimentada en el dogma, 


ser de profundo contenido moral, de 
amplio sentido social, conveniente- 
mente adaptada a todas las exigencias 
de lugar y momento y estar henchida 
de esperanza. 


Al margen del programa se leyeron 
dos notables estudios bíblicos. El pri- 
mero del P. Sebastián BARTINA, S. J., 
sobre Aspectos mariológicos en el pri- 
mer milagro de Caná. 

Sería difícil encontrar otro pasaje 
evangélico tan estudiado en estos úl- 
timos tiempos y del que se hayan 
propuesto tan diversas soluciones. 
Contiene elementos fundamentales 
mariológicos. El ponente se limitó a 
valorar los métodos y resultados exe- 
géticos de Gaechter, Feuillet, Braun 
y otros, como claros exponentes del 
pensamiento moderno. Dividió el tra- 
bajo en tres partes. 


12 Extrapolaciôn de simbolismo en 
el Cuarto Evangelio. No puede negar- 
se el simbolismo de San Juan. La 
exégesis que le dé preponderancia 
tendrá valor probativo cuando respete 
las realidades históricas y admita la 
fuerza simbólica donde conste que 
realmente está, segün criterios vale- 
deros. De lo contrario, hay peligro de 
dar por válidas sutiles analogías y pa- 
ralogismos. Por otra parte, este mé- 
todo.puede llevar insensiblemente al 
puro simbolismo literario, que recha- 
zan los mismos autores analizados. 
Concretamente en Caná se ha de dar 
más importancia a los hechos narra- 
dos y a las virtualidades que al sim- 
bolismo. 

Ja Las «horas» de Jesús a la luz 
del milagro de las Bodas da Caná. Ex- 
puso en varios capítulos los reparos 
que pueden oponerse a la interpre- 
tación de la «hora» de Caná, como la 
«hora» de la pasión-glorificación. 
Tanto la filosofía como el contexto y 
las ensefianzas generales de los evan- 
gelios hacen muy difícil esta expli- 
cación. La «hora» de Caná es la hora 
de la manifestación mesiánica con el 
primer milagro. 

9a. La incoherencia misteriosa o la 
psicología inexplicable. En realidad 
no existe ningún misterio sicológico 
en la conducta de Jesús al obrar el 
milagro después de haber expresado 
su voluntad negativa. Esa voluntad 


MISCELLANEA 


209 


no fué absoluta, como aparece por la 
razón que dió de su negación. Su- 
puesto lo dicho anteriormente, sería 
ir contra la recta sicología humana 
y la esencia misma de la mediación 
poner serias dificultades al cambio 
de Jesás o explicarlo de otro modo. 


El otro estudio bíblico lo leyó el 
P. Severiano DEL PÁRAMO, S. J., pro- 
poniéndose en forma interrogante: 
¿Es anacrónico el voto o propósito de 
virginidad en María? 

Los autores que niegan el propósito 
o voto de virginidad de María se fun- 
dan principalmente en el anacronismo 
de semejante voto, supuestas las con- 
diciones sociales, sicológicas y reli- 
giosas en que se desarrolló la vida de 
María en Nazaret, idénticas a las con- 
diciones en las que vivían las mucha- 
chas de su edad. 

Demostró el disertante cómo la hi- 
pótesis de considerar a María sumer- 
gida en el ambiente social, cultural 
y religioso de su época, no está con- 
forme con la doctrina de la Iglesia 
sobre la predestinación de la Virgen 
para ser Madre del Redentor, sobre 
su concepción inmaculada, su inmu- 
nidad del fómite del pecado y de todo 
pecado mortal y venial, sobre su san- 
tidad positiva y plenitud de gracia, 
sobre la riqueza de dones del Espíri- 
tu Santo. Consiguientemente, el estado 
sicológico y religioso de María no 


puede compararse con el de las jó- 
venes de su edad. Lo que en ellas po- 
dría ser un anacronismo, no lo era 
en María. 

Además, Cristo recomendó en Mt. 
12, 12, la virginidad perpetua. Así lo 
entendió San Pablo y las primeras 
comunidades cristianas. No se puede 
negar a María lo que comprendieron 
muchas vírgenes cristianas ya desde 
los primeros siglos. 

De hecho, los Padres y los Papas, 
Pío XII, en concreto, en la Sacra Vir- 
ginitas, proponen a la Virgen como 
modelo del estado de perfecta virgi- 
nidad. 

No se diga que con esta doctrina 
sacamos a María del ambiente histó- 
rico en que vivía. Toda la narración 
de la Anunciación en San Lucas se 
desarrolla en un ambiente sobrenatu- 
ral, que sólo pueden negar los que 
no admitan la historicidad del relato. 
María vivía una vida interior que la 
sacaba del ambiente que la rodeaba. 


Todos estos trabajos leídos en la 
XX Asamblea Espafiola de Mariología 
aparecerán oportunamente en el vo- 
lumen XXII de Estudios Marianos, ór- 
gano de la Sociedad Mariológica Es- 
pañola. 


BASILIO DE SAN PABLO, C. P., 


Secretario de la Sociedad Mariológica 
i Española 
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I. - Bibliographia Mariana 


ACADEMIA MARIANA INTERNATIONALE.—Maria et Ecclesia: Acta Con- 


gressus Mariologici-Mariani in Civitate Lourdes anno MCMLVIII 


celebrati. Academia 
124), Romae, 1959. 


Mariana Internationalis (Vía Merulana, 


Vol. II: De munere et loco quem tenet B. V. Maria in Corpore 
Christi Mystico. XII + 488 pp., 17 X 24. 


El presente volumen recoge las con- 
ferencias habidas en las sesiones ge- 
nerales del Congreso celebrado en 
Lourdes el afio 1958. Por los temas 
desarrollados y por la autoridad y re- 
presentación de los ponentes, es in- 
dudablemente uno de los más impor- 
tantes de esta magnífica colección. Lo 
es también porque basta su lectura, 
para darse cuenta de la divergencia 
que separó a los teólogos desde el 
principio al fin del Congreso. No en- 
traremos ahora en discusiones, como 
se adivina. De una parte destacan los 
nombres de Kóster y Müller, cuyas 
concepciones, a nuestro modesto pa- 
recer, adolecen de dos fallos graves: 
de apriorismo y de artificio al estudiar 
las relaciones María-Iglesia (estudio, 
digámoslo entre paréntesis, que a nos- 
otros nos pareció siempre algo ende- 
ble y menos fructífero de lo que algu- 
nos estiman, porque los fundamentos: 
María, Madre de Cristo, y la Iglesia, 
Madre de Cristo; María, santa, y la 
Iglesia, santa; María, Virgen, y la 
Iglesia, virgen, adolecían de un equi- 
vocismo que no podía desembocar en 
teología sólida y constructiva), y de 
un olvido demasiado significativo de 
las ensefianzas obvias del Magisterio 
de los últimos Papas, en las cuales 
debe formarse el verdadero criterio, 
para juzgar de la misión, significado 
y grandeza de la Virgen. 

De otra parte, encontramos los nom- 
bres del Emmo. Cardenal Tisserant, 
Excmo. Mons. Parente y G. Philips, 


PP. Balic, Aldama, Maló, Belanger, 
Roschini.., con los cuales sentíamos 
también nosotros. Maria—decía el Car- 
denal Tisserant—est im Ecclesia, Ma- 
ria est supra Ecclesiam; Maria est 
unita Christo, Maria est unita cum 
membris corporis Christi mysticis... 
Ipsa est non tantum mater, sed. est et 
socia Christi. Idea ésta de María aso- 
ciada a Jesucristo, proseguía el egre- 
gio legado pontificio, de la cual han 
hablado frecuentemente los Papas, 
y sobre todo Pío XII, y que es riquí- 
sima, como que encierra en sí varias 
verdades sobre la cooperación de Ma- 
ría con Cristo: predestinada con El, 
en un mismo decreto desde la eterni- 
dad, cooperó con Cristo desde la Anun- 
ciación en la adquisición de los mé- 
ritos con que fuimos salvos (p. 471). 

Hemos aludido únicamente a la 
cuestión más destacada en el volu- 
men. Pero seríamos injustos si no nos 
refiriésemos a valiosos estudios sobre 
otros temas, como el del P. Koser, 
acerca del sacerdocio de la Virgen, no- 
table por su estado de la cuestión; el 
del P. Ciappi, sobre la naturaleza de 
la devoción a la Virgen y sus benefi- 
cios; los de R. Laurentin y J -B. Laf- 
fon, sobre!la historia de Lourdes y su 
influjo en la vida de la Iglesia, etc. 

Como orientación y resumen de los 
trabajos, se leen con fruición y pro- 
vecho los discursos del P. Balic, que 
bien pueden considerarse como aper- 
tura y conclusión del magno certa- 
men mariológico-mariano. 
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Diecinueve ponencias no pueden 
sintetizarse en estas pocas líneas, lo 
sabemos de sobra; pero sirvan, al me- 
nos, para presentarlas, para inspirar 
en los lectores el deseo de hojear re- 
posadamente tantas páginas valiosas, 
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y para rendir, una vez más, nuestra 
admiración y aplauso a la benemérita 
labor de la Academia Mariana Inter- 
nacional. 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


Vol. III: De parallelismo Mariam inter et ecclesiam. VIII + 660 
páginas, 17 X 24 ems. Academia Mariana Internationalis (via 


Merulana, 124). Romae, 1959. 


Comprende este volumen los traba- 
jos leídos o presentados en la Sec- 
ción Alemana del Congreso de Lour- 
des de 1958. 

Consta de 19 trabajos, bastante ex- 
tensos en su mayoría. La presenta- 
ción es excelente. El contenido cons- 
tituye una aportación magnífica al es- 
tudio de los fundamentos bíblicos y 
de tradición del tema «María y la 
Iglesia». 

1. Hace la presentación del volu- 
men el Rmo. P. C. Baric. Con maes- 
tría resume las opiniones de los po- 
nentes, nota las discrepancias sin he- 
rir a nadie, reserva su opinión y no 
omite cálidos elogios a estos traba- 
jos elaborados con tanta laboriosidad 
y madurez. 

2. Los cuatro primeros temas están 
dedicados a la Sagrada Escritura. Eran 
de prever las diversas opiniones. El 
P. A. KassiNG, como ya ha defendido 
más extensamente en un libro defien- 
de que el sentido primario y fun- 
damental de Apoc. 12, 1 ss. es el 
aclesiástico. Sólo secundariamente ad- 
mite el mariolgógico. El P. FLESSEN- 
KEMPERER, por el contrario, que hace 
un estudio amplio de todos los es- 
critos de San Juan (pp. 1-38) cree 
que el sentido literal y primario ha 
de entenderse de la Virgen, y sólo 
secundariamente se ha de referir a 
la Iglesia. Afín a esta opinión es la 
del P. SPEDALIERI, $. IL, cuyo pensa- 
miento se resume perfectamente al fi- 
nal en siete proposiciones claras y 
precisas: «... Mulierem, utpote ab Ec- 
clesia distinctam, esse Mariam, item 
ut certum habemus» (p. 69). 

EI P. GALLUS presenta una sintesis 
de lo que pudiera ser un extenso 
trabajo: ¿María es Madre o Hija de 
la Iglesia? Defiende denodadamente la 


supremacía de la maternidad de Ma- 
ría sobre la Iglesia: «Virgo pertinet 
ad Ecclesiam, sed non est in Ecclesia: 
pertinet ad Ecclesiam tanquam «ma- 
ter» Ecclesiae; non est in Ecclesia, 
Sicut mater non est in filia...» (p. 78). 


3. El esutdio de la Patrística lo 
inicia el P. Llopart, monje de Mont- 
serrat, con su estudio: Maria-Ecclesia. 
Observationes in argumentum iurta 
Patres Praeephesinos. Llopart insiste 
en que los Padres no conocieron esa 
tricotomía en la economía de la salva- 
ción: Cristo-María-la Iglesia, sino que 
proceden más bien por una especie de 
dicotomía: Cristo-Maria y la Iglesia. 

Por otra parte, Llopart admite que 
también los Padres preefesinos reco- 
nocen algunas funciones trascendentes 
de María. Nos advierte el autor que 
en esta exposición no procede como 
teólogo, sino como patrólogo. 

Nosotros diríamos que, efectivamen- 
te, se puede muy bien considerar este 
doble plano de salvación: Cristo, por 
una parte, y la humanidad santifica- 
da o redimida por virtud de Cristo en 
la otra. Pero lo que se trata de ave- 
riguar es: 

1) Si de hecho en los Padres Pree- 
fesinos prevalece esta perspectiva. 
Nos parece que hay más de construc- 
ción teológica que de historia. 

2) Si esta consideración es la más 
apta para expresar las realidades teo- 
lógicas en torno a María y la Iglesia. 

Creemos que no debe prevalecer 
esta perspectiva, aunque tenga su par- 
te aprovechable. 

Siguen otros estudios magníficos de 
P. KRUGER sobre el tema de María 
y la Iglesia en los Padres sirios an- 
tiguos; del P. G. SôLL, en los Padres 
griegos desde S. Cirilo de Alejandría, 
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y de J. HUHN, sobre S. Ambrosio y 
S. Agustín. 

San Agustín es, además, objeto de 
un extenso estudio por parte del Pa- 
dre ILDEFONSO M. DTZ, O. E. S. A. 
Este estudio merece particular aten- 
ción, porque se plantea el problema 
de la maternidad espiritual de María 
en S. Agustín con intención de rec- 
tificar otras interpretaciones de Hof- 
mann, Müller, Congar y otros, que 
iban formando ambiente. La posición 
del autor la defendió también el Pa- 
dre Rivera, C. M. F. en la Sección 
Espafiola. Ambos autores afirman que 
S. Agustín conoció y afirmó la mater- 
nidad espiritual de María. 

4. Los demás estudios se refieren 
a los autores medievales o a los teó- 
logos modernos. No podemos hacer 
mención de todos los trabajos, por 
más meritorios que sean. Sólo algunas 
indicaciones sobre algunos, no siempre 
los más importantes. 

F. M. Baupucco ofrece una breve 
síntesis del pensamiento de Dionisio 
el Cartujano. Resume su artículo en 
estas tres frases. 

1) In Ecclesia — María, miembro 
de la Iglesia. 

2) Sicut Ecclesia — analogías entre 
María y la Iglesia. 

3) Supra Ecclesiam — maternidad 
espiritual, iluminatriz, corredemptriz. 

C. BINDER trata en su extenso tra- 
bajo de un tema más importante de 
lo que deja entrever el título. Con 
palabras muy modestas afirma deci- 
didamente la cooperación de María 
tanto en la Encarnación como en la 


Vol. IV: Cooperatio B. V. Mariae 
tionem. 538 pp., 17 X 24. 


Esto volumen de las Actas del Con- 
greso de Lourdes reúne y compendia 
las doctrinas y tendencias aparecidas 
en torno al tema de la cooperación 
de María y de la Iglesia a la Reden- 
ción de los hombres. El tema estaba 
encargado a la Sociedad Mariológica 
Canadiense, pero se han añadido otros 
siete trabajos de teólogos no cana- 
dienses. 

El P. Lamirande, O. M. I., nos pre- 
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Pasión de Cristo, segün los autores 
medievales. No lo establece como una 
afirmación exclusiva de algün autor, 
sino como una doctrina repetida cons- 
tantemente a todo lo largo de la Edad 
Media. 

H. MiHLEN intenta iluminar el mis- 
terio de María y la Iglesia desde el 
misterio cristológico. Recoge el pen- 
samiento de que Cristo es Cabeza y 
tipo de la Iglesia (cfr. Pío XI, Lur 
veritatis; Pío XII, Mystici Corporis). 

Si llamamos también a María tipo 
de la Iglesia, ¿en qué sentido lo es 
Cristo, y en qué sentido lo es María, 
pues no lo son ambos de idéntico 
modo? 

La respuesta no es muy concreta. 
Mühlen hace derivar la existencia de 
la Iglesia como una prolongación de 
la unción de Cristo por el Espíritu 
Santo. Este planteamiento le obliga 
a una serie de cuestiones y puntos de 
vista muy discutibles con derivaciones 
sobre la función y unión de María 
y la Iglesia. No podemos seguirle en 
sus elucubraciones, un tanto difíciles 
y que requieren más espacio. 

Un índice completo de personas y 
otros sitemático de materias ponen 
fin a este volumen de 643 páginas. 

Sabíamos de antemano que el fruto 
principal del Congreso de Lourdes ha- 
bría de juzgarse por las Actas. Es 
impresionante esta serie de volüme- 
nes sobre un mismo tema. Estos es- 
tudios especializados preparan la gran 
síntesis mariana que todos anhelamos. 


Domiciano FERNÁNDEZ, C. M. F. 


et Ecclesiae ad Christi Redemp- 


senta un buen estado actual de la 
cuestión con su trabajo Coopération 
de Marie et de l'Eglise à la Rédemp- 
tion. Introduction générale d’après les 
théologiens contemporains. 

El pensamiento de los Santos Padres 
sobre el tema es presentado por el Pa- 
dre Wenceslas Sebastián, O. F. M.; nos 
parece que el autor no expresa todo 
el sentido doctrinal de los Padres al 
reducir la cooperación de María al 
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orden objetivo de la Redención y la 
de la Iglesia al subjetivo. Si él mismo 
advierte que una línea doctrinal pa- 
trística (Ireneo, Hipólito, Ambrosio) 
ve en el bautismo la participación del 
nacimiento de Cristo y de la mater- 
nidad viriginal de la Virgen, ¿cómo 
admitir después que la acción de Ma- 
ría esté ausente de nuestra justifi- 
cación? 

Mucho más completo nos parece el 
magnífico estudio del P. Dominicus 
Unger, O. F. M. Cap. sobre la doc- 
trina de S. Ireneo. Un examen minu- 
cioso de cada uno de los textos le lleva 
a concluir que, para S. Ireneo, María 
cooperó a la Redención con una coope- 
ración no sólo física, sino también 
moral (consciente y voluntaria), in- 
mediata y próxima (no sólo en el 
momento de la Encarnación, sino tam- 
bién en el Calvario). 


El Rvdo. Dom. Aloisius Spindeler 
estudia la doctrina de S. León Magno 
sobre el particular. Insiste en que, 
dado el carácter redentivo que S. León 
atribuye a la Encarnación, la coope- 
ración de María a ella tiene un verda- 
dero valor corredentivo. El trabajo es 
breve y las conclusiones no quedan 
bien precisadas. 


El P. Crisóstomo de Pamplona, 
O. F. M. C., sostiene, después de es- 
tudiar los textos de S. Buenaventura, 
que el Santo Doctor no puede ser 
contado entre los defensores de la 
Corredención propiamente dicha. 

Con el estudio del P. Ildefonso de 
la Inmaculada, O. C. D., El Misterio 


de la Corredención, comienza el estu- 


dio de la cuestión en sí misma. Pone 
su principal interés en demostrar la 
posibilidad de la corredención ma- 
riana. 

En un largo estudio del P. Bruno 
Korosak, O. F. M., intenta dar una 
nueva solución al problema de la co- 
rredención mariana a través de unas 
inseguras distinciones entre lo que Je- 
sucristo realizó con relación a Dios 
movido por la justicia y lo que rea- 
lizó con relación a los hombres mo- 
vido por su caridad. Fundamentalmen- 
te de acuerdo con Hürt y Guérard- 
Lauriers recurre al influjo de la Vir- 
gen sobre la voluntad de su Hijo. Un 
Camino a nuestro parecer totalmente 
intransitable. Aunque la cosa tenga 


poca importancia, no podemos estar 
de acuerdo con esa asimilación de la 
«moderna schola mariológica hispana» 
a la posición de Lebon. 

En un sólido estudio sobre la sig- 
nificación de María en el Misterio de 
la salvación, el P. Alfaro reduce la 
cooperación de María a la Redención 
a hacer inmediatamente posible la En- 
carnación del Redentor. Por más que 
subraye el carácter redentor de la 
Encarnación, le resulta difícil justi- 
ficar las expresiones del Magisterio 
acerca del valor corredentor de la 
compasión de María y no puede ad- 
mitir ningün influjo inmediato de Ma- 
ría en la santificación de las almas. 
¿Es preciso sacrificar tanto para sal- 
vaguardar la perfecta unicidad del 
Mediator? 


La naturaleza del mérito corredenti- 
vo de María es tratado en varios es- 
tudios de tendencias discordantes. El 
P. Roland Gauthier, C. S. C., estudia 
la cuestión tal como ha quedado plan- 
teada después del Congreso Marioló- 
gico de 1950. Su conclusión es tajante; 
refiriéndose a la posición defendida 
por el P. Llamera, dice: «Il faut se 
rallier à cette conclusion pour respé- 
ter la logique interieure de la Mario- 
logie.» 

En cambio, el P. Auguste Ferland, 
P. S. S., reconoce en el mérito corre- 
dentivo de María, solamente un valor 
de hipercongruidad y opone una ro- 
tunda negativa a là doctrina sostenida 
por el P. Llamera. Para que su crítica 
fuese definitiva hubiese tenido que 
mostrar más detenidamente el carác- 
ter intrínsecamente privado e indivi- 
dual de la gracia de María, porque ése 
es el nudo de la cuestión. 

Al estudiar el valor redentor de los 
dolores de María en un corto trabajo, 
el P. Garrigou-Lagrange intenta con- 
cordar ambas tendencias admitiendo 
para María un mérito de eminente 
congruidad específicamente distinto 
del de los santos. 

El Abbé Yvon Roy muestra la com- 
patibilidad de la unicidad de la Me- 
diación redentora de Cristo con la 
Corredención mariana en un bello es- 
tudio. Mientras que el Prof. Charles 
de Konink, inspirándose en un texto 
de Aristóteles, muestra cómo la admi- 
sión de la Virgen en la eficacia reden- 


214 


tora es una prueba de la grandeza y 
de la nobleza de Cristo y no un me- 
noscabo de su dignidad. 

Como conclusión de su bello traba- 
jo comparativo de la intervención de 
María y de la Iglesia en la Redención, 
el P. Henri-M. Guindon reconoce que 
es preciso admitir la intervención de 
María en la Redención objetiva y en 
la subjetiva con una causalidad del 
tipo de la instrumentalidad física. 

El estudio del P. Pierre-E. Théoret 
acerca de las influencias que el Mis- 
terio de la Corredención mariana ha 
de tener en la piedad de los fieles y 
el breve y sencillo trabajo del P. Ré- 
ginal Masson, O. P., sobre la Corre- 
dención y el Rosario, deducen las con- 
clusiones prácticas del tema estudiado. 

La serie de estudios concluye con el 
magnífico del P. Georges-Renaud Pi- 
lote acerca de las ensefianzas de 
Pío XII sobre la cooperación de Ma- 
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ría a la Redención. El autor cree que 
Pío XII ha ensefiado la cooperación 
inmediata de María a la Redención en 
su fase objetiva y de una manera no 
solamente moral, sino también física, 
por influencia directa e inmediata, en 
su fase subjetiva. La Iglesia, en cam- 
bio, participa el poder y la actividad 
de Cristo solamente en esta segunda 
fase. 

Testimonio de las encontradas ten- 
dencias que subsisten todavía en tor- 
no al tema de la corredención, una 
vez leído, este volumen deja la impre- 
sión de que, depurada por el contras- 
te con los adversarios, se extiende y 
se afinaza progresivamente la opinión 
que reconoce una cooperación inme- 
diata y directa de María a la Reden- 
ción, tanto en su fase objetiva como 
en su aplicación subjetiva. 


FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 


Vol. VIII: Maria et vita Ecclesiae eucharistica. 136 pp. Romae, 1960. 


En el volumen VIII el P. Franzi 
estudia las relaciones existentes entre 
María y el santo sacrificio de la misa, 
en cuanto que es sacrificio de Cristo, 
sacrificio de la Iglesia y manantial del 
que afluye la gracia a las almas. Mon- 
sefior Parente nos ofrece unas páginas 
sobre la cooperación mariana en el 
sacramento de la Eucaristía, destacan- 
do una activa participación de María 
en el sacrificio eucarístico. El Padre 


Spiazzi establece las analogías existen- 
tes entre la Eucaristía y María Santí- 
sima como fundamento y corona del 
orden sobrenatural. El P. Vaccari ex- 
pone los elementos eucarísticos que se 
insinúan en el milagro de Caná. Y por 
fin, el P. Vassalli, en un amplio y do- 
cumentado estudio, recoge las con- 
troversias medievales en torno a la 
vida eucarística de la Virgen. 


Vol X: Maria et christiani ab Ecclesia separati. 243 pp. Romae, 


1960. 


El volumen X se abre con dos tra- 
bajos sobre el binomio Maria-Iglesia, 
que se completan mutuamente: el 
primero, de P. Gherman, «Paralelismo 
entre María y la Iglesia según la doc- 


trina del Oriente cristiano separado . 


y de los protestantes»; el segundo, del 
P. B. Schultze, «María y la Iglesia en 
la Teología rusa». Siguen otros dos, 
tal vez los mejores de este volumen, 
acerca del papel que corresponde a 
María en el movimiento unionista ac- 
tual, debidos a J. Vodopivec y el Pa- 


dre C. Boyer. E. D. Bernard nos habla 
de la intervención de María en las 
conversiones al catolicismo, cerrando 
este volumen K. F. Dougherty con un 
trabajo sobre la Virgen y la unidad 
cristiana, 

Estos dos volámenes, VIII y X, de 
los que sólo hemos podido dar a co- 
nocer el índice, son un claro expo- 
nente de la amplitud que va alcanzan- 
do ya la teología mariana, pues casi 
no hay problema en teología donde 
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los mariólogos no hayan posado ya 
su mirada en busca de posibles des- 
tellos marianos. Con su publicación 
la A. M. I. presta un excelente servi- 


215 


cio a los mariólogos de todo el mundo, 
a María Santísima y a la Iglesia. 


J. M. MESA, C. M. F. 


Vol. XI: Maria et apostolatus Ecclesiae. 8 + 268 pp., 17 X 24. 1960. 


«María y el Apostolado de la Igle- 
Sia» fué el tema de la Sección Norte- 
americana del Congreso de Lourdes. 
Algunas de las ponencias allí leídas 
ya han sido publicadas en otros vo- 
lúmenes (IX y X). En este volumen XI 
se recogen las restantes. 

El programa es muy amplio, ya que 
no se limita a los principios teológi- 
cos, sino que pretende abarcar las 
diversas manifestaciones de apostola- 
do mariano, la influencia que ha ejer- 
cido la Virgen en la evangelización 
del mundo y el influjo que sigue ejer- 
ciendo a través de las asociaciones de 
apostolado. 

Abre la serie de estudios un traba- 
jo breve, pero fundamental, de Mon- 
sefior J. CLIFFORD F'ENTON Sobre el con- 
cepto de apostolado y cómo se realiza 
en la persona de María. 

El P. MurPHy, O. P., titula su po- 
nencia El Magnificat y el Apostolado. 
El título sólo corresponde a la última 
parte de su trabajo, ya que comien- 
za con unas notas sobre María, Reina, 
y María, Reina de los Apóstoles, y 
hace también un breve estudio com- 
parativo entre María y los Apóstoles. 


Los demás estudios tratan de María 
en relación con las diversas asociacio- 
nes de Apostolado y del influjo de la 
Virgen en las diversas épocas de la 
historia. El P. M. HagiG ha hecho un 
estudio esmerado del papel que ha 
desempefiado la Virgen en la conquis- 
ta de América, Su trabajo lleva por 
título La Misionera. El influjo de 
Nuestra Sefiora en las conquistas mi- 
sionales de los imperios espafiol y 
portugués. Es buen resumen de he- 
chos muy significativos. 

Los tres últimos trabajos están de- 
dicados a la vida y devoción maria- 
nas en los Estados Unidos. 

Cierra este volumen un estudio so- 
bre los escritos americanos sobre 
Nuestra Sefiora en los cuatro últimos 
pontificados (1908-1958). 

Los tres primeros estudios ostentan 
un carácter más teológico. Los demás 
son de información histórica sobre 
temas concretos, pero no menos im- 
portantes, y constituyen un buen ex- 
ponente de la exuberante vida maria- 
na en Norteamérica. 


D. FERNÁNDEZ, C. M, F. 


Vol. XIII: De miraculis atque sanationibus lourdensibus. 335 pá- 


ginas 17 X 24. 1960. 


Se recogen en este volumen los es- 
tudios de una de las Secciones en que 
se dividió el famoso Congreso Mario- 
lógico-Mariano celebrado en Lourdes 
el año 1958, con motivo del primer 
centenario de las apariciones de la 
Virgen Santísimà en la gruta de Mas- 
sabielle. Como nota peculiar del vo- 
lumen, es de notar que se trata no 
solamente de estudios filosófico-teoló- 
gicos, sino también médicos, en torno 
a las curaciones obradas por la Vir- 
gen en Lourdes. 

El fin que se propusieron los orga- 


nizadores de esta Sección del Congre- 
so se ha conseguido perfectamente; 
a saber, exposición de la doctrina ca- 
tólica acerca de la noción, discernibi- 
lidad y valor apologético de los mila- 
gros, así como también la determina- 
ción de la función de los médicos y 
de la autoridad eclesiástica en estos 
Casos. 


La presentación de la obra, esmera- 
da y clara. 


TIMOTEO URQUIRI, C. M. F. 
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Vol. XV: Maria et ars religiosa, praesertim respectu habito ad pa- 
rallelismum Mariam inter et Ecclesiam; 368 pp., 17 X 24. 1960. 


En otros volúmenes de esta colec- 
ción se nos habla de las grandezas de 
la Virgen , de sus oficios en favor de 
los hombres; en el presente podemos 
ver algo de la respuesta que la Igle- 
sia católica tiene para corresponder 
a los oficios y favores de la celestial 
Sefiora. 

El tema es inmenso y nadie extra- 
fiará que no sean exhaustivos, Sino 
cuando enfocan un asunto o aspecto 
particular. En líneas generales, puede 
afirmarse que el arte mariano es como 
un reflejo de la vida de la Iglesia, en 
el decurso de los siglos (P. Spiazzi). 
Pormenorizando, el P. Filippo estudia 
a la Virgen y a la Iglesia en las artes 
representativas sicilianas, hasta fina- 
les del siglo XVIII. El P. Goubert di- 
serta sobre la influencia de los apó- 
crifos en la iconografía mariana. El 
P. Roschini, juntando algo de teología 
y algo de arte, contempla el tránsito 
de Nuestra Sefiora a la luz de la ecle- 
siología y arte marianos, 

Ni carecen de interés otros temas 


particulares como, por citar algunos, 
«la Virgen en la Divina Comedia» 
(P. Ragazzini); la Virgen en el folk- 
lore y en lo poesía religiosa bülgara 
(PP. Gagov y Plakov); la Virgen en 
el canto litúrgico y en la poesia lírica 
cantada del medioevo (Mons. Anglés), 
etcétera, etcétera. 

El libro se ve, además, enriquecido 
con 52 páginas de fotograbados, que 
reproducen notables obras de arte 
mariano de todos los siglos. 

Del arte religioso podemos decir, 
hasta cierto punto, lo que se dice de 
la liturgia: que hunde sus raíces en 
el dogma y a él debe su existencia; 
pero, a la vez, es manifestativa del 
dogma. Por eso, el volumen presente 
no tiene sólo el valor histórico o ar- 
tístico, sino que puede orientar en la 
recta inteligencia de los privilegios 
marianos. En suma, un nuevo timbre 
de gloria para la Academia Mariana 
Internacional. 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


Vol XVI: Instauratio Regni Christi per Regnum Mariae. Relatio- 
nes Sessionum Generalium Congressus Mariani. 246 páginas. 


17 X 24. 1960. 


Independientemente del índice ono- 
mástico y del índice alfabético, consta 
el volumen de las siguientes partes: 
I. Sermones Sessionum generalium; 
II. Allocutiones im variis pietatis ac- 
tibus habitae; III. Nuntius radiopho- 
nicus Pii Papae XII. 

Estas intervenciones del Sumo Pon- 
tífice y de numerosos e ilustres Pre- 
lados de muy diversas partes del mun- 
do católico dieron al Congreso Mario- 
lógico-Mariano, celebrado en Lourdes 
el afio 1958, un carácter solemne y 
eminentemente jerárquico. 


Se trata de intervenciones exube- 
rantes de ciencia teológica, pero en 
atención a las circunstancias particu- 
lares en que fueron pronunciadas, or- 
denadas más bien a fines pastorales. 

Precede al texto de estas interven- 
ciones un prefacio sintético e intere- 
sante del P. Carlos Batic, O. F. M., 
Presidente de la Academia Mariana 
Internacional. 

La presentación del volumen, limpia 
y cuidadosa. 


Timoteo URQUIRI, C. M. F. 
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Estudios Marianos. Organo de la S. M. E. Vol. XXI, 496 pp., 17X24. 
Edit. Conculsa (Víctor Pradera, 65). Madrid, 1960. 


Según su habitual costumbre, el 
afio 1959 la Sociedad Mariológica Es- 
pañola se reunió una vez más, del 
8 al 12 de septiembre, para celebrar 
la XIX Asamblea de Estudios Ma- 
rianos. 

El tema escogido fué el de la Per- 
fecta virginidad de Nuestra Sefiora. 
Tema muy oportunamente elegido, 
pues si bien es tan antiguo como el 
cristianismo, le han venido a propor- 
cionar en nuestros días actualidad pal- 
pitante los estudios exegéticos, teoló- 
gicos, arqueológicos y biológicos mo- 
dernos. 

Además, el tema fué cuidadosa y 
seriamente estudiado, como puede 
comprobarlo cualquiera que revise las 
páginas del presente volumen, donde 
se hallan reunidos todos los trabajos 
presentados a la Asamblea. 

El R. P. ALEJANDRO DE VILLAMON- 
TE, O. F. M. Cap., estudia los Orígenes 
del dogma de la virginidad de María, 
rechazando las inconsistentes objecio- 
nes de los racionalistas. 

El R. P. MAxIimo PEINADOR, C. M. F., 
estudia la Virginidad de María en el 
Antiguo Testamento, concluyendo que 
ya allí,se encuentra al menos un tes- 
timonio en que con toda seguridad se 
afirma la viginidad perfecta de María: 
es el pasaje de la Virgen que en 
Isaías da a luz al Emmanuel. 

El R. P. Pedro FRANQUESA, C. M. F., 
expone los testimonios clarísimos del 
Nuevo Testamento en favor del privi- 
legio: mariano. 

A. estos estudios de la Sagrada Es- 
critura siguen los referentes a la tra- 
dición acerca de la virginidad perfecta 
de María. El primero, por el R. P. AL- 
FONSO RIVERA, C. M. F., que centra su 
investigación en los Santos Padres del 
siglo V, como término de un período 
y principio de otro en la edad patrís- 
tica, con motivo del Concilio de Efeso. 

El P. MAURICIO GORDILLO, S. I., exa- 
mina la Tradición oriental desde San 
Justino hasta San Gregorio de Nisa, 
deteniéndose especialmente en este ül- 
timo. 

Se completa esta visión de la Tra- 
dición con el tema del P. MANUEL GA- 


RRIDO, O. S. B., sobre la Virginidad de 
María en la Liturgia. 

El contenido doctrinal de la virgi- 
nidad perfecta de María se estudia 
por cinco autores, en el siguiente or- 
den: 


El R. P. OLEGARIO DOMÍNGUEZ, O. M. I., 
expone el contenido dogmático de la 
Virginidad de María antes del alum- 
bramiento; el R. P. DOMICIANO FERNÁN- 
DEZ, C. M. F., La Virginidad de María 
en el alumbramiento, enfrentándose 
con la explicación del profesor A. MIT- 
TERER, más especializado en biología 
que en teología; el R. P. ESTEBAN SAN- 
MARTÍN DE LA INMACULADA, O. R. S. A. 
La perfecta virginidad de María en 
relación com sw matrimonio con Sam 
José; el R. P. FRANCISCO DE P. SOLA, S.I., 
Las relaciones entre la virginidad y 
la maternidad divina a la luz de la 
tradición; R. D. ANTONIO BRIVA, Pbro., 
La expresión tradicional: «Nec alius 
partus Virginis nisi Deus nec alia Ma- 
ter Dei nisi Virgo». 

Se completan los estudios anteriores 
con dos temas relacionados con la ma- 
teria propuesta: 

La virginidad de María en la doctri- 
na de San Ildefonso de Toledo, por el 
R. D. JUAN CASCANTE, Pbro., y la Ma- 
ternidad virginal de María en los poe- 
tas de Espafia, por el R. D. Laurentino 
Herrán, Pbro. 

Concluye el volumen con el índice 
y algunas notas complementarias re- 
ferentes a la Sociedad Mariológica Es- 
pafiola. 


Para cerrar esta breve recensión, 
subrayamos, haciéndolas nuestras, las 
siguientes frases del Secretario de la 
Sociedad Mariológica Española, en la 
presentación del volumen: «Estamos 
ciertos de que al quedar recogidas to- 
das estas ponencias en el volu- 
men XXI de Estudios Marianos ven- 
drán a constituir una valiosísima 
aportación de nuestra Patria a los es- 
tudios que se vienen realizando en 
otros países sobre la perfecta virgini- 
dad de Nuestra Sefiora.» 


Timoreo URQUIRI, C. M. F. 
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GARDE D'HoNNEUR C. I. M., Secrétariat de la: Le Coeur de Marie dans 
nos vies; 310 pp., 12 X 18,50. Secrétariat de la Garde d'Honneur 
(104 est, rue Sherbrookre). Montréal, 18, 1959. 


En la portada exterior del libro lee- 
mos: «Sa vie dans nos vies». En la 
portada interna y, en los folios, a lo 
largo de la obra se explicita ese títu- 
lo: «Le Coeur Immaculé de Marie 
dans nos vies». Y uniendo ambos epí- 
grafes nos vemos, sin más, en la línea 
de San Juan Eudes, de cuyo espíritu 
y cuyas palabras es un resumen pre- 
cioso el presente volumen. 


Todo él es una invitación a explo- 
tar las riquezas espirituales del Co- 
razón Santísimo de María, que, con 
el Corazón divino de Jesús, quiere 
volver al mundo el sentido cristiano 
y sobrenatural de la vida. 


Abundan en el libro las páginas be- 
llísimas y densas de la mejor doctri- 
na dogmática y ascética; pero tam- 
bién se hallan, de vez en vez, expre- 
siones que, en nuestros días, preferi- 
ríamos ver expuestas de otro modo, 
para ahorrar explicaciones y, tal vez. 


equívocos, por parte de almas menos 
formadas en teología; porque una 
cosa es el amor del Corazón de María 
y otra el objeto del amor del Cora- 
zón de María; una es la unión física 
y sustancial y otra la unión moral 
que pueda juntar a dos corazones. 
;Era tan fácil proponer la doctrina 
del Santo, con el estilo propio de nues- 
tros días y evitando el exceso posible 
de lenguaje figurado! 

Por nuestro gusto, quisiéramos, ade- 
más, que la impresión tipográfica pu- 
siera más de manifiesto cuanto son 
palabras textuales de San Juan Eudes 
(la mitad del libro) y que, en cada 
caso, se hubiera puesto la correspon- 
diente cita. Sin embargo, estas suge- 
rencias para las ediciones siguientes, 
en nada disminuyen el valor del vo- 
lumen que recomendamos a las almas 
piadosas. 


N. García Garcés, C. M. F. 


NOTRE-DAME DE BANNEUX. II: Les faits de Banneur Notre-Dame. 
Etudes. 264 pp., 13,50 X 21,50. Edit. H. Dessain (7 rue Trappé), 


Liége, 1959. 


El afio pasado (EPHEMERIDES MARIO- 
LOGICAE, vol. 10 (1960), pp. 325-326) di- 
mos cuenta del magnífico volumen 
que contiene las actas y documentos 
oficiales sobre los hechos y el carác- 
ter sobrenatural de las apariciones de 
Banneux. Aquel volumen es impres- 
cindible a todo historiador y marió- 
logo. El que ahora presentamos lo es 
también, aunque por otro título: por 
su seriedad y valor doctrinal. Son 
nueve estudios de otros tantos emi- 
nentes profesores que intentan (y lo 
consiguen) esclarecer ciertos aspectos 
del problema de las apariciones, a la 
luz de la doctrina general de la Igle- 
sia. Nada mejor para que los lectores 
logren formarse un juicio sereno y 
documentado, Ante un mensaje del 


cielo, actualmente, tienen que decir 
su palabra orientadora la teología, la 
exégesis, el derecho canónico, hasta 
la historia de la Iglesia. Este libro 
gustará, pues, a cuantos buscan la 
verdad y no fundamentan sus devo- 
ciones en impresiones de momento. 
Los trabajos proceden con tanta ma- 
yor seguridad cuanto se mantienen 
más en la línea dogmática; y peligran 
si, a base de apariciones privadas, des- 
cienden a querellas de tipo escolástico, 
como sucede al canónigo Minon, en 
la pág. 176. 

Pero, en conjunto, es un libro dig- . 
no de loa y que recomendamos enca- 
recidamente y sin reservas. 


N. García Garcés, C. M. F. 
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FRUA, PIETRO M., O. S. M.; L'Immacolata Concezione e S. Agostino, 
207 pp., 17 X 24. Studentato Teologico “Servi di Maria" (Con- 
vento S. Giovanni), Saluzzo, 1960. 


El pensamiento de S. Agustín so- 
bre la Ida. fué objeto de inacabables 
discusiones. Hoy sigue siendo tema 
de constante estudio. El P. PIETRO M. 
FRUA dedica todo un libro a este asun- 
to. Quiere hacer un estudio exhausti- 
vo de los textos contorvertidos y la 
historia de las interpretaciones dadas 
a la doctrina de S. Agustín en las 
épocas más importantes de la histo- 
ria de este dogma. 

Para limitar mejor la cuestión cen- 
tra todo su estudio en los dos textos 
contorvertidos (De mat, et grat. PL 
44, 276 y del Opus imperf. contr. Jul. 
4, 122, PL 45, 1417-1418). 

A cada uno de estos textos dedica 
una parte de su libro con diversos 
capítulos, analizando el texto y con- 
texto y confrontándolo con otros tex- 
tos agustinianos. 


El autor llega a la conclusión que 
ya defendimos nosotros hace tiempo 
(Analec Baet. (1954) 13-63). La victo- 
ria sobre el pecado y sobre el diablo 
sólo se pueden explicar en el pensa- 
miento agustiniano, en el supuesto de 
que María contrajo el pecado original. 
Es la única conclusión razonable a que 
se puede llegar, cuando se hace un 
estudio completo de la obra de San 
Agustín. 

La tercera parte, muy interesante, 
está dedicada al influjo de la doctri- 
na de S. Agustín en el Concilio de 
Trento y en la fase previa a la defi- 
nición. 

El libro es el estudio más completo 
que conocemos sobre este tema, y, 
probablemente, sus conclusiones son 
definitivas. 


Domiciano FERNANDEZ, C. M. F. 


AGRESTI, P. Guglielmo di: La Madonna e VOrdine Domenicano; 
190 pp., 12,50 X 18,50. Presbyterium (Via Giustiniani, 15). Ro- 


ma, 1960. 


Libro de verdad valioso e intere- 
sante. Las grandes figuras de Santo 
Domingo, San Alberto Magno, Santo 
Tomás, Santa Catalina de Siena, y de 
Ricci, el Beato Enrique Susón y Je- 
rónimo Savonarola prestan material 
sobrado para que la lectura resulte 
apasionante e instructiva. Unas pin- 
celadas sobre la vida de cada uno de 
ellos; los principios doctrinales de 
unos; la devoción y vivencia maria- 
na de otros; el influjo santificador de 
la Virgen sobre todos... suministran 
magníficas ensefianzas y ejemplos con- 
movedores. En medio de ese coro de 
santos, impresiona la figura de Savo- 
narola animado de entrafiable devo- 
ción a la Virgen hasta el día trágico 
de la hoguera. Pero, sobre todos los 
capítulos, llamamos la atención acerca 
del segundo, que nos habla «de la es- 
piritualidad mariana en la Orden de 
Predicadores»: la figura de la virgen 
lo llena todo. La Orden misma es una 


gracia y regalo de la Sefiora. María 
ocupa un puesto central en la vida del 
dominico y es también causa final de 
la misión que lo distingue: laudare, 
benedicere, praedicare. María ocupa 
un primer lugar en la oración, tanto 
coral y püblica como privada o de 
supererogación del dominico; lo ocu- 
pa en su estudio, y es inmensa la 
aportación científica de la Orden a la 
ciencia mariana; lo ocupa, finalmen- 
te, en el trabajo y actividades múl- 
tiples de la Orden (pensemos en mo- 
vimientos devocionales litürgicos o 
populares, en cofradías, en misiones...). 
Y todos esos puntos ilustrados con 
bibliografía selecta, con ejemplos cau- 
tivadores de la agiografía dominicana. 

Sólo un especialista en la historia 
de la gloriosa Orden podía decir tan- 
to en tan pocas páginas. El libro se 
recomienda por sí sólo. 


N. García Garcés, C. M. F. 
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CHARMOT, R. P. J.: Compatissons avec Notre-Dame. 12 Heures Sain- 
tes; 128 pp., 13 X 21. La Visitation, Parayle-Monial, 1958. 


Como ya indica el subtítulo, tráta- 
se de elevaciones sobre los misterios 
dolorosos de la Santísima Virgen, aso- 
ciada a Jesucristo en las horas de la 
Pasión Redentora. El Autor es maes- 
tro en este género de literatura, y el 
presente volumen no desdice de los 
varios que le habían precedido. Eru- 
dición sobria, pero sólida y valiosa. 
Buen fundamento doctrinal. Origina- 
lidad en la exposición. Emotividad pe- 
netrante. Son cualidades indiscutibles 


que ayudarán a las almas en sus me- 
ditaciones sobre los dolores de la Co- 
rredentora, asociada al Redentor divi- 
no en la obra de glorificar a Dios y 
salvar a los pecadores. La oración, los 
afectos de gratitud, las ansias de Co- 
rresponder a quien tanto debemos, 
brotan espontáneos de la lectura de 
este hermoso libro. 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


CHARMOT, Francois, S. J.: La sainte Vierge et la mystique des voeux. 
P. Lethielleux-Editeur (10 rue Cassette), París, 1960. 142 pp. 


Por «mística de los votos» entiende 
el P. CHARMOT «las relaciones espiri- 
tuales y vitales, de un carácter emi- 
nente, por las cuales ellos—los votos— 
unen íntimamente el alma a las tres 
Personas de la adorable Trinidad, a 
Jesucristo y a su Iglesia, en la comu- 
nión de los Santos» (p. 9). A lo largo 
de este librito el autor va exponiendo 
con claridad y brevedad al mismo 
tiempo estas relaciones vitales que 
implica la profesión religiosa, tenien- 
do siempre delante y proponiéndola 


como modelo a la santísima Virgen, 
quien, sin haber sido propiamente re- 
ligiosa, vivió con intensidad los con- 
sejos evangélicos y cosechó en su es- 
píritu los más abundantes frutos de 
los votos religiosos. Podríamos definir 
este libro como una pequefia teolo- 
gía del estado religioso escrita al tras 
luz de la Virgen María. Como tal, 
puede llevar a las almas religiosas a 
un mejor conocimiento de sus obliga- 
ciones y a una mayor devoción hacia 
la Sefiora. 


Fries, Heinrich: Antwort an Asmussen; 154 pp., 12 X 21 em. (Land- 
hausstrasse, 23), Stuttgart, 1958. 


ASMUSSEN se ha preocupado cons- 
tantemente del problema de la unión 
de las Iglesias. No tiene miedo—como 
otros de sus correligionarios—de ocu- 
parse de los casos de Roma. «Los ca- 
tólicos—escribe—son para nosotros los 
Evangélicos los más cercanos geográ- 
fica, histórica, intelectual y doctrinal- 
mente.» Llevado de esta preocupación 
en su libro Roma-Wittenberg-Moscú 
(Schwabenverlag), bajo el epígrafe 
«Preguntamos a Roma», lanza unas 
cuantas consideraciones y problemas 
que afectan a la vida y doctrina de 
los católicos. En las recensiones se 
ha intentado responder a estas cues- 


tiones de Asmussen. No obstante, el 
Prof. H. FRigs ha creído conveniente 
escribir un libro sobre este tema. Un 
libro lleno de benevolencia y com- 
prensión en el que, en forma de car- 
tas, va dando respuesta adecuada a 
los puntos sefialados por Asmussen. 

Como era de suponer, estos puntos 
se refieren principalmente a los sa- 
cramentos, a la soteriología y a la 
Mariología. 

En la Mariología, Asmussen va más 
allá en sus concesiones o en su doc- 
trina de lo que suelen ir la mayor 
parte de los tólogos protestantes. Con 
todo, teme en este campo una des- 
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viación por parte de la teología ca- 
tólica. «Nosotros —escribe— estamos 
dispuestos a sufrir todas las amargas 
consecuencias de la separación, antes 
que admitir, contra las palabras del 
Apóstol, «que hay más que un Me- 
diador.» 

No obstante, Asmussen reconoce una 
especie de mediador en el sacerdote. 
Respecto a María, se va concretando 
la cuestión: ¿Es mediadora junto a 
Cristo o en Cristo? Puesta así la cues- 
tión nadie dudará en contestar: en 
Cristo. 

En esto parece que no hay dificul- 
tades insuperables. Pero se presenta 
la cuestión del culto tributado a la 
Virgen. Asmussen reconoce los fun- 
damentos evangélicos del honor que 
se debe conceder a la Madre de Dios 
y advierte a la Iglesia evangélica el 
peligro de perderse en una idea eva- 
nescente de Cristo, en tanto no se 
reconozcan plenamente los derechos 
de su Madre. 

Aun admitido esto, Asmussen no 


puede comprender el maximalismo de 
las Encíclicas de los Papas, de los 
teólogos católicos, de la piedad de los 
fieles. 

La respuesta a esta actitud de As- 
mussen es muy conciliadora. Fries 
viene a decir: Ese maximalismo, de 
que se queja Asmussen, es propio de 
algunos pueblos, pero no de la teolo- 
gía católica. El maximalismo maria- 
no es también objeto de preocupación 
por parte de los teólogos católicos y 
de muchos de sus pastores. Fries no 
entra aquí en el fondo del proble- 
ma, y su respuesta es insuficiente. 
Transcribe una larga cita de New- 
mann, que tuvo el mismo problema, 
e intenta allanar el camino para la 
comprensión del llamado maximalis- 
mo mariano. 

Una respuesta que no nos satisfa- 
ce a nosotros, pero con la cual el 
autor busca dar una respuesta a As- 
mussen. 


DOMICIANO FERNÁNDEZ, C. M. F. 


RoBERT J. BuscHMILLER: The Maternity of Mary in the Mariology 
of St. Albert the Great. 106 pp., 15,50 X 23. Mt. St. Mary of 
the West, 5.440 Moeller Avenue, Cincinnati 12 (Ohio), 1959. 


Basta consultar el índice de la obra 
para descubrir que el autor ha sabido 
plantear su estudio con una acertada 
y sabia amplitud. Después de un pri- 
mer capítulo dedicado a la considera- 
ción general del tema, estudia en 
capítulos sucesivos la preparación re- 
mota de María a su maternidad, su 
preparación próxima, la anunciación, 
la realización de la maternidad divina 
de María, y, por ültimo, el fundamen- 
to formal del carácter divino de su 
maternidad. 

EI desarrollo del trabajo es orde- 
nado y claro; refrendado continua- 
mente por los textos de S. Alberto 
recogidos en su versión original en las 
notas. El análisis de los textos es, a 
veces, demasiado rápido y superficial. 
Así el autor no determina qué tipo 
de plenitud de gracia se atribuye a 
.María en el Mariale, ni qué clase de 
relación hay entre esta plenitud de 


gracia y la maternidad divina. Nos 
gustaría saber también si la afirma- 
ción del autor en la p. 101 «The divi- 
ne Maternity was not in itself an in- 
trinsic principle of sanctification», 
responde verdaderamente a la letra 
o al espíritu de los escritos exami- 
nados, 

La circunstancia de haber sido com- 
puesta esta tesis en el afio 1948, an- 
tes de los importantes estudios crí- 
ticos realizados recientemente acerca 
de la autenticidad de los escritos ma- 
rianos atribuídos a S. Alberto, parece 
que exigía del autor una profunda re- 
visión de todo su escrito antes de pu- 
blicarlo. La advertencia hecha al prin- 
cipio no es suficiente para evitar al 
lector un cierto malestar ante un tí- 
tulo y unas continuas expresiones que 
no responden ya a la realidad. 


FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 
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RAGAZZINI, Severino M., O. F. M. Conv.: Maria vita dell'anima. Iti- 
nerario mariano alla SS. Trinità. XL + 687 pp., 17 X 24,5. Des- 


clée, Roma, 1960. 


En el deseo de estudiar con una 
laudable amplitud la intervención de 
la Virgen en la vida sobrenatural y 
en la santificación de los cristianos, 
el autor ha dedicado al tema este po- 
deroso volumen. 

La obra se nos presenta dividida en 
dos partes fundamentales: una teó- 
rica y otra experimental En la sec- 
ción primera de la primera parte el 
autor desarrolla las bases teóricas de 
su trabajo: maternidad espiritual de 
María (que el autor prefiere llamar 
maternidad mística), corredención, me- 
diación. En la sección segunda de 
esta misma primera parte nos es pre- 
sentado el panorama general de las 
experiencias principales, sobre las 
cuales el autor organiza su investi- 
gación acerca de la existencia y de 
los caracteres de una verdadera espi- 
ritualidad mariana. 

La primera sección nos parece lo 
menos acabado de la obra. No se llega 
a encontrar los verdaderos argumen- 
tos ni las formulaciones precisas de 
las doctrinas allí expuestas. Da la im- 
presión de que el autor no se ha 
preocupado excesivamente del rigor 
de su exposición y prefiere dejarse 
llevar de un estilo ligeramente decla- 
matorio y exuberante (patente ya en 
el mismo título de la obra), que resta 
precisión a la doctrina y no consigue, 
por demasiado superficial, el tono es- 
piritual que se busca. Especialmente 
en el ültimo capítulo de la sección: 
La Madonna è mia mamma più della 
mamma terrena, el más largo de los 
cuatro que la componen, abundan las 
congruencias ambiguas y redundantes. 

Resulta curioso ver presentada en 
el capîtulo III de la sección 2. la 


doctrina de la influencia física instru- 
mental de la Virgen sobre las almas 
como opinión personal del autor. El 
hecho de que se insista sobre el he- 
cho de la participación no pone nada 
nuevo a lo que tantos teólogos dicen 
si se tiene en cuenta que en buen 
tomismo toda eficiencia implica una 
verdadera participación. 

La parte segunda de la obra, Il la- 
voro della Madonma mella mia vita, 
es sin duda lo más meritorio de la 
obra. Distribuídos segün el orden de 
las etapas fundamentales del desarro- 
llo de la vida sobrenatural, presenta 
el autor un impresionante número de 
testimonios de almas que han vivido 
con extraordinaria conciencia de ello 
su filiación mariana. El autor ha re- 
cogido, ordenado y analizado las ex- 
presiones de 70 almas místicas que 
han sentido y descrito la presencia y 
la intervención de la Santísima Virgen 
a lo largo de su ascensión espiritual, 
No siempre los textos se dejan enca- 
sillar dócilmente, pero esto no quita 
valor a la hermosa colección que nos 
es presentada por el P. Ragazzini. Los 
textos del P. Kolbe, hasta ahora inédi- 
tos en su gran parte, resultan de un 
gran interés. 

No hay duda de que este gran tra- 
bajo realizado por el P. Ragazzini hará 
pensar a quienes no se deciden toda- 
vía a reconocer a María una verdade- 
ra influencia en la santificación de 
Jas almas. Por ello merece nuestra 
gratitud y nuestra felicitación, aunque 
a veces hubiésemos deseado un aná- 
lisis más exigente de los textos adu- 
cidos. 


FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 
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II. - Bibliographia diversa 


NEWMAN, John Henry: El asentimiento religioso. Ensayo sobre los 
motivos racionales de la fe. Versión espaíiola e introducción de 
José Vives, S. I. Biblioteca Herder, Sec. de Teol. y Filos., vol. 40; 
421 pp., 14,4 X 22,2. Edit. Herder, Barcelona, 1960. 


Newman va siendo cada día más 
actual. Su inquietud religiosa y su 
anhelo unionista le colocan en cir- 
cunstancias parecidas a las nuestras. 
Entre su numerosa producción, des- 
tacan en el aspecto científico El des- 
arrollo de la doctrina cristiana y El 
asentimiento religioso. La primera la 
escribió antes de convertirse, y quedó 
incompleta. La segunda—que hoy re- 
censionamos—la escribió mucho des- 
pués de su conversión, tras maduras 
reflexiones. El mismo Newman escri- 
be sobre este particular: «He querido 
escribir este libro durante los ültimos 
veinte afios, y ahora que lo he escrito 
no acabo de ver si es realmente lo que 
yo quería que fuese, aunque supongo 
que lo es. He intentado escribirlo más 
veces de las que podría enumerar.» 
Aunque no lo reconoce perfecto—nada 
humano es perfecto—a Newman «no 
le hubiera gustado morir sin decir lo 
que quería decir». 

El asentimiento religioso es una 
obra apologética, pero no del tipo 
de la apologética corriente. No va di- 


PHILIPPE, M.-D., O. P.: 


rigida contra incrédulos ni busca 
pruebas de la racionalidad de nuestra 
fe. Pretende más bien demostrar que 
el cristiano obra racionalmente al dar 
su asentimiento a las verdades de fe, 
aun cuando no pueda dar pruebas 
irrefutables de las mismas. Intenta, 
por tanto, confirmar al cristiano en la 
fe que ya posee. 

La obra se divide en dos partes: 
I, «El asentimiento y la aprehensión»; 
II, «El asentimiento y la inferencia». 

El concepto de inferencia lo expli- 
ca ampliamente el autor en el capí- 
tulo VIII. 

A. pesar de ser un tema tan abstrac- 
to, Newman no sabe prescindir de lo 
anecdótico y de lo autobiográfiico; por 
eso, su lectura, a la vez que instruc- 
tiva, es amena e interesante. 

La obra va precedida de una magní- 
fica introducción del traductor, P. José 
Vives. En ella nos decubre el ambien- 
te, el espíritu y la génesis de esta obra 
maestra de Newman. 


IX BO CGM EFS 


Mystére du Corps mystique du Christ; 


178 pp., 14 X 21. La Colombe (5, rue Rousselet), París, 1960. 


La filosofía idealista llevó al hom- 
bre a desenraizarle del universo físico 
y le condujo a una soledad insoporta- 
ble. Hoy todos suspiran por una mís- 
tica comunitaria. La política, la biolo- 
gía, la fenomenología, tienden a la 
unidad, o, mejor, a la comunidad. 
¿Qué aptitud deberá tomar el cristia- 
no ante estos hechos? ¿Será preciso 
bautizar las místicas comunitarias y 
realizar un marxismo cristiano, un 
evolucionismo cristiano, una fenome- 
nología cristiana y ser más marxista 
que el marxista? 


El cristiano tiene la respuesta a 
estas tendencias en el realismo del 
Cuerpo místico. Profundizando cada 
vez más en este misterio, tal como 
nos ha sido revelado y viviéndolo 
cada vez con más intensidad, se verá 
libre del aislamiento del idealista y 
del exclusivismo de las otras místicas 
comunitarias, Esto es lo que pretende 
el bello libro del P. Philippe: descu- 
brir al hombre de hoy todas las ma- 
ravillas de la doctrina del Cuerpo mís- 
tico. Expone con viveza y profundi- 
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dad la revelación de este misterio a 
Pablo de Tarso, la revelación del mis- 
terio de la comunidad cristiana en la 
epístola a los Hebreos, en el Apoca- 
lipsis y el Evangelio de San Juan, y 
concluye con una exposición de las 
falsas místicas comunitarias. 


Es un libro magnífico para com- 
prender el espíritu de nuestro tiem- 
po, juzgarlo desde Cristo e imbuirlo 
en el verdadero espíritu cristiano, que 
es espíritu de comunidad. 


DoMICIANO FERNÁNDEZ, C. M. F. 


BERTETTO, Domenico, S. D. B.: Discorsi di Pio XI (Volume secon- 
do, 1929-1933). VIII-1106 pp., 16,50 X 24. Società Editrice In- 


ternazionale, Turín, 1960. 


En nuestro último número de 1960 
(p. 524) dábamos cuenta del volumen 
primero de esta obra, que, concluída, 
tendrá algo de monumental. 


Con las mismas características y 
las mismas dotes se nos presenta este 
segundo volumen de los discursos del 
grande Pío XI, en el cual se recogen 
sus alocuciones de los afios 1929-1933. 
Algunas de ellas, con las palabras mis- 
mas del Papa; otras, las más, como 
fueron publicadas en fuentes dignas 
de crédito, de las cuales no podemos 
dudar que transmitan fielmente el 
pensamiento de Pío XI, pero sin que 
sean ya palabras suyas literales. 


Terminábamos la recensión del vo- 
lumen primero haciendo votos por 
que, en el índice ültimo de la obra, 
se nos ofreciese uno ideológico de- 
tallado y completo que facilite la 
explotación de tanta riqueza doctri- 
nal, y nos complace el anuncio de que 
ese índice no faltará. Entre tanto, 
después de los índices cronológico y 
de destinatarios de los discursos, se 


nos da un tercero, sobre las materias 
tratadas en este volumen, que ya 
presta cierta ayuda. Y ya que un 
examen o resumen doctrinal sean de 
todo punto imposibles, recomendamos 
vivamente esta obra, seguros de que, 
para la recta formación de la mente 
y para obtener el debido criterio en 
múltiples asuntos, no hay camino más 
seguro y hacedero que el estudio de 
los documentos pontificios ¿Qué duda 
cabe de que páginas como la 1013 
—que pueden reunirse unas cuantas 
de los últimos Pontífices—ayudan a 
formarse ideas rectas sobre el papel 
de María en la obra de la salvación 
del mundo, como Asociada a Jesucris- 
to? Y lo mismo podriamos decir de 
diferentes asuntos enfocados, una y 
otra vez, en el mismo sentido por los 
Papas. 

Nuestra felicitación al P. Bertetto 
por su labor incansable, y a la S. E. I. 
por la presentación impecable de tan 
valiosos volúmenes. 


N. García GarcÉs, C. M. F. 


BENZ, Erns: Die christliche Kabbala. Ein Stiefkind der Theomo- 
logie. Zürich, 1958. Rhein-Verlag, 63 pp., 16 X 23. 


Es un estudio histórico de los orí- 
genes y evolución de la cábala cris- 
tiana, sobre todo en los medios pro- 
testantes del siglo pasado. Entre los 
autores antiguos señala como uno de 
los primeros en reconocer el valor de 
la cábala judía a Raimundo Lulio, lo 
que le valió la sospecha de herejía 
(p. 11). Ya Pico de la Mirándola in- 
cluyó en sus 900 conclusiones varias 
tesis referentes a la cábala judía. 


Pero su proposición de que «ninguna 
ciencia demuestra tan bien la divini- 
dad de Cristo como la cábala judía y 
la magia» fué condenada (íbíd.). 

En el siglo pasado nació una fuerte 
corriente de tendencia cabalística, que 
surge del Pietismo protestante, aunque 
también se puede sefialar como origen 
la preferencia de algunos reformado- 
res, como el hebraista Reuchlin, por 
las tradiciones judías. El que más con- 
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tribuyó a divulgar estas tendencias 
fué el prelado evangélico F. C. OETIN- 
GER. De él se ocupa con preferencia 
en esta obra, señalando sus precur- 
sores y 3u influencia en otros autores. 
Incluye una lámina cabalística de la 
princesa Antonia de Wiirtenberg, a 
cuya explicación dedica un capítulo. 

Estas desviaciones de la auténtica 
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teología y de la auténtica mística han 
tenido como resultado el despertar por 
parte de los protestantes la descon- 
fianza de la verdadera mística. El 
autor señala este hecho, pero no cree 
legítima la consecuencia. 


D RCM, EN 


CAMELOT, Th., O. P.: Spiritualité du Baptème; 283 pp., 13 X 20. Les 
éditions du cerf (29, boulevard de La Tour-Maubourg), París, 


1960. 


Hace el nümero 30 de la Colección 
«Lex Orandi» que viene publicando 
con tanto acierto y éxito el Centre de 
Pastoral Liturgique de París. Este to- 
mo es tan interesante como todos los 
anteriores. A base de las ensefianzas 
de los Santos Padres, que comentan 
los textos bíblicos y los ritos litürgi- 
eos, referentes al santo bautismo, 
pone ante la vista de los lectores las 
inmensas y consoladoras riquezas es- 
pirituales del sacramento de regene- 
ración e iluminación. 


Estas son las tres partes en que se 
agrupan los diversos capítulos: pri- 
mera parte: El Sacramento de la fe; 
segunda parte: Muerte y resurrección; 
tercera parte: El Bautismo y el Es- 
píritu Santo. 

Libros como el presente aseguran 
la eficacia pastoral del movimiento li- 
túrgico, que, bajo el soplo del Espíritu 
divino, corre, en nuestros días, por 
toda la Iglesia. 


TIMOTEO URQUIRI, C. M. F. 


Vida y escritos de fray María Rafael, monje trapense. Cuarta edi- 
ción; 557 pp. 15,5 X 21,5. Abadía Cisterciense de San Isidro 


de Duefías (Palencia), 1960. 


Sale esta edición, la cuarta, corre- 
gida y aumentada. Corregida, pues en 
ella se presentan de una manera crí- 
tica los ültimos escritos que brotaron 
de la pluma de Fray Rafael, llenando 
las lagunas que se advertían en los 
mismos, por estar copiados descuida- 
damente, con notables omisiones; se 
han corregido escrupulosamente a la 


vista del original. Aumentada, aunque 
muy poco, pues se ha añadido alguna 
carta más del Hermano. 

iQue siga haciendo la presente edi- 
ción tanto o mayor bien en las almas 
juveniles que las tres anteriores! 


TOUS CE M. Fs 


Doce de Octubre. Revista anual dedicada a la Virgen del Pilar. 
Vol. 14 (1960), 236 pp., 24,5 X 34. Zaragoza (plaza del Pilar, 20), 


1960. 


Si la perfección última de los seres 
consiste en la consecución de su fin, 
habremos de decir que Doce de Ov- 
tubre es algo perfecto y acabado, por- 
que consigue el suyo a maravilla Es 


un anuario o «revista anual dedicada 
a la Virgen del Pilar», es decir, a 
mantener y propagar la devoción a 
la Santísima Virgen bajo el más po- 
pular y simbólico entre las incontables 
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advocaciones con que España venera 
a la Señora. 

Docenas de firmas valoran el volu- 
men XIV que ahora presentamos, Eru- 
dición y garbo en el P. A. Martín Sar- 
miento, al vindicar para la Virgen del 
Pilar los títulos de Reina y Madre de 
la Hispanidad (pp. 19-38). Sabor anti- 
guo y devoción sentida, en la tesis 
doctoral del egregio arzobispo D. Bien- 
venido Monzón, amigo y admirador de 
San Antonio M. Claret (61-69). Nuevas 
aportaciones pilaristas del incansable 
y documentadísimo Dr..F. Gutiérrez 
Lasanta, sobre «Gozos a la Santísima 
Virgen del Pilar» (71-81). Interesante 
documental sobre la devoción a la Vir- 
gen del Pilar de Zaragoza, en las ca- 
tedrales de la Península (41-60); en 
la India, en Cuba, en Colombia, en 
Argentina (126-143), o en diferentes 
regiones de Espafia (144-194); notas 
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históricas de interés y valor incues- 
tionables, sea la mención de los in- 
fanticos en el siglo XIV (pp. 119 ss.), 
sea la publicación del abate Deroo 
sobre el milagro de Calanda (p. 203), 
o las noticias de Gascón de Gotor so- 
bre la «casa de la Infanta» (pp. 93- 
96). Sin contar el fervoroso homenaje 
rendido a la Virgen del Pilar por 
eminentes figuras de la Iglesia, de las 
letras, de la política (pp. 3-17), etc. etc. 

En resumen, ya que no podemos 
aludir a todo: un fondo valioso, una 
riqueza gráfica que se supera de afio 
en afio, una presentación atildada y 
primorosa que hacen del anuario el 
mejor tributo rendido anualmente a 
la Virgen y a Zaragoza en el Día de 
la Hispanidad, 


N. García Garcés, C. M. F. 


Héris, Ch.-V., O. P.: Le Mystère de Dieu. 2ême. édition, 299 pá- 
ginas, 13 X 30. Les Editions du Cerf (29, boulevard de La Tour- 


Maubourg), París, 1960. 


El misterio de Dios es el gran amor 
redentor de Dios. Desde este fecundo 
punto de vista el P. Héris expone 
todo el dogma cristiano, y lo más im- 
portante de la Teología, como la obra 
del amor de Dios hacia la Humanidad. 
El Ser de Dios, la creación, la reden- 
ción, todos los misterios cristianos, 
adquieren una luz y un vigor nuevos 


al ser tratados como expresiones del 
amor divino. 

Libro sobrio, exacto y piadoso, pue- 
de ser muy ütil para fundar sólida- 
mente la piedad de quienes aspiran a 
una vida cristiana ilustrada y selecta. 


FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 


Bonano, Salvatore, C. M. F.: The concept of substante and the 
development of eucharistic theology to the thirteenth century. 
XXX + 67 pp. 15X 23. The Catholic University of America 


‘ Press. Washington, D.C., 1960. 


El libro que presentamos es, fun- 
damentalmente, el capítulo II de la 
tesis doctoral del P. Bonano. Esta cir- 
cunstancia hace difícil un juicio pre- 
ciso de la obra. 

La parte publicada es suficiente, sin 
embargo, para advertir la amplia do- 
cumentación histórica y la clarividen- 
cia con que el autor sitáa y realiza su 
investigación. 

Quizás para captar más profunda- 
mente el sentido de la crisis berenga- 


rista y de la reacción posterior hu- 
biese sido necesaria una idea más pro- 
funda del símbolo religioso. Por el 
modo de enfocar la cuestión y por al- 
gunas expresiones dichas de paso, pa- 
rece que el autor acepta la falsa opo- 
sición entre lo físico y lo simbólico, 
que, exacerbada por Berengario y por 
la Reforma, sigue todavía creando 
tensiones innecesarias en la teología 
sacramentaria. 
PS. AS 
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ACADEMIA MARIANA INTERNATIONALIS: Maria et Ecclesia. Acta Congressus Ma- 
riologici-Mariani in civitate LOURDES anno 1958 celebrati. Via Merula- 
na, 124, Romae. 


* — Vol. III: De parallelismo Mariam inter et Ecclesiam; 660 pp. 17 x 24. 
Romae, 1959. 


* — Vol. XI: Maria et Apostolatus Ecclesiae; 268 pp., 17x24. Romae, 1960. 


* — Vol. XIII: De miraculis atque sanationibus Lourdensibus. 336 pp., 17 x 24. 
Romae, 1960. 


* — Vol, XV: Maria et Ars religiosa, praesertim respectu habito ad paralle- 
lismum Mariam inter et Ecclesiam; 368 pp. 17x24. Romae, 1960. 


* — Vol. XVI: Instauratio Regni Christi per regnum Mariae (Relationes 
sessionum generalium Congressus Mariani); 248 pp. 17 x 24. Romae, 1960. 


* AGRESTI, P. Guglielmo di, O. P.: La Madonna e VOrdine Domenicano, Pres- 
byterium (Roma-Napoli), 1959. 


AGUDELO, Florentino, S. M. M.: Naturaleza de la esclavitud mariana según el 
Padre Bartolomé de los Ríos y San Luis María de Montfort. Bogotá, 1958. 
241 pp. 


Conforme al título de la obra, el A. estudia las características principales de 
la Esclavitud Mariana, poniendo de relieve las conveniencias y diferencias entre 
ambos autores. A lo largo de esta exposición, hecha siempre yuxtaponiendo los textos 
de uno y otro autor, el P. Agudelo destaca con particular interés las diferencias, 
porque en ello no se ha hecho demasiado hincapié hasta el presente. Esta exposi- 
ción, llevada con riguroso método científico, induce al A, a pensar en una inde- 
pendencia casi total entre ambos escritores. Aun teniendo en cuenta que San 
Luis María Grignon de Montfort conoció la «Hierarchia Mariana» del P. Bartolomé 
de los Ríos, el P. Agudelo cree que no se puede hablar de este libro como de su 
«principal fuente de inspiración». Para él la Esclavitud Mariana era algo que 
flotaba en el ambiente devocional de aquellos tiempos—cfr. cap. VI—, y esto fué lo 
que indujo al P. De los Ríos a darle un fundamento teológico científico y a San 
Luis M. Grignon de Montfort a hacer una exposición de divulgación popular. 


ALFARO, P, Juan, S. I.: La Inmaculada Concepción en la Bula «Sollicitudo» 
a la luz de documentos inéditos. (Separata de «Revista Espafiola de Teología», 
vol. 20 (1960), 76 pp. 17x24. Madrid. 


ANDRE, Joseph: Le Chapelain de Notre-Dame. S. Hermann-Joseph, Chanoine 
Prémontré; 238 pp. 14x19. 12 fotocopias fuera de texto. Abbaye Saint- 
Michel-de-Frigolet. Tarascon-sur-Rhóne, 1956. 


Las benévolas intervenciones de los RR. Pontífices Pío XII y Juan XXIII, así 
como los decretos y respuestas de la Sda. Congregación de Ritos & que se refieren 
varias notas adicionales con que sale el volumen, permiten presagiar el día radiante 
de la plena glorificación del «capellán» de Nuestra Sefiora, Bto. Hermann-José. 

Entre tanto, el presente libro, brotado de la exquisita pluma de un laureado 
académico de Francia, es de lo más bello y lo más útil que pueda pensarse, Lo 
que pudiera creerse leyenda deliciosa, se convierte en verdad histórica. Junto al 
encanto de la anécdota, se halla el rico filón de doctrina mariana. En sus poemas, 
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Hermann-José tiene atisbos maravillosos y se adelanta a los escritores y devotos 
marianos de su tiempo. Las prerrogativas de la Virgen, sus oficios de Madre y Media- 
nera, su acción en las almas...; todo esto lo intuyó el alma contemplativa de San 
Hermann, lo cantó con unción y sencillez y, lo que más vale, supo vivirlo, llegando 
a las cumbres de la perfección viviendo la unión con María. 

Recomendamos vivamente el libro, por su contenido y por su belleza nada comün. 


AUTH, Charles Robert, O. P.: Rosary Bibliography. English Language Works. 
Dominican House of Studies Washington 17, D. C., 1960. 


La reacción contra los detractores del rezo del santo rosario es magnífica en 
muchas partes del orbe católico. Los dominicos de Estados Unidos prestan un 
grande servicio con la presente publicación, a la que tanto ha podido contribuir 
la ya célebre biblioteca mariana de Dayton. Obras por el estilo no vendrían mal 
en otras naciones. 


* BERTETTO, Domenico: Discorsi di Pio XI. Vol. II, 1929-1933. 1.106 pp. 
17x24. SEI. Torino, 1960. 


BERTSCHE, P. Léopold, S. O. Cist: Epouse du Christ. Vol. III: Le livre du 
Rosaire de la Religieuse. 160 pp. 13,5 x18,5. Editions Salvator. Mulhouse 
(Porte du Miroir) Haut-Rhin, 1960. 


* BIBLIOGRAPHIA PATRISTICA. Internationale Patristische Bibliographie. II. Die 
Erscheinungen des Jahres 1957. Walter de Gruyter et Co. Berlin W 35. 1959. 


* 


Bonano, Rd. Salvatore, C. M. F.: The Concept of Substance and the Deve- 
lopment of Eucharistic Theology to the Thirteenth Century. 68 pp. 15 x 23. 
Washington, 1960. 


* BRAMINI, Angelo: Um secolo di Apparizioni Mariane. 384 pp. 13x18. Editrice 
«Ancora». Milano, 1960. 


* BUSCHMILLER, Rev. Robert J.: The Maternity of Mary in the Mariology of 
St. Albert the Great; 106 pp. 15x23. Cincinnati 12 (5440 Moeller avenue), 
1959. 


CHARLIER, J. P.: Le signe de Cana-Essai de théologie johannique (La Pensée 
catholique, Bruxelles, 1959). 92 pág. 13x19. 


El milagro de Caná siempre ha llamado la atención de los exégetas y teólogos. 
El diálogo extrafio entre Jesüs y su Madre, el gesto inesperado de Jesüs convirtiendo 
en vino unos 600 litros de agua, los detalles, al parecer innecesarios, que da el 
Evangelista cuando nos deja a oscuras en otros puntos que parecen de más impor- 
tancia, sorprenden un poco al lector reflexivo. Si lo leyéramos por vez primera nos 
llamaría más la &tención. El P. Charlier dedica todo este librito & esclarecer los 
hechos y a penetrar en el misterio que se trasluce de su narración. Una introducción 
breve sobre el Evangelio de S, Juan y sus fuentes nos ambienta en 1a lectura de 
este capítulo. El libro se divide en tres partes muy breves de dos capítulos cada 
una. En la primera parte estudia en el ambiente bíblico dos conceptos que resaltan 
en este milagro: las bodas y el vino de las promesas. 

Con estos preliminares se adentra en la segunda parte en el análisis del texto 
y en el sentido simbólico que intenta el Evangelista. En la tercera parte, que se 
titula «Armonías del misterio», habla del signo sacramental de Caná y de la Virgen 
como Esposa de Cristo. Como nos advierte el autor, son sugerencias breves, rápidas, 
incompletas, pero interesantes. 

Al analizar este capítulo ha pretendido también hallar una clave de interpreta- 
ción para la recta inteligencia del Evangelio de S. Juan. Resulta una obrita muy 
sugerente e instructiva.—D, F., C. M. F. 


* CHARMOT, R. P., S. I.: Compatissons avec Notre-Dame; 128 pp. 13x21. 
Monastêre de la Visitation, Paray-le-Monial, 1960. 
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DANDER, Franz, S. L: Kleine Marienkunde, Tyrolia-Verlag (Innsbruck-Wien- 
München, 1960), 180x105 mm., 100 págs. 


El objeto de este libro es presentar la figura de María en su función soterio- 
lógica y santificadora. Es la reunión de una serie de artículos publicados en la 
revista «Unsere Herrin», de las Congregaciones Marianas, a las que se dirige de 
un modo particular. El plan de la obra está bien realizado. Presenta a María en el 
plan de Dios y en su función de Corredentora. Estudia la santidad de María y su 
influjo en la santificación de las almas, sus relaciones con la Iglesia y su puesto 
en la piedad católica, 

Todo esto con sencillez, brevedad y suma claridad. Es un buen resumen de las 
principales verdades mariológicas que deben influir en la piedad cristiana.—D. F. 


* Doce de octubre. Revista anual dedicada a la Virgen del Pilar. N. 14 (1960). 
236 pp. 24,5 x34. Zaragoza (Plaza del Pilar, 20), 1960. 


DUCOURET, R.: Dire l'Angelus. (L'histoire, la valeur permanente de cette belle 
prière); 80 pp. 11x18. Librairie Mignard. Paris, 1960. 


Uno de los ültimos documentos marianos del grande Pío XII fué una carta en 
que abogaba por la restauración del rezo del Angelus como gran medio contra los 
asaltos de la impiedad y el ateísmo. El presente opüsculo ha de contribuir eficaz- 
mente a ese fin, recordando cómo esa oración, tres veces repetida a lo largo del día, 
es venerable por su antigüedad (y traza brevemente su historia), bellísima en su 
forma (y ensefia a descubrir y saborear cuanto encierra de homenaje, de alabanza 
y de süplica), riquísima en su contenido y tenida en grande estima por los santos 
y devotos de la Virgen. Celebraríamos vivamente que alguna editorial espafiola 
tradujera y divulgase ampliamente este librito entre nosotros. 


* DUESBERG, Dom Hilaire: Les valeurs chrétiennes de lAmcien Testament. 
144 pp. 14,5 x21. Edit. Casterman et edit. de Maredsous (Belgique), 1960. 


* ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS: Miscelánea Antonio Pérez Goyena. 480 pp. 17x24. 
Ediciones «Fax», Madrid, y Colegio Máximo de San Francisco Javier, Ofia 
(Burgos), 1960. 


BUGENIO MARÍA DEL B. Gesù, O. C. D.: La vita mariana nel Carmelo. Editrice 
ANCORA, Milano, 1959. 190 pp. 


Una Orden tan eminentemente mariana como la del Carmelo no puede menos 
de sentir en sus miembros una intensa floración espiritual mariana, El P. Eugenio 
del Nifio Jesús ha querido imponerse la tarea de presentarnos los más destacados 
tetimonios de esta espiritualidad, algunos por cierto ya bien conocidos, en una anto- 
logía breve, pero sustanciosa. Precede al estudio de cada autor un trabajo introduc- 
torio sobre la vida mariana en la Orden del Carmen, considerada en su aspecto 
histórico y en su aspecto contemplativo, como corresponde a la Orden. En total, 
una aportación modesta, pero muy valiosa para el desarrollo de la espiritualidad 
mariana, tan hondamente vivida en nuestros días. 


* FRIES, Heinrich: Antwort an Asmussen. 2.a edit. 154 pp. 12x20. Schwaben- 
verlag (Landhausstrasse, 23), Stuttgart, 1958. 


* FRUA, Pietro M., O. S. M.: L’Immacolata concezione e Santo Agostino; 214x 
17x24. Saluzzo, 1960. 


GENTILE da Chioggia, P., O. F. M., Cap.: Ave Maria. Elevazioni. 130 pp. 12x 19. 
Instituto Padano di Arti Grafiche. Rovigo, 1960. 


El carácter del libro queda indicado en el subtítulo. A las almas devotas puede 
hacer más bien que muchas disputas de los teólogos. Toda la excelencia, toda la 
bondad y hermosura y poder de la Virgen quedan de manifiesto y arrebatan 
dulcemente a las almas & su amor y servicio. 


* HERIS, Ch.-V.: Le Mystêre de Dieu; 302 pp. 13x20. Editions du Cerf (29, 
boulevard Latour-Maubourg). Paris, 1960. 
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* HOPPENBROUWERS, Valerius, O. C.: Devotio Mariana in Ordine Fratrum 
B. M. V. de Monte Carmelo, a medio saeculo XVI usque ad finem saecu- 
li XIX. 464 pp. 17,50 x 24. Institutum Carmeliticum (Via Sforza Pallavici- 
ni 10), Roma, 1960. 


* INSTITUTO ESPAÑOL DE ESTUDIOS EcLESIASTICOS: Anthologica Annua, vol. 7. 
Roma. Iglesia Nacional Espafiola (Via Giulia, 151), 71909. 


* JOSEPH, J. Jean Dilenge de St., O. SS. T.: Robert Gaguin, poéte et défenseur 
de VImmaculée Conception. Edition crtique des textes originaux parus à 
la fin du XVe siècle. 328 pp. y 16 planch., 17 x 24. 


* KATTUM, Francisco Javier: Virgo praedicanda. Sermones en honor de la San- 
tísima Virgen María. Traducción del alemán por B. Unrrueta. Edic. Dinor 
(Manterola, 1), San Sebastián, 1960. 


* KINN, James W.: The pre-eminence of the Eucharist Among the Sacraments 
according to Alexander of Hales, St. Albert the Great, St. Bonaventure and 
St. Thomas Aquinas. Dissertatio ad Lauream. 154 pp., 15 x 23. Saint Mary 
of the Lake Seminary. Mundelein, Illin., U. S. A., 1960. 


LAURAND, Luce: Celle qui apparait comme l'aurore. 56 pp. 14,5 x 21. Centre Ma- 
rial Canadien. Nicolet (Québec), Canadá, 1960. 


LECLERCQ, J.: Mêre de notre joie. 112 pp., 12,50 x 19. Casterman (66, rue Bo- 
naparte) París VI, 1959. 


Buen libro y hermosamente presentado. Estamos completamente de acuerdo con 
la doctrina del esclarecido autor, pero no podemos estarlo en manera alguna con su 
tendencia, o creemos que por lo menos entre nosotros esa tendencia y afán de 
precisión no es necesaria, Más de una vez, al leer el opúsculo, hemos pensado en 
aquel profesor que quería suprimir, en la oración dominical, las palabras «qui es in 
caelis», porque—decía él—«¿y en dónde no está Dios? Y esa determinación, ¿no 
puede sugerir la idea de que en algunas partes no está presente?». Pues de igual 
manera nosotros no vemos la necesidad de levantar tanto la voz contra una litera- 
tura inspirada—se dice—por una devoción sentimental, en la cual se olvidaría que 
la gloria misma de la Virgen consiste en su total subordinación a la obra de Cristo. 
Los peligros de esa devoción, que, a nuestro juicio, se critica algo ligeramente y no 
sin imprudencia, son bien originales, ya que las devociones a la Virgen suelen 
terminar llevando a los fieles a la mesa eucarística. Más miedo nos da el despego 
hacia la Virgen, aunque sea con pretexto de precisión teológica. Y acaso la historia 
nos demuestre que en las regiones en que se suele defender (?) a Jesucristo de 
esa pretendida plusvaloración de la Virgen es donde menos se comulga y menos 
se venera al Corazón Sagrado de Jesús. 


Leprr, Chan. Charles-J.: La Grèce à l'heure du Concile. Un reportage en la Mé- 
diteranée orientale, 32 pp., 14,5 x 21. Centre Mariel Canadien. Nicolet (Qué- 
bec), Canadá, 1960. 


LEITE, P. Fernando, S. I.: Jacinta, la florecita de Fátima. 134 pp. 12 T. 
«El Mensajero del Cor. de Jesús» (apartado 73), Bilbao, 1957). 


Mucho se ha escrito sobre la pequefia vidente de la Virgen. Poco, muy poco cuya 
lectura se grabe tan hondamente en el alma. El deleite y el fruto espiritual corren 
parejas. Lo recomendamos para todos los colegios. 


* LITURGICAL CONFERENCE, THE: Participation in the Mass. (20th Nort American 
Liturgical Week, August 23-26, 1959), 298 pp. 15 x 22,5. Washington, 2 
D. C. (3428 Ninth St., N. E.) 1960. 


LIBRI AD DIRECTIONEM MISSI 231 


MARION, Virgil: Eine Theologie über Fatima. Versuch einer Sinndeutung der 
Sühneforderung Marias-Edit. F. Rauch (Innsbruck, 1960), 69 pp. 16 x 24. 
S. 45 (45 chelines). 


Existen muchos libros sobre Fátima, pero pocos o ninguno intentan una expli- 
cación teológica del punto central del mensaje de Fátima: la reparación mariana. 
¿Puede pedir la Virgen reparación por las ofensas hechas a su Corazón? ¿Qué 
sentido tiene esto en teología? 

Para responder a estas preguntas el autor, en una introducción y tres capítulos, 
estudia «El puesto de María en el plan de Dios, unida al misterio de Cristo», «El 
concepto bíblico de pecado» y «La reparación en sus relaciones con la economía 
cristocéntrica de salvación». Desde estos supuestos teológicos intenta hacer com- 
prender la reparación mariana. Es un ensayo muy meritorio, que está pidiendo un 
estudio más completo y extenso sobre un tema de tanta actualidad.—D. F. 


MATKA BOSKA W. POEZJI POLSKIEJ: 

* —Tomo I: Szkice o Dziejach Motywu. 288 pp. 17 x 24. Lublin (Towarzys 
two Naukowe. Katolickiego Uniwersytetu. Lubelskiego), 1959. 

* — Tomo II: Antologia. 288 pp., 17 x 24. Lublin (ibíd.), 1959. 


* MISCELANEA COMILLAS, Vol. 34-35: Collectanea Theologica. Al R. P. Joaquín 
Salaverri, S. I., en el cincuentenario de su vida religiosa. Universidad Pon- 
tificia. Comillas (Santader), 1960. 


* MOINE DE L'EGLISE D'ORIENT, UN: Jésus. 196 pp. 12,5 x 19. Editions Béné- 
dictines de Chevetogne (Belgique), 1960. 


* N. N.: Fray Maria Rafael, monje trapense. 4.2 edición, 560 pp. 15,5 x 21,5. 
Abadía Cisterciense de San Isidro de Dueñas (Palencia), 1960. 


* NEUBERT, P. Emile, S. M.: Marie et l'Educateur chrétien. 216 pp., 14 x 19. 
Edit. Salvator. Mulhouse, 1960. 


* NOTRE-DAME DE BANNEUX: II, Les faits de Banneux Notre-Dame. Etudes. 
264 pp., 13,5 x 21,5. Dessain, 1959. 


+ 


PHILIPPE, M.-D., O. P.: Mystère du Corps Mystique de Christ. 180 pp., 14 x Z1. 
La Colombe (5, rue Rousselet), París, 1960. 


RELIGIOSA DE CLAUSURA, UNA: Claustro interior. Una llamada q la espiritualidad 
Cordimariana. Colección «Cor Mariae», 11; 234 pp. 12 x 18,5. Editorial Co. 
Cul. S. A., Madrid, 1960. 


Es este libro una verdadera llamada que se hace a las almas para vivir la 
espiritualidad cordimariana. Aun cuando la doctrina expuesta es la comün, el 
estilo es notable por su viveza y agilidad. Se lee con gusto y provecho espiritual. 


RHAUDENSES: Maria ideale di vita cristiama mella dottrina di S. Ambrogio, 
238 pp. 13 x18. Editrice Ancora, Milano, 1960. 


Un libro sin pretensiones, en la apariencia, pero de contenido abundante y 
jugosísimo, ya que reproduce cuanto San Ambrosio escribió sobre la Virgen, y el 
santo Doctor, como observa el Emmo. Card. Montini, «tributó a la Virgen-Madre una 
veneración singularísima, nutriéndola de pensamiento teológico y aplicándola en 
seguida & la espirituel edificación de los fieles, conforme al carácter de sus ense- 
fianzas, penetradas en absoluto, por un lado, de la adhesión a la doctrina nicena 
sobre la divinidad de Jesucristo, y encaminadas, por otro, a los fines pastorales 
de su misión episcopal». 

L& riqueza, pues, del volumen consiste en las palabras del santo, sobriamente 
comentadas por los autores, si puede llamarse comentario lo que es únicamente 
hilo conductor o sistematizador de la doctrina mariana de San Ambrosio y, en 
unas cuantas ocasiones, de la liturgia que se honra con el nombre del Santo Doctor. 

Es libro que se recomienda sin reservas. 
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* RIEDLINGER, Helmut: Die Makellosigkeit der Kirche im den Lateinischen 
Hoheliedkommentaren des Mittelalters. 416 pp. 16 x 24. Aschendorffsche 
Verlagsbuchhandlung. Münster (Westf.), 1958. 


Roca MELIA, Ismael, Pbro.: Demetrio Crisoloras y su homilía inédita sobre la 
Dormición de María (separata de «Helmántica»), 1960, 62 pp., 17 x 24. Sa- 
lamanca. 


Ruy, Chan. Louis: Le Rosaire du Corps Mystique. 40 pp., 11,5 x 15,5. P. Le- 
thielleux, Editeur (10, rue Cassette), París, VI, 1960. 


Hermosa idea la del Can. Ruy: juntar la grande realidad del Cuerpo Místico con 
el Santo Rosario y hacer que la más popular de las devociones marianas nos una 
más y más con Jesucristo y con nuestros prójimos. Recomendamos este opusculito. 


ScHELELE, Karl Hermann: Die Mutter des Erloesers. Ihre biblische Gestalt 
(Düsseldorf, 1958), Patmos-Verlag, 96 pp., 12 x 19. 


Un librito que ha brotado de las conferencias pronunciadas en Stuttgart durante 
el Afio Mariano de 1954. Ya había sido publicado por la Diócesis de Rottenburgo 
bajo el título «Maria in Glaube und Frômmigkeit» y más tarde en Leipzig por la 
editorial St. Beno. Ahora lo ha acogido la editorial Patmos, de Düsseldorf, en la 
colección «Die Welt der Bibel», 

El autor presenta la figura de la Virgen a la luz de los textos neotestamentarios, 
evitando las especulaciones teológicas. No obstante, hay capítulos muy completos, 
v. gr., el referente a la virginidad de María en su concepción y en su alumbramiento, 
en los que se tienen en cuenta las posibles interpretaciones mariológicas del A. T. No 
se sigue un orden sistemático. El autor ha recogido unos cuantos rasgos funda- 
mntales de la figura de María y los ha expuesto con sencillez y naturalidad. No 
es éste el menor mérito del libro. —D. F. 


ScHmipr, Paul S. M.: Die Bekehrung Russlands durch Maria, 64 pp., 10,5 x 15,5. 
Kanisius Verlag (Kanisiuswerk), Freiburg/Schweiz, 1960. 


* SECRÉTARIAT DE LA GARDE D'HONNEUR: Le Coeur Immaculé de Marie dans nos 
vies, 312 pp. 12 x 18. Montréal (104 est, rue Sherbrooke), 1959. 


SEGOVIA, Augusto, S. 1.: Nota sobre el autor y el contenido de la primera «ma- 
riología». Separata de «Miscelánea Antonio Pérez Goyena», 26 pp., 17 x 24. 
Ediciones FAX, Madrid, 1960. 


* SocIEDAD MARIOLÓGICA ESPANOLA: Estudios Marianos. Vol. XXI (Virginidad 
perfecta de María), 496 pp., 17 x 24. Edit. Coculsa (Víctor Pradera, 65), Ma- 
drid, 1960. 


* TuEOTOCOS: Enciclopedia Mariana. Traduc. por Francisco Aparicio, Pbro. 
904 pp., 17 x 24. Ediciones «Studium» (Bailén, 19), Madrid. 


BDEIPIDA'GTO No Y eR BAEZA) 


INTRODUCCION 


La Mariología ha adquirido en los tiempos actuales una rele- 
vante importancia, hasta el punto de poder llamarse por la voz 
autorizada de los Romanos Pontífices —en concreto Pío XII— a 
estos tiempos «era de la Virgen Santísima». Un dato estadístico 
confirma este aserto. Quien consulta los ficheros de la Sección Bi- 
bliográfica del Consejo Superior de Investigaciones Científicas en 
su Instituto «Francisco Suárez», halla que las fichas mariológicas 
superan a las de los demás tratados hasta el extremo de repre- 
sentar un poco menos del 50 por 100 de la producción teológica 
de nuestros días. No nos admirará esto si tenemos en cuenta que 
una definición dogmática constituye el máximo acontecimiento 
en un tratado de la ciencia sagrada, y la Mariología ha visto pro- 
clamar muy recientemente la Asunción como dogma de nuestra 
santa fe. Parece, pues, natural que los teólogos se empeñasen no- 
blemente en ahondar en el misterio de María, si habían de osten- 
tar con honor el nombre de tales. 

Los mariólogos señalan generalmente dos aspectos en las pre- 
rrogativas marianas: el uno, ontológico o personal, y el otro, sote- 
riológico o social. Soy partidario de este doble aspecto, y creo que 
se debe acentuar la distinción, pero sin llegar jamás a una com- 
pleta separación, ya que las prerrogativas personales también tie- 
nen valor soteriológico, y las prerrogativas soteriológicas también 
atañen a la persona de la Virgen Santísima. La Concepción Pu- 
rísima, la Maternidad Virginal y la Virginidad Maternal, las ín- 
timas relaciones de María Santísima con la Trinidad, son prerro- 
gativas principalmente personales, pero al mismo tiempo consti- 
tuyen el ideal y la meta de nuestra vida espiritual, de nuestro pe- 
regrinar por la senda de la salvación (valor soteriológico). Por el 


(*) El presente trabajo fué leído en el Congreso Mariano de La Coruña, 
septiembre de 1960, con motivo de la coronación de la Imagen de Nuestra 
Sefiora del Rosario. 
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contrario, en la Maternidad espiritual, en la Mediación, en la 
Realeza, en el poder de intercesión, la Virgen María se debe toda 
a nosotros. Estos atributos de la más encumbrada criatura osten- 
tan, antes que nada, un valor soteriológico, un aspecto social, si 
bien este valor y aspecto refluyen en la dignidad personal y on- 
tológica de la Madre de Dios. 

Tenemos ya que la Mediación y Realeza —dos prerrogativas 
cuyo examen se nos ha encomendado— pertenecen a la soterio- 
logía mariana, que está presidida por la Maternidad espiritual, así 
como la parte ontológica se halla presidida por la Madre del Re- 
dentor, por la Maternidad divina. La unidad orgánica reclama 
que la parte ontológica y la parte soteriológica del tratado de la 
Santísima Virgen estén presididas por la Maternidad, Materni- 
dad divina y Maternidad espiritual, respectivamente, que no cons- 
tituyen dos maternidades, sino una sola Maternidad integral, raíz, 
principio y fundamento de todas las prerrogativas de la Reina de 
la Creación. Y como la Maternidad es atributo personal, hace que 
lo mismo en el aspecto ontológico que en el soteriológico pase la 
persona de la Virgen Santísima a ser centro de todo el tratado de 
la Mariología. Es una gran ventaja dar, así centrados en la per- 
sona de la Virgen Santísima, valor sintético y personalista al des- 
arrollo de las prerrogativas marianas. 

Se puede advertir sin mayor dificultad que este desarrollo, al 
que voy a someter las dos prerrogativas marianas de la Media- 
ción y Realeza, se halla calcado en el desarrollo análogo de las 
dos prerrogativas de Cristo la Mediación del Salvador y la Rea- 
leza del Salvador. En dependencia también de un principio fon- 
tal a saber, el Verbo Encarnado y Redentor. Por una parte, la 
persona del Verbo, dando sentido personalista y sintético a toda 
la Cristología. Por otra, el aspecto de Encarnado, para las perfec- 
ciones que atañen principalmente a El sólo, Y, finalmente, el as- 
pecto de Redentor para las perfecciones que ostentan un prima- 
rio carácter social. En el ámbito de este aspecto se clasifican la 
Mediación y Realeza del Hombre-Dios. 

En mi estudio distinguiré cuatro partes: 


1* Visión de la Mediación y Realeza en el conjunto de la 
economía de la salvación. 

2» Sentido dogmático y teológico de la Mediación. 

3º Sentido dogmático y teológico de la Realeza. 

4» Comparación de ambos atributos marianos. 

Y concluiré haciendo ver la oportunidad de este estudio en la 
circunstancia presente, 
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I—LA ECONOMIA EN LA SALVACION 


En el orden lógico del humano conocimiento, a través del cual 
nos ponemos en contacto con la realidad, todo oficio, ministerio o 
cualquier cargo, lo mismo respecto del hombre en su naturaleza 
que elevado al estado de la gracia, precede a las personas que lo 
han de desempefiar después de ser designadas para él. En la vida 
humana y su transmisión hallamos ya verificada esta ley. La 
existencia y la vida humana afecta a la especie o naturaleza an- 
tes que a los individuos, y por la naturaleza afecta a los individuos 
o personas, en donde dicha naturaleza se concreta y tiene exis- 
tencia real. Los individuos se subordinan a las exigencias de la 
naturaleza, siendo ésta la que impone con su dinamismo y pecu- 
liar estructura la dirección y el valor que se debe verificar en la 
esfera de lo individual. No es obstáculo para la subordinación de 
las personas a la naturaleza el que ésta sólo tenga existencia en 
las personas. 

Si de la consideración privada de la vida humana natural y so- 
brenatural pasamos a atender a las instituciones sociales, la ley 
que acabamos de indicar se verifica más cumplidamente. Pense- 
mos, por ejemplo, en la ordenación estatal moderna, la función 
propia de un ministerio. Con anterioridad a las personas tiene ya 
cada ministerio su gestión que llenar, que ha de ser cumplida, 
sin interferencias, por las personas concretas, elevadas a desem- 
peñar dicha gestión. Y en cualquier orden de mediación primero 
están los extremos entre los que se ha de ejercer la mediación y 
el posible sentido de ésta, considerada objetivamente, que es lo 
que va a determinar la elección de las personas. Pues bien; a la 
vida sobrenatural es también esencial el carácter social. Por la 
Iglesia y en la Iglesia llega a cada uno de los particulares el to- 
rrente de la divina gracia. El individualismo, que excluye el ca- 
rácter social de la economía salvadora, está proscrito del orden 
sobrenatural. 

Tal es también nuestro caso. La Mediación universal y la Rea- 
leza de la Virgen María primero deben ser pensadas por nosotros 
como oficios, como funciones en la expansión de la vida sobrenatu- 
ral, y después en cuanto de ellos se reviste la Virgen María en 
su concreta personalidad. 
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Los DIVINOS CONSEJOS 


Lo dicho constituye una ley esencial que se verifica en el or- 
den natural y de la gracia. Y la determinación de las notas del 
oficio de Mediadora y Reina nuestra no puede menos de hacerse 
a la luz de los divinos consejos, de los designios del Padre celestial. 
Por consiguiente, la prioridad lógica con que a nosotros se nos 
impone el oficio y la función respecto de la persona se apoya, 
para los casos de la Mediación y Realeza, en la intencionalidad de 
los propósitos del Padre celestial, tal como históricamente se ma- 
nifiestan en la actual economía de la vida divina, a la que hemos 
de atender para captar y determinar su naturaleza. 


La plenitud de ciencia y amor de Dios, así como la infinita 
eficacia de su causalidad eficiente, reclaman que su ordenación 
comprenda no sólo las funciones, sino también en concreto las 
personas que las han de desempefiar. Es que se trata de una elec- 
ción inmediatamente dependiente de Dios, y no de la sociedad, 
como en los oficios de la vida humana acontece. Pero no obsta lo 
dicho a la prioridad lógica del ministerio y oficio respecto de la 
persona que lo ha de desempefiar, como venimos explicando. 


Siendo tanto la Mediación y extremos en que se ejecuta como 
la realeza y vasallaje nociones correlativas entre sí, y reclamando 
personas en que dichas nociones se concreten, la dignidad de los 
oficios necesariamente se comunica a las personas, así como la de 
las personas, una vez que se encuentran ejerciendo la función, no 
puede menos de comunicarse a los oficios. Es natural que lo de 
un grado superior se comunique e influya en lo de grado inferior. 
Y puesto que en nuestro caso uno de los extremos que intervienen 
es el Hijo de Dios humanado, con su infinita dignidad, este valor 
infinito no puede menos de comunicarse a las correlaciones Me- 
diadora-extremos y Reina-vasallos. La humanidad asumida es el 
| medio por el que se trasfunde a María aquella dignidad y valor 

infinitos. Será, en efecto, Mediadora con el Mediador, y Reina 
con Cristo Rey. 

Por su humanidad, Jesás es objeto de predestinación y elec- 
ción divina, entra de lleno en la intencionalidad del consejo de 
Dios, hasta el punto de serlo todo en los designios del Altísimo. 
Por la misma humanidad, que la Virgen Madre da al Unigénito del 
Padre, que quiso hacerse su Unigénito, y se la da para iniciar su 
sacrificio en la Encarnación, que consumará en la Cruz, María 
se asocia a Jesús; constituyen una unidad indisoluble, un mismo 
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estado jerárquico, llamado por los teólogos «orden hipostático». 
"Cristo y María fueron predestinados y elegidos no para el ejer- 
cicio de un acto transitorio, sino para situarse en el centro de toda 
la economía sobrenatural como Rey y Reina, como Mediador y 
Mediadora. De la misma suerte que la humanidad asumida es un 
elemento esencial de la economía que regula la expansión de la 
vida divina, así también María en su función maternal es un ele- 
mento esencial y necesario en el mismo grado y orden, puesto 
que de esta función pende que el Unigénito del Padre se vista de 
nuestra mortalidad. Nosotros, todos los regenerados por la vida 
divina, o elevados a la dignidad de Hijos de Dios, en el Unigénito, 
todos los súbditos del Reino de Dios, entramos también en el or- 
den de la economía de lo sobrenatural, pero como partes que de- 
ben ser influídas por los elementos capitales: Cristo y María, el 
Mediador y la Mediadora, el Rey y la Reina. 

Pudieron ciertamente los divinos consejos ser ordenados de 
otra suerte. Lo reclama la libertad de Dios. El principio del opti- 
mismo no tiene aquí aplicación ni lugar. No vemos en la actual 
ordenación necesidad alguna absoluta, metafísica, sino sólo la ne- 
cesidad llamada hipotética, que depende de un decreto potesta- 
tivo y libremente inmutable, cual se manifiesta en el actual orden 
de cosas. De aquí el ineludible deber de atenernos a la manifes- 
tación histórica de los consejos de Dios, como se expresan en las 
fuentes reveladas y profesa el Magisterio de la Iglesia, para ela- 
borar los conceptos teológicos. 

¿Cómo se verificó, en lo que atañe a nuestro tema, esta ma- 
nifestación histórica? 


F'ASE IMPERFECTA Y PERFECTA 


La economía histórica del orden sobrenatural, que tiene por 
centro a Cristo y a María, al Nuevo Adán y a la Nueva Eva, apa- 
recen en estrecha relación con el estado de vida sobrenatural de 
la primera familia humana. 

Pero notemos ya que la vida sobrenatural que nos dan Cristo y 
María no se puede decir una desnuda y simple restauración de lo 
que en Adán y Eva perdió la humanidad. No negamos la restau- 
ración, pero hay mucho más que una restauración. Atendiendo a 
la excelencia de las personas que intervienen, la segunda de la 
Santísima Trinidad y su Madre Inmaculada; a la dignidad de 
la obra realizada, a la estabilidad del resultado y a la amplitud 
del efecto, la vida sobrenatural que depende de Cristo y María se 


238 JOSÉ M, DELGADO, O. DE M. 


ha de tener como ejemplar y consumación de la de Adán y Eva 
inocentes. Síguese de aquí que es preciso admitir una subordina- 
ción de Adán y Eva, en su vida sobrenatural primera, a Cristo y 
María. 

Mucho más es lo que hemos recibido por Cristo que lo per- 
dido en Adán. El exceso evidencia que la actual economía, ade- 
más de restauración, es, y principalmente, una consumación y 
terminación por Cristo y su Madre de lo que fué una prepara- 
ción y esbozo en Adán y Eva. Si bien, pues, históricamente la 
vida sobrenatural se ha desarrollado en dos etapas, la paradisía- 
ca y la extraparadisíaca, no se pueden estimar una y otra como 
independientes, ya que, al contrario, están ligadas estrechamente 
entre sí. La relación en que se hallan es de imperfección y tran- 
sitoriedad, en Adán y Eva, mientras que de perfección consu- 
mada y estabilidad absoluta, en Cristo y su Madre. 

Se ha insistido mucho en el antitético paralelismo Eva-María, 
correspondiente al de Adán-Cristo, con la obsesión de la idea 
restauradora. Para nuestro estudio será mucho más fecundo el 
no menos real paralelismo ascendente entre ambos extremos. Eva 
es la madre de los vivientes, que transmitirá a sus hijos, con la 
humana naturaleza, la vida de la gracia. Y en este sentido, «me- 
diadora» en la transmisión de la gracia paradisíaca. Sobre ellos, 
como miembros de la familia humana, Eva (con Adán) obtiene 
una indiscutible soberanía, fundada en los títulos de madre y 
esposa; soberanía o realeza que aparece con todo su aspecto teo- 
crático, extendiéndose, como representantes de Dios, a los domi- 
nios de lo sobrenatural. María, paralelamente, pero en un grado 
mucho más perfecto, será la Madre y Mediadora de la divina 
gracia. Madre y Mediadora de la humanidad regenerada, de suer- 
te que la misma vida sobrenatural lleve a la natural el principio 
de su regeneración. Sin el don divino, la existencia humana más 
es muerte que vida; en efecto, su destino sería la muerte eterna. 
También la Virgen Santísima obtendrá sobre toda la familia hu- 
mana regenerada, por la gracia de Cristo, una plena y soberana 
potestad, soberanía o realeza, por los títulos maternal y esponsal 
que indisolublemente la asocian al Hijo. La asociación de Adán 
y Eva en la vida sobrenatural paradisíaca, para hacernos partí- 
cipes del patrimonio de la divina gracia, otorgada a la humani- 
dad y a ellos como principio de la misma, se había de perfeccionar 
y consumar en Cristo y María, adquiriendo una intensidad y 
amplitud sumas. La fase imperfecta tiene que quedar desbordada 
por la fase perfecta. María será principio en cuanto a la trans- 
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misión de la vida y dominio sobre la misma, por los títulos de 
Maternidad y Asociación (desposorio lo llamaba Scheeben) con 
Cristo. Con este fundamento se han de explicar la Mediación y 
Realeza. 

Los relatos bíblicos acerca del pecado original, su universa- 
lidad en la propagación y profundidad de perversión causada por 
la culpa en el género humano, serían ininteligibles si Adán no 
fuese elevado al orden de la gracia, y ésta, como patrimonio de 
la humana naturaleza, no se hubiese de extender a todos los 
miembros de la familia humana. Adán, en expresión del Apóstol 
de las gentes (Rom., 5 14), era «figura de lo que había de venir». 
La expresión se refiere a la representación que ostenta de toda 
la humanidad, primero para la justicia, después para el pecado. 
Pero la forma o figura de lo futuro (argumento de paridad) más 
se refiere a la gracia que al pecado. Adán inicia lo que luego 
tendrá su perfección y consumación en Cristo, lo que será ejem- 
plar de toda comunicación divina. 

A la misma conclusión nos lleva la simple enumeración —para 
nuestro objeto es esto suficiente— de los siguientes puntos en- 
sefiados por los Padres y teólogos: 


1.º Todo fué creado en Cristo. 

2º El hombre fué creado a imagen de Cristo. 

3» Cristo fué prefigurado en el estado de inocencia de la 
humanidad. 

4º Adán y Eva, para su elevación sobrenatural, conocieron 
el misterio de la Encarnación. 

5º El orden natural y el sobrenatural tienen su ejemplar en 
el Verbo encarnado. 

6° Cristo, en cuanto hombre, es el primogénito y cabeza de 
todas las criaturas. 

7º Los ángeles y los hombres fueron predestinados en y por 
razón de Cristo. 


La doctrina que sustentamos prescinde de toda disquisición 
de escuelas, de la secular lucha entre tomistas y escotistas, y se 
atiene al rigor de los hechos, tal como los refleja la divina re- 
velación cuando la consideramos de un modo sintético y no ex- 
clusivamente analítico. Sobre todo, la escuela llamada tomista 
peca de excesiva consideración analítica. Lo que de positivo sos- 
tiene dicho escuela está, sin duda, en la divina revelación; pero 
no en el sentido exclusivo con que entiende y explica los textos. 
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Por lo demás, comete el grave defecto de olvidar voluntariamen- 
te textos capitales en la materia. Por lo que a la escuela escotista 
atafie, no tendríamos dificultades en identificar la sentencia pro- 
pugnada (es la de Amor RUIBAL) con la doctrina del primado de 
Cristo y de María que, de tesis sistemática, ha adquirido ya el 
grado de enseñanza común. Pero hay que quitar del modo de 
plantear el problema todo aspecto condicional o hipotético y par- 
ticularista. Este primado, en efecto, se echa de ver en una mül- 
tiple prioridad de Cristo y su Madre respecto de Adán y Eva. 


a) Prioridad de excelencia en la acción de Cristo y María, 
en cuanto a la potestad de vivificación sobrenatural. No hay quien 
no aprecie esta prioridad si, en el paisaje completo de lo revelado, 
compara las personas de Cristo y su Madre con las de Adán y 
Eva; compara, además, las obras realizadas y los efectos alcan- 
zados en su intensidad y en su amplitud. 

b) Prioridad de causalidad, no en el sentido absoluto (final 
o eficiente, dependiente física O teológicamente de Cristo), sino 
en sentido relativo, en la relación que ya hemos explicado de 
iniciar y consumar, de imperfecto y perfecto. La razón de esto 
hállase en que, comparando la elevación inicial de Adán y del 
ángel, con la elevación que tiene por centro a Cristo, se hace 
manifiesto y evidente que no se trata de una simple restaura- 
ción, sino que en Cristo se contiene en plenitud superabundante 
que no puede menos de aparecer en relación con los grados in- 
feriores del ángel y del hombre. 


c) Prioridad. de coordinación, finalmente, que da la primacía 
de orden y de estructura a Cristo y a María, cuando se compa- 
ran todos los elementos históricos de la expansión de la vida 
sobrenatural. La jerarquía no sólo existe en la mente divina, 
sino también en las partes constitutivas de la economía histó- 
rica de lo sobrenatural que va desde la primera criatura inteli- 
gente, que fué depositaria de la vida divina, hasta la ültima. En 
esta jerarquía es indiscutible la prioridad de Cristo y su Madre, 
ya se considere su misión vivificante primero, y luego redentiva, 
ya se consideren sus personas que deben ejercitar dicha misión 
u oficio, como Mediador y Rey, y como Mediadora y Reina. Cual- 
quiera de las prioridades descritas (las señala AMOR RUIBAL), y 
mucho más todas juntamente, patentizan que la vida divina de 
la primera familia humana encuentra en la de Cristo y María 
su ejemplar y consumación. 

La razón del empeño que ponemos en establecer este modo 
de correlación entre la fase perfecta de la economía sobrenatural 
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divina en Cristo y su Madre, y la fase imperfecta en Adán y Eva, 
es para poder tener una fuente segura de argumentación en pro 
de la Mediación universal y Realeza de la Virgen Inmaculada, 
con anterioridad al aspecto redentivo lo mismo de la Mediación 
que de la Realeza. Ciertamente que María, por la prerrogativa 
de la Corredención, es Madre piadosa de sus míseros hijos, y os- 
tenta su poder soberano sobre el demonio y la culpa, para des- 
truir su obra en nosotros. Pero estas funciones, mediadora y se- 
fiorial en sentido redentivo, no son las propias y características 
ni de la Mediación ni de la Realeza. Primero es la función me- 
diadora para dar gracias desde la simple carencia de ella y el im- 
perio de la realeza en este sentido. Hay un tránsito de la simple 
carencia al estado de la vida. De la misma suerte, la función re- 
gia (regir, ser dueño, soberano) no está primeramente en rescatar 
al cautivo, sino en el ejercicio del dominio sobre la persona libre. 
Y lo dicho no obsta a que cuando hay que pasar del estado de la 
muerte a la vida, de cautividad a libertad, la Mediadora y Reina 
ejerza estas funciones redentivas; pero aun entonces lo carac- 
terístico y más fundamental de la Mediación es dar gracia, y de 
la Realeza, regir. 


EL MISTERIO DE LA INCORPORACIÓN A CRISTO 


Todo el misterio de nuestra gracia que Dios nos otorga por 
medio de María, así como el de nuestro ingreso en el reino de 
los cielos, es iluminado, de una parte, por la traza libérrima de 
los consejos de Dios, tal como se manifiestan, imperfectamente, 
en Adán, y perfectamente en Cristo; pero, por la otra parte, pen- 
den del misterio central del cristianismo: nuestra incorporación 
vital y omnímoda sujeción a Cristo. 

Todos hemos sido llamados a tener vida natural y sobrena- 
tural de un modo imperfecto e incipiente, en Adán y Eva, y de 
un modo definitivo y consumado, en Cristo y María. La asocia- 
ción y solidaridad de Cristo y María no se puede, de ningún modo, 
preterir, como no se puede olvidar la de Eva y Adán. 

Prescindiendo de las diversas maneras segün las cuales los 
teólogos explican la inclusión del género humano en Adán y Eva, 
y ateniéndonos a la doctrina comúnmente recibida, fijémonos en 
dos leyes que regulan la transmisión de la vida natural y sobre- 
natural: 

a) Existe dicha transmisión por la asociación jerárquica de 
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dos personas, que vienen a constituir un principio fontal o capi- 
tal de donde deriva. 

b) La vida natural y la sobrenatural constituyen un patri- 
monio o herencia de la humana naturaleza, sin excluir las per- 
sonas que integran el principio fontal, antes expresamente inclu- 
yéndolas, como raíz de donde brotará la misma vida. La ley de 
solidaridad presupónese a la constitución del patrimonio como 
base en la asociación jerárquica de las personas que forman el 
principio capital de la vida en su primera expansión, en su res- 
tauración y en su consumación. 

Debemos aclarar que la solidaridad moral es insuficiente. Se 
precisa la solidaridad física. 


Es evidente en el orden humano, pues el individuo sólo se 
hace partícipe de la vida humana cuando físicamente se juntan 
en él los dos elementos integrantes de su humanidad, el cuerpo 
y el alma, así como en la función generativa se ha juntado el 
elemento masculino y femenino. 


En la vida divina acontece lo mismo, pero en un orden supe- 
rior, pues se requiere esencialmente el principio efectivo de nues- 
tra inserción en el Salvador, primero por lo que a Dios atañe, 
después por lo que se refiere al miembro que se une e inserta 
en Cristo. Se hace, en efecto, indispensable la realidad física del 
sacramento, la realidad física de la fe, esperanza y caridad, para 
que dentro de la Nueva Ley no sólo nos nombremos, sino que 
realmente seamos hijos de Dios. En consecuencia, la Mediación 
universal de la Virgen aparecerá como una Mediación efectiva, 
que desborda los límites de cualquier Mediación puramente legal. 
Y nuestra dependencia de sübditos, respecto de María, en el reino 
de Dios, lo mismo; es decir, tiene que ser real y efectiva. 


En la Escritura, la expresión «recapitulatio» («anakefalaio- 
sis») resume toda la doctrina de las relaciones del Salvador con 
el mundo de los mortales, el mundo angélico y toda la creación. 
El «instaurare omnia in Christo» significa la elevación de toda 
la creación y particularmente de la creación humana, a la su- 
blime categoría de miembros de la Cabeza, Cristo. Toda la na- 
turaleza llega a adquirir, a la luz de esta grandiosa idea (es el 
misterio escondido de San Pablo), el sentido propio y preciso de 
una «nueva creación», «nova creatura». | 

El misterio de la incorporación nos hace comprender la am- 
plitud de la vivificación sobrenatural. No se tiene en cuenta, pri- 
maria y fundamentalmente, la perspectiva del pecado, porque 
es absurdo que los planes divinos giren en torno a la culpa. Mas 
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después que ésta tristemente existe en nuestra contingente y de- 
fectible naturaleza, la incorporación, para desplegar su vitalidad, 
precisa previamente del misterio redentor. 


La atención a la idea que acabamos de expresar nos hace ver 
cómo son insuficientes, en la exposición del misterio redentor, la 
teoría del precio, ya que no es sólo Cristo el que lo da, sino tam- 
bién nosotros en El y por El, como miembros suyos, siendo tér- 
mino de este precio el Padre celestial. También es insuficiente 
la teoría de la sustitución, puesto que como miembros no somos 
sustituídos, sino que estamos presentes en su inmolación. Final- 
mente, es insuficiente la teoria satisfüctoria, puesto que no sólo 
Cristo satisface, sino también sus miembros en El y por El. Res- 
ta, pues, como recta exposición del misterio redentor, la teoría 
de la solidaridad, legítimamente interpretada, es decir, que des- 
borde los límites de lo puramente legal y adquiera verdadero 
carácter físico, puesto que ha de explicar la intrínseca constitu- 
ción de un «cuerpo espiritual» con la efectiva y real dependencia 
de unos miembros respecto de su Cabeza, en orden a la trans- 
misión de una vida, que encuentra pálido reflejo en la vida na- 
tural y se inicia en el sentido sobrenatural en la primera familia 
humana, pero que se consuma en la regeneración y redención 
llevada a cabo por Cristo. Jesús es el Nuevo Adán, el Mediador 
y Rey, el hombre por antonomasia, el «Homo-Humanitas» de la 
humanidad regenerada, en cuanto incluye al principio regene- 
rante. A la luz de lo dicho se comprende con facilidad cómo Cristo 
y María tienen suprema potestad sobre los elegidos, como Rey 
y Reina. 

El principio de solidaridad conecta también todos los ele- 
mentos del plan divino: Cristo está asociado a su Madre para 
transmitir o restaurar la vida divina juntamente con el Espíritu 
Santo en dependencia del Padre celestial. La obra de la vivifi- 
cación sobrenatural se enlaza con la de la Reparación, y ésta, 
con la Encarnación. Finalmente, en todos estos aspectos el Sal- 
vador no puede ser entendido, en la presente economía, sin su 
Madre y sin su Santa Inmaculada Esposa. Madre y esposa es la 
Virgen Inmaculada. De aquí que la actual economía divina sea 
en rigor la economía de María con Jesás; de ambos con la hu- 
manidad sobrenaturalmente vivificada y regenerada, anulado el 
pecado. Y todo en dependencia de los divinos consejos de la Tri- 
nidad Santísima. 

La incorporación, en su explícito concepto, implica la prima- 
cía de la Cabeza y la subordinación de los miembros. En el orden 
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sobrenatural los oficios de Cabeza y Rey tanto se aproximan, 
a pesar de su distinción conceptual, que algunas veces coinciden. 
El ministerio püblico real y capital, que se ha de ejercer en la 
humana naturaleza, es lo que hace que Cristo sea el Rey, el Se- 
fior (Dominus, Kyrios) que nos ha nacido en la ciudad de David 
y que ocupará por siempre su trono. Mas la Encarnación y el 
Nacimiento hácense por María y en María. De aquí la indisolu- 
ble asociación de la Virgen Mediadora y Reina al Mediador y Rey. 

En el sentido de la expresión «Cabeza» hay una analogía al 
cuerpo humano, a la autoridad de una sociedad. Por tanto, debe 
reunir las condiciones siguientes: 

a) Ha de encontrarse la misma naturaleza en los miembros 
del cuerpo y en la Cabeza. 

b) A pesar de ello, los miembros del cuerpo y la Cabeza se 
han de distinguir. 

c) Fontalmente, de la Cabeza dependerá la vida de los 
miembros. 

d) Además del vital influjo, debe la Cabeza tener preemi- 
nencia sobre todos los otros miembros. 

Unidad, distinción, excelencia en el influjo causal y en la en- 
tidad son las condiciones que se requieren necesariamente para 
que pueda verificarse el misterio del cuerpo místico. Condiciones 
que también se aplican a María. 

El valor analógico de la expresión «Cristo es Cabeza» se des- 
arrolla en diversos planos: primero, es cabeza de toda la crea- 
ción; segundo, es cabeza de los ángeles; tercero, es cabeza de los 
hombres. Respecto de éstos, porque se vinculan a El mediante 
la divina gracia, y de un especial modo por el principio sacra- 
mental, realizándose el nexo en dos etapas que corresponden a 
la Iglesia militante y a la triunfante. Los diversos planos en que 
se ejercita el influjo capital del Salvador, que implica la asocia- 
ción de su Inmaculada Madre, tienen suma importancia para 
nuestro tema, pues de esta asociación depende que María sea 
Reina y Mediadora de todo el universo, en orden a toda la crea- 
ción, a los ángeles y a los hombres. Síguese, pues, que la visión 
del misterio de nuestra inserción vital en Cristo constituye una 
fuente de argumentación para nuestro tema, en donde influye, 
como los consejos de Dios, y la manifestación histórica de los 
mismos, en la vida sobrenatural incipiente de Adán y consuma- 
da de Cristo. 
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IL—MEDIACION DE MARIA 


Teniendo en cuenta la visión conjunta de la economía de la 
salvación a la luz de los propósitos del Padre celestial y de la 
gran idea del cuerpo místico, podemos entrar en el análisis del 
tema mariano, desarrollando primero el sentido dogmático y des- 
pués el sentido teológico de la Mediación de María. 


CONCEPTO DOGMÁTICO DE MEDIACIÓN 


Me refiero al campo de la posibilidad, puesto que no se trata 
de un dogma definido, a lo menos en el sentido mariano. Pero si 
la Virgen Santísima se va a llamar «Mediadora universal y per- 
petua» de todas las gracias, y esta prerrogativa es honrada en 
algunas Iglesias, aprobándolo la Romana, con un culto püblico, 
tiene que existir en ella algún posible sentido dogmático. Y éste 
es el que ahora nos interesa poner en claro, para examinar luego 
las variables opiniones teológicas. El sentido dogmático necesa- 
riamente deja en pie el valor fundamental de los conceptos o no- 
tas esenciales del concepto que entre en juego, que en nuestro 
caso es el de Mediación. Se cumpliría esto —es mi humilde pa- 
recer— en el siguiente enunciado: «La Virgen María, Madre de 
Dios y Madre nuestra, vinculada a la mediación de su divino Hijo, 
alcanza con sw influjo mediador a cuantos son objeto de la Me- 
diación de Cristo.» Este enunciado afirma el hecho de la Me- 
diación mariana, asignando, como fundamento de la misma, por 
el lado de Cristo Jesás, la vinculación a la función mediadora del 
Hijo, y por parte de María, los títulos de la Maternidad divina y 
espiritual. Resta a la labor teológica el que se sefiale la natura- 
leza y ulteriores determinaciones de este hecho. 

La existencia de una mediación en el actual orden de la eco- 
nomía divina pertenece explícitamente al campo de lo dogmático. 
También el que Cristo sea Mediador de la Nueva Alainza, del 
Nuevo y Eterno Testamento rubricado con su sangre. Y, final- 
mente, el que sean los santos —y, en consecuencia, quien es la 
Reina de todos, la Virgen María— mediadores. Tratándose de 
hechos, no cabe la menor duda. 

Frente a la concepción individualista de la economía de la 
salvación, sostenida por el protestantismo, que no necesita invo- 
car el principio externo y sensible santificador del sacramento, 
ni considera a la Iglesia, en cuanto sociedad visible, como el sa- 


246 JOSÉ M, DELGADO, O. DE M. 


cramento de Dios, y, como tal, depositaria de los dones de salva- 
ción, los tesoros de la fe y los tesoros de las divinas gracias, sino 
que considera la Iglesia como la sociedad invisible de los elegidos 
por Dios para comunicarle los méritos de su Hijo por una ex- 
terna imputación y sin cambio interior del fondo sustancial co- 
rrompido, sin otra condición por parte del hombre que la fe fi- 
ducial, considerada así la Iglesia, digo, es absurdo pensar en la 
"mediación de los Santos y de la Reina de los Santos, la Virgen 
María. La misma mediación de Cristo queda sustancialmente 
viciada. 

En contra del individualismo salvífico del protestantismo, la 
doctrina de la Iglesia Católica sostiene el carácter social de la 
salvación, que corresponde a Cristo como Cabeza y a los fieles 
como miembros del cuerpo místico, resultando de uno y otros la 
Santa Iglesia, con su triple aspecto, militante, purgante y triun- 
fante. Son transitorios los dos primeros, y definitivo, como etapa 
final, el último. Y esta salvación que de Cristo Cabeza, como algo 
social, se trasfunde a los miembros de su Cuerpo místico, se lleva 
a efecto mediante los sacramentos, con su carácter externo y sen- 
sible, significativo de la sobrenatural operación invisible. El sa- 
cramento adquiere toda su operatividad en Cristo y en los miem- 
bros de su Cuerpo místico, según la jerarquía de éstos, que posi- 
tivamente determina la voluntad del que los instituye en cada 
uno. La operatividad pende no de la intención y santidad per- 
sonal del miembro del Cuerpo místico, cualquiera que sea la je- 
rarquía que se precise en el ministro, ni de la intencionalidad o 
preparación del sujeto del sacramento, sino de ser lo que es y lo 
que debe ser (ex opere operato). Las palabras sacramentales os- 
tentan un valor intrínseco al ser pronunciadas por el ministro 
apto y legítimo del rito sacramental, con tal que se ejerzan sobre 
materia apta y legítima. Evidentemente que la mayor prepara- 
ción del sujeto activo y pasivo de los sacramentos hace que su 
eficacia no se vea impedida y que logren toda la efectividad que 
quiere y desea su divino Fundador. 

He dicho ya que la Iglesia, como tal, constituye, según la doc- 
trina católica, el Sacramento de los sacramentos. Y esto se en- 
tiende de su Cabeza como de los demás miembros, según la fun- 
ción jerárquica que tienen en el mismo Cuerpo místico. Cada 
miembro, por serlo de la Iglesia, participa de ese carácter sacra- 
mental. De aquí el dogma de la «Comunión de los santos», es de- 
cir, la redundancia vital sobrenatural que un miembro ejerce 
sobre los demás por su vida y santidad. Como la luz ilumina y 
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el calor calienta a cuanto está en torno al cuerpo luminoso y cá- 
lido, así un miembro del Cuerpo místico, que merece el nombre 
de tal, no puede menos de influir y santificar cuanto está en su 
derredor. Se trata de algo «ex opere operato», por ser lo que es, 
como la luz y el calor, por ser lo que son, influyen. 


Llegamos a comprender, de esta suerte, el porqué de la Me- 
diación de Cristo, de los Santos y de la Reina de los Santos. Esta 
Mediación significa, sencillamente, su influjo en el misterio de 
la salud, el cual es proporcional al puesto y función que ejercen 
en el Cuerpo místico, en dependencia de los consejos divinos. 


Puede observarse que damos a la Mediación antes que nada 
el valor de una función vital. Y como la vida sobrenatural es prin- 
cipalmente adoración de Dios y hacimiento de gracias por sus 
beneficios, de aquí que en este terreno sea donde primero se ejer- 
ce la Mediación. Se extiende después a la súplica y a la expiación. 


Extremos de la Mediación: por un lado, Dios, y por otro, los 
humanos, las criaturas racionales, que precisan en algún sentido 
tener acceso a Dios y que directamente no pueden o se les hace 
sumamente dificultoso. Esta posición antitética de los extremos 
lleva a determinar la función mediadora y, en consecuencia, a 
buscar la persona que con sus actos ejerza la Mediación. Tales 
son los elementos esenciales del concepto de mediación, expresa- 
dos de la forma más genérica. Y estos elementos están incluídos 
en el concepto dogmático de Mediación mariana, solidaria de la 
Mediación de Cristo. Como todos los que son miembros de la Ca- 
beza mística son, por el mismo hecho, hijos de la Virgen María, 
la Mediación mariana reconoce como título propio su maternidad 
integral. Este fundamento entra también en el hecho de la Me- 
diación, aunque sin ser valorado ni comprehensiva ni extensiva- 
mente. Las valoraciones, como determinaciones ulteriores del con- 
cepto fundamental, pertenecen al terreno de la especulación teo- 
lógica. 

En suma, el concepto dogmático de Mediación mariana afir- 
ma el hecho de la existencia de la misma, su consociación con la 
de Cristo y su fundamentación en el título de la Maternidad, con 
lo que el término de la Mediación son todos los miembros actua- 
les y posibles del Cuerpo místico. Este título es el que da univer- 
salidad y perpetuidad a la Mediación mariana. Su despliegue es 
vital dentro de la vida sobrenatural, y no exclusivamente de re- 
conciliación. No. Los mejores aspectos de la Mediación de la Vir- 
gen Santísima están en la comunicación y sostenimiento de la 
vida de la gracia, como Madre de la gracia. Por razón de este 
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título va también a ejercer la Mediación corredentiva. Es uno de 
los aspectos de la Mediación de María. Y en el cielo, la mediación 
de intercesión. 


CONCEPTO TEOLÓGICO DE MEDIACIÓN MARIANA 


Con Amor RuIBAL, dividimos la función mediadora de la Vir- 
gen Santísima para su estudio teológico en los conceptos de Co- 
rredentora y Abogada. La Maternidad, como título, da al influjo 
de la Virgen Santísima en la redención y salud de los hombres un 
carácter específicamente distinto de los demás miembros del Cuer- 
po Místico. Este punto pertenece ya à la teología. 

El término «Corredentora» o Mediación a modo de satisfac- 
ción, juntamente con Cristo y dependencia de El, comprende todo 
el influjo de María durante su vida terrenal, desde la Inmaculada 
hasta la Asunción, y especialmente su asistencia activa y mater- 
nal al misterio de la cruz. María no redime por propio mérito, 
puesto que todo lo que Ella es y opera en el orden sobrenatural 
se lo debe a su Hijo. No redime ni coopera en el misterio de nues- 
tra salud más que a través de su propio Hijo o de su Hijo en 
Ella. A esta operación satisfactoria precedió otra más importan- 
te, señalada por SAN AGUSTÍN al llamar a María «Madre de la 
Cabeza y de los miembros del Cuerpo místico», operación vivi- 
ficadora sobrenatural. Como Cristo todo lo que hace es para cons- 
tituirse «Cabeza de los humanos», a fin de redundar en ellos la 
salvación, no sólo en los que conviven en la misma época histó- 
rica con El, sino en los que habían de venir y en los que le 
habían precedido—el efecto de la redención es retroactivo—, así 
también la Maternidad de la Virgen Santísima durante los mis- 
terios de su vida terrenal se va acrecentando más y más, como 
un potencial de energía supremo, que se había de desplegar en 
todos los humanos para darles vida sobrenatural, para constituir- 
los hijos de Dios, que es al mismo tiempo constituirlos hijos de 
la Virgen Santísima. El despliegue de hecho de esta acción vivi- 
ficante da lugar a la «Mediación». Y supuesto el estado de pe- 
cado, que hay que anular para que la gracia no encuentre impe- 
dimento, entonces la Mediación se convierte en Corredención. 
Esta ültima supone el bache del pecado, que es transitorio, mien- 
tras que la primera, la vivificación sobrenatural, es permanente 
y de suyo no encuentra límite ni divisiones de esta vida terrenal 
a la celestial, sino que de una a otra hay tránsito, pero sin discon- 
tinuidad de ninguna clase. 
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Cuando se considera esta vivificación sobrenatural, que radica 
en el título de la Maternidad divina y humana de la Virgen San- 
tísima, en su realización, en su ejecución actual, entonces María 
es y se llama Mediadora, de la misma suerte que el Hijo de Dios 
humanado, al considerarlo en la humana naturaleza asumida, se 
llama y es Mediador. Mediador el Hijo para trasfundir la vida 
divina a los hombres, para hacerlos partícipes de su divinidad. 
Y Mediadora la Madre, no con una Mediación distinta de la del 
Hijo, sino por comunicación de la misma, para engendrarnos a 
nosotros como hijos de Dios. La Mediación de Cristo se ha de 
ejercer en el cielo, o, por mejor decir, tiene en el más allá su 
plena y cumplida manifestación. Y se lleva a cabo en el eterno 
sacrificio latréutico y laudatorio, por un lado, y eucarístico o de 
acción de gracias por otro, que es la vida y sustancia de los bien- 
aventurados. Todo su ser es una alabanza a Dios, una acción de 
gracias al supremo Hacedor. Y este himno latréutico y eucarís- 
tico no se tributa directamente, sino por medio del sumo Sacer- 
dote, Cristo Jesús, cuya vida en el cielo es también alabanza de 
gloria para su Padre en el Espíritu Santo. He aquí una función 
mediadora en su realidad permanente y estable, en su etapa de- 
finitiva, una vez que fué superada la muerte y vencido el peca- 
do. Cuando SAN Pasto dice: «Uno, en efecto, es Dios, y uno el 
Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús» 
(Tim., 2, 5), lejos de excluir la Mediación mariana, la supone en 
aquella expresión «hombre», ya que la humanidad del Hijo de 
Dios le viene dada por María, y sin esa humanidad no podría ser 
Mediador. Desde el momento que la posee—el instante de la En- 
carnación—es Mediador. 

Como María fué la representante de todos los humanos para 
dar al Hijo de Dios la humanidad con que pudiese tener y ejer- 
cer la función de Mediador, así el Verbo dió a María la divina y 
espiritual Maternidad para que pudiese ser Mediadora de la gra- 
cia, Mediadora como Madre de la gracia, engendrando y hacien- 
do desenvolver en nosotros la vida sobrenatural. 

La Mediación maternal se desenvuelve, según se ha dicho, en 
la cooperación redentiva, al pie de la cruz principalmente, y en 
el poder de intercesión en favor nuestro, de modo particular en 
el cielo. Sería un error, como notó BITTREMIEUX (De mediatione 
universali, p. 13), coartar el título de Mediadora a la dispensa- 
ción de las divinas gracias, que la Virgen ejercería por su actual 
intercesión en los cielos, o no querer ver en el título de «Corre- 
dentora» uno de los oficios, y el principal, de la Mediación. Pre- 
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cisamente ése es el título que más dificultades encierra cuando 
se pregunta: ;Cómo puede ser Corredentora si Ella es, a su vez, 
redimida? ;Redimida y Corredentora? Imposible. 


Ninguna manera mejor de exponer el título de Corredentora 
que abordando la solución de esta dificultad. 


Antes, y para una adecuada solución, hay que abordar el al- 
cance comprehensivo de los términos redimida y Corredentora. 
Redimida puede referirse a una culpa actual, sea mortal o sea 
venial, o bien que se quede en el mero campo de una imperfec- 
ción. Puede referirse también a la culpa original. Es también un 
pecado actual, pero que heredamos en el origen de la naturaleza 
en cada individuo. Puede referirse al débito de contraer el pecado 
de origen. Y, finalmente, puede referirse a la simple y pura posi- 
bilidad de pecar. Como puede apreciarse, la escala y modo de ve- 
rificarse la función redentora es muy diverso, diversidad que los 
teólogos han llamado con dos nombres especialmente: redención 
liberativa y redención preservativa. Sería absurdo que quien es 
sujeto de la redención liberativa ejerza funciones redentivas. Se- 
ría tanto como redimirse a sí mismo. En el mismo absurdo, en 
mi modesto sentir, se incurre cuando se habla de los débitos y 
a ellos se les da algún valor de mancha de pecado. Si, por el con- 
trario, se excluye del concepto de débito toda mancha y valor de 
pecado, el cual sería como puramente posible, en cuanto radicado 
en la defectibilidad de la naturaleza finita, entonces en nada se 
diferenciaría del áltimo grado que he sefialado: la simple y pura 
posibilidad de pecar. 

La dificultad que nos propusimos—clásica de la Soteriología 
mariana—me parece plenamente resuelta. ;Redimida y Corre- 
dentora? Sí, si redimida se entiende de la redención puramente 
preservativa, con gracia que no es más que elevante o de aspecto 
puramente vital y sin valor sanante o liberativo. Tal aconteció 
con la Virgen Santísima, llena de la gracia de Cristo desde su 
Inmaculada Concepción, gracia que, por prevenirla, no dió lugar 
al pecado. Cuando éste quiso entrar en el Corazón de nuestra 
Reina Inmaculada, ya lo halló ocupado por Dios, todo lleno del 
favor divino. Nada tuvo que hacer. La gracia recibida por la Vir- 
gen María es una gracia redentora de orden explicado, es gratia 
Redemptoris, pero sólo elevante y vital, no liberativa y sanante, 
ya que—repito—nada había que sanar, nada que liberar. El va- 
lor redentivo está en que, por ser elevante y vital plena, previene 
toda enfermedad y pone eficaz y definitivo obstáculo a la culpa. 
Sólo con esta condición tiene la Virgen María posibilidad de en- 


MEDIACIÓN Y REALEZA 251 


trar con el Redentor a ejercer su función liberativa íntimamente 
asociada a El, Corredentora con el Redentor. 

Me parece que el problema queda resuelto convenientemente 
cuando se valoran en su debida medida los conceptos de reden- 
ción preservativa y liberativa, la gracia sanante o medicinal y 
la elevante o simplemente vital, y la actualidad y posibilidad del 
pecado. Y no menciono el concepto de débito no sólo por la oscu- 
ridad inherente al mismo, sino porque no cabe término medio: 
o es algo de cupa o no. Si no lo es, estamos en la posibilidad del 
pecado. Si lo es, ya la gracia y la misma gracia de la Inmaculada 
tendría sentido sanante y medicinal; sería gracia redentora, li- 
berativa. En este caso, difícil sería explicar el título «Corre- 
dentora». 

María fué asociada a Cristo en la obra de la Redención, la 
Madre al Hijo, las lágrimas de la Virgen a la sangre del Salva- 
dor; no como dos sacrificios y dos ofrendas, sino como uno solo. 
La pureza y santidad de María, la sin pecado, la posibilitan para 
esta asociación. 


El otro aspecto de la Mediación mariana es la distribución de 
las gracias adquiridas por la Redención mediante su intercesión 
en los cielos. María cumple su oficio de Abogada e Intercesora 
nuestra ante el trono de Dios. 

Por su influjo en la adquisición del mismo tesoro de gra- 
cias se explica mejor su intervención en la distribución. Podemos 
afirmar que como fué comün a la Madre y al Hijo la adquisición 
de la gracia, así es común la distribución. El principio de asocia- 
ción queda también de esta suerte corroborado: María siempre 
está con Cristo y bajo Cristo; siempre nos facilita el camino para 
llegar a Cristo, nos lo hace más fácil, y más seguro, y más breve, 
según se expresaba el Santo Luis María GRIGNON DE MONFORT. 


En cuanto a la distribución de las gracias, la Mediación de 
María es universal y perpetua, es decir, se extiende a todas las 
gracias y siempre, porque universalmente y siempre intercede 
ante el trono del Altísimo por sus pobres hijos de la tierra. El 
título de la Maternidad espiritual, universal y perpetua, es lo 
que fundamenta esa doble cualidad en la Mediación en cuanto 
implica la distribución de la divina gracia. Y de aquí que el que 
ninguna gracia se otorgue a los humanos sino por María no se 
ha de tener por una prerrogativa singular de la Virgen Santísi- 
ma, sin relación alguna con las otras prerrogativas—lo que siem- 
pre es posible, pero que había que demostrar por las fuentes de 
la teologia si es que queremos sobrepasar el grado de pía creen- 
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cia—, sino como una manifestación operativa de la espiritual Ma- 
ternidad, que es asimismo universal y perpetua. Y si queremos 
subir más alto, aán podemos afirmar que esos atributos derivan 
ala misma Maternidad del principio de asociación, donde AMOR 
RursaL puso la célula germinal de toda la teología mariana. Por 
esto mismo, cuantos argumentos se utilizan para demostrar esta 
asociación de la Madre y del Hijo y la Maternidad sirven y tienen 
eficacia en orden a la Mediación en cuanto importa la distribu- 
ción de las gracias y la universal y perpetua intercesión. Por otro 
lado, tenemos el paralelo con la Mediación de Cristo. Así como el 
Salvador extiende su Mediación a toda la humanidad y distri- 
buye todas las gracias (universalidad extensiva e intensiva), de 
la misma suerte María, asociada a El por un mismo decreto del 
Altísimo, que constituye a María Madre y al Verbo encarnado 
su Hijo, extiende y distribuye las mismas gracias. À 

Por otro lado, la intercesión y súplica de la Virgen María en 
los cielos es proporcional a su dignidad de Madre y posee la efi- 
cacia según la suprema jerarquía que ocupa en el Cuerpo místico 
y que da a la Madre del Salvador un como poder sacerdotal. Por 
esto, sus peticiones tienen un carácter como sacramental. Y Ma- 
ría no puede menos de alcanzar con su súplica todo lo que nece- 
sitan sus pobres hijos de la tierra. Evidentemente, porque Dios 
dispuso siempre acceder al ruego de su Madre. 

Las reflexiones que preceden nos hacen comprender con cuán- 
ta razón el Cardenal NEWMAN afirmó que por divina disposición 
la devoción a la Virgen María es condición necesaria para sal- 
varse. Sencillamente, porque no puede uno llegar a ser fiel hijo 
de Dios si al mismo tiempo y por la misma razón no es fiel hijo de 
María. Y sólo los hijos de Dios tienen derecho a la eterna heren- 
cia del cielo. | 


III.—LA REALEZA 


Lo mismo que en la Mediación universal he estudiado prime- 
ro el sentido fundamental de la verdad mariana, que pudiera ser 
elevado a la categoría de dogma de nuestra fe, y después el as- 
pecto teológico del concepto, ahora, con la Realeza de María, 
debo proceder de una manera análoga. 


CONCEPTO DOGMÁTICO DE LA REALEZA 


Las notas esenciales del concepto de realeza, a que se reduce 
el posible sentido dogmático de la verdad, pudieran ser expresa- 
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das en el siguiente enunciado: La Santísima Virgen María, por 
su Maternidad vinculada al reino de su Hijo, extiende su domi- 
nio e imperio à cuanto El alcanza. 

Designo a la persona de María en la forma que la tradición 
cristiana suele hacerlo: por la nota de la Virginidad o Santidad 
virginal, la Santísima Virgen. 

Invoco, antes que otra cosa, la Maternidad, por ser centro 
ontológico y lógico de las demás prerrogativas marianas. 


La expresión más característica del enunciado propuesto como 
dogmático se encuentra en aquel inciso: «Vinculada al reinado 
de su Hijo.» Indica la nota específica diferencial de la Realeza 
de María. La Maternidad es raíz de la Realeza, porque vincula 
a María al reinado de Cristo. Propiamente no se trata de dos rei- 
nados, sino de uno solo, del que la literatura sagrada habla abun- 
dantemente. El Verbo Encarnado es el Rey. ¿Títulos? Por de- 
recho de naturaleza o hereditario y por derecho de donación y 
conquista. En este reinado y en sus títulos interviene María. Mas 
la expresión o enunciado que propongo es suficientemente am- 
plio para que cada escuela y cada teólogo tenga margen, a fin de 
exponer su peculiar doctrina sobre la amplitud comprensiva y 
extensiva de la vinculación. 


En el enunciado propuesto como dogmático siguen luego las 
palabras «extiende su dominio e imperio a cuanto El alcanza». 
De la vinculación a Cristo Rey nace la potestad dominativa e 
imperativa de María sobre todos aquellos a los cuales Jesús ex- 
tiende su potestad. La amplitud de la potetad y dominio quedará 
determinada según la vinculación. El dominio e imperio se han 
de entender en un sentido social y dentro de la sociedad perfecta, 
que desborda el margen y límite de la sociedad familiar. Por esto, 
la Realeza se extiende a las mismas cosas materiales, al mundo, 
al cielo y al infierno. No cabe ver llegar a estos extremos el in- 
flujo de la Maternidad espiritual ni de la Mediación universal. 


CONCEPTO TEOLÓGICO DE REALEZA 


En nuestro conocimiento humano, al juicio de existencia o 
realidad con que fijamos un hecho sigue el juicio de esencia o 
cualidad, con que lo caracterizamos y delimitamos. En los dog- 
mas acaece lo mismo; por esto se distinguen los campos dogmá- 
tico y teológico. Función de la teología es desarrollar y desenvol- 
ver los elementos que se hallan implícitos en el campo dogmá- 
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tico. Lo que antes hemos hecho en este sentido con la Maternidad 
de María tócanos ahora llevarlo a cabo con la Realeza. 

El dominio, según su mismo significado indica (dominus = se- 
fior), «implica potestad y autoridad en las cosas y en las perso- 
nas, a la cual corresponde, de parte de las cosas y de las perso- 
nas, cierta sujeción». El dominio, por tanto, significa lo mismo 
que el derecho de gobernar o de disponer de alguna cosa como 
propia. De esta descripción del dominio nace el derecho de juris- 
dicción y de propiedad. El primero es el derecho de gobernar a 
los súbditos, y el segundo es la facultad de disponer de una cosa 
propia. (Ver Francisco Salvador RAMÓN, Teología Mariana, 1921, 
t. 25, p. 224.) 

Hoy se hallan plenamente diferenciados el derecho de regir 
(potestad de régimen), que atañe a las personas y a sus actos li- 
bres, y el dominio sobre las cosas (derecho de propiedad). Pero 
no así antiguamente, en que se reconocía la esclavitud, y, lo que 
más nos interesa, no así respecto de Dios, en orden a cuyo domi- 
nio somos sübditos que le han de obedecer en todo y somos cosas 
cuya existencia o no existencia está en las manos divinas. Perte- 
necemos a Dios en toda la línea de nuestro ser, y debemos siem- 
pre obedecerle por ser El lo que es. 

Entre las dos explicaciones del derecho de jurisdicción y de 
propiedad, la una, que recurre a ocultas cualidades, por cuya 
virtud una persona se dice sefior o superior y otra sübdito, y las 
mismas cosas reciben el apelativo de «propias», fundamentándo- 
se en dicha cualidad absoluta la relación que ambos derechos im- 
portan consigo; y la otra, teoría que prescinde de las cualidades 
ocultas para explicar estas ideas por relaciones constitutivas de 
los conceptos y de las cosas, doy preferencia a esta ültima. Por 
el mero hecho de existir una sociedad, su concepto y su realidad, 
dirigidas por el bien comün, exigen un orden entre los que la 
componen, orden que ha de ser efectivo. La sociedad surge del 
ser relativo de los «miembros». Y en ese ser relativo ya va em- 
bebida la jerarquía entre sus componentes. La relación de depen- 
dencia, obediencia y prudencia en el mandar están presididas por 
el bien comün. Unos han de mandar y otros han de obedecer. 
El bien comün informará el prudente y oportuno precepto del 
que manda, así como la rendida y sumisa obediencia del sübdito. 
Los miembros, como partes de la sociedad, se correlacionan entre 
sí, resultando de dicha correlación constitutiva el todo. En la 
medida que cada uno es miembro y se comporta como tal, sea 
instintiva, sea libre y conscientemente, en esa medida concurre 
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a la constitución del todo. La potestad ünica suprema viene im- 
puesta por la unidad total. No se pudiera, en efecto, sostener di- 
cha unidad sin una ünica potestad, cuyo ejercicio puede uno solo 
o varios llevar a cabo. La potestad suprema ha de velar por la 
conservación de la unidad total para que la sociedad sea incó- 
lume, así como por la intencionalidad efectiva y práctica de to- 
dos los miembros al fin. 


En la sociedad religiosa es Cristo, y Cristo en cuanto Dios- 
Hombre, pero sin excluir su razón de hombre, por consiguiente 
de un modo formal en cuanto Hijo de María, el que da unidad 
y sostiene la intencionalidad de todos los miembros de su Cuerpo 
místico al fin de la eterna posesión de Dios. El reino mesiánico, 
prefigurado y prometido en el Antiguo Testamento, se realiza 
por Cristo en el Nuevo. Y en esta realización interviene de un 
modo efectivo María Santísima. La etapa ültima de este reino 
es el cielo. 


Digo «Cristo en cuanto Dios-Hombre» porque lo que eleva a 
la sociedad religiosa sobre todas las otras es el bien propio que 
ella realiza, consistente en la «divinización» de sus miembros, 
ahora oculta tras los pliegues de la fe y de la esperanza, pero 
luego manifiesta en los esplendores de la caridad gozosa y bien- 
aventurada. Y esta divinización, si bien se comunica a través de 
la humanidad santísima del Salvador, y necesariamente por ella, 
por esto es necesario tener en cuenta a Cristo como hombre, no 
puede ser producida sino directamente por la acción misteriosa 
e inmediata de Dios, del Verbo de Dios, en el hombre. Nada que 
no sea Dios puede divinizar. 

Por la divinización interna y subjetiva, pero al mismo tiempo 
colectiva en la Santa Iglesia, queda uno vinculado al reino de 
Cristo. Por el estado de la divina gracia (ser sobrenatural) y por 
la actuación correspondiente a este estado (acto sobrenatural) la 
persona humana recibirá la denominación y será realmente miem- 
bro del reino de Cristo. 

La gracia es objeto de «dominio» por parte de Dios, dominio 
que puede ser comunicado a puras criaturas. A la luz de esta 
idea vemos que también en el orden sobrenatural el derecho de 
jurisdicción y de propiedad se juntan para la divinización del ser 
y de la actividad humanos. 

Donde primaria y fontalmente se encuentra la divinidad, allí 
es donde primaria y fundamentalmente se halla la potestad su- 
prema de la sociedad religiosa; es en el Padre celestial. El An- 
tiguo Testamento celebra la Realeza de Yahvé y el reino de Dios, 
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que Jesús, como reino de los cielos y de su Padre, predica. Y el 
culto cristiano concluye siempre con la invocación de esta misma 
Realeza del Padre celestial a la que están asociados indisoluble 
y sustancialmente el Hijo hecho carne y el Espíritu Santo: «por 
nuestro Señor Jesucristo, que contigo, oh Padre, reina en unidad 
del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos». 

Es necesario tener presente esta consideración suprema, ya 
que en su estructura más íntima el reinado de Cristo es un do- 
minio sobre la divina gracia, el cual no puede sino radicar en 
la Trinidad. La doxología, con que concluye todo culto cristiano, 
responde exactamente a los consejos divinos del Padre de enviar- 
nos a su Hijo, y del Padre y del Hijo de darnos su Espíritu. 


Pero este consejo comprende un elemento creado: la huma- 

nidad santísima del Salvador y los principios inmediatos de don- 
de procede, su Inmaculada Madre. Una tal posición de María en 
los consejos de Dios constituye la fuente de toda su grandeza, y 
va a ser causa de que tenga parte en todo lo que a la humanidad 
santísima de su Hijo corresponde por la unión hipostática, entre 
cuyas prerrogativas no ocupa, ciertamente, el último lugar la de 
la Realeza. 
Ciertamente lo es, pero sólo con la condición de que antes lo fue- 
se en cuanto Dios. Evidentemente que este punto no cabe dispu- 
tarlo, pero tiene importancia para ofrecernos un concepto sinté- 
tico del reinado de Cristo, que comienza por ser un dominio ab- 
soluto sobre la divina gracia, y sujeción como sübdito de aquel 
que está o debe estar informado por la gracia. La subordinación 
jerárquica y en dignidad que todo lo natural tiene respecto de 
lo sobrenatural nos da la medida para poder ver cómo el domi- 
nio sobre la divina gracia significa también un dominio de la 
naturaleza, de suerte que el cielo y la tierra, todo lo espiritual y 
lo material, lo interno y lo externo, ha de concurrir a acrecentar 
el ser o coadyuvar a la operación que corresponde a los hijos de 
Dios, que por calidad de tales también son sübditos del reino de 
los cielos. | 

Al comienzo de la oración sacerdotal (Jn., 17, 2), Jesús nos 
enseña que el Padre le dió la potestad sobre toda carne, y la fina- 
lidad de este dominio es para que el Hijo dé a los discípulos la 
vida eterna. Los discípulos, antes de serlo de Jesús, eran sübdi- 
tos y cosas del Padre, quien se los dió al Hijo. Ellos ya han reci- 
bido la enseñanza de Jesús, que supone la vida eterna, porque 
creen en Jesús y en Aquel que lo envió, sobre lo cual versaba 
el mensaje dado al Hijo por el Padre (Jn., 17, 8 y 11). 
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Se ha insistido mucho en que Cristo es Rey en cuanto hombre. 

Los textos paralelos en que se insiste en que el Padre dió al 
Hijo todo dominio son abundantes. Sea suficiente mencionar aquel 
en que San Juan nos dice que el Padre ama al Hijo y todas las 
cosas ha puesto en sus manos (dedit in manibus ejus) (Jn., 3, 35; 
Cfr. también Jn., 7, 27-30). 

El texto más solemne y claro, en donde ya se percibe el aro- 
ma de la victoria, lo tenemos en las palabras de Jesús resucitado 
a sus discípulos: «Me ha sido dada toda potestad en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mat., 28, 
18). La potestad suprema de Jesús está ligada al principio interno 
de la fe y al externo sacramental, es decir, al vínculo de la gra- 
cia con Cristo, gracia personal o individual, y gracia colectiva, 
de incorporación, de vinculación a un reino. 


. Jesús, por la virtud de su Espíritu Santo, que deja en su Igle- 
sia, sujetará a su dominio efectivo todas las cosas. Y después las 
pondrá bajo el dominio del Padre. De esta suerte, y con su es- 
tructura trinitaria, todo retorna a la fuente de donde todo ha- 
bía dimanado. 


Para la explicación del reinado o potestad regia del Salvador, 
al título natural y hereditario: por ser Jesús lo que es, el Hijo 
de Dios, se añade el título positivo de donación potestativa del 
Padre. A la luz de este dominio inicial, comprendemos el miste- 
rio redentor. En tanto, pues, el título y derecho de conquista 
existe, en cuanto se subordina a este dominio inicial, que nunca 
Cristo perdió ni sobre los ángeles malos ni sobre los perversos 
pecadores. A El se subordina el mismo infierno, y siempre estu- 
vo subordinado, por más que nuestro Rey supremo quiso apa- 
recer débil y flaco, sujetarse a los impíos, y que aparentemente 
venciese sobre El el príncipe de las tinieblas. Pero todo no era 
otra' cosa que traza de la infinita sabiduría del Consejo de Dios, 
que quiso manifestar su virtud —hasta entonces oculta para el 
mundo y el infierno, que así fueron burlados— en la muerte 
del Hijo, venciendo con ella a los impíos, al demonio y a la mis- 
ma muerte. Pero ya antes todo pertenecía al Salvador. Y esta 
potestad suprema explica su victoria. El título de victoria o de 
conquista se subordina al de donación positiva de que fué el 
Hijo de Dios objeto por parte de su Padre, que puso todo en sus 
manos. 

Como en la transmisión de vida sobrenatural, que es lo propio 
del concepto de Maternidad, no constituye una nota primaria, 
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sino sólo subsidiaria, la Corredención, de igual suerte en el con- 
cepto de Realeza acontece lo mismo. El título de conquista y de 
victoria existe ciertamente, pero no es primario ni fundamental, 
sino subsidiario. 


Paralelamente al reinado de Cristo se estructura la prerro- 
gativa de la Realeza de María, tanto que no se trata sino de un 
reinado donde ambos ejercen su influjo. La vinculación de Ma- 
ría a Cristo era lo que la hacía acreedora, desde el punto de vista 
que propusimos como dogmático, al título de Reina. Notemos 
ahora la vinculación maternal y esponsal, no como elementos 
diversos, sino unitariamente, puesto que la Maternidad de Ma- 
ría es esponsal y su Desposorio en orden al Verbo encarnado es 
maternal. Y sobre este punto arrojan luz definitiva la unión en 
la primera familia humana de Adán y Eva. A esta unión estaba 
vinculada la transmisión de la justicia original a toda la huma- 
nidad, que, por esto, de ella dependió la culpable privación de la 
misma o el pecado original. 


Lo imperfecto de la economía sobrenatural paradisíaca se 
había de perfeccionar con Cristo y su Madre. Su asociación será 
con un dominio pleno sobre la gracia y las personas o sujetos que 
deben ser portadores del don divino. La asociación inmediata de 
María a Cristo lleva a la Realeza de la Virgen Santísima, asocia- 
ción para la cual todo el ser de María se refiere al del Hijo hecho 
carne, así como todo el ser del Verbo Encarnado se refiere a la 
Virgen Inmaculada. Ambos constituyen un solo estado —el or- 
den hipostático— y una sola persona moral, a la que corres- 
ponde una misma «majestad regia». Aun en lo humano la fa- 
milia real es objeto de unos mismos honores, así como el aten- 
tado contra uno cualquiera de sus miembros se castiga con la 
misma pena de lesa majestad. En María la dignidad del Hijo 
Rey se comunica por los dos canales de su Maternidad y de su 
Desposorio a Ella. Nos parece estar en lo cierto RoscHINI cuan- 
do escribe: «In qualibet, enim Regina, splendor dignitatis Re- 
gis sua sponte reflectitur, ex quo peculiaris quaedam dignitas et 
auctoritas necessario dimanat, praesertim cum Regina, praerro- 
gativis omnibus a munere suo requisitis ornata resultet. Hinc 
fit ut jure subditi, sive Regem sive Reginam, tanquam unicam 
personam moralem, communi et indisolubili veneratione et ser- 
vitute prosequuntur. Ita fit, sive in terra sive in caelis, relate 
ad Deiparam» (Mariología, t. II, pars I, pág. 425). 

Los títulos por los cuales María Santísima obtiene y ejerce 
su Realeza fundamentalmente se reducen al nativo de su Ma- 
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ternidad y al de donación positiva de Cristo, por razón del con- 
sorcio con El. En el principio del consorcio, por hallarse la hu- 
manidad en estado de pecado, se incluye ya el título de conquista 
que viene a María por su prerrogativa de la Corredención. 

En el Reino de Dios, la gloria divina, la glorificación del Pa- 
dre por el Hijo y el Espíritu lo llena todo. En Jesús y su Espí- 
ritu toda la creación ha de tributar a Dios el reconocimiento de 
su excelencia y grandeza suprema, ante cuya majestad se abate 
todo lo creado, permaneciendo en un estado de sagrado acata- 
miento o adoración. Esta finalidad prescinde de la considera- 
ción del pecado. Ya se daba en el estado de inocencia. Pero una 
vez que la culpa ha causado estragos en la vida humana, enton- 
ces la expiación o el misterio redentor es condición indispensable 
para la glorificación divina, para hacer efectivo el reino de los 
cielos. Este es el camino que Jesüs tenía para entrar en la gloria 
de su reino. Lo mismo la que es Mater-Sponsa de El. Y el nues- 
tro no puede ser distinto, pues también a nosotros nos corres- 
ponde un real sacerdocio, «regale sacerdotium», y a El somos sc- 
lidarios, como los miembros a la Cabeza. 


IV.—COMPARACION DE LA MEDIACION CON LA REALEZA 


Después de ver el papel que en la economía sobrenatural des- 
empeñan la Mediación y Realeza generalmente considerados, lo 
mismo en orden dogmático que teológico, la explicación del cons- 
titutivo de las prerrogativas de la Mediación universal y Reale- 
za de María, resta compararlas entre sí. 

Hemos hallado tres posiciones diversas en los teólogos: 
1* La Mediación universal se identifica con la Realeza. 2.* Sin 
llegar a la identidad, cabe establecer un nexo ontológico y ló- 
gico de la Mediación a la Realeza. 3.º Ambos privilegios son ade- 
cuadamente independientes, de suerte que no se da nexo onto- 
lógico ni lógico del uno al otro, cuanto menos la identidad, si 
bien se hallan unidos históricamente en el misterio de María, 
en donde coexisten. 


TEORÍA DEL NEXO HISTÓRICO 


Suscribimos esta ültima posición. La patrocina el gran teó- 
logo compostelano ANGEL Amor RuIBAL. La tesis se presenta de 
un modo genérico, y afecta a todas las prerrogativas de Cristo y 
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María, de las cuales la una no sea nota esencial de la otra. Des- 
de el momento, pues, que en abstracto puede ser concebido el 
concepto de mediación sin el de realeza y el de realeza sin el.de 
mediación, ya es imposible justificar, dentro del humano cono- 
cimiento, que es donde nos movemos y donde discurrimos, que, 
en cualquier orden concreto, una prerrogativa sea nota esencial 
de la otra. Téngase en cuenta que la abstracción es ley de nues- 
tro pensar. Como no poseemos otro medio de penetrar en lo real 
más que a través de esos mismos conceptos, se sigue que aquella 
ley rige también para lo real. 


Esto no deja el orden teológico fluctuante, inestable. Porque 
no es nuestro arbitrio, con su variabilidad e inestabilidad, el que 
lo sostiene, sino el decreto inmutable y eterno de la voluntad 
divina. La estabilidad que se apoya sobre un decreto divino in- 
mutable tiene para nosotros más quilates que la misma estabi- 
lidad esencial o metafísica. 


Bajo la dependencia de un legítimo voluntarismo divino po- 
nemos no sólo las relaciones entre Mediación universal y Reale- 
za marianas, sino también, fuera de las líneas esenciales de los 
conceptos de Mediación y Realeza, la ulterior amplitud de los 
mismos intensiva y extensivamente considerados. Para ser Ma- 
ría Reina se han de verificar en Ella las notas esenciales del 
concepto. Pero para serlo de este o de aquel modo, ya está en 
absoluta dependencia de la voluntad divina. En lo que el gran 
ManíN SoLÁ llama «esencia perfecta» para solucionar el punto 
que ahora expongo, no veo otra cosa que un designio libérrimo 
de la voluntad de Dios. Todo nexo, por lo tanto, de esa esencia 
perfecta a sus propiedades no traspasa los límites de lo histó- 
rico y providencial. Y para el saber teológico tenemos bastante. 


Dios se ha manifestado en la constitución y determinación 
de las prerrogativas marianas a modo de un infinito y sapientí- 
simo Arquitecto. Libremente elige los materiales y libremente 
los adorna. Y una vez que se conectan en la edificación suntuo- 
sa, no por propia naturaleza, sino por voluntad del divino Ar- 
quitecto, aparecen en conexión dada. Nuestro conocimiento, para 
ser verdadero y cierto, debe ajustarse a lo dado; pero entre los 
diversos elementos del dato no podremos encontrar una conexión 
esencial, sino sólo histórica y providencial, sostenida por la in- 
mutabilidad del divino decreto. En definitiva, pues, nuestro co- 
nocimiento verdadero y cierto depende del decreto divino. 

Lo dicho es suficiente para hacer estable y firme la teología. 
Se comprende que en esta posición, lejos de haber merma algu- 
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na, al contrario, se destaca de modo extraordinario en lo sobre- 
natural de todo saber teológico o de salvación la intervención 
de Dios. 

Insistiendo en la imagen del arquitecto, observamos que en 
las obras humanas los planos no se levantan sin conocer los ma- 
teriales que deben ser empleados, sin haber calculado perfecta- 
mente la resistencia de unos y otros, de lo cual dependerá el equi- 
librio del edificio. La realización de la obra se ajusta a los pla- 
nos, pero éstos han sido libremente establecidos, si bien la liber- 
tad del arquitecto humano —agente finito— ha tenido en cuen- 
ta las propiedades de los elementos que habían de intervenir en 
la edificación. De forma análoga ha procedido Dios. Pero, por ser 
agente infinito, no presupone elemento alguno. El plan del con- 
junto de la revelación, así del Antiguo Testamento como del 
Nuevo, es libre. Las interrelaciones de unos elementos respecto 
de los otros en el orden sobrenatural no destruyen, sino que pre- 
suponen lo natural. De aquí que exista un determinado nümero 
de caracteres fijos y estables que influyen con su propio dina- 
mismo en el orden sobrenatural. Así, por ejemplo, es propio de 
la mediadora obtener la gracia de reconciliación y volver a en- 
gendrar la amistad entre los enemigos. Estos dos elementos, que 
son universalmente las notas propias del concepto de mediadora, 
se han de verificar en la Mediación de María. La conexión onto- 
lógica o esencial existe en el plano de la revelación, pero redu- 
cida a las notas esenciales de los elementos que históricamente 
ella comprende, como acabamos de comprobar con el concepto 
de mediadora. 


TEORÍA DEL NEXO ONTOLÓGICO 


Pero ha habido teólogos que quisieron ver en todos los ele- 
mentos de la obra revelada una conexión esencial o metafísica, 
creyendo, con la mejor buena fe, que si esta conexión no existía 
se daba al traste con la ciencia teológica. No nos admira que 
dentro de esta dirección (cfr. la obra La evolución homogénea del 
Dogma Católico, por el Rvdo. P. ManfN SoLÁ) se establezca un 
nexo ontológico entre la Mediación universal y la Realeza ma- 
rianas, que fundamente un nexo lógico, en el sentido que sea «a 
priori», es decir, que mediante raciocinio metafísico y por vía 
de inclusión esencial demostrable la Realeza por la Mediación. 
Y lo mismo decimos de las demás prerrogativas, así ontológicas 
o individuales como soteriológicas o sociales. 
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El intento de esta posición obedece, sin duda, a un esfuerzo 
sistemático de la ciencia mariológica. Como la divina Materni- 
dad domina y preside todas las prerrogativas individuales, así 
la Maternidad espiritual dominará y presidirá todas las del or- 
den soteriológico, entre las que descuella la Realeza. Y la Ma- 
ternidad, tanto divina como espiritual, es principio no sólo his- 
tórico o providencial (porque Dios lo quiere), sino necesario y 
metafísico (por la naturaleza de las cosas) de los otros privi- 
legios. Esta posición va más lejos. Cree, en efecto, que todo lo 
que forma parte de la revelación no puede menos de estar entre 
sí trabado con este nexo ontológico en dependencia de los dos 
principios supremos: que Dios es, y que es Providencia. La Me- 
diación tendría preferentemente el sentido de un derecho de 
conquista, fundamentando, de esta suerte, la Realeza. 


Quizá sea dificultoso hacer ver la inexactitud de la teoría 
del nexo ontológico, pero sinceramente creemos no debe adop- 
tarse. No dudamos que redundaría en bien sistemático de la teo- 
logía, pero tampoco dudamos que se da de bruces contra la rea- 
lidad histórica de la ciencia sagrada. Y es mejor atenerse a los 
hechos, aunque sufra el sistema. 


Advirtamos, en pro de esta sentencia, que sin duda hay algo 
de exigencia ontológica en todas las verdades religiosas y reve- 
ladas, la exigencia que las notas de los conceptos de que se for- 
man, incluye. Pero fuera del ámbito de las notas esenciales que 
incluyen los conceptos revelados y tratándose ya de las exigen- 
cias de unas verdades respecto de las otras, estimamos que todo 
está presidido por la libre determinación de Dios. Y un orden de 
verdades en que las relaciones que las ligan depende del libre 
arbitrio divino es lo más opuesto a una ordenación ontológica de 
tipo esencialista. i 


Que la Encarnación tenga aspecto soteriológico, que el Verbo 
sea asimismo Verbo Redentor, es ya algo que pende de las de- 
cisiones potestativas de la divinidad, sin ninguna exigencia me- 
tafísica, sin inclusión de un aspecto en el otro. Puede encarnar- 
se el Espíritu Santo, como se encarnó el Hijo de Dios. Puede el 
mismo Verbo encarnarse en una humanidad descendiente de 
Adán, para manifestar en ella solamente las perfecciones inhe- 
rentes al hecho de encarnarse, En estas hipótesis no había in- 
clusión de la Redención. Nadie puede afirmar que las hipótesis 
sean imposibles. Por consiguiente, no media en el orden actual 
exigencia metafísica entre el aspecto o concepto de Encarnación 
y de Redención, que excluiría toda hipótesis distinta, sino sólo 
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una decisión libre y potestativa. Supuesta esta decisión, basta 
que el Verbo se encarnase para que necesariamente sea Reden- 
tor. Nosotros lo pensamos así. Pero la real inclusión de ambos 
aspectos y el fundamento de nuestro pensamiento se halla no 
en el nexo ontológico «ex natura rei», sino en la estabilidad que 
impone a la ordenación de lo real el inmutable decreto divino. 
Si la conexión entre el Verbo encarnado y Redentor se regula 
por el orden providencial, por otras palabras, es histórica y li- 
bre, mucho más la que existe entre Cristo y María, lo mismo 
para la verificación del misterio de la Encarnación por vía mater- 
nal como para el misterio de la Redención por vía esponsal o de 
asociación y consorcio, asociación y consorcio que llevan a Cris- 
to Rey a poner todas las cosas que el Padre dejó en sus manos 
y bajo su poder en las manos y bajo la potestad real de la Vir- 
gen Santísima, la cual precisamente queda constituída Reina 
porque Cristo se lo ha dado. 


La explicación de la Realeza de la Madre de Dios por dona- 
ción de Cristo nos indica que no está implicada en el hecho de 
la Mediación universal, con la implicitud metafísica (virtual in- 
clusivo) de Marín SoLÁ. La función mediadora de por sí o por 
su concepto no se relaciona necesariamente con la Realeza. El 
que media borrando injurias y restituyendo la amistad quebran- 
tada, por esto sólo no es rey. Se necesita el acto potestativo de 
donación, y en función de él se explica cumplidamente la rea- 
leza. Aun para la Realeza del Salvador sucede algo análogo. La 
Escritura, en efecto, nos dice que Cristo recibe del Padre el do- 
minio sobre todas las cosas. Por consiguiente, es un acto de do- 
nación el que lleva a constituir al Salvador Rey de todas las co- 
Sas. No se puede negar la influencia de este título cuando lo 
constata la Sagrada Escritura. A la luz de él vemos que el hecho 
material de la Encarnación arroja una suma conveniencia para 
que el Verbo encarnado sea, en cuanto hombre, el Rey de todo. 
Pero para que este supremo dominio tenga efectividad en la 
humana naturaleza, el Verbo Encarnado lo ha de recibir todo 
del Padre. Por fuerza hemos de discurrir de igual suerte acerca 
de la Santísima Virgen. No puede, pues, verse implicada su Rea- 
leza en la Mediación universal, sino que un acto potestativo de 
su Hijo Rey es el que asocia y constituye a María Inmaculada 
Reina. 

Aducimos, finalmente, otro argumento para hacer ver la im- 
posibilidad de un nexo ontológico entre la Mediación y Realeza. 
Fúndase en la distinta estructura de una y otra prerrogativa. La 
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Mediación es siempre una función reconciliadora y ejércese siem- 
pre anulando la injuria y retornando la amistad. No se ejerce la 
función mediadora respecto del subsuelo, de los bienes de pro- 
ducción o industriales, respecto de un ejército, respecto de una 
sociedad, etc. Y estas son las cosas que principalmente caen bajo 
la potestad suprema de una sociedad perfecta, que por otro nom- 
bre se llama Realeza. La Realeza supone sübditos y el vasallaje 
de los inferiores al supremo moderador de la sociedad; estos 
sübditos y sumisión que se refiere a todos los medios que hacen 
dichosa la convivencia humana y causan el bienestar colectivo 
de la sociedad. Estos bienes son medios necesarios al fin de la 
sociedad. Por consiguiente, caen de un modo directo bajo la po- 
testad regia. Y en los órdenes que hemos sefialado no hay fun- 
ción vital ninguna ni es un orden puramente relativo, como la 
relación madre-hijo, ni se causa la vida originando un ser de la 
misma especie, como acontece en la causalidad generativa. La 
estructura tan diversa entre los conceptos de Madre y Reina evi- 
dencia que no existe nexo ontológico entre los mismos, sino so- 
lamente nexo histórico en el misterio de María. 


TEORÍA DE LA IDENTIFICACIÓN 


No sé que se hayan formulado acerca de la conexión de las 
verdades reveladas entre sí más teorías que las dos expuestas, 
de un nexo histórico y de un nexo esencial. Por otro lado, teó- 
ricamente hablando, no hay lugar más que para estas dos posi- 
ciones, por más que en este problema los autores frecuentemen- 
te se enredan en cuestiones nominales o de palabras. 

Pero en el terreno concreto de la Mariología, y por lo que 
atañe a los privilegios de la Mediación y Realeza, hay algunos 
que, lejos de ver un nexo histórico o esencial, creen en una iden- 
tificación de ambos. El eminentísimo cardenal GoMÁ es, entre 
nosotros, el que con más vivo acento identifica ambas prerroga- 
tivas. En toda su obra María, Madre y Sefiora se parte de esta 
idea. No sólo la Mediación, sino la misma Maternidad serían 
una sola cosa con la Realeza. 

Para Gomá, la superioridad que la madre tiene sobre el hijo, 
universalmente hablando, le da un título de verdadero sefiorío, 
hasta el punto que el hijo es sacratísima propiedad de la madre. 
No teme aplicar este concepto a la Virgen María, quien, por su 
Maternidad, sería Sefiora no sólo de nosotros, sino también de 
Jesús. Si la doncella de Nazaret se llama a sí misma «esclava del 
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Señor», es por pura humildad. Escribe este autor: «Pero enten- 
ded que el hecho de la Maternidad divina de María importa el 
hecho de su Maternidad de adopción con respecto a los hombres. 
De aquí que el señorío de María sobre Cristo se corre a todo el 
pueblo cristiano, no ya porque somos siervos del Señor, y por lo 
mismo de la Madre del Señor, sino por ley y razón de nuestra 
filiación, que a Ella nos liga, con los lazos de dulce servidumbre 
que atan el hijo a la madre» (p. 49). Y este señorío identificado 
con la Maternidad es para comunicar la gracia y obtener el per- 
dón a los hijos de Eva. Se ejerce, pues, con una función me- 
diadora. 


En este mismo marco de ideas debe encuadrarse la expre- 
sión repetida frecuentemente por GoMÁ sobre la paternidad de 
Cristo en el orden de la gracia. Es nuestro Rey y Señor. Luego 
es nuestro padre y nuestro mediador. Y más aún: no teme lle- 
gar a la identificación, en el extremo correlativo opuesto, del es- 
clavo con el hijo. «No son, pues —escribe— conceptos antitéti- 
cos los de filiación y servidumbre. Dios es Padre y Señor: Pa- 
ter noster, le decimos mil veces en la liturgia. Por ello le debe- 
mos esclavitud filial, aunque el uso en mal sentido del sustantivo 
esclavitud no consienta en el lenguaje corriente el apelativo fi- 
lial» (p. 89). Las últimas palabras de GomA significan un reco- 
nocimiento de la inestabilidad de la doctrina que propugna, pues- 
to que no se atiene al sentido de las expresiones humanas, ni, 
por consiguiente, al de los conceptos de que ellas son vehículo. 


Pero observemos, además, que en esta identificación se olvida 
que la maternidad y paternidad tienen un ámbito familiar, mien- 
tras que la realeza es de estructura social en la sociedad perfec- 
ta, como potestad suprema que la rige y gobierna. 

La maternidad consiste esencialmente en transmitir la vida, 
en lo cual es principio incompleto; por eso exige la necesaria 
correlación a la paternidad. De ambas se constituye la función 
humana de que depende la transmisión de la vida. La conserva- 
ción de la especie es lo que domina e impone sus exigencias. 
De ahí los deberes de la procreación, nutrición y educación. Y 
en la Mediación universal, si se quiere hacer llegar a la primera 
gracia, la gracia santificante, coincide con la Maternidad. En la 
Realeza no es posible encontrar ni una unidad de función, cons- 
tituída por elementos incompletos, ni las exigencias de la espe- 
cie que mira por su conservación o recuperación, una vez caída 
en pecado. El dominio que el que rige una sociedad perfecta 
tiene sobre los medios indispensables para que dicha sociedad 
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logre su fin no nos parece que pueda llamarse función maternal 
ni paternal, ni función mediadora. 

Finalmente, la actuación de la Mediación universal, como la 
de la Maternidad, se ejerce principalmente en dar la vida, nutrir- 
la y formarla, hasta que el nuevo ser somática y síquicamente se 
puede valer por sí mismo, y también en restaurar la vida per- 
dida. La Realeza, al contrario, se actáa sobre sübditos que se su- 
pone están sanos, además de completos somática y espiritual- 
mente, capaces de responsabilidad y de obediencia. 

Las observaciones generales que acabamos de hacer nos pa- 
rece que ponen de manifiesto la imposibilidad de identificar los 
conceptos de Maternidad y Realeza. Con esto existiría una in- 
capacidad radical para que en su verificación, dentro de la Ma- 
riología, fuesen idénticos. Lo sobrenatural, en efecto, se edifica 
sobre lo natural, sin destruirlo. 


CONCLUSION 


Las simples notas que sobre el tema he ordenado, nos permi- 
ten concluir que los privilegios de la Mediación universal y Rea- 
leza se instalan en el centro de la soteriología mariana presididos 
por la Maternidad espiritual Entre ellos no existe ni identifica- 
ción ni nexo ontológico, sino sólo nexo histórico, con la relativa 
independencia que entre sí este nexo supone. Dicha relativa in- 
dependencia aparece lo mismo en la formulación dogmática que 
en la elaboración teológica de la Mediación universal y Realeza. 


José M.* DELGADO VARELA, O. de M. 


LA ROYAUTÉ DE MARIE 


La foi en la Royauté de la Vierge, presque aussi ancienne que 
l'Église elle-méme, était durant de longs siécles tellement certaine, 
évidente et inséparable du christianisme, qu'il ne fallait ni la 
défendre, ni méme la définir de plus prés. Nul ne contestait le culte 
de la Vierge Reine, généralement admis et reconnu parmi les nom- 
breuses formes de piété mariale. Nul cependant ne se hátait de lui 
donner de solides bases théologiques. 

Ce furent les fidèles qui, en un certain sens, contraignaient les 
théologiens à examiner le probléme de plus prés. Un mouvement 
“Pro Regalitate Mariae" se développait spontanement en divers 
pays à partir du xix siécle et prenait un essor rapide. Clergé et 
fidêles adressaient de plus en plus souvent des pétitions au Saint 
Siege, demandant l'approbation officielle de leur croyance, l'instau- 
ration d'une féte en l'honneur de la Royauté de Marie et méme un 
dogme, annonçant infailiblement au monde que c'est la Vierge 
qui le gouverne de son sceptre. Il fallut donc élaborer le probléme 
sous son angle doctrinal, préciser la nature de la royauté mariale 
et le mode de son exercice. 

Les premiéres études théologiques sur la royauté de Notre Dame 
paraissaient à partir de 1934. Quelques années plus tard le Saint 
Siége commencait à rappeler de plus en plus souvent ce privilége, 
ne le restreignant pas au culte seulement —consécration du monde 
au Coeur Immaculé de Marie en 1942—, mais l'analysant aussi du 
point de vue du dogme —radiomessage de Pie XII au Portugal à 
l'occasion du couronnement de la statue miraculeuse de Fatima 
en 1946, appelé plus tard par le pape lui-même "message de la 
royauté de Marie", dans l'encyclique “Fulgens Corona"—. 

La proclamation solennelle de la féte de la Royauté de Marie 
et son extension à l'Eglise universelle en 1954 fut en quelque sorte 
le couronnement des croyances générales. Pie XII précisait du 
reste clairement qu'il ne propose pas aux chrétiens une nouvelle 
vérité à croire mais qu'il sanctionne par son autorité supréme une 
croyance trés ancienne et bien ancrée dans la conscience géné- 
rale (1). La mise en relief de ce privilége de Marie n'était pas seu- 


(1) Ad caeli Reginam, AAS 46, 1954, 627. 
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lement un acte d'hommage personnel du pape à la Vierge. Elle 
attirait aussi l'attention du monde entier, se dérobant de plus en 
plus à l'autorité divine, sur sa Souveraine dont "l'autorité mater- 
nelle et exclusivement bienfaisante" (2) guide toute l'humanité 
vers son vrai bonheur. 

Pie XII ne se limitait pas à ratifier le culte très ancien de 
Marie-Reine de l’univers. En posant à nouveau le problème de sa 
royauté comme telle et accentuant certains de ses aspects, il encou- 
rageait les théologiens à y vouer leur attention. Cet encourage- 
ment réveillait un large écho: congrès de sociétés mariologiques, 
recherches individuelles et collectives, publications nombreuses 
signalaient que la question ne quitte pas l’ordre du jour. 

Les études des 25 dernières années, relevant soit de la théo- 
logie positive soit de la théologie spéculative, font apparaître la 
royauté de Marie toujours en plus pleine lumière et en relation à 
ses autres privilèges. C’est sur cette base que nous sommes à même 
d’en tenter une sythèse solidement fondée. 


EXPLICATION DIVERSES AVANT ET APRÈS L'ENCYCLIQUE 
“AD CAELI REGINAM" 


Avant de la faire, commencons par en assembler les éléments, 
en ne mentionnant que ces auteurs, dont la contribution marque 
à notre modeste avis un progres réel dans le développement de la 
connaissance de la royauté mariale. 

Déjà L. J. de Gruyter (3), premier d'entre nos contemporains 
qui s'occuppait “ex professo" de la royauté de Marie, tout en 
trouvant ce privilége difficile à prouver, insistait sur une liaison 
intime entre la souveraineté de Christ et celle de sa Mére. Traitant 
cependant ces deux royautés comme univoques, il en voyait surtout 
l'aspect juridique. Aussi ses tentatives de découvrir dans la souve- 
raineté de la Vierge les trois aspects du pouvoir royal échouaient, 
tout en minimisant quelque peu la royauté du Christ. D'autres 
théologiens s'engageaient dans la voie tracée par Gruyter (4), sans 
toutefois la dépasser. 

Ce mérite revient à Y. Congar (5) qui commenca par souligner 
que la royauté de Notre-Dame doit étre considérée comme parti- 
cipation “secundum femineum sexum" au pouvoir royal, exercé 
par son Fils. Son régne à elle est donc toujours complémentaire. 


(2) Pie XII, Radiomessage au Portugal du 13 Mai 1946, AAS 38, 1946, 266. 

(3) De Beata Maria Regina, Buscoduci 1934. F 

(4) E. Muna, Le Corps mystique du Christ, vol. 2, Paris 1934; CH. FRIE- 
THOFF, OP, De Alma Socia Christ Mediatoris, Romae 1936; C. GARÉNAUX, CSSR, 
La Royauté de Marie, Paris 1936. \ : 

(5) Revue des Sciences Philosophiques et Théologiques 25, 1936, .762. 
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H. Barré abordait le probléme par un autre biais (6): il attirait 
l'attention sur le fait que la royauté est une notion analogique 
et non univoque. Une reine donc, mére ou épouse d'un souverain, 
ne peut avoir tous les traits spécifiques de la royauté masculine, 
sa dignité et son pouvoir n'étant pas autonomes mais seulement 
participés. Marie non plus n'est pas souveraine autonome, mais 
Mère et Associée du Christ Roi. Elle régne donc en tant que femme, 
en intercedant pour ses sujets et en exercant sur eux une influence 
salutaire par sa perfection personnelle. Son régne, quoique effi- 
cace, universel et maternel, ne peut cependant pas étre consideré 
comme exercice de pouvoirs royaux au plein sens du mot. Cette 
derniére conclusion résulte d'un emploi pas assez précis des prin- 
cipes de l'analogie. 

Les théories du Pére Dillenschneider (7) semblent un peu em- 
brouillées. Il s'arréte surtout à la nature de la royauté de Marie 
et considére sa plénitude de grâce comme fondement du privilége 
comme tel, mais aussi du pouvoir législatif dans l'ordre de la 
gráce qui en résulte, Selon cet auteur l'intercession de Marie est 
purement royale et exercée de'une maniére autonome et indé- 
pendante, tandis que les autres aspects de sa médiation, en par- 
ticulier sa participation à la production des gráces et à leur dis- 
tribution sont privés de cet aspect du fait que Marie, subordonnée 
à son Fils, y exerce le róle d'instrument dépendant inconciliable 
avec la notion de royauté, Ce raisonnement donne lieu à deux 
précisions: 1) Marie reste à jamais intimement unie à son Fils, 
ceci méme quand elle intercéde auprés de lui pour les hommes; 
2) Admettant que tout pouvoir d'une reine dérive de son union 
au roi et dépend de ce dernier tant en son existence qu'en son 
exercice, on ne peut le qualifier d'autonome, ce dernier trait étant 
la note caractéristique de la royauté masculine. 

En analysant la différence essentielle entre les notions de roí 
et de reine, M. J. Nicolas, O. P. (8), précise que le pouvoir de cette 
derniére dépend de son intime union sponsale au souverain, union 
personnelle qui la fait participer au caractére royal de son con- 
joint. Cette union gagne en profondeur et devient vraiment totale 
lorsqu'il s'agit du Christ et de sa Mére: Marie, en tant que Mére 
et Epouse, participe intégralement à la mission rédemptrice et 
universelle de son Fils. Leur union, vraiment inébranlable, rend 
la Vierge propriétaire / en un certain sens / de la vie et de l'oeuvre 
de Jésus. Étant donc entiérement unie au Roi des rois, elle est, 
de ce fait, Reine au sens le plus parfait du mot. 


(69) Marie Reine du monde, Bulletin de la Soc. Française d'Etudes Maria- 
les 1937, 21-75. 

(7) De la Souveraineté de Marie. Rapport de théologie dogmatique, Souve- 
raineté de Marie. Congrês Marial de Boulogne-sur-Mer, 1938, 126ss. 

(8 La Vierge Reine, Revue Thomiste, 1939, 45, 1-29; 207-231. 
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Lic cimici — —À 


Les travaux de A. Luis, C. SS. R. (9), soulignent que c'est du 
lien au Christ établi par la Maternité divine que dérive la Royauté 
de Marie, exprimée par sa "supplicatio omnipotens", efficace non 
seulement auprés du Fils, mais aussi auprês du Pére. La suppli- 
cation, privée d'habitude de caractêre royal, le revét exception- 
nellement chez la Vierge en raison de son universalité et du fait 
qu'elle est toujours exaucée. Ce dernier attribut résulte du róle 
efficace, opératif et dynamique de Marie dans la conquéte du 
Royaume de gráce ainsi que dans la victoire triomphale du Christ 
sur le mal. De ce fait la Vierge contribue activement et de droit 
au gouvernement de son Fils sur le monde et agit directement sur 
les âmes. 

Ce serait fausser l'image que d'affirmer que les théologiens 
étaient unanimes à soutenir l’opportunité d’un approfondissement 
constant de la théologie de la royauté mariale. Certains, et non 
les moins importants (10) se demandaient, si les notions “régalis- 
tes”, même adaptées à Notre-Dame, ne sont pas étrangères, ana- 
chroniques et peut-être même peu sympathiques à la mentalité 
contemporaine. D’autres (11) voyaient même dans la scrutation 
trop poussée des bases théologiques de ce privilège un danger réel 
pour la structure entière du traité marial. Ces derniers préféraient 
voir dans la royauté de Marie l’objet libre de dévotion personnelle 
et non le sujet d’une doctrine. Aussi la passaient ils simplement 
sous silence. 

Par contre d’autres auteurs soutenaient que le caractère trans- 
cendant de cette royauté la rend particulièrement compréhensible 
dans les pays où, sur le plan civil, les notions de reine et de 
royaume n'éveillent aucune résonance (11 A). Les enthousiastes 
ne manquaient pas non plus. Il y en avait même qui considéraient 
le privilège de la Royauté de Marie mur à une définition dogma- 
tique (11 B). 

La publication, le 11 octobre 1954, de l’encyclique “Ad caeli Re- 
ginam" marque un tournant décisif dans le développement de la 
théologie de la Royauté de Notre Dame. Loin de clore les discus- 
sions, Pie XII les synthétise d'une certaine maniêre, rectifie lun 
ou l'autre point de vue, précise ce qui est certainement acquis et 
trace les grandes lignes directrices des recherches à venir. Notons 


(9) La realeza universal de María, Zaragoza 1942; Prerrogativas que impli- 
ca la Realeza de María, Est. Marianos 1, 1942, 177-225; La Realeza de María 
en Los últimos veinte años, Est. Marianos 11, 1954, 221-251. 

(10) C. BALIC, OFM, Alma Socia Christi, vol. III, p. VI; R. M. SBROCCHI, 
Animadversiones circa momentum et movimentum «de regalitate B. V.» et pro 
immortalitate B. V., Ephem. Mariologicae 1, 1951, 529. _ 

(11) R. LAURENTIN, Marie, l'Eglise et le sacerdoce. Etude théologique, Pa- 
ris 1953, 31. 

(11 A) G. PHILIPS, Perspectives Mariologiques, Marianum 15, 1953, 482. 

(11 B) J. Sorano, SJ, El puesto de María en la piedad católica a la luz de 
sus tres privilegios: Asunción, Mediación Universal, Realeza, Sal 'Terrae 34, 
1946, 424: M. S. GIL, SJ, La realeza universal de Maria, Razón y Fe 150, 1954, 
499-519. 
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ici que le pape se prononce en termes plus ou moins ouverts pour 
les solutions maximalistes, tout en insistant sur la nécessité de les 
approfondir à la lumiére de l'ensemble de la Révélation et des 
énoncés du Magistére. Notons aussi que l'Encyclique n'avance ni 
nouveaux arguments ni nouvelles preuves mais, précisant les fon- 
dements et la nature de la Royauté de la Vierge, elle retrace la 
formation successive de ces notions. N'est ce pas une preuve du 
développement harmonieux et presque incontesté d'une croyance, 
arrivant graduellement à sa maturité pour devenir l'objet de foi 
de l'Eglise entière? Ce phénomène, assez rare dans l’histoire de 
là théologie, mérite d'étre souligné. 

L'encyclique *Ad caeli Reginam" renferme non un dogme évi- 
demment mais une doctrine “de fide", proclamée solennellement 
par le pape. Aussi toutes les études entreprises aprés sa publica- 
tion la prennent come point de départ. 

Tandis que jusqu'à 1954 les mariologues analysaient surtout la 
nature de la Royauté de la Vierge, ceux qui abordent le sujet aprés 
cette date scrutent en premier lieu ses fondements. Quelques titres 
seulement, choisis au hasard parmi des centaines, permettent de 
conclure que c'est avant tout l'analogie des royautés de Jésus et de 
Marie qui retient l'attention générale. 

Ainsi P. Franquesa et F. Sebastián, C. M. F. (12), voient dans 
la relation sponsale et maternelle de Marie à Jésus le fondement 
principal de ce privilége, touchant aussi bien la nature que l'action 
de la Vierge et leur imprimant un sceau royal. Marie, en tant 
qu'associée active à notre Rédemption, participe non seulement 
de fait au régne du Christ sur le monde, mais elle le compléte 
méme en un certain sens accidentel. Basilio de San Pablo, C. P. (13), 
affirme que l'analogie des deux royautés concerne non seulement 
leur établissement provenant de perfection personnelle et de con- 
quéte, mais qu'elle s'étend aussi à leur exercice. Marie, analogi- 
quement à son Fils Divin, demande pour nous des gráces, fruits 
de ses mérites personnels, unis à ceux du Christ, par une priére 
toute spéciale / oratio interpretativa /, et les obtient comme une 
chose à laquelle elle à un certain droit. 

M. J. Nicolás, O. P. (14), développe sa propre thése sur le “con- 
sortium regni", établi entre Jésus et Marie à l'Incarnation et 
ratifié au Calvaire. Ce *consortium" est valable non seulement pour 
l'acquisition de la dignité royale, mais aussi pour l'exercice des pou- 
voirs royaux. Marie, en tant que reine, participant entièrement à 
toutes les prérogatives royales de son Fils, régne effectivement 
avec lui sur la volonté et le coeur de chaque homme, tout en 


(12) Quaestiones de Regalitate Mariae, Ephem. Mariologicae 5, 1955, 38-428. 
(13) Teologia de la Realeza Mariana, Ephem. Mariologicae 6, 1956, 163-191. 

mus Nature de la souveraineté de Marie, Maria et Ecclesia, V, Romae 1959, 
-199. 
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apportant au gouvernement de Jésus la contribution réelle et 
irremplacable de ses priéres. 

E. Lamirande, O. M. I. (15), ne croit pas devoir restreindre les 
titres de Royauté de Marie à la Maternité divine et la Corédemp- 
tion. Il énumére à cóté de ces deux priviléges trois autres: la 
plénitude de gráce, la relation unique à chacune des trois person- 
nes divines et l'élection divine, tout en les considérant plutót 
comme aspects des deux fondements principaux. L'auteur voit un 
danger dans la comparaison trop stricte, à son avis, de la royauté 
de Marie à celle de Jésus. Ce danger nous parait cependant un 
peu fictif, du moment que nous respectons les principes de l'ana- 
logie. 

Intéressant aussi est le point de vue de J. Gervais, O. M. I. (16), 
qui, dans la royauté de Marie, voit en premier lieu una participa- 
tion au gouvernement de Dieu, participation subordonnée et libre 
en méme temps. Nous ne sommes cependant pas d'accord avec 
lidentification de la Royauté de la Vierge à sa Maternité spiri- 
tuelle qui, selon M. Gervais, trouveraient toutes deux leur actua- 
tion dans la Médiation mariale. 


NOTION GÉNÉRALE DE LA ROYAUTÉ ET CARACTÉRES TOUT PARTICULIERS DE 
CELLE DU CHRIST ET DE MARIE 


C'est Pie XII qui, au fond, est l'auteur d'une synthèse théologl- 
que de la Royauté de la Vierge, synthése qui englobe les résultats 
les plus précieux de la mariologie contemporaine. Le pape lui- 
même ne considérait cependant pas sa synthêse comme close et 
signalait certains de ses éléments à approfondir, préciser et ciseler. 
Alors seulement, à son propre dire, la “dignité unique, sublime, et 
méme presque divine" (17) de notre Souveraine et Mére resplendira 
en tout son éblouissant éclat. C'est donc trés humblement que nous 
nous efforcerons de donner une vue d'ensemble d'un privilége par- 
ticuliérement riche de notre divine Mére. 

Avant de passer à l'analyse de la Royauté de la Vierge, arrétons 
nous aux notions de “royauté” et de "reine" en leur sens général. 
Ceci nous permettra d'éviter un eccueil bien fréquent en théologie 
celui notamment d'un vocabulaire équivoque. | 


1. Chaque royauté participe à un certain pont au gouverne- 
ment divin sur le monde. De ce fait l'homme, appellé à cette dig- 
nité, jouit d’une excellence dépassant la moyenne qui le prédestine 
à guider ses semblables vers des buts supérieurs et suprêmes et à 


(15) Où en est la problème théologique de la Royauté de Marie, La Royauté 
de l'Immaculée 1957, 1-34. 

(16) Nature de la Royauté de Marie, ibid., 175193. 

(17) Ad caeli Reginam, AAS 46, 1954, 637. 
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guider ses semblables vers des buts supérieurs et suprêmes et à 
leur organiser des conditions d'existence, rendant possible l'atteinte 
de ces fins. Aussi la royauté exige-t-elle une insigne perfection 
personnelle orientée au bien d'autrui, Deux éléments la compo- 
sent: l'élément statique / qualités personnelles du gourvernant / 
et l'élément dynamique / l'exercice du pouvoir gouvernemental /. 


Le roi est le sujet principal de la royauté. Son pouvoir est ce- 
pendant complété par la reine qui, en tant qu'épouse, participe 
aux prérogatives de son conjoint, adopte ses buts et apporte à 
leur réalisation ses propres valeurs et capacités féminines, en pre- 
mier lieu sa maternité. 

Le roi et là reine forment donc un seul principe de gouverne- 
ment / principium moderationis /, d'autant plus fort que leur 
communion est plus intime. Le reine participe d'une maniére dé- 
pendante et subordonnée au pouvoir royal tout entier, et non seu- 
lement à tel ou autre de ses attributs. Son régne à elle, loin d'étre 
un gouvernement suppléant ou de qualité inférieure, est une “co- 
régence" constante, basée sur l'unité des buts et desseins et réa- 
lisée en une intime communauté d'action. 


2. Le Christ, Roi des rois, est investi de "tout pouvoir au ciel 
et sur la terre" / Mt 28, 18 / et Marie, indissolublement unie à lui 
en tant que Mére, co-executrice de son oeuvre et participante à 
sa gloire, participe aussi à tous les aspects de sa Royauté. Elle y 
introduit son propre apport: ses valeurs personnelles, valeurs de 
la plus parfaite d'entre les créatures, qui cependant ne sont pas 
pleinement efficaces par elles-mêmes. Il serait évidemment 
erronée de considérer cette contribution comme complément d'une 
valeur incompléte en quoi que ce soit. Il s'agit donc plutót d'un 
certain *supplément", d'une addition, d'un complément acciden- 
tellement utile de la Royauté du Christ, prévu et désiré dans le 
plan divin. Ce complément d'une valeur différente, reste toujours 
três intimement uni et subordonné à la royauté principale. N'iden- 
tifions donc pas la Royauté de la Vierge à celle de son Fils, car il 
s'agit de deux concepts analogiques et non univoques. 

*Mon royaume n'est pas de ce monde" / J. 18, 36 /. Ces paroles 
du Christ disent clairement que sa royauté ainsi que la royauté 
participée de sa Mére, tout en restant trés réelles, appartiennent 
cependant à l'ordre des valeurs surnaturelles et spirituelles. Aussi 
tout rapprochement de ces royautés au régne terrestre et tem- 
porel risque d'en fausser et diminuer la notion. Pie XII signalait 
‘expressement ce danger en disant: “Moins encore que celle de 
son Fils, la royauté de Marie ne doit pas être comprise selon l'ana- 
logie des réalités de la vie politique moderne... La royauté de Marie 
est une réalité supra-terrestre qui penétre... jusqu'au plus intime 
des.coeurs et les touche dans leur essence profonde en ce qu'ils 
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ont de spirituel et d'immortel” (18). L'expérience théologique 
prouve elle aussi que toute analyse, teintée de naturalisme qui 
scrute de trop prés les attributs juridiques de la royauté mariale, 
aboutit facilement à une mutilation de son concept méme ainsi 
qu'à une dangeureuse anthropomorphisation. La royauté de Marie 
n'est done ni une "réplique en miniature" de celle du Christ, ni 
une propriété directement et proportionnellement analogique à la 
régence des souveraines terrestres. Elle reléve des concepts ana- 
logiques au sens strict. La royauté du Christ est son analogué 
principal, celle de Marie et des rois de la terre —ses analogués 
subordonnés—. C'est à cette dernière seulement que participent 
les épouses des rois. 


FONDEMENTS DE LA ROYAUTÉ DE MARIE 


Pour quelles raisons attribuons nous à la Vierge le titre de 
reine? En la comparant aux autres créatures, nous sommes frap- 
pés par sa plénitude de gráce et le degré de son excellence que seul 
la sainteté de Dieu dépasse. La gráce, l'excellence et la sainteté 
d'une créature expriment en premier lieu l'amour que Dieu lui 
porte, en la comblant de ses dons gratuits. Les. paroles les plus 
sublimes n'expriment que trés imparfaitement limmensité de 
de l'amour de Dieu envers Marie —amour qui le portait à la des- 
tiner au róle sublime de Mére et d'Associée du Verbe Incarné, 
éminemment digne des fonctions qui lui furent confiées. Cette 
vocation mettait l'humble Vierge de Nazareth au confins mémes 
de l'ordre hypostatique et établissait un rapport unique entre elle 
et chacune des trois Personnes de la Trinité. Ceci pose un fonde- 
ment plus que suffisant à sa dignité royale au titre de son excel- 
lence personnelle / regalitas eminentiae /. 

Les paroles manquent aussi pour définir les richesses de l'amour 
par lequel Marie répondit à l'élection du Seigneur. L'Evangile les 
résume en un seul mot: le "fiat", comprenant toute l'immensité 
sublime du mystére marial La somme de deux amours: celui de 
Dieu et celui de la Mére de son Fils, se trouve à la base de la 
Maternité divine, premier fondement de la Royauté de la Vierge. 
C'est ce double amour qui forme entre le Christ et sa Mère le 
lien unique maternel et sponsal, tout en lintroduisant en la ro- 
yauté de Jésus. Cette dernière, à la difference de toutes ro- 
yautés terrestres, extérieures quant à leur nature et morales quant 
à leur exercice, est une propriété intérieure, inséparable de l'exis- 
tence méme du Christ. La royauté de la Vierge présente un cas 
analogue: sa Maternité divine est une réalité non seulement exté- 


(18) Pre XII, Allocution du 1.er Novembre 1954, AAS 46, 1954, 662-663. 
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rieure et sociale, mais aussi et en même temps une réalité toute 
intérieure et surnaturelle, et, en plus, la source de toute son activité 
surnaturelle. C'est cette Maternité ontologique qui introduit Marie 
en la royauté ontologique de son Fils. 

Avançons encore d'un pas: le fait de l'Incarnation rend la na- 
ture humaine elle-méme de Marie royale dans le plus profond de 
son étre. Son union au Verbe Incarné l'investit de dignité royale. 
Ce n'est donc pas seulement Jésus qui rend reine sa Mére, Elle 
aussi, en lui donnant son humanité, le fait Roi des hommes. Ce 
double fait forme le *consortium regni" — lien sublime, incompa- 
rable et unique en son genre. 

En vigueur de son "fiat" Marie participe non seulement à la 
vie de son Fils, mais aussi à l'oeuvre de cette vie, royale en son 
principe. Elle est à ses cótés comme Nouvelle Eve prés du Nouvel 
Adam, comme l’“Alma Socia” auprès du Christ Rédempteur, comme 
Reine auprés du Roi. Pie XII souligne ce trait en disant: “Elle 
devenait Mére de Dieu et Reine et recevait la charge royale de 
veiller sur l'unité et la paix du genre humain" (19). 

L'encyclique *Ad caeli Reginam" et la trés grande majorité des 
théologiens considérent la participation de la Vierge à l'oeuvre de 
notre salut comme deuxiéme fondement de sa Royauté, d'autant 
plus qu'il s'agit ici d'une participation non seulement matérielle 
et extérieure, mais aussi intérieure et formelle. Toute la nature 
de Marie est dirigée sans reserve vers l'oeuvre de son Fils: “Ma- 
rie... participe aussi à sa dignité royale... parce... qu'elle est asso- 
ciée à l'oeuvre du Divin Rédempteur" (20). 

Cette participation à l'oeuvre rédemptrice en sa totalité, per- 
met à Marie, investie par Dieu de l'ensemble des dons royaux 
naturels et surnaturels, de remplir dignement ses fonctions de 
reine et de completer en un certain sens par son effort personnel 
Poeuvre de son Fils. Elle conquiert sa royauté sur le monde au 
prix de son propre sacrifice et de sa compassion, unis conscien- 
ment au suplice de Jésus. Par ses mérites "restaurant toutes cho- 
ses" (21) elle constitue avec le Christ, quoique d'une maniére 
analogique et subordonnée, le Royaume de gráce et affermit ses 
droits à le régir. Donc ce n'est pas le Christ seul, mais aussi Marie 
intimement unie à son Flis qui, à eux deux, remplissent l'acte 
royal au Calvaire. Leurs mérites concertés, de valeur évidemment 
différente, leur donnent, à titre de justice, des nouveaux droits à 
la royauté. Il semble qu'en disant ceci nous restons fidéles à la 
pensée de Pie XII qui, dans son encyclique “Ad caeli Reginam" 
dit clairement que c'est de l'union de Marie à son Fils au moment 


(19) Ip. ibid., 664. 
(20) Ad caeli Reginam. AAS 46, 1954. 635. 
(21) Ibid., 634. 
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supréme de sa vie que découlent les droits royaux de la Vierge, 
lautorisant à distribuer les trésors du Royaume du Rédemp- 
teur (22). 


CONCEP INTÉGRAL DE LA ROYAUTÉ DE NOTRE-DAME 


Passons maintenant à l'essai d'une explication synthétique de 
la notion intégrale de la Royauté de Notre Dame. 

Les théologiens répétent fréquemment et à juste titre que *Ma- 
ria est tota Mater" — qu'elle ést Mère entièrement et en tout, tant 
en sa nature qu'en son action. Nous pourrions aussi dire qu'elle 
est *tota Regina" — totalement et pleinement Reine, car la ro- 
yauté translucide toute sa vie et perce à travers tous ses priviléges, 
ne cessant de durer d'agir. 


1. Comment Marie régne-t-elle sur les hommes? Ceux qui ré- 
duisaient l'exercice de ses pouvoirs royaux à la seule intercession 
auprês du Christ et à une influence morale exercée sur les hommes 
par les qualités personnelles de la Vierge — limitaient en quelque 
sorte sa royauté. Il la privaient notamment d'une action directe 
et réelle, exercée sur ses sujets et restreignaient son influence à 
quelque chose de si vague et imprécis qu'elle devenait presque hy- 
pothétique. Et cependant Pie XII parle à termes univoques de l'in- . 
fluence de Marie sur la raison et la volonté humaines, de sa péné- 
tration dans l'intimité de coeurs et de son action efficace sur ce 
qui en eux est spirituel et immortel. La Vierge, en tant que Reine 
participant aux pouvoirs du Christ-Roi, exerce sur nous, ses sujets, 
une influence réelle, effective et directe, intimement liée à l'in- 
fluence exercée par le Christ. Son action royale, à traits féminins 
et maternels, est évidemment subordonnée à celle de son Fils et en 
dépend. Cette dépendance est cependant d'un genre unique, car 
il s'agit de la Mére de Dieu, non seulement rachetée mais aussi 
corédemptrice active, en tant que Mêre et Associée du Sauveur. Elle 
fut si personnellement unie et "incorporée" à l'oeuvre de son Fils 
que cette dernière devint en quelque sorte sa propriété, enrichie de 
quelque maniére par sa propre contribution. 


Marie participe non seulement à la dignité royale du Christ mais 
aussi à l'exercice de ses fonctions royales et le fait d'une maniére 
tellement intime et mystique, qu'elle constitue avec son Fils une 
unité de pouvoir, de gouvernement et de buts. On peut néme dire 
qu'elle exerce sur le gouvernement de son Fils une influence pareille 
à celle de l'instrument sur l'action de la cause principale. C'est 
probablement ce que pensait Pie XII en disant que le Christ qui 


(22) Ibid. 635. 
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répand ses gráces par son humanité en se servant à ce but d'instru- 
ments librement choisis, peut bien se servir de la mission et de 
l'action de sa Mère pour nous communiquer les fruits de la Ré- 
demption. Marie qui nous transmet toutes les gráces nécessaires à 
notre salut, agit en vraie Reine et en co-propriétaire réelle des 
trésors du Royaume, constitués avec sa collaboration. De ce fait 
chaque gráce que nous recevons porte, à cóté d'une empreinte du 
Christ, la marque personnelle et toute maternelle de la Vierge. Il 
y a donc, dans l'oeuvre de notre sanctification, une certaine ins- 
trumentalité physique de Notre-Dame, une action ontologiquement 
royale: Marie régne sur nous avec son Fils et nous conduit avec 
lui à notre but final. 


2. En quoi consiste en ce cas l'efficacité inépuisable de l'in- 
tercession de Marie-Reine auprès de Dieu? Il semble que ses priè- 
res, adressées pour nous au Pére céleste, sont analogues aux de- 
mandes continuelles du Christ “ad interpellandum pro nobis". Jé- 
sus, en demandant des gráces pour nous, reclame des dons qu'il a 
lui-méme mérités. De méme, Marie, en sa qualité de Mére, de 
Corédemptrice et de Reine, présente à Dieu nos besoins, au nom 
des droits incontestables qu'elle a non seulement sur nous, mais 
aussi sur les dons qu'elle veut nous obtenir. Elle demande donc à 
Dieu de nous concéder une partie du trésor à la constitution du 
quel elle aussi contribua trés réellement par ses souffrances et ses 
mérites personnels, et dont elle est en quelque sorte la coproprié- 
taire du fait de son union incomparable au Rédempteur. Ses de- 
mandes influent souverainement l'exécution de la volonté divine 
sans la modifier en quoi que ce soit. Leur but est de l'engager à 
agir d'une maniére determinée, voulue éternellement de Dieu. 

La priére de Marie est toute puissante (omnipotentia supplex) 
et de ce fait tout royale. Car c'est une Reine qui implore, unie par 
tout son étre au Christ-Roi, au principes, à la dignité et à la mis- 
sion de sa royauté, introduite comme nul autre dans le mystére 
des desseins de Dieu et dans les secrets des coeurs humains. Mére 
et confidente du Roi et de ses sujets, elle embrasse d'un seul et 
méme amour le bien comun du Royaume et le bien personnel de 
chacun de ses membres. Cette Royauté maternelle de Marie ne se 
limite pas à influencer le gouvernement du Christ sur le monde. 
Elle en constitue méme l'élément indispensable. 


3. L'exercice des pouvoirs royaux de Marie embrasse, du fait 
de son analogie et de sa consociation au régne du Christ, la méme 
sphére que ce dernier. Aussi son étendue doit-elle étre universelle. 
“Son royaume est vaste comme celui de son Fils et Dieu, puisque 
rien n'est exclu de sa domination". déclarait Pie XII en 1946 (23). 


(23) Pie XII, Radiomessage au Portugal du 13 Mai 1946, AAS 38, 1946, 266. 
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Elle rêgne donc avec son Fils sur tous les hommes et tous les anges. 
Elle guide les hommes à la sainteté, en les préparant de la maniêre 
la mieux appropriée à chacun à recevoir la gráce et à y collaborer. 
Elle surpasse les anges en sainteté et exerce sur eux une influence 
dans le domaine de la gráce. En admettant le sens cosmique du 
péché originel et de la Rédemption, nous dirons que ce régne 
s'étend d'une manière intentionnelle et effective à la création 
toute entiére. En reconnaissant qu'ils ne concernent que l'homme, 
maitre de la nature, nous attribuerons au régne de Marie sur le 
monde une signification seulement métaphorique. 

La royauté de Notre-Dame “est essentiellement maternelle, ex- 
clusivement bienfaisante" (24). Certains l'appellent non seulement 
“royauté de bonté et de miséricorde", mais méme *quasi-sacrement 
de l'amour divin". Cela ne veut évidemment pas dire que le régne 
du Christ pourrait étre privé de ces traits. Mais n'oublions pas que 
Marie est elle-méme l'oeuvre de l'amour supréme de Dieu envers 
le monde. C'est en son sein et sur son consentement exprés que le 
Verbe se fit chair pour nous racheter du péché. Elle est donc tout 
particulierement prédestinée à nous transmettre cette miséricorde 
dont elle a bénéficié au degré le plus éminent. En plus, Marie, 
comme créature, est entiérement (per se primo) incarnée en l'hu- 
manité, dont elle reste toujours le membre. De par sa nature méme 
elle est donc notre Avocate et notre Reine qui, elle, a déjà obtenu 
cette plénitude de gloire et d'union au Christ qui dans l'éternité 
reviendra, quoique à un degré moins éminent, au Corps mystique 
dans tout son ensemble. 

Mais la Royauté de Notre-Dame subsistera-t-elle aprés la Pa- 
rousie? Son rêgne, exprimé par la conduite des hommes au bon- 
heur éternel, ne sera plus nécessaire, le but étant déjà atteint. 
Mais sa royauté d'excellence ne finira jamais. Marie conservera 
toujours sa primauté de perfection et assurera aux élus le béné- 
fice de la plénitude de félicité. Celle qui domine en perfection tous 
ceux qui jouissent du salut et qui, aprés le Christ, contribua le plus 
au salut de l'humanité, continuera, dans la plénitude de ses mé- 
rites, à régner sur elle et présidera au culte rendu éternellement 
à Dieu. 


RELATION DE LA ROYAUTÉ DE MARIE AVEC D'AUTRES PRIVILÉGES MARIALS 


Quelle est la relation de la royauté de Marie à tous ses autres 
privilèges? Est-ce un privilège à part, ou bien un aspect de ses 
autres prérrogatives? Marie est Reine au sens ontologique, en tant 
que Mére de l'Homme-Dieu, Associée et méme “co-réalisatrice” de 
son oeuvre rédemptrice. Certains aspects de cette royauté sont 


(24) Ibid. 
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évidents dans ses autres priviléges, tant personnels que sociaux. 
Elle régne sur nous en tant que Médiatrice. Elle intercéde pour 
nous par sa toute-puissance suppliante, elle est notre Auxiliatrice 
infaillible par les gráces qu'elle obtient auprés de Dieu pour nous, 
Distributrice qui attribue à chacun l’aide surnaturelle, indispen- 
sable à son salut. Peut-on donc dire que la Médiation de Marie 
n'est qu'un aspect de sa Royauté, ou bien affirmer que sa Royauté 
se résume à la Médiation? Ce serait là non seulement une sim- 
plifieation, mais méme un appauvrissement de chacun de ces deux 
priviléges. La perfection de la Vierge, fondement de son union au 
Christ, étant l'élément essential de sa Royauté, nous devons con- 
sidérer ce privilege comme formellement distintc de ses autres 
prérogatives. 

Ceci concerne aussi sa Maternité spirituelle. Le vocable “Mère” 
signifie évidemment plus pour chaque homme que le titre de “Rei- 
ne", et le Magistére ainsi que la théologie soulignent constamment 
le caractére maternel de la Royauté de la Vierge. Cette Royauté 
a cependant l'aspect social de pouvoir, embrassant non seulement 
les individus, mais aussi les communautés, l'humanité entiére y 
comprise, et de pouvoir non seulement inné, mais aussi acquis. 
Chaque chrétien se glorifie donc avec raison du fait que Marie est 
aussi bien sa Mére que sa Reine. Elle a recu simultanément ces 
deux dignités à l'Incarnation et au Calvaire. Il ne faut cependant 
pas les identifier entre elles, tout en sachant que tous les priviléges 
de la Vierge s'engrenent entre eux et projettent l'un sur l'autre 
en formant un ensemble à divers aspects du fait qu'ils ont rapport 
non à une abstraction, mais à une personne vivante. 

Deux priviléges strictement personnels, l'Immaculée Concep- 
tion et l'Assomption, ont une relation particuliére à la Royauté de 
Notre-Dame. Gráce au premier elle à obtenu la perfection supréme, 
acessible à une créature: l’exemption du péché originel qui, à elle 
seule, la mettait au-dessus de tous les hommes. Gráce au deuxiéme 
Marie, unique parmi les créatures, se trouve, corps et àme au ciel, 
dans la plénitude de la gloire éternelle. C'est aussi à partir de son 
Assomption que Marie exerce pleinement sa royauté sur le monde. 


CONCLUSION: ROYAUTÉ MATERNELLE 


Le régne de la Vierge sur l'humanité est un régne d'amour et 
de miséricorde, maternel dans tous ses aspects. Autrement dit: 
c'est le gouvernement d'un coeur maternel par excellence qui en- 
toure tous les hommes de sa protection infaillible et les protége 
contre tout danger, individuel et collectif. Ce fut la pensée de 
Pie XII qui, en pleine guerre, mettait en 1942 le monde entier sous 
la tutelle du Coeur Immaculé. Plus tard, en 1954, le Saint Pére 
exprimait le désir que cette consécration fut toujours renouvelée 
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le jour de la fête de la Royauté de la Vierge. En honorant le Coeur 
de Marie, les chrétiens ne rendent pas seulement hommage à sa 
puissance royale, mais ils vénérent aussi la charité, animatrice et 
directrice du pouvoir (25). Les appels du monde entier s'élévent au 
Coeur de sa Reine maternelle. Ils Vimplorent d'avoir toujours en 
vue les besoins des hommes, de les guider vers leur bien comun, 
de contrecarrer les assauts du mal, dirigés contre les communau- 
tés et les individus et d'affermir sur terre le Royaume de gráce. 


La Pologne entiére fut consacrée au Coeur Immaculé de Marie 
le 8 septembre 1946 par son Cardinal-Primat, en présence de tous 
les évéques du pays et de plus d'un million de pélerins. Cette con- 
sécration constitue en quelque sorte le complément de l'éléction 
de Notre Dame comme Reine du pays, effectuée en 1656, et solen- 
nellement renouvelé 300 ans aprés. La vie quotidienne de la nation 
donne la preuve que ces actes ont un retentissement toujours plus 
prononcé dans la vie. Aussi c'est une confiance inébranlable en 
notre Mére et Souveraine qui est la force de millions de Polonais 
dans toutes les vicissitudes. 

Bernard PRZYBYLSEI, O. P. 


(25) N. Gancía GARCÉS, CMF, De regali Corde B. M. Virginis, Ephemerides 
Mariologicae 5, 1955, 169-190. 


ACTUACION MATERNAL DE MARIA 
EN LA REGENERACION DE LOS 
HIJOS DE DIOS (*) 


INTRODUCCION 


En todo este estudio estamos presuponiendo un dato que creemos 
indiscutible: el realismo de la meternidad espiritual de María. La ex- 
presión «María es madre espiritual de los cristianos» no es un modo 
de hablar ni una metáfora, sino una fórmula dogmática con un con- 
tenido realísimo, que consiste esencialmente en las relaciones vitáles 
—dentro del vitalismo de lo sobrenatural— de María con cada uno 
de los justificados. 

Este realismo está exigiendo alguna presencia activa de María 
Santísima en la regeneración de los hijos de Dios para que éstos pue- 
dan ser también realmente hijos espirituales de Ella. 

De hecho se afirma esa presencía activa siempre que se defienda 
la doctrina, ya indiscutible, de la Mediación universal de María, en- 
tendide como mediación en la distribución de la gracia. Lo difícil es 
convenir en la determinación de la naturaleza de esa presencia activa. 
Los autores, aquí como en el caso paralelo de la Humanidad santa 
de Cristo, han seguido las dos direcciones clásicas del influjo moral 
y del influjo físico-instrumental (1). Si bien no todos los que defienden 


(* Cumplimos un deber imperioso al agradecer al R. P. S. Matellán la 
bondad con que nos ha brindado este capítulo de su tesis doctoral. Dicha 
tesis, avalada por los Profesores del Instituto Pontificio donde fue defendida, 
se publicará próximamente con el título: Presencia de María en la experien- 
cia mística. Ofrecemos a nuestros lectores un avance del libro sobre el cual 
podrá ser fructuoso un intercambio de puntos de vista. 

(1) Hace algunos afios la teoría del influjo físico-instrumental de María 
en la vida sobrenatural se tenía como «una afirmación nacida de un sentimien- 
to de piedad no bien dirigido por la razón teológica» (CUERVO, en Est. Maria- 
nos, II (1942), p. 144) o como «un mito sin paridad alguna con el caso de los 
sacramentos» (M. DE LA TAILLE, en Gregorianum, VIII (1927). p. 137), o como 
una doctrina quizás posible, pero sin ningún fundamento teológico (MERKEL- 
BACH, Mariología, part. III, cap. 2, art. IV, n. 194. Ed. española Bilbao 1954, 
p. 496). Pero las cosas han cambiado y hoy son ya un buen nümero, que cada 
vez va aumentando más, los teólogos que se pueden citar a favor de esta 
teoría. entre otros, 'os siguientes: Hucon, La causalité instrumentale dans l'or- 
dre surnaturel, 3.8 ed. 1924; FERNÁNDEZ, De Mediatione B. M. V. secundum 
doctrinam Divi Thomae, en Cienc. Tom. 37 (1928), p. 145-170; Lavaup, B.. De 
la causalité instrumentale de Maria Médiatrice de toutes gráces, en Revue 
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un influjo físico-instrumental de la Humanidad de Cristo lo defienden 
igualmente tratándose de María. 

Nosotros no quisiéramos complicarnos en una solución un tanto 
apriorística a partir de una teoría preconcebida de instrumento, muy 
legítima filosóficamente, pero quizá no del todo apta para explicar, 
según un peralelismo servil, la realidad sobrenatural. Preferimos ir 
directamente al hecho y tratar de explicarlo desde sí mismo. Si bien 
terminaremos por aceptar un influjo vital, para Cristo y para María, 
que se acerca mucho más al físico que al moral, y que nos dará siem- 
pre una presencia física-operativa de la Señora en nuestra vida sobre- 
natural, 


L—EL MAGISTERIO DE PIO XII Y LA PRESENCIA VIVA 
DE MARIA EN LAS ALMAS 


La presencia de la Santísima Virgen en las almas es un problema 
de hoy. Por esto no se puede pretender encontrar una solución ex- 
plícita en el Magisterio de los Romanos Pontífices anteriores a Pío XII. 
En cambio, en la ensefianza de éste se encuentran documentos ex- 
plícitos que no puede pasar por alto el teólogo en la solución de este 
problema. 

La doctrina de Pío XII va evolucionando, en claridad siempre cre- 
ciente, desde sus primeros mensajes hasta la encíclica «Ad Coeli Re- 
ginam» y la alocución «Le testimonianze» (| noviembre 1954) —les dos 
sobre la realeza de María—, en las que enseña expresamente una 
presencia viva de la Sefiora en las almes. 

En sus primeros documentos habla casi exclusivamente de una 
mediación de intercesión eficacísima y maternal (2). Es una media- 


Thom., nouvelle série X (1927), 296-3:6 y 405-445; ARINTERO, Misión cosanti- 
ficadora de María, como Esposa del Espíritu Santo, en Crónica del I Congreso 
Mariano Montfortiano, Barcelona, 1918, p. 268 y ss.; COLOMER, La Virgen María, 
Barcelona 1935; ARAMENDIA, en una serie de artículos en Vida Sobrenatural 
25 (1933); SAURAS, Causalidad de la cooperación de María en la obra redentora, 
en Est. Marianos II (1942). pp. 319-358; El Cuerpo Místico de Cristo, ed. BAC, 
cap. IV, art. I, Madrid 1952; CLEMENS, una serie de artículos en Standard 
van María II (1922), p. 161 y ss. 273 y ss., III (1923), pp. 65 y ss., IV (1924), 
p. 54 y ss.; RoscHINI, Mariologia, tomo II, lib. I, sect. 1, 4, Roma 1948; PLESSIS, 
Manuel de Mariologie Dogmatique, part. III, cap. I, art. II y III, Montfort-sur- 
Meu 1947; VEUTHEY, Maria nella ascética e nella vita delle anime, en Studi Ma- 
riani 1943, pp. 135-162; SEGUNDO DE JESÚS, La acción de María en las almas, 
en Revista de Espiritualidad. XIII (1954). pp. 145-188; FRANQUESA-SEBASTIAN, 
Quaestiones de regalitate Mariae, en Eph. Mariol. V (1955), pp. 385-428; ALONSO, 
De B. M. Virginis actuali med.atione im Eucharistia, en Eph. Mariol. (1952), 
pp. 159-204; BuI-HIon-TRIET, De modo quo B. V. Deipara ad ommes et singu- 
lasque gratias nobis dispensandas actualiter cooperatur, Manila 1958; ROSCHINI, 
De natura influxus B. M. Virginis in applicatione Redemptionis, en Maria et 
Ecclesia. Acta Congressus Lourdes 1958. vol. II. Roma 1959, p. 223-295. En este 
último autor podrá verse abundante bibliografía. 

(2) Epist. Quandoquidem in gubernanda, 20 abril 1939, en AAS 31 (1939), 
p. 155; cf. Superiore Anno, 15 abril 1940, en AAS 32 (1940), p. 145; Quamvis 
plane. 20 abril 1941, en AAS 33 (1941), 111; Dum Saeculum 15 abril 1942 en 
AAS 34 (1942), 126; Dum diffracta. 5 agosto 1943, en AAS 35 (1943) 255; Enc. 
Mediator Dei, 20 nov. 1947, AAS 39 (1947), 582. 
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ción que comenzó ya con el «fiet» de la Encarnación (3), pero su pri- 
mera manifestación pública tuvo lugar en las bodas de Caná de Ga- 
lilea (4). Aquel «primer milagro hecho por el Divino Redentor se debe 
a la misericordia suplicante de María» (5). Algún tiempo más tarde 
se manifestó también solemnemente el día de Pentecostés, en el Ce- 
náculo (6), desde donde se difundió, con la Iglesia, por el espacio y 
por el tiempo (7). 

odas estas maneras de hablar dicen todavía poco a favor de una 
intervención inmediata de María en la distribución de la gracia a las 
almas. María pide, pero el que confiere la gracia es sólo Dios. 

Otras expresiones del gran Pontífice son más expresivas, como 
cuando emplea las fórmulas «por María», «por medio de María», «pa- 
sar la gracia por las manos de María», «a través de María» (8). Todo 
esto sugiere la idea de que la grecia, antes de llegar a nosotros, ha 
de remansar en María: Dios comunica a Ella la plenitud de la gra- 
cia, «ha puesto en María la plenitud de todo bien» (9) y María la 
hace llegar hasta nosotros. Sería, ni más ni menos, la famosa frase 
de San Bernardino, que León XIII repite y llama «ley de conciliación» : 


«Toda gracia que se comunica a este mundo sigue un triple pro- 
ceso: de Dios a Cristo, de Cristo a la Virgen y de la Virgen se nos 
comunica a nosotros» (10). 


Ya no es sólo que María pide y Dios da, sino que Ella misma da, 
llegando a las almas con la virtud de una gracia que es vitalmente 
suya, porque Dios se la ha comunicado. 

En la carta apostólica «Expedit ut christifidelium» (20 mayo 1942), 
comienza a hablar más explícitamente en este sentido: 


«Conviene que se promueva oportunamente en todas partes el culto 
y la devoción de los fieles cristianos a la Beatísima Virgen María; 
porque, ciertamente, del seno maternal de la Madre de Dios emanan, 
como de fuente perenne, innumerables gracias al pueblo cristiano» (11). 


Parece que la gracia nos viene del seno maternal de María por 
una especie de «dimanatio physica» —como el agua de la fuente—, 
y vital de María a nosotros. Hay redundancia de su plenitud maternal 
hacia nosotros (12). 


(3) Epist. Apost. Per Cristi Matrem, 15 mayo, en AAS 40 (1948), p. 536-537. 
(4) Disc. La vostra presenza, 3 mayo 1939, en Discorsi e Radiomesidigl 


(5) Epist. Dum Saeculum 15 abril 1942, AAS 34 (1942) PB. 126. 

(6) Disc. Se a temperare, 4 sept. 1940, en Disc. e Rad. II p. 228; cf. In 
questa bella festa, 22 mayo 1952. AAS 44 (1952), p. 536. 

(7) Epist. Apost. Per Christi Matrem 1. c. 

(8) Radiomensaje al pueblo chileno, 31 diciem. 1950, en AAS 43 (1951), 
p. 124; Cart. Enc. Doctor Mellifluus, 24 mayo 1953, mM Men (1953), 382; 
Radiom. Quando, lasciate, 8 diciem. 1953, AAS 45 (1953), 81. 

(9) Cart. Apost. Quandoquidem ut ait 11 junio 1948, AAS 2 (1950) pp. 382. 

(10) Cart. Enc. Jucunda semper, 8 sep. 1894, en AL, vol. XIV, pp. 306-307. 

(11) AAS 34 (1942), p. 222. 

(12) -Cart. Apost. Quandoquidem, 1. c. 
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En ültimo término, no es más que nuestro nacimiento espiritual 
en Cristo, pero «de María Virgen» (13). 

Precisamente porque el cristiano es una prolongación viva de Cris- 
to, se prolongan también a él el nacimiento de María Virgen, la pre- 
sencia tierna y vigilante de la Madre virginal y el cuidado solícito 
que Ella tenía del Hijo de Dios (14). 

Esto hace que toda la vida del cristiano esté bajo el influjo ma- 
ternal de María. De Ella viene todo ese conjunto de gracias actuales 
que, como una red invisible, entreteje nuestra existencia, «Recorred 
la historia de vuestra vida —decía el Papa a la Acción Católica ita- 
liana—. ¿No veis un tejido de gracias de Dios? Podéis pensar: en 
estas gracias ha entrado María. Las flores han despuntado y los fru- 
am han madurado en mi vida gracias a esta Mujer elegida como el 
sol» (15). 


Y menciona luego algunas de estas gracias de cada día: 


«Bajo la luz y el calor del sol florecen sobre la tierra y dan su 
fruto las plantas; bajo el influjo y la ayuda de este sol, que es María, 
fructifican en las almas los buenos pensamientos... 

¿Habéis rezado esta mañana? La gracia que os ha impulsado a un 
acto de tan exquisita piedad ha sido quizás una gracia especial de 
María, ha venido a través de María. 

Estáis ahora escuchando este Mensaje de honor a la Virgen. ¿Os 
penetrará alguna palabra más profundamente en el corazón, suscitan- 
do buenos sentimientos y anhelos de fervor? Es una gracia que llega 
a vuestra alma a través de la intercesión de María, por la luz de aquel 
sol del cielo que es María. 

¿Esperáis llegar un día al Paraíso mediante la gracia de la perse- 
verancia hasta el ültimo instante de la vida? ;Tenéis confianza de 
morir en gracia de Dios? También esta gracia vendrá a vosotros, de- 
votos de María, a través de su sonrisa, con un rayo de aquel sol» (16). 


En fin, que todas las gracias brotan del seno de la Madre Univer- 
sal, porque Ella es la «Madre de la divina gracia» (17), «asociada para 
siempre, con un poder casi inmenso, a la distribución de las gracias 
que derivan de la Redención» (18). 

Claro está que todas estas expresiones no pueden sufrir, sin ser 
violentadas, la interpretación de una mediación exclusivamente de sá- 
plica. María no pide solamente, sino que distribuye, dispensa, admi- 
nistra; Ella ilumina y calienta como un sol, influye en los buenos pen- 
samientos, cuida de les almas como cuidó de Cristo, engendra mís- 
ticamente a Cristo en las almas, como lo engendró en la Palestina ; 
la gracia emana de Ella, como de una fuente nos viene a través de Ella. 


(13) Radiom. Depuis le 8 décembre, 5 sept. 1954, en AAS 46 (1954), p. 543. 
(14) Ibíd. 

(15) Radiom. Quando, lasciate, 8 dic. 1953, en AAS 45 (1953), p. 851. 

(16) Ibíd. 

(17) Epist. Enc. Per Christi Matrem, 1. c. 

(18) Radiom. Bendito seja o Senhor, 13 mayo 1946, en AAS (1946), p. 266. 
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Pero el pensamiento definitivo de Pío XII nos lo da la encíclica 
«Ad Coeli Reginam», en la cual expresamente (data opere), segün 
creemos, trata el tema este, reafirmado unos días más tarde en la 
alocución del | de noviembre del mismo año 1954. 

La encíclica distingue un doble aspecto en la mediación de María 
Reina: 

a) La mediación de intercesión. 

b) La mediación que llamaríamos de eficiencia. 

Eficiencia, se entiende, de alguna manera física en cuento con- 
trapuesta a la simplemente moral, como es la de intercesión. Las dos 
se derivan de su unión con Cristo y son una participación de la media- 
ción de Este. 

Dice el Pepa: 


«De esta unión con Cristo nace (a María) aquella facultad regia, 
por la cual Ella puede dispensar log tesoros del Reino del Divino Re- 
dentor (= eficiencia). 

De esta misma unión con Cristo se deriva, finalmente, la inagotable 
eficacia de su maternal intercesión ante el Hijo y ante el Padre (= in- 
tercesión)» (19). 


La mediación de eficiencia la entiende como una participación de 
la eficiencia de Cristo. 


«Además, la Bienaventurada Virgen ha obtenido, no sólo el supremo 
grado de excelencia y perfección después de Cristo, sino también una 
participación de la eficacia (eficacitatis participationem), con la cual 
su Hijo y Redentor nuestro se dice que reina en la mente y en la 
voluntad de los hombres. Si, pues, el Verbo obra los milagros e infunde 
la gracia por medio de la Humanidad asumida, si se sirve de los Sa- 
cramentos y de sus Santos como de instrumentos para la santificación 
de las almas, ;por qué no ha de servirse de los oficios y de la acción 
de su Madre para comunicarnos los frutos de la Redención?» (20). 


La segunda cláusula es un argumento «a fortiori» para probar la 
existencia del hecho: si se sirve de los Sacramentos y de los Santos, 
«a fortiori» se servirá de su Madre Santísima. Pero no quiere decir 
que esa eficiencia de la Virgen haya que entenderla como la de los 
santos, que es simple intercesión, o como la de los Sacramentos. La 
base de la explicación ha de ser la analogía con la Humanidad del 
Verbo. Consta evidentemente por todo el contexto de la encíclica 
que fundamenta el hecho de la realeza de María y su naturaleza en 
la asociación a Cristo Redentor: 


«Es cierto que, en sentido pleno, propio y absoluto, sólo Jesucristo, 
Dios y Hombre, es Rey; sin embargo, también María participa de la 


(19) AAS 46 (1954), p. 635. 
(20) Ibíd., p. 636. 


286 S. MATELLÁN, C. M. F. 


dignidad real, si bien de un modo limitado y análogo, por ser Madre 
de Cristo Dios, y socia del divino Redentor en su obra, en su lucha 
contra los enemigos y en el triunfo sobre todos ellos» (21). 


Según esto, la naturaleza de la eficiencia de María ha de ser for- 
malmente como la de Cristo Hombre, es decir, física y vital. 

Ciertamente Pío XII lo entendió así. El mismo lo declaró, con 
palabras bien explícitas, en la alocución del | de noviembre de 1954. 
También aquí trata «data opera» de la naturaleza de la Realeza de 
María y advierte que no debe pensarse según una analogía con las 
realidades de la vida política moderna, ni es paralela a alguna de- 
terminada forma de gobierno o particular estructura política, sino que 
es una realidad singular que está sobre todo esto. 


«La realeza de María es una realidad ultraterrena, la cual, sin em- 
bargo, penetra, al mismo tiempo, hasta lo más íntimo de los corazones 
y los toca en su esencia profunda, en aquello que tienen de espiritual 
e inmortal». (22). 


i He aquí el pensamiento transparente del gran Pontífice! La rea- 
leza de María es una realidad trascendente —ultraterrena—, y al mis- 
mo tiempo profundamente inmanente: toca y penetra hasta lo más 
íntimo del alma, hasta su misma esencial espiritual e inmortal, Esto... 
¡ sin más comentario ! 

Algo más tarde, en 1957, se complacía en invocar esta protección 
presentísima y maternal de la Sefiora: «Praesentissimum maternumque 
Deiparae Mariae Virginis Apostolorum Reginae praesidium invoca- 
mus» (23). 

Y un poco antes, en el radiomensaje «Depuis le 8 décembre» 
(5 septiembre 1954) al Congreso Mariano Nacional de Bélgica, veía 
en las imágenes milagrosas de Mería «un signo renovado de la pre- 
senvia viva de la Virgen entre nosotros» (24). 

Es difícil superar el realismo de todas estas expresiones de Pío XII. 
Y no se pretenda ver una atenuación en las palabras del radiomen- 
saje «lt would indeed» del 8 de diciembre de 1954 (25). El Papa no 
corrige, ni atenúa, sino que explica: María no es el origen fontal 
último de la gracia —esto corresponde sólo a Cristo Dios—, sino el 
canal de puro cristal por donde se nos comunican esas gracias. La luz 
y la fuerza espiritual no vienen de Ella como de causa principal; pero 
se nos comunican por medio de su Corazón Inmaculado. 

Después de todo esto nos gustaría suscribir las palabras de Fran- 


quesa-Sebastiam, C. M. F.: 


(21) Ibíd., p. 635. 

(22) AAS 48 (1954), pp. 662-663. 

(23) Cart. Enc. Fidei donum, 21 abril 1957, en AAS 49 (1957), p. 248. 
(24) AAS 46 (1954), p. 540. 

(25) AAS 36 (1954), p. 727. 
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«Hodie tamen, post Encyclicam Ad Caeli Reginam actuationem re- 
galitatis Mariae ut mediationem et intercessionem mere moralem ac- 
cipere erroneum et supervacaneum nobis videtur» (26). 


Pero tememos que sea todavia un poco prematura semejante afir- 
.» 
mación. 


II.—MATERNIDAD ESPIRITUAL Y PRESENCIA OPERATIVA 
MATERNAL 


|. UNA EXIGENCIA DE LA MATERNIDAD VERDADERA: LA PRESENCIA 
FÍSICO-OPERATIVA MATERNAL 


Cuando se intenta dar una explicación teológica de la Maternidad 
espiritual de María, es frecuente tomar como punto de referencia la 
maternidad humana y estructurar la Maternidad espiritual según un 
paralelismo, a las veces demasiado detallista, con el proceso y las 
exigencias de aquella (28). 

No creemos que sea éste un método teológico muy acertado. Al- 
gún punto de referencia hay que tener, desde luego. De alguna ma- 
nera hemos de expresar lo sobrenatural y, además, que lo sobrena- 
tural siempre tiene alguna analogía con lo natural. Pero analogía no 
es paralelismo servil, sino una formalidad que ha de salvarse en todos 
los analogados, pero en cada uno a su manera, y tanto más pura- 
mente cuanto más se acercan al primer analogado. 

En este caso de la maternidad —es lo mismo maternidad que pa- 
ternidad—, lo formal consiste en el origen de un ser de otro por una 
acción generativa estricta, con todo lo que esto implica (29). El pri- 
mer enalogado, en el cual se realiza de un modo sumo eso formal, 
es la Santísima Trinidad, en la que el Padre engendra eternamente 
un Hijo consustancial a sí mismo. Todas las demás paternidades, o 


(26) Quaestiones de regalitate Mariae, en Eph. Mariol. V (1955), p. 421. 

(27) Cap. IV, art. II, 3. 

(28) Es madre humana, se dice, la que concibe y da a luz un hijo. De 
esta misma manera María es nuestra Madre espiritual si nos concibe y nos 
da a luz espiritualmente. Ahora bien, nos concibió en la Encarnación y nos 
dió a luz en el Calvario. (Cf. PLessis, Manuale Mariologiae dogmaticae, part. II, 
cap. III, art. II, n. 219 y ss. Ed. Pontchateau 1942, pág. 226; MERKELBACH, 
Mariología, part. III, cuest. 1, n. 161. Versión espafiola de P. Arenillas, O. P. 
Bilbao 1954, p. 402.) Pero esa concepción no es actual-personal; es sólo una 
presencia virtual de los santificados en el seno de María, en cuanto que todos 
los justos futuros están virtualmente precontenidos en la gracia capital de 
Cristo, hecho Cabeza precisamente en el seno de María. Además, ese alum- 
bramiento del Calvario también hay que entenderlo muy latamente; más 
bien como un modo de hablar para significar que, en el Calvario, María, junto 
a Cristo, completó la etapa de la Corredención que llamaremos objetiva. Pero 
esto no es todavía un dar a luz a las almas. Se renace a la luz sobrenatural 
en el momento de la justificación personal de cada uno, sólo en este mo- 
mento el alma es verdaderamente dada a luz sobrenaturalmente. 

(29) Cf. Sto. Tomás, I, q.27, a2. 
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A mta 


maternidades, son tales en cuanto perticipan, más o menos, de esta 
suma Paternidad, Pero siempre bien entendido que donde no existe 
intrínsecamente eso formal no puede hablarse de paternidad o ma- 
ternidad, sino en un sentido impropio. 


Supuesto, pues, que María es verdaderamente —y no sólo impro- 
piamente— Madre espiritual nuestra, decimos que el método más ade- 
cuado para un estudio teológico de la misma no es un paralelismo 
servil con la maternidad fisiológica humana que, por ser material, es 
uno de los grados más imperfectos de realizarse lo formal de la ma- 
ternidad, sino que más bien hay que ir directamente a la realidad con- 
creta de esa Maternidad espiritual y tratar de ver, desde ella misma, 
lo que implica esencialmente y cómo se salva en ella lo formal de la 
maternidad verdadera. 


Y claro está que si es Madre espiritual lo es de nuestro ser y de 
nuestra vida sobrenaturales, los cuales se nos comunican, como el ser 
y la vida naturales, por un proceso de regeneración y renacimiento 
sobrenaturales también. San Juan trae esta idea ya en el prólogo de 
su Evangelio. «A cuantos le recibieron, a los que creen en su nom- 
bre, les dió potestad de ser hijos de Dios, los cuales, no de la sangre, 
ni de la voluntad de la carne ni.de la voluntad del hombre, sino de 
Dios, nacieron» (20). Cristo la anunció de una manera solemne en su 
diálogo con Nicodemo: «En verdad, en verdad te digo, si uno no 
fuere engendrado de nuevo, no puede ver el reino de Dios. —Dícele 
Nicodemo: ¿Cómo puede un hombre nacer si ya es viejo? é Acaso 
puede entrar por segunda vez en el seno de su madre y nacer? —Res- 
pondió Jesús: En verdad, en verdad te digo, quien no naciere de 
agua y Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de 
carne, carne es; lo que nace del Espíritu, espíritu es» (31). 


Es una doctrina común que no hay por qué insistir en ella. 


Pues bien, un concepto de Maternidad espiritual de María real y 
verdadera, como lo pide el «sensus christianus», está exigiendo una 
presencia operativa maternal de la Santísima Virgen en esa regene- 
ración de las almas a la nueva vida sobrenatural (22). 

Pero esta regeneración no se realiza con una simple acción mo- 
mentánea, sino según un proceso complejo, que se desarrolla en tres 
tiempos: Encarnación, Pasión redentora, Aplicación de la Redención 
a cada alma en particular. 

Son como tres etapas de una misma obra, que es la Redención 
considerada integralmente, es decir, en cuanto significa «la salvación 
del mundo por la vida y la muerte de Cristo» (33). La Encarnación 


(30) Jn. III, 3-7. 

(31) Jn. III, 3-7. 

(32) Cf. NEUBERT, Marie dans le dogme, part. I, cap. II, Paria 1953, pág. 85; 
ALDAMA, Mariología, cap. IV, art. 1, n. 132. en Sac. Theol. Summa, tom. III, 
trat. IL ed. B. A. C. Madrid 1953, pág. 405; PLESSIS, l c. pág. 227-228; LLA- 
MERA, La Maternidad espiritual, en Est. Marianos, III (1944), pág. 67 y ss. 

(33) Riviere, en D. T. C., vol. XII, col. 1912. 
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se ordena, de hecho, a la Pasión redentora, y las dos se ordenan a 
la justificación de las almas en particular. 

La Maternidad espiritual de María, que ha de entenderse como 
una participación activa en la regeneración del mundo, implica una 
presencia operativa maternal de la Sefiora en cada una de esas tres 
etapas de la Redención integral. 

A nosotros nos interesa sólo la tercera, en la cual María puede lle- 
gar con su actuación materna a lo más íntimo de nuestro ser espiritual. 

Supuesta la presencia maternal en la Encarnación y en la Pasión 
redentora, la lógica de la Maternidad espiritual y de la Asocieción 
de María a Cristo, en general, llevan inevitablemente a la presencia 
operativa maternal en la regeneración individual de cada uno de los 
hijos de Dios. 

a) La lógica de la Maternidad espiritual.—Sin una participación 
activa de María en la justificación de cada alma en particular, su Ma- 
ternidad espiritual quedaría truncada, inesperadamente, antes de lle- 
gar al momento culminate de la misma. Aquí también vale aquello 
de que la maternidad y la filiación son de la persona (34). Si la acción 
maternal no termina en la persona, ciertamente no puede hablarse de 
verdadera filiación. 

Según esto, ¿cómo podría llamarse María madre nuestra, es decir, 
mía y tuya, y de cada uno de los justificados en particular, si cuando 
renacemos a la vida sobrenatural no estuviera Ella presente con su 
acción maternal, comunicándonos esa vida nueva? 

Sin esta presencia, la Maternidad espiritual de María se quedaría 
en virtual nada más: en cuanto que cooperó a una obra, la obra de 
la Redención, cuya virtualidad, comunicada después a cada alma, la 
regenerará a una vida sobrenatural, 

b) La lógica. de la asociación maternal.—No tenemos necesidad 
de recordar que la asociación de María como Nueva Eva a la obra 
restauradora de Cristo, el Nuevo Adán, es uno de los principios más 
seguros, más fecundos y más explotados de la mariología. 

Pero la obra restauradora de Cristo no termina en el Calvario. Más 
bien comienza ahí, o digamos que ése es el término del comienzo a 
partir del cual ha de extenderse a todo el mundo y a todos los tiem- 
pos, hasta la liberación final de todas las cosas del poder de la muerte. 

Ahora bien, sería una gran falta de lógica establecer de una ma- 
nera absoluta la asociación de María a Cristo a la obra redentora 
— como se debe hacer y se hace—, aplicarla al principio de la Re- 
dención total, y después, inesperadamente, dejarla a un lado cuando 
se trata de aplicarla a los individuos particulares. 

Stolz ha observado acertadamente: 


«Se debe tener presente que el nexo entre la adquisición y la dis- 
tribución de las gracias es muy estrecho, por lo cual negar a María, 
que ha participado en la Redención, una participación en la distribu- 


(34) III, q.23, a.4; q.35, a.l y 5. 
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ción de las gracias, significaría comprometer seriamente el paralelo 
Eva-María, ya que la primera mujer estuvo siempre junto al primer 
Adán como madre de los vivientes» (35). 


No debemos olvidar que las dos primeras etapes se ordenan a 
este ültimo momento. Por esto la asociación de María a Cristo en la 
Encarnación y en la Pasión redentora se ordena también a su aso- 
ciación en la regeneración de cada alma en particular. La lógica de 
la asociación hay que llevarla hasta el fin. 

La regeneración, en cuanto es el fundamento de una maternidad 
verdadera, dice formalmente procesión vital del ser de la vida de la 
persona generada del generante. Esto siempre, desde la perfectísima 
generación del Padre, del cual procede eternamente un Hijo igual a 
El, hasta la más rudimentaria de los últimos seres en la escala de los 
vivientes (36). No podemos exceptuar la Maternidad espiritual de Ma- 
ría si queremos conservar su realismo. También en esto ha de darse 
una procesión vital —la gracia siempre es vital— de nuestro ser y de 
nuestra vida sobrenaturales, del ser y de la vida sobrenaturales de la 
Santísima Virgen. 

Claro está que no de Ella sólo, ni de Ella principalmente, sino de 
Dios a través de ella, de Dios ex Maria Virgine, de una manera se- 
mejante a Cristo en cuanto nace temporalmente. 


2. DE LA PRESENCIA EN LA MATERNIDAD DIVINA A LA PRESENCIA 
EN LA MATERNIDAD ESPIRITUAL 


Creemos que las razones anteriores tienen valor, pero son extrín- 
secas. La razón intrínseca de la presencia actuante de María en nues- 
tra vida sobrenatural hay que buscarla en la conexión que existe en- 
tre el nacimiento temporal de Cristo y nuestra regeneración en El. 

La justificación de las almas es como un segundo nacimiento tem- 
poral del Verbo en ellas, o más exacto, como una continuación de 
aquella primera Encarnación y nacimiento de María Virgen. El Padre 
nos engendra sobrenaturelmente, como hijos, en el Hijo, engendrando 
en nosotros a su propio Hijo. | 


«El Verbo que existía desde el principio, que apareció nuevamente, 


que es siempre antiguo y que nace siempre joven en el corazón de 
los fieles» (37). 


San Metodio lo dice también: 


«No basta anunciar que el Hijo de Dios ha tomado carne de la San- 


(35) La dispensatrice de tutte le grazie, en STRAETER, Mariología, vol. III, 
cap. V, 2. Versión italiana. Roma 1955, pág. 264-264. 

(36) I, q.27, a2. 

(37) Epist. ad Diognetem, cap. XI, MG. 2, 1184B. 
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tísima Virgen, sino que hay que confesar que viene en la Iglesia como 
vino en la carne. Porque cada uno de nosotros debe confesar no sólo 
su venida (del Verbo) en esta carne santa que El tomó de la Virgen 
purísima, sino también una venida semejante al alma de cada uno de 
nosotros» (38). 


En ültimo término, esta doctrina del nacimiento de Cristo en nues- 
tros corazones no es más que la fundamental de San Pablo sobre 
Cristo viviente en nosotros, Para San Pablo, el misterio del cual él 
fué hecho ministro, que ha estado escondido desde el origen de los 
siglos, y que ha sido manifestado a los santos, es el misterio de Cristo 
en nosotros (39). Y en realidad Cristo habita en nuestros corazones 
por la fe (40); actáa, obra y vive en sus fieles (41); ellos tienen en sí 
mismos el sentimiento, la sabiduría y la paz de Cristo (42), y el Após- 
tol sufre dolores como de parto hasta que Cristo nazca, se forme del 
todo, en el corazón de sus convertidos (43). 

El mismo Pablo se sentía como suplantado por Cristo en el inte- 
rior de sí mismo. Después que Cristo se reveló en su alma, parece 
que él pasó en sí mismo a un segundo plano, quedando Cristo en el 
primero. Ya no es él quien vive, sino que Cristo vive en él (44). 

Lo que sucedía en San Pablo sucede, con mayor o menor inten- 
sidad, en todos los creyentes. El Misterio de Cristo en su realidad 
viva se inserta en la intimidad del cristiano, de suerte que éste vive 
realmente en Cristo y Cristo vive realmente en él. Ese Misterio que 
sucedió en un tiempo determinado adquirió luego carácter de atempo- 
ralidad para hacerse presente misteriosamente en todo tiempo. Por 
esto todo cristiano, en cualquier época que viva su cristianismo, vive 
en contacto real con el Misterio de Cristo, ambientado en él como en 
una atmósfera y, a su vez, el Misterio de Cristo se realiza constante- 
mente en cada cristiano. 

Pero no hay que pensar que Cristo vino, se fué y retorna a cada 
alma en el momento de su justificación, sino que vino y continúa 


(38 De sanguisuga, VIII (en MERSCH, Le Corps Mystique du Christ, vol. I, 
part. II, cap. II. París 1936, pág. 343, nota 2); cf. ib. Convivium decem virgi- 
núm, cap. IV, al X, MG. 18, 144 y ss.; S. GRECORIO NIZENO, In Cant. Cantic; 
cap. 4, MG. 44, 828. D. Srorz aduce algunos ejemplos interesantes a este pro- 
pósito. «Hay referencias de místicos sencillos, que veían infundírseles la 
gracia en su alma bajo la forma corpórea de un niño. Otros sentían, además, 
de un modo maravilloso la vida pujante de este niño. La experiencia de 
St. Brígida está en la mente de todos (Revel. VI, 88): (sensit) motum sensi- 
bilem et admirabilem quasi in corde esset puer vivus, volvens se et revolvens. 
Esta experiencia se justipreció en su valor teológico por el Cardenal Juan de 
Torquemada en el Concilio de Basilea (Mansi, «Sacr. Concil. Coll», XXX, 
pág. 792-793): Teología de la mística, Madrid 1951, pág. 219. 

(39) Col. I, 25-27. 

(40) Efes. III, 14-17; cf. Col. II, 7, 11. 

(41) II Cor. IV, 10; XIII, 3; I Tes. II 13; Rom. VIII, 10. 

(42) Cor II 163, I, 302 CoL. III, 15. 

(43) Gal. IV, 19. N 

(44) Gal. II, 20; cf. MERSCH, 1. c., part. I, cap. V, pág. 123; L. CERFAUX, 
Le Christ dans la théologie de S. Paul lib. II, cap. V, parr. 2, 2. Ed. du Cerf., 
París 1954, pág. 244 y ss. 
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aquí: «Sabed que estoy con vosotros todos los días, hasta la consu- 
mación de los siglos» (45). Se fué físicamente, pero continúa mística- 
mente —nótese que lo místico no es menos real que lo físico— en la 
Iglesia y en las almas, en una prolongación ininterrumpida de la pre- 
sencia de la Encarnación. 


En este sentido, Cristo es el que viene, el que está en permanente 
venida; hay un perpetuo adviento de Cristo hasta el fin de los si- 
glos (46). Por esto decíamos hace un momento que el nacimiento de 
Cristo en las almas, más bien que un nuevo nacimiento, es la con- 
tinuación de su nacimiento «ex Maria Virgine». 


Pero no hay que olvidar que este nacimiento de Cristo en las al- 
mas se realiza por el Espíritu del Hijo, el cual, incorporándonos al 
Hijo natural, nos comunica la filiación adoptiva. 


«Cuantos son llevados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de 
Dios. Porque no recibisteis Espíritu de esclavitud para reincidir de 
nuevo en el temor; antes recibisteis Espíritu de filiación adoptiva, con 
el cual clamamos: ¡Abba! ¡Padre! El Espíritu mismo testifica a una 
con nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Y si hijos también here- 
deros: herederos de Dios, coherederos de Cristo» ()47). 

«Y pues sois hijos, envió Dios desde el cielo de cabe sí a nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba! iPadre! De 
manera que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo también heredero 
por intervención de Dios» (48). 


La reconciliación con Dios se lleva a cabo por un proceso de ve- 
nida y retorno, como desandando el mismo camino: el Padre, que es 
la fuente de todo bien y de toda santidad, envía a su Hijo; el Hijo 
nos comunica su Espíritu, que es Espíritu de filiación; el Espíritu 
nos incorpora al Hijo, y por el Hijo nos allegamos con amor filial 


al Padre. 


«Como el Padre es la fuente, dice S. Anastasio, y el Hijo se dice el 
el río, así decimos que nosotros bebemos el Espíritu. Pues está escrito: 
«A todos se nos dió a beber un mismo Espíritu» (I Cor. XII, 13). Y be- 
biendo el Espíritu, bebemos al mismo tiempo a Cristo; pues «bebían 
de una piedra espiritual que los seguía; y la piedra era Cristo» (Ib. X, 
4). Y como Cristo es Hijo verdadero, así nosotros recibiendo el Espíritu 
somos hechos hijos. «No habéis recibido, dice, Espíritu de esclavitud 
para rencidir en el temor, antes habéis recibido Espíritu de adopción» 
(Rom. VIII, 15). Siendo, pues, hechos hijos de Dios por el Espíritu, es 
claro que somos hijos de Dios en Cristo» (49). 


Es una doctrina ésta de nuestra transformación en Cristo por el 


(45) Mat. XXVIII, 20. 

(46) Cf. DANIELOU, Le Mystère de l'Avent. París, pág. 92. 
(47) Rom. VIII, 9-17. : 

(48) Gal. IV,'6-7; cf. II, Cor. III, 17. 

(49) Epist. I ad Serapionem, MG. 26, 574-376. 
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Espíritu, que se viene repitiendo, sustancialmente la misma, desde 
San Pablo a través de todos los Santos Padres (50) y toda la Esco- 
lástica (51) hasta la gran encíclica de Pío XII «Mystici Corporis», se- 
gün la cuel, «el Espíritu de Cristo es quien nos hace hijos adoptivos 
de Dios» (52), y «Cristo está en nosotros por su Espíritu, que se nos 
comunica, y por el cual obra de tal manera en nosotros, que toda ope- 
ración divina, realizada por el Espíritu Santo en el alma, hay que de- 
cir que es hecha también por el mismo Cristo» (53). 

é Qué releciones tiene Marfa con este nacimiento de Cristo en las 
almas por el Espíritu? 


Hay que desdob!ar la cuestión y considerarla, primero, en cuanto 
es nacimiento de Cristo en las almas, y, segundo, en cuanto es na- 
cimiento por el Espíritu. 

a) En cuanto es nacimiento de Cristo.—Si la santificeción de las 
almas es una continuación de la Encarnación, parece que ha de darse 
también una continuación de las ceusas que la determinan. 


Pero la Encarnación del Verbo se hace siempre «de Spiritu Sancto 
ex Maria Virgine», Por esto, si Cristo es el que viene permanentemen- 
te, es también el que viene permanentemente «ex Maria Virgine». 


«Con toda la Iglesia Católica, escribe Mns, Suenens, nosotros decla- 
ramos que la unión del Espíritu Santo con María se ha hecho para 
todos los tiempos, que tal alianza permanece indisoluble para siempre, 
y que, todavía hoy, Jesús contináa naciendo en las almas invisiblemen- 
te «de Spiritu Sancto ex María Virgine» (54). 


Para comprender todo el contenido de esta doctrina hay que tener 
presente el doble aspecto del nacimiento de Cristo «ex Maria Virgine», 
segün la célebre fórmula de los Padres: «Prius mente quam ventre», 
del cual hemos dicho ya algo en otro lugar (55). Se trata del aspecto 
espiritual y del aspecto físico o, fisiológico, mejor. 

Según el primer aspecto, la generación del Hijo está realizándose 
espiritualmente en el alma de la Virgen desde el primer momento 
de su Concepción Inmaculada. Después, cuando llegue la plenitud 


de los tiempos, redundará en su carne y nacerá físicamente de Ella 
el Hijo de Dios hecho ya hombre. 


(50) Relativamente a esta doctrina de la SS. Padres pueden verse abun- 
dantes testimonios en la anotación b) al núm. 30 de la encicl. Mystici Corporis 
Christi, Roma 1943, pág. 87-88. Entre todos los Padres quizás sea C. Cirilo de 
Alejandría quien expone esta doctrina con más realismo, cf. J. MAHE, La san- 
ctification d'après Cyrille d'Alexandrie, en Revue d'Histoire Ecclésiast., X (1909), 
pág. 30-40 y 469-492. 

(5:) Principalmente con la doctrina según la cual el Espíritu Santo es 
siempre el Primer Don, el Primer enviado, por se el Amor (I, q.38. a.2) y la 
de la gracia concebida como el efecto temporal de una «missio» (I. q.43, a.3 y 6). 

(52) 'Tromp. I. c., núm. 54, pág. 34. 

(53) Ib. nüm. 77. pág. 46. 

(54) Teologia dell'Apostolato della Legione de Maria, cap. 55, 1. Vers. Ita- 
liana, Roma 1953, pág. 44. 

(55). Cap. Il; art. II, 4. 
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«Del alma de la bienaventurada Virgen María, dice Sto. Tomás, re- 
dundó la gracia en su carne; ya que por la gracia del Espíritu Santo, 
no sólo su alma estuvo perfectamente unida a Dios por el amor, sino 
que su mismo seno fué sobrenaturalmente fecundado por el Espíritu 
Santo; por lo cual, no bien Gabriel había dicho: «Dios te salve, llena 
de gracia», inmediatamente añadió refiriéndose a la plenitud del seno: 
«El Señor es contigo» (56). 


El nacimiento físico es posible por la concepción espiritual: Si 
María no hubiera concebido antes al Verbo en su alma, no hubiera 
podido engendrarlo segán la carne. La generación física fué un acon- 
tecimiento pasajero que comenzó y terminó en el breve período de 
unos meses. La generación espiritual es permanente. Continúa toda- 
vía y continuará siempre, porque todavía ahora y por toda la eter- 
nidad el Padre está engendrando temporalmente a su Verbo a través 
de María Virgen. Es decir, que a partir del momento de la Encarna- 
ción, María está para siempre en actividad maternal —no física, se 
entiende, sino espiritual— con relación al Verbo del Padre en cuanto 
nace temporalmente en la naturaleza humena. Me explicaré, Sabe- 
mos, por una parte, que la unión hipostática es definitiva. Continúa 
permanentemente por toda la eternidad. «Quod semel assumpsit 
numquam dimissit.» 

Por otra parte, sabemos también que la unión hipostática consiste 
en un permanente estar naciendo el Hijo del Padre en la naturaleza 
humena; en un consíante estar siendo enviado por el Padre como 
hijo a la carne que asumió. Pensemos que el Hijo es Hijo, lo mismo 
en su constitución «ab intra» que en su nacimiento temporal «ad extra» 
sólo en cuanto está procediendo del Padre. 

En su constitución «ab intra» es claro: La Santísima Trinidad no 
es un ser estático que se constituyó así «ab aeterno» porque el Padre 
engendró —en pretérito pasado— un Hijo igual a sí y los dos aspi- 
raron un Amor consustancial sino que es un infinito dinamismo in- 
móvil, intradivino, por el cual el Padre está comunicándose constan- 
temente todo al Hijo, y el Padre y el Hijo, al Espíritu Santo. Es un 
eterno recircular inmóvil del ser y de la vida divinos a partir de un 
principio fontal que es el Padre, del cual está brotando como un to- 
rrente, que es el Hijo, que se remansa en un mar de Divinidad, que 
es el Espíritu Santo. «Imagínate, dice San Juan Damasceno, al Padre 
como una fuente de vida, de la cual nace el Hijo como un río, y al 
Espíritu Santo imagínatelo como el mar. La fuente, el río y el mar 
son de la misma naturaleza» (57). 

El Hijo está constantemente naciendo del Padre como el río de la 
fuente, y este estar naciendo, estar siendo originado, es lo que lo está 
constituyendo hijo, es decir, persona distinta dentro de la Santísima 
Trinidad. Orígenes lo ha dicho hermosamente en un texto de sabor 
quizá un poco monofisita : 


(56) S. Tomás, In Joannem, cap. I, sect. X, I. Marietti 1952, pág. 40. 
(57) Lib. Haeres., evil. MG. 94, 780 C. 
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«También del Salvador se predica un nacimiento constante... El 
Salvador es resplandor de gloria. El resplandor no nace una vez y des- 
pués deja de nacer, sino que mientras existe la luz de la cual nace el 
resplandor está permanentemente naciendo el resplandor de gloria. 
Nuestro Salvador es la Sabiduría de Dios y la sabiduría es el resplan- 
dor de la luz eterna» (58). 


En el nacimiento temporal no es menos clara esa permanencia en 
el estar naciendo del Verbo. El que nace temporalmente es sólo el 
Hijo. No el Padre ni el Espíritu Sento, ni la Santísima Trinidad, ni 
siquiera Dios en común, sino el Hijo personalmente. Pero hemos dicho 
que el Hijo es hijo y es persona distinta sólo en cuanto está proce- 
diendo del Padre. Por consiguiente, también en cuanto nace en la 
naturaleza humana está procediendo constantemente del Padre, está 
naciendo de El, está siendo enviedo constantemente por El; de lo 
contrario, no podría estar hipostasiando la naturaleza humana como 
persona distinta y opuesta relativamente al Padre, ya que es ese estar 
naciendo lo que le constituye persona distinta (59). 

No podemos imaginarnos el nacimiento del Verbo—ni el eterno ni 
el temporal—a la manera del nacimiento de los hombres. Entre nos- 
otros, el hijo nace una sola vez, y después ya no nace, sino que ha 
nacido. En cambio, el Verbo, Hijo del Padre, no ha nacido, sino que 
está naciendo sin cesar. 

Ahora bien, el Padre ha querido asociar a esa generación temporal 
de su Verbo a María Santísima. Y también esta asociación es perma- 
nente, y es permanente, por tanto, el estar procediendo el Verbo en 
la naturaleza humana del Padre y de María Virgen. La misión del 
Hijo por el Padre a la naturaleza humana, que se está realizando ya 
para siempre, no es una misión nueva en cada momento, sino la mis- 
ma que se realizó a través de María en el momento de la encarnación 
y que se contináa por toda la eternidad. Si en ese primer momento el 
Verbo procede en su nacimiento temporal del Padre y de María, de 
los dos contináa procediendo temporalmente para siempre, porque 
ese nacimiento no es acción que pasa, sino acción que permanece. 
Lo que pasó fué el nacimiento de la naturaleza humana en cuanto tal 
de Cristo. Esta no está naciendo, sino que fué formada por María y 
nació de Ella una vez en el pasado, como nace cualquier otro ser hu- 
mano. Pero a esa naturaleza humana el Verbo está siendo enviado 
constantemente por el Padre a través de María Virgen. 

Hay acontecimientos que empiezan con un signo temporal, pero 
que se elevan luego a una dimensión de atemporalidad por la perma- 
nencia inmutable en su ser. Entre estos acontecimientos hay que po- 


(58) In Jeremiam, Homil. IX, n. 4. MG. 13, 356-357. 

(59) Importa poco en este caso que la Encarnación sea una obra «ad ex- 
tra» y que como tal se la considere como propia O apropiada; porque después 
de todas las distinciones para salvar la doctrina de las apropiaciones siempre 
queda que el que se encarna es sólo el Hijo. A EI lo envió el Pade como 
persona distinta en la Trinidad. Pero no lo envió una vez y ahí lo dejó 
siendo hijo en la naturaleza humana, sino que lo está enviando constantemente. 
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ner la asociación de María al Padre en orden a la generación tempo- 
ral del Verbo. Comenzó en el tiempo, para continuar, sin sucesión de 
movimiento, en una permanencia atemporal, como la Encarnación 
misma. 

Pues bien, esta misteriosa generación activa del Padre a través de 
María Virgen es el origen de toda comunicación sobrenatural de Dios 
a los cristienos. Porque todo lo sobrenatural o se reduce a la encarna- 
ción o se deriva de la encarnación: la Unión Hipostática, que se cons- 
tituye por la Encarnación misma; la gracia de la filiación adoptiva, 
que es una prolongación hasta nosotros de la Encarnación en cuanto 
que participamos la filiación adoptiva en el Hijo natural por la comu- 
nicación de su Espíritu; la misma gloria eterna, ya que no es sino 
la floración definitiva del germen de la gracia de fil'ación... 

Hasta podríamos hablar, en este sentido, de un aspecto colectivo de 
la Encarnación en cuanto que todos los hombres son santificedos por 
una incorporación vital al Verbo Encarnado. El Padre tiene sólo un 
Hijo, y en el Hijo único somos todos hijos. En el fondo no hay más 
que Cristo, no hay más que el misterio de la Encarnación. Lo que no 
entra en el ámbito del Verbo Encarnedo es extraño al amor del Pa- 
dre y permanece irredento. En realidad, lo que no es asumido no es 
redimido. i 


Pero la Encarnación depende de la generación activa del Padre y 
de María. Es su primer efecto y su término sobrenatural. Por lo cual, 
repetimos, todo en el orden sobrenatural proviene del Padre y de Ma- 
ría: del Padre y de María nace el Verbo en la carne humana; del 
Padre y de María nace místicamente en les almas; del Padre a tra- 
vés de María continuará derivándose eternamente la luz del Verbo a 
las almas glorificadas. 

De esta manera, el nacimiento de Cristo en las almas es una mi- 
sión del Hijo desde el Corazón de María a ellas. El Padre lo engen- 
dra en María, y desde Ella y con Ella lo engendra en el corazón de 
los santificados. De suerte que los cristanos necemos constantemente 
en Cristo de María Virgen. «Ella nos regenera por virtud de Padre y 
le hace vivir (a Jesás) en nosotros juntamente con El, obrando en nos- 
ootros por la virtud del Altísimo, que Ella posee juntamente con El 
de una manera indivisible. Y así como en otro tiempo Ella lo ha en- 
gendrado en sí misma según la carne y, al mismo tiempo, según el 
espíritu, corporal y espiritualmente, así ahora continúa engendrándolo 
en nosotros espiritualmente, y el Espíritu Santo es la virtud de su ope- 
ración» (60). 

Tel es la ley permanente de esta amorosísima economía del Padre, 
que ha querido regenerarnos en e! Hijo haciéndonos nacer también a 
nosotros del Corazón de la Madre Beatísima. | | 

b) En cuanto es nacimiento por el Espíritu.—La fórmula: ser re- 
generados en Cristo por la comunicación del Espíritu equivale a esta 


(60) BERULLE, Opuscul. 144, en Migne. Col. 1103-1184. 
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otra: ser santificados en Cristo por la misión a nuestras almas del 
Espíritu de Cristo. 

Santo Tomás liga ordinariamente la gracia sentificante a la misión 
de las Divinas Personas. Las misiones se realizan siempre por la gra- 
cia santificante (61). Siempre que se da grecia santificante se da tam- 
bién la misión invisible de las Divinas Personas (62). Pero el primer 
enviado es el Espíritu Santo. Es el Don primero, porque es el Amor (63). 
Por esto, el principio de la gracia santificante es el mismo Espíritu 
Divino, enviado por el Padre y el Hijo a morar en el alma de los que 
quiere santificar (64). Pero como no pueden enviarlo sin venir ellos 
dos también, al mismo tiempo que el Espíritu se hacen presentes el 
Padre y el Hijo, con esa presencia sobrenetural, que deifica, transfor- 
mados en las Divinas Personas presentes. Y según esto, la regenera- 
ción en Cristo viene a ser el efecto temporal de la misión del Espíritu 
Santo y de la presencia de toda la Santísima Trinidad. 

Por tanto, no es posible, según creemos, pensar en un influjo ac- 
tivo en la regeneración de los hijos de Dios independientemente de 
esta presencia del Espíritu Divino. Santo Tomás lo expresaría con la 
fórmula «virtute Divinitate»—en virtud de la Divinidad—, repetida 
constantemente cuando habla del influjo físico de Cristo Hombre en 
la santificación de los hombres (65). 

Recordemos a este propósito que el concepto de misión importa 
esencielmente dos cosas: la procesión de origen y un modo de estar 
la persona enviada en sus criaturas (66). La misión es la misma pro- 
cesión eterna, en cuanto dice relación a un término temporal, o, si 
se prefiere, es un eco en el tiempo de la procesión eterna. Los dos 
elementos, el eterno y el temporal, son igualmente necesarios. 

Pues bien, es claro que ninguna criatura puede ser asociada a te- 
ner actividad alguna en orden a eso eterno de la misión. Pero no pa- 
rece que existan dificultades insuperables para poder hablar de al- 
guna asociación de la criatura a las Divinas Personas en orden exclu- 
sivamente a ese eco temporal de las misiones. Tal sería el caso de 
Cristo Hombre y de María Virgen. 


Cristo Hombre y la misión del Espíritu.—«A Cristo en cuanto hom- 
bre —dice Santo Tomás— le corresponde comun'car instrumentalmente 
la gracia o el Espírtu Santo, en cuanto que su humanidad fué instru- 
mento de la Divinidad. Y así, sus acciones, en virtud de la Divinidad, 
nos fueron saludables, causando la gracia en nosotros meritoria y efi- 
cientemente» (67). 

Cristo hombre fué asociado, como instrumento de santificación, a 


(61) I, q.43, a.3; cf. 9.8, a.3 ad 4 
(62) Ib., a.6. 


(64) III, q.8, a.13. 

(65) Cf. III, q.8, a.1 ad lum; q.48, a.6 c. y ad 2um et Sum; q.50, a.6 y 
ad 1 et 3um; q.56 passim. etc. 

(66) I, q.43, al y 2. 

(67) III, q.8, a.1 ad 1um. 
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la Divinidad al ser asumida la Humenidad santa por el Verbo en la 
unión hipostática, Pero el Verbo es principio y origen del Espíritu 
Santo, lo mismo en su procesión eterna que en su misión temporal, 
para la santificación de las almas. Por esto Cristo Hombre ha sido 
asociado consiguientemente a la misión temporal del Espíritu Divino, 
que procede del Verbo Encarnado, para la santificación de los hom- 
bres. Así es posible que Cristo, aun en cuanto hombre, comunique 
activamente—con esa actividad instrumental suya, del todo caracte- 
rística, de la que trataremos luego—el Espíritu Santificador de las al- 
mas (68). Pero no lo envía en cuanto es Persona eterna, sino en cuan- 
to es principio del efecto temporal de la misión o, lo que es lo mismo, 
en cuanto es principio de la santificación de las almas. Y es que el 
Espíritu Santo puede ser considerado bajo dos espectos: primero, en 
sí mismo, y segundo, en cuanto es «principio del efecto de la mi- 
sión» (69). Pues bien, sólo en este segundo sentido puede ser comuni- 
cado por Cristo en cuanto hombre. 

La Santa Humanidad del Salvador, al ser hipostasiada por el Ver- 
bo, recibió la plenitud del Espíritu, que procede eterna y temporal- 
mente del mismo Verbo. Y de esa plenitud recibimos todos. Desde la 
Humanidad Santa el Espíritu se difunde a todas las almas, y a todas 
las deifica, a semejanza del primer deificedo, Cristo Jesás. «La comu- 
nicación del Espíritu Santo—dice San Cirilo de Alejandría—dimanó a 
nosotros y permaneció en nosotros a partir de Cristo y por medio de 
Cristo, el cual, en cuanto semejante a nosotros, es decir, en cuanto 
hombre, fué también ungido y santificado (por el Espíritu Santo); mas 
como Dios que es por naturaleza, por cuanto procede del Padre, El 
mismo, con su propio Espíritu, santifica su propio templo (su propia 
humanidad), y mediante el mismo a todas las criaturas a las que llega 
la santificación» (70). 

María y la misión del Espíritu.—Como Cristo Hombre ha sido aso- 
ciado al Verbo en orden a la santificación de las almas por la comu- 
nicación de su Espíritu, de una manera análoga—salva siempre la di- 
ferencia de la unión hipostática—ha sido asociada María al Padre: en 
primer lugar, en orden a la generación temporal del Verbo (= misión 
sustancial del Hijo a la naturaleza humana), y después, en orden a la 
regeneración de los hombres en Cristo, por la misión del Espíritu 


Santo. 


(68) Cuando Sto. Tomás en la I, q.43, a.8 dice: «Non autem propter hoc 
homo dat Spiritum Sanctum, quia nec effectum gratiae potest causare», no 
quiere dar a estas palabras un sentido absoluto. Se refiere sólo a la causa 
principal; porque es claro que para Sto. Tomás, Cristo en cuanto hombre es 
causa instrumental de la gracia y, por consiguiente, de la comunicación del 
Espíritu Santo. Cf. III, 9.8, a.1 ad ium y lugares parale os. 1 

(69) I, q.43, a.8. También la Persona del Verbo puede ser considerada 
bajo dos aspectos: en sí misma y en cuanto es perscna en la naturaleza 
humana. Por esto Sto. Tomás dice que es compuesta (Cf. III, q.2, 2.4). Pues 
bien, María engendra realmente una persona divina, no en sí misma, sino 
en cuanto es persona en la naturaleza humana. Si no fuera así, María no sería 
real y verdaderamente Madre de Dios. 

(70) Im Joan. lib. XI, cap. XI. MG. 74, 558-559. 
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El Padre es el principio de toda misión de las Divinas Personas 
a las criaturas, porque es el principio de toda procesión en la vida tri- 
nitaria. Lo mismo el Hijo que el Espíritu Santo proceden siempre en 
su misión temporal del Padre. El Espíritu Santo, además del Padre y 
del Hijo, del Padre por el Hijo. Por esto María, al ser asociada al 
Padre en orden precisamente a la comunicación de las Divinas Perso- 
nas a las criaturas, es asociada a la fuente y origen de toda misión 
temporal de las Personas Divinas. María está así en el comienzo de 
todo el orden de la gracia. Toda comunicación sobrenatural de Dios 
a sus criaturas se deriva ya del Padre y de su Asociada, a partir de 
la que es la raíz de todas ellas: la comunicación personal del Verbo 
a la naturaleza humana. 

En virtud de esa asociación, María puede intervenir activamente 
—con esa actividad propia que veremos luego—en la misión sustan- 
cial del Hijo, con lo cual se constituye Madre natural del Hijo natural 
del Padre. Y después, por la misma razón y porque ésta depende de 
la del Hijo, puede intervenir también activamente en la misión del 
Espíritu Santo cuando sea enviado al alma de los fieles (71), con lo 
cual se constituye Madre espiritual de todos los hijos adoptivos. 

Esto no implica dependencia alguna de la Persona Divina en cuan- 
to tal de María. Porque si el Verbo nace temporalmente de Ella en 
la naturaleza humana, es porque el mismo Verbo, antes de nacer, 
se le ha entregado como hijo, precisamente para nacer de Ella. Y si 
el Espíritu Santo procede desde María a la regeneración de los hijos 
de Dios, es porque antes se le ha entregado a Ella con plenitud re- 
dundente, precisamente para poder comunicarse a través de Ella a 
todos los hijos de Dios. No es que el Espíritu Santo dependa de Ma- 
ría, sino que María ha sido asociada activamente a la comunicación 
del Espíritu Santo a las almas, como ha sido asociada a tomar parte 
activa en la generación temporal del Verbo al ser asociada al origen 
de toda misión temporal de las Divinas Personas que es el Padre (72). 


(71) Es posible que este modo de hablar llame la atención a algunos. 
Pero no hay que espantarse. Porque si pensamos que el nacimiento temporal 
del Verbo es la misión substancial del Hijo, todos aquellos teólogos—y son 
ya muchos—que exigen algún influjo activo de María en ese nacimiento para 
que se salve el realismo de ia Maternidad Divina, están defendiendo una in- 
tervención activa de María en la misión substancial del Hijo. Y si interviene 
activamente en esa misión substancial, ¿a qué escandalizarse si se afirma que 
interviene también en la misión accidental del Espíritu Santo a las almas? 

(72) «El Verbo se hace carne en María, para darnos la gracia del Espí- 
ritu de adopción a través de su humanidad, instrumento deificado. Este 
Espíritu pudo derramarse en su plenitud total por María en la Humanidad 
Santísima de Cristo; quien, de este modo, pudo dárselo a sí mismo, ungién- 
dose substancialmente (Cf. Anath. S. Cyrilli, 9; DB. 121); y este mismo Es- 
píritu se derrama desde entonces a través de esa misma Humanidad en la 
mu'titud de los hijos adoptivos. Si entonces María tuvo la especialísima mi- 
sión de que el Espíritu Santo pudiera derramarse en el homo assumptus 
(ipase aquí la expresión!) en unción verdaderamente substancial parece que 
también hay que abscribirle en relación con María una función que es con- 
tinuación de la primera, cuando intente derramarse en los homines adoptivi: 
ALONSO J. M. C. M. F. Infecundidad gab intra» e infecundidad «ad extra» 
del Espíritu Santo, en Eph. Mariol. I (1951), pág. 375. 
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De esta manera, toda comunicación «ad extra» de las Divinas Per- 
sonas a partir de la primera m'sión sustancial del Hijo se está reali- 
zando constantemente a través de María. Desde que el Padre la aso- 
ció a Sí para hacerla Madre de su propio Hijo y en El de todas las 
cosas, ahora en el tiempo y después por toda la eternidad, a través de 
María el Espíritu Santo se difunde en el corazón de los santificados. 

Y he aquí cómo María, juntamente con el Padre, nos regenera en 
Cristo comunicándonos el Espíritu vivificante. En virtud de la Divini- 
dad que Ella posee y de la cual vive nos deifica, comunicándonos el 
nuevo ser y la nueva vida de hijos del Padre y de Ella en Cristo por 
la efusión en nuestros corazones del Espíritu de filiación. 


III. —NATURALEZA DE LA ACCION DE MARIA EN LAS ALMAS 


En la encíclica «Ad Coeli Reginam», el Papa Pío XII, al mismo 
tiempo que afirma el hecho de la presencia actuante de María en las 
almas, señala el camino para determinar su naturaleza; a saber: la 
analogía con la presencia actuante de Cristo Hombre. La realeza de 
María, nos ha dicho el Papa, es una participación limitada y analó- 
gica de la realeza de Cristo, y su influjo en las almes es una partici- 
pación también de aquel influjo con que su Hijo reina en la mente 
y en la voluntad de los hombres (73). 

Creemos, pues, que el método más expeditivo y eficaz es seguir 
esa analogía, pasando del Hijo a la Madre y salvando siempre la de- 
bida distancia. 


1. CARACTERÍSTICAS DE LA DUALIDAD MATERNAL DE MARÍA 


a) Causalidad instrumental.—La actuación de María en la regene- 
ración de los hijos de Dios no puede ser la de causa, ni siquiera con- 
causa, principal primera. Ha de ser la de causa instrumental, como la 
de la Humanidad de Cristo. Pero una causa instrumental—digámoslo 
inmediatemente—bien singular y bien distinta, lo mismo en su cons- 
titución que en su actuación, de la cause instrumental filosófica. 

En la doctrina de San Pablo, como ha hecho ver L. Cerfaux, 


«Lo esencial de la relación entre la vida de Cristo y la del cristiano 
proviene de una referencia de causalidad: Cristo resucitado es el ori- 
gen de nuestra vida. Pero esta causalidad transciende de la noción fi- 
losófica de causa eficiente; la noción cristiana es más concreta, y, SO- 
bre todo, se fundamenta en las relaciones especialísimas de Dios y del 
Espíritu con la criatura» (74). 


Cuando Santo Tomás tan repetidamente habla de Cristo Hombre 


WE 
(74) Le Christ dans la théologie de S. Paul, lib. 11, cap. V, parraf. 2, p. 242. 
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como de instrumento de la divinidad en la sentificación de los hom- 
bres (75), quiere decir que no es causa principal primera, sino minis- 
terial, movida por la virtud de la Divinidad, No quiere decir que 
haya que entenderla según un paralelismo estricto con la cause instru- 
mental filosófica. De sobra sabía él que la trasciende. Se trata más 
bien de una analogía (76). De hecho, el santo doctor nunca explica 
la eficiencia de Cristo segün ese paralelismo, a pesar de que le hubie- 
ra sido tan fácil, sino que habla siempre en términos generales: que 
es instrumento, que es movido por la Divinidad, que actáa por virtud 
de la Divinided, etc. (77). 

Pues bien, en el caso de María hay que decir lo mismo; a saber: 
que en virtud de la analogía fundamental de su Misterio con el Mis- 
terio de Cristo, Ella también es causa instrumental de nuestra sentifi- 
cación. Esto significa sólo que no es causa principal, sino ministerial, 
en cuanto que Dios se sirve de Ella para regenerarnos a la nueve vida. 
Pero la manera de ejercer este ministerio maternal no puede ser para- 
lela al mecanismo de la causa instrumental filosófica. Por esto, tam- 
bién aquí el mejor método, según creemos, consiste en estudiar los 
hechos directamente en sí mismos. Un estudio así nos da los siguien- 
tes resultados en Cristo y en María. 


b) Instrumento unido en Cristo e instrumento inseparable en Ma- 
ría.—La primera diferencia que aparece en el tipo ünico de instru- 
mento que es la Humanidad de Cristo la da el hecho de que se trata 
de un instrumento unido hipostáticamente a la Causa Primera. Esta 
unión confiere al [nstrumento una elevación radical permanente, en 
virtud de la cual todas sus operaciones tienen esa eficacia superior 
que les da el movimiento de la Causa Principal. 

En la Humanidad de Cristo, en cuanto instrumento personalmente 
unido, no hay acciones que no sean instrumenteles, es decir, que no 
lleven el impulso y la impronta de la Causa Principal. Aun las ope- 
raciones procedentes de la forma propia humana del instrumento son 
empleadas instrumentalmente por le Divinidad (78). De esta manera, 
todas las actividades de Cristo Hombre tienen carácter instrumental 
con relación al Verbo, que viene a ser la Causa Principal; todas lle- 
van el sello humano y el impulso divino; todes tienen por principio 


(75) III, q.VIII, a.1 ad 1; q.19, a.1; q.43, a.2; q.48, a6; q.49, a.1 y ad 1 
y ad 2; q.50, a.6 c. ad 1 y ad 3; q.56, a.Z ad 2 et 3. 

(76) «Instrumentum dupliciter dicitur. Uno modo proprie; quando scili- 
cet aliquid ita ab altero movetur quod non confertur ei a movente aliquod 
principium talis motus; sicut serra movetur a carpentario; et tale instru- 
mentum est expers libertatis. Alio modo dicitur instrumentum magis commu- 
niter quidquid est movens ab alio motum, sive sit in ipso principium sui 
motus, sive non. Et sic ab instrumento non oportet quod omnino excluda- 
tur ratio libertatis; quia aliquid potest esse ab alio motum, quod tamen seip- 
sum movet et ita est de mente humana.» De Verit., q.24, a.l ad 5. 

(77) Cf. los lugares citados en la nota (75). 

(18) VII ql al, 

(79) La persona considerada como principio «quod» no es sólo sujeto de 
atribución predicamental jurídico, sino verdadero principio efectivo en el 
orden ontológico. «Actiones sunt suppositorum et individuorum. Unde actio, 
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«quod» efectivo (79) la Persona Divina, y por princip'o «quo» la na- 
turaleza humana. Por tanto, los efectos de esas operaciones tienen, 
como las operaciones mismas, valor divino-humano (80). 

Con relación a María, no es posible hablar de instrumento unido 
en el sentido de unión hipostática; pero tampoco es del todo apro- 
piado el calificativo de instrumento separado, como son, por ejemplo, 
los sacramentos. En espera de un nombre más acomodado, lo llama- 
remos por ahora instrumento inseparable. Porque es cierto tembién 
que hay una profunda y esencial diferencia entre la instrumentalidad 
que le corresponde a María y la de los llamados instrumentos separa- 
dos. Los instrumentos separados sólo son instrumentos en el momento 
de ser aplicados como tales. María, en cambio, está permanentemen- 
te elevada a la categoría de instrumento de santificación, porque ha 
sido inseparablemente asociada a la Causa Primera en la obra de 
la salud. 

El instrumento separado recibe una elevación y una moción extrín- 
secas solamente. María, como veremos luego, es elevada intrínseca- 
mente y unida vitalmente a la Causa Principal. Por esto se acerca 
mucho más al instrumento unido de la Humanidad de Cristo que a 
los instrumentos separados. Como la Humanidad de Cristo adquiere 
una elevación permanente por la unión hipostática, María la adquiere 
también por la elevación a la maternidad divino-espiritual o, lo que 
es lo mismo, por la asociación a la regeneración del mundo. Recor- 
demos que María está permenentemente asociada al Padre en el 
origen de toda santificación, que es la misión del Hijo al mundo, y, 
en consecuencia, asociada permanentemente también a toda la obra 
de la salud, que en realidad es la extensión de la Encarnación a todas 
las cosas, las del cielo y las de la tierra, por la inclusión de éstas en 
el ámbito espiritual del Verbo Encarnado o por la recapitulación, que 
diría San Pablo (81) de todes ellas en Cristo. 

Pues bien, en virtud de esta asociación permanente a la salvación 
del mundo, todas las acciones de María tiene cerácter instrumental, 
en cuanto que Dios las ordena a la regeneración de los hombres ; 
todas tienen por principio sobrenatural su gracia maternal y, por con- 
siguiente, todas tienen valor maternal sobrenatural. 

c) Instrumento que «se mueve al mismo tiempo que es movido». 
El instrumento separado generalmente no tiene operaciones propias 
activas, es siempre movido pesivamente, aun en la operación derivada 
de la forma propia. Esto sucede, desde luego, en todo instrumento 
muerto, y también en el instrumento vivo, pero que no tiene autono- 
mía de movimiento frente a la causa principal, como ocurre en los 


et per consequens gratia ad ipsam ordinans, praesuponit hypostasim operan- 
tem»: III, q.7, a.13. 

(80) S. Juan Damasceno expone con gran lucidez esta consecuencia de- 
rivada de ser la naturaleza humana de Cristo instrumento unido al Verbo. 
Cf. De Fide orth., lib. III, cap. XV y XVIII, MG. 94, col. 1047, 1054, 1058-1070... 
etcétera. 

(81) Ef. I, 10. 
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miembros del cuerpo humano. En estos casos el instrumento no se 
mueve a sí mismo, sino que únicamente es movido «Nullo modo agit, 
sed solum agitur» (82). Está siempre en actitud de pasividad con re- 
lación a la causa principal. 

En el caso de la Humanidad de Cristo es distinto. Es un instru- 
mento animado, con vida propia, con inteligencia y voluntad propias. 
Goza de autonomía de movimiento frente a la moción de la Causa 
Principal, que es el Verbo, no porque tenga una auténtica personalidad 
psicológica autónoma en el sentido del «Assumptus Homo» ni cosa 
que se le parezca (83), sino porque permanece libre en su operación 
propia de hombre a pesar de la moción de la Causa Principal. Es un 
instrumento, para decirlo con palabras de Santo Tomás, que se mue- 
ve a sí mismo al mismo tiempo que es movido por la Causa Principal: 
«quod ita agitur, quod etiam agit» (84). 

El caso de María es exactamente igual al de Cristo, salvo siem- 
pre la única diferencia de la unión hipostática. En María, la moción 
de la Causa Principal es la moción de la gracia divina, y ya sebemos 
que la gracia no quita la libertad de nuestras acciones (85). Por esto, 
cuando Dios se sirve de Mería como de instrumento para la rege- 
neración de las almas, infundiéndole una gracia dinámicamente ma- 
ternal, que desborda, por el mérito de las acciones de Ella, hacia sus 
hijos, María permanece libre en esa acción suya; se mueve a sí mis- 
ma al mismo tiempo que es movida por Dios, es un instrumento de 
santificación «quod ita agitur, quod etiam agit». 


d) Instrumento con «virtud permanente».—Los dos, Cristo y Ma- 
ría, son movidos y se mueven en orden a efectos estrictamente sobre- 
naturales, a los cueles llegan siendo movidos y moviéndose, es decir, 
con su operación propia en cuanto es empleada como instrumento por 
la Divinidad. Pero claro está que no podrían llegar a tales efectos sin 
una elevación proporcionada del mismo orden sobrenatural, que no 
puede ser otra más que la gracia santificante. Si se tratara de instru- 
mento pasivo, que solamente fuera movido sin moverse él a sí mismo, 
bastaría el impulso pasajero de la causa principal. Pero se trata de 
instrumentos animados, por lo cual es necesario, dice Santo Tomás, 
que tengan gracia habitual que eleve esa opereción: «Ad convenian- 
tiam actionis, oportuit eum habere gratiam habitualem» (86). 


La gracia santificante habituel es la que posibilita la eficiencia 
instrumental de Cristo y de María en la regeneración de los hombres. 
Esta es la «vis instrumentalis», que eleva su operación propia huma- 
na a producir efectos sobrenaturales, es decir, la vida sobrenatural 


(82) III, q.7, al ad. 3. 

(83) Sabido es que la doctrina del «assumptus homo» en su forma más 
extrema, la defendida por Seiller, fué condenada en 1951, Cf. AAS. 43 (1951), 
p. 561, y el comentario de BROWN, O. P., en su versión española Ilust. del 
Clero, 44 (1951), p. 388. 

(84) III, q.7, a.1 ad 3. 

(85) D. B. 797, 814, 819. 

(86) III, q.7, a.1 ad. 3. 
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en las almas regeneradas. Por esto Santo Tomás, un poco más ade- 
lante, afirma la identidad de la gracia habitual y de la grecia capital 
en Cristo: la misma gracia es la que santifica a Cristo Hombre y por 
la que Cristo Hombre justifica a los demás (87). 

En María, la cosa sucede paralelamente: se identifican también 
en Ella su gracia individual y su gracia maternal, porque regenera a 
sus hijos en virtud de la gracia que la transforma divinamente a Ella 
misma. Como Cristo, por la gracia capital, puede actuar eficazmente 
en la santificación de todos los justos, María, por su gracia maternal, 
puede actuer primero en la generación temporal del Hijo natural y 
después en la regeneración de los hijos adoptivos. 

Ahora bien, la gracia santificante habitual nunca es una «vis tran- 
siens». Es una verdadera forma propia, no natural, claro está, sino 
gratuita, pero al fin forma propia y permanente. Tan propia, que es 
vida vivida para el que posee esa forma vital; la misma vida divina 
hecha fuente de vida sobrenatural en Cristo y en María. 

Es esta una característica que afecta al constitutivo esencial del 
instrumento en cuanto tal, por la cual Cristo y María, en cuanto ins- 
trumentos de santificación, se acercan más al concepto de causa prin- 
cipal que al de causa instrumental, la cual se constituye esencial- 
mente por la «vis transiens». Por esto sentimos la tentación de llamer- 
los causa principal secundaria más bien que causa instrumental (88). 


2. PROCESO DE LA CAUSALIDAD MATERNAL DE MARÍA 


Si el caso de Cristo y María no convienen ni en lo esencial con lo 
gue constituye la causa instrumental filosófica, tampoco puede se- 
guirse una línea paralela cuando se trata de explicar el proceso de su 
actuación. Es un proceso propio de esa instrumentalidad singular. 

Según la doctrina clásica de Santo Tomás, la redención, en un 
sentido adecuado y total,. tiene cinco modalidades distintas: el mé- 
rito, la satisfacción, el sacrificio, la redención en cuanto rescate y la 
eficiencia (89). Las cuatro primeras podemos considerarlas como re- 
dención objetiva. La quinta viene a confundirse con la redención 
subjetiva. 

El sacrificio de Cristo formalmente es sólo el del Calvario. Pero 
podemos decir que el sacrificio del Calvario, como especificativo úl- 
timo de la existencia pasible de Cristo en este mundo, denomina todos 


(87) III, q.8, a.5. 

(88) Como se ve, no es tan improbable la sentencia de Medina, si se la 
entiende en este sentido, como la interpretó Alfonso de Luna, porque, aun- 
que Cristo hombre actúe en la santificación de los hombres por una forma 
participada de la Divina naturaleza, sin embargo esa forma es vitalmente 
suya, por lo cual su causalidad «reducitur, dice Alfonso de Luna, ad causali- 
tatem principalem»: en Comentarios inéditos de Báñez in III, q.XII, a.2. Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid 1945, pág. 773 y s. Cf. 
también Merscx, Morale et Corps Mystique. Bruxelas 1941, pág. 80. 

(89) III, q.48. 
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los actos de su vida mortal: toda pasión de Cristo, desde el momento 
de la Encarnación, tiene carácter sacrificial por su relación con el 
Calvario. 

El mérito y la satisfacción son un fruto de este sacrificio de toda 
la vida del Redentor. Y la redención como rescate es el efecto del 
mérito y de la satisfacción. Todo lo cual se ordena a la regeneración 
de cada hombre en Cristo por la comunicación efectiva de esos frutos 
de redención, que se realiza, notémoslo bien, no por una comunica- 
ción a distancia, sino por la inserción vital de los justificados en Cristo. 

La actuación instrumental de Cristo Hombre y de María Virgen se 
extiende a todas estas modalidades (90). Pero su actuación en el mé- 
rito, en el sacrificio y en la redención como rescate se ordenan a la 
actuación en la redención por eficiencia, que es la que nos interesa 
directamente, primero en Cristo y después, paralelamente, en María. 


En Cristo.—La eficiencia de Cristo en la santificación de las almas 
se entiende como un influjo vital en la vida sobrenatural de las mis- 
mas. Este es como el fondo común que están dejando entrever todas 
las fórmulas escriturarias que se refieren, más o menos explícitamente, 
a Cristo «vida nuestra», 


Cerfaux estudia el significado de estas fórmulas en San Pablo, y 
hace ver cómo en la enseñanza del Apóstol «la vida divina se des- 
borda de Cristo y se derrama a todos los cristianos para crearlos de 
nuevo y renovarlos en su ser... Cristo resucitando es el centro, la 
fuente de la que se deriva una vida que es prolongación y desenvol- 
vimiento de la suya. Su vida es eficiente y santificante (Rom. I, 4), 
vivificante (I Cor. XV, 45), espiritual y espiritualizante (Rom. I, 4; 
[ Cor XV, 45). Cristo resucitado es el origen de nuestra vida. El 
cristiano, en cuanto tal, es una prolongación de la vida de Cristo 
resucitado (91). 

Todo esto significa que una misma vida sobrenatural circula por 
toda la comunidad de los santificados a partir de Cristo Cabeza, que 
es el origen fontal de la misma. 

Pero esto supone dos condiciones sin las cuales no sería posible 
su realización, a saber: 1) Unión vital de todos en Cristo (= unidad 
ontológica-sobre-natural del Cuerpo místico). 2) Virtualidad efectiva 
(= gracia capital). 

Porque no podría hablarse de una prolongación de la vida de Cris- 
to a las almas si no se diera algún contacto vital entre éstas y Aquél, 
que, por lo demás, lo realiza esa misma vida divina. 

Además es necesaria también una cierta plenitud de vida sobre- 


(90) La presencia de María en la redención es indiscutible. Ella es Co- 
rredentora y se sacrifica y sacrifica y merece y satisface por los hombres. 
En esto estamos todos de acuerdo. Pero los autores no acaban cuando se 
trata de determinar la naturaleza de ese mérito y de esa satisfacción. Cf. un 
buen estado de la cuestión con abundante bibliografía en BARTOLOMEI La qua- 
lité del merito sociale di Maria, en «Eph. Mariol.», VI (1956), p. 129-161. 

(91) 1. c., pág. 243. t 


305 S. MATELLÁN, C. M. F. 


natural ordenada a comunicarse; de lo contrario no aprovecharía tal 
unión (92). 

La existencia de estas dos condiciones en el caso de Cristo es 
clara: 

1) Unión viTAL. Porque la vida misma de Cristo es la que redun- 
da en nosotros para hacer de El y nosotros un solo organismo vivo 
con vida sobrenatural. 


«A la manera que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y 
todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, constituyen un solo 
cuerpo, así también Cristo. Porque en un mismo Espíritu todos nosotros 
fuimos bautizados, ya judíos, ya griegos, ya esclavos, ya libres, en ra- 
zón de formar un solo cuerpo» (81). 

«No hay ya judío ni gentil, no hay esclavo ni libre, no hay varón 
ni hembra, pues todos vosotros uno sois en Cristo Jesús» (94). 

«El es nuestra paz, el que de los dos hizo uno y derribó el muro 
interpuesto de la valla, la enemistad, anulando en su carne la ley de 
los mandamientos formulados como edictos, para hacer en sí mismo de 
los dos un solo hombre nuevo» (95). 


Por esto las acciones y pasiones de Cristo son también, misterio- 
samente, de cada uno de los cristianos. Con El hemos sido con-vivi- 
ficados y hemos sido con-entronizados en el cielo (96). En Cristo con- 
padecemos, somos con-crucificados, con-morimos con El, y somos con- 
sepultados y con-glorificados, y con-reinamos con Cristo; en una pa- 
labra, con-vivimos en El su misma vida (97). 

Y, recíprocamente, las acciones y pasiones de los fieles son de 
Cristo: «Saulo, Saulo, é por qué me persigues?... Yo soy Jesús, a quien 
tá persigues» (98). Por otra parte, esta doctrina de San Pablo es la 
misma que la que expone el Evangelio segán San Juan bajo la ale- 
goría de la vid y los sarmientos (99). 

Después los Padres y los teólogos han hablado del Cristo total, del 
varón perfecto, de una sola persona mística (100), de todo lo cual se 
hace eco el Papa Pío XII en la «Mystici Corporis». 


(92) III, q.8, a.5. 

(93) I, Cor. XII, 12-13. 

(94) Gal. III, 28. 

(95) Ef. II, 15. 

(96) Ib., 5-6. 

(97) Rom. VIII, 17, I Cor. XII, 26; Rom. VI, 6, Gal TE 20: TES dum: 
II, 11; Roma, VI, 4, Col. II, 12; Rom., VIII, 17; TT. Tim. IL 12; Rom. VE 
8. Cf. PRAT. La Théologie de S. Paul, Tom. II, cap. II, II. Paris 1913, pág. 52-53 
y nota 1. 

(98) Act. IX, 4. 

(99) XVII, 21-23. 3 

(100) Sobre el pensamiento de los SS. Padres pueden verse abundantes 
textos en TRoMP, anotaciones a los núms. 52, 67 y 78 de la Enc. Mystici Cor- 
poris Christi, en 1. c., pág. 103-104, 110, 113. Sto. Tomás repite frecuentemente 
que «Cristo y sus miembros místicos o Cristo y la Iglesia forman una persoma 
mística»: «Christus et membra ejus sunt una persona mystica»: De Ver. q.29, 
a.7 ad 11. «Christus et ecclesia est una persona mystica»: In Col. I, lect. 6, 
Ed. Marietti 1953, n. 61, Cf. III, q.19, a.4; q.48, a.2 ad 1; q.49, a.l. 
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Nuestra unión con Cristo, arcana y divina, «es intimísima...; tan 
íntima se manifiesta, que —segün aquello del Apóstol: «El (Cristo) 
es la cabeza del cuerpo que es la Iglesia» (Col. I, 18H documentos 
antiquísimos y constantes de los Padres ensefian que el divino Re- 
dentor forma con su cuerpo social una sola persona mística o, como 
dijo Agustín, «un Cristo Total» (101). 

La unión más íntima posible, sin llegar a la confusión, es la unión 
personal (102), y hasta esta unión llega nuestra unión con Cristo, has- 
ta constituir El y nosotros una sola persona, no física, sino mística. 
Pero mística se dice para distinguirla de la persona física y de la mo- 
ral (103), no para aminorar el profundo realismo de esa unidad viva 
y ontológica —dentro de la ontología sobrenatural— de todos los jus- 
tificados con Cristo. El mismo divino Maestro la comperó a la unidad 
sustancial de Hijo con el Padre (104). 

Esta continuidad vital es un dato primerísimo de la revelación que 
lleva consigo la indistancia de los miembros con relación a la Cabe- 
za. Una indistancia de la misma naturaleza que la unidad, es decir, 
mística, espiritual, pero realísima. No se puede argüir en contra de ella 
con el famoso principio «actio in distans», porque no hay tal «dis- 
tans», sino que hay que aceptarla sin más, y después tratar de en- 
tenderla hasta donde sea posible. 


2) VIRTUALIDAD EFECTIVA o capacidad de influjo vital en los miem- 
bros. A Cristo, dice Santo Tomás, se le dió la gracia como a principio 
universal del cual se había de derivar toda gracia concedida a los 
hombres (105). El tiene la plenitud y de su plenitud recibimos to- 
dos (106). Es la gracia capital de Cristo, que, por ser tal, dice influjo 
vital en los miembros. No hay por qué insistir en este concepto comün. 

Pues bien; dada esa unidad vital de Cristo Cabeza con sus miem- 
bros y supuesta esa virtualidad efectiva de su gracia capital, es ya fá- 
cil pensar cómo la vida de Cristo puede circular por sus miembros 
vivificándolos y justificándolos y cómo todas las acciones meritorias 
y satisfactories del Redentor y todos los misterios de su vida pueden 
tener, a través de la vida gloriosa de la resurrección, un influjo efi- 
ciente en la regeneración sobrenatural de todos los hombres, por una 
comunicación cada vez más intensa de su Espíritu vivificante. 


En MARÍA 


Este breve proceso del influjo vital de Cristo nos basta, como 
clave, para explicar el proceso de la presencia actuante de María en 
las almas. Las dos condiciones que posibilitan el influjo capital de 


(101) TromP., n. 67, pág. 41-42. 

(102) CEI qi, 2.9: 

(103) Enc. Mystici Corporis, en TROMP, n. 58 y ss, pág. 36 y s. 
(104) In. XVII, 21-23. 

(105) III, q.VIII, a.9. 

(106) 115,1, 16: 
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Cristo posibilitan tembién la actuación maternal de María. La posibili- 
tan y la condicionan. Porque no se ve manera de explicarla conve- 
nientemente sin esas dos condiciones, En cambio, una vez puestas, 
ya se ve alguna posibilided. 

Veamos cómo, de hecho, se dan en el caso de María: 


1) UNIÓN VITAL (= INDISTANCIA). En la intimidad más profunda de 
la unidad de todos los fieles en Cristo está María. También Ella en- 
tra a constituir esa persona mística que es el Cristo total. Pero no de 
una manera más o menos pasiva, como los demás santificados, sino 
que está ahí siendo lazo de unión en el Cuerpo Místico como Nueva 
Eva y Madre de los vivientes, según la hermosa fórmula de Pío XII: 


«No nos cansemos de recordar que nada debe jamás prevalecer sobre 
el hecho y sobre la convicción de que todos somos hijos de la misma 
Madre, María.., vínculo de unión del Cuerpo Místico de Cristo, como 
Nueva Eva y nueva Madre de los vivientes, que quiere conducir a 
todos los hombres a la verdad y a la gracia de su Hijo Divino» (107). 


La plenitud de gracia y su condición de Asociada a la obra de la 
Redención ponen a María más cerca de la Divina Cabeza y más in- 
mersa en la unidad de Cristo que todos los demás miembros vivos 
del Cuerpo Místico. 


La unidad del Cristo Total se realiza en la simplicísima unidad 
del Espíritu Divino. En el Cuerpo Místico el Espíritu Santo es el prin- 
cipio que vivifica y unifica la diversidad de los miembros. 


«En el cuerpo Místico hay un principio interno que existe y actúa 
eficazmente lo mismo en el conjunto orgánico que en cada uno de los 
miembros, y que es de tal excelencia que supera inmensamente todos 
los vínculos de unidad que unifican, ya sea el cuerpo físico, ya el 
moral. Este principio es, como ya dijimos, no de orden natural, sino 
Sobrenatural; más aün: es en sí mismo absolutamente infinito e in- 
creado, a saber, el Espíritu Divino que, como dice Sto. Tomás, siendo 
uno e idéntico numéricamente, llena y unifica toda la Iglesia» (De 
Verit. q.29, a.4) (108). 


Santo Tomás explica en otro lugar con maravilloso equilibrio la 
unidad de todos en el Espíritu Santo, sin menoscebo de la distinción 
mutua. Porque como en el cuerpo natural se distinguen entre sí las 
virtualidades de cada miembro, pero todas se unifican en la única 
forma sustancial del cuerpo vivo, de esta misma menera en el Cuer- 
po Místico cada miembro es distinto de los demás y tiene carismas 
distintos, pero todos se unifican en la unidad del Espíritu Santo, que 
es numéricamente el mismo en todos (109). 


(107) Aloc. Commossi 1 nov. 1950 inmediatamente después de la definición 
dogmática de la Asunción, en ASS. 42 (1950), p. 779. 

(108) TROMP. n. 60, pág. 38. 

(109) III Sent., d. 13, q.2. la 2, sol. 
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Porque el espíritu es uno, todos los que participan en la comu- 
nión del mismo Espíritu —koinonia Pneumatikos, que dice San Pa- 
blo (110)— se unifican íntimamente con la Cabeza y entre sí en la 
simp.icísima unidad del mismo Espíritu (111). 

Santo Tomás habla también de una continuidad vital en la Igle- 
sia —por lo demás lógica y comprensible por razón de la misma 
unidad del Espíritu (112). 

Pues bien; si desde aquí volvemos ya la mirada a María, la vene- 
ramos también a Ella, y a Ella especialmente, dentro de la unided del 
Cuerpo Místico, en íntima unión con todos los miembros vivos de 
Cristo, en el Espíritu Santo, que se difunde en Ella con una p'enitud 
especial. Y veremos también que se da una continuidad vita! por el 
Espíritu entre María y todos los demás miembros vivos del Cuerpo 
Místico. Y, por fin —otro dato importantísimo—, veremos que, en la 
misma simplicísima unidad del Espíritu, María está actualmente pre- 
sente a todos los que viven en la comunión del Espíritu de Cristo. 

La unidad en el Espíritu trasciende las categorías de especio y 
tiempo, que se limitan sólo al mundo de lo material. Nuestro ser está 
sometido únicamente a ellas únicamente en cuanto material, en la 
vertiente que mira hecia aquí; pero en la vertiente del otro lado, en 
cuanto espíritu, las trasciende también. 

En este sentido escribe Garrigou-Lagrange: 


«Hay que notar que el alma, en cuanto que es espiritual y domina 
al cuerpo, no está, como tal, en un lugar. Bajo este punto de vista, 
todas las almas, en la medida que viven más ampliamente la vida es- 
piritual y están más desprendidas de los sentidos, al acercarse espiri- 
tualmente a Dios, se aproximan espiritualmente unas a otras. Y por 
esto se explica la presencia espiritual del alma santa de Cristo y del 
alma de María» (113). 


En Dios todas las cosas están presentes unas a otras sin confun- 
dirse, y hemos dicho que el orden sobrenatural es una inmersión en 
Dios para vivir y obrer divinamente en El y desde El. 


Importan, pues, bien poco las circunstancias de lugar y tiempo en 
que vivan su vida temporal los hijos renacidos del Espíritu y de Ma- 
ría Virgen; cualesquiera que ellas sean, la Madre celeste está en un 
permanente contacto espiritual con cada uno de ellos. No vale tam- 
poco aquí el principio «actio in distans», porque en el Espíritu no 
hay distancias ni espaciales ni temporales. La unidad del Espíritu 
está fuera del espacio y del tiempo, y, por tanto, presente en todo 
lugar y en todo tiempo. 

2. VIRTUALIDAD EFECTIVA (— gracia maternal). Para que esta pre- 


MON IL Cor. XIII, 13; BUD: Ii. 

(111) Enc. Myst. Corp., en TROMP. n. 55, p. 34. 

(112) De Verit, q.29, a.4. 

(113) La Madre del Salvador y muestra vida interior, part. II, cap. III, 
art. II (Versión española de Lopes Navío. 2 ed. Buenos Aires 1950, p. 216-217). 
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sencia de María se convierta en actuante es necesario que Ella tenga 
capacidad de influjo en la vida sobrenaturel de las almas. Y cierta- 
mente la tiene, porque su gracia no es sólo individual, sino social- 
maternal, ordenada, por tanto, a difundirse, a continuarse, por una 
real generación espiritual, en la vida sobrenatural de sus hijos espi- 
rituales, como la vida de cualquier madre se difunde y se continúa 
en la vida natural de sus hijos. 

Nos consta de este carácter peculiar de la gracia de María por las 
siguientes razones: 

1.2 Por su plenitud.—La gracia santificante, como en general toda 
forma que hace ser de cualquier modo, puede constituirse al mismo 
tiempo en principio de actuación sobre otros seres. Pero para esto, 
dice Santo Tomás (114), ha de poseerse con cierta plenitud, que le 
permita perfeccionar primero al sujeto en el que está y además re- 
dundar hacia otros. 

Ahora bien; como dice el mismo Santo Tomás: 


«Dios da a cada uno una gracia proporcionada a aquello para lo 
que lo elige, como a Cristo que se le ha dado una gracia excelentísima 
por haber sido elegido para que su naturaleza fuera asumida en la 
unidad de la Persona divina, y, después de El, tuvo la máxima pleni- 
tud María Santísima por haber sido elegida para ser Madre de Cris- 
to» (115). 


Pero al mismo tiempo que fué elegida para ser Madre de Cristo, 
fué elegida también, en esa misma elección, para ser Madre de todos 
los santificados en Cristo, por lo cual la plenitud de la gracia de Ma- 
ría es plenitud maternal, que redunda, por plena y por maternal, en 
todos los fieles, de suerte que «de su plenitud recibimos todos». 


«A todos abre su seno de misericordia, para que de su plenitud re- 
ciban todos: los cautivos, la redención; los enfermos, la salud; los 
tristes, el consuelo; los pecadores, el perdón; los justos, la gracia; 
los ángeles, la justicia, y, finalmente, toda la Trinidad gloria, la perso- 
na del Hijo la substancia de la carne humana, y no hay nada que no 
reciba su calor» (116). 


2* Por el realismo de su maternidad espiritual.—Creemos haber 
probado suficientemente en los artículos anteriores que la maternidad 
espiritual pide una presencia actuante, de orden generativo sobrena- 
tural, en las almas que nacen de Ella a la nueva vida. Evidentemente 
esta presencia está suponiendo una virtualidad efectiva en la gracia 
de María que le permite ese influjo vital en la regeneración de los 
hijos de Dios, por el cual Ella misma, con su acción maternal, les 


(114) III, q.VIII. a.5. 

(115) In Rom. VIII, lect. 5; cf. III, q.27, a.5: In Salutat. Angelicam en 
Opus theol. Marietti 1954, vol. II, p. 240. 

(116) S. BERNARDO. Serm. in Dom. infra octavan Assumpt. B. M. V., 2; 
MI. 183, 430 D. 
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transmite su propia vida divina. Propia, decimos, porque Dios se la 
ha dado. 

¿En qué se quedarían todas esas fórmulas tan insistentes del Ma- 
gisterio infalible ordinario sobre la maternidad espiritual de María si 
nuestra vida sobrenatural no proviniera, por una comunicación activa, 
de la vida sobrenatural de nuestra Madre? 

Se quedarían en fórmulas muy bonitas, muy dulces para el espí- 
ritu, pero... sin contenido. À lo sumo podría hablarse de una mater- 
nidad impropia, que no se aviene bien, como hemos dicho, con el 
«sensus filialis» del Cristo Místico, el cual se ha sentido siempre y se 
siente hijo verdadero, como el Cristo Físico, de María Virgen. 

Entendemos, pues, que «si María ha de ser Madre universal de los 
cristianos, su gracia ha de estar ordeneda a la vida de ellos y no so- 
lamente a la vida personal propia. Si su gracia no es maternal u orde- 
nada a la vida de los hijos, no vemos cómo María puede ser con ver- 


dad nuestra Madre» (117). 


3.º Por el realismo de la Corredención mariana. —En la Corre- 
dención considerada globalmente, como en la misma Redención, se 
distinguen dos elementos esenciales que vienen a ser como lo mate- 
ria] y lo formal de la misma: 

"Elemento material — toda acción o pasión con la cual se realiza 
la Redención o Corredención, que en Cristo culmina en la Pasión y 
Muerte y en María en la Compasión. 

Elemento formal — el valor redentivo o corredentivo propiamente 
tal, e. d., sacrificar, meritorio, satisfactorio... 

Es claro que la corredención no existe cuando falta lo formal de 
la misma, que es ese valor corredentivo. La asociación a los actos 
redentivos considerados materialmente, es decir, el dolor y la muerte, 
no basta para que María sea realmente Corredentora, porque seme- 
jantes actos así considerados tienen el mismo valor en Cristo que en 
María que en cualquier otro hombre. Se requiere la asociación al 
valor redentivo de los mismos. 

Ahora bien, en Cristo este valor proviene de la Persona divina, 
por lo cual es infinito. En María ha de provenir de la gracia santi- 
ficante. Pero si esta gracia es nada más individual, el valor sacrifi- 
cial, meritorio, satisfactorio y redentivo de sus actos sería para Ella 
sola, no se extendería a los demás hombres, no sería valor corre- 
dentivo del género humano y, consiguientemente, no existiría la Co- 
rredención. 

Por tanto, si María es en realidad Corredentora, su gracia ha de 
ser también social, pero que no hemos de llamar capital, porque la 
cabeza es sólo Cristo, sino maternal, porque María, en todo su ser, 


es toda Madre (118). 


(117) LLAMERA, La maternidad espiritual de María, en Est. Marianos, III 
(1944), p. 153. s j 1 dio 

(118) Sobre el carácter social de la gracia de María cf. principalmente 
LLAMERA en el art. citado y también El mérito corredentivo de María, en 
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He aquí, pues, cómo es verdad que María «toca el corazón y la 
mente humana en lo que tienen de espiritual inmortal», segán las pa- 
labras de Pío Xll. Los toca en la unidad del Espíritu y por le virtud 
del Espíritu, que se ha difundido en Ella con plenitud suma después 
de Cristo. Y he aquí cómo en esa misma simplicísima unidad se da 
una continuidad vital entre María y sus hijos en le cual la vida divina 
refluye constantemente del alma de la Madre al alma de los hijos, 
por la constante comunicación del Espíritu vivificante que se difunde 
desde Ella en el corazón de los sentificados. 

Es un estar refluyendo permanente y cada vez con más intensi- 
dad, porque el proceso de la maternidad espiritual es inverso al de 
la maternidad física. En ésta es poco el tiempo que el hijo depende 
vitalmente de la madre: nace y. se independiza cada vez más, hasta 
que la madre muere y el hijo sigue su vida. 

En la maternidad espiritual es exactamente al revés: cuanto más 
crece el cristiano en su vida sobrenatural, más se identifica con Cristo 
y, en Cristo, más se inviscera en la intimidad de la Madre divina. 
El contacto inicial de María con nuestra alma en el primer momento 
de nuestra justificación va aumentando en intensidad a medida que 
nos invade más totalmente la vida divina que nos está viniendo cons- 
tantemente de Dios a través de Ella, hasta que llegue la consuma- 
ción de la gloria, donde podremos gozar la claridad de la Luz Increa- 
da en el Corazón de nuestra Madre. 


S. MATELLAN, C. M. F. 


ib. XI (1951), p. 83-140; BARTOLOMEI T., 11 problema sulla partecipazione della 
grazia capitale di Cristo alla B. V. Maria, en Eph. Mariol, VII (1957), págs. 
281-214. Al fin de este art. abundante bibliografía. 


TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 


A REDENCAO PASSIVA DE MARIA 
SEGUNDO EGIDIO DA APRESENTACAO 


Se Maria foi imune do pecado original (1), como póde ser re- 
dimida pelos méritos de Cristo? Tal é a pregunta que formula 
Egídio da Apresentação na undécima questão do terceiro livro 
da sua importante obra mariológica De Immaculata B. Virginis 
Conceptione... (2). 


A pregunta, anacrónica depois da Bula «Ineffabilis Deus», 
era perfeitamente legítima nos teólogos de Seicentos. Jesus Cris- 
to morreu para remir o homem do pecado, para o libertar da 
degradante escravidão moral em que jazia. Ora bem, se N. Se- 
nhora foi concebida em estado de graça e não foi nunca, por con- 
seguinte, escrava do pecado, parece não poder, própriamente fa- 
lando, ser redimida pelo sangue do seu divino filho. A redenção, 
com efeito, dum pecado não contraído, o resgate duma escravidão 
moral que jamáis existiu, só em sentido muito impróprio se po- 
dem chamar tais. De onde, parece inevitável o dilema: Maria ou 
foi Imaculada e não redimida, ou Redimida e nao imaculada. 


A história do dogma da Imaculada Conceição de Maria de- 
monstra com evidência ser a dificuldade de conjugar os dois têr- 
mos do binómio: Imaculada-Redimida, um dos maiores obstácu- 
los que levou, por muito tempo, a não poucos teólogos, preocupa- 
dos com salvar a universalidade da redenção de Cristo, a consi- 
derar teológicamente inadmissível, por ser imcompatível com a 
fé, o excelso privilégio marial (3). i 

Que solução dá Egidio da Apresentação ao problema? Como 


(1) SARAIVA MARTINS, J., C. M. F.: As provas de E. da Apresentação em fa- 
vor da Imaculada, em EPHEM. MARIOL., 10 (1960), pp. 421-458. 

(2) AEGIDIUS DE PRAESENTATIONE, O. E. S. A,: De Immaculata B. Virginis 
Conceptione ab omni originali peccato immuni. Libri quattuor, Conimbricae, 
1617. pp. 335 ss. 

(3) Cf. LiaÑo, S. L.: La redención pasiva de María según Suárez, em AR- 
CHIVO TEOL. GRANADINO, 11 (1948), p. 195 ss. ux : 
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resolve ele o grave dilema? Como casa, dentro do próprio siste- 
ma doutrinal sobre a natureza do pecado original, os dois térmos 
do binómio: Imaculada-Redimida? É o que vamos a ver no pre- 
sente estudo em que, após uma breve exposição do estado do 
problema no tempo de Egídio, nos esforcaremos por expór com a 
maior clareza e objectividade, o pensamento do célebre teólogo 
agostiniano sobre a redenção passiva da Virgem Senhora. 


I. O PROBLEMA DA REDENÇÃO MARIANA EM 
SEICENTOS 


Para bem compreeender o pensamento de qualquer autor so- 
bre uma determibada questão, é preciso ter muito em conta o 
ambiente histórico-doutrinal em que viveu. E isto porque o ho- 
mem, queira-o ou não, também no campo intelectual é escravo 
do ambiente, das circunstâncias peculiares em que lhe tocou vi- 
ver. Pretender estudar um autor, prescindindo do seu contexto 
histórico-doutrinal, é arriscarse ao perigo de não o chegar a com- 
preender inteiramente e de atraiçoar, assim, o seu genuino pen- 
samento. 

Por isso julgamos necessário, antes de abordar a doutrina de 
Egídio da Apresentação sobre a redenção mariana, expôr em bre- 
víssima síntese histórica, a génese, o desenvolvimento e o estado 
da questão tal como se achava no tempo do ilustre professor 
agostiniano de Coimbra e que ele mesmo, embora resumidamente, 
nos descreve (4). 


A) GÉNESE DO PROBLEMA. SUA EVOLUÇÃO ATÉ AO SEC. XVII 
1. Génese do problema. Duas correntes doutrinais. 
1) A origem do problema acha-se em S. Anselmo de Can- 


terbury, ao atribuir a santificação de Maria no seio materno aos 
méritos do futuro Salvador. Maria foi santificada, nào, porém, 


(4) AEGIDIUS, O. c. 1. 3, q. 11, p. 355. Para uma ideia mais detalhada da 
evolução histórica do problema da redenção passiva de Maria, consultem-se, 
entre outros: BACHELET, X. M., S. L, Immaculée Conception, em DTC., t. 7, 
1 P. col. 845-1218; ALCANTARA, P., O. F. M., La redención y el débito en María, 
VERD. Y VIDA, 12 (1954), pp. 1-48; 313-337; 445-480; ALONSO, J. M., C. M. F., 
De quolibet debito a B. M. Virgine prorsus excludendo, EPHEM, MARIOL., 
2-3 (1954), pp. 201-242; BONNEFOY, J. Fr., O. F. M., Le negación del «debitum 
peccati» en Maria, VERD. Y VIDA, 12 (1954), pp. 103-171; BaLic, C., O. F. M. 
De significatione interventus Duns Scoti in historia dogmatis Immaculatae 
Conceptionis, VIRGO IMMAC., vol. VII. Romae, 1955, fasc. I, pp. 52-70; cf. do 
mesmo autor: De debito peccati originalis in B. Virgine Maria, ANTONIANUM, 
16 (1941), pp. 205-252, 317-372; CASADO, O., C. M. F., Mariología clásica espafiola, 
t. h^ Inmaculada Concepción en su problemática teología, Madrid 1958, 
pp. 88. 
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por sua própria virtude, mas por virtude daquele que é santo por 
sí mesmo (5). 

Reflectindo sobre tal afirmação, preguntam-se mais tarde os 
grandes Escolásticos do século xiii, como pôde Maria ser Imacu- 
lada, concebida sem pecado se, como ensina Anselmo, foi santifi- 
cada pelos méritos do futuro redentor, seu próprio filho. Se foi 
santificada, advertem, é porque contraiu realmente o pecado ori- 
ginal, e nào foi, portanto, Imaculada. Tal é o raciocínio comum 
entre os grandes teólogos da idade de oiro da Escolástica. Oposi- 
ção completa entre a santificação ou redenção de N. Senhora e 
sua imunidade do pecado. Redimida, logo nào Imaculada. 

A dificuldade de compaginar a conceição sem mancha de Ma- 
ria com sua qualidade de redimida e de admitir, consequente- 
mente, a doutrina isencionista sem negar o carácter universal da 
redenção de Cristo, reside para os autores do século xir, no con- 
ceito de redenção como extrictamente liberativa que eles pos- 
suem. Para eles nào existe outra classe de redenção que a extrac- 
tiva ou liberativa do pecado formalmente contraído, devendo con- 
siderar-se qualquer outra espécie de redenção como necessária- 
mente imprópria e tal só de nome. Sendo isto assim, é claro que, 
se Maria foi redimida, é porque contraiu na sua alma o labéu do 
pecado original (6). 

A incompatibilidade entre a imunidade do pecado em Maria 
e sua redenção passiva encontra-se já exposta com toda claridade 
em Alexandre de Hales. Segundo o douto franciscano, Maria não 
pôde ser santificada antes da sua conceição, «in parentibus», por 
não se transmitir a graça santificante hereditáriamente de pais 
a filhos; nem pôde ser santificada depois da sua conceição e an- 
tes da infusão da alma, por só esta ser sujeito capaz de receber 
a graça santificante; tampouco pôde ser santificada no mesmo 
instante da sua conceição, e isto por duas razões: a) Maria foi 
concebida como os demais filhos de Adão sob o influxo da con- 
cupiscéncia que, manchando directa, imediatamente o feto, macu- 
la indirecta e mediatamente a alma ao unir-se esta àquele, «sicut 
a vitio vasis vinum corrumpitur»; b) se tivesse sido concebida 
sem pecado (refere-se o autor à primeira conceição, à «commix- 
tio parentum») não lhe assistiria a necessidade de contraí-lo no 


(5) «... Matris munditia per quam munda est, non fuit nisi ab illo; ipse 
quoque per seipsum et a se mundus fuit», ANSELMUS (S., Cur Deus homo, 
1.2, c. 16, P L, 158, 419. n 

(6) Não foi, porém, só o conceito de redenção como essencial e exclusiva- 
mente extractiva do pecado contraído. que levou os grandes Escolásticos do 
séc. XIII a negar o privilégio da Imaculada; além desta, outras razões houve, 
como a noção fisicista do pecado e da sua transmissão por meio da concupis- 
cência no acto da geração carnal, a existência em Maria dos efeitos do pecado, 
tais como o sofrimento e a morte, e a explicação não convincente que os par- 
tidários da piedosa sentença davam do privi'égio da Imaculada, Cf. BALic, De 
significatione interventus Duns Scoti, loc. cit, pp. 57 ss. 
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instante da infusão da alma (segunda conceição), e não precisaria 
assim de ser redimida, o que é contra o que nos ensina a fé: 


«Si B. Virgo non fuisset concepta in peccato, ergo non fuisset obli- 
gata peccato nec habuisset reatum peccati. Si ergo non habet reatum 
peccati non indiget redemptione, quia redemptio est propter obligatio- 
nem ad peccatum et ad reatum peccati, ergo non indigeret redemptione 
per Christum, quod secundum fidem catholicam non est ponendum» (7). 


Idêntica parece ser também a doutrina de São Boaventura, 
seu discípulo. Tendo como possível a sentença isencionista, o Dou- 
tor Seráfico abraça contudo a doutrina contrária ao privilégio, 
por lhe parecer esta mais comum, racional e segura: mais co- 
mum, pois a maioria dos teólogos defende «quod B. Virgo habue- 
rit originale» (8); mais racional, porque em boa filosofia, «prius 
est animam uniri carni quam gratiam Dei sibi infundi» (9); mais 
segura, porque, entre outras razões, eximir a Maria do pecado, é 
subtraí-la ao influxo redentor de Cristo e negar consequentemen- 
te a este a glória de redentor universal do género humano. De 
onde, não se deve excluir a N. Senhora da comum lei do pecado, 
«ne dum Matris excellentia ampliatur, filii gloria minuatur» (10). 

Na mesma linha doutrinal se coloca S. Alberto Magno. Muito 
difícil lhe parece conciliar o privilégio da Imaculada com os 
dois dogmas fundamentais da fé cristã: o do pecado original e o 
da redenção de Cristo. A Igreja ensina que tanto aquele como 
esta são universais no sentido mais próprio da palavra. Pelo que 
respeita em particular ao dogma da redenção, se Maria foi imune 
na sua conceição do pecado original, nào precisou de ser redimida 
pelo sangue do seu divino filho, e em tal caso a redenção de Cris- 
to nào é realmente universal. Conclue-se daquí que Maria nào foi 
santificada nem antes nem no mesmo instante da sua conceição, 
mas sim no seio materno depois da infusão da alma (11). 

Tal é outrossim o modo de argumentar de Pedro de Taranta- 
sia, também ele dominicano. Se Maria foi concebida sem pecado, 
nào foi verdadeiramente redimida, o que é inadmissível. Para 
salvar o carácter universal da redenção de Cristo, é preciso admi- 
tir que Maria contraiu o pecado, do qual foi santificada depois da 
animação, «diu post animationem» (12). 


(7) HALENSIS, Alex. Summa Theol., 3 P., n. 76, ed. Ad Claras Aquas, IV, 
113b. Cf. CHIETTINI, E., O. F. M., La prima santificazione di Maria Santissima 
nella Scuola Francescana del sec. XIII, em VIRGO IMMAC., vol VII, Ro- 
mae 1955. fasc. I, p. 14. | 

(8) BONAVENTURA (S), Sent., III, d. 3, pars 1, q.2, conclusio (Opera Omnia, 
ed. Vives. París 1865, t. 4, p. 64b). 

(9) Ibidem. à 

(10) Ibid.; sobre o pensamento de Doutor Seráfico àcerca da Imaculada, 
cf. CHIETTINI, Em., Mariologia Sancti Bonaventurae, Sibenici, :941, pp. 127 SS. 

(11) ALBERTUS MAGNUS (S), In III Sent., d.3. a.4 sol. et ad 4. 

(12) 'TARANTASIA, Petrus de (depois Papa Inocêncio V) In 111 Sent., d.3, 
q.1, a.1, Tolosae 1652, p. 18. : 
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De particular interesse é nesta questão, a actitude de S. To- 
más de Aquino. Rejeitando a teoria agostiana sobre o pecado seu 
modo de transmitir-se (13), e abraçando a doutrina anselmiana 
segundo a qual o pecado original consiste essencialmente na pri- 
vação da justiça original (14), o Doutor Angélico não vê na trans- 
missão do pecado original o mais pequeno obstáculo para admitir 
o privilégio da Imaculada Conceição. Para ele, a única dificul- 
dade, o único e verdadeiro obstáculo reside no facto da redenção 
de Maria pela morte expiatória de Cristo. Se Maria foi concebida 
em estado de graça, imune de todo pecado, nota o Angélico, não 
pôde ser redimida por Cristo, não sendo este, em tal suposição, 
redentor universal; ora bem, isto é inadmissível, por ser em de- 
trimento da sua excelsa dignidade de libertador de todo o género 
humano. 

Ouçamos o mesmo Doutor Angélico: 


«Si cum peccato concepta non fuisset, non indigeret per Christum 
redimi, et sic non esset Christus universalis hominum redemptor; quod 
denegat dignitati Christi» (15). 


A posição do Angélico é da maior transcêndencia. Demons- 
trando a insuficiência de toda explicação fisicista do pecado, re- 
duziu a uma todas as objecçoes feitas pelos autores precedentes 
contra a doutrina isencionista. O seu mérito também aqui é gran- 
de. A actitude tomista, com efeito, contribue notávelmente, em- 
bora de modo negativo, para a solução definitiva do delicado pro- 
blema da redenção mariana, enquanto ela levará os teólogos pos- 
teriores a estudar mais detida e profundamente a natureza da 
redenção de Cristo, no intuito de resolver esta ultima e grave di- 
ficuldade contra a sentença do privilégio (16). 


(13) THomas (S.), Summa Theologiae, 1-2ae, q. 82, a.3: utrum originale 
peccatum sit concupiscentia, corp., ed. Marietti, 1952, p. 378; cf. De malo, q.4, 
a.2, ad lum., em Quaestiones Disputatae, ed. Marietti, p. 531. 

(14) Idem, Summa Theologiae, 1. c. 

(15) Idem. Compendium Theologiae, c. 224; cf. Sum. Theol., 1-2ae, q. 81, 
a.3 corpus; 3 P, q.27, a.2 in corpore; De malo, q.4, a.6. 

Tem-se discutido muito, mesmo nos ültimos tempos, sobre o genuino pen- 
samento do Doutor Angélico àcerca do privilégio da Imaculada. Segundo 
Suárez, Luis Billot e Merkelbach, entre outros, Sao Tomás negou claramente 
a Imaculada; segundo João de S. Tomás, Natal Alexandre, Palmieri, Perrone, 
Noberto del Prado, nào teria o Santo de Aquino negado o excelso privilégio 
mariano. 

Sobre o estado actual do problema veja-se ROSCHINI, G. M. O. S. M., La 
Mariologia di S. Tommaso, Roma 1950, pp. 193 ss.; cf. ademais VIRGO IMMAC., 
vol. VI, Romae 1955. De Immaculata Conceptione in Ordine S. Dominici, par- 
ticu'armente os artigos de GARRIGOU LAGRANGE, R., O. P. De perfectissima 
redemptione B. V. Mariae sec. tria principia a S. Thoma admissa, pp. 108-115; 
Cuervo, M., O. P., Porque Santo Tomás no afirmó la Inmaculada, pp. 11-68; 
LIMBRERAS, P., Personaliter redempta, pp. 116-123; cf. alem disso, a disputa 
entre Kunicic. Jordão, O. P.. e Rossi, G., C. M., em DIVUS THOMAS (Piac.), 
57 (1954) e EPHEM. MARIOL., 8 (1958). 

(16) Cf. Le BACHELET, a. c., em D. T. C., t. 7 1 P. c. 1060; Di FRANCESCO, 
Salvatore, O. P., Influsso del Dottore S. Tommaso d'Aquino mello sviluppo 
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2) Frente a esta corrente teológica que considera a redenção, 
sua universalidade, como o maior dos obstáculos para admitir a 
Imaculada Conceição da Mãe de Deus, encontramos outra que 
não só não vé imcompatibilidade alguma entre essas duas verda- 
des, mas pretende mesmo explicar o privilégio da Imaculada Con- 
ceição de Maria pelo facto da sua redenção pelos méritos do seu 
filho. Tal é a doutrina de quantos admitem como verdadeira não 
só a redenção extractiva do pecado formalmente contraído, mas 
também a preservativa do mesmo. Maria foi isenta do pecado 
precisamente por dele ter sido preservativamente redimida. Se não 
tivesse sido de tal maneira redimida, não teria sido concebida sem 
mancha. A razão de ser, imediata, do privilégio reside na sua 
redenção. O dilema: Imaculada ou Redimida, carece de sentido. 
Maria foi Imaculada e Redimida. Imaculada porque Redimida. 


Esta doutrina achamo-la já em Roberto Grossetête, que ensina 
ter sido N. Senhora redimida do pecado «quod infuisset, nisi sanc- 
tificata fuisset» (17). Tal é também o pensamento de um certo 
Anónimo do século xu (18) e de Geraldo D'Abbville (19). 

Guilherme de Ware intenta dar-nos uma explicação da natu- 
reza da redenção preservativa, baseado na teoria de S. Agostinho 
e de Pedro Lombardo sobre a transmissão do pecado. Em virtude 
da sua proveniência de Adão por via natural, Maria devia con- 
trair na propria pessoa a mácula do pecado original. De facto, 
porém, não o chegou a contrair por dele ter sido divinamente 
preservada. Tal preservação consistiu na purificação do «semen 
infectum» anterior à infusão da alma, pela qual ficou aquele des- 
tituido da sua virtude transmissora do pecado. Deste modo não 
pôde o feto macular a alma de N. S. ao ser por ela informado. 
Adverte Ware que tal purificação não se pode chamar própria- 
mente santificação, por só a alma racional poder ser santifica- 
da (20). Maria foi, pois, segundo o célebre franciscano inglês, pre- 
servativamente redimida do pecado que havia de contrair no pri- 
meiro instante, por sua descendencia física de Adão. Trata-se, 
para Ware, de verdadeira necessidade física fundada na «infectio 


della dottrina sul'Immaculato concepimento della Beatissima Vergine Maria, 
em VIRGO IMMAC., vol. 6, 136 ss. 

(17) Citado por LOoNGPRÉ, E., Roberte Grossetête et l'immaculée Concep- 
tion, em ARCH. HIST. FRANCISC, 26 (1953), p. 551. Encontramos em Grosse- 
téte, talvez o primeiro intento de explicar a dificuldade soteriológica da 
Imaculada Conceição por meio do débito de pecado; cf. CASADO, O., O. C., p. 206. 

(18) Cf. Doucer, V., O. F. M., Pierre J. Olivi et l'Immaculée Conception, 
em ARCH. HIST. FRANCISC., 26 (1933), pp. 560-563. 

(19) Cf. DENEFFE, A. S. I., Deux questions mediévales concernant rim- 
pia d pag RECHERCHES DE THEOLOGIE ANC. ET MEDIEV. 4 
(1932, p. 410. 

(20) «Fuit mundata, non dico sanctificata, quia sanctificari non potest, 
nisi quod est susceptivum peccati et gratiae, cuiusmodi est sola anima», FR. 
GULIELMI GUARRAE, FR. JOANNIS DUNS SCOTI, Quaestiones Disputatae de imma- 
culata Conceptione Beatae Mariae Virginis, ed. Ad Claras Aquas (Quaracchi), 


1954, p. 5. 
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seminis» por meio da concupiscéncia, e nào de pura necessidade 
moral (21). 

Apesar do intento de Guilherme de Ware, o conceito de reden- 
cào preservativa aplicada à Màe de Deus, carece ainda duma for- 
mulação clara e bem definida que nos permita compreender sem 
dificuldade todo seu valor teológico. É o que intentará fazer Joào 
Duns Escoto, provávelmente discipulo de Guilherme de Warre. 

Omitindo outras questóes sobre a mariologia do Doutor Sub- 
til, podemos resumir nos seguintes pontos seu pensamento em 
torno à redenção de Maria: 

a) Não há oposição de nenhuma espécie entre o privilégio da 
Imaculada e sua condição de redimida. Maria foi Imaculada por 
ter sido redimida. Assim como nós precisamos dos méritos de Cris- 
to para que nos seja perdoado o pecado cometido, do mesmo modo, 
e mais ainda, deles precisou Maria para o não chegar a con- 
trair (22). 

b) A redenção preservativa de N. Senhora é, em certa ma- 
néira, exigência da qualidade de Cristo como perfeito redentor. 
Sendo este, com efeito, perfeito redentor, convinha redimisse per- 
feitamente alguma creatura, concretamente sua própria Mãe. Ora 
bem, só a redenção preservativa é perfeita redenção. De onde, 
Cristo, perfeito redentor, redimiu preservativamente sua santis- 
sima Mãe (23). 

c) A redenção preservativa de N. S. não se deve, porém, con- 
ceber como purificação do «semen infectum» antes da infusão 
da alma humana pela qual se impede àquele de transmitir a esta 
o pecado. Tal modo de conceber a redenção preservativa estriba- 
se na doutrina agostiniana do pecado e de sua transmissão, que 
para Escoto é inadmissível (24). 


(21) Segundo e Pe. Casado, o. c., p. 209, para Guilherme de Ware o débito 
de pecado reduzse à pura possibilidade de pecar; nos crémos que para Ware 
o debito de pecado consiste numa verdadeira necessidade física de contrair o 
pecado, baseada na infectio carnis. Cf. ALCÁNTARA, P., La redención preserva- 
tiva de María, em «Ephem. Mariol.», 2-3 (1954), p. 259, nota 23. 

(22) «Sicut alii indiguerunt Christo, ut per eius meritum remitteretur eis 
peccatum iam contractum, ita Maria magis indiguit mediatore praeveniente 

eccatum, ne ipsa contraheret», FR. GULIELMI GUARRAE, F'R. JoANNIS DUNS SCOTI, 
R. PETRI AUREOLI, Quaestiones disputatae de Immaculata Conceptione Beatae 
Mariae Virginis, Ad Claras Aquas (Quaracchi) 1904, p. 19. 

(23) «Perfectissimus enim mediator habet perfectissimum actum mediandi 
possibilem respectu alicuius personae, pro qua mediat; sed Christus est per- 
fectissimus mediator: ergo Christus habuit perfectissimum gradum mediandi 
possibilem respectu alicuius creaturae sive personae respectu cuius erat me- 
diator; sed respectu nullius personae habuit excellentiorem gradum quam 
respectu Mariae...; sed hoc non esset, nisi meruisset eam praeservare a pec- 
cato originali», Ibidem, p. 14. x 

«Perfectissimus mediator meretur amotionem omnis poenae ab eo, quem 
reconciliat; sed culpa originalis est maior poena, quam ipsa carentia visionis 
divinae..., quia peccatum est maxima poena naturae intellectualis inter omnes 
poenas eius: igitur, si Christus sic perfectissime reconciliavit, istam poenam 

avissimam meruit ab aliquo auferri; sed non nisi a Matre: igitur etc.» 
bid., p. 15. 
(24) Ibidem, p. 16; cf. p. 22. 
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d) A redencào preservativa de Maria consistiu em que de- 
vendo ela, por sua inclusáo no pacto estabelecido entre Deus e 
Adão àcerca da perda ou da transmissão da justica original, ser 
concebida como os demais em estado de pecado, defacto nào o foi, 
em virtude da plenitude de graça com que Deus quiz adornar 
sua Màe no primeiro instante do seu ser (25). 

Quanto à natureza da necessidade de contrair o pecado que 
assistiu a Maria, parece tratar-se de necessidade moral e nào fí- 
gica (26). 

Eis as duas correntes fundamentais em torno ao problema da 
redenção passiva de Maria que encontraremos nos teólogos pos- 
teriores: a favorável e a desfavorável à «piedosa sentença»; a 
favorável e a desfavorável ao conceito de redenção preservativa. 


2. A doutrina da redenção marial nos sec. xiv-Xv 


Depois de Duns Escoto, não achamos nos séculos xiv e Xv 
nenhum contributo doutrinal digno de relévo àcérca do proble- 
ma da redenção marial. Os teólogos desta época limitam-se a to- 
mar uma das duas direcções anteriormente tracadas em harmo- 
nia com os princípios que professam, a Escola a que pertencem. 
Há quem admita a redenção preservativa como verdadeira e não 
hesite atribui-la à Mãe de Deus, seguindo as pêgadas de João 
D. Escoto. Mas não falta também quem, fiél à doutrina da re- 
denção como necessariamente extractiva, anatematize a reden- 
ção preservativa como teológicamente inadmissível e contrária 
aos mesmos principios da fé. 

Dos primeiros lembremos, entre outros à Durando que, em- 
bora pessoalmente convencido ter sido Maria concebida em pe- 
cado, admite contudo a possibilidade da redenção preservativa 
fundada na necessidade de pecar (27). P. Aureolo, segundo o qual 
a Senhora foi redimida preservativamente do pecado que havia 
de contrair por ter sido gerada como as demais creaturas, «con- 
cupiscibiliter», «ex concubitu maris et feminae» (28). Francisco 
Maironis, para quem Maria foi redimida «licet peccatum non 
contraxerit de facto, sed quantum est ex se» (29). 


(25) Ibidem, p. 19. 

(26) Isto parece claro, pois a necessidade ou débito físico de contrair o 
pecado estriba-se na teoria da transmissão do pecado original através da 
ainfectio carnis» ou do «semen infectum», que Escoto parece rejeitar, Quaes- 
tiones Disputatae..., p. 19. 

(27) «Puto tamen quod si Beata Virgo peccatum originale non contraxisset, 
potuisset tamen vere dici redempta a Deo, pro eo quod in radice sua ex na- 
tura suae conceptionis obligata erat ad incurrendum peccatum nisi fuisset a 
Deo praeservata», In III Sent., d. 3, q. 1, n. 14, Lugduni 1587, 486b-487a. - 

(28) FR. GULIELMI GUARRAE, FR. JOANNIS DuNs SCOTI, PETRI AUREOLI, Quaes- 
tiones. disputae, ed. c., p. 48-49. 

(29) MAYRONIS, Franciscus de, In IV Sent., ed. Venetiis 1519, 1. 3, d. 3, a 5, 
p. 172a. ` 3^: ' 
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Entre os segundos enumeremos, entre outros, Joào de Poul- 
ly (30) e Joào de Nápoles (31). 

A dupla tendéncia encontramo-la no Concilio acéfalo de Ba- 
sileia (1439), em que João de Segóvia defende a redenção preser- 
vativa (32) ao passo que Torrequeimada a condena sem hesi- 
tar por seu caracter antitradicional (33). 

Embora nào faltem inimigos da redenção preservativa, esta 
vai contudo impondo-se em Teologia, sendo cada vez maior o nu- 
mero dos defensores da mesma, como N. de Cusa (34), R. de Li- 
cio (35) e Clictoveu (36). 


3. A posição de Caietano e de Catarino 


Se os sec. xiv e xv, depois de Escoto, carecem de interesse 
doutrinal, já nào podemos dizer o mesmo do século xvi. Ele é do 
maior interesse pelo que se refere ao problema da redenção ma- 
riana. O conceito de redenção preservativa impuzera-se, sobretudo 
depois da declaração tridentina (37). A maioria dos teólogos ad- 
mitem já uma Imaculada redimida. Os mariólogos de Seicentos, 
constatando este facto, esforçam-se por explicar o verdadeiro con- 
teúdo do conceito de redenção preservativa, por exclarecer esse 
conceito ainda bastante indefenido, explicando e exclarecendo o 
conceito de «debitum peccati» que se torna agora, por esse moti- 
mo, objecto de aturado e profundo estudo. 

Dois autores sobretudo são dignos de nota neste período: To- 
más de Vio e Ambrósio Catarino. 

Segundo Tomás de Vio, N. Senhora foi preservativamente re- 
dimida do débito de pecado pessoal intrínseco que, se não é o 
pecado formalmente contraido, é, como ele mesmo adverte, «ipsa 
macula peccati», «initium peccati». Qualquer outra espécie de 
redenção preservativa baseada noutra classe de débito que não 
seja o pessoal intrinseco, é, para o célebre Purpurado de Gaeta, 
inteiramente inadmissível (38). 

A redenção preservativa admitida por Caietano na realidade 


. (30) PoLLiaco, Joannes de, Quodl. IV, q. 14, em JOANNIS DE POLLIACO ET 
JOANNIS DE NEAPOLI, Quaestiones disputatae de Immac. Concept., ed. Balic, Sibe- 
nici, 1931, p. 26. 

(31) NzaPoLI, Joannis de, Quodl. IV, q. 13, o. c., ed. c., p. 23. 

(32) Sucovia, Joannes de, Septem allegationes circa V. M. Immaculatam 
Conceptionem, Bruxellis, 1664, alleg. 6, pp. 201 ss. 

(33) TURRECREMATA, Joannes de, Tractatus de veritate Conceptionis Beatae 
Virginis, Romae, 1547, pars. 2, c. 15. Cf. BINDER, Karl, Kardinal Juan de Tor- 
quemada und die feierliche vergündigung der lehre von der Unbeflecktén 
Empfängnis auf dem Konzil von Basel, em Virco IMMac., vol. 6, pp. 146-163. 

(34) Cusa, Nic. de, Opera Omnia, Parissis, 1514, I, 1. 2, p. 153. 

(35) Licio, Robertus de, Sermones de Conceptione, Lugduni, 1491. 

- 436) -CLicHTovEUS, De puritate Conceptionis B. M. Virginis, Parissis, 1513, 
11, c; 12, fol 16. 
“ (37). DENZ; 762. i i sá , 

(38) CAIETANUS, De Conceptione, c. 3; Opuscula omnia, Venetiis, 1612, p. 103. 
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não é preservativa, mas sim extractiva: do débito pessoal intrín- 
seco. Trata-se, como é facil de ver, dum esforço titânico por con- 
ciliar o conceito de redenção extractiva com a doutrina da Imacu- 
lada, então já comumente admitida, mas sem modificar substan- 
cialmente aquele. Egídio da Apresentação criticará, como vere- 
mos, este vão esforço do famoso purpurado dominicano. 

Para Ambrósio Catarino, ao contrário, a redenção preservati- 
va da Senhora consistiu na exclusão da mesma da lei do pecado 
imposta por Deus a Adáo e aos seus descendentes: Em virtude 
da sua natureza humana, Maria devia, pelo menos podia, vir a 
ser incluida em dita lei, ficando deste modo obrigada a pecar em 
Adão se ele pecasse, e a contrair a respectiva mácula no primeiro 
instante da sua conceição. Deus, porém, não quiz incluir na dita 
lei a que ab aeterno destinara para sua Mãe. Nesta exclusão pu- 
ramente gratuita, consistiu a redenção preservativa da Senhora, 
pois em virtude dela, não pecou conosco em Adão nem ficou, por 
conseguinte, sujeita ao débito de contrair ao nacer a macula 
correspondente (39). Por outras palavras, e para usar a nomen- 
clatura catariniana, Maria foi redimida do débito improprio ou 
secundum quid (40). 

Tanto a corrente doutrinal de Caietano como a de A. Catrino 
têm seus seguidores em Quinhentos (41). 

Além destas duas correntes ou tendências fundamentais, acha- 
mos, isolada, a peregrina teoria de Francisco Torres (Turriano), 
segundo a qual, Maria foi redimida por Cristo, por ter sido por 
ele livre da morte do corpo, no dia da sua assunção em corpo e 
alma ao céu (42). 


B) ESTADO DA QUESTAO A PRINCIPIO DE SEICENTOS 


Chegamos assim ao século XVII. É o século de oiro da mariolo- 
gia portuguesa, ibérica, ocidental. É o século também das grandes 
disputas em torno ao privilégio da Imaculada, que ocupa, indu- 
bitávelmente, o primeiro lugar nesses grossos e preciosos tratados 
de Mariologia que nos legaram os mariólogos seicentistas. 

Quanto ao problema da redenção passiva de N.. Senhora, os 
teólogos de principios de Seicentos acham-se divididos em di- 
versos campos. 

Não poucos seguem a doutrina de Caietano sobre a redenção 


(39) CATHARINUS, A., Disputatio pro Immaculdta Dei genitricis conceptione, 
Lugduni, 1542, 1. 3, p. 14; 1. 2, p. 20. Cf. SARAIVA MARTINS, J., Uma solução ori- 
ginal..., Madrid, 1959, p. 39. 

(40) Cf. Uma solução original... p. 57-58. 

(41) Cf. CASADO, O., C. M. F., O. C., pp. 234 ss. 

(42) 'TURRIANUS, F. de, S. L, De definitione propria peccati originalis ez 
Dionisio Areopagita et de Conceptione Virginis et Matris Dei sine peccato, ex 
Scriptura Angelicae salutations et testimoniis antiquorum. Patrum, Florentiae, 
1581, p. 26. 
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preservativa de Maria baseada no débito pessoal intrínseco. Sa- 
lazar, com efeito, referindo-se à opinião de Caietano diz expres- 
samente: «Opinio, quae non paucos nec humiles sibi authores 
numerat» (43) Egídio nota igualmente ser o de Caietano «com- 
munis dicendi modus» (44). Entre os fiéis seguidores de Caietano, 
porém, reina certa desarmonia quanto ao modo de explicar a ra- 
zao de ser o débito pessoal intrínseco suficiente para fundar uma 
verdadeira redenção. Há quem opine que tal espécie de débito 
pode ser fundamento suficiente da redenção, por ser o mesmo 
pecado iniciado; para outros, a suficiência do débito pessoal in- 
triseco para fundar uma verdadeira redenção, reside em que ele 
é a causa da contração do pecado (45). 

Maior, porém, é o número dos que seguem as pêgadas de Ca- 
tarino, atribuindo à Mãe a redenção preservativa do débito im- 
própio ou secundum quid, também chamado por outros débito 
natural. A redenção da Senhora consistiu em que, devendo, por 
sua natureza, ter sido incluida na lei do pecado, por especial pri- 
vilégio divino, não o foi, ficando desta maneira isenta do pecado 
e do débito de contrair ao nascer a mácula correspondente. 

Os partidários desta tendência esforçam-se em corroborar sua 
tesse com a doutrina da predestinação de Maria «ab aeterno» para 
a excelsa dignidade de Mãe de Deus. Seria indecoroso, advertem, 
que Aquela que foi escolhida por Deus para sua Mãe, estivesse 
por algum tempo sujeita à lei do pecado. Recordemos, entre 
outros a Salmeirão (46), Sebastião Barradas (47 e Cosme de Ma- 
galhães (48). 

Além da corrente caietanista e catariniana, não falta a prin- 
cipio de Seicentos quem, preocupado com exaltar sempre mais a 
excelsa dignidade da Mãe de Jesus, ensine ter sido Maria preser- 
vativamente redimida, não do débito pessoal nem do débito im- 
próprio ou secundum quid, isto é, da necessidade de ser incluida 
por sua natureza, na lei do pecado, de que foi inteiramente imune, 
mas da pura possibilidade de pecar, fundada na mera defectibili- 
dade natural (49). 


(43) SALAZAR, F. Chirinus de, S. I, Pro Immaculata Deipara | Compluti, 
1618, C. .15,. n.. 26,. p. 99. 

(44) AEGIDUS, O. C., 1. 3, q. 11, a. 4, n. 6, p. 370. 

(45) Ibidem. 

(46) SALMERON, A., Comment. in omnes Epist. B. Pauli, ad Rom. 5, disp. 45; 
Opera omm a, Coloniae Agripinae, 1604, t. 13, p. 444. 

(47) BARRADAS, Sebastianus, S. I., In Historiam Evangelicam, Lugduni, 1606, 
t. 1,1. 6, c. 3, pp. 285 ss. 

(48) MAGALHAES, Cosme, S. L, Operis Hierarchici libri tres, Lugduni, 1609, 
1 1, pp. 275 ss. 

(49) SALAZAR, O. C., C. 1, n. 1, p. 1; cf. c. 24, n. 124: «crevit hoc nostro 
Saeculo pietas et studium erga Deiparam factumque est ut graves Theologi 
digniora de Virgine sentientes, audacter dixerint Deiparam Mariam neque debi- 
tum quidem originalis culpae contrahendae vel in se vel in Adam incurrisse; 
atque adeo similem ad modum necesse erit, aliquod redemptionis genus exco- 
gitare, quod proprietatem et rigorem extenuans, nobilitatem et gloriam adau- 
geat». 


324 JOSÉ M. SARAIVA MARTINS, C. M. F. 


Em síntese, a principio de Seicentos três são as posições prin- 
cipais perante o problema da redenção passiva de Maria: a dos 
que, seguindo a Caietano, afirmam ter sido Maria redimida do 
débito pessoal intrinseco, prescindindo das diversos modos de 
explicar o mesmo; a dos que, em campo catariniano, ensinam 
ter sido N. Senhora redimida do débito de pecado extrinseco à 
pessoa da mesma Senhora; e finalmente a dos que pretendem 
salvar a redenção preservativa de Maria fundada na pura defec- 
tibilidade natural. 

Tal é o panorama no tempo em que Egídio publica a sua obra 
mariológica. Que actitude toma ele perante as diversas soluções 
do problema em questão? Abraça ele alguma delas ou também 
aquí propõe alguma solução original do problema? É o que vamos 
a ver a seguir. 


IL. O PENSAMENTO EGIDIANO SOBRE A REDENÇÃO 
PASSIVA DE MARIA 


Egídio da Apresentação expõe o seu pensamento sobre o pro- 
blema da redenção de N. Senhora na questão II do terceiro livro 
do De Immaculata B. V. Conceptione: «De redemptione B. Vir- 
ginis per sanguinem Christi.» Ocupa-se nosso autor em primeiro 
lugar do conceito de redenção em geral, para examinar depois a 
verdadeira natureza da redenção de Cristo e estudiar por fim o 
modo como Maria foi redimida pelo sangue do seu divino filho. 


A) CONCEITO DE REDENÇÃO EM GERAL 
1. Têrmo «a quo» da redenção 


A redenção supõe, por sua mesma natureza, no sujeito que 
ha-de ser redimido, de algum modo, a presença do pecado. Quem 
de nenhuma maneira é escravo do pecado, não pode, própriamen- 
te falando, ser redimido ou resgatado, por faltar em tal caso no 
sujeito o fundamento ou têrmo «a quo» suficiente da reden- 
ção (50). 

Diversamente, porém, pode alguém ser escravo moral do pe- 
cado e precisar, consequentemente, de redenção. Ouçamos, para 
não atraiçoar seu pensamento, as próprias palavras do famoso 
agostiniano portugués: 


«Praemittendum est triplicem adhuc distinguendam esse captivita- 
tem: unam formatem et perfectam, qualis est captivitas qua quis et 
actuali culpae subjicitur et maculae illius: et haec captivitas solum 


_ 


(50) AFGIDIUS, O. C., 1. 3, q. 1l n p4998. 
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datur in illis qui actu subjacent maculae cu!pae quam in se vel in alio 
commisserunt... Secunda captivitas est illa quae datur antequam culpa 
vel in se vel in alio actualiter committatur, et ex consequenti antequam 
resultet macula culpae originalis commissae vel in se vel in alio. Talis 
autem captivitas non est formalis captivitas, nec completa, sed initiativa 
tantum, et solum in debito ex defectibilitate naturae resultante... T'ertia 
denique captivitas reperitur in iis qui culpam in Adamo commisserunt ; 
ex qua captivitate incurrerunt ad contrahendam maculam illius, cum 
primum fuerint in propriis personis. Haec autem captivitas cum solum 
sit potentialis et virtualis quandiu sumus in lumbis parentum aut sub 
prima conceptione ante animae infusionem, mon est completa; mec est 
pure initiativa et radicalis cum supponat culpam actualem in alio com- 
missam: sed est captivitas formalis quidem, quia iam est sub culpa ac- 
tuali originaliter commissa, et vere imputata, sed imperfecta, quia non- 
dum est conjuncta cum actuali macula peccati in Adamo commissi» (51). 


É preciso, pois, segundo o teólogo conimbricense, distinguir 
trés modos de estar sujeito ao pecado: formal, radical e potencial 
ou virtual, intermédio entre o primeiro e o segundo. 

É formalmente escravo do pecado, espiritualmente morto à 
vida da graca, o que é formalmente pecador, ou seja, o que real- 
mente pecou e contraiu na própria alma a mancha correspon- 
dente a dito pecado. Tal é o estado do adulto que contraiu a 
mácula do pecado cometido e da creança que nasce maculada 
pelo labéu do pecado que cometeu em Adão originalmente, quan- 
do se achava «in lumbis eius». 

É radicalmente escravo do pecado quem, por sua defectibili- 
dade natural, pode vir a cometê-lo, embora de facto nunca chegue 
a cometê-lo. Tal era a condição dos anjos «quando fuerunt in 
statu viae», do nosso pai Adão antes da queda; tal também a 
condicào dos justos com relacáo a um sem numero de pecados 
que podem cometer, se deles nào forem preservados com o auxí- 
lio da divina graça. | 

São potencial ou virtualmente escravos do pecado quantos, 
tendo pecado actualmente em Adão, ficaram obrigados a contrair 
a respectiva mácula no primeiro instante do seu ser. Esta era a 
condição de todos nós quando nos achávamos «in lumbis Adami», 
antes de sermos gerados pelos nossos progenitores. 

Comparando entre sí estes diversos modos de sujeição moral 
ao pecado, em que o homem se pode encontrar, aparece clara- 
mente a diferença entre eles. Evidente a diferença entre o pri- 
meiro e os outros dois. Entre os dois ultimos notamos as seguin- 
tes diferenças: a) a escravidão radical difere da potencial ou 
virtual antetudo por razão da origem, pois aquela baseia-se na 
pura defectibilidade da natureza creada, ao passo que esta se 
funda no pecado de Adão que foi também nosso pela união da 
vontade de cada um de nós com a vontade de Adão; b) Conse- 


(51) Ibidem, a. 2, nn. 9-10, p. 361. 
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quentemente, aquela é anterior ao pecado de primeiro homem, 
esta posterior ao mesmo; c) a escravidào radical, anterior ao pe- 
cado de Adão, tem como têrmo ou objecto o mesmo pecado ada- 
mitico, suposto sempre, é claro, um decreto positivo de Deus pelo 
qual a vontade de cada um seja unida à de Adão, ao paso que a 
escravidão virtual, posterior a dito pecado, do qual provém, tem 
como ünico térmo ou objecto a contração da respectiva mácula 
ao nascer; d) A escravidão puramente radical nào constitue 0 
homem formalmente pecador, pois tiveram-na, como se disse, os 
anjos e nossos primeiros pais antes do pecado da paraíso, sem 
por isso serem menos gratos aos olhos puríssimos de Deus. A es- 
cravidào radical ou virtual, ao contrário, nào pode deixar de tor- 
nar o homem formalmente pecador, não poque seja em sí mesma 
pecado, que não o é, mas por provir dum pecado realmente co- 
metido, o de Adão, e incluir em sí a ineludível obrigação de con- 
trair a macula correspondente a dito pecado. Essencialmente não 
é mais que a imputação da culpa cometida feita por Deus, e tal 
imputação divina não pode deixar de constituir pecador o sujeito 
imputado, «si non formaliter intrinsece, saltem extrinsece eo modo 
quo actio denominat agentem» (52). e) Do dito colhe-se, por fim, 
que a escravidão puramente radical não é, falando com rigor, 
propriamente tal, ao passo que o é a escravidão virtual, não por- 
que seja em si mesma pecado, repetimos, mas unicamente por 
ter origem no pecado de Adão realmente cometido e tender in- 
exorávelmente à contração da respectiva mácula moral. 

Como se vê, a escravidão virtual ocupa um lugar intermédio 
entre a puramente radical e a formal, completa ou perfeita: «Non 
est completa, nec est pure initiativa et radicalis cum supponat 
culpam actualem in alio commissam.» 

Comparando a escravidão radical e a virtual com o con- 
ceito de débito de que nos fala Egídio noutra parte, vê-se clara- 
mente que aquela se identifica inteiramente com O débito radical 
remoto, que para Egídio não é verdadeiro débito, e esta com 0 
débito absoluto «ex peccato Adami», o unico verdadeiro débito 
de pecado admitido pelo teólogo coimbrào (53). 

Quanto ao modo de preceder o pecado, no sujeito, à redenção, 
devemos ter em conta quanto segue: 

a) Não é preciso preceda o pecado no sujeito com prioridade 
de tempo; basta que preceda com prioridade de natureza: 

«Addimus tamen redemptionem in communi acceptam in sua formali 


ratione non includere quod captivitas prius tempore praecedat, sed satis 
est quod praecedat prioritate naturae» (54). 


(52) Cf. SARAIVA MARTINS, J., Uma solução original..., p. 22; «quoniam in 
quocumque (statu), culpa commissa in Adamo, qua quisque nostrum fuit Deo 
invisus, illi imputatur; imputata autem non potest non facere invisum cui 
imputatur», AEGIDIUS, O. C., 79,10. 11,'&2, PUB 

(53) Cf. SARAIVA MARTINS, Ta 82:065 p.162; 

(54) AEGIDIUS, O. C., 1. 3, q. 11, a. 2, n. 1, p. 359. 
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b) Não esqueçamos, porém, que podem existir duas classes 
de prioridade de natureza, no sentido que esta de tal modo supõe 
aquela que, sem a sua existencia no sujeito, esta não pode nele 
subsistir. Assim, no homem a racionabilidade é anterior, com 
prioridade de natureza, à risibilidade, por esta supor de tal ma- 
neira aquela, que sem a mesma não pode existir no ser humano, 
2) Pode uma coisa ser anterior a outra com prioridade de natu- 
reza, no sentido que a primeira existiria no sujeito, se lho não 
impedisse a segunda. A facultade visiva, por exemplo, convem 
antes a Pedro com prioridade de natureza, do que a cegueira, 
embora tenha nacido cego, pois tal facultade existiria nele, se a 
cegueira de nacimento lho não impedisse. Do mesmo modo, o 
não- ser convem antes a creatura do que o ser. 

Quanto estamos dizendo, expõe-no Egídio da Apresentação nos 
seguintes têrmos: 


«Praemittendum est secundo, prioritatem naturae inter duo duobus 
modis posse reperiri: uno modo, quia unum naturaliter ita praesupo- 
nitur ad alterum, ut convenire nequeat, nisi illud prius actu exsistat... 
Altero modo potest dari inter aliqua duo prioritas naturae, quia unum 
naturaliter inesset nisi adventu alterius impediretur, Hoc modo non— 
esse prius natura convenit quam esse, et visus occulo prius quam cae- 
citas» (55). A 

Egídio basia-se, para fazer tal distingao de prioridades de na- 
tureza, na autoridade de S. Tomás de Aquino, de Capreolo, de 
Caietano e do Ferrariense (56). 

c) Quando falamos da necessidade de preceder o pecado no 
sujeito com prioridade de natureza à redenção, tal género de prio- 
ridade pode entender-se num dos dois sentidos indicados. Apli- 
cando esta doutrina a Maria, diremos que nela o pecado procedeu 
com prioridade de naturaleza à sua redenção, entendida tal prio- 
ridade nào no primeiro mas no segundo sentido, pois aquele exis- 
tiria em sua alma no primeiro instante da sua conceição se nào 
tivesse sido impedido pela plenitude de graça redentora de Cristo, 
de que foi colmada naquele primeiro instante. E isto sem por em 
perigo a verdade da Imaculada, o que não seria possível, si se 
aplicasse ao caso de N. Senhora a primeira classe de prioridade 
de natureza. 


2. Diversas classes de redenção 


Depois de examinar o fundamento ou têrmo «a quo» suficiente 
da redenção, pregunta-se o ilustre professor de Coimbra se há 
que admitir uma só classe de redenção verdadeira e própria: a 
extractiva ou liberativa do pecado, ou se, pelo contrário, se podem 


(55) Ibidem, 
(56) Ibidem, p. 360. 
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admitir outras espécies de redenção que não seham nem menos 
verdadeiras nem menos próprias. 

Já vimos que muitos teólogos, admitindo como único funda- 
mento da redenção, o pecado formalmente contraido, se viram 
obrigados a concluir só a redenção extractiva do pecado ser ver- 
dadeira, devendo considerar-se qualquer outra espécie de reden- 
ção preservativa como totalmente imprópria. Quando se fala da 
redenção do pecado, notam os partidários desta doutrina, todos 
entendem por aquela o resgate do pecado cometido e contraido 
na própria alma e nào a preservação do mesmo (57): 

Quantos sustém ter sido Maria concebida sem pecado sem 
negarem sua qualidade de redimida, tém de admitir, além da 
redenção puramente extractiva, a redenção preservativa dum pe- 
cado futuro ou possível. Negar a possibilidade de tal espécie de 
redenção, equivaleria, com efeito, a negar a possibilidade da imu- 
nidade de N. Senhora do pecado no primeiro instante da sua 
conceição. 

Egídio Lusitano pensa que nenhuma das duas sentenças enu- 
meradas é teológicamente admissível. Segundo o independente 
coimbrão, é preciso admitir, não uma nem duas, mas sim três 
classes de redenção: | : 


«Tertia opinio potest excogitari, quae tripicem statuit verae et pro- 
priae redemptionis speciem: quarum prima est redemptio simpliciter, 
et omnibus modis liberativa. Secunda est pure praeservativa, qua redi- 
mitur qui praeservatur a peccato quod non fecit, faceret tamen, nisi 
praeservaretur. Tertia tandem est partim liberativa, et partim praeser- 
vativa, qualis est qua quis liberatur a culpa quam aliquo modo commissit. 
in alio; eam tamen nondum in seipso recepit, recipiet autem, si non 
praeservaretur» (98). 


Três espécies de redenção, pois, segundo Egídio da Apresen- 
tação: extractiva, puramente preservativa e mixta, isto é, em; 
parte extractiva e em parte preservativa. ij^ | 

1) A redençäo extractiva, que Egídio chama com menos pro- 
priedade liberativa, é admitida por todos. Negá-la, serie negar o. 
facto da redenção do género humano, sepultado no abismo do 
pecado, pelo sangue imaculado do Cordeiro sem mancha. 

2) É ademais necessário admitir a redenção preservativa co- 
mo verdadeira e própria redenção (59). Admite-a o Pseudo Dio- 
nísio, S. Agostinho, S. Bernardo, S. Tomás de Aquino, e trata-se 
duma verdade claramente contida nas Sagradas Páginas. 

Para o Pseudo Dionisio, de feito, a salvação ou redenção reside 


(57) Ibidem, a. 1, n. 1. p. 355. 
(58) Ibidem, n. 6, p. 356. LG ME 
(59) Ibidem, n. 13, p. 358. TED UE y 
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sobretudo no facto de ser alguém preservado por Deus de cair 
no pecado (60). 

No seu célebre comentário ao «De Divinis Nominibus» do Ps. 
Dionisio, o Doutor Angélico aceita a mesma doutrina, afirmando 
até que «ratio salvationis in hoc consistit primo et principaliter, 
ut aliquid in bono conservetur» (61). 

Nem outro é o pensamento da Aguia de Hipona, segundo a 
qual, pode alguém ser redimido dum mal que nunca chegou na 
realidade a contrair. Glossando as palavras do Salmo 85: «Eruisti 
animam meam ab inferno inferiori», o Santo Doutor Africano 
ilustra magistralmente o conceito de redenção preservativa com 
o exemplo do médico que consegue, com seus conselhos e receitas, 
livrar seu cliente de determinada doença. Suponhamos, diz o San- 
to Bispo de Hipona, que um médico, prevendo a doença iminente 
dum seu cliente, lhe diz: Faz este ou aquele tratamento, toma 
esta ou aquela medicina, etc., se nào quizeres cair doente, e o 
livra, deste modo, da doença que o ameaçava. Em tal caso, diz o 
santo, pode dizerse com toda propriedade ter sido o cliente liber- 
tado, redimido, resgatado dum mal que de facto nunca chegou a 
contrair (62). 

Esta é igualmente a doutrina de São Bernardo. Preguntando- 
se o S. Abade de Claraval como pôde Jesus Cristo ser redentor 
dos Anjos que, por nunca terem pecado, parece não precisariam 
de redenção, responde ser Jesus Cristo redentor tanto dos homens 
como dos Anjos, pois libertou aqueles do pecado cometido e pre- 
servou a estes de cair nele; restituiu àqueles a vida de intimi- 
dade com Deus que perderam com o pecado, e impediu a estes 
de a perderem. Os Anjos e os homens foram desta maneira 
igualmente redimidos pelo Filho de Deus Incarnado (63). 

A doutrina da redenção preservativa achama-la clara e expli- 
citamente exposta na Sagrada Escritura. Os Santos Padres e Dou- 
tores não fizeram mais, ao propor a redenção preservativa como 
verdadeira redenção, que seguir fielmente os divinos ensinamen- 
tos contidos nos Sagrados Livros. Não se trata, pois, de um con- 
ceito inventado pelos teólogos, para resolverem o problema da 
Imaculada em relação com o dogma da universalidade da reden- 
ção de Cristo, mas duma verdade revelada por Deus (64). 

Que a redenção preservativa seja verdadeira redenção, é, ade- 
mais evidente, nota Egídio, se tivermos em conta que a Virgem 


(60) Dionisius, Ps, De Divinis Nominibus, c. 8, lect. 5, n. 352; ed. Ma- 
rietti, Romae, 1950, p. 294. 

(61) Ibidem, n. 792. p. 296; cf. p. 295. 

(62) AUGUSTINUS (S.) In Ps. 85, PL. 36, 1094. 

(63) BERNARDUS (S.) Sermones in Cantic., PL, 183, 879. 

(64) Egídio cita as seguintes passagens da S. Escritura: Salmos 29, 48, 
85, 143; Prov., c. 23; Ad Galatas, 3. 3; e conclue: «quare non est dubitandum 
in sacris litteris reperiri redemptionem pure praeservativam», O. C., 1535 q: 11, 
a. 1, n. 9, p. 357. 
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Senhora foi redimida de todo pecado actual, nào com redenção 
extractiva, por nunca te-lo cometido realmente, mas com reden- 
ção preservativa, pois «nisi ab ea (culpa) per Christi sanguinem 
liberaretur, utique in culpam actualem laberetur». 

A semelhança de Santo Agostinho, também nosso autor pre- 
tende explicar a possibilidade e a natureza da redenção preser- 
vativa por meio dum exemplo, muito proprio do seu tempo. Su- 
ponhamos que um rei, por sua pura bondade, quere livrar da 
escravidão os filhos de uma escrava que ainda não nasceram. Em 
tal hipótese, eles seriam realmente redimidos, libertados, resga- 
tados da ignominiosa condição de escravos, sem jamais o terem 
realmente sido. O mesmo se deve dizer do pecado. 

É preciso, pois, admitir a redenção preservativa como verda- 
deira e própria. É complétamente inadmissível a linguagem de 
alguns teólogos, como Capreolo e João de Nápoles, que admitem 
a redenção preservativa do pecado só em sentido impróprio e abu- 
sivo. Afirmar tal da redenção preservativa, é negar-lhe simples- 
mente o caracter de verdadeira redenção, porque, segundo os Ló- 
gicos, «quod non est tale nisi improprie et abusive, simpliciter 
non est tale» (65). 

É mais. A redenção preservativa não só é verdadeira reden- 
ção, mas é até muito mais perfeita do que a redenção puramente 
extractiva, como já ensinara S. Tomás, seguindo as pêgadas do 
Pseudo Dionísio. A redenção preservativa, insiste nosso autor, 
«principaliter est redemptio», 

3) A redenção mixta. Além da redenção puramente extracti- 
va e da redenção puramente preservativa, há que admitir, segun- 
do o teólogo agostiniano, uma terceira espécie de redenção inter- 
média que seja em parte extractiva e em parte preservativa, isto 
é, mixta: ? 


«Qua quis liberatur a culpa, quam aliquo modo commissit in alio, 
eam tamen nondum in seipso recepit, recipiet autem si non praeserva- 
retur» (66). 


Egídio Lusitano dá-se perfeitamente conta da novidade deste 
novo conceito de redenção mixta, extractiva da culpa cometida 
«in alio» e preservativa da respectiva mácula que «nondum in 
seipso recepit». Por isso esforça-se em legitimá-lo, afirmando ter 
seus precedentes em Caietano e em Ovando (67). 


(65) Ibidem, n. 8. , 

(66) Ibidem, n. 3, p. 359. 

(67) «Hoc autem tertium redemptionis genus, quamvis a theologis forma- 
liter non explicétur, illud tamen aliquo modo tetigit Ovandus... Illud etiam 
satis colligitur ex Caietano», ibidem. i 

O texto de Ovando a que Egídio referencia, € o seguinte: «Beatissimam 
Virginem medio modo inter nos et. ange os redemptam fuisse. Nam nos redi- 
mimur post contractum peccatum. Angeli, in opinione Bernardi, Wr 
contraherent et haberent necessariam causam contrahendi, solum habuerun 
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Para compreender bem a natureza da redenção mixta, é pre- 
ciso recordar o conceito egidiano de pecado que nós expusemos 
amplamente noutra parte (68). 


a) Segundo Egídio da Apresentação, o pecado adequadamen- 
te considerado, consta de dois elementos: um activo —o mesmo 
acto de pecado— e outro passivo —a mácula correspondente que 
macula alma do pecador—. O pecado com acto precede sempre a 
respectiva mácula ou o pecado como hábito. Quanto à natureza, 
porém, de tal prioridade, é preciso distinguir o pecado actual do 
original: no pecado actual, a mácula moral resulta imediatamen- 
te na alma do pecador, precedendo o acto de pecado só com prio- 
ridade de natureza à mácula; no pecado original, ao contrário, 
á mácula resulta na alma só muito tempo depois de haver pecado, 
pois pecámos em Adão quando ele pecou, e só contraimos a mácu- 
la correspondente a dito pecado no primeiro instante da conceição. 

b) Por conseguinte, a justificação completa, adequada, de 
qualquer pecado há de ser necessariamente «remissiva culpae, 
ut est offensa Dei» e «sanctificativa et mundativa a culpa ut est 
quaedam macula». Pela remissão da culpa, do pecado como acto, 
o pecador converte-se de inimigo em não inimigo de Deus; pela. 
purificação da mácula, do pecado como hábito, pelo infusão da 
graça santificante, de não inimigo, o pecador se converte em po- 
sitivamente amigo de Deus e grato aos seus olhos. Assim como 
os dois elementos, activo e passivo, do pecado, não são, propria- 
mente falando, dois- pecados diferentes, mas dois elementos es- 
senciais dum mesmo pecado, de igual modo a justificação ou re- 
denção enquanto remissiva da culpa (correspondente ao elemento 
activo do pecado), e a justificação enquanto santificadora da pes- 
soa (correspondente ao elemento activo do pecado), não consti- 
tuem duas classes de redenção especificamente distintas entre si, 
mas duas redenções parciais que constituem o conceito de reden- 
ção adequadamento considerado. 

e) No caso de impedir Deus, por especial privilégio, que re- 
sulte na alma do pecador a mácula do pecado cometido, é claro 
que a redenção de dito pecado não poderia ser «remissiva culpae» 
e «mundativa maculae», mas sim «remissiva culpae» e «praeser- 
vativa maculae». Teriamos o caso duma redenção simultanea- 
mente extractiva do pecado cometido e preservativa da macula 
correspondente àquele pecado. Tal éspécie de redenção pode-se 
chamar rectamente redenção mixta. 


arbitrium flexibile ad bonum et malum. Beatissima Virgo medio modo. Haben- 
do enim causam contrahendi quia naturaliter concepta, fuit praeservata ante- 
quam contraheret, sicut nos contrahimus. Ideo justificatio Mariae ex parte ter- 
mini a quo fuit alterius rationis a justificatione nostra, non tamen ex parte 
termini ad quem». OVANDO, L, O. E. M., Commentarii in III Librum Sententia- 
rum subtilissimi Doctoris I. Duns Scoti, Valentiae, 1597, q. 1, p. 128-129, 

De Caietano, cita De Conceptione, c. 3, e Summa, 3 Pars, q. 27, a. 2. 

(68) Cf. Uma solução original, pp. 17-38. 
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A dificultade fundamental reside, é claro, em saber se poderá 
Deus impedir na alma do pecador a mácula do pecado cometido. 
Em caso negativo, o conceito de redenção mixta proposto por 
Egídio, torna-se inteiramente inadmissível, por carecer de todo 
fundamento. Mas já vimos que para nosso autor, não há dúvida 
possa Deus impedir a macula dum pecado voluntariamente co- 
metido, por nào existir nexo metafisicamente necessário entre O 
pecado como acto e à respectiva mácula (69). 

Quanto acabamos di dizer do pecado em geral e da sua re- 
denção, deve aplicar-se, servatis servandis, ao pecado de origem. 


a) Não sendo o pecado original, para o teólogo conimbricense 
que uma espécie de pecado actual, como tivemos ocasião de ver 
no artigo antes citado, consta também aquele de dois elementos: 
um activo —o pecado cometido actualmente (embora não pes- 
soalmente) em Adão, outro passivo— à respectiva mácula que 
cada um de nós contraiu ao nascer. 

b) A redenção completa, adequada, do pecado de origem, 
há-de ser, como a de qualquer outro pecado, «remissiva culpae, 
ut est offensa Dei» cometida em Adão e «sanctificativa et mun- 
dativa culpae, ut est quaedam macula». 

c) Na hipótese de preservar Deus alguem de contrair ao nas- 
cer a mácula do pecado original cometido «in lumbis Adami», por 
meio da infusão da graça no primeiro instante da sua conceição, 
a redenção do pecado original com respeito a quem foi agraciado 
por tal privilégio, não pode ser «remissiva culpae, ut est offensa 
Dei» e «mundativa a culpa, ut est quaedam macula», mas ha-de 
ser necessariamente «remissiva culpae ut est offensa Dei» e 
«praeservativa a culpa, ut est quaedam macula». Por outras pa- 
lavras, há-de ser necessariamente redenção mixta. 

Como se colhe facilmente de quanto fica dito, a redenção mixta 
só pode ter lugar com respeito àqueles que tendo pecado em Adão, 
ainda nào contrairam a mácula correspondente. Para eles nào 
existe mesmo, em tal caso, outra possibilidade de redencáo. Nào 
podem, com efeito, ser redimidos com redenção puramente pre- 
servativa, por excluir esta todo pecado cometido pessoalmente ou 
em Adào; tampouco podem ser redimidos com redenção pura- 
mente extractiva, por supor esta no sujeito redimido a presenca 
da mácula do pecado cometido, o que se nào verifica na nostra 
hipótese. Logo em tal casó só nào é possível senão a reden- 
cao mixta: liberativa do pecado cometido em Adão e preserva- 
tiva da macula correspondente (70). 


(69) Ibidem, p.. 31-32; AEGIDIUS, O. C., 1. 2, q. 1, a. 5, p. 39; 1. 3, q. 11 a. im 


n. 15, p. 358. ; 
ron «Ergo in ordine ad peccatum originale non potest dari redemptio 


pure praeservativa, sed omnis erit liberativa»; O. C. 1. 3, q. 11, a. 5, n. 19, 
p. 368; cf. n. 3, p. 3555. 
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A redenção mixta não é menos perfeita do que a redenção pu- 
ramente preservativa; ao contrário, é muito mais perfeita, por 
ser mais eficaz: 


«Hoc autem sicut Christi redemptionem facit efficaciorem et longe 
potentiorem, ita etiam eam reddit illustriorem, redemptio enim Christi 
eo erit illustrior quo fuerit efficacior; jamvero gratia praeservans ab 
immunditia ob culpam actionis im alio commissae debita efficacior est 
quam gratia praeservans a praevaricatione actionis» (71). 


Esta triple classe de redenção proposta por Egídio, extractiva 
ou liberativa, preservativa e mixta, corresponde ao triple modo 
de estar sujeito ao pecado, segundo o mesmo autor, de que falá- 
mos mais acima. Assim, a redenção extractiva baseia-se no pri- 
meiro modo, ou seja, na escravidão formal ao pecado cometido e 
contraido; a redenção puramente preservativa estriba-se no se- 
gundo modo, isto é, na escravidão radical ao pecado ou, o que dá 
igual, no débito radical remoto tambén chamado natural; a re- 
denção mixta funda-se no terceiro modo, ou seja, na escravidão 
formal, ou, o que é a mesma coisa, no «debitum absolutum ex 
peccato Adami» que por uma parte diz relação ao pecado come- 
tido em Adão e por outra à «mácula contrahenda» ao nascer. A esta 
dupla relação de débito de pecado corresponde o duplo elemento, 
extractivo e preservativo, que achamos na redenção mixta do 
pecado de origem. 


3. Objeccáo contra a redenção preservativa. Resposta de Egídio 


Demonstrada a necessidade de admitir tres classes de reden- 
ção, Egídio da Apresentação nao se esquece da grave objeccao 
cao, Egídio da Apresentacao não se esquece da grave objecção 
posta pelos adversários contra a doutrina da redenção preserva- 
tiva em geral. 

A objecção é tirada da Epistola Tractoria do Papa Zózimo. 
Em dita Epistola o Romano Pontifice parece negar bastante cla- 
ramente toda classe de redenção preservativa, ao ensinar que 
«nullus... nisi qui peccati servus est, liber efficitur nec redemp- 
tus dici potest, nisi qui vere per peccatum fuerit ante capti- 
vus» (72). Alude Zózimo às palavras de S. Joào: «si vos Filius 
liberaverit, vere liberi eritis» (73). Recolhendo tal doutrina, Santo 
Agostinho pregunta-se também, contra os Pelagianos, como pode 
alguém ser redimido sem ser antes escravo do pecado (74). 

Nota o teólogo coimbrão a diversidade de opiniões quanto ao 


(71) Ibidem, 1. 2, q. 3, a. 5, n. 8, p. 76. 

(72) Denz, 109a. 

(73) João, 8, 36. 

(74) AUGUSTINUS (S.), Epist. ad Optatum, PL, 33, 865-866. 
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modo de interpretar as palavras do Papa Zózimo. Segundo a in- 
terpretação, mais comum, O R. Pontifice refere-se únicamente, no 
texto citado, à redenção extractiva. Roberto Belarmino interpreta 
o pensamento de Zózimo no sentido que só pode ser redimido 
quem tenha sido escravo do pecado, ou por tê-lo cometido real- 
mente, ou porque, segundo a lei ordinária, devia tê-lo cometido. 
Rejeitando estas diversas interpretações dos teólogos, Egídio 
da Apresentação não hesita ver na Tractoria de Zózimo, uma 
clara confirmação da sua nova teoría da redenção mixta. 
Ouçamos o mesmo autor: 


«Ego dicerem Zozimum agere de redemptione praeservativa non 
pura, sed mixta, qualis est qua redimitur a captivitate peccati originalis, 
quae supponit captivitatem praecedentem non in se sed in Adamo» (75). 


No mesmo sentido se hão-de interpretar certas expressões de 
S. Agostinho aparentemente contrárias à redenção preservativa. 
Que S. Agostinho admita como verdadeira a redenção preserva- 
tiva, vimo-lo mais acima. 

Segundo Egídio Lusitano, pois, as palavras do Papa Zóximo 
(e de S. Agostinho) não só não negam o conceito de redenção 
preservativa, como pretendem os adversarios desta, mas confir- 
mam a sua doutrina sobre a redenção impura ou mixta. 


B) NATUREZA DA REDENÇÃO DE CRISTO 


Pregunta-se Egídio Lusitano «utrum in redemptione facta 
per sanguinem Christi reperiatur triplex explicatum redemptionis 
genus». 

1. Os que só admitem a redenção extractiva como verdadeira, 
têm de afirmar necessariamente que a redenção operada pelo san- 
gue de Cristo é unica e exclusivamente extractiva. Tal é o caso 
de Jão de Nápoles o de Capreolo, por exemplo. 

São sobejamente conhecidos os argumentos aduzidos em favor 
da sua tese: 

a) Na Sagrada Escritura descreve-se-nos à Jesus Cristo como 
redentor dos pecados dos homens, isto é, dos pecados realmente 
cometidos. Ele viera precisamente à terra para salvar os que pe- 
receram da casa de Israel. Ele é o Cordeiro que tira os pecados 
do mundo. Ele é o médico dos doentes, ou seja, dos pecadores. 
E pecadores são os que abandonaram a Deus pelo pecado, não 
os que pecarão ou podem pecar (76). 


(75) AEGIDIUS, O. C., l. 3, q. 11, a. 1, n. 18, p. 395. 
(76) Cf. ibidem, a. 3, n. 3, p. 363. | 
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b) Esta parece ser tambén a doutrina professada pelo Doutor 
de Hipona (77). 

c) Nem outra é a doutrina ensinada pelos Santos Padres e 
pelo Magistério da Igreja. O Papa Zózimo diz expressamente nin- 
guém poder ser realmente redimido, se antes nào foi escravo do 
pecado. 


2. Caietano admitindo a redenção puramente preservativa 
com respeito aos Anjos, nega se possa dar com respeito aos ho- 
mens. Com respeito a este, a redenção há-de ser extractiva do 
pecado praeexistente ou do débito pessoal intrinseco, que é o 
mesmo pecado iniciado: «a peccatis praexistentibus... initiative 
et radicaliter quoad debitum culpae». Outra classe de redenção 
com relação aos homens é inadmissívle e foi mesmo condenada 
pelo Papa Zózimo (78). 

3. Quantos admiten a Imaculada Conceição da Senhora, têm 
forçosamente de admitir que a redenção de Cristo não apenas 
extractiva mas tambén preservativa, pois afirmar o contrário 
equivaleria a negar que Nossa Senhora não foi redimida ou não 
o foi pelos méritos da cruz de Cristo. 

4. O ilustre professor de Coimbra rejeita decidamente estas 
três opiniões. Segundo ele, temos de admitir na redenção de Cris- 
to as tres classe antes enumeradas: a extractiva, a puramente 
preservativa e a extractivo-preservativa ou mixta: 


«Ego nulli harum trium opinionum simpliciter adhaereo: nam con- 
tra primam et secundam existimo in Christi redemptione admitti re- 
demptionem praeservativam... Immo assero in ea non solum admitten- 
dam esse redemptionem, sed admittendam esse praeservativam utrius- 
que generis: unam quae sit pure praeservativa, alteram quae simul 
praeservativa sit et liberativa. Ex qua infertur in Christi redemptione 
reperiri triplex genus redemptionis de quo supra egimus» (79). 


1) Que a rêdenção de Cristo seja extractiva, não pode subsi- 
sitir nenhuma dificuldade. É verdade admitida por todos. 

2) Que a redenção operada pela paixão e morte de Cristo 
seja tambén preservativa, não é menos evidente: 

a) A graça redentora de Cristo, tal como se descreve na Sa- 
grada Escritura, é graça medicinal, devendo servir portanto não 
só para curar do mal contraido, mas tambén para preservar do 
mesmo. 

b) De facto os fiéis cometeriam um sem número de pecados 


(77) Não há dúvida que S. Agostinho tém certas expressões aparentemente 
contrárias à redenção preservativa, mas já vimos que ele admite a redenção 
preservativa como verdadeira redenção; suas expressões aparentemente con- 
trárias à redenção preservativa hão-de ser interpretadas em favor da redenção 
mixta, segundo Egídio Lusitano. 

(78) CAIETANUS, De Conceptione, c. 3, ed. cC., p. 103. 

(79) AEGIDIUS, O. C., l. 3, q. 11, a. 3, p. 364. 
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se deles não fossem preservados pela graça redentora do Verbo 
Humanado. 

c) Tal redenção é puramente preservativa, por se tratar de 
pecados jamais cometidos. 

3) Que a redenção de Cristo seja tamben mixta, parece que 
tampouco pode haver dúvida. 

a) A redenção puramente preservativa não pode ter lugar 
«in ordine ad omnia peccata, sed solum in certis... peccatis» (80). 

b) Mais concretamente, a redenção puramente preservativa 
não pode ter lugar com respeito ao pecado original, para nos re- 
dimir do qual sobretudo se incarnou o Filho de Deus, padeceu 
e morreu no patíbulo da cruz. A razão é muito simples: o facto 
de todos terem pecado actualmente no primeiro homem quando 
ele pecou. Se todos pecaram em Adão, a redenção de dito pecado, 
há-de ser, com efeito, necessariamente, extractiva ou liberativa 
do mesmo. 

Eis como se exprime a este respeito o célebre agostiniano 
português: 


«Quoniam nullus est homo descendens ab Adamo qui in eo non pec- 
caverit ipsamet praevaricatione qua Adamus peccavit: haec enim fuit 
omnium nostrum, et per eam omnes in Adamo constituti sumus pecca- 
tores, e Paulo ad Rom, 5... omnes igitur indigemus condonatione et 
remissione illius culpae. Redemptio autem a culpa iam commissa, 
etiam ante resultantiam maculae, non potest esse pure praeservativa, 
quia vere est remissiva culpae, ut patet: ergo in ordine ad peccatum 
originale non potest dari redemptio pure praeservativa, sed omnis erit 
liberativa ab actuali imputatione culpae in Adamo commissae» (81). 


Devemos, portanto, segundo o teólogo coimbrão, admitir na 
redenção de Cristo os três géneros de redenção acima enumera- 
dos: «Non est negandum in ea (in redempt. Christi) dari triplex 
redemptionis genus» (82). 

Quanto à natureza da redenção mixta operada pelo sangue 
de Cristo, convém notar que, formalmente extractiva do pecado 
cometido em Adão, ela é puramente preservativa da respectiva 
mácula: 


«Non potest non admitti possibilem esse redemptionem peccati ori- 
ginalis praeservativam, quae sit ex meritis Christi in ordinem ad macu- 
lam originalem, quae ex peccato Adami in nobis resultat; immo possi- 
bilis redemptio pure praeservativa» (83). 


Desta maneira, quem for de tal modo redimido, embora peca- 
dor em Adão, ficará imune de toda a mancha de pecado na pro- 
pria pessoa. 


(80) Ibidem, n. 17, p. 367. 
(81) Ibidem, n. 19, p. 368. 
(82) Ibidem, n. 22, p. 369. 
(83) Ibidem, n. 20, p. 368. 
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Egídio da Apresentacáo, propóe semelhante doutrina directa- 
mente contra Tomás de Vio, que concebe a redencáo preserva- 
tiva, náo como prépriamente tal, mas como extractiva do débito 
pessoal intrinseco que, se náo se identifica com o mesmo pecado 
formalmente contraido, é, como ele mesmo confessa, «initium 
peccati». A doutrina do Cardial Caietano é, para nosso autor, to- 
talmente inadmissivel, pois N. Senhora foi imune nào só do 
pecado más também do debito de pecado intrinseco, do mesmo 
pecado iniciado, imcompatível com sua pureza sem mancha, como 
veremos mais adeante. 


A) A REDENÇÃO PASSIVA DE MARIA 


Depois de ter estudado o conceito de redenção em geral e a 
natureza da redenção de Cristo em particular, cabe preguntar 
com Egídio da Apresentação, com que espécie de redenção foi 
redimida N. Senhora. 


A resposta de nosso teólogo é clara e precisa, A Virgem Ma- 
ria foi redimida com redenção preservativa, não pura mas mixta. 
Egídio dedica poucas páginas a provar esta sua resposta, por se 
tratar, para ele, de coisa evidente, depois de quanto dissemos, 
noutra parte, sobre o pecado de Maria em Adão e, aquí, da natu- 
reza da redenção. 


1. Maria redimida 


É preciso admitir antetudo, como verdade insofismável, ter 
sido a Virgem Senhora verdadeira e realmente redimida pelos 
méritos do sangue do seu divino filho. É esta uma verdade de fé 
católica que ninguem poderá, por conseguinte, negar sem pecar 
contra a mesma fé: 


«Haec conclusio in hac disputatione tanquam fidei regula statuenda 
est; a qua, si qua opinio deflectat, a Fide Catholica deflectat, necesse 
est» (84). 


Nào admitir tenha sido N. Senhora realmente redimida pelos 
méritos de Cristo, é, com efeito, negar abertamente o dogma fun- 
damentalissimo da redenção de Cristo. Mas é a mesma Senhora 
que no Cantico do Magnificat, segundo o texto grégo, nota Egídio, 
se dirige agradecida a Deus seu Salvador (85). 


(84) Ibidem, n. 9, p. 371. 
(85) Luc. 1, 46; cf. AEGID,, o. C., l. 3, q. 11, a. 4, n. 11, p. 311. 
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2. Redimida com redenção preservativa: Imaculada 


Não basta afirmar ter sido Maria redimida por Cristo. É pre- 
ciso acrescentar, se queremos salvar o privilégio da sua Imacu- 
lada Conceição, que foi redimida com redenção, não extractiva 
do pecado formalmente contraido, como afirmam os partidários 
do maculismo, mas com redenção preservativa, como sustém quan- 
tos defendem a doutrina isencionista ou maculista. 

Admitido isto, desaparece todo género de incompatibilidade en- 
tre o dogma da universalidade da redenção de Cristo e a doutrina 
imaculista. Maria, embora concebida sem pecado, pôde ser muito 
bem redimida por Cristo: 


«Beatam Virginem fuisse praeservatam a macula originali non im- 
pedire eam vere et proprie pertinere ad redemptionem per Christi san- 
guinem» (86). 


O conceito de redenção preservativa não só nos permite con- 
jugar harmonicamente a Imaculada Conceição da Mãe de Deus 
com sua qualidade de redimida, mas até ver na sua redenção, 
verdadeira e própria, a razão imediata da sua imunidade do pe- 
cado. Se a Senhora foi Imaculada, foi-o em virtude da plenitude 
de graçã redentora de que Deus adornou sua futura Mãe no pri- 
meiro instante do seu ser. Não só Imacula e Redimida, mas 
Imaculada por ter sido redimida, como já ensinara J. Duns 
Escoto. 

Egídio Lusitano não hesita afirmar ser esta a doutrina sem- 
pre ensinada pela Igreja de Roma, unica depositária e interprete 
infalível da palavra de Deus, da Revelação. Eis os argumentos 
alegados pelo autor em abono da sua tese: 

1) A Igreja ensina por uma parte ter sido N. Senhora real- 
mente redimida por seu divino filho, ao defender o dogma da 
universalidade da redenção; por outra exclue a mesma Senhora 
da lei ordinária do pecado (87), declarando-a, assim, sem mancha, 
Toda Pura, Imaculada. Isto quere dizer que, para a Igreja, Maria 
foi redimida sem contrair o pecado, isto é com redenção preser- 
vativa, pela qual foi divinamente preservada daquele. 

2) Nen outra é a doutrina exposta nas Constituições sixti- 
nas, depois aprovadas pelos Papas Alexandre VI e Pio V (88). 

3) No Ofício da Imaculada Conceição de Maria composto pelo 
cónego veronês, Leonardo de Nogarólis, e aprovado por Sixto IV, 


(86) Ibidem. 

(87) DENZ, 792. B 

(88) O texto de ditas Constituições podem ver-se em SERICOLI, Cherubi- 
nus, O. F. M., Immaculata B. M. Virginis Concept. juxia Syrti IV Constitutiones, 
Sibenici, 1945. 
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descreve-se a Màe de Deus imune do pecado original, em virtude 
dos méritos de Jesus Cristo seu filho (89). 

4. Que a redenção preservativa tenha tido lugar em Maria 
em virtude da aplicação dos futuros méritos de Cristo, não há 
dúvida, pois a Igreja ensina que nenhum filho do Adão pode ser 
libertado do pecado original senão «intuitu meritorum Christi», 
como dirá a Bula «Ineffabilis Deus», definitória do dogma da 
Imaculada (90). E a Igreja ao ensinar esta verdade, não faz senão 
propôr aos fiéis uma doutrina claramente expressa na S. Escritura, 
em que se nos apresenta a Cristo como Salvador de todos e de 
cada um dos membros da família humana (91). 

Convém advertir, quanto à redenção preservativa de Maria, 
tratar-se duma redenção verdadeira e própria, não impropria e 
só «in sensu abusivo», como pretendem alguns teólogos que, não 
se atrevendo a negar o conceito de redenção preservativa depois 
das Constituições sixtinas, ensinam ter sido Maria redimida, mes- 
mo sem ter contraido a macula do pecado original, mas só em 
sentido muito improprio e abusivo. Se a redenção de N. S. fosse 
só impropria e abusiva, argumenta vigorosamente Egídio, Ela 
seria só impropriamente Imaculada e, nesse caso, a Igreja não 
celebraria sua imunidade do pecado como verdadeiro e proprio 
privilégio concedido por Deus a sua propria Mãe (92). 


3. Redimida com redenção extractivo-liberativa ou mixta: 
Imaculada na própria pessoa, embora peccadora em Adão 


A redenção preservativa de N. Senhora, para ser admissível, 
há-de ser rectamente entendida. Não se pode admitir, a respeito de 
Maria, a redenção tal como a concebe Catarino, Caietano, F. To- 
rres e os inimigos de todo débito em Maria. 


(89) Veja-se dito Ofício da Imac. Conc. em ALVA Y AsTORGA, P., Armenia- 
rium seraphicum et Regestum, col. 214 do Regestum. 

(90) DENZ, 711; cf. 795; 796. 

(91) Ad Rom., 12. 19; 1 ad Cor., 1, 30; cf. Act. Apost., 4, 12. 

(92) «Nec enim Romana Ecclesia hanc B. Virginis sanctificationem praeser- 
vativam, ut vere piam agnosceret et publice celebraret, si illa aut repugnaret 
redemptioni Christi, aut ad eam solum improprie et abusive pertineret: ete- 
nim quod improprie et abusive est tale, simpliciter non est tale», AEGIDIUS, O. C., 
Sa lia 4 n:11 p: 371: 

Por isso, continua Egídio, «antiqui Theologi nulla sunt digni reprehensione, 
qui ante praefatum judicium (Ecclesiae, per Sirtum IV) suam scripsere sen- 
tentiam, maxima tamen reprehensione digni sunt qui post tam clarum et 
expressum judicium Ecclesiae, adhuc volunt B. Virginem dici non posse re- 
demptam nisi abusive et improprie, si a macula originali fuit praeservata; 
nam cum redemptio abusiva et impropria simpliciter non sit redemptio, utique 
asserere B. Virginem fuisse praeservatam vere et proprie erit haereticum: quod 
Sixtus IV ut falsum et erroneum damnavit. Relegata igitur tam prima quam 
secunda sententia, amplectenda est tertia quae constanter docet immunitatem 
Virginis ab originali non solum non impedire eam pertinere ad veram et 
propriam Christi redemptionem, sed etiam eam in supremo gradu consti- 
tuere», ibidem, n. 12, p. 372 


340 JOSÉ M. SARAIVA MARTINS, C. M. F. 
AAN KARE N A 


1) Pelo que respeita à sentença de Ciaetano e de seus sequa- 
zes, segundo a qual Maria foi preservativamente redimida do 
débito pessoal intrínseco, Egídio considera-a como teológicamen- 
te inadmissível, por ser tal espécie de débito, e, por conseguinte, 
tal espécie de redenção preservativa que, mais que preservativa, 
é extractiva do «debitum peccati», imcompatível com a excelsa 
santidade e pureza da Mãe de Jesus. Esta imcompatibilidade tor- 
na-se evidente, se tivermos em conta não poder existir o débito 
pessoal intrinseco no mesmo instante de tempo com a graça na 
pessoa de Maria: 


«Tale debitum in persona Virginis in eodem conceptionis instanti 
non potuerit simul stare cum gratia eam a macula praeservante. Sed 
in primo illo instanti admittimus gratiam praeservantem. Ergo in illo 
in persona B. Virginis non fuit debitum ad maculam» (93). 


E é inütil introduzir aqui subtis distingoes entre prioridade 
de tempo e de natureza, entre mácula formal e inicial. Tais dis- 
tinções aquí nào podem ter cabida: 


«Fieri non potest, ut pro eodem instanti temporis, etiam pro diversis 
naturae instantibus, si in eadem persona simul sit gratia et ista immun- 
ditia quaecumque illa sit» (94). 


2) É igualmente inadmissível a redenção passiva de Maria, 
entendida ao modo de Catarino. Ele ensina que a Virgem Mãe de 
Deus foi redimida do débito improprio ou secundum quid; por 
outras palavras, sua redenção consistiu na sua exclusão do pacto 
estabelecido entre Deus e Adão, pelo qual ficavamos obrigados 
a pecar com ele, se ele peccase. A razão de se não poder suster tal 
doutrina está em que Maria foi incluida como os demais em dito 
pacto ou lei e pecou como nós em Adão no paraiso. 


3) Tampouco se pode admitir a doutrina de alguns teólogos 
que atribuem a Maria a redenção preservativa baseada na pura 
possibilidade de pecar. Admitimos a possibilidade de tal reden- 
ção (95), não porém com respeito a N. Senhora, por ter esta pe- 
cado actualmente conosco em Adão, como acabamos de dizer con- 
tra Ambrósio Catarino. 

4) Por quanto concerne à doutrina de F. Torres a libertação 
ou redenção do corpo de que gozou Maria no dia da sua gloriosa 
assunção em corpo e alma ao céu, e de que gozaremos todos nós 
no dia da ressureição final, é indubitávelmente verdadeira reden- 
ção devida aos méritos da cruz de Cristo, mas dessa classe de re- 


(93) Ibidem, a. 3, n. 21, p. 116. 

(94) Ibidem, a. 4, n. 20, p. 274. 

(95) Recorde-se o esforço de Egídio por demonstrar, contra Caietano, além 
da deli cid extractiva e mixta, a possibilidade da redenção puramente pre- 
servativa. 
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denção nào se trata aquí. Ao falar da redenção passiva de Maria, 
referimo-nos unica e exclusivamente à redenção do pecado ori- 
ginal para redimir o qual principalmente desceu o filho de Deus 
à terra, se incarnou, padeceu e morreu no patíbulo da cruz. 

5) N. Senhora nào pôde ser redimida senão com redenção 
preservativa não pura, extractivo-preservativa, ou seja, mirta: 
extractiva do pecado que cometeu em Adão e preservativa da 
mácula que devia contrair ao nascer. 

Egídio é muito claro a tal respeito: 


«B. Virgo praeservata fuit a macula originali redemptione non pure 
praeservativa, nec pura liberativa, sed praeservativa simul et liberativa 
ab aliqua culpa» (96). 


A mesma doutrina expóe o autor na sétima das conclusóes 
em que resume seu pensamento sobre o problema da redenção 
marial: 

«Redemptio qua B. Virgo ab originali redempta fuit, in hoc sensu 
fuit praeservata a macula, ut simul fuerit liberativa a culpa in Adamo 
commissa et illi pro toto tempore antecedente instans suae generationis 
imputata; et subinde a culpa imputata illi pro illo redemptionis ins- 
tanti, non quidem intrinsece, sed extrinsece» (97). 


O teólogo agostiniano é lógico com seu sistema ao atribuir a 
N. Senhora a redenção mixta. Se Maria pecou em Adão e ficou 
por conseguinte obrigada a contrair ao nascer a respectiva mácu- 
la e se de facto nào a chegou a contrair, como firmemente retém 
o autor, quere dizer que Deus, por especial privilégio a preservou 
da mácula do pecado cometido em Adão. Esta preservação ope- 
rou-a Deus em Maria, perdoando-lhe o pecado actualmente co- 
metido no primeiro homem que nos macula, arrancando assim 
da alma de Maria a raiz de toda infecção moral no primeiro ins- 
tante da sua conceição. Por outras palavras, a preservação da 
mácula (elemento preservativo da redenção mixta) teve lugar 
em Maria por meio do perdão do pecado cometido em Adão e que 
lhe fora imputado por todo o tempo anterior à sua geração passiva 
(elemento extractivo ou liberativo da redenção mixta). 

A redenção mixta não resta nada à pureza e santidade da 
Mãe de Deus, faz notar Egídio, pois já dissemos mais acima que 
esta classe de redenção, enquanto preservativa da mácula, é pu- 
ramente preservativa. E isto basta para não embaciar em nada a 
excelsa santidade da Toda Pura, da Imaculada, como pessoa con- 
creta, histórica. 


(96) AEGIDIUS, O. C., q. 11, a. 4, n. 14, p. 372. 

(97) Ibidem, n. 23, p. 374; «redemptio qua B. Virgo redempta fuit ab origi- 
nali peccato, ita fuit praeservativa a macula, quae futura erat, nisi ab ea redi- 
meretur, ut non fuerit liberativa a debito contrahendi maculam in propria 
illius persona inexistente», ibidem, n. 22, p. 374. 
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CONCLUSAO 


Quanto acabamos dizer àcerca do pensamento de Egídio Lu- 
sitano sobre o problema da redenção passiva de Maria, pode sin- 
tetizar-se nos seguintes pontos: 

1) A redenção supõe, por sua mesma natureza, no sujeito 
que há-de ser redimido de algum modo a presenca do pecado, de 
maneira que só pode ser própriamente redimido quem de algum 
modo é escravo do pecado. 

2) De diversos modos, porém, se pode estar sujeito ao pecado: 

a) É radicalmente escravo do pecado quem, por sua natural 
defectibilidade, pode pecar; não se trata de pecados futuros, mas 
simplesmente possíveis. 

b) formalmente escravo do pecado quem, tendo voluntá- 
riamente pecado, contraíu na própria alma a mácula correspon- 
dente. 

c) É virtual ou potencialmente escravo do pecado quem, ten- 
do cometido o pecado, ainda não contraiu a respectiva mácula. 

3) Segundo estes três géneros de captividade moral, há que 
distinguir três clases de redenção: preservativa, baseada na cap- 
tividade ou escravidão moral radical; extractiva ou liberativa, 
fundada na escravidão ou captividade formal; e extractivo-preser- 
mativa ou mixta, baseada na escravidão virtual ao pecado. 

4) Na redenção operada pelos méritos de Cristo, achamos es- 
tas três classes de redenção: extractiva, preservativa e mixta. 

5) Do pecado de origem cometido em Adao, antes da contrac- 
ção da mácula correspondente, não se pode ser redimido senão 
com redenção mixta. 

6) N. Senhora não foi, portanto, redimida do pecado original 
com redenção extractiva ou preservativa, mas com redenção mix- 
ta: não com redenção simplesmente extractiva do pecado e da 
respectiva mácula contraída, pois em tal caso não teria sido Ima- 
culada; não com redenção puramente preservativa tanto do pe- 
cado como da mácula correspondente, pois ela pecou actualmente 
conosco em Adão; mas só com redenção mixta: extractiva do 
pecado cometido em Adão e ao mesmo tempo preservativa da 
mácula original que, por aquele pecado, devia contrair no pri- 
meiro instante da sua conceicáo. 

7) Sendo a redenção mixta puramente preservativa com res- 
peito à macula original de que preserva, é perfeitamente compa- 
tível com o excelso privilégio da Imaculada Conceição da Mãe 
de Deus. 


José Saraiva MARTINS, C. M. F. 


TEMAS MARIOLOGICOS EN LA PRENSA 
DIARIA 


Bajo el epígrafe de «Prensa Mariana» nos ocupamos ya del tema en la 
revista (véase el vol. VI [1956], pág. 489). La Santísima Virgen, en la prensa 
espafiola, afortunadamente todavía es noticia. Los diarios más poderosos no 
escatiman información gráfica y literaria sobre los misterios marianos, al ce- 
lebrarse sus respectivas fiestas litürgicas. 

Así aconteció el año ultimo pasado, con ocasión de la fiesta de la Inmacu- 
lada. El diario «Ya» comenzó a honrarla varios días antes con diversas cola- 
boraciones. El «ABC» del 8 de diciembre reprodujo, en la portada y a toda 
página, la Purísima de Ribera conservada en el Prado y, luego, le consagró 
hasta siete artículos, algunos profusamente ilustrados. Y entonces, la Virgen 
—si se nos perdona la frase—, la Virgen fué ocasión de un pequeño incidente 
cuyas lecciones acaso valga la pena recoger. 

El 4 de diciembre el diario «Ya» publicó un artículo titulado «Madre de 
Dios sin pecado». Lo firmaba el profesor don José M. Valverde. Nosotros no 
lo leímos de momento (las colaboraciones de tema religioso en los diarios, 
que pueden ser utilísimas, tal vez no atraen demasiado a los teólogos); pero, 
a media mafiana, nos sorprendieron tres llamadas telefónicas y, antes de me- 
diodía, una visita: todas ellas de católicos conscientes que nos pedían unà 
refutación del artículo de Valverde. 

Naturalmente, hubimos de leerlo, y nos complació aquella pequeñita alar- 
ma; pensamos que, efectivamente, el artículo en cuestión era inoportuno y 
desgraciado, en cuanto malogró una ocasión de honrar a la Virgen, y resolvi- 
mos hacer algo para poner las cosas en su punto, pero sin alarmas, que no 
veíamos necesarias. 

El día 6 de diciembre, en el diario «Arriba», publicó una garbosa y vi- 
brante refutación de Valverde el doctor José Ricart Torréns. Ese mismo día 
teníamos redactadas nuestras cuartillas (pensamos aün que comedidas y se- 
renas), que al día siguiente, con la esperanza de que «Ya» las publicase el 
día 8, enviamos a la Dirección del diario con la siguiente carta: 


Madrid, 7 de diciembre de 1960. 


Señor Director de «Ya». 
Madrid. 


Muy señor mío: Por mediación de muestro P. Hilario Apodaca tengo el 
honor de remitir a usted unas cuartillas que tienen algo de réplica a las que 
hace tres días publicó don José María Valverde. 

No quisiera herir en lo más mínimo ni al autor del artículo «Madre de Dios 
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sin pecado», ni menos a la Dirección de «Ya», cuyo criterio y normas rectist- 
mas acaso han sido sorpremdidas. 

Tampoco tengo interés personal ninguno en que mis cuartillas se publiquen 
íntegras y tal como me han salido, escribiendo a vuela pluma. Lo que me in- 
teresa es salir por los fueros de la verdad, por el honor de Nuestra Señora y, 
un poco también, por el buen nombre de nuestro sencillo pueblo cristiano y 
devoto de la Virgen a costa del cual se generalizan demasiadas veces los ez» 
cesos que rarísima vez pueden descubrirse en un sujeto sin cultura. 

Pero negar que la Virgen conociese el misterio obrado en Ella hasta des- 
pués de Pentecostés; negar a la ligera su resolución o propósito de exclusiva 
entrega al Señor, contra la enseñanza tradicional recogida, hace tan pocos años, 
por Pío XII en la «Sacra Virginitas»; suponer que una mayor plenitud de 
gracia de Dios o de mayor endiosamiento y perfección en la Virgen le robe 
méritos o disminuya su libertad, etc., etc., va muy fuera de camino y Supone 
arrumbar las maravillosas enseñanzas de los Papas acerca de la «Alma Socia 
Christi» en el momento de la Encarnación. 

No tengo derecho a robar a usted más tiempo, y termino. Repito que no 
tengo interés ninguno en que mis páginas sean literalmente publicadas, sino 
en que la verdad y rectitud teológica queden en su puesto. Estoy seguro de 
que usted hallará la fórmula, y si eso se logra, no daré más publicidad en 
ninguna parte al infortunado incidente. 

De Ud atto. s. s. 

NARCISO GARCIA, 
C. M. F. 


Nuestra carta no tuvo respuesta alguna. El día 15 de diciembre levantaba 
su voz, siempre valiente y franca, el «Cruzado Español», lamentando que «Ya» 
hubiese publicado el «desafortunado» artículo del señor Valverde. ¿Qué suerte 
corrió nuestro pequeño artículo? Pasados unos días se nos avisó que, junto 
con el del señor Valverde, era enviado a la Curia, para que allí dictaminase la 
autoridad diocesana. Había perfecta corrección en el procedimiento, aunque, a 
nuestro modo de ver, cedía en deshonor de «Ya», que el Consejo de Dirección 
y el censor eclesiástico habitual del diario no bastasen para discernir el ver- 
dadero sentir tradicional y la recta estimación teológica de ambas piezas. Pero 
reconocemos que el procedimiento era legítimo y correcto. 

Y pasaron días y semanas sin tener noticias del asunto. Llegamos a pensar 
o temer que la táctica fuese dar largas, para que todo quedase olvidado y 
muerto, en lo cual no hubiera habido tanta corrección. Pergeñamos, pues, 
dos nuevas páginas—creemos que las razones apuntadas en nuestra carta lo 
merecían—y las ofrecimos a un semanario de amplia circu'ación, cuyos re- 
dactores nos dijeron noblemente que tratándose de un asunto en que se 
enfrentaban «Arriba» y «Ya» preferían no terciar en la disputa. 

Acaso tenían razón. Y nosotros, pensando que habíamos hecho lo que 
estaba en nuestra mano por la Virgen y por la verdad, nos quedamos tran- 
quilos, pidiendo a Dios que El saliera por su bendita Madre e infundiese a 
todos un amor efectivo a la verdad, que es la ünica que nos hace libres y 
puede salvarnos. 

Así estaban las cosas, cuando el enérgico director de «Ilustración del Clero» 
nos arrebató de las manos la copia de nuestros dos artículos y, barajándolos, 
escribió el siguiente: 
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NO SOMOS NEUTRALES 


Con motivo de la fiesta de la Inmaculada, la más arraigada en los 
sentimientos religiosos de España, ha vibrado de nuevo nuestro pue- 
blo a través de sus manifestaciones en los templos, prensa y radio. 
Entre los numerosos artículos de la prensa española de la capital, ha 
llamado la atención, por su novedad, el que publicó un gran diario 
católico, con la firma de José M. Valverde, catedrático de la Univer- 
sidad de Barcelona (1). Seguramente que el citado profesor, magní- 
fico en sus afanes de proselitismo y cristiano ferviente, ha notado en 
España un silencio acerca de teorías que él ha «descubierto» en escri- 
tores no españoles, y las ha creído «noticia» apta para un nuevo modo 
de plantear nuestra Mariología en determinados aspectos. Pero no es 
por ahí... Ciertamente que las noticias que el profesor Valverde nos 
trae en su artículo estaban cuidadosamente veladas al público español, 
por la sencilla razón de que las hubiera creído abiertamente injuriosas 
para el honor de la Señora y para sus propios sentimientos, patenti- 
zados a través de una tradición nunca desmentida. Por eso no hay 
seguramente ningün sacerdote-teólogo en nuestra patria que haya pen- 
sado escribir lo que Valverde nos ha dicho, copiándolo de autores 
extranjeros. Desde el gran Suárez, nuestro indiscutible capitán en estas 
lides, hasta el ültimo de los clérigos que estudió teología han com- 
prendido el papel de María en la Redención y han penetrado en el 
sentido filial del pueblo cristiano y el amor que tiene a su Madre 
del cielo. La unanimidad es absoluta, «in discusión, con unanimidad 
de sangre, de fe y de razones... Ha tenido que llegar a nosotros la nue- 
va teoría, vergonzante y agazapada hasta ahora. Baste decir que cuan- 
do se quiso traducir al español la obra del teólogo seglar J. Guitton, 
La Virgen María, la edición española, lo mismo que la italiana, hu- 
bieron de ser modificadas por el autor, como lo fué también la se- 
gunda edición francesa. El P. Balic, O. F. M., al escribir para la re- 
vista mariana española EPHEMERIDES MARIOLOGICAE un artículo sobre 
los puntos a tratar en el Congreso Mariológico de Lourdes, se hace eco 
«de la sentencia que, por desgracia, se va abriendo paso y continúa 
difundiéndose, según la cual, Nuestra Señora, en un principio y casi 
hasta Pentecostés, sabía que su Hijo era una criatura privilegiada, 
pero no Dios. De dicha opinión escribe Suárez: Sentencia impía y 
herética, contraria al sentido y a la tradición universal de la Iglesia». 

Ha sido una pena que, precisamente intentando honrar a la Vir- 
gen, otro teólogo seglar español haya creído poner una pica en Flan- 
des comunicándonos noticias erróneas para los entendidos y piarum 
aurium offensivas para el pueblo fiel, Por eso la reacción no se hizo 
esperar. A la redacción de nuestras revistas llegaron inmediatamente 


(1) Madre de Dios sin pecado, aparecido el 4 de diciembre de 1960. 
8 
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protestas cualificadas... Los teólogos especializados en Mariología, que 
tanta gloria vienen dando a la Señora a través de sus anuales asambleas, 
acudieron a su presidente, P. Narciso García Garcés, C. M. F., y éste 
redactaba ya el mismo día unas cuartillas con estilo claro y fácilmente 
inteligible, a fin de ser publicadas en la prensa. Por su parte, el dia- 
rio Arriba publicaba el día 6 de diciembre un artículo de fibra ro- 
busta y desenfadada firmado por Ricart Torrens. 

A fin de que nuestros lectores tengan ideas exactas de lo escrito 
damos a continuación una serie de párrafos del profesor Valverde, 
con la respuesta del P. Garcés. Advertimos que, habiendo escrito el 
P. Garcés su respuesta para la prensa, puede haber algunas palabras 
que suponen citas o estudios más largos. Pero la capacidad intelectual 
de nuestros lectores sabrá encontrar las complementarias aclaraciones. 
En todo caso, los componentes de la Sociedad Mariológica española, 
que es como decir (por nuestra parte lo afirmamos) los mejores ma- 
riólogos en conjunto del mundo, tienen en sus volümenes respuestas 
variadísimas y exhaustivas, 


LEE NEL 


Pror. VALVERDE.—En la «Apología pro vita mea», Newman recuer- 
da un par de veces cómo en su camino hacia Roma se interpuso, en- 
tre otros, el tropiezo de observar ciertas inadecuadas formas de la 
devoción popular católica a María. El que todavía era rector de la 
iglesia anglicana de St. Mary's Virgin tenía la certidumbre de que a 
ella misma le dolería verse honrada con ciertas actitudes en que no 
se recordaba dignamente al Dios Hijo, que era hijo suyo, y que casi 
la ponían en perspectiva de fetichismo. 


P. G. Garcés.—No es científico citar las dificultades que el New- 
man anglicano pudiera alegar en la forma de la devoción a la Virgen 
y olvidar, en cambio, la hermosa defensa que hizo de esta devoción en 
la carta a su amigo Pusey. A pesar de las corruptelas que puede tener 
la devoción a la Virgen en sujetos faltos de cultura, las verdades que 
proclama Newman, católico y cardenal de la Iglesia, son éstas: «Los 
países que han perdido la fe en la divinidad de Jesucristo son preci- 
samente los que han abandonado la devoción a su Madre... En la Igle- 
sia Católica, Maria muéstrase siempre no como rival, sino como es- 
clava (o servidora) de su Hijo. Donde Jesús no está en la Luz—son 
palabras de Faber—es porque María está en las sombras.» 


Pror. VALVERDE.—Hoy día, después del movimiento litúrgico y de 
tantos otros arranques decisivos para una vida cristiana en el mundo 
actual, tenemos que preguntarnos si todavía no queda rezagada la 
cuestión de la devoción a María como algo sin clarificar del todo entre 
las últimas generaciones de católicos. No hemos de entrar en el asunto 
de algunos desvíos populares con ciertas «vírgenes locales», que ame- 
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nazan con proliferar en «totems» o, peor aún, con retroceder a una 
vaga «madre» primigenia, diosa terrestre, fecunda y casi vegetal. 


P. G. Garcés.—No tiene base científica ese temer la proliferación 
de «vírgenes locales» y levantar la voz contra ella, cuando ciertamente 
no la temen los Papas. Pío XII, en un mensaje a la Argentina con 
ocasión de introducir un nuevo título de la Señora, «La Virgen de los 
Emigrantes», y Juan XXIII, en su radiomensaje a La Coruña el pasado 
. septiembre, aplauden y admiran (y no vituperan) la multitud y va- 
riedad de títulos de «Vírgenes locales» con que los pueblos veneran à 
la Madre de Dios. Y no menciono eso de «retroceder a una vaga ma- 
dre primigenia, diosa terrestre, fecunda y casi vegetal» porque esa 
idea habrá cabido en mentalidades racionalistas, pero no demostrará 
el señor Valverde que se haya dado ni en la más ignorante mujercita 
devota de la Virgen. 


Pror. VALVERDE.—(Después de expresar en qué consiste el misterio 
de la Inmaculada Concepción.) Pero fácilmente se vuelve del revés la 
perspectiva y se tiende a creer que María «lo sabía todo» desde el 
principio, y que su niñez fué un continuo éxtasis conversando con los 
ángeles, etc., etc.; estampitas que, a pesar de su buena intención, 
anulan todo el mérito personal de María en su entrega sin reserva a 
Dios y en su pronta decisión total ante la inmensa sorpresa que le 
vino a dar el ángel. 


P. G. Garcés.—En varios lugares habla Valverde con aire zumbón 
de «estampitas que, a pesar de su buena intención, anulan todo el 
mérito personal de María» y de la «idea angelical, poco humana y me- 
nos meritoria de María» que se forjarían algunos devotos de la Se- 
ñora, pensándola con gracias y bendiciones del cielo que la previnie- 
ron y prepararon a su augusta misión. Pues bien, si cabe algún peli- 
gro en el sentido apuntado por Valverde, nosotros creemos que el pe- 
ligro no es menor ni menos grave en la actitud que él mantiene. Acti- 
tud inficionada de un latente naturalismo en la contemplación de Ma- 
ría, cuyos orígenes privilegiados y misión singularísima, si ha de guar- 
darse la armonía en el obrar de Dios, no permiten tampoco medir a 
la Virgen con un rasero vulgar. Al hablar de la Virgen, además de los 
datos del Evangelio y las enseñanzas de la tradición, debe oírse tam- 
bién a la Teología. Imaginársela simplemente «como una mujer judía» 
cualquiera, resultará históricamente falso, por mo recoger todas las 
luces que sobre María convergen. Como es también falso imaginar que 
una mayor abundancia de gracias y un mayor influjo de Dios sobre 
María la priven de su libertad o del valor meritorio de sus actos. Al 
revés, Dios es bastante sabio y poderoso para mover a los seres según 
la naturaleza de cada cual exige ser movido; es decir, en el caso de 
las criaturas espirituales, sin atentar a la libertad propia de ellas, Ni 
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el don de la inerrancia disminuye la perfección y fuerza del entendi- 
miento, ni el don de la impecabilidad disminuye la libertad y períec- 
ción del libre albedrío. 


Pror. VALVERDE.—Esa desenfocada manera de ver se concreta, por 
ejemplo, en la difundida opinión de que María no sólo fué siempre 
Virgen—como lo acredita la Iglesia—, sino que había hecho «voto de 
castidad». Romano Guardini, en su capital librito La Madre del Señor, 
recientemente aparecido entre nosotros, escribe: «Nada da ocasión a 
suponer que María, antes de la anunciación del ángel, haya tenido esa 
intención consciente de permanecer virgen...» Para una mujer judía 
—y sobre todo de la estirpe de David—, el anhelo de que de ella na- 
ciera el Mesías planteaba como condición el matrimonio, no habiendo 
revelación especial que alumbrara otro camino; a la vez, sin embar- 
go, es evidente que María difícilmente pudo tener especial vocación 
de esposa y madre en el sentido meramente natural, dado que su amor 
a Dios era ávido, total, sin sombras ni etapas intermedias desde el 
primer, instante. ¿Qué solución podía haber? Ninguna por el lado 
humano. María lo dejó, lo dejaba todo, en manos de Dios. Y, en efec- 
to, Dios lo arregló todo misteriosamente. 


P. G. Garcés.—No es científico acudir a Guardini (¡oh la fascina- 
ción de lo extranjero, cuando en punto a solidez teológica no tienen 
que envidiar nada los maestros españoles antiguos y contemporáneos! ), 
y de una frase suya, dicha de pasada y sin pruebas, hacer principio 
para consecuencias graves y contrarias a la tradición. Pase que discu- 
tan los exégetas sobre si la resolución o propósito de María de per- 
tenecer total y exclusivamente a Dios se demuestra por las solas pala- 
bras que dirigió al ángel, aunque de seguro que ni Valverde ni Guar- 
dini conocen la estupenda disertación de Franquesa sobre ese punto. 
Pero, aparte la cuestión exegética, está la enseñanza tradicional con 
un peso que se resiste a toda ligereza: Ni el título de «Maestra de las 
vírgenes y portaestandarte de la virginidad» que desde San Ambrosio 
se ha dado a la Señora, ni la invocación de la Liturgia «Regina virgi- 
num», ni la exhortación de Pío XII en la «Sacra Virginitas», a que 
las almas vírgenes miren como dechado a la Señora, tienen sentido si 
Ella no pensó jamás en vivir sólo para Dios, sino que fué sólo «pa- 
ciente» en las maravillas con que Dios quiso distinguirla, Menos mal 
que el mismo Valverde, después de asentir al pensamiento de Guar- 
dini, parece asustarse un poquillo y casi se contradice: 4 la vez, sin 
embargo..., etc. En toda esta cuestión no vemos sino desconocimiento 
de la misma historia, que nos dice cómo las jóvenes hebreas, más que 
comprometerse ellas, eran comprometidas al matrimonio. Y descono- 
cimiento de los principios orientadores para hablar en terreno teo- 
lógico. 

Pror. VALVERDE.—Pero hay más: esa idea angelical, poco humana 
y menos meritoria de María, como «previamente avisada» de todo, no 
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nos deja ver el orden gradual en que probablemente María fué toman- 
do conciencia de su situación—de su mérito, pero también del vértigo 
de su sumersión en Dios—. Al principio no tuvo Ella por qué saber 
que vivía en gracia desde su concepción; ésa es la primera sorpresa 
que le da el ángel con su saludo : «Llena de gracia.» Luego, sabiéndose 
madre del Mesías, todavía debió tardar en ir entreviendo— į cómo iba 
a sospechar tanto la humanidad; cómo se iba a esperar tanto del amor 
divino! —que el Mesías no sólo era «hijo de Dios» en sentido de pro- 
ceder de El y haber sido engendrado en carne por El, sino que él 
mismo era Dios, tan Dios como el Padre—pero también ¡quién iba a 
sospechar algo como la Trinidad divina! —. Seguramente la plenitud 
de conciencia no la alcanzó María hasta que en Pentecostés quedó 
invadida por el Espíritu Santo. Entonces, ya ausente el Hijo, empe- 
zaría a saber del todo que ella era Madre de Dios; no sólo madre del 
hombre en que, al margen de ella, se hubiera encarnado Dios—versión 
«pobre» de algunos protestantes—, sino «Theotokos», concebidora y 
paridora de Dios. 


P. G. GancÉs.—Es más grave aún imaginarse a María no sólo como 
una joven cualquiera de su tiempo, sino hasta un poco ingenua, por 
no decir infeliz. Porque no admitiremos que Dios haga las cosas a 
medias; no admitiremos que Dios quiera el consentimiento de María 
sin declararle el alcance de la propuesta que le hace; no admitiremos 
que Dios conceda a Isabel una luz, por la que sabe que el Hijo de Ma- 
ría.es «su Señor», y niegue esa luz a María; no sabemos cómo San 
Pedro, y Natanael, y Marta, etc., pudieron hacer maravillosos actos 
de fe en la divinidad de Jesucristo, mientras que a la Virgen no le 
bastan ni el anuncio del Gabriel, ni los treinta aíios de vida oculta 
en Nazaret, ni los milagros de la vida pública, para conocer su ver- 
dadera divinidad. Poco fruto sacó de guardar y conferir asiduamente 
en su corazón las palabras y misterios de Jesús si sólo después de Pen- 
tecostés empezó a saber del todo que ella era Madre de Dios. Pero ¿es 
que no proclamó María, respondiendo a las alabanzas de su prima, 
que «Dios había hechos cosas grandes en Ella?» ¿Es que Jesucristo 
no predicó abiertamente que era verdadero Hijo de Dios y verdadero 
Dios? ¿No existen confesiones explícitas de la divinidad de Jesucristo 
por parte de Pedro, de Tomás, y no fué El mismo condenado por 
hacerse Dios? En contra de la teoría sustentada por Valverde se alza 
toda la tradición y toda la literatura y enseñanzas de los Papas, cuan- 
do nos hablan de la asociación de María con Cristo en la obra salvadora 
del género humano en Nazaret y en el Calvario, con una cooperación 
consciente y formalmente meritoria. 


No se salva Valverde con su postura, de la que él llama «pobre ver- 
sión de algunos protestantes». Porque si ese «al margen de ella» hu- 
biera de entenderse como si la unión de las dos naturalezas se hubiera 
verificado con posterioridad al concurso de María, no sería eso pro- 
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testantismo, sino nestorianismo claro. Pero si «al margen de ella» 
significa que se realizó el misterio sin saberlo Ella, sin que Dios con- 
tase con la libertad de María y con su formal consentimiento a la En- 
carnación (y eso admite Valverde, si sólo después de Pentecostés supo 
María lo que en Ella se había verificado), no sabemos en qué se dife- 
rencia ese sentir de la opinión de algunos protestantes. 

Y eso es grave, porque reduce el concurso de María en la obra de 
la salvación del hombre a algo meramente material; cuando la ma- 
ternidad divina de Nuestra Señora fué, sí, física; pero, además, hu- 
mana y moral, sobrenatural y soteriológica. De un papirotazo ha des- 
pojado Valverde a la Virgen de mültiples timbres de gloria y de sus 
oficios como Asociada a Jesucristo en su misión salvadora. Y no es 
que la actitud que adopta Valverde se oponga sólo a deducciones teo- 
lógicas; está también en diametral oposición a las palabras de los 
Papas. ¿Quién no recuerda, v. gr., las que León XIII escribía textual- 
mente en la encíclica Parta humano generi, de 8 de septiembre de 1901: 
«Cuán grata es la salutación angélica a la Santísima Virgen, pues pre- 
cisamente al saludarla con ella Gabriel, sintió que había concebido 
del Espíritu Santo al Verbo de Dios.»? 

Y nada digamos del sentido cristiano tan delicado para los privile- 
gios de la Señora. Ese rebajar a la Virgen a la condición de una joven 
hebrea sin más, con su ignorancia, con sus planes de un matrimonio 
corriente, etc., etc., pecan contra este sentido cristiano, fortalecido 
hoy con las dos recientes advertencias del Santo Oficio, el cual, en el 
pasado mes de julio, mandó que al tratar de la virginidad de Nuestra 
Sefora no se empleen palabras indelicadas ni se diga nada contra la 
doctrina tradicional de la Iglesia y el sentido cristiano de los fieles. 


"oh + 


Hemos presentado a nuestros lectores el diálogo entre el artículo 
del profesor Valverde y los del P. Narciso García Garcés, autorizado 
representante de la España de los teólogos actuales, que no difieren 
de los antiguos ni se escinden en escuelas cuando se trata del honor de 
la Madre de Dios, entendido como siempre lo entendió la sana doctrina 
de la Iglesia Católica. 

Ni que decir tiene que nuestra Revista mantiene plenísimamente 
todos y cada uno de los asertos del ilustre mariólogo P. Garcés y se 
gloría de dar cabida en sus páginas a este diálogo, que nunca debió 
existir, porque nunca hemos imaginado un teólogo espafiol esgrimien- 
do los argumentos de Guardini o de Valverde. Y seguimos sin imagi- 
narlo, ya que tenemos la convicción de que no existe. Pero es que no 
podemos consentir, ni aun por parte de escritores no teólogos, la im- 
portación de ciertas peregrinas teorías, que tan mal suenan a nuestros 


oídos... No somos neutrales... 
Hicario APODACA, C. M. F. 
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Sobre esas notas de la veterana revista del clero espafiol queremos obser- 
var sólo dos cosas: primera, su delicadeza con el diario «Ya», cuyo nombre 
silenció, y segunda, que nosotros, de haber escrito para ella, hubiéramos tra- 
tado de evitar el carácter demasiado somero y esquemático que con la prensa 
periódica rezaba mejor. De todas maneras, hemos de agradecer su amabilidad 
con nosotros y le felicitamos por haber salido en defensa de la Virgen y de 
Ja verdad teológica, que era lo único que se buscaba. 


Seguían corriendo los días. Ya no pensaba yo en el asunto. Ya estaban 
impresas las galeradas de «Ilustración del Clero», cuando el 28 de diciembre 
(24 días después de la publicación del equivocado artículo del sefior Valverde), 
la Dirección de «Ya» nos comunicó el fallo del Obispado, emitido el día 18. 


El censor eclesiástico de apelación había leído «con toda atención el artí- 
culo publicado en «Ya» por el Catedrático de la Universidad de Barcelona don 
José María Valverde, y la réplica que le ha merecido al R. P. Narciso García 
Garcés, eminente teólogo y uno de los primeros mariólogos internacionales». 
Su juicio era: «tiene mucha razón este último y estoy plenamente identifi- 
cado con sus observaciones doctrinales». Y preguntaba, extrañado: «¿Cómo 
dió paso al artículo el Censor Eclesiástico de «Ya»?» 

Apuntaba luego algunas fórmulas para subsanar el posible daño causado 
a los lectores de «Ya» y la necesidad, en todo caso, de prevenir al sefior Val- 
verde para evitar percances parecidos, terminando con una lección de largo 
alcance, que conviene reproducir a la letra: «Su error—del señor Valverde—, 
como el de tantos conciudadanos nuestros graduados o sin graduar, es creer 
que saben más religión de la que en realidad saben; que la Teología no es 
una ciencia o que es una ciencia de tres al cuarto; que su conocimiento o su 
profesión no exigen el esfuerzo y la precisión mentales de las demás disci- 
plinas científicas... Al menos eso dan a entender con su conducta.» 


Las ültimas, graves palabras envuelven la misma idea que con acerada iro- 
nía propuso el doctor Ricart, en el diario «Arriba»: «La misión del periodista 
es muy seria. Hemos de desear que nuestros intelectuales seglares escribam 
sobre temas religiosos, pero siempre con buen sentido, Porque actualmente se 
va repitiendo con demasiada frecuencia aquel dicho que atribuyen a un avispa- 
do párroco: Antes log cristianos sabían tanto catecismo, que incluso entendían 
teología. Actualmente estudian tanta teología, que al fin llegan a saber un poco 
de catecismo.» 


Lo mismo también que condenaba Mons. Van Dodewaard, Obispo de Haar- 
lem (¿cuándo caeremos en la cuenta que muchos males se nos contagian fue- 
ra?) hablando a un grupo de seglares consagrados a varias actividades reli- 
giosas. Resume bien su pensamiento la revista «Informations Catholiques In- 
ternationales»: «La théologie est un métier qu'il faut apprendre; elle m'est 
pas faite pour les amateurs... Les dirigeants laics appelés à décider d'une 
attitude et à informer leurs concitoyens sur de sujets étroitement liés à la 
foi, devraient coopérer avec un théologien professionnel. Il est nécessaire, spé- 
cialement dans ce pays (vale plenamente para Espafia) dont om dit que les 
habitans sont, em matière de théologie, des disputeurs nés, que les laics ne 
jouent pas les théologiens amateurs» (Nro. 130, 15 octubre 1960, pág. 10). 


Repetimos que esa lección nos parece de largo alcance y de aplicación 
frecuente; por eso nos hemos permitido divulgarla. 
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Y con eso podíamos terminar; pero nos parece justo afiadir que, desde el 
«incidente», el diario «Ya» no se ha portado mal, en asuntos mariológicos. 
Publicó algunos otros artículos sobre la Virgen en los que nada habría que 
objetar. De manera tácita reconoció el «patinazo», cuando supo callarse ante 
el correctivo que le dieron «Arriba» y «Cruzado Espafiol»: todos sabemos que 
«Ya» tiene plumas ágiles en la polémica, que se han movido en asuntos obje- 
tivamente menos importantes, El silencio de «Ya» ha aprobado la doctrina 
contraria al artículo del sefior Valverde. 

Además, en las fórmulas que se le proponían para subsanar el posible 
dafio causado a los lectores, casi estaba el de dar la callada por respuesta. 
Reconozcamos, pues, nuevamente que su posición €s correcta, aunque, sin 
querer, pensamos en la corrección canónica de que habla Neubert, refirién- 
dose al religioso que pide la dispensa de sus votos, cuya carga resulta inso- 
portable al que perdió la generosidad primera. 

No decimos nada contra «Ya», porque obligación de hacer en cada caso 
lo mejor no la impone ni el deber de aspirar a la perfección con que se abraza 
el religioso. Pero admitir como correcta su actuación no es decir que, a nues- 
tro juicio, haya sido la actuación ideal. 

Anteayer (escribimos el 29 de enero) «Ya» apresuróse a rectificar, en re- 
cuadro llamativo (pág. 7) porque «la concisión en la titulación hizo presentar 
ayer inexactamente como opinión del Tribunal de La Haya lo que el texto 
de la noticia daba como afirmación de «círculos allegados a la Academia de 
Leyes Internacionales, organismo anexo al Tribunal Internacional de Justicia. 
Conste así en honor de la verdad.» Eso es correcto y es justo: creemos que 
todos los lectores verían bien esa precisión y que con ella nada perdió el 
diario. Pues, de igual manera, creemos que todos los católicos habrían visto 
bien una precisión explícita después del artículo del sefior Valverde (el asunto 
no era ciertamente menos importante, ni merece menos consideración Nuestra 
Sefiora que el alto Tribunal de La Haya) y que nada hubiera perdido «Ya» 
con esa actitud que, además de correcta, hubiera sido gallarda. ¿No exhortaba 
Juan XXIII—precisamente a los cuatro días de firmar el Censor Eclesiástico 
el juicio contra la doctrina de Valverde publicada en «Ya»—«a pensar verdad 
(o con verdad), a honrar y decir y practicar la verdad»? 
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" ALFONSO RIVERA, CMF. 
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AUTOREVOLI LEZIONI 
del Cardinale Bea alie Congregazioni Mariane 


..Domandiamo dunque: quale è più in particolare questo spirito [che 
deve animare tutti i membri delle Congregazioni Mariane?] La risposta la 
troviamo rivolgendo lo sguardo a Maria nostra Madre Celeste, quasi per 
cogliere quale sarebbe, anzi quale è, il suo atteggiamento riguardo al grande 
momento che vive la Chiesa preparandosi al Concilio Ecumenico. Questo 
atteggiamento non è difficile a determinarsi, Maria era stata la prima colla- 
boratrice all'opera della Redenzione, dando a nome dell’umanità il suo con- 
senso all'incarnazione del Verbo di Dio, Salvatore del genere umano; essa & 
nome dell'umanità lo offrì sul Golgota al Padre Celeste, diventando per 
ambodue queste ragioni la Madre di tutti gli uomini; essa finalmente, in 
qualità di madre, unita con gli Apostoli nel Cenacolo, «con le sue efficacissi- 
me preghiere impetró che lo Spirito del Divin Redentore... venisse infuso nel 
giorno di Pentecoste con doni prodigiosi alla Chiesa» (Enc. Myst. Corporis, 
A.A.S. 85, 1943, p. 248). 

Cosi anche oggi essa non puó rimanere affatto estranea al grande avveni- 

' mento del Concilio Ecumenico. Come Maria ha assistito con materna solleci- 
tudine la Chiesa del suo Figlio durante tutta la sua bimillenaria storia, cosi 
certamente lo fa anche in questo importante momento nel quale la Chiesa 
gi accinge a un profondo rinnovamento, a ridare, come dice il S. Padre, 
splendore al suo proprio volto, «alle linee piu semplici e piu pure», a ricercare 
le tracce della sua giovinezza più fervorosa» (cf. AAS, 52, 1960, p. 960)... 

Ora il posto dei figli e delle figlie € accanto alla loro Madre, e i figli eletti 
e prediletti dovranno esserle il piü possibile vicini, con una vicinanza fatta 
di imitazione della carità di Maria SS. verso Gesù e la sua Chiesa, delle sue 
preghiere, del suo lavoro e sacrifizio, della sua sublime santità... 

Come potremmo più fedelmente imitare Maria SS., nostra madre e celeste 
patrona, che unendoci intimamente alla sua materna intercessione per la 
felice riuscita di questo importante Concilio? Questo sia dunque il nostro 
solenne impegno, questa la nostra sacra promessa che in questa Giornata 
Mondiale deporremo con filiale devozione nelle mani di Maria Immacolata, 
«Augusta Compagna del Divin Redentores», affinché essa la presenti al suo 
Figlio e ci ottenga da lui la grazia di adempirla con fedeltà e perseveranza). 

(Ctr. L'Osservatore Romano, 15-16. Maggio 1961, p. 9.) 
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Erectio Facultatis Theologicae «Marianum» 


S. CoNcREGATIO DE SEMINARIIS ET STUDIORUM UNIVERSITATIBUS 


DECRETUM 


Excelsam Matrem Domini Nostri Jesu Christi catholici theologi per 
omnem saeculorum cursum beatam praedicaverunt, singularia ipsius 
privilegia in divina salutis et gratiae oeconomia explanando, enuclean- 
do, ilustrando, edisserendo. Beatae Virginis Mariae laudum impigri 
praecones per septem saecula Ordinis Servorum B. M. V. sodales 
exstiterunt, quorum Theologicam Studium in Alma Urbe Apostolica 
Sedes ad Facultatis Theologicae fastigium exeunte anno iubilaei MCML 
evexit, proprio ei concredito munere pressius penitiusque theologicam 
provinciam quae «Mariologia» vocari solet investigandi, quod nomine 
Facultati tributo iam significatur. Anno porro MCMLVII praelectiones 
inchoatae sunt, in Theologica Facultate alumnis Ordinis Servorum 
Beatae Mariae Virginis reservata, pro omnibus utriusque Cleri audi- 
toribus, amplioris Institutionum Mariologicarum curriculi quod «Sta- 
tuta» laudatae Facultatis, ab Apostolica Sede approvata, fuse descri- 
bunt in artt, 1, par. 2; 30, par. 1; 32, par. 3, vehementer plaudente 
Sacra Congregatione de Seminariis et studiorum Universitatibus. Post- 
quam triennium harum praelectionum feliciter cesserit, non paucis ex 
utroque Clero alumnis convenientibus laetoque examinum ac disserta- 
tionum fructu percepto, eadem Sacra Congregatio de Seminariis et stu- 
diorum Universitatibus, optatis Superiorum Maiorum Ordinis Servo- 
rum B. M. V. necnon Praepositorum memoratae Facultatis libenter 
obsecundans, in gloriam Dei O. M. atque in sacrarum disciplinarum 
proventum praesentibus in perpetuum constituit ac constitutum declarat 
«Institutum Mariologiae» in Facultate Theologica «Marianum» nun- 
cupata, alumnis eiusdem religiosi Ordinis reservata, quod omnibus 
viris marialibus nationibus ac investigationibus studentibus pateat, facto 
iure diplomata eis decernendi ac conferendi qui integrum statutum 
curriculum frequentaverint atque dissertatione scientifica exhibita 
examina superaverint; ceteris servatis de iure servandis, normis prae- 
cipue quae, tum Constitutione Apostolica «Deus scientiarum Dominus» 
adnexisque «Ordinatonibus» tum Theologicae Facultatis «Statutis» ab 
eodem Sacro Dicasterio probatis, edictae sunt. 
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Romae, ex aedibus S. Congregationis, d. VII m. martii, in festo 


S. Thomae Aquinatis, Doctoris Communis, a. D. MCMLX. 


I. Carp. Pizzarno, Ep. Alban., Praefectus 


L. t S. Dinus STAFFA, a Secretis 


Ermemerines MARIOLOGICAE Ordini B. M. V. Servorum universo 
ac imprimis Adm. Rdo. P. Gabrieli Roschini, amico dilectissimo, qui 
multis abhinc annis in scientiam mariologicam promovendam totus in- 
cumbit, magno corde gratulamur. 

Crescat igitur Facultas Theologica Servorum B. M. Virginis solertia 
et constantia, atque in dies benefici eius influxus ad Dei gloriam ac 
Immaculatae Virginis honorem dilatentur. 


N. G. G. 


Teólogos protestantes que vuelven sus ojos 
a la Santísima Virgen 


Por los mismos días em que veía la luz püblica muestros ültimo número 
de 1960, publicábase también lo que ha dado en llamarse «El Manifiesto de 
Dresde», firmado por un grupo de teólogos protestantes. El documento em 
cuestión ha tenido cierta resonancia y ha aparecido en muchas revistas, tanto 
del extranjero como nacionales. Por lo que puede tener de sintomático y por 
ser muy de actualidad, publicamos también mosotros los párrafos que juz- 
gamos de mayor interés. 


«El culto de la Virgen María, que se remonta a los primeros tiempos del 
cristianismo y que nunca ha sido abandonado por la Iglesia Católica, ha 
conocido un gran auge como consecuencia de las revelaciones de Lourdes 
y Fátima. En Lourdes, en Fátima y en otros santuarios marianos, la crítica 
imparcial se encuentra en presencia de hechos sobrenaturales que tienen una 
relación íntima con la Virgen, sea a causa de las apariciones, sea a causa de 
gracias milagrosas pedidas y concedidas por su intercesión, Estos hechos de- 
safían toda explicación natural. 

Nosotros sabemos—o debiéramos saber—que las curaciones de Lourdes y 
de Fátima son examinadas con enorme rigor científico por médicos que no 
son todos católicos. Sabemos también que la Iglesia Católica deja pasar un 
lapso de tiempo considerable antes de declarar milagrosa una curación. Hasta 
el presente, 1.200 curaciones operadas en Lourdes han sido reconocidas por 
los médicos como científicamente inexplicables. Pero la Iglesia Católica no ha 
declarado milagrosas más que 44. Durante treinta años, 11.000 médicos han 
pasado por Lourdes. Todos los médicos tienen libre acceso a la Oficina de 
Constatación médica, sin distinción de religión o de opiniones científicas. Una 
curación declarada milagrosa posee, pues, las mayores garantías. j 

¿Cuál es el sentido ültimo de estos hechos milagrosos en los planes de 
Dios?... Parece que a través de todos estos hechos Dios quiere responder de 
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una manera radical a la incredulidad moderna. ;Cómo un incrédulo, ante 
estos hechos, podría perseverar de buena fe en su incredulidad?... Y nosotros, 
cristianos evangélicos, ¿podremos dejar a un lado estos hechos sin hacer 
examen de conciencia? ;No sería semejante actitud causa de una grave res- 
ponsabilidad? ;Tiene un cristiano evangélico derecho a ignorar estas reali- 
'dades por la sola razón de que.se presentan en la Iglesia Católica y no en 
su propia comunidad religiosa? ¿No deberían estos hechos empujarnos a 
reconocer a la Madre de Dios en la Iglesia evangélica?» 


II Reunión anual de la Sociedad Mariológica 
de Colombia 


Se ha informado ya a nuestros lec- 
tores sobre los laudables esfuerzos del 
R. P. Ricardo Struve Haker por dar 
altura científica y organización esta- 
ble al ya tradicional amor que el pue- 
blo colombiano siente por la Madre 
de Dios (cfr. EPHMAR 9 [1959], 135- 
137, y 10 [1960], 508-510). 

Que estos esfuerzos no sean vanos 
y que sus miras e intentos van por 
camino firme y seguro lo comprueba 
el éxito completo que tuvo la inci- 
piente Sociedad Mariológica en su 
segunda reunión anual. Celebróse ésta 
durante los días 18 y 19 del pasado 
mes de octubre en el santuario nacio- 
nal de Nuestra Señora de la Peña. 

En dos sesiones diarias se distribu- 
yeron las actividades del Congreso. 
Con muy buen acuerdo se destinaron 
las sesiones de la mañana para discu- 
tir y formular cuestiones técnicas de 
administración, extensión, informes 
sobre miembros ausentes, caja y con- 
tacto con otras sociedades de la mis- 
ma índole. Las sesiosnes de la tarde 
se reservaron exclusivamente a la lec- 
tura de los principales trabajos pre- 
sentados, El temario fué libre. Cum- 
plieron con su estudio reglamentario 
y grata presencia en las deliberacio- 
nes los siguientes socios: 

Ilmo. Mons. José Eusebio RICAURTE, 
actual Presidente de la Sociedad: «La 
Virgen María y la vida interior». 

R. P. Ricardo STRUVE, H., dinámico 


Secretario; presentó dos estudios: «La 
Mariología de Sor Francisca Josefa de 
la Concepción» y «Las Misas Votivas 
de Sancta Maria in Sabbato». 

R. P. Francisco GONZÁLEZ, salesia- 
no: «Alcance universal de las Leta- 
nías Lauretanas». 

R. P. Gustavo VALLEJO, carmelita: 
«Dogma y Moral del Escapulario Car- 
melitano». 

R. P. Pedro N. Lopo, Mis. de la Con- 
solata: «La Virgen Inmaculada en el 
arte románico y gótico de Italia». 

R. P. Félix Antonio WILCHES, fran- 
ciscano: «El drama de la Teología 
Mariana a la luz de la Lógica mo- 
derna». 

R. P. Marcos LOMBO: 
y la Santa Misa». 

R. P. Francisco ARANGO, de las Mis. 
Extranjeras de Yarumal: «La devo- 
ción a la Santísima Virgen en la ico- 
nografía universal». 

R. P. Filadelfo LoPERA: 
ción universal de María». 

R. P. José Vicente AGREDA; «María, 
Corredentora». 

R. S. Jorge Iván CasraNo, claretia- 
no: «Génesis III, 15, a la luz del Sen- 
sus Plenior». 

De todos los trabajos presentados, 
cuatro merecieron especial atención: 

1.º «La devoción a la Santísima 
Virgen en la iconografía universal», 
extenso estudio de documentación y 
síntesis doctrinal, enriquecido con va- 


«El Rosario 


«La media- 
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liosas . reproducciones fotográficas de 
las diversas iconografías estudiadas. 

2º «La Mariología de Sor Francis- 
ca Josefa de la Concepción», trabajo 
positivo orientado a descubrir las po- 
sibles fuentes de una mariología pro- 
piamente colombiana. El personaje 
estudiado es conocido más comúnmen- 
drete entre nosotros por el de «a Ma- 
dre Castillo», monja del convento de 
Santa Clara de Tunja (1671-1742), san- 
ta religiosa y figura prominente de 
nuestras letras coloniales. Sus escri- 
tos guardan mucha analogía con los 
de Santa Teresa de Jesús por su in- 
negable valor castizo y profundo sa- 
bor místico. Su doctrina espiritual de- 
be admitirse—fué la conclusión a que 
se llegó después de serios reparos—no 
obstante darse en ella ciertas anoma- 
lías psíquicas (obsesiones, manías per- 
secutorias...) muy justificables en el 
ambiente y época que le tocó vivir. 


30 «El drama de la Teología Ma- 
riana a la luz de la Lógica moderna». 
Como es ya de suponer, el trabajo 
despertó el más vivo interés. En re- 
sumen, podríamos decir que en él se 
planteó muy discretamente la ayuda 
que las actuales tendencias gnoseoló- 
gicas (fenomenología alemana, intui- 
cionismo bergsoniano... podría pres- 
tar a la investigación del misterio de 
María. Los socios en general acepta- 
ron complacidos lo que de vital y 
profundamente sentido podría tener 
ese género de conocimiento en rela- 
ción con los estudios y verdades ma- 
riológicas, pero reafirmaron unánimé- 
mente la preferencia por el método 
esco' ástico. 


4º «Génesis III, 15, a la luz del 


Sensus Plenior». El estudio planteaba 
principalmente el estado actual de la 
cuestión sobre el análisis de tan dis- 
cutido texto. Después de reflejar cui- 
dadosamente el sentir de los princi- 
pales exegetas, que en estos ültimos 
afios han estudiado el asunto, y de te- 
ner en cuenta además algunos textos 
pontificios, bien elocuentes por cierto, 
llegaba a la conclusión de que el sen- 
tido mariológico del Protoevangelio 
no debía ya ponerse en duda. 

Una voz contraria a esta conclusión 
dió su nota discordante en el comün 
sentir de los demás socios, quienes en 
medio de una natural reacción califi- 
caron de temeraria la intervención 
«minimista». A decir verdad, el estu- 
dio elevó un poco los ánimos, pero 
en ésta como en las demás discusio- 
nes se conservó rigurosamente el or- 
den académico y la altura científica 
que las circunstancias requerían. 

Término feliz de esta segunda re- 
unión anual fué la amable bendición 
que el excelentísimo sefior Arzobispo 
Primado, hoy eminentísimo Cardenal 
Luis Concha Córdoba, se dignó en- 
viar a todos los socios allí congre- 
gados. 

Después de tan grata experiencia 
bien podríamos decir—como lo afir- 
maba la prensa de aquellos días— 
que nuestra Sociedad Mariológica «ya 
ha salido de su época de fundación y 
primeros ensayos para encaminarse 
con firmeza a figurar en el país como 
un factor estable de notables influen- 
cias en la devoción mariana de Co- 
lombia y en el concierto internacional 
de Sociedades de la misma índole». 


Jorce Iván CASTAÑO, C. M. F. 
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Movimiento en pro de la definición dogmática 
de la Maternidad Espiritual 


En la marianisima República de México, la Comisión Episcopal en pro de 
la definición dogmática de la Maternidad espiritual de la Virgen ha publi- 
cado el siguiente documento que nos complacemos en dar a conocer y pro- 
pagar. 


PROFESIÓN DE FE EN LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN MARÍA Y PROMESA DE DEFENDER DICHA VERDAD 


Virgen Santísima de Guadalupe: Llenos de gratitud por los 
insigne favores que de Ti hemos recibido, venimos hoy a expresar 
püblicamente nuestra creencia en tu maternidad espiritual respecto 
de los hombres y a ofrecerte nuestros humildes servicios para lograr 
que esta verdad sea declarada dogma de fe por el supremo magiste- 
rio de la Iglesia. 

Estamos íntimamente persuadidos de que eres real y verdadera 
Madre nuestra en el orden de la gracia, porque, además de que así 
parecen enseñarlo claramente las Sagradas Escrituras y la Tradición, 
así lo proclaman, en admirable concierto, la predicación de los 
Pastores y la creencia de los fieles. Mas ¿cómo podría la Iglesia 
entera profesar esta doctrina si Dios mismo no se la hubiera comu- 
nicado? Creemos, por tanto, que el hecho de tu maternidad opr 
ritual pertenece al número de las verdades reveladas. 

¡Qué alegría nos embarga al pensar que, confesándote nuestra 
Madre hacemos un acto de fe divina, apoyados únicamente en la 
autoridad de Dios, que no puede engafiarse ni engañarnos! 

Reconociendo, sin embargo, que sólo al magisterio supremo de 
la Iglesia corresponde decir con certeza infalible cuáles verdades 
fueron reveladas y deben ser creídas con fe divina, anhelamos ar- 
dientemente la hora en que el Vicario de Jesucristo en la tierra 
declare dogma de fe que Tú eres Madre espiritual de los hombres. 

Para apresurar esa hora nos comprometemos solemne y pübli- 
camente a secundar, con todas nuestras fuerzas, el movimiento en- 
caminado a obtener de la Santa Sede la definición dogmática de 
tu maternidad espiritual. 

Dígnate aceptar y bendecir esta promesa, en cambio de la cual 
te suplicamos que, así como nos empeñamos por glorificarte aquí 
en la tierra, merezcamos ser glorificados por Ti en el Cielo. Así sea. 
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R. P. Mauricio Gordillo, S. 1. (+ 16-1V-61) 


El fallecimiento del conocido orien- 
talista P. Gordillo significa también 
una sensible pérdida, en particular 
para la mariología oriental, de la que 
había llegado a constituir una verda- 
dera autoridad. 

Dedicado desde joven al estudio de 
las cuestiones del Oriente cristiano 
(cuyo perfeccionamiento había conse- 
guido con su estancia por algún tiem- 
po en Oriente, en particular en el Lí- 
bano). sobre todo de sus doctrinas teo- 
lógicas, sobresalió pronto en este te- 
rreno, hasta desempeñar, desde hace 
muchos años, la cátedra de Teología 
oriental y cuestiones especiales en la 
Universidad Gregoriana y en el Pon- 
tificio Instituto Oriental de Roma, del 
que era además Vicerrector. 

Del aprecio que se tenía en Roma 
de sus conocimientos y competencia 
en las cuestiones referentes a la Igle- 
sia oriental es claro testimonio su 
nombramiento por el Papa como 
miembro de la Comisión de las Igle- 
sias Orientales preparatoria del pró- 
ximo Concilio Ecuménico. 

Por lo que hace a la producción 
científica en el mismo terreno, se 
pone de manifiesto en su Compendium 
theologiae orientalis, con varias edi- 
ciones, en la obra más extensa que 
había emprendido recientemente, de 
la que se llegó a publicar el primer 
volumen: Theologia Orientalium cum 
Latinorum comparata, y en sus varias 
colaboraciones científicas en algunas 
revistas. 

Nosotros queremos aquí poner de 
relieve su labor en el campo de la 
mariología, sobre todo oriental, en la 
que llegó a ser una autoridad. 

Uno de sus primeros estudios ma- 
riológicos (al menos segün nuestras 
noticias) debió ser el libro La Asun- 
ción de María en la Iglesia española 
(ss: VII-XI), Madrid, 1922. Posterior- 


mente fué concentrándose en el as- 
pecto de su especialidad de orienta- 
lista, con diversos estudios, de los que 
conocemos mejor los aparecidos des- 
de hace afios en Estudios Marianos, 
órgano de la Sociedad Mariológica, 
que se honró en contarle entre sus 
mejores y más asiduos miembros. 

Su labor en el campo mariológico 
culminó en su Mariologia Orientalis, 
aparecida en la colección «Orientalia 
Christiana Analecta», del Pont. Ins- 
tituto de Estudios Orientales, en 1954, 
como fruto selecto de su erudición y 
de su pluma, dedicado a la Inmacu- 
lada en el afio jubilar de la definición 
dogmática. 

En estos últimos afios de su vida 
había continuado dedicando parte de 
su actividad a este que había llegado 
a constituir campo de su predilección, 
colaborando con su ejemplar asisten- 
cia y esfuerzo apreciado en el seno 
de la Sociedad Mario'ógica, sea en sus 
Asambleas nacionales, sea en los úl- 
timos Congresos Internacionales. Su 
última colaboración escrita está pre- 
cisamente por aparecer en el volu- 
men XXII de Estudios Marianos. 

También en el terreno de la mario- 
logía había sido reconocida esa labor 
y esos méritos, al ser escogido para 
formar parte del primer Comité Ge- 
neral de la Pontificia Academia Inter- 
nacional Mariana. 

Su ciencia mariológica no era só- 
lo un conocimiento frío e intelec- 
tual, sino que iba acompafiada de un 
entrafiable amor a la Teotokos, de la 
que supo hablar tan de'icadamente. 
Fué la suya una mariología sapida. 

Por todo ello estamos seguros de 
que el buen P. Gordilo habrá reci- 
bido de Ella la recompensa de haber- 
la hecho conocer y amar más. 


A. RIVERA, C. M. F. 
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LA SS, VIRGEN EN LA POFSIA POLACA 


Sobre nuestra mesa de trabajo se amontonan los libros para la sección 
bibliográfica. Pero no es de cada día recibirlos del otro lado del telón de acero. 
Por ese motivo y como homenaje a la Polonia mariana y fidelísima, traslada- 
mos a esta sección unas notas sobre un libro en que aparece la V.rgen como 


inspiradora del estro católico polaco. 


La Comisión de Investigaciones so- 
bre la literatura católica en Polonia, 
que radica en la Universidad Católica 
de Lublín, presentó al lector polaco 
una obra que, si es interesante por 
su composición, llama además la aten- 
ción dentro del fin que ella se pro- 
pone. Su título: La Madre de Dios en 
la poesía polaca: ensayos de María 
Jasinska, Zdzislaw  Jastrzebski, Ta- 
deusz Klak, Stefan Nieznanowski, An- 
drés Paluchowski, Stefan Sawicki (*). 

La obra se divide en dos volúme- 
nes: el primero trata sobre la histo- 
ria del «motivo» que inspiró la com- 
posición de los versos en honor de la 
Madre de Dios (los polacos ven siem- 
pre a la Virgen en el cielo; por ello el 
uso corriente de la nomenclatura es 
Madre de Dios; en consecuencia, más 
importancia tiene en Polonia la Asun- 
ta que la Inmaculada); el segundo es 
una antología de la poesía mariana 
en plan de argumento o de iustra- 
ción a las tesis expresadas en el vo- 
Jumen primero. Dos volümenes, me- 
jor dicho, dos partes genéticamente 
vinculadas. Mas el contenido lógico 
de esta obra no se divide en capítu- 
los, sino en artículos, con carácter de 
ensayos sobre «el motivo» en sus dis- 


tintos matices que creó la poesía ma- 
riana polaca desde la Edad Media 
hasta nuestros tiempos. De este modo 
nació un resumen histórico, una vi- 
sión general de este problema, que 
seis destacados investigadores ence- 
rraron en los siguientes temas: STE- 
FAN SAWICKI, La Madre de Dios em la 
poesía mariana med.eval y em el re- 
nacimiento; STEFAN NIEZNANOWSKI, La 
Madre de Dios en la poesía mariana 
del barroco y em los tiempos de los 
reyes de Sajonia; ANDRES PALUCHOWS- 
KI, La Madre de Dios en los tiempos 
del reinado del rey Estanislao y en la 
época romántica; MARIA JASINSKA, La 
Madre de Dios em la poesía mar ana 
post-romántica (hasta 1918); Zpnzis- 
LAW JASTRZEBSKI, La Madre de Dios en 
la poesía mariana contemporánea; Ta- 
DEUSZ KLAK, La Madre de Dios en la 
poesía mariana popular. 

El trabajo de estos autores no es 
exhaustivo. Un juicio más exacto di- 
ría que este esfuerzo es como una ini- 
ciación de una obra grande de carác- 
ter científico. Por eso el problema «del 
motivo» ellos lo tratan en sentido am- 
plio, es decir, no se limitan a la sola 
figura de la Virgen como motivo poé- 
tico, sino tratan este factor como ele- 


(*) El título polaco de la obra es: Matka Boska w Poezji Polskiej. Tom I: 
Szkice o Dziejach Motywu, 288 str., 17,5 x 24. Tom II: Antologia, 288 str., 
17,5 x 24. Katolickiego Uniwersytetu Lubelskiego. Lublin, 1959. 
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mento estructural de toda la entidad, 
marcando a la vez los puntos de in- 
terés para la investigación y trabajo 
científicos. Según este criterio y por 
el mismo camino va también la ar- 
gumentación, o sea, las distintas poe- 
sías que abarca el volumen segundo. 

Al trazar un plan tan ambicioso los 
autores confiesan que en su realiza- 
ción encontraron muchas dificultades 
y la razón que ellos alegan es que los 
poetas tomaban «el motivo» de la fe, 
de la religión, de la historia, de la 
cultura o de elementos fuera del am- 
biente literario. Además, en Polonia 
falta todavía una exhaustiva historia 
de nuestra creencia como de nuestra 
cultura, y por ello faltan también da- 
tos, los cuales podían explicar el in- 
fiujo de la dependencia mutua en la 
elección y estructuración de esta poe- 
&ía. Existen lagunas que piden un rá- 
pido remedio. Estas lagunas dificulta- 
ron también la aplicación metódica del 
trabajo que se presenta al lector. A 
pesar de estas inconveniencias, el pro- 
pósito se consiguió con buen acierto. 
Mas este resumen y la lista de las poe- 
sías permitió ver claramente a través 
de los versos el aspetco del mismo 
culto que a la Madre de Dios rendía el 
alma polaca. 

He aquí las líneas generales del en- 
foque sobre «el motivo» de la poesía 
mariana en Polonia presentado en el 
libro arriba citado; un paso hacia la 
investigación sobre la literatura re- 
ligiosa polaca o, mejor dicho, sobre los 
elementos religiosos de esta literatura. 

Completan la obra un buen índice 
bibliográfico y un resumen en francés. 

Ahora bien, antes de terminar està 
resefia, interesa saber cuáles fueron 
los motivos que dieron origen a la 
poesía mariana en Polonia y que sir- 
vieron à los autores de este trabajo. 

Según St. Sawicki, en la época me- 
dieval la poesía mariana en Polonia 
tenía como base los «motivos» de ca- 
rácter abstracto o dogmático, por una 
parte, y motivos de índole humano, 
corriente, popular, por otra. Así, los 
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primeros, en los siglos XIII-XV, crea- 
ron los famosos hymnos y las oracio- 
nes marianas, y en los XV-XVI, los 
sentidos versos de contemplación o 
veneración-adoración, El otro carác- 
ter se destacó en la poesía de la pa- 
sión: La Virgen a los pies de la cruz, 
marcando decididamente el aspecto 
humano del sufrimiento de la Virgen 
junto a la cruz. Esta poesía es lyrica, 
suave, completamente distinta de la 
seriedad creada por el motivo ante- 
rior. 

Capítulo aparte, en esta época, re- 
presenta la poesía mariana polaco- 
latina, construída sobre «el motivo» 
de elementos mitológicos o clásicos. 
Este fué el paso a la poesía renacen- 
tista. 

En la época del barroco y de los 
reyes sajones, segün St. Nieznanowski, 
«el motivo» que construye los versos 
en honor de la Virgen Santísima pro- 
cede de tres causas. 

La primera es la defensa de la 
Madre de Dios contra los protestan- 
tes; el motivo tiene carácter eminen- 
temente apologético. En los versos no 
se mira tanto en la forma o estilística, 
como en la expresión del dogma. 

La segunda, sin embargo, con el in- 
flujo de la época hizo cambiar este 
proceder y, transformando la forma 
externa, creó versos de gran riqueza 
estilística y poética. La Madre de Dios 
está presentada con enorme esplen- 
dor, destacando en Ella sus virtudes 
y valores de vida interior. El espíritu 
de la época, he aquí la segunda causa 
del «motivo» poético. 

La tercera imprime en «el motivo» 
de la poesía mariana polaca un carác- 
ter patriótico. Son los tiempos de las 
invasiones de los rusos, tártaros y sue- 
cos. La nación lucha con la esperanza 
en la victoria. Esta cree recibirla de 
manos de la Madre de Dios. Es el pe- 
ríodo donde la profunda y viva fe 
en la protección de la Virgen desborda 
el alma polaca, matizándola en versos 
de grandes y trascendentales valores 
poéticos. Es un período muy fecundo 
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en la creación de obras y de inspira- 
ción para tiempos «en desgracia» pos- 
teriores. 

Esta fecundidad de la poesía maria- 
na va en aumento, sobre todo en la 
época del romanticismo—así, A. Pa- 
luchowski—, y la causa principal es 
la nueva lucha de Polonia por su com- 
pleta libertad. «El motivo» de inspi- 
ración poética es también patriótico, 
pero, Sobre todo, militar. 

Desde la Confederación de Bar 
(1768-72) hasta la época del positivis- 
mo existe un enorme índice de poesía 
mariana construída precisamente so- 
bre este motivo. En él, si la iniciación 
se debe a «los anonymos», las obras 
de verdadero valor artístico y de ideas 
trascendentales, corre a cargo de los 
más grandes poetas polacos: Adan 
Mickiewicz, Julio Slowacki y Segis- 
mundo Krasinski. Los dos primeros, 
Sobre todo, dejaron en el tesoro de la 
literatura religiosa polaca y universal, 
y precisamente en la mariana, verda- 
deras joyas de arte poética. 

Una excepción de esta corriente ge- 
neral se manifiesta en las obras de 
la poetisà K. Benislawska. En sus ver- 
Sos vemos de nuevo «el motivo» abs- 
tracto, dogmático (cfr. época medie- 
val, y en consecuencia su poesía se 
desenvuelve en un clima de medita- 
ción, oración y adoración. 

Otra excepción en esta época es la 
aparición «del motivo» folklórico, y 
con él los versos marianos de carácter 
sentimental. 

En la época post-romántica—Maria 
Jasinska—«el motivo» de la poesia 
mariana polaca es la figura misma de 
la Madre de Dios en un doble aspecto: 
Guía y Protectora de la nación. ;Por 
qué? Polonia, repartida entre tres po- 
tencias políticas, vive su cautiverio, 
sufre su martyrio. Por ello quiere ver 
a la Madre de Dios, su Reina de Czes- 
tochowa, como Guía, pero no en el as- 
pecto teológico: Madre de la Divina 
Gracia, sino en el de Capitana del pue- 
blo, como Salvadora que llevará la 
nación a la victoria. Así, en conse- 


cuencia, se comprende el otro aspecto; 
a saber, el de la Protectora: ei pueblo 
espera su protección y su ayuda. Los 
versos de esta época tienen carácter, 
en general, de oración. 

Esto, por una parte; por otra, sin 
prescindir de la forma de oración, de 
este mismo «motivo», los poetas pola- 
cos en sus creaciones desprenden to- 
davía otras dos modalidades: la glo- 
rificación—Capitana del pueblo—y la 
süplica—Madre clemente, Madre mi- 
sericordiosa—. En la primera moda- 
lidad se venera, en primer lugar, la 
pureza de la Virgen—versos a la In- 
maculada—, todo lo contrario del pue- 
blo que se considera pecador; y en 
segundo lugar, se venera su reinado 
en el cielo—versos a la Asunta—, la 
Madre de la gloria, precisamente lo 
que anhela el pueblo. En la modalidad 
de la süplica se destacan versos de ro- 
gativas. 

Junto con esta corriente nace otro 
género de creación poética: las leyen- 
das, en las cuales se subraya eminen- 
temente el aspecto humano de la Vir- 
gen que baja del cielo a la tierra parà 
ayudar, consolar y fortalecer a su 
pueblo. 

La poesía mariana en esta época es 
de carácter utilitario, oraciones un 
tanto egoístas, dictadas por la miseria 
y necesidad. 

Otra realidad que se manifiesta en 
la misma época, poco teológica y más 
bien fideísta (fines del siglo XIX), es 
là poca formación religiosa y la falta 
de religión viva en los poetas y en el 
pueblo. En aquel medioambiente se ve 
a Dios, a la Virgen, el cielo como cosas 
muy lejanas. Se les ve como en visión, 
pero en una visión estática, sin movi- 
miento. Estas visiones son más bien 
cuadros, magníficamente adornados, 
sí; pero sin vida. En consecuencia, la 
poesía tiene carácter poco trascendea- 
tal y también es poco mariana; mejor 
dicho, pseudo mariana. Promotores de 
esta clase poética son los autores de 
la Polonia joven, hijos del cautiverio 
y del martirio. El espíritu de los he- 
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chos históricos hizo aquí su clara ma- 
nifestación. 

La poesía contemporánea—Z. Jastr- 
zebski—se divide en tres períodos: el 
de entre las dos guerras, el de la 
segunda guerra mundial y el de la 
postguerra. 

Para Z. Jastrzebski el punto de 
vinculación entre la época anterior y 
la moderna es la figura de la poetisa 
K. Illakowicz. Su obra Navidad de a 
miseria polaca cierra y abre tiempos. 
Se la considera como el tránsito a ja 
Polonia independiente. Sobre un fon- 
do que es el Belén, «el motivo» de 
estos versos es todavía patriótico y el 
de la Virgen reina y protectora. Pero 
esta obra parece como la última ue 
este género, ya que pronto aparecen 
obras nuevas, cuyo motivo es la Vir- 
gen misma en su sentido teológico J 
el contacto es más natural y directo. 
Este motivo es en general el de la 
veneración. Es el período de medir 
fuerzas, y por ello no hay creaciones 
de mayor importancia. i 

El período de la ocupación alemana, 
el de la nueva desgracia, de la mi- 
seria, de la lucha y persecución, reavi- 
va de nuevo el patriotismo y la Virgen 
reina y protectora, como principal 
«motivo» de la poesía mariana, por 
cierto muy fecunda, de gran valor ar- 
tístico y en alas de poetas de renom- 
bre e inteligencia. Las características 
de estas poesías son análogas a Jas 
de la época romántica. 

En el período de la postguerra, el 
primer «motivo» de la creación poéti- 
ca es el de homenaje y veneración de 
la Virgen. La poesía en su valor ar- 
tístico es patética. Sin embargo, ^S 
autores se desprenden pronto de este 
elemento y lo reemplazan por «el mo- 
tivo» de sencillez y santidad de la 


Virgen misma. De ella hacen después 
el punto central, alrededor del cual 
giran los diferentes aspectos y domi- 
nios de la vida cotidiana del hombre; 
con Ella vinculan también la completa 
protección y dependencia en los pro- 
blemas de la vida gris de cada día. La 
poesía es eminentemente mariana, re- 
ligiosa, teológica. Su valor artístico es 
indudable. 

Los ensayos sobre «el motivo» ele- 
mento de estructuración poética ter- 
mina un artículo sobre la misma ma- 
teria, pero desde el punto de vista po- 
puar. El autor T. Klak, antes de 
analizar este campo, determina dos 
principios: la poesía popular es anó- 
nima, la crea el pueblo; la poesía 
maria popular son, sobre todo, las 
canciones religiosas, tal vez canciones 
marianas. Así delimitado el problema 
en cuestión, T. Klak restringe tam- 
bién la variedad de los motivos. De 
esta forma la canción mariana polaca 
se basa sobre dos «motivos» principa- 
les: María, como Madre de Dios, y 
María, como ama de casa, Si el pri- 
mer motivo inspira toda la canción 
popular religiosa y espiritual; el se- 
gundo presenta a la Virgen en el plan 
terrestre, humano, ambiental. El nú- 
mero de estas canciones es muy nu- 
trido y se concentra alrededor de los 
tiempos litúrgicos de Navidad, Cuares- 
ma y Pascua. 

Hasta aquí los detalles sobre «el 
motivo» en la poesía mariana polaca. 

El trabajo de estos investigadores 
de la literatura católica tiene un gran 
mérito, y la síntesis que acaban de pu- 
blicar, una provechosa apórtación à 
la historia de la literatura religiosa. y 
general de Polonia. 


MARIANO WALOREK, Pbro. 
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LA PONTIFICIA ACADEMIA MARIANA 


Para celebrar el primer aniversario 
del título de «Pontificia» con que Su 
Santidad Juan XXIII quiso honrar a 
la Academia Mariana de Roma, fun- 
dada en 1946 por el Rmo. P. Balic, 
tuvo lugar el día 15 de diciembre del 
pasado año 1960, en el auia magna 
del Pont. Ateneo Antoniano Romano, 
un importante acto académico, del 
que queremos quede constancia en 
nuestra revista. Tomamos los datos 
de «L'Osservatore Romano» de 18 de 
diciembre de 1960. 

Celebróse con la asistencia de va- 
rios Emmos. Cardenales y una selec- 
tísima concurrencia. 

Primeramente, el Rmo. P. Carlos 
Balie, Presidente de la Academia Ma- 
riana, expuso en breve síntesis el ori- 
gen, desarrollo y labor realizada por 
la misma. 

Esta labor ha sido premiada por Su 
Santidad Juan XXIII al declararla 
pontificia, aprobar sus estatutos y 
nombrar una Comisión permanente 
para la organización de los Congresos 
Internacionales que han de celebrarse 
cada cuatro años. Como señal de be- 
nevolencia, el Papa ha nombrado pro- 
tector de la Academia al Emmo. Car- 
denal Alfredo Ottaviani, y Presidente 
de la Comisión al Exmo, Arzobispo de 
Québec, Mons. Mauricio Roy. 

Programa de la Pontificia Academia, 
anadió el P. Balic, es el servir a la 
causa de la ciencia mariológica en la 
línea del Magisterio pontificio, difun- 
dir constantemente la devoción maria- 


na en el pueblo fiel y ser instrumento 
en las manos de la Jerarquía Católica 
para la glorificación de María «en la 
luz y reflejos de la glorificación de 
Cristo». 

A continuación, Mons. Pietro Pa- 
rente, asesor de la suprema Congre- 
gación del Santo Oficio, expuso, en 
autorizado y luminoso discurso, «la 
tarea de la Pontificia Academia Ma- 
riana». En esta Hora de María, afir- 
mó el excelentísimo orador, la Pon- 
tificia Academia ha heredado el in- 
menso patrimonio de veinte siglos de 
reflexión teológica sobre la Virgen, 
patrimonio que debe enriquecer con 
nuevas conquistas. i 

Finalmente, después de la lectura 
de un paterno mensaje de benevolen- 
cia de Su Santidad el Papa a los asis- 
tentes a tan fausta conmemoración, 
tomó la palabra el Emmo. Sr. Carde- 
nal Ottaviani, cuyo discurso reprodu- 
cimos aquí íntegro por la autoridad 
misma del autor y por su interés doc- 
trinal. Si alguna cosa hubiéramos de 
subrayar en él sería la insistencia en 
sefialar al teólogo (al mariólogo) la 
necesidad de seguir siempre como nor- 
ma suprema en su investigación las 
directrices del Magisterio eclesiástico, 
conforme a las luminosas y repetidas 
enseñanzas de Pío XII. Pero nótese 
también la llamada a la prudencia en 
el uso de los testimonio atribuídos sin 
la suficiente discreción al Magisterio, 
como ha sucedido respecto del hecho 
de la muerte de la Virgen. 


ALLOCUZIONE DEL CARD, OTTAVIANI 


Non intendo soffermarmi a parlare sul piano dottrinale, limitandomi a fare 
agli Accademici due raccomandazioni: una mormativa sul metodo degli studi 
mariologici e l'altra d'ordine pratico sull'influsso che gli studi stessi debbono 
avere per lo sviluppo della pratica della vita cristiana tra i fedeli. 
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Siamo alle prime pagine della storia che si sta svolgendo della mostra Acca- 
demia, da quando à diventata Pontificia, da quando, cioè, lo stretto legame con 
la Santa Sede e con il Capo della Chiesa tanto la mobilita e altrettanto rende 
alte e delicate le sue responsabilità. 

Non sarà però difficile corrispondere ai doveri inerenti a tanto onore e illus- 
trare, nello stesso tempo, con veri successi.gli studi mariologici, se ci atterremo 
alle linee che già sono state tracciate dagli insegnamenti contenuti in questo 
campo nell'enciclica Ad caeli Reginam dell’ 11 ottobre 1954 e nel Messaggio Ra- 
diofonico com cui il Papa Pio XII inaugurava il Congresso Mariologico e Maria- 
no il 24 ottobre 1954. 

La prima norma, da tener presente è che: «Investigandi labor eo tutior eoque 
fecundior procedet, quo magis ante oculos omnium versabitur illa quae in rebus 
fidei et morum cuilibet theologo proxima et universalis veritatis norma statui- 
tur, sacrum mempe Ecclesiae Magisterium». Nom bisogna perô confondere il 
Magisterio autentico con le voci incontrollate o le fantasie per le quali si attri- 
buisce a questo o a quel Sommo Pontefice un'idea 0 un’espressione non cons 
trollabile. 

Si è sparsa, per esempio, la voce che il compianto Pontefice Pio XII avrebbe 
espresso le sue preferenze per la sentenza di coloro che ritengono che l'Assun- 
zione della Vergine non sia stata una risurrezione anticipata, ma una traslazione 
nei Cieli, senza la morte su questa terra: abiit et non obiit. Per quanto mi 
consta, il compianto Pontefice non era di questa idea: è vero, anzi, il contrario. 

‘ Questa sentenza, del resto, toglierebbe qualche cosa a quella cooperazione, per 
la quale la Vergine è detta alma Socia Redemptoris. Come poteva Ella non 
subire anche se non dovuta, la morte, se la volle subire il suo divin Figliolo? 
Invece è così bello vedere, in tutte le fasi del ciclo redentivo, il parallelo degli 
eventi che congiunsero la Madre al Figlio divino! A questo accennava Pio XII 
nella Munificentissimus Deus, quando asseriva: «... parique modo haud difficile 
iisdem (ossia ai fedeli) fuit, assentiri magnam etiam Dei Matrem, quemadmo- 
dum jam Unigenam suum, ex hac vita decessisse». 

Il desiderio di attribuire alla Vergine anche piü di quello che conviene € 
che à vero, puô creare la reazione di coloro che tolgono, o hanno la tendenza 
a togliere o a ridurre ció che in realtà c'e di grande, di singolare, di meravi- 
glioso in Maria. 

E quindi, l'altra norma che mi piace qui ricordare e che fu data dallo stesso 
Pio XII, nel citato Messaggio Radiofonico per il Congresso del 1954: che il 
teologo proceda per quella «via media qua et ab omni falsa et immodica super- 
latione caveat et ab illis se segreget qui vano quodam agitantur timore ne 
Beatissimae Virgini plus aequo concedat». 

Ma ora di venire alla breve esortazione di ordine pratico circa il dovere del 
mariologo nel campo pastorale, E' sempre edificante vedere dei dotti teologê 
scendere dall'alto di meritate ed onorate cattedre sul piano dell’umile e ordinario 
sacro ministero: umile, ma sempre sublime, per far sì che la dottrina e la 
spiritualità mariana influisca sul costume cristiano. Il fatto stesso che alla 
nostra Accademia è demandato, tra gli altri, il compito di organizzare Congressi 
internazionali non solo mariologici, ma anche mariani, dimostra che la Chiesa 
attende molto da voi, non soltanto per far rifulgere sempre pit, alla luce della 
dottrina, la pii, fulgida stella che adorna il Cielo, ma anche per far si, che dei 
riflessi di questa luce mariana si illuminino à pens:eri, gli affetti e le azioni 
dei cristiani, affinchè con i vostri interventi, siano non soltanto «auditores, sed 
etiam factores verbi». 

Quando, per esempio, il dotto mariologo indaga ed illustra le ragioni per le 
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quali la Vergine Santissima viene salutata e venerata quale alma Socia Redemp- 
toris, egli nom soltanto mette in evidenza l'eccelsa posizione che alla Vergine 
compete nella vita e nelle funzioni del Corpo Mistico, ma altresi pone le pre- 
messe per le conseguenze pratiche che se debbono dedurre mella parte in 
cui i fideli possono e debbono seguirne le salutari vestigia. 

La cooperazione istrumentale data da Maria all'azione redentrice del Salva- 
tore, non e infatti ristretta ad alcune prerogative ed attività che sono privilegio 
suo personale e ineguagliabile, come la maternità divina e tutte le conseguenti 
vicende e prestazioni sublimi, dal Fiat dell'Annunciazione all'oblazione del Cal- 
vario; vi sono in realtà altri aspetti dell'azione di Maria che, salve le debite 
proporzioni, trovano riscontro anche mella cooperazione che ogni fedele deve 
dare alla Grazia divina per la propria salvezza. Sotto questo aspetto può e 
deve svolgersi, al di là delle attività scientifiche, la azione benefica dell'Acca- 
demia Mariana. 

Quando Iddio mostrò a Mosè l'esemplare del costruendo Tabernacolo, gli 
disse: «Inspice et fac sicut exemplar». Ebbene, il dotto mariologo, dopo aver 
scrutate e descritte le meraviglie del primo e pii, bel tabernacolo di Gesú, quale 
fu Maria, deve sentire la profonda esigenza di rivolgere al cristiano il salutare 
invito: «Inspice et fac sicut exemplar». 

Celebrazioni, trattazioni, processioni, congressi, tutto bene: la cosa princi- 
pale, tuttavia, il porro unum necessarium anche qui, é imitare la Madonna: 
imitarLa e la migliore onoranza che Le si possa tributare. Come per lodare 
Dio, la via più breve e sicura è quella di servirlo, cosi per onorare ia Madonna, 
la più efficace è vivere come Lei visse. Si tratta, insomma, di far si che i figli 
somiglino alla Madre. 

I cristiani sogliono rivolgersi alla Vergine, implorando il suo aiuto come 
exules fili Hevae; ma si rivolgono a Lei sopratutto come suoi figlioli, filii 
Mariae: ma assomigliano di pià a Eva o a Maria? Dove si trovano essi; a piê 
dell'albero nel giardino delle delizie, o a piè della Croce sul Calvario? A rispon- 
dere a questo quesito si resterebbe sgomenti e pieni di confusione. Basta gettare 
un fugace sguardo su quello che sta avvenendo nei mondo, per riconoscere ché 
senza un sollecito intervento della Madre di tutte le misericordie presso l’Un- 
nipotente, il mondo rischia di diventar di nuovo pagano, di un paganesimo 
ancor più deprecabile del primo, perchè congiunto con la apostasia. 

Assistiamo ad una vera alluvione di peccato, alluvione che lascia dietro di se 
una palude infetta ed infettiva di immoralità, di falsità e di bestemmia. Ci viene 
in mente il detto del Profeta: «Terra infecta est ab habitatoribus suis» (Is. 24,5). 
Ma quello stesso Profeta apriva il cuore alle speranze del momdo, preannun- 
ziando: «Ecce Virgo concipiet et pariet filium et vocabitur nomen eius Emma- 
nuel» (Is. 7,14). Per mezzo di Maria, dunque, occorre ridare Dio al mondo. La 
Madonna diede Dio al mondo, ma prima diede se stessa a Dio. 

Portare anime a Dio: questo è il compito degli Accademici M ariani, ai quali 
faccio l'augurio che la loro dottrina non sia sterile di frutti: «In doctrim's glos 
Tificate Dominum» (Is. 24,15). Con questo voto, che è anche un sacro impegno, 
mando il nostro devoto e fedele omaggio all'Augusto Pontefice Giovanni XXIII: 
omaggio che contiene in sintesi, come in un nodo, sentimenti di filiale riconos- 
 cenza per il gesto di sovrana bontà con cui ha nobilitato la nostra Accademia, 
| sentimenti di devota ammirazione per il bene che Egli fa per tutta la santa 
Chiesa di Dio, sentimenti di augurio e voti di prosperità perchè il Signore «con- 
servet eum, et vivificet eum, et beatum faciat eum in terra, ad mullos annos, 
feliciter !» 
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I. - Bibliographia Mariana 


MARIAN STUDIES. Vol. XI: Procee 
of the Mariological Society O 


dings of the National Convention 
f America held in Detroit, Mich. 


on January 4 and 5, 1960. 172 pp., 15 X 23. 


Con presteza envidiable ha salido 
a luz este volumen XI de Marian Stu- 
- dies correspondiente a la asamblea de 
1960 de la Sociedad mariológica de 
América. El volumen se compone fun- 
damentalmente de cinco estudios SO- 
bre diversos temas bíblico-mariológi- 
cos. Prescindiendo de otros datos so- 
bre la marcha de la Sociedad, miem- 
bros que la componen, desarrollo de 
Jas sesiones, etc, vamos a referirnos 
ünicamente a estos trabajos. 

Todo el volumen está consagrado a 
los problemas bíblicos de la Mariolo- 
gía. 

El primer estudio—Problemas de 
una Mariología bíblica—, debido al 
P. Eric May, O. F. M. Cap., expone 
con amplitud y objetividad las diver- 
sas tendencias de los autores moder- 
nos y las normas de interpretación 
del Magisterio eclesiástico. Es un es- 
tudio completo por lo que concierne 
a los problemas que se plantean y a 
la exposición de las diversas opinio- 
nes, pero tal vez hubiera sido preciso 
un poco más de crítica y destacar más 
la opinión personal del autor. 

Otro estudio que nos agrada por su 
orientación es el del P. R. KUGELMAN, 
C. P.: Objeto del consentimiento de 
María en la Anunciación. Abarca tam- 
bién otros problemas bíblicos, que no 
se incluyen en el título, pero el punto 
central del estudio es el indicado en 
el título. Siguiendo a R. Laurentin 
reconoce que María dió su consenti- 
miento para ser Madre del Mesías pro- 
metido y Madre de un ser divino. Sin 
desconocer otras tendencias, incluso 
de autores católicos, cree que ésta es 
la más conforme con todo el contexto 


bíblico. No obstante, «este conoci- 
miento era más implícito que explí- 
cito, más real que nocional, más in- 
tuitivo que racional» (P. 84). 

El P. S. HARTDEGEN estudia «la sig- 
nificación mariana de Caná (Joh. 2, 
1-11)». A pesar de todas las discusio- 
nes que se agitan en torno a este pa- 
saje. el autor cree que las palabras de 
Jesús no se pueden interpretar en 
modo alguno como una reprensión O 
repulsa para con su Madre. La «hora» 
de Cristo no ha de referirse a la Pa- 
sión, como han pretendido algunos 
exégetas, sino a la manifestación pú- 
blica de Cristo. 

El P. Rocer MERCURIO, C. P., pre- 
senta un estudio breve sobre algunos 
pasajes evangélicos de difícil inter- 
pretación. Se refieren a las palabras 
de Jesús, cuando le buscaban su Ma- 
dre y sus hermanos: «¿Quiénes son 
mi madre y mis hermanos... Todo 
aquel que hiciera la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos, este es 
mi hermano, mi hermana y mi ma- 
dre» (Mt, 12, 48-50; Mc. 3, 31-35; Luc. 
8, 19-21). 

El otro texto que estudia es el de 
S. Lucas 11, 27-28: «Bienaventuradc 
el seno que te llevó...» 

Después de un análisis detenido de 
texto y contexto, del significado que 
se le dió en la catequesis primitiva 3 
del significado intentado por el Sal 
vador, concluye que, lejos de contene: 
algo despectivo para su Madre, cons 
tituyen más bien su mejor elogio. 

Finalmente, estudia la función ma 
ternal de María en Joh. 19, 25-27 € 
P. C. P. CEROKE, O., Carm. Este tem 
está prácticamente agotado. Los estu 
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dios recientes de Gächter, Braun, 
Cullman y toda la literatura que han 
suscitado hacen imposible aportar nue- 
vas soluciones. El autor de este ar- 
tículo pasa revista a las diversas opi- 
niones que se han propuesto ültima- 
mente, y admite sin titubear que en 
las palabras de Cristo moribundo se 
proclama la maternidad espiritual de 
María sobre toda la humanidad. 

En conjunto, resulta un manual ca- 
si completo de teología bíblica ma- 
riana. Los trabajos, sin aportar nue- 
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vas soluciones, presentan muy bien la 
cuestión y recogen todas las tenden- 
cias más importantes de nuestros días. 
Sin recargar excesivamente los tra- 
bajos con citas bibliográficas, sena- 
lan en cada caso los artículos u obras 
más importantes que versan sobre la 
materia estudiada. Un volumen, por 
tanto, que, sin decir cosas nuevas, 
siempre se lee y consulta con prove- 
cho. 


DOMICIANO FERNÁNDEZ, C. M. F. 


LEXICON DER MARIENKUNDE herausg. von K. ALGERMISSEN, LUDWIG 
BöEr, G. ENGLHARD, M. SCHMAUS, J. TycIAK. 5. Lief.: Beweinung- 
Brüder Jesu; Kol. 169-960. Ed. F. Pustet, Regensburg, 1960. 


Continúan saliendo con regularidad, 
aunque lentamente, los fascículos del 
«Lexikon der Marienkunde». Hemos 
ojeado con atención esta entrega, que 
comprende parte de la letra B (Be- 
weinung-Brüder Jesu, aunque este ül- 
timo artículo no termina) La impre- 
sión general es buena. Existen varios 
artículos de importancia y bien tra- 
bajados. Podemos sefialar como estu- 
dios más completos y esmerados los 
referentes a las palabras Braut (spon- 
sa) Brautgemach (thalamus, torus), 
Briefe (cartas a María), Birgitta (Brí- 
gida) Nos parece excesiva la impor- 
tancia que se concede a Jakob Bóh- 
mer, el conocido filósofo y teósofo 
alemán de tendencias panteístas. En 


cambio, resulta incompleto y deficien- 
te el artículo sobre Bibliotecas Maria- 
nas. Más pobre y deficiente es el de- 
dicado a San Buenaventura. Lo que 
se dice sobre su Mariología no llega 
a una columna. En la cuestión del 
culto de las imágenes—de la que se 
da un buen resumen histórico—, se 
cita el canon 36 del Conc. de Elvira 
defectuosamente, por haber omitido 
la negación «non». Debe decir: «Pla- 
cuit picturas in Ecclesia esse non de- 
bere...» (cfr. col. 783). 

Esperamos que los fascículos si- 
guientes no desdigan de los publica- 
dos hasta ahora. 


Domiciano FERNÁNDEZ, C. M. F. 


Bonneroy, Jean-François, O. F. M.: Le Ven. Jean Duns Scot Docteur 


de l'Immaculée Conception. Son 
. Casa Edit. Herder, Roma, 


fluence. VIII-564 p., 17 x 24 


Sobre Escoto se vienen publicando 
desde hace algunos afios innumerables 
artículos, monografías y aun tesis doc- 
torales. Buena parte de estos trabajos 
versan sobre la doctrina de la Inma- 
culada en Escoto. Se precisaba la ma- 
no de un maestro que ordenara, juz- 
gara y diera unidad a tantos trabajos 
dispersos. Por fortuna esa labor ha 
sido llevada a cabo por un teólogo de 
nombradía: el malogrado P. BONNE- 
roy. La muerte le sorprendió antes de 
ver coronados sus esfuerzos con la 


Milieu. Sa Doctrine. Son in- 
1960. 


publicación, pero sus hermanos de 
religión han recogido esta preciosa 
herencia y la ofrecen al püblico en 
este amplio volumen, que juzgamos 
de gran utilidad y de indiscutible 
mérito. 

El autor pretende hacer un estudio 
casi exhaustivo del tema. Divide la 
Obra en cuatro partes: 

I Hace una síntesis completa del 
estado de la doctrina en Inglaterra y 
en el continente desde 1231 a 1300. 

II) La segunda parte está dedica- 
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da a Escoto. Después de una breve 
Síntesis de su vida y de su formación 
científica pasa a estudiar sus escritos, 
deteniéndose en análisis minuciosos de 
algunos de sus textos concernientes a 
la Inmaculada. Es una parte relativa- 
mente breve, porque los textos no 
dan más de sí. 

III) Es la parte más extensa y tal 
vez la más interesante, porque el 
autor intenta rehacer la historia de 
la cuestión sobre la Inmacu ada, pre- 
cisando muchas incorrecciones sobre 
Ja doctrina que se suele atribuir a 
bastantes autores. Titula esta parte: 
El retorno de la teología escolásticd 
a la tradición y la oposición maculis- 
ta de 1301 a 1333. Después de estu- 
diar los autores que empezaron à 
combatir a los maculistas, aun cuan- 
do ellos mismos no llegaran a profe- 
sar plenamente la doctrina inmaculis- 
ta, expone la primera difusión de esta 
«piadosa creencia» entre los autores 
franciscanos. A continuación señala 
una lista interminable de autores mar 
culistas o semi-maculistas, tanto fran- 
ciscanos como dominicos, agustinos o 
del clero secular. 

IV) En la cuarta parte intenta re- 
coger el fruto de sus investigaciones 
y situar definitivamente la influencia 
de Escoto. Por eso titula esta parte 
«Resúmenes retrospectivos y conclu- 
siones». Estudia en primer lugar 
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los «auténticos» inmaculistas del si- 
glo XII; luego, los autores que se han 
tenido como inmaculistas, aunque no 
lo son de hecho; la evolución de la 
doctrina en el siglo XII; los iniciado- 
res del retorno a la idea tradicional a 
finales del siglo XIII y a principios 
del XIV, y finalmente, la influencia 
de Escoto. 


La obra está escrita en un tono bas- 
tante apasionado, aunque digno. Las 
frases con que califica los trabajos o 
conclusiones de Bachelet, N. del Pra- 
do y Roschini son bastante duras. Se 
le nota al autor en toda la obra este 
afán apologético de querer restablecer 
las glorias y los méritos del Doctor 
sutil, que Otros le han escamoteado 
injustamente. Esto hace que a veces 
acumule textos y citas innecesarias. 


Por lo demás, ya es bien conocida 
la posición del P. Bonnefoy sobre el 
débito. También en esta obra niega 
decididamente el débito de pecado en 
María y encuentra esta doctrina en 
varios autores. 


Esta obra no puede zanjar todas las 
cuestiones históricas en torno a la In- 
maculada, pero creo queda definitiva- 
mente encuadrada y valorada la posi- 
ción afirmativa de Escoto y su influen- 
cia en los autores poseteriores. 


DOMICIANO FERNÁNDEZ, C. M. F. 


La Maternité spirituelle de Marie, I. Etudes Mariales (Bulletin de 
la Soc. Franc. d'Etudes Mariales) 1959, vol. 16; VI-157 p., 16 X 25. 
P. Lethielleux Ed. (10 rue Cassette), Paris, 1960. 


Corresponde este volumen de Etu- 
des Mariales a las sesiones de 1959 
que tuvieron lugar en Blois. En ellas 
la Sociedad Mariológica Francesa em- 
prendió la investigación y discusión 
de un nuevo grande tema mariano, 
que ha de prolongarse (segün el acer- 
tado método seguido para el estudio 
de la nueva Eva) por varios anos con- 
tinuos. Puede juzgarse ya del interés 
y valor de este primer volumen de 
la serie por los nombres mismos de 
a'gunos de los especialistas del equi- 
po francés, como Dom Frenaud, Mon- 
sefior Jouassard, P. Barré. El primero 
se ha encargado de estudiar concien- 


zudamente el progreso en la expresión 
de la Maternidad espiritual de María 
tal como se nos revela en los docu- 
mentos pontificios, a partir de los es- 
bozos en los textos litúrgicos romanos 
del siglo VI hasta las claridades doc- 
trinales de Pío XII. Todo el estudio 
es un fino y objetivo análisis que nos 
hace ver el constante progreso que ha 
seguido en la Iglesia la expresión de 
esta verdad. Nos atreveríamos única- 
mente a subrayar, respecto del pensa- 
miento de León XIII que, si bien sus 
expresiones no parecen ir más allá de 
una maternidad adoptiva, la claridad 
de su doctrina sobre la mediación de 
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las gracias nos lleva a sobreentender 
algo más en la realidad ontológica de 
aquélla. El P. De Goedt, OCD, estudia 
las bases bíblicas de la maternidad es- 
piritual de Nuestra Sefiora. En reali- 
dad se limita a los textos juaneos II, 
1 ss., y XIX, 24 ss. que intenta seguir 
muy pegado al tenor literal. No tiene 
casi en cuenta una parte de la biblio- 
grafía moderna en sus acertados es- 
fuerzos de profundizar en la riqueza 
doctrinal que la tradición exegética 
nos hace entrever en esos y otros tex- 
tos escriturísticos (como Ap. 12). 

En cuanto a Mons. Jouassard, em- 
plea a fondo la competencia que le 
distingue en el terreno de la litera- 
tura patrística para darnos una mag- 
nífica síntesis histórica de «los pri- 
meros esbozos» de la tradición en 
cuanto a la Maternidad espiritual. 
Además de lo exhaustivo de su estudio 
respecto de los textos que de alguna 
manera pueden referirse a esa verdad, 
usa en su interpretación de la acribia 
acostumbrada en su análisis y valora- 
ción, con relación a las probables de- 
pendencias doctrinales y al sucesivo 
progreso en la lenta explicitación de 
la verdad. Algo parecido debemos de- 
cir del P. H. Barré en cuanto a su 
conocida especialidad en el campo de 


la literatura latina del siglo VIII 
(donde la dejó Jouassard) hasta mita- 
des del siglo XIII, que marcan un hito 
en la ascensión triunfal de la expre- 
sión teológica de la Maternidad espi- 
ritual. Nos hace asistir y como vivir 
el interesante proceso evolutivo de 
este importante período. Al final de 
su estudio nos obsequia con un utilí- 
simo Repertorio de textos que debe- 
mos agradecerle muy de veras. 
Finalmente, el P. Th. Koehler, SM, 
expone, siguiendo un método crítico 
parecido a los anteriores, el proceso 
evolutivo que ha seguido la interpre- 
tación de Jo. 19, 25-27 durante los 
doce primeros siglos cristianos. El 
autor recoge y analiza con bastante 
sagacidad todos los textos, aun frag- 
mentarios, que se refieran a dicho pa- 
saje en cuanto a una interpretación 
espiritualista, siquiera sea, a veces, 
muy implícita. Se trata de un estudio 
histórico-sintético bien matizado. Co- 
mo mérito especial del mismo haría- 
mos resaltar la importancia que con- 
cede al método de paralelismos bíbli- 
cos en orden a profundizar en el con- 
tenido doctrinal de este pasaje. 


A. RIVERA, C. M. F. 


GaLor, J., S. I.: Pleine de grâce. Museum Lessianum, Section Ascé- 
tique et Mystique, n. 51; 194 p., 12 X 18,5. Desclée de Brou- 


wer, 1960. 


Una serie de meditaciones marianas 
que pueden servir para un mes de 
mayo. El conocido y apreciado marió- 
logo va siguiendo los momentos más 
importantes de la vida de María, pro- 
fundizando en ellos con el fin de 
Ofrecernos un ideal y un mode!o muy 
asequible a nuestra vida espiritual. 
De fundamento le sirven los datos 
evangélicos, a que se esfuerza en ate- 
nerse, aunque leídos «en profundi- 
dad», sin sustraer nada de su conte- 


nido, y por otra parte sin mayorarlos 
indebidamente. Ello constituye una 
garantía para el lector. Considcracio- 
nes bien apoyadas en doctrina y apli- 
caciones prácticas a las necesidades 
diversas del alma, con unas «intencio- 
nes» (peticiones y propósitos muy 
acertadas, constituyen la sustancia de 
este librito, que recomendamos de 
veras. 


A. RIVERA, C. M. F. 
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GORMAN, J. C., S. M.: William of Newburgh's Explanatio sacri epi- 
thalamii in Matrem Sponsi. A Comentary on the Canticle of 
Canticles (12th - C.). “Spicilegium Friburgense", 6; X -385 p., 
18 X 25. The University Press, Fribourg (Switzerland), 1960. 


Por primera vez se edita por ente- 
ro este importante comentario maria- 
no al Ct, al que ha dedicado todos 
sus cuidados el P. Gorman. Y real- 
mente valía la pena este interés. El 
siglo XII marca un momento cumbre 
en la historia de la interpretación 
mariana del Ct. Casi repentinamente 
aparecen varios comentarios totalmen- 
te orientados a la Virgen. Y lo cu- 
rioso es que algunos de ellos (como 
este de Guillermo el Pequeño) pare- 
cen nacer con entera independencia 
de los otros, con ciertas pretensiones 
de novedad..., relativa, desde luego, 
si tenemos en cuenta la raigambre pa- 
trística de la interpretación mariana, 
al menos de algunos pasajes. Esta 
Explanatio es, sin duda, uno de los 
comentarios más extensos, más origi- 
nales y creemos que más sólidos con- 
sagrados a exponer la doctrina maria- 
na en el sig'o XII. Claro que no pre- 
tende ostentar un carácter exegético 
«científico»; se trata de un tratado de 
espiritualidad monástica. Pero esto no 
quita ni mucho menos cierto valor 
exegético fundamental y sobre todo 


un notabe valor mariano - doctrinal. 
Aunque con algunas lagunas (nega- 
ción de la Inmaculada Concepción, 
que no extrafia en la fecha de compo- 
sición del libro, 1196), son dignas de 
notarse sus afirmaciones sobre la san- 
tidad de María, sobre la importancia 
de su consentimiento a la Encarna- 
ción y el carácter salvífico de su Ma- 
ternidad, sobre su cooperación a la 
Redención (que distingue de la coope- 
ración a la Encarnación salvadora), 
sobre su Maternidad espiritual, etc. 
Nota el P. Gorman, en cuanto al va- 
lor santificador de la Maternidad di- 
vina, la curiosa puntualización del cé- 
lebre pensamiento patrístico y sobre 
todo agustiniano «Materna propinqui- 
tas...» que Guillermo matiza así: 
«Illa, inquam, sine fide et dilectione 
nichil esset, porro illa dilectionis sin- 
gularitas sine materna illa propinqui- 
tate nec esset» (p. 194). Es no poco 
interesante y completo el estudio crí- 
tico-histórico que el editor ha puesto 
al frente del comentario. 


A. RIVERA, C. M. F. 


Jonas, Pol: C'est d'un moine qui vout retolir à une nonne une 
ymage de Notre Dame que il li avoit aportée de Jherusalem 
Miracle versifié par Gautier de Coinci. Edition critique (Anna- 
les Academiae Scientiarum Fennicae); 173 p., 16 X 24,5. Aca- 
démie des Sciences et Lettres de Finlande (Snellmanink, 11), 


Helsinki, 1959. 


Los «Annales» de la Academia de 
Ciencias de Finlandia han venido re- 
produciendo con frecuencia desde ha- 
ce afios varios estudios críticos acerca 
de los «Milagros de Nuestra Señora». 
El que presentamos aquí tiene por ob- 
jeto uno de los que nos transmitió en 
verso en el siglo XIII Gautier de Coin- 
ci, el de «Nuestra Sefiora de Sarde- 
nai» en Damasco, todo él una serie 
de maravillas al gusto de los lectores 
antiguos, que ahora también gustamos 


por la ingenuidad con que fueron es- 
critos. 

El propósito principal del autor ha 
sido darnos una edición más fiel de 
esta pieza deliciosa de Gautier, de la 
que, nos dice, sólo existe una edición 
anterior, algo defectuosa, de hace un 
siglo. Para ello ha hecho un estudio 
completo crítico - literario. Valiéndose 
de todos los adminículos en el estudio, 
análisis y comparación de los manus- 
critos existentes, nos ofrece la fuente 
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o fuentes probables en que Gautier se 
inspiró, y a continuación el texto mis- 
mo conforme al tenor que juzga críti- 
camente más puro. Un estudio deteni- 
do de la rima, glosario, versificación, 
el conveniente aparato crítico que jus- 
tifica la preferencia de cada lección y, 
en fin, los índices de nombres propios 
y palabras, vienen a completar la pre- 
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Sentación de lã obrita. Aun el mas 
lego en la materia puede comprender 
el notable esfuerzo que este estudio 
supone. Viene, por lo mismo, a enri- 
quecer Ia tan abundante literatura 
acerca de los «Milagros de Nuestra 
Sefiora». 


A. RIVERA, C. M. F. 


V. HoPPENBROUWERS, O. C.: Devotio mariana in ordine Fratrum 
B. M. V. de Monte Carmelo a medio saeculo XVI usque af finem 
saeculi XIX; 460 p., 17 X 24. Institutum Carmelitanum, Ro- 


mae, 1960. 


Voluntariamente ha querido el autor 
restringirse en esta obra a la presen- 
tación de los hechos que testifican la 
calidad y profundidad de la devoción 
mariana entre los carmelitas. Por esta 
causa la obra no es propiamente un 
libro de espiritualidad, sino más bien 
una recopilación completa y sistemá- 
tica de todas las prácticas y testimo- 
nios en los que, imparcialmente, que- 
da reflejada la piadosa devoción pro- 
fesada hacia María Santísima por la 
Orden Carmelitana. Segün nos confie- 
Sa en la introducción el autor, ha 
creído que era éste el modo más im- 
parcial y objetivo de realizar su in- 
tento. Las 43 páginas de fuentes bi- 
bliográficas son una prueba de la am- 
plitud con que ha sido llevada la in- 
vestigación. 

A pesar de la parcialidad innega- 
ble con que ha sido enfocado y rea- 
lizado el estudio, el Autor consigue su 
propósito por la abundancia en la in- 
formación y por el cuidado con que 
enriquece cada hecho con su encua- 


dramiento, sus pormenores de fre- 
cuencia, extensión, etc., con que se 
practica, o se practicaba, en la Orden. 
A este buen resultado contribuye sin 
duda el acierto de ordenar sistemáti- 
camente los datos (legislación, libros 
litúrgicos, escritores ascéticos y mís- 
ticos) en vez de ordenarlos según un 
plan cronológico. 

Los textos de escritores carmelita- 
nos sobre espiritualidad mariana pu- 
blicados en las 100 páginas dedicadas 
a los numerosos apéndices aumentan 
no poco el valor y el interés de esta 
obra. Aunque hayan de ser aceptados 
e interpretados con cautela, no hay 
duda de que la posesión de textos de 
semejante género ha de ayudar con- 
siderablemente a la objetividad y a 
la riqueza de las cuestiones debatidas 
actualmente en la Mariología. 

Una especial alabanza nos merece la 
cuidadosa edición y presentación del 
volumen, 


F. S. A. 


Enciclopedia mariana “Theotokos”; 902 p., 17 X 25. Ediciones Stu- 


dium, Madrid, 1960. 


Esta edición española está hecha so- 
bre la segunda original italiana (de 
la primera dimos cuenta a su tiempo 
a nuestros lectores: Eph. Mar. 1955, 
266). Esta ha sido cuidadosamente re- 
visada, corregida y sensiblemente en- 
riquecida. Algunas partes han sido ra- 
dicalmente cambiadas o introducidas 


de nuevo, como numerosas páginas de 
la síntesis del dogma mariano, los 
principios de pastoral mariana, las 
tres monografías sobre la Liturgia, 
que ofrecen un panorama completo 
del culto mariano en los primeros doce 
siglos; la ejemplificación de conver- 
Siones marianas en los ültimos dos si- 


386 


BIBLIOGRAPHIA 


18". 757 | EE E 


glos, etc. La parte de los testimonios 
ha adquirido en esta segunda edición 
una notable amplitud y resulta una 
de las más sugestivas para el lector 
devoto. También la bibliografía ha 
sido enriquecida y puesta al día y 
completados los índices. 


Los predicadores y los fieles en ge- 
neral hallarán en esta obra la flor y 
nata de cuanto se ha dicho a través 
de los siglos sobre la Madre de Dios. 


RAFAEL MARÍA N. ABUY, C. M. F. 


NEUBERT, E., S. M.: Marie et l'educateur chrétien; 209 p., 14 X 19. 


Editions Salvator, Mulhouse, 


El P. Neubert, que ha pasado la 
mayor parte de su vida en la educa- 
ción de la juventud, puede hablarnos 
mejor que nadie de la educación cris- 
tiana bajo la mirada de la Santísima 
Virgen. 

A fin de cumplir bien su cometido, 
todo educador cristiano necesita el 
auxilio de lo Alto, la gracia de Dios; 
por lo tanto, deberá acudir a María, 
Medianera de todas las gracias. Debe- 
rá infundir luego en sus educandos 
una tierna devoción a la Madre de 
Dios, a fin de que los conserve puros 
de alma y cuerpo y los haga agrada- 
bles a Dios. 


1960. 


La obra del P. Neubert trata de es- 
tudiar las relaciones entre la misión 
de María y la del educador cristiano. 
Se divide en 44 capítulos, cortos, pero 
llenos de fervor mariano. Merece des- 
tacar el capítulo segundo, donde ha- 
bla de las falsas concepciones de la 
Maternidad espiritual (p. 13) y de la 
verdadera noción de la misma (pági- 
nas 13-18); para deducir de ésta el 
oficio de educadora de sus hijos. 

Esta obra no debería faltar en la 
biblioteca de un buen educador cris- 
tiano. 


RAFAEL MARÍA N. ABÓY, C. M. F. 


II. -Bibliographia diversa 


BIBLIOGRAPHIA PATRISTICA. Internationale Patristische Bibliographie, 
herausgegeben von W. SCHNEEMELCHER. Il, Die Erscheinungen 


des Jahres 1957; 115 p. 
W. 35, 1959. 


Una obra que pretende recoger las 
referencias bibliográficas de toda la 
literatura patrística mundial. Este to- 
mo II se refiere a la producción de 
1957. Ya se comprende que para esta 
tarea inmensa se necesitan colabora- 
dores de muchas naciones. Es, por lo 
mismo, una obra de equipo, pero rea- 
lizada y editada por W. SCHNEEMEL- 
CHER, por lo que a la ordenación de 
la materia se refiere. No es necesario 
insistir en su utilidad. Debemos, en 
cambio, alabar su realización. Las di- 
versas secciones van claramente indi- 


16 X 23. Walter de Gruyter, 


Berlin 


cadas en el Indice y en Ja parte su- 
perior de la página. En cada sección 
se sigue el orden alfabético de auto- 
res. La numeración seguida a todo lo 
largo de la obra facilita las referen- 
cias a las diversas secciones. Si conti- 
nüan periódicamente estas publicacio- 
nes, el investigador de cuestiones pa- 
trísticas tendrá fácilmente a mano un 
instrumento . indispensable para su 
orientación bibliográfica. 


Domiciano FERNANDEZ, C. M. F. 
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RIEDLINGER, Dr. Helmut: Die Makellosigkeit der Kirche in den 


lateinischen Hohenliedkommentaren des Mittelalters 


(Col. 


Beitráge zur Geschichte der Phil, und Theol. des Mittelalters, 
Bd. XXXVII, Heft 3); XVIII-415 p., 16 X 24. Aschendorffsche 
Verlagagsbuch, Münster/Westf., 1958. 


El tema central del libro es el que 
enuncia el título: la hermosura sin 
mancha de la Iglesia en los comenta- 
rios latinos de la Edad Media al Can- 
tar de los Cantares. Pero el autor no 
se ha contentado con eso. Ha querido 
tomar el tema ab ovo; por eso dedica 
la primera parte al estudio de las 
«fuentes» en que se inspiraron los 
autores medievales: la Sagrada Escri- 
tura y los Santos Padres. Este estu- 
dio pre:iminar se extiende también a 
los autores griegos. No se limita a 
unas indicaciones someras, sino que 
algunos autores son estudiados con 
notable amplitud, como Orígenes y 
San Agustín. 

En el estudio de los autores medie- 
vales procede sistemáticamente por 
Siglos y por grupos de autores de una 
misma tendencia. Dedica un primer 
capítulo a los siglos VIII-XI. Cada 
uno de los siglos posteriores abarca 
varios capítulos. 

En cada siglo distingue varios gru- 
pos de autores; v. gr.: escritores po- 
pulares, poetas, Maestros del clero se- 
cular, Cistercienses, Benedictinos, etc. 
Otras divisiones proceden del conteni- 
do teológico de los comentadores: co- 
mentarios de orientación mariológica, 
eclesiológica, mística... 

De este modo, dentro de la variedad 


inmensa de autores, logra una sínte- 
Sis doctrinal de cada grupo y de cada 
período. 

Como era de esperar, su investiga- 
ción no se limita a las obras impre- 
sas. En la sección de «fuentes» pue- 
den verse los numerosos autores que 
ha tenido que estudiar en sus obras 
manuscritas. 

Es evidente que todo el libro tiene 
un valor inmenso para la Mariología. 
La interpretación mariológica y ecle- 
siológica del Cantar de los Cantares 
corre pareja a todo lo largo de la 
Edad Media. Muchos autores dan am- 
bas interpretaciones o las relacionan 
entre sí. El autor no ha descuidado 
este aspecto, de suerte que muchos 
capítulos son de grande interés para 
la historia de la Mariologfa. 

El tema es bastante restringido en 
cuanto al asunto, pero es sumamente 
extenso en cuanto a la época que 
abarca y autores que comprende. Por 
eso es fácil que otros especialistas en- 
cuentren algunas deficiencias y algu- 
nas apreciaciones reformables. Pero 
bien merece el autor un sincero elo- 
gio por el esfuerzo titánico llevado a 
cabo para hacer un historia completa 
de tema tan sugerente. 


DOMICIANO FERNÁNDEZ, C. M. F. 


HAERING, B.: La ley de Cristo. Versión española del P. Juan de la 
Cruz Salazar, C, SS. R., sobre la 5.* edición alemana; t. I, 888 p.; 
t. II, 670 p. Herder, Barcelona, 1961. 


Henos aquí ante la traducción cas- 
tellana de una obra que ha batido un 
verdadero récord, en cuanto a publi- 
cidad y a la atención que ha merecido 
de los estudiosos: teólogos profesiona- 
les o personas cultas y curiosas de 
Saber. Y si no todo han sido aplausos 
cerrados, por lo que se refiere a los 
diversos aspectos que se deben consi- 


derar en un trabajo de esta natura- 
leza, forzoso es confesar que los jui- 
cios han sido de favor y aprobación, 
en lo que mira al trazado general y a 
la solución que el autor ha dado al 
debatidísimo problema del enfoque 
que dar a la Moral sobrenatural, para 
acertar, de una vez, con el método 
que mejor cuadre a su triple condi- 
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cién de ciencia, de teología y de guía 
práctica de la conducta humana. Por 
toda recomendación podríamos decir 
que esta versión está hecha sobre la 
quinta edición alemana, a que se pudo 
llegar en poco más de cuatro años, y 
que la han precedido traducciones al 
francés y al italiano, a'gunas, como la 
francesa, con varias ediciones ya. 

Para nuestro autor el intento perse- 
guido es: 1) presentar el ideal de la 
vida cristiana: vida en Jesucristo y 
con Jesucristo; 2) señalar la limita- 
ción que supone la ley, no sólo en 
cuanto protege contra el pecado, sino 
en cuanto muestra la suprema aspi- 
ración del amor; 3) dejar siempre 
abiertas las puertas que conducen à 
lo perfecto, como término del hombre 
viador. 

Creemos que nuestro autor ha con- 
seguido Su propósito con verdadero 
éxito. Maneja el dato escriturístico con 
grande maestría y demuestra una eru- 
dición patrística y teológica sufiiciente 
a garantizar la autenticidad de sus 
deducciones, en cuanto revelaciones 
del misterio de Cristo. Los destinata- 
rios de «La ley de Cristo» entendemos 
que tienen aquí una fuente abundosa 
de información teórica y de orienta- 
ción para todos los problemas - tipo 
que la vida viene ofreciendo al hom- 
bre, y aun que la vida de hoy ha 
sacado a primer plano, como conse- 
cuencia de un progreso en marcha 
constante. Y así, el lector no echará 
de menos los temas más recientes de 
discusión en todos los campos: en el 
individual o familiar, en el social, en 
el profesional, en el económico, etc., 
siquiera sea de una manera sumaria. 

Pero ¿puede bastar el acierto en 
cumplir la finalidad que hemos dicho 
haberse propuesto el autor de esta 
Teología moral para construir una 
verdadera ciencia sobrenatural de las 
costumbres? Sinceramente Creemos 


ALBARRACÍN, F., S. L: 
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que no, aunque damos por bueno el 
intento y, en el caso presente, por 
perfectamente logrado. 

Es interesantísimo que se nos dé 
a Cristo, hablando y obrando, como 
El habló y obró, como se descubrió a 
sus apóstoles, instrumentos visib:es 
de la manifestación de su verdad. Y 
esto se hace cumplidamente en estas 
Morales de nueva inspiración; más 
en concreto, en esta que nos ocupa. 
No es menos interesante que se nos 
diga cómo ahora y en mi caso o cir- 
cunstancia presente podré yo conse- 
guir mi total adaptación al Modelo 
ideal. Y esto no lo hacen, rindiéndose 
a la preocupación de no caer en un 
vitando casuísmo y dejando esta la- 
bor al esfuerzo personal de cada uno. 
Pero resulta que el cristiano, con el 
ideal que es Cristo, ante sí y con la 
realidad concreta que es él y son sus 
actos vitales, ni sabe, ni puede saber, 
si no se lo dicen o se lo ensenan, por 
dónde habrá de tirar para convertir 
la realidad en ideal o para aproximar 
cuanto humanamente sea posible la 
realidad al ideal. 

Comprendemos, sin embargo, y sin- 
ceramente celebramos, el éxito de una 
obra como la presente, y de verdad 
queremos que Su lectura, en los paí- 
ses de lengua castellana, se extienda 
a grandes sectores: es la natural reac- 
ción contra algo que ya no encaja en 
los gustos y en las necesidades de los 
tiempos. 

Esperemos de esta traducción mu- 
cho bien. No es el libro que sacará 
de apuros al confesor en momentos 
de dudas que resolver al instante. Sin 
embargo, es el libro que cambiará 
mentalidades contrahechas y orienta- 
rá conciencias mal formadas o positi- 
vamente deformadas. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. 


Encíclica *Haurietis aquas", comentada. Dos 


volúmenes: 95 + 342 p., 12 X 17. Ed. 2.* Ed. Misioneras HH. del 


Corazón de Jesús 


El P. Albarracín publica esta se- 
gunda edic ión, verdaderamente 
aumentada y mejorada, de su comen- 


(Puentezuelas, 31, dpdo.), Granada, 1959. 


tario a la gran encíclica de Pío XII. 
Ahora edita aparte el texto (traduc- 
ción) del documento pontificio, con un 
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sumario-índice bien cuidado del mis- 
mo y con las oportunas divisiones, 
subtítulos e índices. En otro volumen, 
ya bastante extenso, nos proporciona 
un amp io comentario de la encíclica. 
Una introducción nos hace penetrar 
en la razón de ser y entidad de la 
misma, y a continuación de un rápido 
«sumario» del contenido viene el cuer- 
po del libro o comentario continuo del 
documento pontificio. Se trata de ano- 
taciones de tipo histórico, doctrinal y 
de crítica textual. Se puede decir que 
no hay punto de mediana importancia 
que quede sin oportuna acotación. Fi- 


nalmente, tres apéndices comp'etan y 
enriquecen el libro: dificultades que 
resuelve la encíclica, notas históricas 
sobre el progreso y modalidades de !a 
devoción, y unas muy completas 
orientaciones bibliográficas. Objetivi- 
dad y riqueza doctrinal nos parecen 
ser algunas de las cualidades que bri- 
llan en este comentario, destinado a 
un püblico selecto, a quien ayudarán 
a entrar más a fondo en la entraña de 
esta devoción sustancial y salvadora. 
Felicitamos muy de veras al autor. 


A. RIVERA, C. M. F. 


Anthologica Annua, 7; 702 p., 18 X 25,5. Iglesia Nacional Española, 
Roma. Distribuidora: Ediciones Marova (Grijalva, 3), Madrid, 


1959. 


Se va acreciendo la serie de estos 
ricos volámenes de investigación ecle- 
siástica española en Roma. Muchos de 
los estudios hasta ahora aparecidos en 
esta colección son de carácter históri- 
co, otros estrictamente doctrinal. De 
ambos tipos hallamos en este intere- 
sante volumen. Doctrinal y rico, por 
cierto, es el primero: «Liturgia trini- 
taria española en los misales gelasia- 
nos del siglo VIII», por J. Janini 
Cuesta. A continuación, nuestro his- 
toriógrafo Juan F. Rivera presenta un 
extenso estudio sobre el interesante 
y difícil tema «La provincia eclesiás- 
tica de Toledo en el siglo XII». Otros 
dos acerca de «La visita «ad limina» 
durante el pontificado de Sixto V. Da- 


tos para una estadística general. Su 
cumplimiento en Ibercamérica», por 
Ramón Robres y Vicente Castell. Y fi- 
nalmente, uno sobre «Los prolegóme- 
nos jurídicos del proceso de Carran- 
za. Los protestantes en Valladolid», 
por José I. Tellechea. A continuación 
tres «Notas y documentos» diversos. 
Un juicio del valor de todos estos es- 
tudios supondría una especialidad que 
no podría exigirse sino de pocos crí- 
ticos. Pero sí podemos darlo del in- 
terés histórico-doctrinal del conjunto 
de ellos. Felicitamos a los autores y 
al Instituto que los patrocina. 


A. R. SÁNCHEZ 


Participation in the Mass, 20th Northamerican Liturgical Week. 
University of Notre Dame. Notre Dame, Indiana, 1959. The Li- 
turgical Conference (3428 Ninth St., N. E., Washington 17, 


D. C., 1960; 298 p., 15 X 17,5. 


Este volumen recoge los trabajos 
presentados en la XX Semana Norte- 
americana de Liturgia. Están en él 
recogidos no solamente los trabajos 
fundamentales de la Semana, sino nu- 
merosas aportaciones presentadas en 
el seno de mültiples grupos de estu- 
dio. Por eso su presentación debe ser 


necesariamente breve y esquemática. 

Una serie de trabajos estudian te- 
mas tan fundamentales como los pro- 
blemas de la participación litürgica 
en una parroquia moderna (reverendo 
A. Greely) el punto de vista de los 
laicos ante la patricipación (Th. E. 
Coufield), liturgia y acción social (Car- 
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denal Lercaro), legislación sobre par- 
ticipación (Rvdo. F. McManus), parti- 
cipación popular e historia de la pie- 
dad cristiana (G. Diekmann). 

En distintos grupos de estudio se es- 
tudiaron otros puntos más concretos 
y limitados: estructura de la Iglesia 
y participación, música y liturgia, fa- 
milia y participación, problemas de 
partcipación en parroquias urbanas, 
suburbiales y rurales, en las misiones, 
la actuación y la formación en escue- 
las superiores, colegios y seminarios. 

Y en la amplia organización de la 
Semana Litürgica hubo todavía lugar 
para cinco trabajos más de Teologia 
sacramentaria: el P. Toland estudia 
la intervención del signo y la expe- 
riencia en el sacramento cristiano; la 


función del teólogo en el apostolado 
litúrgico es detalladamente estudiada 
por el dominico P. Rock; el Dr. C. A. 
Bouman estudia la oración liturgica 
como oración de alabanza; el reveren- 
do B. Luykx analiza la Confirmación 
en sus relaciones con la Eucaristia, 
y por ültimo, el P. Ch. Schjeck, C.S.C., 
estudia la conexión entre el carácter 
bautismal y el culto. 

Todo ello es un buen testimonio de 
la amplitud de los trabajos realizados 
y de la seria preocupación por una 
proyección formativa y práctica de 
todos sus esfuerzos con que estas 
asambleas norteamericanas de estu- 
dios litürgicos desarrollan su labor. 


E. S. A. 


MISCELÁNEA COMILLAS, vol XXXIV-XXXV: Collectanea theologica 
al Rvdo. P, Joaquín Salaverri, S. J., en el cincuentenario de su 
vida religiosa; 706 p., 17 X 24. Universidad Pontificia, Comillas 


(Santander), 1960. 


Tras la presentación del excelentí- 
simo sefior Obispo de Santander, se 
nos ofrece un breve curriculum vitae 
academicae del P. Salaverri, cuyo nom- 
bre y labor científica son bien cono- 
cidos por todos. 

El P. Salaverri ha sido durante ocho 
afios profesor de Patrología, Historia 
de los dogmas y Teología dogmática 
en la Universidad Gregoriana de Ro- 
ma; profesor ordinario de Teologia 
Fundamental, Historia de los dogmas, 
Teología Patrística y Metodología teo- 
lógica, por espacio de veinte años, en 
la Universidad Pontificia de Comillas. 

Ha sido, además, director y redac- 
tor de «Estudios Eclesiásticos»; secre- 
tario y redactor de «Gregorianum», en 
Roma; co aborador de la «Revista Es- 
pañola de Teología», de «Miscelánea 
Comillas», de «Razón y Fe», de «Sal 
Terrae» y del «Lexikon für Theologie 
und Kirche». 

Después de una larga lista de la 
fecunda producción científica del Pa- 
dre Sa'averri, de la página 12 a 16, 
nos ofrece 25 artículos de relevantes 
plumas prelaticias y de renombrados 
teólogos de ambos cleros. Enumerare- 
mos algunos, Encabeza el estudio del 


sefior Obispo de Orense: La fe divina, 
la fe eclesiástica y la evolución del 
dogma (pp. 17-50). Es, sin duda, una 
de las problemáticas más acuciantes 
de la Teología moderna la evolución 
del dogma. El ilustre articulista no 
intenta examinar todos los aspectos, 
de suyo importantes, de la cuestión, 
sino, más bien, exponer y enjuiciar 
las opiniones tradicionales de algunos 
teólogos modernos en torno a ese pro- 
blema (p. 19). 

Trata concretamente: a) de las dis- 
tintas opiniones sobre la evolución del 
dogma y la fe eclesiástica (p. 20); 
b) del revelado virtual y la fe divina 
(pp. 34-44); c) del revelado virtual y 
la intencionalidad divina (pp. 44-49). 

A continuación siguen: el estudio, 
denso y macizo, del excelentísimo se- 
fior Obispo Coadjutor de Málaga: Va- 
lor de la cultura y sus obstáculos a 
la fe, según el Nacianceno (pp. 51-86); 
el del excelentísimo señor don Fidel 
García Martínez, Obispo titular de Su- 
luli, Conceptos y principios fundamen- 
tales de la Metafísica (pp. 87-118). 
Vienen luego 23 artículos que resal- 
tan por la importancia de los temas 
enunciados y por la personalidad de 
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sus elaboradores. Merece especial 
mención por su actualidad el trabajo 
del P. Ignacio Riudor, S. J.: El con- 
cepto de unidad de la Iglesia em algu- 
nos teólogos protestantes contempo- 
ráneos (pp. 151-172). 

En la imposibilidad de abarcar to- 
da la literatura publicada sobre esta 
cuestión, el P. Riudor limita su estu- 
dio al sector luterano y se ciñe en 
los trabajos publicados en Berlín en 
1957 bajo el título Die Einheit der 
Kirche, obra de la Comisión Mundial 


del Luteranismo. En eca se expresa el 
pensamiento luterano actual, los pun- 
tos en que hay pleno acuerdo y aque- 
cos en que existen diversidad de opi- 
niones, 

La lectura de este nümero extra- 
ordinario de «Miscelánea Comillas», 


` dedicado al P. J. Salaverri, S. J., es 


verdaderamente interesante por los 
temas que en él se abordan. 


RABAEL MARÍA N. ABUY, C. M. F. 


ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS. Número extraordinario. Vol. 35, Miscelánea 
Antonio Pérez Goyena; 476 p., 17 X 24. Ediciones “Fax”, Ma- 


drid, 1960. 


El número extraordinario de «Es- 
tudios Eclesiásticos» que en esta nota 
bibliográfica presentamos a nuestros 
lectores está dedicado como homenaje 
científico al Rvdo. P. Antonio Pérez 
Goyena, S. J., en el octogésimo de su 
vida. Hombres estudiosos en campos 
en que el P. Goyena ha trabajado con 
tesón y fecundidad, han unido sus 
esfuerzos en un homenaje común de 
valiosas aportaciones científicas, para 
reconocer ante el mundo los méritos 
científicos que el homenajeado ha con- 
traído. 

Después de la Bendición para el 
homenaje al R. P. Pérez Goyena, del 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Enrique Del- 
gado, Arzobispo de Pamp:ona; de la 
Congratulación del Excmo. Sr. D. Mi- 
guel Gortari Errea, Vicepresidente de 
la Diputación Foral de Navarra; de 
la presentación bajo el título Jesuíta 
ejemplar, del Rvdo. P. Manuel Mari- 
na, S. J.; el P. José Sagüés, S. J., nos 
presenta la semblanza espiritual, re- 


ligiosa y la personalidad científica del 
P. Pérez Goyena (pp. 35-48). 

Este nümero extraordinario de «Es- 
tudios Eclesiásticos» se divide en dos 
secciones: Histórico-teológica, la pri- 
mera, e Histórico-cultural navarra, la 
segunda. 

En la sección primera hallamos ar- 
tículos de valor, como, por ejemplo, 
La ciencia de Dios acto puro, del 
P. José M. Dalmáu, S. J. (pp. 105-112), 
y Em torno al género bíblico, del Pa- 
dre Eleuterio Elorduy, S. J. (113-132). 

La sección segunda, la Histórica 
cultural navarra, nos ofrece también 
trabajos valiosos en su género. 

En la sección primera merece es- 
pecial atención el trabajo tan com- 
pleto del P. Elorduy. 

Los estudiosos encontrarán en este 
nümero extraordinario de «Estudios 
Eclesiásticos» trabajos de importan- 
cia y de valor. 
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Ramírez, Santiago, O. P.: La esencia de la esperanza cristiana. Co- 
loquios Salmantinos; 352 p., 14,5 X 22,5. Ed. Punta Europa, 


Madrid, 1960. 


Los Padres Dominicos han organi- 
zado unos coloquios anuales, celebra- 
dos en el Santuario de la Peña de 
Francia (Salamanca), sobre temas re- 
ligiosos de actualidad. El primer tema 
escogido es «Existencia y esperanza». 
Este volumen introduce al tema dis- 
cutido en los coloquios con un estu- 
dio de las ideas esenciales y clásicas 
sobre la esperanza cristiana. 

En sucesivos capítulos estudia el 
P. Ramírez el objeto, motivo, sujeto, 
acto y hábito de la esperanza. En esta 
obra vuelve a demostrar el profundo 
conocimiento de la tradición escolás- 
tica que posee. 


Señalemos únicamente que al con- 
siderar a María como fundamento se- 
cundario de nuestra esperanza y fun- 
dar esta doctrina en su. calidad de 
causa moral universal de la gracia, 
podría haberse hecho mención siquie- 
ra de las demás sentencias razona- 
b'es. Tanto más cuanto que el ser 
universal no la distingue esencialmen- 
te de las demás causas morales. ¿Aca- 
so los demás santos no pueden inter- 
ceder por toda la Iglesia? 


FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 
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* ALBARRACÍN, F., SI; Encíclica «Haurietis aquas» comentada. 2 vols. Ed. Mi- 
sioneras HH. del S. Corazón. Granada, 1959. 


Anthologica Annua, 7. Iglesia nacional española de Roma. Distrib. Edic. Marova. 
Madrid, 1959. 


* BARAUNA, G., OFM: De matura corredemptionis marianae in theologia, ho- 
dierna (1921-1958). Bibliotheca Mediationis B. V. M.. 3. Pont. Academia Ma- 
riana Internationalis (124 via Merulana). Romae, 1960. 


BERNOVILLE, G.: Lourdes, ciudad de las almas. Trad. de F. Pegenaute Rubio. 
Colecc. «Prisma»; 155 p. 12 x 19. Ediciones «Dinor». San Sebastián, 1958. 


Este libro de Bernoville creemos ha de ser uno de los que sobrevivirán a la 
mültitud de los publicados con ocasión del centenario de Lourdes. En él ha puesto 
su talento de escritor de gran categoría al servicio de la historia de la vidente y 
de las apariciones. Buena información supone la redacción de este libro, aunque 
hábilmente disimulada con difícil facilidad. El interés del relato no decae a lo 
largo de todo el libro. Sabe poner en relieve el dato o rasgo pintoresco. Luego, la 
descripción de los lugares y cosas que conoce de proprio visu. La descripción del 
espectáculo más interesante de Lourdes, procesiones y bendición de enfermos, «la 
avalancha», es por demás emotiva. En resumidas cuentas: un bello e interesante 
libro sobre Lourdes, obra de un gran escritor católico. 


BEsuTTI, G. M., OSM: La mariologia durante il pontificato di Pio XII. Estratto 
de «Palestra del Clero», fasc. 4, 15 febbraio 1961, 4 p. 


Bonin, J. M., SMM: Consécration à Marie et promesses baptismales seton 
S. Louis-M. de Montfort. Dissertatio ad lauream in facult. S. Theol. apud 
P. Athaen. Angelicum. Tracts nn. 108-109; avril-mai 1960; 64 p., 14 x 21. 
Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué). 


* BONNEFOY, J. B, OFM: El primado de Cristo. Col «Pequeña Biblioteca Her- 
der», n. 3. Trad. J. Blázquez; 160 p. 11 x 18. Ed. Herder. Barcelona, 1961. 


* BONNEFOY, J. B., OFM: Le Ven. Duns Scot, Docteur de l’Immaculée. E. Her- 
der. Roma, 1960. 


* Brany, H.: Le rassemblement des aigles, ou le mystère de Dieu dévoilé par 
Ittahor. Tome I: Introduction. Le secret scientifique des apparitions ma- 
riales découvert. 416 p., 16 x 25. Auteur-editeur: H. Brahy (159, rue Bouny). 
Romsee, Liege, 1960. 


BRAMINI, MONS. ANGELO: Un secolo di Apparizioni Mariane, 384 pp., 18 x 13. 
Edit. Ancora. Milán, 1960. 


«De las setenta y cuatro apariciones reconocidas y aprobadas acaecidas en el 
último siglo», dice el autor, presenta nueve: Medalla Milagrosa, S. Andrea delle 
Fratte, La Salette, Lourdes, Pontmain, Fátima, Beauring, Banneux, Siracusa. 

En cada una de ellas la Virgen dirige a los hombres su mensaje. Dar a conocer 
los hechos y comentar el mensaje para incrementar la piedad y espiritualidad ma- 
riana es el fin que se ha propuesto el autor. 

Para mayor comodidad divide la obra en 31 capítulos. Cada capítulo va prece- 
dido de la historia de los hechos total o parcial, junto con un aspecto del mensaje. 
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Siguen después unos comentarios ascéticos con aplicaciones a la vida cristiana actual. 

El libro es práctico para sacerdotes y fieles. En él se encuentra material para 
sólidas reflexiones con que nutrir la piedad mariana y una selección de hechos 
despojados de leyendas y superficialidades. 


BRIEN, R.: Les grandes amitiés que jai connues. Tract n. 115, janvier 1961. 
25 p. 14 x 21. Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué). 


D'ERCOLE, GIUSEPPE: Gesi legislatore e l'ordinamento giuridico della sua Chiesa 
nei vangeli. XVIII + 138 p. 14 x 20. Ateneo Lateranense. Roma, 1957. 


En este precioso libro nos expone el recordado profesor del Laterano la obra 
jurídica de Jesús. A la parte fundamental, Jesús legislador, hace preceder otra 
breve (30 págs.), que nos sitúa en el ambiente político, jurídico y social donde 
Cristo cumple su misión. 

El capítulo I de la segunda parte estudia la actividad legislativa de Jesüs refe- 
rida por Mateo y Juan. En el segundo presenta el sistema legislativo de Jesús, ha- 
cizndo resaltar sus diferencias con el judío, El tercero lo dedica a investigar la 
naturaleza y constitución de la Iglesia, La promulgación : cronología, adhesiones y 
reacciones, es la materia del cuarto. 

La exposición es concisa, diáfana, seguida. Monseñor D'Ercole ha contemplado 
el Evangelio desde el ángulo visual jurídico. No falten observaciones de interés. 
Creo que su lectura no sólo será grata al jurista, sino también provechosa al 
exégeta y al teólogo. 


* DILLENGE DE ST. JOSEPH, J., OSST: Robert Gaguin, poête et défenseur de vim- 
maculée. Edit. Trinitaires. Rome, 1960. 


DuBE, A.: Neuvaine a Notre-Dame de Liesse. Tract n. 114, déc. 1960; 32 p. 
14 x 21. Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué). 


DuEsBERG, DOM HILAIRE: Les valeurs chrétiennes de l'Ancien Testament, Ed. 3. 
144 p. 21 x 14. Edit. Casterman-Edit. Maredsoud, 1960. 


La obra de Duesberg es conocida de todos. No necesita presentación. El conjunto 
de conferencias que hoy presentamos, en su tercera edición, fueron pronunciadas 
en Strasburgo en el invierno de 1946-47. El título general de las conferencias orga- 
nizadas era «Humanidades cristianas». Profesores eclesiásticos y seglares expusieron 
una serie de problemas que preocupaban & los contemporáneos. 

En el primer capítulo recuerda la serie de prejuicios contra 1a lectura del Anti- 
guo Testamento. En el segundo presenta y resuelve la cuestión «El A, T. y la crí- 
tica». Siguen después tres capítulos que forman el cuerpo de la obra. «Los héroes 
del A. T», «El Dios de nuestros Padres», «Los Santos del A. T.». Tres capítulos 
maravillosos, modelos de método, sabiduría y precisión. Finalmente, el capítulo 
sobre «los hechos del pueblo de Dios» es quizá lo mejor del libro. Es un verdadero 
modelo de lectura cristiang del A. T. No tenemos por qué recomendar el libro, ya 
que lleva en sí mismo la recomendación, 


ENRIQUE DEL S. CORAZÓN, C. D.: Documentos litúrgicos y devocionales sobre el 
Corazón de María anteriores a 1500. Separata de «Salmanticensis», 1960, 
,345-09. 


Teología y método en el problema sobre la naturaleza de la corredención ma- 
riana. Separata de «Salmanticensis», 1961, 29-79. 


» FERNESSOLE, P.: Pie IX. Sa vie et son oeuvre. Vol. I, 288 p. 16,5 x 25,5. 
Ed. P. Lethielleux (10, rue Cassette). París, 1960. 


Fichero Mariano. Entregas 9 a 11. Ediciones del Magisterio «Luis Vives». Tüy 
(Pontevedra), 1960-61. 


Continúa su ritmo regular esta práctica iniciativa mariana de que dimos cuenta 
& nuestros lectores (Eph. Mar. 1960, 512-13). A razón de 65 fichas por entrega. Entre 
los títulos más salientes que podemos sefialar en las ültimas entregas están las 
voces «Corazón de María», con un nümero respetable de fichas en que se trata, 
con bastante extensión, de la doctrina, historia, literatura, devoción cordimariana ; 
«Pilar», también muy extensamente; «Caná», «Intercesión», «Mes de mayo», «Mi- 
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siones», etc. Todo ello en orden a la práctica, catequesis, predicación. Que continúe 
enriqueciéndose hasta constituir un provechoso arsenal de material didáctico ma- 
riano. 


* GABOARDI, A.: El método apologético. Col. «Pequeña Biblioteca Herder», n. 9, 
Trad. J. Blázquez. 86 p., 11 x 18. Ed. Herder. Barcelona, 1961. 


* GALBIATI, E.: Teología de la inspiración. Col. «Pefueña Biblioteca Herder», 
n. 8. Trad. J. Blázquez. 62 p., 11 x 18. Ed. Herder. Barcelona, 1961. 


* GALOT, J., SI: Pleine de grâce. Musaeum Lessianum. Desclée de Brouwer, 
| 1960. 


* GARRO, E.: Maria Vergine, Madre di Dio. VII 4- 275 p., 17 x 24. Società Edit. 
Internazionale (Corso Margherita, 176). Torino, 1958. 


GENTILE DA CHIOGGIA, OFMCap: Ave Maria. Elevazioni. 129 p., 12 x 19. Istituto 
Padano di Arti Grafiche, Rovigo, 1960. 


El autor de estas bellas «elevaciones» ha querido escoger como nücleo fecundísimo 
alrededor del cual tejer sus ampliaciones llenas de doctrina, de unción y de belleza, 
la inagotable riqueza del Ave María. De doctrina, sacada de las mejores fuentes, 
Sagrada Escritura, Santos Padres, Liturgia, santos y poetas cristianos. De unción, 
que rezuma de todas sus páginas y deja adivinar al predicador. De belleza, en fin, 
que acompafia de continuo a la exposición, y hace que se lean gustosamente esas 
armónicas elevaciones, sin mayores pretensiones científicas por lo demás, cosa 
ajena a la intención del P. Gentile. 


GIULI, G., OESA: Con Maria Madre di Gesù. Mese mariano, 4 edizione. 79 p., 
12 x 16,5. Edizioni Agostiniane. Tolentino, 1959. 


Breves consideraciones, basadas sobre los títulos de las letanías lauretanas, 
sobre las virtudes de María propuestas a nuestro ejemplo. Las completan una serie 
de textos tomados, en general, del Evangelio, a modo de ejemplos, de propósitos, 
jaculatorias y breves oraciones para cada dia. 


GLORIEUX, P.: Autour de la spiritualité des anges. Dossier scripturaire et pa- 
tristique. «Monumenta Christiana Selecta», III. 72 p., 14 x 21. Desclée et Cie. 
Tournai, 1959. 


Ha querido el ilustre autor reunir aquí una copiosa serie de textos escriturís- 
ticos y patrísticos en orden al estudio de la debatida cuestión de la espiritualidad 
de los ángeles, aún no resuelta autoritativamente por la Iglesia. La presentación, 
en su lengua original griega (con su traducción al pie) y latina, es nítida y 
agradable. 


* GORMAN, J. C., SM: William of Newburgh's Ezplanatio sacri epithalamii in 
Matrem Sponsi. The University Press. Fribourg (Schw.), 1960. 


* GUITTARD, L.: La evolución religiosa de los adolescentes. 419 p., 14 x 22. 
Edit. Herder (Av. José Antonio, 591). Barcelona, 1961. 


* HAERING, B.: La Ley de Cristo. Versión española. Tomos I y II. Herder. Bar- 
celona, 1961. 


KarruM, Francisco Javier: Virgo praedicanda. «Colección Prisma». 286 p., 
12 x 19. Ediciones Dinor, S. L. San Sebastián, 1960. 


Los sermones sobre temas o misterios marianos requieren estudio y una esmerada 
preparación, pues debieran abarcar casi toda la Mariología. Por esto es indispensable 
reunir material completo y acabado de predicación del que puedan echar mano los 
sacerdotes abrumados de trabajos en la cura de almas, Esto vlene a ser precisamente 
la obra que presentamos a nuestros lectores. En ella habla F. J. Kettum de los 
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principales misterios marianos que constituyen la materia predilecta y preferida 
en la predicación homilética. 

La obra está dividida en 28 puntos, desarrollados con la brevedad y sencillez 
que requiere esa clase de trabajos, prevaleciendo el lenguaje oratorio & la justeza 


teológica de términos. 
Los predicadores encontrarán en la Virgo praedicanda abundante material de 


predicación sobre la Virgen Madre. 


KINN, J. K.: The preeminence of the Eucharisti among the sacrament accord- 
ing to Alexander of Hales, St. Albert the Great, St. Bonaventure and the Tho- 
mas Aquinas. 154 p. 15 x 17,5. Saint Mary of the Lake Seminary. Munde- 
lein, Illinois, U. S. A., 1960. 


Una tesis ordenada y clara, concebida y realizada de un modo armónico, pero 
poco original, sobre una cuestión que estaba ya suficientemente clara. 

Parece que una visión más de acuerdo con el estado actual de la Teología sacra- 
mentaria hubiese enfocado de otra forma la investigación, Es curioso observar, por 
ejemplo, la asiduidad con que el autor se pregunta, & propósito de cada autor 
estudiado, si ensefió que Cristo produce la gracia de los demás secramentos preci- 
samente en cuanto presente en el de la Eucaristía. El problema es justificado en 
la introducción por un texto de Springer completamente desenfocado que revela 
una defectuosa comprensión del sentido de la presencia sacramental de Cristo en 
el Sacramento de la Eucaristía y aun del concepto mismo de sacramento neo- 


testamentario. 
Por lo demás, la investigación está llevada con orden, con claridad y con una 


notable perfección. 


* La Maternidad espiritual de María. Estudios teológicos. Conferencias leídas 
en los Congresos Mariológicos 7-12 octubre 1957 y 9-12 octubre 1960. 
XLIX + 488 p. 17 x 23. Insigne y nacional basílica de N. Sra. de Guada- 
lupe. México D. F., 1961. 


* La Maternité Spirituelle de Marie, I. Etudes Mariales P. Lethielleux. Pa- 
rís, 1960. i 


Le Sacré Coeur dans la Bible et la Tradition. 128 p., 11,5 x 15,5. Les Presses 
Monastiques, La Pierre-qui-Vire, Yonne, 1957. 


El autor mismo se encarga de presentarnos este librito en su objetivo: «escoger 
103 textos esenciales sacados de la Sagrada Escritura, de las revelaciones de los 
santos, de las obras espirituales y de los documentos oficiales de la Iglesia, para 
ofrecerlos & los fieles de nuestro tiempo». Y va cumpliendo fielmente a lo largo 
de sus páginas este ütil objetivo. Los criterios de selección, la presentación de los 
textos, la división : el llamamiento de Dios, la obra de Dios, la unión de los cora- 
zones, nos parecen justos sustancialmente. El florilegio ha resultado realmente rico, 
dispuesto pare una meditación y lectura espiritual que nos haga penetrar honda- 
mente en lo que es «el Corazón de Dios, el Corazón de Jesüs». 


LAURAND, L.: Celle qui apparait comme l'aurore. 'Tracts nn. 112-113; octobre- 
nov. 1960. 55 p. 14 x 21. Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué). 


Lepir, Ch. J.: La méditation liturgique de la Bible. Tracts nn. 116-117-118, 
février-mars-april 1961. 88 p., 14 x 21. Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué). 


» Lericon der Marienkunde. Herausg. v. K. Algermissen... 6 Lief.: Brüder 
Jesu-Cima, Kol. 961-1152. Verlag F. Pustet. Regensburg, 1960. 


L'Immacolata nella Provincia Parmense dei FF. MM. Cappucini. Notizie histo- 
riche con alcune informazioni de carattere generale. Anno Mariano 1954. 
170 p., 25 x 17. Curia Provinciale dei Frati Minori Cappucini (Borgo S. Cate- 
rina, 12), Parma. 


La Provincia Religiosa de los Padres Capuchinos de Parma puede gloriarse de 
ser emienntemente mariana y de haber trabajado bien en honor de la Inmaculada. 
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AA IN ES 


Erigida en 1679, al dividir la antigua provincia de Bolonia, desde el primer momento 
estuvo l& nueva provincia bajo la protección de la Inmaculada, como lo atestigua 
el decreto de erección de la provincia. En él se manda que la provincia se consagre 
a la Virgen Inmaculada, que se hagan especiales actos de culto durante la novena, 
que el día de la fiesta el Superior y todos los religiosos emitan la fórmula de con- 
sagración, que esta consagración se renueve todos los años en el día de la fiesta y 
que, junto a la imagen de San Francisco, se ponga la de la Inmaculada, en el 
sello de la Provincia. 

En 18 títulos nos ofrece la presentación y exhortación del M. R. P, Provincial 
con motivo del afio mariano, el decreto de erección y fórmula de consagración, la 
resefia de algunos Padres más beneméritos en honrar y propagar la devoción a la 
Inmaculada, la Inmaculada en los predicadores capuchinos y en el arte e iglesias 
de la Provincia. 

Hermosa idea la de recoger lo mucho y bien que han trabajado por la Sefiora 
a fin de que sirva de estímulo a los sucesores. La obra viene ilustrada con reproduc- 
ciones de cuadros e iglesias existentes en la Provincia religiosa de los PP. Capuchinos 
de Parma. 


Livres catholiques 1955-1958. Cathalogue collectif. Syndicat des éditeurs. 159 p., 
13:55 x 21,5. Dépôt: P. Lethielleux Ed. (10, rue Cassette). París, 1960. 


Iniciativa realmente útil. Ciento treinta editores franceses se han agrupado 
para publicar catálogos periódicos de libros y colecciones católicos. No sólo nuevas 
publicaciones, sino también reimpresiones figuran aquí. De todas esas obras se 
indica también el formato, precio, nümero de páginas y editor. Varios índices faci- 
litan el manejo, por materias, títulos y autores. Resulta un instrumento de trabajo 
práctico para seguir al día la abundante producción católica francesa. 


Manual de la Guardia de Honor del I. Corazón de María. 106 p., 12 x 16,5. Edi- 
ciones Cruzada Mariana, PP. Franciscanos. Cáceres, 1960. 


Ya dimos a conocer a nuestros lectores la existencia de esta hermosa institución, 
de tanta actualidad (Eph. Mar. 1958, 515). Ahora los PP. Franciscanos de Cáceres 
editan el presente Manual, traducción del italiano. Contiene la historia, estatutos 
y prácticas de la Asociación. Deseamos sea ésta ampliamente conocida y establecida 
para extensión del amor y devoción al Corazón Inmaculado. 


* Maria in het Boodschapsverhaal. Verslagboek der Zestiende Mariale Da- 
gen 1959. 172 p. 16 x 25. Sekretariaat der Mariale Dagen, Norbertijner 
Abdij Tongerlo (Antw.), 1960. : 


* Marian Studies. Vol. XII (1961). Proceedings of the Twelfth National Con- 
vention of the Mariological Society of America, held in Pittsburgh, Pa. 
265 p., 15 x 23. Publ. by The Mariol. Society of America (174, Ramsey St.), 
Paterson (N. J.), 1961. 


MÁRQUEZ. Octaviano, Mons.: María, Madre de la Iglesia, Madre del Cuerpo mis- 
tico. Discurso pronunciado en la ciudad de Buenos Aires el 12 de nov. 1960 
en el I Congreso Mariano Interamericano. 25 p. 17 x 22,5. Puebla (Méxi- 


CO), S. d. 


MARTINELLI, A., OFM: Scientia B. M. V. iuzta «Mariale» S. Laurentii Brundusini. 
Separata ex «Laurentianum», 1960, 161-77. Roma. 


MATURANA, M. Margarita M. L. de: La Virgen en su vida: Pensamientos sobre 
la Santísima Virgen; 27 pp. Bérriz, 1958. 


+ MIEGGE, G.: La Vergine Maria. Seconda edizione. Ed. Claudiana. Torre Pelli- 
ce, 1959. 


Moos, M. F., OP: Office de la Ste. Vierge selon le rit dominicain. Traduction 
nouvelle suivie du commentaire des Psaumes. XV + 106 p., 10 x 15. Les 
Editions Ouvrieres (av. Soeur-Rosalie, 12). París, XIII. 
una pequeña joya podríamos llamar a este librito, de atractiva presentación. 

El P. Moos nos ofrece, después de una breve historia del Oficio parvo de la Virgen, 


cuidadosa traducción francesa del mismo según el rito dominicano. Cuidadosa, 
decimos, por la finura del matiz que procura der a su traducción, tanto de los 
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salmos y demás textos escriturísticos cuanto de los otros himnos. El texto entero 
se presenta externamente en forma rítmica, más apta para fijar la mente y en 
orden a la recitación. Oportunos títulos y subtítulos facilitan la inteligencia de 
los salmos, de los que al final del librito nos ofrece un breve y sustancioso 
comentario, con referencias muy bien logradas y llenas de doctrina respecto de 
la Virgen Santísima. No tenemos más que plácemes par& este bello opüsculo, de 
formato y presentación pulcra. Ojalá se hiciera una semejante traducción española 
del Oficio parvo común para uso sobre todo de las religiosas y de los laicos amantes 
de esta mariana devoción. 


MURPHY, Thomas J.: The supernatural perfection of conjugal life according to 
Pope Pius XII. 154 p. 15 x 18. Pontificia Facultas Theologica Seminarii 
Sanctae Mariae ad Lacum, Dissertationes ad Lauream. Mundelein, Illinois, 
1960. 


El fecundo magisterio de Pío XII dará todavía lugar & no pocas monografías 
que estudien sus diversos temas y aspectos. Esta del Rv, Thomas J. Murphy cum- 
ple sin duda un buen servicio al recoger la doctrina de Pío XII sobre un tema 
que tanto ocupó y preocupó al Pontífice. El A. ha sabido descubrir el nücleo más 
esencial del tema y ha ordenado toda su investigación en torno à él. Puesto que 
la perfección consiste esencialmente en la caridad, la perfección sobrenatural de 
la vida conyugal hay que buscarla en su aptitud y en su ordenamiento para la 
práctica en ella y por ella de la caridad cristiana. Esta es la idea de fondo del 
magisterio de Pío XII y la línea que guía al A. en la realización y aun la exposición 
de su trabajo. 

Una bibliografía completa de los documentos de Pío XII sobre el tema y una 
selección de los trabajos diversos y numerosos sobre este asunto completan la obra 
y aumentan su valor. 


O'BRIEN, Joseph J.: Reparation for Sin. A Study of the doctrine of Francis 
Suárez, S. J. Dissertationes ad Lauream, 32. 202 p. 15 x 23. Saint Mary of 
the Lake Seminary. Mundelein, Illinois, U. S. A., 1960. 


En siete capítulos nos es presentada una buena síntesis del pensamiento de 
Suárez sobre la satisfacción. La obra está concebida con una justa amplitud. En 
el capítulo segundo se describe suficientemente el origen y el contexto histórico 
de las doctrinas suaristas, aunque sus conclusiones no siempre nos par?zcan afor- 
tunadas. Después es expuesta la doctrina de S. acerca de la malicia del pecado, 
la satisfacción de Cristo, contrición y satisfacción, satisfacción por la pena tem- 
poral y satisfacción de amor, En este último capítulo se estudia ampliamente la 
doctrina original de Suárez, que afirma la posibilidad para el justo de scguir 
satisfaciendo por sus pecados, aun después de estar totalmente perdonados, movido 
por su amor & Dios. En esto vemos nosotros un buen ejemplo del admirable sentido 
teológico de Suárez por el que, aun contra la lógica de su sistema, supera frecuen- 
temente la imperfección de sus propias nociones. 


* PARENTE, P.: La psicología de Cristo. Col. «Pequefia Biblioteca Herder», n. 2. 
Trad. J. Blázquez. 66 p. 11 x 18. Ed. Herder. Barcelona, 1961. 


+ PETIT, P.: Lourdes. I Protestanti. La Tradizione cristiana. Trad. di G. Costa- 
bel. Ed. Claudiana. Torre Pellice, 1959. 


* PIAULT, B.: La création et le péché originel. 332 p., 14 x 19. Edit. Spes (79, 
rue de Gentilly). París, 1960. 


PHILIPON, M. M., OP: L'evangile du Père. 71 p., 14 x 19. Editions Saint-Paule 
(6, rue Cassette). París, 1960. 


El dogma de la paternidad divina y, correlativamente, el de nuestra filiación 
por la gracia a través de la filiación eterna de Cristo son como los dos pilares 
o polos del cristianismo. 

La obrita del P. Philipon trata de esas dos verdades, que son como la quinta- 
esencia del Evangeilo. La obra se divide en once puntos: en el primero habla de 
Dios, nuestro Padre (pp. 13-16); en el segundo, de Cristo, nuestro Hermano (pp. 17- 
20); en el tercero, de María, nuestra Madre (pp. 21-26). Siguen los restantes como 
deducciones de éstos. 
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No estaría de más que el P. Philipon dedicase unas líneas a la acción del 
Espíritu Santo en nosotros, su actividad y función en nuestra inserción en Cristo 
para llamarnos y ser realmente hijos de Dios Padre. 


RAHNER, K., SI: Marie Mere du Seigneur. Méditations théologiques. Trad. de 
Vallemand par R. Tandonnet, préface de Henri Holstein. 133 p. 12 x 19. 
Editions de l'Orante (23, rue Oudinot). París, 1960. 


Ya presentó nuestra revista a su tiempo este librito (que reproduce sermones 
predicados en Innsbruck con ocasión del mes de María) en su texto original 
«Eph, Mar.», 1957, 159). El autor, teólogo conocido y siempre original, expuso con 
esta ocasión, aunque en forma de vulgarización, naturalmente, y casi como quien 
no quiere sus ideas fundamentales acerca de la Mariología. A primera vista se 
descubren sus preocupciones apologéticas antes «los de la acera de enfrente» con 
quienes tiene que contar. Parece tener constantemente presentes las objeciones 
protestantes contra la Mariología católica, Como dijo nuestro crítico en su breve 
recensión, la del P. Rahner parece una Mariología «cohibida» (loc. cit.). La idea 
o principio fundamental de toda ella para el P. Rahner, es, como se Sabe, la de 
«María, la perfecta redimida». Pero esto puede entenderse y también aplicarse 
a otras verdades de manera muy diversa. Por ejemplo, a la Corredención, palabra 
y concepto que el autor reduce a una Mediación, que viene a ser casi pura recep- 
tividad y poder de intercesión, si no estamos equivocados. De todos modos, hay 
que reconocer el rico contenido de estas meditaciones teológicas sobre la Virgen, 
con las eplicaciones prácticas constantes. Así aparece su figura más cercana a 
nosotros. Así aparece mejor que Ella es todo lo que es por pura gracia de Dios. 


è RAMÍREZ, S., OP.: La esencia de la esperanza cristiana. Ed. Punta Europa. 
Madrid, 1960. 


“Roca MELIA, L: Demetrio Crisoloras y su homilía inédita sobre la Dormición 
de María. Separata de «Helmantica», n. 35, año 1960, p. 1-61. Pont. Univer- 
sidad, Salamanca. 


* RoscHINI, G. M., OSM: Dizionario di Mariologia. XII + 517 p. Editrice Stu- 
dium. Roma, 1961. 


SANTONICOLA, A. M. CSSR: La Três Ste. Vierge dans la vie eucharistique de 
Jésus et de son Corps mystique d'aprês les écrits et l'esprit de S. Alphonse 
de Liguori. Tracts nn. 99-100, mai-juin 1959. 57 p. 14 x 21. Centre Marial 
Canadien, Nicolet (Qué). 


SEGOVIA, A., SI: Nota sobre el autor y contenido de la primera «Mariología». 
Separata de «Miscellanea Antonio Pérez Goyena» de «Estudios Eclesiásti- 
cos», v. 35, 387-311. Madrid, 1960. 


SCHMIDT, P. SM: Die Bekehrung Russland durch Maria. 65 p., 10,5 x 15,5. Ka- 
nisius Verlag (Kanisius Werk), Freiburg (Schw.), 1960. 


El comunismo internacional, peligro número uno para la libertad humana en 
nuestro tiempo, encuentra un formidable apoyo en el Estado ruso. Ha sido y sigue 
siendo el azote de Dios para despertar a los cristianos dormitantes. La Virgen 
en Fátima prometió solemn=mente que Rusia, la Rusia soviética, se convertirá. 
Pero cuenta con la colaboración cristiana. El presente opúsculo trata de explicar 
las razones y condiciones que la Virgen exije para su intervención. El A. recuerda 
la derrota que en España sufrió ese comunismo internacional precisamente con 
la ayuda manifiesta de María desde su Pilar bendito. 


* SCHULTZE, B.: Teología latina y teología oriental. Col. «Pequeña Bib'ioteca 
Herder», n. 10. Trad. de J. Blázquez. 80 p., 11 x 18. Ed. Herder. Barce- 
lona, 1961. 


SPIAZZI, P. R., OP: Gesù nella sua terra. 164 p. 18 x 13. Presbyterium (Via 
Giustiniani, 15). Roma, 1960. 


Entre los interesante «Cuadernos del clero» italianos figura el presente con el 
nümero 25. Escrito con gracia y amenidad, el lector se encuentra transportado a 
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los escenarios donde el mismo Jesús vivió y actuó sobre la tierra: Belén, Nazaret, 
Tábor..., y siente que la presencia del Redentor le envuelve en una atmósfera 
de fe y de amor al Salvador. Ni es la fria descripción científica ni la piauosa 
suposición; es la piedad que florece y nos plasma la figura de Jesús en su vida 
y en sus huellas palestinenses. Jesús Nifio, Maestro, Peregrino, Taumaturgo, Re- 
dentor, palpitando en los senderos, en los campos, en las ciudades, entre las gentes 
de su tiempo y de su tierra. Es lo que ha intentado el A. y lo que ha conseguido, 
para bien de las almas, especialmente sacerdotales, a quienes va dirigido el libro, 


STRUVE HAKER, R.: Teoría y práctica de la filatelia mariana. Catálogo completo 
de los sellos marianos. 27 p., 20 x 23. Publicaciones del Centro Mariano Na- 
cional de Colombia. Bogotá, 1960. 


Se trata de un catálogo razonado. Después de unas normas generales y de la 
conveniente clasificación en grupos nos ofrece la enumeración (que parece ser 
completa) de los sellos marianos por naciones. Como colofón se deduce «el amor 
de los pueblos a María según la estadística filatélica». Según este criterio, España 
se llevaría, de manera absoluta y con mucha superioridad, la palma. Este opúsculo 
interesará sin duda a los filatéilcos, aunque no sólo a ellos. 


* S. GIOVANNI Eupes: Il Cuore ammirabile della SS. Madre di Dio. Traduzione 
dal francese. 144 p., 12 x 16,5. Propaganda Mariana (via Gonzaga, 21). Ca- 
sale Monferrato (Alessandria), 1960. 


El autor de la «Presentación» de esta traducción, P. F. M. Avidano, dice haberse 
decidido a editar esta obra maestra de S. Juan Eudes porque está persuadido de 
que ningún otro autor ha estudiado más atentamente el culto y devoción a los 
SS. Corazones, ninguno ha contemplado en ellos más amorosamente, nadie ha 
penetrado más profundamente en el Corazón de María ni ha difundido su devoción 
con mayor celo que aquel Santo». Por eso ha querido publicar, dentro de la ya muy 
respetable colección de obritas de «Propaganda Mariana», al menos la parte central 
de la obra cumbre eudista, omitiendo, nos dice, «las que le parecieron menos 
adaptadas a los lectores» de la colección, Creemos que con ello ha hecho obra muy 
meritoria de divulgación mariana, 


TONETTI, Ottone: Canzoniere Mariano. 43 antifone, inni, sequenze e laudi Jatine 
e italiane in onore di Maria Santissima, a una voce con acompagnamento 
d'organo o armonio. 52 p. 23,50 x 32. Edit. Ricordi (via Berchet, 2). Mi- 
lano, 1958. 


Estas páginas son un testimonio de filial homenaje à 1a celestial Sefiora y tam- 
bién de buen gusto, por perte del P. Tonetti. No se equivoca cuando cree presentar 
un ramillete de bellísimas flores brotadas del corazón y de la mente de devotos 
de la Virgen. Casi dos docenas de melodías gregorianas verdaderamente selectas 
y deliciosas; dos cantos populares («O sanctissima» y «Ave mundi gloria»), llenos, 
agradables, devotos; quince composiciones varias (3 del s. xur, 1 del xv, 11 del xvi) 
con la noble sencillez y el sabor afiejo de siglos de fe. 

Las melodías gregorianas llevan la debida notación de los ictus, que facilitan 
la interpretación acertada. Los acompañamientos son fáciles y llenan su cometido 
de sostener el canto sin ahogarlo; algunas disonancias, que no todos aprobarán, 
80n agradables en su resolución. 

En un& palabra: un volumen digno en el que los maestros de coro apenas 
hallarán desperdicio. Lo recomendamos a todos y especialmente a las comunidades 
religiosas. 


VANDEUR, D. E.: Marie et la Sainte Messe. 134 p., 18 x 12. Editions de Mared- 
Sous (Bélgica), 1959. 


Este librito de Dom Eugene Vandeur intenta subrayar las partes marianas del 
Santo sacrificio del altar. A base de ellas expone los oficios y funciones que María 
desempefia en estos augustos misterios como en los días de su función de Madre 
y Corredentora sobre la tierra. 

Confesamos que el tema nos es sumamente simpático, y lo creemos más pro- 
fundo todavía de cuanto el autor lo presenta. Sin duda el plan de un libro de 
divulgación le ha obligado a detener su estudio sin abarcar todas las perspectivas 
que nos ofrece un tema tan fecundo en la piedad mariana de los fieles y de tanta 
actualidad en el movimiento litürgico de nuestros días. 


ORIENTACIONES DESORIENTADAS 


Extrañas influencias en el terreno de la Teología Mariana 


El tema se adivina importante, de máximo interés y actualidad, 
pero también delicado y vidrioso. En el Congreso Mariano de Com- 
postela (julio 1961) me vino a mí por carambola, y ahora quisiera 
completar algunas ideas que la amabilidad de aquel selectísimo 
auditorio acogió con anhelante preocupación. 

Aquí, como en Santiago, me apresuro a declarar que en mis pa- 
labras quisiera se hermanasen el insobornable amor a la verdad 
con la comprensión más amplia y la caridad más efusiva. Si esa 
caridad y comprensión pudieran sentirse heridas o malparadas con 
cualquiera de mis frases, esa frase queda retractada desde este 
momento; será que no acerté a explicarme o que fuí mal com- 
prendido. 

Sabemos de algunas entidades cientificas que entre sus propues- 
tas a las Comisiones del próximo Concilio han incluído una en el 
sentido de que no se tolere la idea de que la verdadera y genuina 
devoción a la Santísima Virgen sea motivo de escándalo y división 
entre los cristianos. Hacemos nuestra semejante propuesta de todo 
corazón, y nuestras sencillas constataciones pueden dirigirse a los 
que abriguen algün infundado temor en ese sentido. | 

Descartamos, pues, en todas el menor asomo de mala voluntad 
y admitimos la intención más recta; pero la mejor voluntad y la 
intención más santa no excluyen necesariamente toda equivoca- 
ción. Entendemos que todo católico consciente ha de tener abier- 
tos los brazos y el corazón para recibir a cuantos, movidos por la 
gracia y de la mano de la Virgen, se vuelvan a la única verdadera 
Iglesia de Cristo; pero ese tenderles los brazos y el ansia de atraer- 
los no puede significar nunca el que nosotros desandemos el cami- 
no que de ellos nos separa, para quedarnos en su campo. 

Más aün: reconocemos que algunos trabajos a los que habre- 
mos de referirnos tienen verdadero valor y elementos aprovecha- 
bles. Por eso no condenamos en bloque a ninguno de los libros o 

1 


402 N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


artículos citados. En cambio, reconocemos que estas páginas tienen 
algo meramente de esbozo y, consiguientemente, adolecen de gran- 
des lagunas y defectos. Así y todo, aun reconociéndolas inferiores 
a estudios aquí aludidos, las publicamos para llamar la atención 
sobre lo que en ciertas orientaciones (demasiado generalizadas, 
desgraciadamente) nos parece desorientado y desorientador. Reco- 
gemos, pues, varios síntomas o manifestaciones en las cuales cree- 
mos advertir influencias extrañas en el campo de la teología ma- 
riana, y esquemáticamente, en cada caso, trataremos de demos- 
trar el hecho, apuntando a las reminiscencias de viejos errores con 
los cuales parecen relacionarse algunas corrientes actuales, y re- 
cordando luego la verdadera doctrina de la Iglesia. 


I. ESTIMAR EXCESIVO TODO MOVIMIENTO MARIOLÓGICO E INOPORTUNO 
TODO PROGRESO QUE LLEVE A LA PROCLAMACIÓN DE PRIVILEGIOS MARIANOS 


Con esas palabras denunciamos un hecho; un hecho que tiene 
antecedentes muy antiguos, y que contraría al sentir de los santos 
y de la Iglesia Católica. 


a) Es un hecho. Hablando de Alemania, concretamente de Ba- 
viera, un autor que ha vivido allí largos años, dice que en el pueblo 
se profesa verdadera devoción a la Virgen, pero “entre los profe- 
sores de Teologia de la Universidad se advierte cierta indiferencia 
y una tendencia minimalista en lo referente al culto y privilegios 
marianos. Una prueba palmaria de este ambiente fué la actitud 
un tanto fría, si no contraria, que se observaba sobre la convenien- 
cia de la definición dogmática de la Asunción antes de su procla- 
mación infalible” (1). 

De esa mentalidad brota la posición de la mayor parte de auto- 
res alemanes, frente a la corredención y aun a la maternidad es- 
piritual, la cual entiende más de uno como una locución metafó- 
rica. A esa mentalidad se deben páginas como las 26-28 del libro 
“María nuestra excelsa Sefiora”, de Otto HoPHAN, que comienza co- 
mo anatematizando el “Monita salutaria B. Mariae Virginis ad cul- 
tores suos indiscretos", y luego se explaya en una actitud que se 
parece a la de Windelfedt, como un huevo se parece a otro huevo: 

“En la práctica, se falta muchas veces a las rectas proporciones 
que debe haber entre Jesüs y María: Jesüs es adorado y reveren- 


(1 D. FERNANDEZ, María y la Iglesia en la moderna bibliografía alemana, 
en Est. Marianos, vol. 18, pág. 55. 
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ciado sólo de tiempo en tiempo, como de paso, mientras que a Ma- 
ría se la reverencia amplia y casi exclusivamente... 

No debe hablarse tanto de María, no llamar marianas a tantas 
cosas (piedad mariana, cultura mariana, etc.) cuando sería mu- 
cho más exacto hablar de Cristo y cristiano... [Y se autoriza con 
unas frases algo desgarradas de Papini]. 

Se dan exageraciones en la reverencia a María que no deben 
perdonarse tan fácilmente y que dan ocasión a los protestantes 
para hacernos reproches... Hoy el asunto se encuentra entre los 
dos grandes interrogantes de la Mediación universal de María; evi- 
temos exageraciones respecto de María..." 

Todas esas proposiciones son rectas, exceptuando, tal vez, la 
apreciación primera, que Hophan no demuestra. Pero, como el ci- 
tado libro de Windelfedt, pueden sugerir una idea falsa y crear, si 
puede decirse, una actitud de espíritu verdaderamente errónea y 
herética. 

En Universidades y Seminarios extranjeros "existe una verda- 
dera prevención contra el actual desarrollo de la marialogía, que 
algunos juzgan excesivo", como denunciaba el P. Sebastián (2). 

Todos sabemos que en Alemania, en Francia y Bélgica se levan- 
taron voces de católicos que hasta última hora rechazaban como 
inconveniente la definición dogmática de la Asunción. Bien es ver- 
dad que Pío XII juzgó más oportuno fomentar la piedad mariana 
con la definición, que evitar las posibles contrarias reacciones de 
los protestantes. 

El P. Koester, bien formado y devoto de la Virgen, reconoce pa- 
ladinamente que, para los alemanes, *quien se ocupa de cuestiones 
mariológicas compromete su prestigio científico. No abundan las 
publicaciones de este género en Alemania, y las que nos llegan de 
los países latinos nos parecen faltas de crítica y de mesura. Nues- 
tra posición fundamental es la de repulsa" (3). 

No le falta sinceridad al P. Koester. Pero si pensase que eso que 
él llama “crítica y mesura", es decir, un elencar los diferentes ma- 
tices en autoridades patristicas, un recuento de sentencias dife- 
rentes o de datos más o menos curiosos de filología o de exégesis 
(que más de una vez siembran el desconcierto y acaso la indife- 
rencia), puede estar más lejos de la verdadera ciencia que una 
síntesis bien lograda de la teología especulativa atenta al recto 
sentido de la fe, quizá cambiase su actitud de repulsa. 

En todo caso, hay dos puntos que —a nuestro humilde pare- 


(2) Cfr. EPHEMERIDES MARIOLOGICAE, vol. 7 (1957), p. 358. 
(3) Unus Mediator, págs. 32-33. Limburg, 1950. 
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cer— debieran impresionar a los que, a fuerza de “crítica y de me- 
sura", tratan de obstaculizar los armoniosos avances de la mariolo- 
gía: uno, el hecho de que el magisterio de la Iglesia, y en cuestio- 
nes mültiples: Concepción Inmaculada, Mediación universal de Ma- 
ría, Asunción, Maternidad espiritual, Realeza, etc., etc., va dando 
la razón a estos pobres exaltados latinos y desautorizando a los crí- 
ticos y mesurados y científicos teólogos del Norte. 

Otro punto que merece reflexión es el resultado a que lleva la 
actitud sefialada por Koester, a juicio del nada sospechoso R. Gra- 
ber: “El teólogo imprudente que se consagra a la mariología pier- 
de su prestigio científico. Pero ya es hora de contener este pro- 
ceso de autoprotestantización del catolicismo alemán” (5). Si es 
cierta la relación de causa a efecto que Graber señala, convenga- 
mos en que vale la pena renunciar a tanto “prestigio” y a tanta 
“mesura” para conservar la fe católica y el recto sentido de la 
piedad cristiana. 

Otros síntomas del hecho que nos ocupa podemos hallarlos tam- 
bién entre nosotros, aunque, gracias a Dios, menos frecuentes. Pen- 
samos en un profesor que en diversos colegios y circulos de Ma- 
drid ha dado conferencias (mejor dicho, una conferencia, porque 
era la misma repetida algo a la ligera en varias partes) levantan- 
do la voz “contra el afán de los mariólogos" y pidiendo “que se 
acabe ya con las definiciones", que no hacen más que agrandar la 
zanja que nos divide de los "hermanos separados". 

Recordemos también la facilidad con que algunos han abraza- 
do sentencias o corrientes más o menos contrarias al sentir del 
pueblo cristiano, por snobismo, por la seducción de lo extranjero: 
así en varias cuestiones mariológicas, como el conocimiento de la 
Virgen sobre su divino Hijo, su voto de virginidad y aun la virgi- 
nidad en el parto, la realidad de su maternidad espiritual y su 
mediación, etc., etc. (5). 

Hemos de frenar la pluma y cefiirnos casi a un esquema: deci- 
mos, pues, que es un hecho el que algunos católicos estiman ex- 
cesivo todo avance mariológico e inoportuna toda proclamación de 
Jas glorias de la Virgen. 


b) Pero decimos también que esa fué siempre característica de 
protestantizantes y jansenistas. 
Basten unas rápidas pinceladas. Erasmo, "sin el sentido ver- 


(4) Cfr. Feckes: Die heilsgeschitliche Stellvertretung, pág. 380. Ed. Schoe- 
ning, Paderborn, 1954. 

(5) Cfr. Temas mariológicos en la prensa diaria, en EPHEM. MARIOLOGICAE, 
vol. 11 (1961), pág. 348-350. 
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dadero del catolicismo, aunque no dejó de ser católico, bajo pre- 
texto de combatir abusos y corregir ignorancias, escribió ligera- 
mente contra la Santísima Virgen y su devoción". La teología—en- 
sefiará Erasmo—es el acabado conocimiento de las Sagradas Es- 
crituras; pero no lo es en manera alguna la interpretación viva 
de la Iglesia, ni puede aceptarse el progreso o evolución homogé- 
nea por la explicitación de verdades virtualmente reveladas. Y como 
el Evangelio no dice en parte alguna que la Virgen o San José ado- 
rasen a Jesús Nifio, concluía que no se prueba que la Virgen cono- 
ciese la divinidad de su Hijo, y rechazaba los títulos de las letanías 
(Reina, Sefiora, Puerta del cielo, etc.) porque no están en la Es- 
critura (6). 

Afiadamos todavía que Erasmo introdujo el primero la burla y el 
ridículo para desprestigiar muchas formas de devoción a la Vir- 
gen, y veremos que se pudo decir con fundamento: *Aut Erasmus 
lutherizat, aut Lutherus erasmizat". Poca imaginación y poca in- 
ventiva demuestran los que ahora resucitan errores y actitudes de 
Erasmo. 

Widenfeldt, el célebre abogado de Colonia, es otro caso típico: 
Con los jansenistas rechaza toda intervención de María en la obra 
de nuestra salvación y trata de difundir la indiferencia de los cris- 
tianos hacia la Virgen. En sus “Monita salutaria B. Mariae Virgi- 
nis ad cultores suos indiscretos", con acentos de piedad, con alar- 
des de amor a la verdad, *compila un código de impiedad antima- 
riana" (6). 

Podríamos recordar a jansenistas y jansenizantes que encon- 
traban gracioso y divertido el ir cambiando uno a uno los versos 
del *Ave maris Stella", para disminuir las glorias de la Virgen o 
las manifestaciones de la piedad mariana. Recordaríamos también, 
entre otros varios, a Ludovico Muratori, para quien la devoción a la 
Virgen era superflua; inütiles o impíos los votos de defender el pri- 
vilegio aún no definido de la Concepción sin mancha; exageración 
devota la mediación universal de María. Así pensaba el prototipo 
de los mesurados y sabios críticos del siglo xvIII; pero no pensaba 
así un San Alfonso de Ligorio, ni la Santa Sede, que más de una 
vez estuvo a punto de condenar los tendenciosos libros de Mura- 
tori (7). 

Prescindiremos ahora de las opiniones de los protestantes, en la 


(6) Cfr. RoscHINI, Mariología, vol. I, pág. 391, 394, Romae, 1947. 

(7) Cfr. STRICHER, Julien: Le voeu du sang en faveur de l'Immaculée 
Conception. Histoire et bilan d'une controverse. Roma, 1959. Del asunto se 
habla en varios lugares del vol. I. Véase la recensión de este libro en EPHEM, 
MARIOLOGICAE, vol. X (1960), pp. 518-519, 
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triple división que establece Licciardo en su conocida obra: protes- 
tantismo ortodoxo [o primitivo], protestantismo catolizante y pro- 
testantismo racionalista, y que pueden verse en los libros de Cri- 
velli, Bertetto, Licciardo y otros. Nos bastará fijarnos en los pro- 
testantes de nuestros días, entre los cuales la oposición y enemiga a 
cuanto represente exaltación y culto a la Santísima Virgen son 
manifiestas. 

Roger MEHL, profesor de la Universidad de Estrasburgo y teó- 
logo muy cotizado de la Iglesia reformada de Francia, dirá sin am- 
bages: “Nosotros, los protestantes, no podemos sino oponernos à la 
mariología, tomada en su conjunto, con un no rotundo. Estamos 
persuadidos que constituye una especie de engranaje mortal para 
la fe evangélica, en la que se juntan todas las herejías del catoli- 
cismo. Rechazar de plano toda la mariología es el medio indispen- 
sable para dar a las conciencias la plena seguridad, que estriba 
únicamente en Jesucristo" (8). 

Roger Schutz, fundador de la Comunidad de Taizé, por muchos 
católicos conocida hoy día mejor que algunas de nuestras Orde- 
nes religiosas, gracias a la propaganda que de nuestra parte se le 
ha hecho, escribe sobre los factores teológicos que debieran consi- 
derarse en el próximo Concilio para favorecer la unidad de las Igle- 
sias, y dice que los protestantes de su comunidad, entre otras co- 
sas, “esperan que la mariología se relacione mejor con la cristolo- 
gía; que ésta sea esclarecida por aquélla, que se eviten nuevas de- 
finiciones que cavarían una fosa mayor aün. Ciertas expresiones de 
la piedad mariana podrían dejar pensar que hay un cierto laxismo 
en este aspecto por parte de los teólogos" (9). 

Hebert Roux lo dirá en una sola palabra: “La grandeza de la 
Virgen consiste en estar totalmente a nuestro lado y de igual modo 
que nosotros frente al Sefior" (10). Esa idea, que parece recta en 
absoluto, lleva consigo la negación de una redención preservativa 
y destruye los principios de asociación, de singularidad y eminen- 
cia a que acuden los teólogos católicos para descubrir y explicar las 
grandezas de la Virgen. Es posible que muchos de los que lisa y 
llanamente ponen a la Virgen del lado de la Iglesia (Kóster, Mül- 
ler, Semmelroth y otros, con frases ya resabidas y resobadas: “Ma- 


(8 Du catholicisme romain. Approche et interprétation. Cahiers théologi- 
ques, núm. 40, pág. 91. París-Neuchatel, 1957. 

(9) Véase todo su pensamiento en la revista «Lumen», vol. X (1961), pá- 
ginas 61-64. Esa cita, cuyo sentido hace sospechar una traducción defectuosa, 
está tomada de «Lumen» en la pág. 62. Allí se remite a «La Documentation 
Catholique», 1960, col. 99-109; pero esta referencia está equivocada. Los temas 
ecumenistas empiezan en la col. 105, y llegan hasta la col. 111; pero allí no 
está el testimonio del fundador de Taizé. 

(10) «Le Protestantisme et la Vierge Marie», p. 88. París, 1950. 
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ria es prototipo de la Iglesia”, “María es la Iglesia y la Iglesia es 
María" (Mueller), etc., etc.); es posible, decimos, que no se den 
cuenta de que al acentuar una tesis certísima, cual es la absoluta 
dependencia de María con relación a Jesucristo, pueden perder el 
equilibrio que requiere là plenitud de la revelación, y su posición 
puede asemejarse demasiado a la del protestante Roux. 

Cuanto a los que juzgan excesivo el ardor de los mariólogos y 
se indignan de que por causa de ellos se llegue a nuevas definicio- 
nes dogmáticas, creemos que no se han dado cuenta de cómo adop- 
tan la actitud de los jansenizantes, reflejada en el aviso 18.º de 
Widenfeldt, que hace decir a la Virgen: “El amor pendenciero no 
es hermoso. No disputéis, por lo tanto; ni contendáis sobre mis 
dotes y prerrogativas, lo cual de nada sirve como no sea para tras- 
tornar a los que lo oyen. Además que ¿cómo presumís establecer 
lo que Dios no reveló ni la Iglesia lo ha definido?" Recomendamos 
la glosa que teje sobre esa admonestación el comentarista Bona. 
Resultaría que fueron inoportunos y presumidos charlatanes los 
teólogos que prepararon el terreno a la definición de la Concep- 
ción Inmaculada de María o de su Asunción al cielo en cuerpo y 
alma, cuando la Iglesia no las había definido. Y en la misma línea 
se moverán hoy día los teólogos que intenten declarar los nombres 
de Madre espiritual, Medianera, Corredentora y otros por el estilo. 
*Quantum hic materiae, nisi me taederet!", exclamaremos con el 
citado Bona: ¡Cuánto habría que decir si no nos repeliese tanto 
equívoco, tanta doblez, tan gran desconocimiento de lo que es la 
ciencia sagrada! (11). 


c) Ahora digamos que la prevención y antipatía por cuanto re- 
presente progreso mariológico y proclamación de las grandezas de 
la Virgen son contrarias al sentir y práctica de los santos, al ma- 
gisterio de la Iglesia y a la sana teología. 

Para formar un criterio recto, léanse los prólogos a la bula 
“Ineffabilis Deus" y a la constitución “Munificentissimus Deus". 
Allí se verá cuál es la actitud debida para pensar rectamente a la 
Virgen, Recójase la sentida apóstrofe de San Pío X: “Desgraciados 
los que abandonan a María bajo pretexto de rendir honor a Jesu- 
cristo. ¡Como si se pudiese encontrar al Hijo de otra manera que 
con María, su Madre!" (12). 

Recuérdese también la exhortación de Pío XII a las Hijas de 
María en julio de 1954: “No temáis nunca exaltar demasiado a 
Aquella que resplandecerá en la eternidad como la obra maestra 


(11) Cfr. J. J. Bourassé: Summa Aurea, vol. V, col. 208-209. 
(12) Ad diem illum. Cfr. Documentos Marianos, n. 489. 
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de Dios, la más maravillosa de las criaturas, el espejo más brillante 
de las perfecciones divinas. Por haber sido destinada para Madre 
de Dios, recibió de su divino Hijo todos los dones de la naturaleza 
y de la gracia. He aquí por qué el culto de la Virgen, bien enten- 
dido, lejos de restar nada a la gloria de Dios se remonta inmedia- 
tamente a El, al autor de todo bien, que la ha querido tan grande 
y tan pura" (13). 

Es verdad que el 24 de octubre del mismo afio dará la regla 
áurea para los mariólogos: *Guardarse de toda inmoderada y falsa 
exageración, por un lado, y por otro, apartarse de aquellos que, 
imbuídos de vano temor, creen siempre que honrando e invocando 
piadosamente a la Madre se sustraen el amor y la confianza en el 
mismo divino Redentor." 

Esa regla hemos dicho que es de oro, y nosotros nos guardare- 
mos de dar en exageraciones infundadas. Pero sinceramente cree- 
mos que la intención de Pío XII no recaía con menos energía en 
la parte segunda que en la primera. No creemos (ni podemos creer) 
que Pío XII se contradijese a sí mismo, que había sido hasta en- 
tonces y lo fué en adelante el gran panegirista de la Virgen y el 
que mejor ponderó el hecho y los frutos de la asociación de María 
con Cristo en la obra redentora. Creemos, en cambio, que esa nor- 
ma sapientísima debe unirse a otras que en el mismo radiomensaje 
proponía Pío XII: “No se pueden investigar y explicar los docu- 
mentos de la “tradición”, tal como se manifiestan en el transcurso 
de los siglos, pasando por alto o menospreciando el sagrado magis- 
terio, la vida y el culto de la Iglesia." Conviene que los mariólogos, 
*euando investiguen y contemplen los testimonios y documentos 
antiguos o modernos, tengan siempre ante los ojos el continuo y 
eficaz auxilio del Espíritu Santo para que rectamente capten y pro- 
paguen la fuerza e importancia de los hechos". Y terminaba ha- 
ciendo votos para que fuera un hecho lo que tan ardientemente 
deseaba: que, trabajando todos en común, consiguieran los teólo- 
gos “que las alabanzas de la bienaventurada Virgen María, Madre 
de Dios y Madre nuestra, y el honor del Redentor divino, que la 
adornó con gracias y dones tal excelsos, alcanzasen dilatación am- 
plísima" (14). 

Y hablando por nuestra cuenta, queremos afiadir unas reflexio- 
nes a propósito de la actitud observada por ciertos profesores ca- 
tólicos. 

En primer lugar, la mariología es teología verdadera y, consi- 


(13) Alocución «Dans l'encyclique». Cfr. DM. (Marín), n. 881. 
(14) Todas esas citas véanse en DM., de Marín, n. 918. 
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guientemente, ha de fundarse en sólidos fundamentos doctrinales. 
Es idea de Pío XII, en el mensaje recién citado. Los mariólogos no 
pueden, pues, ir a la ventura ni dejarse arrebatar del sentimiento; 
muy bien. Pero, repitamos la idea: la mariología es teología verda- 
dera, y su conexión con los demás tratados y problemas (Dios, Ver- 
bo Encarnado, gracia, Iglesia) es íntima y vital. Y no puede con- 
Sentirse un fallo en la doctrina revelada sobre la Virgen sin que 
otras muchas verdades amenacen ruina. 

Es ingenuo pensar que la cuestión mariológica es superficial o 
está en la periferia. Es profunda, es capital su importancia: por lo 
que Dios quiso que fuera la Virgen y porque de su enfoque recto 0 
equivocado puede depender el que uno se inmunice o se deje afec- 
tar por los errores básicos de la falsa Reforma. 

A nuestro juicio, es ingenuo y andarse por las ramas, cuando se 
tiene miedo de que en la Iglesia se extiendan las glorias de la Vir- 
gen y se prepare el terreno a nuevas definiciones o proclamaciones 
de privilegios marianos (que, entre paréntesis, nosotros no las vis- 
lumbramos en mucho tiempo), como si eso pudiera alejar a los 
protestantes. Los disidentes no estarán nunca en disposición de 
agregarse a la ünica verdadera Iglesia de J esucristo sino admitien- 
do el valor de la Tradición como fuente de revelación divina y la 
infalibilidad del Vicario de Cristo cuando hable como maestro uni- 
versal. Si, con la gracia de Dios, alcanzan estas disposiciones, lo 
mismo les dará admitir dos que tres dogmas definidos sobre 1a San- 
tísima Virgen. Mientras no estén así dispuestos, aunque se negasen 
todas las grandezas de Nuestra Sefiora, aunque la Virgen se quitase 
de enmedio, podrían seguir recusando las definiciones tridentinas 
sobre la Eucaristía, la gracia, el valor de las obras... 

Nos disponíamos a dar a la imprenta estas cuartillas cuando 
nos llega el ponderado artículo del Cardenal Bea sobre el Concilio 
en el campo protestante. Con toda la caridad y tacto que el emi- 
nentísimo purpurado sabe poner en sus palabras, viene a decirnos 
que las dificultades, humanamente hablando, son insuperables, aun- 
que la eficacia de la oración y la divina omnipotencia pueden cier- 
tamente superarlas. 

Pero ¿qué dificultades enumera? Entre ellas no figura para 
nada la mariología. Serán los prejuicios contra Roma y el Papado, 
la diversa concepción de nuestros dogmas inmutables, la autoridad 
de la Iglesia y la infalibilidad pontificia, el equivocado concepto 
de unidad, que—para algunos protestantes—no exige la unidad de 
creencias ni de gobierno... 

Ese es el fondo: pensar que todo se reduce a un punto doctrinal 
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mariológico denotaría falta de hondura y de recto sentir teoló- 
gico (15). 

No es serio levantarse airados contra posibles futuras definicio- 
nes de dogmas marianos (y hasta podría haber su tanto de falta 
de respeto a los grandes Pontífices que definieron la Inmaculada 
y la Asunción). Porque esas corrientes dentro del pueblo cristiano 
brotan de la acción del Espíritu Santo, que dirige a su Iglesia y, 
cae por su peso, no tendrán feliz éxito sino cuando llevan el impul- 
so de la verdad y cuando llegue la hora señalada por Dios. ¿O es 
que vamos a pensar que los dogmas (la Inmaculada, la Asunción... 
o cualquier otro) brotaron del espíritu humano y se debieron al 
ingenio de los teólogos o a las influencias de los monarcas? Todos 
sabemos la historia: toda la ciencia de nuestros teólogos del siglo 
de oro y el poder inmenso de nuestros reyes no consiguieron la 
definición dogmática de la Concepción sin mancha de María; y 
ésta llegó cuando escaseaban los teólogos de talla y cuando la Es- 
paña oficial había de desentonar de nuestra tradición inmaculista. 

Más aún: Karl BARTH, la gran figura de la teologia protestante, 
dirá que la Santísima Virgen es “principio y tipo y compendio de 
la Iglesia" (16). Repetir esas frases parece hoy muy científico y 
muy de moda. Y hemos visto que, en efecto, varios teólogos cató- 
licos las hacen suyas sin atenuaciones. En cambio, una mente for- 
mada en las grandes encíclicas marianas de Pío IX, León XIII, 
Pío X, Pío XI y Pío XII y en la mejor tradición católica (la litur- 
gia, los doctores, los santos) advertirá que, con eso sólo, peligra algo 
tan grande como es el contenido de los nombres con que la Iglesia 
se dirige a Nuestra Sefiora, llamándola Madre, y Reina, y Media- 
nera, que no pueden vaciarse de contenido, que no pueden redu- 
cirse a un nominalismo huero, sin gravísimo atentado contra el 
recto sentir teológico y contra la devoción del pueblo cristiano a 
la Sefiora. Sálvese la subordinación total de María a Jesucristo; 
sálvese que la Virgen, redimida, es miembro de la Iglesia (aunque 
miembro del todo singular, como subrayó Pío XII); sálvese que la 
Virgen pertenece a la Iglesia, aunque también pertenece a ella 
Jesucristo, como que es su cabeza. Pero si perteneciendo Cristo a 
la Iglesia podemos también decir que El se la formó, podemos y 
debemos decir también que, perteneciendo a la Iglesia la Santísima 
Virgen, es anterior a ella, es superior a ella y en sus gracias no 
depende de ella, mientras la Iglesia, por más de un título, depende 


(15) BEa, Card. A.: Il Concilio sulla via dei protestanti: consensi e difficol 
tà, en «La Civiltà Cattolica», 16 settembre, 1961, p. 561-572. 
(16) Kirchliche Dogmatik, 1-2, edic. 3, pág. 157. 
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de María, a la cual reconoce como a Madre, a la cual se consagra 
eomo a Reina, 

En conclusión: el temor a todo movimiento mariológico que 
tienda a glorificar a la Santísima Virgen se da, ciertamente, en al- 
gunos autores católicos. Nosotros creemos en su buena fe y en su 
óptima voluntad. Pero creemos que reza con ellos la amonestación 
de Pío XII, al final de la Humani generis: “Nec putent, falso ire- 
nismo indulgentes, ad Ecclesiae sinum dissidentes et errantes feli- 
citer reduci posse, nisi integra veritas in Ecclesia vigens, absque 
ulla corruptione detractioneque, sincere omnibus tradatur"; y si 
nos ponemos a buscar precursores a dichos teólogos (?), no los 
hállamos ni entre los santos de la Iglesia ni entre los teólogos de 
mejor sentido. En cambio, hemos descubierto frases y actitudes 
muy afines en autores separados del Cuerpo místico y cuyo influjo 
causó dafio a la Iglesia. 


IL CIERTO OLVIDO O MENOSPRECIO PRÁCTICO DE LA TRADICIÓN 
Y EL MAGISTERIO 


Repetimos nuestra intención de no querer ofender a nadie ni 
de caer en exageración alguna. Recusar la tradición como fuente de 
doctrina revelada o rechazar el magisterio de la Iglesia, a secas, 
evidentemente sería la negación de la mentalidad católica. 

No decimos, pues, que se den en autores católicos; pero hay 
modos y procedimientos que sumen a uno en la perplejidad. 


a) Hallamos, tal vez, un autor que acentúa exageradamente la 
diferencia entre teología científica especulativa y teología exegé- 
tica; diferencia que más bien debía superarse atendiendo al Ma- 
gisterio de la Iglesia, cuyas lecciones olvida en la práctica, hablan- 
do de la mediación mariana (17). 

Habrá otro que, deseoso de orientar y dar una perspectiva justa 
sobre el concurso de María a la obra redentora, la traza dando de 
lado en absoluto a las ensefianzas de los Romanos Pontífices, que 
durante más de un siglo, en repetidos documentos en una marcha 
ascendente y cada vez más explícita, han hablado del hecho y de 
la eficacia de la intervención de la Virgen en el misterio de 
salud (18). 


(17) Nos referimos a HoPHAN, María, Nuestra excelsa Señora, en el cap. 17, 
en general, y concretamente a las págs. 396-397. $ È 

(18) Cfr. ALFARO, S. I.: Significatio Mariae in mysterio salutis, en «Grego- 
rianum», 1959, pags. 9-37. 
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Otro día, un autor más experto en biología que en teología lanza 
Sobre el tapete la cuestión de la virginidad “in partu"; y hay teó- 
logos que juzgan la obra sin advertir la inconveniencia y falta de 
fundamentos para suscitar cuestión semejante; y otros que, reco- 
nociendo cómo la tradición, unánime desde finales del siglo Iv, 
afirmaba la perfecta virginidad de María no sólo moral, sino física, 
se abrazan con la duda y la contagian, por el hecho de que no 
hallan una declaración doctrinal expresa en favor del milagroso 
nacimiento de Jesucristo (19). Pero ¿es que no vale nada el común 
sentir de los fieles, la sentencia unánime de padres, doctores y teó- 
logos durante siglos y siglos de la vida de la Iglesia? 

Aquí, puramente de paso, porque en los autores a que ahora 
aludimos hay que descartar toda influencia menos sana, anotaría- 
mos que a esa actitud pudo preparar el camino la adoptada por otros 
teólogos (20) acerca de la muerte de Nuestra Sefiora. 

Algunos no supieron descubrir o valorar los fundamentos del 
hecho de la muerte, como si nada significase la tradición, antiqui- 
sima por un lado y universal por otro, en la liturgia, en la creen- 
cia del pueblo cristiano, en la ensefianza de los teólogos durante 
siglos; y eso sobre un hecho que no puede llamarse meramente 
histórico o sin conexión con el depósito revelado. Otros autores 
proceden un poco como aquel que reconociendo que “la tradition 
incline fortement vers la mort de Marie" y que la tesis inmortalista 
es “séduisante, mais trop fragile sur le terrain traditionnel, pour 
qu'on puisse y engager sa foi ou méme une ferme opinion", no obs- 
tante propone, como conclusión, que *semble également vrai de 
dire... que Marie est morte, et... que Marie n'est pas morte". 

Este remate no deja de desconcertar, si consideramos el carác- 
ter de “principio” que la ensefianza tradicional debe tener para el 
teólogo; principio que ha de guiar nuestros razonamientos y lucu- 
braciones, en vez de escamotearlo con ellos. Si, pues, el principio 
no está igual por la muerte o no muerte, no podrá decirse que 
éstas sean igualmente verdaderas. 

Notemos, además, que todos los grandes mariólogos del siglo xvir, 
aquellos en quienes el mismo autor descubre la cima de la ciencia 
mariana, libraban en absoluto a la Virgen de todo pecado (causa 
de muerte) y hasta de la necesidad de contraerlo, afirmando con 
no menos seguridad la muerte de María. 

En fin, quedémonos ahí, que nada más es necesario para 


(19) Véanse «Ephemerides Mariologicae», vol. X (1960), págs. 345-384, en 
especial, las págs. 382-383. 

(20) Omitimos intencionadamente citas y nombres que, por lo demás, es- 
tán en la mente de los mariólogos. 
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nuestro propósito. A nuestro modesto parecer, con ocasión de las 
disputas sobre la muerte no siempre se supo descubrir el sentido 

tradicional; y eso es muy importante, como saber descubrir la ver- 
` dadera corriente teológica, sin meterse en la cual no se llega a con- 
clusiones de hondura y definitivas; algo así como a quien navega 
río abajo y se aparte de la corriente central: puede quedarse dando 
vueltas en un remanso, sin hacer viaje de provecho. ¡Cómo nos 
tememos que algo de esto suceda a no sé qué perspectivas mario- 
lógicas, que al fin se abandonarán sin pena ni gloria! 

Para cerrar este paréntesis, digamos que las solemnes, y sospe- 
chamos que intencionadas, declaraciones del emminentísimo Car- 
denal Ottaviani y las finas consideraciones de Juan XXIII sobre 
la muerte de la Santísima Virgen han de contribuir grandemente 
a que sobre este punto vuelvan a sintonizar de lleno todos los teó- 
logos con lo que el pueblo cristiano ha sentido y expresado de mil 
modos durante siglos, Es cierto que el Papa, en su ültima carta 
Sobre el rosario, no adopta una actitud magisterial directa sobre 
la muerte de la Virgen; pero no es menos cierto que la da como 
inconcusa al hacerla fundamento de sus hermosas reflexiones. 

Pero sigamos. En una disertación sobre las relaciones entre la 
Virgen y la Iglesia encontramos otro autor que defiende la que él 
llama “concepción eclesiológica", es decir, el considerar a la Virgen 
puramente del lado de la Iglesia, sin superioridad ni acción alguna 
sobre ella, con argumentos positivos; de Escritura en primer lugar, 
y trae una página que, por lo que dice y por el aliento que en ella 
corre, firmarían muchos protestantes; pero ni hace mención de los 
Papas Pío XI y Pío XII, que han hablado de los dolores, del amor 
y méritos de María como de causa subordinada de la redención 
del hombre y su incorporación a Cristo, es decir, de su influjo en 
el nacimiento mismo de la Iglesia, ni alude a la significación de 
consagrar la Iglesia a María (consagración que no puede hacerse 
sin admitir alguna superioridad de derecho y de influjo en la Vir- 
gen), ni se da cuenta de que los títulos de Madre y Reina y Media- 
nera no pueden reducirse a un nominalismo demoledor de la ma- 
riología y de la devoción mariana (21). 

Creemos que para muestra, y dentro del plan esquemático que 
nos hemos trazado, ya bastan los ejemplos aducidos. Creemos que 
no siempre se aprecian y se tienen ante los ojos la tradición y las 
ensefianzas del magisterio, como fuera razón. Es cierto que ese 
síntoma se deja sentir en varios tratados de la teología. Las adver- 


(21) Cfr. A. Müller: De influru analogiae inter Mariam et Ecclesiam in 
fundamentum et structuram mariologiae, en «Maria et Ecclesia», vol II, pá- 
ginas 360-362. 
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tencias de Pío X contra el peligro modernista son de grande ac- 
tualidad; pero quedémonos aquí. ¡Quién sabe si el próximo Conci- 
lio no proyectará algün rayo de luz en un campo donde reinan 
tanta oscuridad y confusión! 


b) Y apenas es necesario recordar que el menosprecio de ma- 
gisterio y tradición es algo propio y sustancial en el protestan- 
tismo. 

Todos hemos oído mil veces los grandes axiomas de Lutero: 
“Christus solus: Scriptura sola.” La Escritura es la única fuente 
de revelación. En consecuencia, sólo puede afirmarse de María lo 
que afirme la Escritura Sagrada, dejando a un lado todas las es- 
peculaciones, que no conducirán sino a deformar la palabra de Dios. 

Ese principio sigue en pie para los protestantes ortodoxos (es 
decir, fieles a los corífeos de la Reforma), y acaso sea inútil dete- 
nernos en la demostración. Aun los más mesurados y que más pa- 
recen acercarse a la Iglesia católica, en esto no transigen: nada 
de explicitación de la verdad revelada por medio de la tradición; 
nada de adelanto por el magisterio pontificio (en las actuaciones 
de Pío XII: definición dogmática de la Asunción, encíclica *Ad 
caeli Reginam", etc. ven otros tantos desafíos a la verdad cris- 
tiana). 

Como observó Guitton—y citamos un autor que escribía con 
verdadero irenismo—, “las actitudes contrarias de los protestantes 
frente al problema mariológico descansan en una oposición doctri- 
nal a dogmas fundamentales, como la economía de la gracia, la 
existencia de intermediarios entre Dios y nosotros, el progreso 
(homogéneo) del dogma, las prerrogativas del Papa" (22). 

Vamos a traer unos testimonios de fácil comprobación para 
nuestros oyentes: Hace nueve meses, el dinámico director de la 
revista Miriam, de Sevilla, y para un nümero elaborado bajo el 
signo de la *unidad", dirigióse a prominentes figuras de la orto- 
dosia y del protestantismo rogándoles su parecer sobre el problema 

(22) La bibliografía que pudiéramos citar en confirmación de nuestro aser- 
to es abundantísima. Uno de los que más delicadamente ha tratado de compren- 
der y explanar las sentencias protestantes, es el P. BUFFON: «La Mariología en el 
Protestantismo actual, en «Estudios Marianos», vol XXII (1961). VODOPIVEC: 
La Vierge Marie: obstacle et espoir de la réunion des chrétiens, en «Maria et 
Ecclesia», vol. X (Maria et christiani ab Ecclesia separati), pp. 143-180. 

Véanse también las obras generales, tales como las de BERTETTO: «Maria e 
i protestanti», Città di Castello, 1957; la de LicciaRDo: «Los errores protestan- 
tes sobre la Santísima Virgen», Buenos Aires, 1954, entre católicos; o las de 
MEHL: «Du catholicisme romain. Approche et interprétation», Paris-Neuchatel, 
1957. «Le Protestantisme et la Vierge», colección de monografías por varios 
autores, como Roux, MAURY, BOURGUET, etc. 


La lectura de cualquiera de esos autores, católicos o no católicos, demuestra 
el hecho de esa mentalidad protestante. 
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que puede significar nuestra doctrina mariológica y el culto que 
damos a la Virgen. Pues bien: el repudio de la elaboración doctri- 
nal, llevada a cabo por la tradición y el magisterio, es casi uná- 
nime. 

El conocido publicista y profesor de Oxford doctor Eric MASCALL 
dice sinceramente: “Para muchos, las definiciones de la Inmacu- 
lada Concepción y de la Asunción han levantado nueva barrera 
contra la unidad, ya que ponen sobre el tapete el litigio de la doc- 
trina acerca de las mismas, plantean el problema del órgano defi- 
nitorio de la Iglesia y lo que supone una definición en relación 
con la tradición de la Iglesia, la Escritura y el depósito de la fe.” 

El reverendo Kenneth N. Ros, párroco anglicano de Westmin- 
ster, dirá, todavía con mayor claridad, que no está preparado para 
afirmar ni para negar si la Virgen fué Inmaculada y Asunta o no 
lo fué: “Yo pienso que nadie sabe ni puede saber la verdad sobre 
esto. Si estos dogmas fuesen necesarios para la salvación, creo se 
encontrarían en la Sagrada Escritura... La ünica vía segura para 
progresar en este terreno es el estudio de la Biblia. Yo miro como 
inseguro el racionalismo, que se atreve a decir que Dios tiene que 
haber hecho una cosa cuando falta la evidencia." 

El reverendo canónigo doctor Reginaldo CANT, en una exposi- 
ción algo más extensa, dirá que la Iglesia de Inglaterra no acepta 
oficialmente la doctrina de la Concepción Inmaculada ni de la 
Asunción o Mediación de María, aunque personalmente muchos 
anglicanos acepten algunas o todas esas piadosas opiniones. Lo 
que nadie admitirá será el que se impongan como verdaderos dog- 
mas de fe; y da la razón: “Tales creencias no tienen apoyo en la 
Escritura ni en la primitiva tradición. De hecho, son producto de 
là piedad cristiana, y en esa materia, una definición conduce a 
otra y no le vemos el fin a un tal proceso... La única verdadera 
división radica en el principio que rige respecto a la definición y 
promulgación como de fide de dogmas por la autoridad papal. Esto 
suscita graves problemas en torno a la autoridad e infalibilidad 
de la Iglesia y a las relaciones de la Iglesia y el Papado" (23). 

Podrían multiplicarse los textos, pero la conclusión sería siem- 
pre la misma: los protestantes de hoy, como los de antafio, no com- 
prenden la necesidad ni el valor de la tradición y del magisterio. 


c) No esperéis ahora una refutación de esa tendencia y men- 
talidad: para los buenos teólogos ya basta esa coincidencia con la 


(23) Véanse esos testimonios en «Miriam», noviembre-diciembre de 1960, 
págs. 295-297. 
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herejía, para recelar de lo que sea olvido y menosprecio de magis- 
terio y tradición. 

Notemos sólo que los Romanos Pontífices (Pío XI, en la “Inef- 
fabilis Deus"; León XIII, en la “Octobri mense", “Iucunda sem- 
per", *Adiutricem populi" y demás encíclicas rosarianas; Pío XII, 
en la “Munificentissimus Deus" y, sobre todo, en la “Ad caeli Re- 
ginam") han acudido con manifiesta complacencia al contenido de 
la tradición, transmitida por padres y doctores. 

Dirigiéndonos no a los disidentes, sino a los teólogos católicos, 
recordaremos la terminante enseñanza de Pío XII en la “Humani 
generis": *Junto con estas fuentes (de la revelación), Dios dió a su 
Iglesia el magisterio vivo para ilustrar y declarar lo que en el de- 
pósito de la fe se contiene sólo oscura e implícitamente. El divino 
Redentor no encomendó la auténtica interpretación de ese depó- 
sito a cada uno de los fieles ni a los mismos teólogos, sino sólo al 
magisterio de la Iglesia" (24). 

Recordaremos, con palabras del mismo Concilio Vaticano, que 
a los sucesores de Pedro fué prometido el Espiritu Santo no para 
que por revelación suya manifestaran una nueva doctrina, pero si 
para que, con su asistencia, santamente custodiaran y fielmente 
expusieran la revelación transmitida por los Apóstoles, es decir, el 
depósito de la fe" (25). Por eso, sinceramente, no comprendemos 
Ia mentalidad teológica que, en el asunto que sea (corredención, 
virginidad de María, necesidad del bautismo, etc., etc), monta 
toda una explicación olvidando la tradición o dando de lado a las 
ensefianzas de los Papas, siquiera no se trate de definiciones ver- 
daderas. 


Pero tal vez nos extendemos demasiado sin necesidad, cuando 
son los mismos separados quienes nos dicen de qué se trata. Los 
doctores Mascall y Cant han sido explícitos: Lo que monta y está 
en juego no es tal o cual dogma mariano, sino el “problema del 
órgano definitorio de la Iglesia"; “la única verdadera división ra- 
dica en el principio que rige respecto a la definición y promulga- 
ción de los dogmas de fe por la autoridad papal". Evidente: la 
infalibilidad personal del Romano Pontífice, cuando habla como 
Maestro universal y en forma solemne, y su superioridad sobre el 
Concilio que se separase del que es su cabeza y centro de unidad, 
eso es lo que los disidentes confiesan que no están dispuestos a 
reconocer. Y eso es también a lo que el recto sentir teológico no 


(24) Cfr. Ench. Biblicum, n. 611. 
(25) DB., 1836. 
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puede renunciar, se cruce o no se cruce de por medio la imagen de 
la Santísima Virgen. 

Más aún. Decíamos anteriormente que la mariologia es verda- 
dera teología y que en ella hemos de valernos de criterios y normas 
idénticos a los empleados en los demás tratados teológicos. Pues 
bien: de la raíz eternamente vivaz del santo Evangelio y de la tra- 
dición, la Santa Iglesia ha de sacar en cada coyuntura la doctrina 
y orientación práctica que los tiempos exijan. Y preguntamos: si 
la Iglesia quisiera hoy sistematizar en un cuerpo de doctrina las 
verdades especulativas y prácticas que deben regular el orden mo- 
ral del individuo, de la familia, de la sociedad (ensefianza, matri- 
monio, propiedad y demás relaciones sociales), ¿a qué fuentes acu- 
diria para compilar ese código de doctrina verdaderamente cató- 
lica? Y respondemos sin vacilación: debería acudir a las riquísimas 
ensefianzas de los ültimos Pontífices, sobre todo de León XIII a 
Juan XXIII. En aquellas encíclicas, en aquellas condenaciones de co- 
rrientes determinadas por el Santo Oficio, en aquellas alocuciones 
y radiomensajes se hallaría la verdadera doctrina de la Iglesia. 

Y hacemos la aplicación. En el ültimo siglo ha sido el Espíritu 
Santo quien ha despertado un movimiento mariano singularísimo, 
y los Papas han hablado como nunca sobre la Santísima Virgen. 
Si ahora, con acto reflejo, tomamos conciencia de ese fenómeno y 
queremos preguntar quién es la Virgen y qué significado tiene en 
la misma Iglesia, lo lógico es que acudamos también al magisterio 
pontificio. Acudir a éste para determinar la doctrina católica sobre 
el matrimonio y no admitirlo para determinar el papel y signifi- 
cado de Nuestra Sefiora es inconsecuencia manifiesta, porque no 
son documentos menos doctrinales la bula “Ineffabilis Deus", la 
encíclica “Ad diem Illum" y las conocidísimas de Pio XI o Pío XII 
(citemos singularmente la “Mystici Corporis", “Ad caeli Reginam”, 
“Munificentissimus Deus”, “Haurietis aquas") que los más elocuen- 
tes documentos papales contra la inmoralidad que hoy se extiende 
por el fundo. 

Desconocer esas encíclicas marianas equivale a privar de su 
eficacia y valor al magisterio de la Iglesia. 

Todavía hallaremos otra lección en la mentalidad de los pro- 
testantes. Max Thurian, protestante de la comunidad de Taizé, ha 
distinguido entre teología tipológica (para entendernos más fácil- 
mente llamémosla bíblica) y teología causal, abrazando, natural- 
mente, la primera y rechazando la segunda. Y nos tememos que 
algunos católicos (teólogos O exégetas) adopten y fomenten esta 
idea sin darse cuenta del peligro que puede envolver. 
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Nosotros aludimos a esa división únicamente a título de inven- 
tario y para precisar las ideas. Porque si mariología tipológica o 
bíblica significase el contenido doctrinal expresado puramente por 
la letra de la Escritura, olvidando lo que debe ser el alma de la 
exégesis, llevaría, fatalmente, a la muerte de la verdadera ciencia 
mariana de las Escrituras (y de la teología en general) Si por 
mariológica causal quiere significarse la doctrina elaborada a su 
talante por los teólogos, no mereceria el nombre de mariología. 
Pero entre esos dos extremos está la verdad: la mariología fun- 
dada ciertamente en los libros santos, leídos y entendidos con la 
guía del magisterio y de la tradición. Más claro: la mariología 
debe deducirse de la Escritura integral, si así puede decirse, o sea 
de su cuerpo y de su alma, y no sólo de la letra, que mata, en frase 
del Apóstol. 


III. REMILGOS Y DIFICULTADES CONTRA LA MEDIACIÓN O CONCURSO 
SALVÍFICO DE MARÍA 


Ahora más que nunca lamentamos el esquematismo con que 
hemos de proponer nuestras ideas, dentro del plan establecido. Por 
otra parte, "scientibus loquor", hablo a quienes ya conocen los 
problemas y saben cómo ha de entenderse la mediación de la Vir- 
gen, ora en la adquisición ora en la distribución de las gracias. 
Todos conocemos también la doctrina de los Papas referente a 
esos dos puntos (26). 

Si en cualquier sermón oímos las conocidas frases de San Agus- 
tín: “Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti” (27), creo que 
ningún cristiano de buen sentido se escandalizará diciendo que 
eso es hacer injuria a Jesucristo, y que sólo por Jesucristo nos sal- 
va Dios. Y si alguien se escandalizase en ese sentido, diríamos que 
es protestante, que no admite el valor y la eficacia de las buenas 
obras en el adulto para conseguir la salvación. 

Pues como admite Dios nuestras obras buenas y nos las pre- 
miará, sin que ellas añadan nada a los méritos de Jesucristo, que 
nos mereció la gracia, el poder merecer y la gloria correspondiente 


(26) En todo caso, bueno sería recordar la síntesis publicada por el P. José 
A. de ALDAMA: Posición actual del Magisterio Eclesiástico en el problema de la 
Corredención, en «Estudios Marianos», vol. 19, págs. 45-75. O también: «De 
relatione B. M. Virginis ad redemptionem Christi comparatione instituta inter 
Ipsam et fideles, seu homines, en «Maria et Ecclesia», vol. II, especialmente de 
la pág. 123 a la 136. 

(27) «Qui ergo fecit te sine te, non te iustificat sine te. Ergo fecit nescien- 
tem, iustificat volentem». Serm. 169, n. 13. PL, 38, 923. 
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al mérito, así entendemos que Dios pudo complacerse en la santi- 
dad y méritos y satisfacciones de María, asociada en su predesti- 
nación, en su vida, en su misión al Redentor divino, y por ellas 
pudo bendecir a todos los hombres, sin menoscabo de la redención 
(0 mediación) perfecta e independiente obrada por Jesucristo, de 
la cual tomó la Virgen su gracia, su poder de merecer por todos, 
su gloria incomparable. Pero sigamos también ahora el esquema 
de párrafos anteriores. 


a) Hay teólogos a quienes molesta hablar de la mediación de 
la, Virgen. 

K. Rahner quiere que se suprima el término “corredentora”, 
porque inevitablemente sugiere la idea de que María participa en 
la redención y coopera a ella en el plano y función reservada al 
único Mediador (28). 

Poco después impugnaría ese título A. I. Kayser (29), y sería 
natural que les hicieran coro todos aquellos que son contrarios à 
la Corredención objetiva inmediata: Lennerz, Goossens, Müller, 
y otros. 

Hay quien propone la sustitución de la palabra corredentora 
por la de *asociada al Redentor o cooperadora en la redención" (30). 
A nosotros la cuestión del nombre nos interesa poco. Es cierto que 
Pío XII no empleó la palabra “corredentora”, y, sin embargo, con 
claridad meridiana y como nadie lo había hecho hasta él, ensefió 
la que llamamos corredención inmediata objetiva. 

Por la misma razón, tampoco nos entusiasman un Koester o 
Dillenschneider, que propugnan la estructura eclesiológica de la 
mariología cuando afirman una corredención objetiva, en la cual 
no entran las ensefianzas de Pío XII o Pío XI. 

Pasando luego a la corredención subjetiva o mediación, tam- 
bién hay teólogos a quienes estorba el nombre de Medianera. Ho- 
phan, que por cierto tiene una idea muy pobre de la mediación 
mariana, quisiera que se cambiase el nombre de “medianera” por 
el de “abogada” (31) aunque habiendo dicho San Juan: “Mas si 
alguno pecare, tenemos como Abogado a Jesucristo" (I, cap. 2, 1), 
creo que también vendrá quien nos diga que nada de llamar abo- 
gada a la Virgen, porque eso es igualarla a J esucristo, con menos- 
cabo del Redentor... 


(28) Le principe fondamental de la Théologie mariale, en «Recherches 
de Sc. Relig.», vol. 42 (1934), 481-522. | 

(29) Cfr. Homiletical and Pastoral Review (1937), pp. 69-72. 

(30) Asf Congar: Bulletin de Théologie, en «Revue des Sc. Philosoph. et 


Théolog.» (1938), pp. 468. . 
(31) María, Nuestra excelsa Señora; Madrid, 1955, pp. 390, 391, 393. 


420 N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 

Comprendemos que las cuestiones ventiladas en este apartado 
no están decididas por la Santa Iglesia, y más que nunca quisié- 
ramos ser delicados con los que muestran recelos hacia la corre- 
dención o mediación mariana. Sin embargo, como el dogma de la 
universalidad del pecado de origen no fué óbice para que María 
fuese Inmaculada, como no fué dificultad la universalidad de la 
redención para que en ningün momento y de ningün modo estu- 
viese caída o esclavizada, así creemos que de ningün modo obsta 
la unicidad del Mediador, que todos defendemos, para que la San- 
tísima Virgen pueda llamarse propiamente abogada y medianera 
y corredentora, a quien por varios títulos, siempre en dependencia 
y subordinación a Jesucristo, debemos nuestra reparación y vida 
nueva (32). 

Como quiera que sea, es una mentalidad y actitud que suscri- 
birán todos los protestantes, sin que afirmemos en manera algu- 
na que lo sean cuantos rechazan la mediación de Nuestra Sefiora. 


b) La oposición del protestantismo a la mediación de la Vir- 
gen es cosa sabida. Diríase que con el “unus Mediator" de San Pa- 
blo (1 Tim. 2, 5) tienen un triunfo en la mano contra la teología 
católica. Y aunque sepamos todos los excesos a que dió lugar la 
interpretación dada a ese paso por los reformadores (33), el “unus 
Mediator", a bulto, sigue siendo el santo y seña de ciertos teólogos. 

No aludiremos ya a la oposición de los fundadores del protes- 
tantismo (34). Nos referimos a teólogos protestantes de hoy día, 
en los cuales aparecen claros su doctrina y los fundamentos en 
que estriban. Karl Barth es de las figuras más representativas, y 
su pensamiento ha podido resumirse en estas líneas: “La única 
mediación que puede concebirse es la de Cristo... No hay media- 
ción que desborde la persona de Jesús y de la cual participen otros 
seres de ninguna manera y en ningún grado” (35). 

Max Thurian suaviza un poco la rigidez de Barth y llega a de- 
cir que “la negación absoluta de toda otra mediación que no sea 
la de Cristo, incluso la de mediadores que lo sean por Cristo y en 
Cristo, podría desembocar en la negación de la verdadera media- 


(32) Por citar sólo un estudio, véase el que hace un año tuvo en La Coru- 
ña el P. ENRIQUE DEL SDO. CORAZÓN : Teología y método en el problema sobre 
la naturaleza de la Corredención mariana, que acaba de pubiica en «Salman- 
ticensis», vol. 8 (1961), pp. 29-79. 

(33) Cfr. DB., 984. 

(34) Quien desee conocerla, acuda a los libros ya mencionados de Licciardo 
y Bertetto; y más sucintamente, pero con grande claridad y competencia, véala 
en Ehi ilips: L'opposition protestante à la Mariologie, en «Marianum», 1949, 
pp. 469 ss. 

(35) Cfr. J. HAMER: Marie et le Protestantisme à partir du dialogue aecu- 
menique, en «Maria», de du MANOIR, vol. V, pág. 995. 
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ción de Jesucristo" (36); pero dice que la mediación de la Virgen, 
como la entiende la Iglesia Católica, “supone un grave atentado a 
la mediación de Jesucristo" (37). 

Esa repulsa vale contra la mediación de la Virgen en su doble 
estadio, y el profesor Franz J. Leenhardt lo expone yendo al fondo 
de la cuestión: “Con la doctrina de la corredención mariana al- 
canzamos una de las cumbres del pensamiento romano. La mario- 
logía corona con verdadera lógica el sistema que hace de cada 
hombre el instrumento de su propia salvación y de la salvación de 
otros... María asume de ese modo ejemplar la función de la hu- 
manidad considerada como agente de su propia reconciliación" (38). 

Ese texto es maravilloso: los que no admiten la realidad de la 
gracia santificante, ni el valor de las buenas obras, ni el concurso 
del hombre con la gracia que lo dispone a la justificación, lógi- 
camente deben rechazar toda idea de mediación fuera de Cristo; 
pero admitiendo todas esas verdades dice Leenhardt que la lógica 
está en admitir la mediación o instrumentalidad de salvación fue- 
ra de Cristo. 

La idea de mérito y de cooperación es algo que repugna en ab- 
soluto a Barth, a Mehl, a todos los protestantes (39); pero se com- 
prende que semejante dificultad trasciende el tratado de mariolo- 
gía y que no debían sentirla los que, como católicos, admiten el 
mérito, la cooperación del hombre con la gracia y hasta la dife- 
rencia de gracia y el diferente carácter que en la Virgen pueden 
descubrirse. 


c) Sin darnos cuenta hemos apuntado ya a lo que puede con- 
siderarse respuesta a la posición protestante. Su enemiga a toda 
clase de mediación dista mucho del equilibrio de la verdad: en la 
ciencia sagrada no puede insistirse de manera exclusiva en un con- 
cepto que puede tener algo de verdad, pero que también puede de- 
formarse al perder de vista el conjunto de la revelación. Un razo- 
namiento fundado en el concepto de hombre pecador que por sí 
nada puede en el orden sobrenatural, queda ciertamente desorbi- 
tado si se olvida la noción verdadera de gracia redentora, con su 
eficacia de renovación y de deificación, que tan bellamente ponde- 
raron los antiguos Padres. 

Nada de mediación, nada de acción o cooperación salvadora en 


(36) Ibidem, pág. 998. , 

(37) M. THURIAN: Le dogme de l'Assomption, p. 30. y 

(38) Catholicisme romain et protestantisme, en la colecc. «Les Cahiers du 
renouveau», XV, Genéve, 1957. qe ) 

(39) BarTH: Dogmatique, vol. I, pp. 133. MEHL: Du catholicisme romain. 
Approche et interprétation, en «Cahiers théologiques», n. 40, pág. 78., 
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favor propio o de los demás, si la justificación es algo meramente 
exterior o jurídico; pero admitido el realismo de la gracia y la 
transformación intrínseca del hombre justificado, la perspectiva 
cambia radicalmente: el hombre, por Cristo y con Cristo, puede 
obrar y merecer. 

Ni la mediación de la Virgen ni el poder de intercesión de los 
santos son combatidos mirados en sí solos, sino en cuanto son pie- 
dra de toque que echa por tierra otras raíces más hondas de la 
doctrina protestante. 

Ahora bien, los católicos sabemos cuál es la verdadera noción 
de gracia. Sabemos cómo el hombre justo puede, con la gracia y 
sus buenas obras, aumentar su misma gracia y merecer y satisfa- 
cer. Sabemos cómo los Papas han reconocido esos mismos valores 
morales (de mérito y satisfacción) en las acciones de María, en fa- 
vor de Ella misma y en bien de todos los hombres: “Promeruit illa 
ut reparatrix perditi orbis dignissime fieret, atque ideo universo- 
rum munerum dispensatrix” (40). Y de manera terminante, 
Pío XII, en la *Haurietis aquas": “La bienaventurada Virgen Ma- 
ría estuvo indisolublemente unida a Cristo en la obra de la re- 
dención humana, de tal suerte, que nuestra salvación proviene del 
amor y sufrimientos de Jesüs, indisolublemente unidos al amor y 
dolores de su Madre" (41). 

La mediación de la Virgen en la corredención subjetiva, es de- 
cir, su intervención amorosa, constante y universal en la dispen- 
sación de las gracias, hace ya siglos que la defendió San Alfonso 
contra Lamindo Pritanio (— Luis Antonio Muratori) y sin contem- 
placiones para llamarla Abogada en vez de Medianera (42). Y para 
quien tenga recto sentido católico, bastante dicen el hecho de que 
la Iglesia haya aprobado el oficio litürgico de María Medianera y 
el clamor arraigadísimo en el pueblo fiel que de mil modos se ha 
exteriorizado pidiendo la proclamación solemne de la Mediación 
mariana. 

En la teología católica no hay ni habrá nada que autorice para 
desmentir las palabras de León XIII: “Puede afirmarse que abso- 
lutamente nada del inmenso tesoro de gracia que nos trajo el Se- 
fior se nos imparte sino por medio de María, habiéndolo así que- 
rido de Dios, de manera que como nadie puede llegar al Eterno Pa- 
dre sino por el Hijo, así (de ley ordinaria) nadie puede llegarse a 
Cristo sino por la Madre" (43). La mediación de María no igualará 


(40) Pfo X: Ad diem illum. ASS. 36 (1903-1904), p. 453-54. 

(41) Cfr. Notre-Dame: Les Enseignements Pontificaur, n. 778. 
(42) Véanse Las Glorias de María, P. I, cap. 5, art. I, nn. 4-5, 9, etc. 
(43) Octobri mense, 22 sept. 1891. Docum. Marianos, n. 375. 
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nunca a la de Cristo, que es principal o independiente, suficiente 
por sí misma y de infinito valor, absolutamente necesaria porque 
sin ella no hubiera redención, y absolutamente propia porque me- 
dia en nombre propio y estribando en sus propios méritos. La de 
María será dependiente de la de Jesucristo y a ella subordinada; 
aunque valiosísima, nunca es de valor infinito, y su valor lo recibe 
del mismo Jesucristo, y aun en la presente economía de las gra- 
cias, no puede decirse necesaria en absoluto o por sí misma, sino 
hipotéticamente o porque así plugo a Dios ordenar los caminos de 
nuestra salvación, como nota muy bien San Alfonso en el lugar 
antes citado. “En todo lo cual—comentaba el P. Cuervo en el Con- 
greso de La Corufia— se manifiesta la suma bondad y generosi- 
dad de Dios para con su Madre Santísima. Pues así como en el or- 
den natural Dios, por su infinita bondad, dió a las cosas el ser y 
juntamente con éllas hizo también participantes del atributo di- 
vino de ser causas del ser en otras, así también en el orden sobre- 
natural, quiso hacer participante a su madre santísima de 1a per- 
fección de ser causa de toda nuestra regeneración sobrenatural, 
dándole los atributos de medianera y corredentora, en unión con 
Jesucristo y en todo dependiente de El. ¿Dónde está aquí la dismi- 
nución de la primacía de la mediación de Jesucristo? ¿No aparece 
así precisamente todo lo contrario, es decir, una mayor exaltación 
'y demostración de la extensión de su virtud?" (44). Que si los pro- 
testantes, llevados de los errores o prejuicios ya sefialados, com- 
baten esta prerrogativa y oficio de la Virgen, acaso en ese mismo 
hecho podríamos descubrir una razón más para defenderlos, y po- 
dría ser motivo de impulsar una definición para vindicar lo que 
—en frase del mismo P. Cuervo— es “un insulto a la conciencia 
cristiana y un atentado contra la bondad de Dios y de Jesucristo 
para con su Madre santísima" (1. c.). 

Terminamos, repitiéndonos una vez más: Los miedos y remilgos 
a hablar de la mediación de la Santísima Virgen acaso puedan ex- 
plicarse dentro de la mentalidad y con los errores de los protes- 
tantes; pero, bien propuesta y entendida esa mediación en cual- 
quiera de sus estadios, no tienen razón de ser en la teología ca- 
tólica. 

Y, apurando un poco, tal vez ni dentro del pensamiento pro- 
testante, pues si admiten intermediarios (los apóstoles y autores 
sagrados) en la comunicación de la verdad de Dios, estereotipada 
en la Biblia, ¿por qué no puede haberlos en la comunicación de 


(44) Definibilidad de la mediación universal de María, en «Salmanticensis», 
vol. 8 (1961), .21-22. 
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su gracia? Más aün: apurando también el argumento del ünico 
Mediador, si hemos de rechazar toda mediación de la Virgen o de 
los santos por no hacer injuria a Jesucristo, podremos rechazar 
igualmente la mediación de Cristo (que merece como hombre), 
para no hacer injuria a la bondad y sabiduría y poder de Dios, 
que son infinitos, y que por sí solo podía otorgarnos el perdón y 
la gloria. 


IV. MENOSPRECIO Y DESVÍO DEL CULTO O DEVOCIÓN A LA VIRGEN, 
JUZGÁNDOLOS EXCESIVOS 


Las conocidas leyes psicológicas que ensefian cómo “las ideas 
tienden al acto", y a su vez cómo “los actos sugieren y despiertan 
las ideas", tienen también su cumplimiento en el ejercicio de la 
fe y de la vida cristiana. Nada extraño que a fuerza de rebajar las 
grandezas y privilegios de la Virgen disminuyan también las ma- 
nifestaciones del culto con que tradicionalmente, desde hace siglos, 
venía siendo honrada. Y nos atrevemos a insinuar que posible- 
mente un acrecentamiento de su devoción (conocimiento mayor, 
veneración más rendida, amor más hondo, invocación más cons- 
tante, imitación más cuidadosa) redundaría también en una ma- 
riología cada vez más abierta y mejor fundada. 

Para terminar esta ya larga conferencia, nos permitimos seña- 
lar con el dedo otro síntoma de nuestros aciagos días: entre algu- 
nos católicos cunde cierto desvío hacia la devoción a la Santísima 
Virgen, lo cual ciertamente no pueden haber aprendido ni en la 
Iglesia nuestra Madre ni de nuestros santos, aunque se hallen an- 
tecedentes entre autores sumidos en la herejía o lindantes con ella. 


a) Semejante desvio de la Virgen es un hecho. Lo denunciaba 
de manera solemne el Papa Pío XI, como remate del himno mara- 
villoso con que había celebrado las grandezas de la Madre de Dios: 
“¿Por qué, pues, nos novadores y no pocos católicos censuran tan 
acerbamente nuestra devoción a la Virgen Madre de Dios, como si 
le tributásemos un culto debido sólo a Dios? ¿No saben éstos y no 
consideran que nada puede ser más grato a Jesucristo, cuyo amor 
hacia su Madre es sin duda tan encendido y tan grande, que el que 
la veneremos conforme a sus méritos y que, tratando de imitar sus 
santos ejemplos, nos conciliemos su poderosa intercesión?” (45). 

Contra esa corriente levantó su autorizada voz el arzobispo de 
Barcelona en dos pastorales del año 1959. “Vivimos unos tiempos 


(45) Lux veritatis, 25 dic. 1931. Docum. Marianos, n. 633. 


ORIENTACIONES DESORIENTADAS 425 
Lh: ria (AD e REGAR O gia cda 


en que la piedad de nuestro pueblo se ve acechada por tendencias 
y propagandas que tienden a debilitarla, oscurecerla y adulterar- 
la. Una de estas propagandas, frecuentemente disfrazada con ro- 
paje literario a través de libros y revistas, es la de presentar el fer- 
vor mariano de nuestro pueblo como un mero sentimiento pueril o 
femenino, sin consistencia teológica y que no reza con la recie- 
dumbre de la moderna piedad cristocéntrica... ni tiene lugar en 
una liturgia que no se centra plenamente en el augusto sacrificio 
eucarístico. 

No os dejéis engañar, venerables sacerdotes y amados hijos, por 
estas malsanas corrientes ideológicas infectadas de un progresis- 
mo peligroso, de sabor modernista y protestante...” (46). 

En la segunda pastoral, sobre la excelencia del Rosario y sus 
frutos, el piadoso y doctísimo señor arzobispo habla de las prácti- 
cas piadosas que las nuevas corrientes y el relajamiento moral po- 
drían agostar: “Entre esas prácticas descuella, por su excelencia, 
el santo rosario familiar. Este ambiente pagano de predominio 
sensual y materialista, que no puede conciliarse con los dictados 
de la fe y de la moral cristiana, es la verdadera causa de que algu- 
mos, en tono sapiencial de intelectualismo trasnochado, desdeñen 
el Rosario de María como fórmula arcaica y anticuada, impropia 
de nuestros tiempos... Cerrad vuestros oídos, amados hermanos e 
hijos, a tales dislates y despropósitos. Sólo la Iglesia tiene autori- 
dad recibida del mismo Jesucristo para marcar los cauces que ha 
de seguir nuestra piedad..." y la Iglesia sigue recomendando la de- 
voción a la Virgen y la práctica del santo rosario (47). 

Se da esa corriente, decimos, y no es raro entre algunos sacer- 
dotes organizar funciones religiosas de las cuales sistemáticamen- 
te queda excluída la Santísima Virgen. Y sabemos de ciertos mi- 
sioneros en la América Latina que, por principio, se niegan a rezar 
el rosario en el territorio encomendado a ellos y se molestan si las 
buenas monjitas espafiolas lo rezan en sus colegios. “Sabemos —se- 
gün referencias llegadas de la gran misión de Buenos Aires (1960)— 
que existen “párrocos liturgistas, prácticamente iconoclastas, que 
se negaban a toda manifestación de culto que contara con imáge- 
nes, y de alguno que otro refrenador de las manifestaciones ma- 
rianas por creerlas excesivas. Ese liturgismo (?) da la sensación de 
ser víspera de herejía. Y lo malo es que también vinieron conta- 
giados de él algunos españoles, como dos misioneros de ... (aquí 
el nombre de la ciudad de que eran oriundos) que se negaron a pre- 


(46) Cfr. Boletín oficial del obispado de Barcelona, vol. 99 (1959), pp. 145-147. 
(47) Boletín Oficial del Obispado de Barcelona, vol. 99 (1959), pp. 321-323. 
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dicar mientras no retirasen las imágenes de la capilla. Lo que ob- 
tuvieron fué que se les prohibiera actuar" (48). 

Sabemos no ya sólo de mentalidades, sino de maneras de hablar 
y de conducirse que causan asombro y desconcierto, como la de 
ciertos sacerdotes que han llegado a arrinconar y deshacer esta- 
tuas tradicionalmente veneradas por sus feligreses y a proclamar 
que en la ciudad de X. no habría verdadera religión mientras no 
se jugase al “football” con la cabeza de la imagen de la Pa- 
trona (49). 

Con razón podía escribir el director de una revista religiosa: 
"Después de siglos de culto a las sagradas imágenes, de tremendas 
luchas contra los iconoclastas, de numerosos mártires por haber 
defendido su culto según las enseñanzas de la Iglesia, de combates 
sostenidos victoriosamente contra los protestantes, ahora resulta 
que las imágenes estorban... Poco a poco se lo estamos dando todo 
hecho a nuestros contrarios" (50). Y cita varios casos que justifi- 
can sus lamentos. 

Hechos como los sefialados y algunos más que se adivinan han 
movido al excelentísimo y bondadoso don Luis Mufioyerro, Vica- 
rio General Castrense, a escribir toda una pastoral *en defensa 
de las sagradas imágenes” (51). ¿Son desviaciones en el arte? ¿Es 
puro snobismo? ¿Es algo más grave? Copiaremos media página 
del venerado sefior arzobispo: “No se puede decir con certeza, como 
antes indicaba, que los que son opuestos a las imágenes en los tem- 
plos padezcan error doctrinal, pero lo que importa son los hechos, 
y los hechos repetidos, si no se les pone remedio, llegan a borrar 
la devoción y a oscurecer la doctrina. De ahí a que desaparezca la 
devoción en las familias y los individuos no hay más que un paso. 

cEstamos en presencia de una influencia de propaganda anti- 
católica? 

Lo más piadoso será pensar que lo que en localidades de convi- 
vencia entre católicos y protestantes puede ser una táctica de los 


(48) UGALDE, F., CRUZ: La gran misión de Buenos Aires, en Annales Congr. 
Miss. FF. I. C. B. M. Virginis, oct.-dec., 1960, pág. 563. 

(49) No hemos sido testigos oculares del hecho; pero sustancialmente lo 
damos por verídico. Lo hemos recogido, en una ciudad espafiola, de tres fuen- 
tes o testimonios separados y diversos, cuyas reacciones diferían ligeramente 
segün su capacidad y el efecto causado por el hecho en cuestión. Posterior- 
mente, en la XXI Asamblea de la Sociedad Mariológica Espafiola, uno de nues- 
tros socios, que vive en el lugar de los sucesos, confirmó. todos esos datos y 
añadió otro importante y significativo: la gente sencilla de los pueblos en don- 
de esos sacerdotes se mueven, les ha dado el nombre de «protestantes». ; Alec- 
cionador! 

(50) Cfr. «Iris de Paz», abril de 1961, pág. 115. 

(51) Boletín Oficial de la Jurisdicción Ecles. Castrense, ano 25, n. 287; 
16 mayo 1961. 
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católicos para no obstaculizar el ingreso de protestantes en sus 
iglesias, lo consideran nuestros compatriotas como un artículo de 
fe, y viniendo a Espafia, lo imitan y lo difunden. Ningún problema 
hay aquí que merezca ese irenismo. ¿Para qué crearlo? 

No debe andar lejos de esta explicación el caso de las imágenes 
de la Santísima Virgen, pues suponer un error de doctrina es cosa 
dura. En la ley —véase el canon citado 1.276— y en toda la vida de 
la Iglesia católica las imágenes de María merecen una distinción 
infinitamente inferior a la que se les da a las de Jesucristo, y muy 
superior a las que representan a los demás santos. Hasta aquí era 
casi un axioma “de Maria nunquam satis", que es decir nunca se 
habla suficientemente de María, siempre queda algo por decir. Pero 
si creemos a los innovadores, de aquí en adelante hay que decir: 
de María se ha hablado bastante. 

La Virgen Santísima consiga perdón para los que dicen o dan 
lugar a que se diga esta blasfemia." 

¿Para qué seguir? Los hechos son notorios. ¡Ojalá que para todo 
español fueran también indignantes, en vez de acoger tan nefasta 
semilla! 


b) Para nuestra orientación, afortunadamente, también es no- 
torio de dónde soplan los vientos que tales semillas nos traen. 
Esas corrientes no vienen del Vaticano, ni se forman en los escri- 
tos de los santos (S. Alfonso de Ligorio, S. Luis Grignon de Mont- 
fort, S. Lorenzo de Brindis) que han escrito sobre la Virgen, ni las 
tolerarían nuestros misioneros (Bto. Juan de Avila, Bto. Diego de 
Cádiz, San Antonio María Claret), todos devotísimos de la Sefiora. 

Esa actitud es de sabor protestante. Y hemos de lamentar que 
entre nosotros quieran algunos adoptarla, cuando otros de los 
hermanos separados inician la vuelta, como observó ya Pío XI, en 
el lugar antes citado: “No queremos pasar en silencio un hecho 
que nos consuela no poco, y es que en nuestros tiempos hay algu- 
nos de esos mismos novadores que empiezan a conocer mejor la 
dignidad de la Virgen María y a sentirse unidos a honrarla y reve- 
renciarla" (52). 

No queremos sacar las cosas de quicio ni provocar alarmas sin 
fundamentos, pero sí quisiéramos alertados a los católicos cons- 
cientes, porque los vientos a que aludimos soplan ciertamente en- 
tre los protestantes antiguos y modernos. Léase el capítulo 8.º de 
la obra de Bertetto (53), y aunque su exposición sea tal vez esque- 


(52) Luz veritatis. Cfr. Docum. Marianos, n. 634. 
(53) Maria e i protestanti, págs. 232-251. 
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mática y pueda matizarse, sustancialmente es válida e incontro-. 
vertible. 

Lutero no se opuso de modo absoluto al culto de la Virgen en 
un principio, aunque su posición fuese endureciendo conforme au- 
mentaba su distanciamiento de Roma. 

Calvino lo atacó más duramente sin admitir ningün otro culto 
que el debido a Dios. 

Max Thurian, varias veces citado, porque algunos católicos lo 
miran como ejemplar de moderación y muy cerca de nosotros, dirá 
claramente: “La doctrina sobre la Virgen María y el culto que le 
tributa la Iglesia Romana crean dificultades extremas a la idea 
ecuménica..." Y muestra su asombro por el rezo del rosario (dece- 
nas de avemarías con un padrenuestro y un gloriapatri). Luego, 
haciendo verdaderos esfuerzos de comprensión y buena voluntad, 
habla de cierta veneración a la Virgen y de su dignidad singular; 
pero, en conclusión, no salva el abismo de las tesis protestantes: 
*No se trata —observa Bertetto— de rogar a la Virgen e implorar 
su intercesión, lo cual se opone a 1a teología reformada que niega 
todo mérito personal y pone en Dios solo toda su confianza" (54). 

Karl Barth, como calvinista que es, mantiene unas posiciones 
más duras: Cualquier culto mariano se reduce a una forma de ido- 
latría, porque supone el admitir que María puede hacer cualquier 
cosa en la obra de la salvación. Dar culto a María es divinizarla, 
porque desde que se la llama medianera de la gracia, siquiera sea 
de un modo subordinado, dependiente y ministerial, se le concede 
un poder divino y, por tanto, se la diviniza. 

La misma intransigencia hallamos en autores como Miegge, 
Tortorelli, Roux y otros incontables de casi todas las confesiones. 
Decimos de casi todas porque en la Iglesia anglicana hallamos co- 
rrientes mucho más suaves. 

De los tres autores recién citados diremos que Miegge (55) es 
sencillamente demoledor. Hébert Roux, calvinista también, se 
pregunta y se responde él mismo: “¿Qué lugar tiene la Virgen en 
la piedad protestante? Ninguno, en absoluto" (56). Y Tortorelli re- 
chaza la distinción entre culto de latría y de hiperdulía, la cual 
—dice— por sus efectos resulta verdadera adoración, desde que los 
católicos llaman a la Virgen Deipara, es decir, “pari a Dio”, igual 
a Dios. Esta argumentación hay que repetirla, para que el audito- 
rio advierta el confusionismo creado por la falta de ciencia teo- 


(54) L.C. pág. 240. 
(55) La vergine María, obra hace poco reeditada, LSR Pellice, 1960. 
(56) Le Protestantismo et la Vierge Marie, pág. 


ORIENTACIONES DESORIENTADAS 429 


lógica y de filología: el término Deipara — Madre (engendradora) 
de Dios lo entiende como “igual a Dios", confundiendo el verbo 
parere (parir) con el adjetivo par, paris (igual). 

Esos vientos soplan también entre los jansenistas y protestan- 
tizantes. ¿Habremos de recoger el espíritu y las palabras de los 
Muratori o Windelfeldt? Ojalá no influyesen tanto en las actitudes 
antes mencionadas:. “No me parangonéis—diría la Virgen—con 
Dios ni con cristo; yo soy vuestra consierva.” “Mira que tu culto 
de dulía no degenere en latría adulterada y peques contra el pre- 
cepto del Señor. A tu Señor Dios adorarás y a El solo servirás.” “Je- 
sucristo, mi Hijo, es el Mediador del Nuevo Testamento. El aplacó 
a Dios con sus méritos...; nadie, pues, me atribuya a mí cosa se- 
mejante. ¿Por ventura fuí yo crucificada por vosotros?” “Así, pues, 
no me llames corredentora o causa de salvación.” “No me veneres 
como si no te bastase Dios. Si amas a Dios, de nadie más necesi- 
tas.” “No me honres como si no pudieras llegar a Dios y a Cristo 
sin mí.” ¿Esas frases son de jansenizantes del siglo xvii o son de 
teólogos católicos y de sacerdotes del siglo xx? Y el fin con que 
ahora pretenden justificar sus actitudes de desvío de la Virgen 
y de minimismo en celebrar sus glorias es el mismo también que 
en el prólogo señalaba Widenfeldt a su librito: “Hacer ver que 
nuestra religión no consiste en las devociones a la Virgen, sino que 
tiende a conocer a Jesucristo para adorarle, no teniendo confianza 
más que en sus méritos” (57). 

Parece replanteado el pleito de hace tres siglos. Quien esté do- 
tado de sentido teológico ¿puede esperar que ahora la Iglesia aprue- 
be las tendencias y los modos jansenistas y desautorice a San Juan 
Eudes, San Luis Grignon de Monfort, San Alfonso de Ligorio, por 
citar algunos paladines de la causa católica? Por eso, de ciertas 
corrientes modernas, en cuanto se parecen a la sostenida por Wi- 
denfeldt, podemos repetir el juicio elocuentemente formulado por 
Bourdaloune: “Es “un error camuflado bajo palabras capciosas y 


(57) En el tomo V de la Summa Aurea de J. J. Bourassé, col. 138-214, pue- 
den verse los dieciocho «saludables avisos» de Widenfeldt y la oportuna ex- 
plicación o rectificación que hace Fran. L. Bona. El estilo polémico, acaso no 
sea del gusto de nuestros días; pero cuántas verdades dice y cuán hermosa- 
mente pone de manifiesto el parentesco y semejanza con las tesis y con la 
práctica de los herejes, y el desconocimiento que muestra de las enseñanzas de 
los Padres y de la práctica de la Iglesia. 1 y 

Pueden leerse luego los «Jesu Christi monita maz me salutaria de cultu 
dilectissimae Matri Mariae debite exhibendo», auctore Rev. D. Honrico de CERF 
que seguidamente publica el mismo Bourassé (col, 2:3-225): En boca de Jesu- 
cristo y con abundante conocimiento de los Padres y Doctores se refutan el 
espíritu y las ideas dafiinas de los avisos que, en boca de la Virgen, ponía 
Widenfeldt. Vale la pena observar la diferente impresión que, a la larga, pro- 
ducen ambos escritos. 
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llenas de artificio; error propuesto bajo la forma engañosa de avi- 
sos útiles y cristianos y que ocultándose con aires de verdad impide 
ver el peligro... Nada más falaz que las proposiciones que ahí se 
hacen: proposiciones equívocas, verdaderas en un sentido, falsas 
en otro y peligrosas siempre, porque tienden únicamente a derri- 
bar nuestra confianza en la Madre de misericordia, que debe ser 
asilo de los pecadores” (58). 


c) Sin darnos cuenta, comenzábamos la refutación. Reconozco 
que ante este auditorio no es necesaria; pero a título de orienta- 
ción, y para guardar la simetría y proporción en los puntos trata- 
dos ,afiadamos brevísimas palabras. 

Tratando de la devoción a la Santísima Virgen y de sus mani- 
festaciones (estatuas, invocación, etc.), hemos de comenzar con las 
ensefianzas ya oficialmente establecidas por la Iglesia. 

En las colecciones oficiales de textos pueden verse las variadas 
formas con que el Concilio II de Nicea estatuye la legitimidad de 
las imágenes contra los iconoclastas: “Honramos y saludamos y 
con el debido honor hacemos reverencia a las preciosas y venera- 
das imágenes: esto es, a la imagen de la humanidad del gran Dios 
y Salvador nuestro Jesucristo, y la de la intacta Señora nuestra 
Santísima Madre de Dios, de la cual quiso El encarnarse... (59). 

Recordaremos igualmente la recomendación y mandamiento del 
Concilio Tridentino a los obispos, a los cuales prescribe que “ins- 
truyan diligentemente a los fieles acerca de la intercesión de los 
santos, su invocación, el culto de sus reliquias y el uso legítimo 
de sus imágenes, enseñándoles que los santos que reinan junta- 
mente con Cristo ofrecen sus oraciones a Dios en favor de los 
hombres; y que es bueno y provechoso invocarlos con nuestras sú- 
plicas y recurrir a sus oraciones, ayuda y auxilio para impetrar 
beneficios de Dios por medio de su Hijo Jesucristo Señor nuestro, 
que es nuestro único Redentor y Salvador... Que deben tenerse y 
conservarse, señaladamente en los templos, las imágenes de Cristo, 
de la Virgen Madre de Dios y de los otros santos y tributárseles el 
debido honor y veneración, no porque se crea hay en ellas alguna 
divinidad o virtud..., sino porque el honor que se les tributa se re- 
fiere a los originales que ellas representan” (60). 

Proponer por extenso la mente de la Santa Iglesia acerca de la 
devoción a la Virgen sería cosa tan fácil como grata. Nos contenta- 


(58) BOURDALOUE: Oeuvres, Paris, Edit. Vives, 1876, vol. 3, pág. 244. 

(59) Docum. Marianos, n. 80. Véanse allí mismo los núms. 70, 71, 74, 76 
y 77, en que se insiste en ese asunto y se legitiman las alabanzas que se tri- 
butan a la Virgen y las oraciones que se le dirigen. 

(60) Cfr. DB., nn. 984-988. 
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mos con remitir a libros ya citados, como los de Licciardo y Bertet- 
to (61); pero repitamos, como cifra y resumen, las palabras de Pío XI 
a los protestantes y católicos incautos, enemigos de la devoción 
mariana: “¿No saben éstos y no consideran que nada puede ser 
más grato a Jesucristo, cuyo amor hacia su Madre es ciertamente 
tan encendido y tan grande, que el que la veneremos en la medida 
de sus méritos, que la amemos entrañablemente y que, tratando 
de imitar sus ejemplos santísimos, procuremos granjearnos su po- 
deroso patrocinio?" (62). 

Con qué dulzura y entusiasmo hablaba el grande León XIII de 
la devoción a la celestial Sefiora, devoción nacida de la fe y de un 
impulso divino, que nos lleva a Ella como a Madre, confiándole 
nuestras cuitas, esperando en su bondad y poder, sabiendo que 
nuestros clamores al cielo serán menos indignos si van avalados 
por María. Y terminada León XIII: “Ahora bien, del gran consuelo 
que producen en el alma la verdad y suavidad de estos misterios se 
ven privados los que. faltos de la fe verdadera, no tienen a María 
por Madre. Y dan más pena todavía los que, teniendo la fe verda- 
dera, osan tachar siempre de excesivas las manifestaciones de culto 
y reverencia hacia la Virgen, contrariando al amor y piedad filial 
que como hijos debían profesarle" (63). 

El grande Pontífice, consumado humanista, renovador de los 
estudios filosóficos y teológicos en la Iglesia, instaurador de las 
directrices sociales católicas en el mundo, sentía esa devoción y la 
fomentó cuanto pudo. Una docena de encíclicas sobre el sorario, 
de las cuales puede verse una hermosa selección de pensamientos 
en Bittremieux (64). Una docena de encíclicas, repetimos, que luego 
veremos respaldadas por Pío X y Benedicto XV en el canon 1254, 
que impone a todos los ordinarios el cuidado de velar para que 
todos los clérigos recen diariamente el santo rosario; por Pío XI, 
que en la encíclica “Ingravescentibus malis" dejó al mundo uno de 
los elogios más bellos del rosario y una de las más apremiantes 
exhortaciones a rezarlos diariamente (65); por Pío XII, que en la 
*Menti nostrae", la carta magna de la perfección sacerdotal, ex- 
hortará a los ministros de Jesucristo diciéndoles: “Puesto que los 
sacerdotes pueden ser llamados, con título especial, hijos de la Vir- 


(61) LICCIARDO: Los errores protestantes sobre la Santísima Virgen María, 
Buenos Aires, 1954, pp. 332-336; y 367-374; y 383-399. BERTETTO: Maria e à 
protestanti; Città di Castello, 1957, pp. 251-263. 

(62) Docum. Marianos, n. 633. Compárense los textos latino y castellano y 
se verá que la traducción espafiola es bastante deficiente. 

(63) Octobri mense, 22 sept, 1891. Docum. Marianos, n. 378. 

(64) Doctrina Mariana Leonis XIII, págs. 151-157. 

(65) AAS. vol. XXIX (1937), 373 ss. 
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gen María, no podrán menos de amarla con encendidísima piedad, 
invocarla con ánimo confiado e implorar frecuentemente su pode- 
roso auxilio. Sean, pues, fieles en recitar diariamente el santo ro- 
sario, segün la recomendación de la Iglesia" (66); y un afio más 
tarde, en 1951, publicó la *Ingruentium malorum", uno de los más 
hermosos y encarecidos documentos pontificios, recomendando la 
devoción rosariana (6'). 


Juan XXIII se ha dirigido ya tres veces a la Iglesia recomen- 
dando el rezo del rosario: la encíclica “Grata recordatio", la epís- 
tola “L'Ottobre che ci sta innanzi" y la recentísima epístola apos- 
tólica “El religioso convegno" (68). 


Fijándonos sólo en el último documento, vemos que Juan XXIII 
no comparte el escándalo de los que anatematizan el rosario, que 
“por cada padrenuestro que tiene para Dios, guarda diez avemarías 
para la Virgen, como si no fuese Dios el fin, y María, simple me- 
dio"... Lo que hace es prodigarle algunas alabanzas hasta ahora 
no sofiadas: ensefia, en efecto, que “para los eclesiásticos ocupa el 
primer lugar después de la misa y del breviario, y el primero tam- 
bién para los fieles después de los sacramentos”; ensefia que “el ro- 
sario, como oración privada, es siempre hermoso en la boca del 
nifio inocente, de la religiosa consagrada a Dios, de los componen- 
tes de la familia cristiana”; pero es también hermoso y eficacísi- 
mo cuando las muchedumbres lo emplean en súplica unánime por 
la fraternidad humana, religiosa y civil, y entonces el rosario “se 
eleva a la condición de oración pública y universal, frente a las 
necesidades ordinarias y extraordinarias de la santa Iglesia, de las 
naciones, del mundo entero", revistiendo—a su modo—el carácter 
de la oración litúrgica del misal o del breviario. “¡Oh bendito ro- 
sario de María!”, exclama el Papa. ¡Oh bendita devoción a la San- 
tísima Virgen!, afiadimos nosotros, siguiendo su pensamiento, por- 
que “los historiadores, que saben de las vicisitudes en los cambios 
políticos y en la marcha del mundo—comenta Juan XXIII—, saben 
igualmente “la influencia ejercida por la devoción mariana para 
preservar de desgracias que se cernían sobre los pueblos, para vol- 
ver a la prosperidad y al orden, testimonio de victorias espirituales 
alcanzadas". 


(66) AAS., vol. 42, p. 673. Docum. Marianos, n. 789. 

(67) AAS. vol, 43, 577 ss. Docum. Marianos, nn. 825 y ss. 

(68) Cfr. AAS., vol. 51 (1959), pp. 673-678; AAS 52 (1960) p. 814-817; 
L'Osservatore Romano, 1 ottobre 1961, pp. 1-2. Sobre este ültimo documento que 
no ha salido aún en AAS, véase nuestra sección de textos, en este mismo 
nümero. 
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Nos alargamos en demasia y, con todo, no salimos de nuestro 
procedimiento puramente esquemático. Cuando vemos que los mon- 
jes de Solesmes han reunido más de doscientas autoridades ponti- 
ficias acerca de la excelencia, utilidad, eficacia, frutos..., del santo 
rosario (69); cuando pensamos que desde hace tres siglos los Pa- 
pas han incluído el rezo diario del rosario entre los medios para 
formar en el espíritu de Jesucristo a los candidatos al sacerdo- 
cio( 70), quedamos verdaderamente desconcertados al oír que tal 
o cual sacerdote, en esta o en la otra región, se declara enemigo 
del rosario y, en general de la devoción a la Virgen Nuestra Sefiora. 
Yo no sabría calificar esa actitud; llamadla vosotros como mejor 
OS parezca: presunción ilusa, atrevimiento irreverente para con los 
Sumos Pontífices, a quienes se saca mentirosos, o quizá, más sen- 
cillamente, presunción inexperta, de la cual quiera Dios que salgan 
antes de experimentar los graves daños padecidos por ellos mismos 
y causados en otros (*). 

¡Qué enorme error y qué injuria a la Virgen pensar que ella 
pueda apartar a las almas de Jesucristo y de Dios! Por ese camino, 
notaba el confutador de Widenfeldt, se puede llegar a apartarnos 
de Cristo en cuanto hombre (y en cuanto hombre fué crucificado 
y murió por nosotros) para volar directamente a la divinidad (71). 

Ese peligro dista mucho de ser sólo hipotético. Lo señalaba 
Pío XII en su radiomensaje a los fieles de Durbán, con cuyas pala- 
bras podríamos cerrar nuestro discurso: Porque Dios así lo quiso, 
el “fiat” de la Virgen fué “lo que hizo posible la pasión, la muerte 
y la resurrección del Redentor divino del mundo. Por eso mismo no 
nos permitiremos nunca separar a la Madre del Hijo, cuya muerte 
en el Gólgota fué para Ella martirio y triunfo y exaltación. El tes- 
timonio de tres siglos corrobora el hecho, que con todo acierto se- 
ñaló el sabio Cardenal Newman: los católicos que honraron a la 
Madre, aún veneran al Hijo; mientras que ya no conocen al Hijo 
los que comenzaron por menospreciar a la Madre. Por lo tanto, con 
todo el ardor de vuestra fe, estad prontos en todo instante a ren- 


(69) Notre-Dame: de la colecc. «Les enseignements Pontificaux», pp. 88-91. 
Desclée, 1957. Sobre este asunto véase el libro de D. BERTETTO, 11 Santo Rosario 
nel Magistero Pontificio, Torino, 1958. 

(70) Cfr. las autoridades de Inocencio XI, Pío IX, Pío XI, en el Enchiri- 
dion Clericorum, nn. 169, 351 y 1351. 

(*) Mientras teníamos en la imprenta los originales, llegan a nuestras ma- 
nos los Boletines Eclesiásticos de Santander (año 87, núm. 9, sept. de 1961), y 
el de Cuenca (3 de oct. de 1961). El prelado santanderino publica una hermosa 
pastoral sobre la devoción a la Virgen y, especialmente, sobre el rosario. El 
Obispo de Cuenca reproduce las enseñanzas que sobre el rosario tuvo Juan XXIII 
el año pasado y, por su cuenta, añade otra circular sobre «el mes del Rosario», 
¡Ojalá que sacerdotes y fieles sigan el ejemplo y doctrina de los Pastores! 

(71) BounassÉ: Summa Aurea, vol. 5, col. 211. 
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dir a la Virgen el homenaje de vuestra gratitud, de vuestro amor, 
de vuestra fidelidad" (72). 


CONCLUSIÓN 


Terminamos, pues, compendiando el discurso en unas pocas 
conclusiones, Creemos haber demostrado: 


1. 


Que, en el campo católico, hay quienes tienen una mentali- 
lidad minimista sobre las grandezas de la Santísima Virgen 
y miran recelosos la glorificación de la Señora. Hay quienes, 
para mantener esa posición, menosprecian o echan en ol- 
vido las enseñanzas y la actitud práctica del Magisterio, de 
los santos y doctores. Hay—también en España—quienes han 
dado en un desvío y menosprecio del culto y devoción a la 
Santísima Virgen y de las manifestaciones consgradas, como 
veneración a sus imágenes y rezo del rosario. 


Que todas esas actitudes tienen un parecido demasiado gran- 
de con las de autores heréticos o que bordean la herejía. 
Ciertas negaciones de ahora son muy antiguas y rechazadas 
por el recto sentir católico de entonces. Ciertos infundados 
temores, expuestos ahora con la mejor intención y buena 
fe, son los que más solapadamente difundían los jansenis- 
tas y jansenizantes, contra los cuales se levantaron los gran- 
des santos y apóstoles de los siglos XVII y XVIII. 


Ninguno de los síntomas apuntados puede aducir en su abo- 
no ni autoridades de Papas ni el apoyo de la tradición. Con 
el andar del tiempo, todo minimismo doctrinal y en la de- 
voción a la Virgen, sobre todo desde que la Iglesia de Cristo 
ha tomado conciencia más plena del oficio y papel de la 
Virgen Madre de Dios, se ha demostrado equivocado y pe- 
ligroso. i 

La línea doctrinal por un lado, y la práctica de la devo- 
ción por otro, durante los últimos siglos—más concretamen- 
te durante el ültimo—son francamente ascendentes, y cree- 
mos siente mejor con la Iglesia quien engrandece sesuda- 
mente a la Virgen que quien sesudamente la rebaja, siente 
mejor con la Iglesia quien fomenta la devoción a la Sefiora, 
tratando de perfeccionarla en el pueblo cristiano, que quien 


n 


Mo Radiomensaje «Hardly a year», 4 de mayo de 1952. Docum. Marianos, 
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trata de abolir y desterrar esa devoción porque piensa des- 
cubrir no sé qué imperfecciones. | 


Sabemos que varios de los autores (todos tal vez) cuyas orienta- 
ciones, a nuestro humilde juicio, son equivocadas, muévense lleva- 
dos de un sentimiento de caridad y compasión hacia los disidentes 
o, en general, hacia cuantos viven fuera de la única verdadera 
Iglesia de Jesucristo, sean cismáticos, herejes o incluso judíos y 
paganos. Dicho sentimiento y la intención de llevar todos los hom- 
bres a Cristo son dignos de respeto y alabanza; pero si la misma 
caridad ha de ser regulada por la prudencia, también habrán de 
serlo las actuaciones que en la caridad se inspiren. 

¿Qué corazón más grande y lleno de caridad que el de San 
Agustín? “Extende dilectionem... ad omnes. Habe fidem ad Deum: 
prius dilige. Extende ad Deum; et quos poteris, rape ad Deum” (73). 
Ama aun a los que no creen: “Tu dilige, et fraterno amore dilige: 
nondum est frater, sed ideo diligis ut sit frater” (74). “Ama—in- 
siste el suavísimo San Agustín—, que si amas no puedes menos de 
hacer bien” (75). 


Pero la caridad, decíamos, ha de ser regulada por la prudencia; 
y San Agustín completa su pensamiento: Ama, pero “noli in homi- 
ne amare errorem sed hominem: hominem enim Deus fecit; erro- 
rem ipse homo fecit. Ama illud quod Deus fecit; noli amare quod 
ipse homo fecit. Cum illud amas, illud tollis; cum illud diligis, illud 
emendas" (76). Como el médico, que muestra su amor al enfermo 
cuando le extirpa el mal con mano segura. 

Ese es el método: juntar el verdadero amor a los que yerran 
(y ese amor nos inspirará la delicadeza y tacto en los métodos), 
con el amor a la verdad, que incluso por caridad—como notó muy 
bien Pío XII—debemos proponérsela íntegra, porque tienen dere- 
cho a toda la riqueza de la revelación. 

Frente a los separados de la Iglesia no puede aprobarse la acti- 
tud de pensar primero en lo que les agrade, en lo que no les ofenda, 
guardando reticencias acerca del objeto de la fe, que ha de ser el 
primer fundamento de la unión, lo cual podría llevarnos a una 
unión aparente. San Pablo quería ser *anatema" por los mismos 
que más safiudamente resistían a la predicación del Evangelio de 
Cristo (jasí era de grande su amor a ellos!), pero no dejaba de 


(73) Serm. 90, 10. PL 38, 566. 

(74) X in Ep. Io., 7. PL 35, 2059. 
(75) Ibidem. 

(72) X in Ep. Io. 7. PL 35, 2034-2035. 
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predicar al Cristo integral, a Cristo crucificado, aunque fuese es- 
cándalo y locura para sus oyentes. 

En el trabajo de proselitismo hemos de preguntarnos cuál es el 
mensaje que a los separados hemos de llevar, mensaje que es de 
caridad y de verdad: la caridad nos guiará en los métodos y hará 
que les demos la verdad íntegra, como decíamos hace un instante; 
la verdad hará que seamos insobornables en el proponerla y decla- 
rarla, distinguiendo, eso sí, lo que sea doctrina de la Iglesia de lo 
que no pasa de opiniones de escuela, 

En consecuencia, el temor a proponer lo que es docírina de la 
Iglesia acerca de los privilegios y misión y oficios de la Santísima 
Virgen (insistimos: de los que son doctrina de la Iglesia) o el te- 
mor de que algün día la Iglesia explicite esos oficios o privilegios 
es idéntico al temor que puede tener uno de que hablando del pri- 
mado o infalibilidad del Papa, de la Eucaristía, del valor de las bue- 
nas obras, etc., etc., se alejen más los hermanos disidentes y fracasen 
los anhelos y trabajos por la unión. En todos esos casos, repetire- 
mos por tercera vez, la caridad nos dictará el tacto y delicadeza; 
pero sería caridad falsa si no respetase los fueros de la verdad. 

Como principio puede asentarse que para evitar toda dificultad 
y conflicto, el camino sería callar o ceder en cuanto de ellos nos 
separa en el terreno doctrinal o práctico; pero por principio tam- 
bién puede decirse que eso no sería fundirnos todos en una Iglesia, 
sino enervar o destruir el que es primer principio de unidad en la 
sola Iglesia de Cristo. 


NARCISO GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


LA VERGINE IMMACOLATA ESENTA 
DALLA CONCUPISCENZA E IMPECCABILE* 


SUMMARIUM 


Ratione Immaculatae Conceptionis, B. Virgo Maria a debito proximo 
incurrendi im peccato originali et a concupiscentia praeservata prorsus 
fuit, ac proinde in nullam unquam culpam actualem. et imperfectionem 
moralem. incidit, aut quomodocumque obnozia fuit. 


I 
IL DEBITO DEL PECCATO ORIGINALE IN MARIA 


I. Dopo il peccato del primo uomo, che contraggono tutti i dis- 
cendenti da lui per generazione seminale, chi nasce dal connubio 
dell'uomo con la donna, nasce infetto del peccato originale, per ra- 
gione della solidarietà che lo rannoda ad Adamo capo dell'umanità. 
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Questa legge & universale (Rom., 5, 12-19). Ma noi abbiamo visto (1) 
che la B. Virgine non lo contrasse, e ne fu preservata immune in vista 
dei meriti di Cristo Redentore del genere umano, perché predestinata 
a divenir sua Madre. 

Ma qui si affaccia una questione da risolvere: coll'esser preservata 
dal contrarre il peccato originale, la B. Vergine fu inclusa o esclusa 
dal debito di contrarlo? L'esser preservata dal peccato originale, per 
sé non esclude il debito di contrarlo; il quale consiste nella ragione 
per cui l’uomo naturalmente deve ereditare la macchia originale. 
Il debito, perciò, è la ragione della necessaria trasmissione del peccato 
originale di Adamo nei suoi discendenti per via di generazione na- 
turale. 

2. Durante i preliminari della definizione dell’Immacolata, alcuni 
teologi avevano domandato di conglobare nel decreto solenne a favo- 
re di Maria non solo la preservazione dalla macchia originale eredita- 
ria, ma anche l'esenzione da ogni obbligo di contrarre il debito. Nella 
discussione che ne seguì, sul testo da adottare nella Bolla, non si tenne 
conto di questo desiderio (2). Fu merito del più grande commentatore 
dell' Aquinate, il Card. Gaetano, di aver attratta l'attenzione dei teologi 
sulla necessità di porre nella Vergine il debito del peccato originale 
per salvare il domma della Universale Redenzione operata da G. Cris- 
to (2). Egli pensava che una simultanea preservazione della Vergine 
e dal peccato originale e dal debito di contrarlo, fosse ereticale ; perché 
opposta al domma della Redenzione universale. Secondo lui, l'esen- 
zione della Vergine dal solo peccato originale, poteva ammettersi ; 
ma era di una probabilità valde exigua; l'esenzione dal debito invece 
era affatto da ripudiarsi (4). Pià arrendevole l'opinione del primo pro- 
fessore di Dommatica all'Università di Salamanca, Medina; il quale 
schierandosi dalla parte del Gaetano, riconosce la distinzione del 
Gaetano sul peccato e il debito del peccato, e insieme riconosce alle 
due opinioni maculista e immaculista, una probabilità quasi uguale: 
«Si sit sermo de macula peccati, utraque positio est probabilis, et sine 
errore utrinque defendi potest» (5). - 

.3. Si cominció allora a disputare se tale debito fosse prossimo 
o remoto. 

Il debito prossimo implica la necessità di contrarre il peccato ori- 
ginale per il solo fatto che il soggetto € incluso nella legge della tras- 
missione di questo peccato; il debito remoto involge la necessità di 
contrarre il peccato originale per il solo fatto della discendenza da 
Adamo, se non si è esclusi per privilegio. Il debito remoto deriva da 


(1) Cfr. il nostro articolo Valore e portata della santità negativa di Maria, 
in «Eph. Mar.» 

(2 Cfr. LE BACHELET, art. cit., col. 1202. GE 
(3 GAETANO DE Vio, Tract. de Concept. B. M. V., Romae, 1513, c. 3, per 
intero. . 

(4) GAETANO, ib.; LE BACHELET, loc. cit., col. 1165. 

(5) MEDINA, In 3 P., Venetiis, 1582, q. 27, a. 2, p. 347. 


LA VERGINE, ESENTA DALLA CONCUPISCENZA 439 


Adamo come capo fisico dell'umanità ed 2 incluso nella legge naturale 
di tutti i discendenti ; mentre il debito prossimo deriva da Adamo non 
solo come capo fisico dei discendenti, ma anche come capo morale; 
rappresentativo di tutte le volontà incluse in lui. 

Ne deriva che se la Vergine fosse stata da Dio inclusa nella legge 
di contrarre il peccato originale come tutti i discendenti da Adamo 
per generazione naturale, ella non solo sarebbe stata soggetta al debito 
remoto, ma anche al debito prossimo per ragione della persona: se 
fu Immacolata, ció avvenne perché per eccezione e privilegio fu 
esclusa dall'applicazione della legge universale. Se invece fu esclusa 
da Dio dalla legge di contrarre il peccato, avrebbe avuto sempre il 
debito remoto di contrarlo in virtà dell'umana natura discendente da 
Adamo per generazione naturale; ma non già il debito prossimo. Nel 
primo caso sarebbe stata inclusa nella legge universale, e quindi 
Adamo avrebbe perduta la grazia anche per lei; nel secondo caso ne 
sarebbe stata esclusa, e perció Adamo non avrebbe perduta la grazia 
per lei: bensi per la massa residua dell'umanità. 

4. Stando cosi le cose, non & agevole dirimere la controversia 
tuttora accesa, la quale viene complicata non solo dalla diversa termi- 
nologia, ma anche e specialmente dal differente modo di concepire 
la legge di solidarietà che rannoda Adamo ai suoi discendenti. 

a) Il Card. LÉPICIER, Tract. de Beatiss. V. M. Matre Dei, Parisiis, 
Lethielleux, 1926, V ed., pp. 134-136; HucoN, De Verbo Incarnato, 
ivi, 1920, p. 425; KEUPPENS, Mariol. Comp., n. 141; LE BACHELET, 
loc. cit.; e VAN DER MEERSCH, Collationes Brugenses, Brugis, 1906, 
pp. 75187 (con copiosa bibliografia) negano la distinzione del debito 
in prossimo e remoto, perché induce confusione, in quanto questo 
deriverebbe dalla volontà di Dio, quello invece dalla legge della 
generazione. D'altronde l'elezione di Maria a Madre di Dio deriverebbe 
dal decreto dell'Incarnazione, fatto in previsione del peccato di Adamo. 

Ma si puó osservare che la distinzione del debito in prossimo e 
remoto consiste propriamente nell'essere inclusa la Vergine nella legge 
della contrazione del peccato originale, non già in ció che il primo 
deriva dalla generazione seminale e il secondo dalla volontà di Dio. 
Perció in sostanza detta sentenza coincide con quella che ammette 
il debito assoluto o prossimo, ed esclude il debito remoto. 

b) Secondo questa sentenza la Vergine avrebbe dovuto necessa- 
riamente contrarre il peccato originale, per una doppia ragione: per 
ragione della generazione naturale, come discendente di Adamo, e 
per ragione della sua persona, inclusa in detta legge. 

Sostengono questa sentenza: S. R. BELLARMINO, De amissione gra- 
tiae et stata peccati, 1. IV, c. 16; SUÁREZ, Opera omnia, t. IV, Ve- 
netiis, 1740, disp. 9, sect. 4, nn. 10-11, p. 358; t. XVII, disp. 3, sect. 2 
p. 16; VASQUEZ, In 3 P., disp. 115; EGIDIO DELLA PRESENTAZIONE, De 
Immac. B. M. V. conceptione ab omni originali peccato immuni, 
Coimbrae, 1617, 1. II, c. 6, p. 133; CORDOVENSE A., Quaestiones Theol., 
a. 44, concl. 5, Venetiis, 1604, pp. 353-355; De Ovapo G., Comment. 
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in III Sent. Doct. Scoti, Valentiae, 1597, disp. 5; SALMATICENSES, Cur- 
sus Theol., Tract. 13, disp. 15, ed. PALMÉ, t. 8, p. 85; PALMIERI, De 
Verbo Incarn., p. 89; PESCH, Praelect, Dogmat., t. 3, nn. 297-299; 
MuNCUNILL, De Verbo Incarn., disp. 19, a. 2; DEL PRADO, S. Tomás 
de Aq. y la Inmaculada, Barcelona ; e molti altri moderni. 

Questa sentenza si basa sulla dottrina intorno al peccato originale, 
di S. ANSELMO, De conceptu virginali et de originali peccato, c. 7; 
ML, 158, 44, e di S. Tommaso, 3 P., q. 27; In 2 Sent., dist. 32, q. 1, 
a. | (6). Per S. Anselmo e S. Tommaso e i loro discepoli, l'umanità 
é, in qualche maniera, incorporata fisicamente nel suo capo Adamo 
che, per decreto divino, doveva trasmettere ai discendenti la giustizia 
originele, afficiente la natura. Ma Adamo pecca, e per il suo peccato 
implica in esso tutta la sua posterità naturale, non già a causa d'una 
partecipazione personale dei discendenti alla sua colpa, ma soltanto 
perché il peccato originale, afficiente la natura, si propagherà in 
tutti coloro che ne parteciparanno per via di generazione seminale. 
Maria, in quanto discendente da Adamo, è compresa in questa legge 
generale di solidarietà. All'istante della concezione, perció, ella doveva 
incorrere nella colpa ereditaria (debito prossimo del peccato originale); 
ma ne é preservata per una applicazione speciale dei meriti del Suo 
Figlio Redentore. Il debito prossimo di contrarre il peccato originale 
non apporta a Maria alcun disonore, poiché il debito in realtà non 
implica macchia alcuna. E' necessario abbracciare questa teoria, 
dicono i sostenitori, per conservare nella Madre di Dio i rapporti 
naturali con il capo della umanità. 

Quantunque tale sentenza sia probabile, tuttavia non sembra vera; 
perché non tiene conto che l'essere di Maria è per G. Cristo, e che 
l'elezione di Maria a Madre di Dio logicamente precede la previsione 
della caduta. 

c) Molti alti teologi pensano che Maria sia stata esclusa dalla 
legge generale di contrarre il peccato d'origine; sebbene avesse do- 
vuto esservi inclusa in virtà della sua natura discendente da Adamo: 
perció aveva senza dubbio il debito di contrarre il peccato, non già 
prossimo per ragione della persona, ma remoto per ragione della 
natura. 

Sostengono questa sentenza: SALMERONE, Disp. in Epist. ad Ro- 
manos, 1. II, disp. 45, Opera, Coloniae, 1604, t. 13, p. 444; DE Luco, 
De mysterio Incarnat., disp. 7, sect. 3-4; LEZANA, G. B., Liber Apol. 
pro Immac, B. M. V. conceptione..., Madrid, 1616; SALAZAG, Pro 


(6) Il De conceptu virginali e stato riconosciuto auttentico da Dom WILMART 
e da SCHMITT, S., che ha curato l'ed. critica dell'Op. Omnia, Edimburgo, 1946- 
1951 (ML, 158-159) in 5 voll. Cfr. ALAMEDA, S., Escritos mariológicos de San Ans., 
in «Liturgia», 1 (1946), pp. 153-157. Su S. Tommaso cfr. Konss, J. B., La justice 
primitive et le peché original chez St. Thomas, Kain (Belgique), 1922, pp. 147 
SEg.; ZANNI, L., S. Tommaso e l'Immacolata, in «Palestra del Clero», 35 (1956), 
pp. 218-291; Di FRANCESCO, S., Influsso del Dottore S. T. sull'immac. conc. della 
Beatiss. V. M., in «Virgo Immaculata», VI, pp. 136-145. Leggi nello stesso volume 
gli art. di GARRIGOU-LAGRANGE, ivi, pp. 108-115; di CUERVO, pp. 11-68; di BROWNE, 
pp. 103-107. 
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immac. Deip. V. concept. defensio, Alcalá, 1618; PERLIN, G., Apologia 
Scholastica, sive controversia theologica pro magnae Matris ab origi- 
nali debito immunitate, Lugduni, 1630; BURGHABER, A., Immunitas 
B. V. M. ab ipso etiam originalis labis contrahendae debito, Lucernae, 
1652; DE VEGA, Theologia mariana, Lugduni, 1653, pal. 5; SEDLMAYR, 
Theologia mariana, in BOURASSÉ, t. VII, sect. l, q. 5, a. 3; S. ALFONSO 
DE LicUORI, Opera dommatica contro gli eretici, s. 5, Napoli, 1871, 
p. 20, sg.; Glorie di Maria, Disc. dell'Immac. Conc., ib., pp. 302-303 ; 
SrRUGCL, Theol. universa, t. I, pp. 552-557; VIRCEBURGENSES, De 
peccatis, disp. 6, a. 3; MAZZELLA, De Deo creante, III ed., disp. 5, 
a. 10, p. 816; STAMM, Mariologia, p. |, sect. 1, a. 1; CAMPANA, Maria 
nel dogma, IV ed., Torino, 1936, p. 389; Janssens, L., De Deo-Ho- 
mine, pp. 34-40; BERTETTO D., Maria nel domma cattolico, SEI., To- 
rino, 1950, pp. 366-367; Maria Immacolata, Roma, 1953; GONZALEZ, 
NIEREMBERG, ecc. 

Questa sentenza ha per base una diversa interpretazione della 
solidarietà. Siamo solidali con la colpa di Adamo, e in virtù d'un 
patto fatto tra Dio e lui, per cui la volontà del capo include in 
qualche modo la volontà nostra e di tutti i discendenti, e in virtú 
d'un decreto divino racchiudente le nostre volontà in quella di Adamo. 
Ora fare rientrare Maria in siffatto decreto equivale a macchiarla del 
peccato originale. Per concepirla Immacolata non c'é altro modo che 
esimerla dalla legge. In quanto figlia di Adamo e discendente da lui, 
Maria doveva cadere sotto questa legge; ma ne fu sottretta per una 
applicazione anticipata dei meriti del Redentore (7). Maria, dunque, 
era soggetta alla legge generale della trasmissione del peccato origi- 
nale, ma ne fu esenta solo nell'applicazione. 

d) Escludono ogni debito da Maria: COLONNA, P., De arcanis 
catholicae veritatis, Cortona, 1518, 1. 7, c. 3: CATARINO, A., Annotatio- 
nes in Commentaria Caietani, Lugduni, 1543, p. 290; De casu hominis 
et de peccato originali, Opuscola, ib., 1542, p. 193; ANGLÉ, G., In 
3 Sent., p. Il, dist. 31, q. 1; Append. 6; HERRERA, Fr., Relectio 3 in 
Scotum, 1. Il, disp. 24, q. 9; MuniLLo, D., Vida y excelencias de la 
Madre de Dios, I, Lérida, 1916; Il NIEREMBERG, De concordia debiti 
peccati in Deipara cum gratia redemptionis. Opera parthenica, opus X, 
Lugduni, 1659, p. 426 sg., enumera 50 difensori dell'esenzione di 
Maria da ogni debito; mentre il MONTALBANO, Opus theolog. tribus 
dist. tomis, in quibus efficacissime ostenditur Immacul. Dei Genitri- 
cem... fuisse prorsus Immunem ab omni debito, Panormi, 1723, v. Il, 
pp. 72-73, dal Catarino al Nieremberg ne enumera 60. 

Nei nostri tempi hanno difeso la stessa dottrina JAUREGUI OCERIN, 
art. s. cit., e P. BERNARDINO da S. GIOVANNI ROTONDO, S. Lorenzo da 
Brindisi e l'Immacolata C., Isola del Liri, 1939, pp. 84-137, ed altri 
ancora. 

e) In fine vi è la sentenza di Roscumt, Mariol., i| ed., Roma, 


(7) Le BACHELET, art. cit., col. 1160. 
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Belardetti, 1948, t. Il, pp. 94-95, secondo il quale l'elezione di Cristo 
e di Maria non puó staccarsi dall'ordine presente. Dio volle insieme 
e in concreto Cristo e la sua Madre e la permissione del peccato ;. 
ma nel segno logico volle prima virtualmente Cristo e la sua Madre 
che la permissione del peccato; sicché invece di esservi dipendenza 
di Cristo dal peccato, vi é piuttosto reale dipendenda della permi- 
ssione del peccoto e di tutte le altre cose da Cristo. Ora, essendo 
insieme ab aeterno volute da Dio l'esistenza di Cristo e della sua 
Madre e la permissione del peccato; è facile intendere che Maria 
fu esenta dalla legge di incorrere nel peccato originale dai previsti 
meriti di Cristo, costituendo ella per la sua dignità un ordine a sé, dis- 
tinto da tutti gli altri. Ció peró non esclude il debito remoto in forza 
dell'umana natura derivata da Adamo (8). 

5. A noi sembra che il problema debba risolversi dicendo che 
la B. Vergine non ebbe il debito «prossimo» di contrarre il peccato, 
bensi soltanto il «remoto». 

a) Che la Beata Vergine non avesse il debito «prossimo» appare 
chiaro solo se si riflette che la divina Maternità di Maria precede, nel 
segno logico, la sua discendenza da Adamo. Certo nell'ordine tem- 
porale la B. Vergine prima discese da Adamo e poi divenne Madre 
di Dio. In quanto discendente da Adamo avrebbe dovuto contrarre 
il peccato di origine. Ma nell'ordine della predestinazione, prima è 
Madre di Dio e poi discendente da Adamo. 

L'esser stata eletta a Madre di Dio, è garanzia sufficiente a che lo 
stesso Dio la esimesse dalla legge universale, gravante su tutti i discen- 
denti di Adamo. Infantti lesser Madre di Dio costituisce tutta la 
ragione d'esser di Maria. D'altronde, se dal primo istante della sua 
realtà, la Vergine é stata in G. Cristo, non puó pensarsi in lei qualsiasi 
ombra di contagione. E' assurdo quindi parlare di debito fisico o di 
tara ereditaria in Maria, Ma é assurdo parlare anche di debito morale, 
poiché non ha senso parlare di debito morale ove non v'é peccato. 
Senza dubbio sussistono in Maria i legami della carne, che la ranno- 
dano a tutti i discendenti di Adamo decaduto. Ma era necessario che 
tali legami esistessero perché potesse divenire Madre del nuovo Adamo 
Redentore, che doveva avere la natura umana della stessa nostra 
stirpe ed omogenea con essa. E” questa necessità intrinseca alla per- 
sona di Maria, che l'affetta dall'istante in cui & concepita, di essere 
inserita nella natura umana decaduta; non arreca nulla di peccami- 
noso, perché prima che la natura producesse il proprio effetto, la 
preserva da ogni contagio l'Immacolata Concezione. Questa grazia di 
Cristo, nuovo Adamo, é prevista e agisce nella predestinazione divina, 


(8) Cfr. del medesimo autore: Il problema del «debitum peccati» in 
Maria SS., in «Virgo Immaculata», XI, pp. 343-345. Cfr. MARTÍNEZ PEDRO DE 
ALCÁNTARA, Las primera elaboraciones de los conceptos de redención preserva- 
tiva y débito del pecado, in «Est. Mar.», 16 (1955), pp. 101-133; PHILIPS, G., 
Quelques réflexions sur les presupposés du «debitum peccati» de la Sainte 
Vierge, in «Eph. Mar.», 5 (1955), pp. 87-93. 
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e prima che sia acquisita per merito del Redentore e anche prima 
che si riversasse in lei il demerito di Adamo. 

Dio non ha dunque voluto che Maria fosse totalmente estranea 
alla nostra razza decaduta, ma insieme ha conciliato la divina Mater- 
nità di lei con la purezza immacolata, togliendole gli effetti connaturali 
alla solidarietà di peccato; e, per una redenzione anticipata, fin 
dallistante della sua esistenza, l'ha inserita nella nuova solidarietà 
instaurata da Cristo. Creata nel nuovo stato di rinnovazione, sarà lei 
che introdurrà nel genere umano il suo Redentore. Per lei il Figlio 
di Dio diverrà, come noi, un discendente di Adamo e nostro fratello ; 
ma sarà il nuovo Adamo rinnovatore dell’antico. Egli, insieme Figlio 
di Dio e Figlio di Maria, renderà noi, discendenti di una nuova stirpe, 
di cui egli sarà il Padre e Maria la Madre. 

Purtroppo i Protestanti, non riuscendo a conciliare l'appartenenza 
di Maria alla posterità di Adamo col privilegio della sua Immacolata 
Concezione, fanno della Vergine una serva giuridica del peccato. Però 
non bisogna nascondere che si va incontro a una grave difficoltà, 
questa: La Vergine fu preservata dalla colpa originale intuitu meri- 
iorum Christi, e da lui —il Cristo— fu redenta. Ora, allorché Dio 
comandô ad Adamo (capo fisico e morale del genere umano) che, 
se avesse peccato, tutti avrebbero peccato in lui, i meriti di Cristo non 
esistevano, perché Cristo fu predestinato Redentore soltanto dopo il 
peccato di Adamo, e decretata la Redenzione, come osserva S. ANDREA 
CRETEsE, MG, 97, 1020: «Se non fosse esistita la Croce, Cristo non 
sarebbe esistito in terra, né la Vergine, né la seconda generazione 
di Cristo.» 

Alla difficoltà si replica: anche ció concesso, resta sempre che 
Maria è esclusa dalla legge comune per regione della sua eccelsa 
dignità; anzi concesso tale ordine di cose, si dovrebbe giungere alla 
conclusione che Maria, sebbene discendente da Adamo, per ragione 
seminale, tuttavia Adamo non era capo morale, bensi soltanto capo 
fisico di lei; e perció il debito di contrarre il peccato di origine era 
remoto, perché Cristo, cui Maria é indissolubilmente legata, fu decre- 
tato Redentore dopo il peccato di Adamo. 

Pare dunque che la difficoltà si ritorca contro l'obbiettante. 

Mi si puó anche rispondere che Cristo fu predestinato Redentore 
prima del peccato previsto, nel senso che nel medesimo decreto, in 
cui Cristo fu predestinato ad esser Figlio naturale di Dio, fu predesti- 
nata insieme anche Maria con tutti i suoi privilegi (primo tra 1 quali 
limmacolata Concezione), in guisa che Maria non sarebbe affatto 
esistita nel mondo, se non fosse stata predestinata ad esser Madre 
di Cristo. 

A noi sembra che sotto qualunque delle due opinioni si riguardi 
il problema, esso porti di peso al debito remoto, purché si presuppon- 
ga e si conceda che Maria & veramente e propriamente Madre di Dio, 
discendente dalla stirpe di Adamo secondo la carne, e che la divina 
Maternità è indissolubilmente unita alla predestinazione di Cristo. — 
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b) Che poi Maria avesse il debito remoto è più che evidente. 
Infatti nella Bolla «Ineffabilis Deus» si dice apertamente che «La 
Beatissima Vergine nel primo istante della sua Concezione, per sin- 
golare grazia e privilegio di Dio onnipotente, in vista dei meriti di 
Cristo, salvatore del genere umano, é stata preservata immune da 
ogni macchia di peccato originale» (9). 

Ora questa applicazione anticipata dei meriti di Cristo suppone che 
in Maria, se non fosse stata preservata, vi sarebbe stata la contagione 
del peccato originale (10). Del resto S. Paolo (II Cor., 5, 15) dice che 
Cristo morì per tutti. La stessa Vergine prima aveva cantato (Luc., |, 
47): «Ed esultó il mio spirito in Dio, mio Salvatore.» Qui «mio» si deve 
prendere con proprietà per significare il Figlio di lei e il suo Salvatore, 
che lha preservata da ogni peccato e ripiena di grazia; che l'ha 
fatta Mediatrice di salvezza per tutti costituendola sua Madre e causa 
della salvezza di tutti (11). 

Se Maria non avesse avuto qualche debito, non sarebbe stata re- 
denta e di una redenzione piú sublime, superiore a quella del resto 
degli uomini; poiché è maggior beneficio prevenire il male che curarlo 
dopo la caduta. 


II 


L'IMMUNITA DELLA VERGINE DALLA CONCUPISCENZA 
O FOMITE DEL PECCATO 


6. Conseguenze effettuali del peccato originale sono la concupi- 
scenza, l'infermità della cerne, il dolore e l'ignoranza, che nello stato 
attuale diconsi penalità del peccato. A noi interessa considerare la 
concupiscenza. 

La concupiscenza o fomite puó riguardarsi sotto un duplice aspetto: 
in generale e in speciale. In generale la concupiscenza coincide con 
la tendenza verso il bene sensibile; in speciale è la stessa tendenza in 
quanto appetisce gli oggetti sensibili, presentatile dalla fantasia, o, 
mediante essa, dai sensi periferici. Sotto questo aspetto la concu- 
piscenza implica che l'appetito sensitivo tenda verso il proprio oggetto 
contro o fuori dell'ordine della ragione, o prevenendo l'uso della 
ragione. La concupiscenza consiste essenzialmente nella ribellione 
(insubordinazione) delle forze dell'appetito sensitivo contro l'ordine 
razionale (l'appetito razionale). Di fatto la volontà non ha sempre in 
noi il dominio dispotico, ma spesso soltanto politico, verso le forze 


(9) Enc. Mariane, ed. TONDINI, Roma, Belardetti, 1950, p. 55. 

(10) Concetto questo che e stato ribadito da Pro XII nell'Enciclica «Fulgens 
corona» dell' 8 settembre 1953, in «Osserv. Romano», supplem. I, pp. 1-2, 
27 sett. 1953. j 

(11) Cfr. CORNELIO A LAPIDE, In Lucam, c. 1; S. SOFRONIO, MG, 87, III, 3242; 
S. GERMANO CONSTANTINOPOLITANO, MG, 98, 306-307; Ugo DA S. VITTORE, ML 177, 
321-322. 
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o tendenze dello oppetito sensitivo. Questa insubordinazione nell'uomo 
& naturale; poiché da una parte per la dualità dell'anima e del corpo, 
e quindi dell'appetito superiore e inferiore, le forze inferiori tendono 
all appagamento nella conquista del loro ogetto (il bene sensibile), 
che può non essere il bene onesto di tutto l’uomo ; e dall'altra le forze 
superiori tendono anch'esse al loro oggetto, distinto realmente dal 
bene sensibile, e che è propriamente il bene spirituale. 


Le forze sensitive sono cieche, e quando il loro oggetto è presente, 
vi tendono necessariamente; s'intende perciò agevolmente che esse 
possono prevenire o agire contro l'uso della ragione. Di qui una 
conseguenza della massima importanza: se la concupiscenza e 
alluomo naturale, ne segue immediatamente che la realtà di essa 
non dipende necessariamente dal peccato originale; e ció à cosi vero 
che, cessando il peccato originale, come accade nei battezzati, puó 
restare la concupiscenza. 


Peró nell'ordine attuale, la concupiscenza, esistente in noi, é una 
conseguenza e un effetto del peccato; ecco perché talvolta nella 
S. Scrittura si chiama peccato; non già perché è peccato in sé, bensi 
perché à una derivazione del peccato e inclina al peccato, come 
spiega il Conc. di Trento, Sess. 5, c. 5 (DENz. BANNw, n. 792). 


Bisogna distinguere inoltre, un duplice fomite: il fomite (la con- 
cupiscenza) in atto primo e il fomite (la concupiscenza) in atto secondo. 
Il fomite in atto primo (detto anche abituale) coincide con l appetito 
sensitivo, in quanto inclina o dispone a produrre movimenti disordinati; 
il fomite in atto secondo (detto anche attuale) è lo stesso movimento 
(attuantesi) dell'appetito sensitivo verso il proprio oggeto sensibile 
contrario alla ragione, antecedente alla medesima e attraentela a 
peccare. 

Il fomite in atto primo può essere legato o estinto: è legato, allorché 
senza annullare la potenze, tendente a moti insubordinati, le si impe- 
disce di emettere atti contrari alla ragione; & estinto, quando viene 
tolta la tendenza della facoltà a emettere atti contrari alla ragione. 


Per il fomite in atto secondo possono emettersi atti primo-primi, 
se ad essi non segue affatto l'atto della volontà, ed essendo indeli- 
berati, non sono moralmente colpevoli o imputabili: si possono emet- 
tere anche atti secondo - primi, se fatti con imperfetta avvertenza e 
imperfetto consenso, e sono peccati veniali. Finalmente si possono 
emettere atti secondi (deliberati), se si fanno con piena avvertenza 
e perfetto consenso; i quali, se riguardano materia grave, possono 
essere peccati mortali. 


7. Tutto il problema della concupiscenza intorno all'Immacolata 
pud condensarsi nella seguente proposizione: La Beata Vergine fu 
assolutamente immune dal fomite del peccato, sia considerato in atto 
secondo che in atto primo; quantunque per ragione della discendenza 
della sua carne avesse devuto essere soggetta al fomite. 
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I. La prima parte della proposizione: che non avesse il fomite 
in atto secondo, risulta con certezza dal Magistero Eccl., dalla Tra- 
dizione, dalla ragione Teologica. 

a) Magistero ecclesiastico. Nella Bolla «Ineffabilis Deus», Pio IX 
dice: «Per questo (Dio) mirabilmente la (Maria) ricolmò più di tutti 
gli Angeli e di tutti i Santi, dell'abbondanza di tutti i doni celesti, 
presi dal tesoro della sua Divinità. Così ella, sempre assolutamente 
libera da ogni macchia di peccato, tutta bella e perfetta, possiede una 
tale pienezza d'innocenza e di santità, di cui, dopo Dio, non se ne 
può concepire una maggiore e di cui, all'infuori di Dio, nessuna mente 
può riuscire a comprendere la profondità» (12). 

b) SS. Padri. S. EPIFANIO, Adv. Haer., MG, 78, 737, celebra 
Maria salutandola: «Tutta piena di grazia.» 

S. SOFRONIO, Epist. synodica, MG, 87, III, 3160-3161, presenta la 
Vergine «esenta da ogni sozzura di corpo, dell'anima e dello spirito», 
perché Dio, volendo purificare la natura umana mediante questa 
stessa natura, ha scelta Maria «pura, casta e immacolata» per coope- 
ratrice (13). 

S. ANDREA DI CRETA, In Nativ. B. Mariae, 1, MG, 97, 812: «Allorché 
nasce la Madre del Bello, per eccellenza, questa natura ricupera in lei 
i suoi antichi privilegi (cioó la grazia, l'innocenza, l'integrità, ecc.); 
ella è formata secondo un modello perfetto e veramente degno di Dio. 
Questa formazione é una perfetta restaurazione, e questa restaurazione 
una divinizzazione, e questa divinizzazione una assimilazione allo stato 
primitivo.» «Il corpo della Vergine é una terra che Dio ha lavorato, 
le primizie della massa adamitica, che è stata divinizzata in Cristo, 
l'immagine del tutto simile alla bellezza primitiva.» In dormit. 
B. Mariae, hom. I, MG, 97, 1068. E In Hom. III in Nativ. B. Mariae, 
MG, 97, 860, osserva che questo modo di agir di Dio ha la sua 
ragione in ciò che l'argilla doveva ricevere una preparazione prima 
dell'arrivo del vasaio, che rimetterà a nuovo il vaso spezzato dal 
peccato. 

S. GERMANO COSTANTINOPOLITANO, In S. Mariae zonam, MG, 98, 
375, chiama «purissimo e immacolatissimo il corpo della Madre di 
Dio.» «Maria é una nuova creatura, il fermento della riformazione 
di Adamo, e la liberazione degli obbrobri di Eva.» Hom. II in Dorm., 
MG, 98, 349. I suoi genitori l'offrono a Dio «come scelta per lui, 
predestinata e santificata, come un giglio scelto tra le spine della 
nostra indegnità.» Hom. I in Praesent., MG, 98, 1300. — 


(12) Enc. Mariane, ed. cit., p. 31. 

(13) Se come vuole la critica, Sofronio il Sofista deve identificarsi col So- 
fronio dell'Epist. Synodica, la santità piena di Maria comincia dal primo istante 
della sua esistenza. Infatti quegli scrive in Or 2 in Annuntiationem, MG, 87, III, 
3273: «Lo Spirito Santo sta per discendere su di te, l'Immacolata, per renderti 
più pura e darti la virtù fecondante». Cfr. JOUASSARD, G., Marie à travers la 
Patristique. Maternité divine, virginité, sainteté, in «Maria» (DU MANOIRI. Paris, 
1949, p. 145, nota 66. Già prima EsicHIo, Hom. II im S. Deip. MG. 93, 1465, 
aveva scritto: «Non la toccó mai il fumo della concupiscenza, né mai la lese 
il verme della voluttà». 
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NicoLA CABASILAS, Hom. in Nativ. B. M. V., Bibl. Nat. Par., 
cod. 1213, fondo greco, f. 3 ro, a sua volta scrive: «Nulla in lei fu 
indegno della mano del donatore. Dio fece tutto in quest'opera, 
tenendo lontana la natura, per formare egli stesso immediatamente, 
per cosi dire, la Beata, com'egli creô il primo uomo. E la Vergine di 
fatto, a parlare rigorosamente, non é ella il primo uomo, la prima 
e la sola che ha mostrato in sé la natura umana?» (cioê come era 
uscita a principio dalle mani del Creatore ?) (14). 

S. Giovanni DAMASCENO, Hom. I in Nativ. Deipar., MG, 96, 676: 
«O divina e viva immagine, della cui bellezza si è dilettato Dio, e che 
ha la mente governata divinamente e soltanto di Dio occupata.» 

S. AMBROGIO, De virginibus, 1. Il, c. 2, ML, 16, 209: «Tale fu Maria 
che la sola sua vita é norma di tutti.» 

S. GiroLamo, Epist. ad Eustohium, ML, 22, 422: «Proponiti a 
modello Maria, la cui purezza fu tale da meritare di essere Madre 
di Dio.» E nell'Epist. X de Assumpt., ML, 30, 147-150 (14): «Tutto 
ciô che fu da Dio realizzato in lei, fu purezza e semplicità, tutto 
misericordia e giustizia. Si chiama immacolata perché non soffrì 
corruzione alcuna. E considerata attentamente, si constata che non 
esiste né virtü, né belleza, né candore, né gloria che in lei non 
risplenda.» 

c) Ragione teologica, ll fomite, nel presente ordine di cose, é 
una conseguenza del peccato originale. Ora Maria fu immune dal 
peccato originale. Dunque fu immune dal fomite. 

Né si dica che ebbe le altre penalità conseguenti al peccato origi- 
nale, come il dolore e la morte; perché si risponde che queste pena- 
litá non inclinano al peccato, né eccedono lo stato di pura natura; 
e perció possono assumersi senza detrimento della dignità dell'assu- 
mente; laddove il fomite inclina al peccato e di conseguenza è in- 
compossibile colla dignità di Cristo e di Maria. D'altronde la passi- 
bilità e la morte non sono penalità formali, come il fomite attuale, 
che trascende l'inclinazione della pura natura e perciò è indecoroso 
per una natura ragionevole, e molto piü sconveniente ala dignità 
augusta della Madre di Dio. 

Del resto ella possedeva una verginità perfetta e assoluta di anima 
e di corpo, incompatibile con le irruenze della sensibilità e le ribellioni 
dei sensi. 


Il. Ma non è in ciò la difficoltà, poiché tutti i teologi si accor- 
dano nel riconoscere che la Vergine non ebbe il fomite in atto secon- 


(13 bis) Da notarsi, en passant, che il Cabasilas non solo ammette la santità 
perfetta di Maria, ma anche che non sa conciliarla con la redenzione preserva- 
tiva. Si sono avanzati (sul conto del Cabasilas) dei sospetti che egli sia infctto 
di pelagianesimo e che non abbia avuto un giusto concetto della caduta di 
origine e del privilegio singolare accordato da Dio all'Immacolata. Cfr. W EN- 
GER, A., La nouvelle Eve dans la Théologie byzantine, in «Bull. soc. fr, ét. mar.», 
13 (1955), p. 52. t ‘ 

(14) Questa epistola viene a lui attribuita, ma sembra di FULBERTO DI CHAR- 
TRES (+ 1023). ; 


448 T. BARTOLOMEI, O. S. M. 


do: la controversia verte sul fomite in atto primo, e costituisce la 
seconda parte della proposizione. 

Alcuni teologi del Medio Evo sostennero che il fomite in Maria 
fu tolto per quel tanto che riguarda la tendenza al male, non già per 
quel che riguarda la difficoltà al bene. 

Altri pensarono che il fomite fosse tolto alla Vergine per quel che 
riguarda la corruzione della persona, cioê l'impulso al male e l'allon- 
tanamento dal bene; non già per quel che riguarda la corruzione 
della natura, transmissiva del peccato originale alla prole. 

Altri (come S. ALBERTO MacNo, In 3 Sent., dist 3, q. 6; S. Tom- 
Maso, 3 P, q. 27, a. 3; S. BONAVENTURA, In 3 Sent., dist. 3, q. 2, e la 
massima parte dei Maestri del Medio Evo) opinarono che nella prima 
santificazione della Vergine nello utero materno, il fomite, per grazia 
singolare, rimanesse legato, e fosse completamente estinto nella 
seconda santificazione, avvenuta nel momento della concezione del 
Verbo fatto carne, quando ella dette l' assenso a divenir Madre di lui. 
Tutti costoro perció ammisero nella Vergine la possibilità di pec- 
care (15). | 

Altri teologi come VEGA, Theologia Mariana, Neapoli, 1866, Pal. 9, 
cert. | ; SEDLMAYR, Theol. Mariana, in BoURASSÉ, Summa aurea, t. VII, 
p. IV, sert. 1, a. 8; S. ALFONSO DEI LIGUORI, Glorie, Disc. dell' Immacol. 
Conc., p. 301; Hucon, De Virgine Deipara, q. 2, a. 1; CHOLET, in 
«Dict. Th. Cath.», t. 2, col. 814; IANNOTTA, Theotocologia Cath., p. 1, 
c. 2 (e forse anche S. ToMMaso DA ViLLANOVA, Conc. 3, Da Nativit. 
Augustae Vindelicorum, 1757, p. 572) affermano tout court che il fo- 
mite non é mai esistito nella Vergine. 

Le ragioni, che allegano, sono del presente tenore. Se la Vergine 
fu immune da ogni macchia di peccato, doveva essere immune anche 
dal fomite, che è incitamento al peccato (Vega, S. Alfonso). Se la Ver- 
gine fu, per i meriti di Cristo, preservata dal peccato originale, fu im- 
munizzata anche dalle sue conseguenze, prima fra tutte il fomite (Hu- 
gon). Assodato dopo la Bolla «Ineffabilis Deus» che Cristo fu, per 
natura, immune da ogni specie di concupiscenza e che Maria lo fu per 
privilegio; conviene alla munificenza di Dio, all'amore di Gesú Cristo 
e alla dignità della Vergine purissima, che non vi fosse affatto in lei 
focolaio, anche inefficace, del male (Cholet). Maria ha avuto la giustizia 
originale come Adamo prima nella sua caduta. Sebbene ella non abbia 


(15) La dottrina della soggezione della Vergine al fomes peccati, in actu 
primo fino al compimento dell'Incarnazione, non ê una novità introdotta in 
teologia da S. Alberto Magno o da S. Tommaso e in genere dagli scolastici della 
età dell'oro; ma è stata loro tramandata dai predecessori, segnatamente da 
Pietro LOMBARDO, 3 Sent., dist. 3, n. 2; ML, 192, 761, sg.; RICCARDO DA $. 
ViTTORE, De Emmanuele, 1. II, c. 26, sg.; ML, 116, 660, sg.; e in modo velato 
da S. Giov. DAMASCENO, De fide ortodoxa, 1. 3, c. 2; ML, 94, 986; e da S. LEONE 
MAGNO, Sermo 22, c. 3; ML, 54, 196. Col progresso della verità dell'Immacolata 
Concezione la distinzione del fomite in atto primo e in atto Secondo non ebbe 
più quel credito che aveva riscosso nel Medio Evo, ma non disparve del tutto, 
anche nei partigiani del privilegio, come S. BERNARDINO DA SIENA, Pro Immac. 
Conc., sermo 4, p. 5, a. 1, c. 4, Opera, Lugduni, 1650, t. IV, p. 87. 
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goduto di fatto del dono della integrità originale in tutta la sua esten- 
sione, poiché come Corredentrice ha condiviso liberamente col Figlio 
il dolore e la morte ; tuttavia non doveva andar soggetta all'errore e alla 
concupiscenza, che implicano disordine e disonore (S. Alfonso) (16). 

Ma tra queste due sentenze estreme, vi é la sentenza media, conci- 
liatrice del SUÁREZ, Opera, ed. di Venezia, t. XVIII, dip. 4, sect. 5, 
p. 36; del VASQUEZ, In 3 P., disp. 18; del VaLENCIA, Comment. Theol., 
t. 4, disp. 2, q. 1, p. 1; del SALAZAR, op. cit., ivi; del MAZZELLA, op. cit., 
pp. 818-824, specialmente p. 823; i quali pensano che il fomite fu 
estinto fin dal primo istante della Concezione ; perché se si ammette 
che ció richiedeva l'onore di Cristo, questa regione vale anche fin dal 
primo istante dell'esistenza di Maria. Per salvare poi la preminenza 
di Cristo,non c'è bisogno di procrastinare l'estinzione del fomite ; poi- 
ché Cristo fu per diritto esento dal fomite, Maria lo fu per privilegio. 
Non si vede poi il perché Dio abbia concesso ai protoparenti l'inte- 
grità e l'immunità dal fomite e non Vabbia concessa a sua Madre, che 
ebbe nell'Immacolata Concezione non solo la giustizia originale, ma 
una grazia di molto superiore a quella concessa gratuitamente ad 
Adamo. 

E' questa la sentenza pià comune tra i teologi, specialmente mo- 
derni, e a noi sembra la piú vera per le seguenti regioni. 

a) SS. Padri. S. EFREM, Inni alla Vergine, trad. RICCIOTTI, p. 12: 
«Santo è il suo corpo, pia l'anima sua—la sua intelligenza nitidissima— 
nel suo senso è compiutissima—casta, mite, soave e piena di bellezza». 


(16) La dottrina, che sottrae dal primo istante della concezione al fomes 
peccati, non è compresa, almero esplicitamente, nella definizione solenne della 
immatolata. Esplicitamente ivi si afferma l'esenzione di Maria da ogni peccato: 
ab omni originalis culpae labe praeservatam. Ora, secondo la dottrina del Con- 
cilio di Trento, la concupiscenza non è a rigore peccato. Ci si può fare però 
questa legittima domanda, e cioè se l’Immacolata è stata preservata dalla con- 
cupiscenza solo per via di conseguenza, oppure se la esenzione dal peccato 
originale implichi Per se direttamente l'inesistenza della stessa concupiscenza. 
La giustizia originale implica come elemento materiale lesenzione dal fomite? 
Il problema fu trattato nel Concilio di Trento. Alcuni Padri, durante la discus- 
sione sull'essenza del peccato originale, avevano proposto, come punto di par- 
tenza, una definizione coincidente con quella dell’Angelico: «Peccatum originale 
est carentia iustitiae originalis inesse debitae». EHSES, Conc. Trid. actorum pars 
altera, t. V, Friburgi Brisgoviae, 1911, p. 165. Nella sessione generale del 
31 maggio 1546, il Vescovo domenicano P. ANGELO PASCHALIS propose la dot- 
trina che S. Tommaso svolge in I-II, q. 82, a. 3: «Peccatum originale materialiter 
quidem est concupiscentia, formaliter vero est defectus originalis iustitiae». Nel 
corpo dell'articolo l'Angelico definisce il peccato originale per antitesi alla giusti- 
zia originale, di cui rappresenta una privazione. Secondo ]ui la giustizia originale 
innanzi tutto e principalmente implica la sottomissione della volontà a Dio; in 
secondo luogo, la subordinazione delle facoltà inferiori all'impero della volonta, 
da cui dipende la rettitudine delle altre potenze dell'anima, perché la volontà 
à il primo motore degli atti umani. Ribellandosi a Dio, la volontà ha causato 
il disordine delle facoltà inferiori. La privazione della giustizia originale, per 
cui la volontà era sottomessa a Dio, costituisce la parte formale del peccato 
originale; il disordine delle altre potenze ne costituisce l'elemento quasi ma- 
teriale. Altri Padri del Concilio non credettero opportuno definire l'essenza del 
peccato originale, perché v'era disparità di opinioni fra i teologi; e fecero 
togliere dal decreto sul peccato originale le parole materiale e formale. Cfr. EH- 
SES, Op. Cit., pp. 181, 197, 205, 217, 219, 221. 
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ANONIMO, Sermo de Card. Op. Christi, ML, 5, 189: «Lo Spirito Santo 
la possedeva e adornava il tempio che consacrava a se stesso. Custo- 
diva il suo sacrario e onorava il suo letto nuziale con la santità: le con- 
solazioni rallegravano quest'anima benedetta e per la grande venera- 
zione dell'abitatore eran tenute lontane le insorgenze della concupis- 
cenza, la legge della carne non molestava la legge della mente, né 
amareggiava la quiete dello spirito alcuna ribellione» (17). 

ANASTASIO I PATRIARCA ANTIOCHENO, Sermo Í in Annunt. Deip., MG, 
89, 1377: «Inoltre sarebbe inutile che io rammentassi la conoscenza 
della voluttà che, essendo vergine, mei sperimentasti, o piuttosto che 
non solo non sperimentasti giammai, ma neppure la scorrevole forza 
della luna riusci mai nottetempo a danneggiare» (18). «Con tutte le ge- 
nerazioni ti predichiamo la sola beeta tra le donne, che neppure lonta- 
namente abbrució il sole inserente la fiamma della voluttà». MG, 89, 
1387-1388. 

Grorcio DI NICOMEDIA, Or. in SS. Deip. ingressum in templum, 
MG, 100, 1425-1426, dice di Maria che era «quel giardino chiuso, 
in cui non v'era porta aperta a pensieri viziosi...; quella fonte sigillata, 
in cui non si sono scoperte mai le sedimentazioni del torbido loto 
(cioê: le eccitazioni della concupiscenza)». 

S. GIOVANNI DAMASCENO, Hom. 2 in nativ. B. M. V., MG, 96, 691- 
692: «Ave, libro signato, innocente da ogni contagione libidinosa». 

GIOVANNI GEOMETRA, Sermo in SS. Deip. Annunt., MG, 106, 843, 
sg.: «Invece d'una donna corrotta, si elegge una vergine integra... ; 
invece di una donna adescata dalle lusinghe della voluttà, si elegge una 
donna che non l'ha neppur pensata». 

RICCARDO DA S. VITTORE, De Emman., 1,3, c. 31, Rothomagi, 1650, 
p. 312: «E' ammirevole nei Santi non esser mai stati sopraffatti dai 
vizi; nella Vergine che non ne fu neppure assalita». 

b) Ragione teologica, Posto che dalla prima santificazione della 
Vergine nello atto della concezione Dio non permise mai che si susci- 
tasse in Maria il minimo moto di concupiscenza, poiché sarebbe stata 
inutile una tendenza senza alcuna operazione—operatio sequitur esse; 
se ne deduce che la concupiscenza fu in lei estinta. Del resto sarebbe 
stato sconveniente lasciarle il fomite che spinge al male. E. veramente 
non é concepibile che tolta la causa (il pecato originale) ne restasse 
l'effetto (il fomite). 

Se si obbietta che dopo la caduta non resta piú, come nello stato 
di giustizia originale, l'immunità dalla concupiscenza e che quindi non 
ne segue che, tolto il peccato originale, venga insieme tolta la concu- 
piscenza ; si risponde che ció é vero por tutti coloro che hanno peccato 


(17) Il passo di EsicHIo, che fa a proposito, l'abbiamo riferito nella nota 13. 

(18) Secondo il VAILHÉ, «Dict. Th. Cath.», t. I, col. 1166, il citato sermone 
sarebe di dubbia autenticità. Cfr. LAURENTIN, R., Table des piéces mariales 
inauthentiques ow douteuses de la Patrologie grecque, annessa alla I ed. del 
Court Traité de Théologie mariale, Paris, 1953, p. 169. Fino al momento in cui 
Scrivo, la Critica non ancora ha fatto, in merito, luce completa. Cfr. JOUASSARD, 
art. cit., p. 144. 
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in Adamo, ma non é vero per la Immacolata, il cui stato equivale 
essenzialmente allo stato di giustizia originale; poiché ebbe la giustizia 
originale nei suoi element essenziali; la grezia santificante, le virtà 
infuse, i doni, nonché l'integrità corporale, ossia l'immunità dalla con- 
cupiscenza. 

Dove, dunque, la virtà è perfettissima, viene tolta affatto la concu- 
piscenza. Ora nella Vergine la virtú era talmente perfetta, che non 
potevano insorgere in lei moti disordinati e insubordinati. Di che abbia- 
mo una conferma a parte post. Come presto vedremo, Maria non com- 
mise peccato di sorta (Conc. Trid., Sessio 6, c. 23, DENZ-BANNW., 
n. 833). Ciò è indizio sicuro che non vi furono in lei moti di concupi- 
scenza, prevenienti la ragione o a questa contrari. Di pià Maria, Eva 
novella, deve per lo meno possedere i privilegi dell'antica Eva, tra 
cui l'immunità dalla concupiscenza. Se ella avesse avuto il fomite, 
non avrebbe potuto essere nostra Corredentrice, perché il fomite si 
oppone a questo alto ufficio, che esige la massima santitá e l'assoluta 
padronanza di se stesso. Di conseguenza possiamo concludere che la 
B. V. doveva, per ragione della discendenza da Adamo, andar soggetta 
al fomite, e senz'altro vi serebbe andata soggetta, se in vintú dei meriti 
di G. Cristo, non ne fosse stata preservata immune. Quantunque perció 
non avesse il fomite né in atto primo né in atto secondo, tuttavia era 
in potenza a contrarlo, se per singolare privilegio non ne fosse stata im- 
munizzata. 

8. E' facile ora rispondere alle sentenze opposte. 


a) La prima sentenza si basa su d'un falso presupposto, cioê che 
la difficoltà insorgente dalla concupiscenza sia necessaria per acquistar 
meriti o accrescerli. La difficoltà insorgente dalla concupiscenza non 
ê causa, ma semplice occasione per progredire nel bene (19). Del resto 
la difficoltà oggetiva, ossia inerente all'oggetto, accresce certamente 
il merito; ma non l'accresce, anzi lo diminuisce, la difficoltà sogget- 
tiva, proveniente dall'imperfezione della voluntà; perciô essa non 
poteva essere nella Vrgine che si slanciava a Dio con tutto l'ardore 
e la massima purezza d'intenzione. Inoltre il possedere gli abiti buoni, 
lungi dal diminuirle la libertà, gliel'accrescevano ; perché l'inclinavano 
a operar le cose piú conformi alla retta ragione. Di conseguenza l'as- 
senza del fomite non impediva a Maria di acquistare meriti incompa- 
rabili. 

Infine il fomite della concupiscenza ripugna egualmente alla ragione 
sia riguardo alla inclinazione al male, sia riguardo alla difficoltà nel 
bene; e poiché identica & la ragione dei contrari, é contraddittorio 
porre che nella Vergine rimanesse il fomite in rispetto alla difficoltà 
nel bene e cessasse invece in rispetto all'inclinazione al male. 


b) Anche la seconda sentenza si basa su di un falso presupposto, 
cioê che la concupiscenza puó rimanere per quanto riguarda la corru- 


(19) Cfr. S. TOMMASO, 3 P, q. 27, a. 3. 
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zione della natura ed esser tolta per quanto riguarda la corruzione 
della persona. 

Questa separazione non regge, perché la natura non puó concreta- 
mente esistere se non nella persona. 


c) La sentenza dell'Angelico si basa su due ragioni inconcludenti ; 
prima: la cessazione totale—ablatio—del fomite in Maria deroga in 
certa guisa alla dignità di Cristo, senza la cui virtà nessuno viene libe- 
rato dalla prima dannazione; seconda: limmunità dalla dannazione 
doveva prima apparire nella carne di Cristo ; onde, sebbene per la fede 
in lui alcuni fossero liberati prima dell'Incarnazione ; tuttavia nessuno 
fu immune dalla legge della carne, ossia dal fomite, prima che Cristo 
si facesse uomo. 

Alla prima ragione si risponde che la preservazione di Maria dal 
peccato originale, e di conseguenza dal fomite, si deve non già all'azio- 
ne strumentale dell'umanità di Cristo, bensì per anticipazione alla re- 
denzione operata in virtú dei meriti previsti. 

Alla seconda parimenti si risponde che la Vergine fu preservata dal 
fomite in vista dei meriti di Cristo, non già per l'istrumentalità efficiente 
della umanità di lui. 

d) La sentenza del Vega e dei suoi seguaci, sostanzielmente vera, 
manca di precisione teologica, perché l'essere stata Maria preservata 
dall'incorrere nella colpa originale e nelle sue conseguenze, non implica 
che non le evesse in potenza, come si ricava dalle parole della Bolla 
«Ineffabi'is Deus» sopra citate, nelle quali si dice che la B. Vergine fu 
preservata immune da ogni labe di colpa originale. Con esse si esclu- 
dono implicitamente dalle B. V. non solo il peccato originale, ma anche 
le penalità ad esso conseguenti. Infatti l'essenza del peccato originale & 
costituita dalla privazione (assenza) della giustizia dovuta ad Adamo 
secondo l'ordinazione divina, Questa carenza viene tolta della grazia 
santificante. Sicché per le riferite parole della Bolla «Ineffablis Deus» il 
Pontefice vuol dichiarare che nel primo istante della concezione (pas- 
siva) l'anima della B. Vergine fu rivestita della grazia soprannaturale 
Ora la distruzione della carenza della grazia—secondo i principi filoso- 
fici—non implica il più e il meno. La ragione, quindi, per cui nella 
definizione dommetica il Pontefice usa il da «ogni labe di colpa origi- 
nale» quell'ogni non puó avere altro significato che quello di riferirsi 
alle penalità o ferite prodotte (e dunque conseguenti) dal peccato ori- 
ginale, fra le quali primeggia il fomite della concupiscenza, che Ada- 
mo, cadendo, suscitò in sé, e che si trasmette per generazione, infet- 
tando i corpi dei discendenti. 
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III 


L'IMMUNITA DELLA VERGINE DA QUALSIASI PECCATO 
ATTUALE E IMPERFEZIONE MORALE 


9. Non basta l’aver dimostrato che la B. Vergine fu immune dal 
peccato originale e dal fomite della concupiscenza, bisogna inoltre 
provare che ella fin dal primo istante della sua concezione fu talmente 
santificata da escludere nell'anima qualsivoglia macchia di peccato 
attuale (sia mortale che veniale) e qualsivoglia imperfezione morale, 
sicché Maria non solo non peccò, ma fu realmente impeccabile. 

10. Per comprendere appieno questa asserzione, è necessario dis- 
tinguere fra la impeccabilità e la impeccanza. 

a) L'impeccabiltà implica il potere di non peccare, il non esser 
soggetto a peccare. 

Essa è assoluta e relativa. L'impeccabilitá assoluta è intrinseca, ed 
importa lo Essere per sé sostanziale, la Santità per sé sussistente (esse 
et bonum convertuntur), la perfetta indipendenza e autonomia. Il pec-. 
cato, infatti, non è possibile che nell'essere intelligente imperfetto 
limitato che, avendo il libero arbitrio versatile, può deflettere dalla 
norma dell'operare rettamente. L'impeccabilità relativa è quella che 
conviene alle creature intelligenti per ragione della grazia. E può essere 
estrinseca, se il suo principio è fuori della facoltà dell'agente; o intrin- 
seca se il suo principio è costituito da una forma sovrapposta che fissa 
la facoltà nel bene, e si chiama teologicamente il lume della gloria. 
L'impeccabilità estrinseca proviene dall'abbondanza de la grazia con 
la conseguente e proporzionale diminuzione della concupiscenza, e da 
una assistenza speciale della Provvidenza che allontana le occasioni di 
peccare e, se ne insorgono, rende l’anima forte nel resistere e trionfarne. 

L'impeccebilità relativa estrinseca è soltanto morale, mentre quella 
relativa intrinseca è fisica. Alla Vergine, mentr'era viatrice, non con- 
veniva né l'impeccabilitá assoluta, perché non era Dio; né l'impec- 
cabilità intrinseca fisica, perché non possedeva il lume della gloria; ma 
soltanto l'impeccabilità relativa estrinseca o morale. 

b) L'impeccanza, invece, implica soltanto l'assenza di fatto del 
peccato, Questa assenza del peccato puó estendersi solo ai peccati 
mortali, o anche ai peccati veniali e alle imperfezioni. L'impeccanza 
perciô ammette gradi. Vi é una impeccanza che lascia nella persona 
una radicale inclinazione al male, sia da parte delle forze inferiori 
per ragione del fomite, sia da parte della ragione, in cui resta la pos- 
sibilità di essere ingannata. Questa impeccanza fu concessa agli Apos- 
toli; i quali, e per l'abbondanza della grazia e per l'assistenza dello 
Spirito Santo, non peccarono piü mortalmente, né commisero peccati 
veniali avvertiti da quando furono confermati nella grazia ; invece nella 
Vergine si estese anche alle imperfezioni; e fu superiore a quella con- 
cessa ad Adamo e a Eva, che non furono confermati nella giustizia in 
guisa da non poter piú pecare. 
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11. La verità sull'impeccabilità di Maria, attestante la sua impa- 
reggiabile purezza, non appare universalmente in tutta la Chiesa fin dal 
principio, anzi costó lunghi secoli di sforzi superando all'uopo anche 
dei contresti. Dalla fine del II secolo fino al Concilio Efesino vi furono 
dei Padri che attribuirono alla Vergine delle debolezze morali. Tertul- 
liano, al fine di difendere l'onore di G. Cristo, difende Maria dall'ac- 
cusa, che le facevano giudei e pagani, d'essere stata una donna di 
mala vita (20). Ma poi ammette, e in due luoghi (21), che Gesú biasimó 
il comportamento di sua Madre verso di lui. Origene ammette che 
Maria talvolta e per pochi momenti vacilló nella fede (22). Sia nella 
Chiesa di Cartagine che in quella di Cesarea, queste asserzioni lascia- 
rono indifferenti i relativi vescovi e anche i fedeli; poiché non conos- 
ciamo, almeno finora, documento alcuno che ci attesti scandali pro- 
dotti o proteste. 

S. Besilio & influenzato da Origene (23); e S. Giovanni Crisostomo 
accusa la Vergine di aver creduto tardivamente (24), di essere vani- 
tosa (25), a persino di essere capace di suicidio (26). 

S. Efrem in diversi luoghi fa delle insinuazioni che rasentono quelle 
di S. Giovanni Crisostomo (27). Lo stesso S. Cirillo Alessandrino sem- 
bra attribuire a Maria, durente la passione di G. Cristo, un oscilla- 
mento nella fede, conforme alla profezia di Simeone (Luc., 2, 25): 
«Una spada trapasserà l'anima tua» (28). 

Dopo il Concilio di Efeso non scomparirono sübito d'un tratto tutti 
i dubbi sulla totale santità personale di Maria, ma è certo che si 
cominció a chiamarla Tuttasanta (panaghia) specialmente presso i Pa- 
dri orientali; e dagli elogi che essi rivolgono a Maria, sebbene siano 
indeterminati, si puó dedurre che credessero in essa (29). 


(20) 'TERTULLIANO, De spectaculis, c. 30; ML, 1, 662. 

(21) 'TERTULLIANO, Adversus Marcionem, 1. IV, c. 19; ML, 2, 404-406; De 
carne Christi, c. 8; ML, 2, 766-769. 

(22) ORIGENE, Comment. in Matth., 10, 17; MG, 13, 876, sgg.; Comment. in 
Joa., 1, 6; MG, 14, 29 sgg. 

(23) S. Basir1o, Epist. 260, nn. 6-9; MG, 32, 964-965. 

(24) S. GIOVANNI CRISOSTOMO, In Matth., hom. 44, n. 1; MG, 57, 463, sgg. 

(25) IDEM, In Joa. hom. 21, n. 1; MG, 59, 129, sgg. 

(26). IDEM, In Matth. hom. 4, n. 3; MG, 57, 42, sgg. 

(27) S. EFREM, Comm, sul Diatesseron, trad. NOESINGER, Venezia, 1876, pp. 59, 
Sega RO Sgg.; JOUASSARD, Marie à travers la Patrist., in «Maria» (Du MANOIR), 

; P. 20. 

(28) S. CIRILO ALESSANDRINO, In Joa. 19, 25; MG, 75, 661-665; 77, 1049. 
EBERLE, A., Die mariologie des hl. Cyrillus Alexandrien, Friburgi Br., 1921, 
pp. 120-127 e Du MANOIR, H., Dogme et spiritualité chez S. Cyrille d'Alezandrie, 
Parigi, 1944, pp. 277-282, lo difendono dall'accusa; mentre lo reputa colpevole 
il JOUASARD, loc. cit., p. 98, nota 56. 

(29) In Occidente la perfetta santità di Maria incominciô a farsi strada 
attraverso la difesa della sua verginità integrale da parte di S. Ambrogio, che 
dipende da S. Atanasio, e di S. Agostino (sebbene precedentemente S. ILARIO, 
In Ps. 118, Gimel, n. 12; ML, 9, 522b-523 e S. ZENONE DI VERONA, Opera, 1. I, 
tract. XIII, n. 10; ML, 11, 3524-353, avessero ammesse nella Vergine alcune 
imperfezioni morali) E' celebre poi il passo di S. Agostino, Da natura et gratia, 
ML, 44, 267, in cui accorda a Pelagio la perfetta santità di Maria «de qua... 
nullam prorsus, cum de peccatis agitur, haberi volo quaestionem». Confessano 
Maria immune da qualsiasi colpa lo PSEUDO EPIFANIO, Hom. V, MG, 43, 488-496; 
lo PSEUDO-GREGORIO TAUMATURGO, Hom. ] in Annunt. V. M., MG, 10, 1148, sg.; 
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12. Ma comunque si vogliano interpretare detti Padri, sono da rim- 
proverarsi i Protestanti (Lutero, Calvino, Elvezio, Melantone, ecc.) che 
affermano la peccabilità di fatto e anche di diritto della Madre di Dio, 
fino a metterla sotto il livello morale di Eva, sotto lo specioso pre- 
testo di innalzare G. Cristo, straziando i seguenti luoghi della Scrittura. 
Secondo essi la B. Vergine peccó di negligenza quando perdette il suo 
Figlio nel Tempio (Luc., 2, 43); peccó di impazienza allorché trova- 
tolo, lo rimproveró (íd., 2, 48); peccó di vanagloria allorché nelle 
nozze di Cana gli chiese di cangiar l'acqua in vino (Jo., 2,3); peccó 
di ambizione, quando, mentre Gesú parlava alle turbe, volle, circon- 
data dai parenti, inviargli il messagio: «Tua Madre e i tuoi fratelli 
stanno qui fuori e ti cercano; e Gesù rispose: Chi è mia Madre e chi 
sono i miel fratelli? e stesa la mano verso i suoi discepoli: Questi, 
disse, sono la Madre e i fratelli che io ho. Poiché chiunque fa la volon- 
tà del Padre mio, che è nei cieli, quegli è mio fratello, sorella e madre 
(Matt., 12, 47-50)»; peccò di infedeltà o almeno vacillò nella fede, 
allorché, fuggiti gli Apostoli, rimase presso la Croce. Ma è facile sfatare 
queste obbiezioni dei Protestanti. 

a) Lo stesso S. Luca (Luc., 2, 43) ci dà la spiegazione della prima 
difficoltà, osservando che Maria e Giuseppe «pensavano che Gesü 
stesse con la compagnia», cioê coi compagni di viaggio, che sole- 
vano andare a gruppi. D'altronde i santi coniugi sapevano che 
Gesú era Dio, e perció non aveva bisogno de'una speciale custodia. 
Infatti interrogato da sua Madre, dopo che l'ebbero trovato, rispose: 
«Potevate ben pensare che io ero occupato nelle cose del Padre mio». 

Né il dolore sperimentato da Maria nello smarrimento di Gesù è 
esagerato ; poiché, oltre ad essere naturale e spontaneo in una Madre 
come Maria, esso deve commensurarsi all'amore immenso, impareg- 
giabile, naturale e soprannaturale insieme, di lei verso suo Figlio. 

Né le parole di Cristo in tale occasione nella risposta a sua Madre 
sono un rimprovero, bensì un ammaestramento, come rileva il Bossuet 
nella VI Elevazione sui Vangeli: egli vuole insegnare che quel che ha 
fatto, l'ha fatto per consiglio divino, che dev'essere la regola dei giu- 
dizi umani, subordinati necessariamente alle disposizioni divine; e 
sono insieme parole di consolazione, perché spiegano che non v'era 
ragione di addolorarsi e di ricercare con tanta ansietà e sollicitudine ; 
e parole di giustificazione, perché fa intender loro di non aver dato 
loro motivo, né al dolore, né alla loro ansietà (30). 

Dunque la risposta di Gesù: «Perché mi cercavate? non sapevate 


S. LEONZIO DA Bisanzio, art. L. de Bysance, in «Dict. Th. Cath.», col. 421; S. AN- 
DREA DI CRETA, In nativ. Deip., I1; MG, 97, 832; S. SOFRONIO, Or. II in Deip., 
nn. 18-19, MG, 87, 3237-3240; Pascasio RATBERTO, De partu Virginis, 1, ML, 120, 
1971, eec. 

(30) KNABENBAUER, Comment. im Ev. sec. Lucam, Parigi, Lethielleux, 1896, 
p. 146. Su alcune spiegazione dell'influsso di Maria sulla volontà umana del 
Redentore cfr. GuÉRARD DES LAURIERS, M. L., L'Immac. Conc., clé des privileges 
de Marie, in «Rev. Thom.», 55 (1955), PP. 471-518; 56 (1956), pp. 43-88; Bols- 
MARD, Du Baptéme à Cana, Paris, 1956, pp. 155-159; MicHL, J., Bemerkungen zu 
Joh. 2, 4, in «Biblica», 1955, pp. 492-509. 
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che io mi debbo occupare delle cose del Padre mio ?—non è né inqui- 
sitiva, né curiosa, perché egli, essendo la sapieza divina incarnata, tutto 
sapeva e niente ignorava ; non é neppure risposta di meraviglia, perché 
conosceva il dolore sperimentabile dai parenti nella perdita e nella 
ricerca d'un figliolo; ma non & neppure una riprensione, ben sapendo 
che non avevano commesa alcuna colpa: € dunque un insegnamento 
e una giustificazione della propria condotta; voleva dire che sopra 
i doveri, imposti dalla vita familiare, egli ne aveva di superiori: quelli 
che riguardavano la sua Missione, nell'adempimento dei quali era 
obbligato ad obbedire solo al Padre suo. Ció in generale era noto a 
Maria e a Giuseppe; ma essi non sapevano dettagliatamente i luoghi 
e i tempi in cui Gesù doveva attuare la sua divina Missione. Gesù 
notifica loro che nei giorni, nei quali si appartó da loro obbedendo al 
suo Padre, esplicava la sua prima pubblica manifestazione al mondo 
e li lasció incerti sul quando avrebbe dovuto nuovamente rinnovare 
un'altra pubblica manifestazione. Infatti Maria e Giuseppe «non inte- 
sero la parola che aveva loro detta (Luc., 2, 50)». La scena si conchiude 
con un atto di amore filiale di Gesú: «E discese con loro e venne a 
Nazaret, ed era loro sottomesso» (Ib...). 

b) Le parole di Maria nelle nozze di Cana (Joa., 2, 3): «Non han- 
no vino», lungi dall-esprimere un atto di vanagloria, mostrano innan- 
zitutto la prontezza di animo, mista a compassione, per gli indigenti 
e la sua grande fede nella potenza taumaturgica di Gesú. La risposta 
di lui: «Che ho a che fare io con te, o donna? Ancor non è venuta 
l'ora mia (Ib., v. 4)» oltre alle tante spiegazioni plausibili, significa che 
egli, nell'applicare la sua missione e nell'operar miracoli, non dipen- 
deva dai suoi parenti, bensi unicamente da Dio. Maria ben la comprese, 
e invece di adontarsene, accrebbe la sua fiducia nel potere taumatur- 
gico di Gesù; tant'è vero che aggiunse: «Fate quello che vi dirà». Pur 
non essendo giunta l’ora sua di agire pubblicamente, per onorare sua 
Madre e sopperire all'indigenza, operò di fatto il miracolo. Il che 
invece di dimostrare la vanagloria di Maria, dimostra la potenza della 
sua intercessione, se col solo esporre il fatto della mancanza del vino, 
commosse il cuore del Figlio suo in guisa da fargli operare il miracolo, 
come se la semplice esposizione del fatto da parte di sua Madre, fosse 
stata equivalente a un comando. 

c) Parlare di ambizione di Maria è un controsenso, poiché è lei 
stessa che ha fatto professione di umiltà profondissima quando, ispirata 
dallo Spirito S., dice (Luc., 1, 48): «Perché il Signore riguardò l'umiltà 
della sua serva, tutte le genti mi chiameran beata». 

d) La risposta di Cristo: «Chi è mia Madre e quali sono i miei fra- 
telli? (Matth., 12, 48)»; non disonora la sua Madre, perché riguarda 
la Missione di Cristo come Messia, occupato nelle cose del Padre suo 
(Luc., 2, 49). Di fatto era occupato a istruire il popolo. Il che viene con- 
fermato da quel che soggiunge: «Chiunque fa la volontà del Padre 
mio, che è nei cieli, quegli è mio fratello, sorella e madre». Parole che 
significano: nel regno messianico, vale più la parentela spirituale, che 
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nasce dal fare in tutto e per tuto la volontã di Dio, che la parentela 
carnale. Sentenza che torna ad esaltazione di Maria, la quale trascen- 
deva tutti nel fare la volontã di Dio. 

13. La B. Vergine fu immune da ogni peccato sia mortale che 
veniale. In ordine alla nota teologica di questa proposizione, il Mendive 
la ritiene teologicamente certa ; il Muncunil, il Merkelbach, Schutz, ecc., 
la reputano dottrina cattolica; per l'Hurter, il Cesajoana e il Lercher, 
& dottrina prossima alla fede; invece la ritengono di fede D. Soto e 
A. de Vega (che presero parte alla formulazione del canone 13 della 
Sess. 6 del Concilio Tridentino, DENZ-BANNW., n. 833, che dice: «Se 
alcuno dirà che l'uomo giustificato potrà, in tutta la vita, evitare tutti 
i peccati, anche veniali, senza uno speciale privilegio di Dio, come della 
B. V. Maria lo afferma la Chiesa, sia scomunicato); S. Pietro Canisio, 
B. de Medina, Henriquez, Velasquez, Suarez, Novati, Lugo, Vasquez, 
Ripalda, e più vicini a noi, Tepe, Hermann, De Val, Otten, Lépicier, 
Tanquerey, Alastruey, Jugie, Keuppens, Plessis, Roschini e molti altri; 
sicché per la maggior parte dei teologi essa & ritenuta di fede. Eccone 
le prove. 

a) Magistero eclesiastico. Come consta dal canone del Concilio di 
Trento testé referito, e dagli insegnamenti posteriori della Chiesa (ad 
es. la condanna della proposizione 73 di Baio: «Nessuno, ad eccezione 
di Cristo, è senza peccato originale: di conseguenza la B. Vergine è 
morta per il peccato contratto da Adamo, e tutte le sue afflizioni in 
questa vita, come quelle degli altri giusti, furono vendette—vale a dire: 
punizioni, castighi—del peccato attuale od originale» DENZ-BANNW., 
n. 1073); la proposizione è apertamente insegnata dalla Chiesa, e può 
ben ritenersi di fede. 

La stessa verità può confermarsi con le parole della Bolla «Ineffabi- 
lis Deus» (31): «Per questo (Dio) la ricolmò più di tutti gli Angeli e di 
tutti e Santi, dell'abbondanza di tutti i doni celesti, presi dal tesoro 
della sua divinità. Così ella sempre assolutamente libera da ogni mac- 
chia di peccato...»; e con le altre della Enc. «Fulgens Corona», dell'8 
set. 1953 (32). L'angelico Pio XII, dopo aver riportato le prove scrit- 
turistiche dell «Ineffabilis Deus», e accennate quelle dei Padri, che 
tributarono alla Vergine elogi, implicanti ogni assenza di qualsiasi pec- 
cato; prosegue: «Considerate, come si conviene, queste lodi della 
B. V. Maria, chi oserebbe dubitare che colei, la quale fu piú pura 
degli Angeli e pura in qualunque tempo, non sia rimasta monda in 
qualsiasi anche minimo istante, da ogni macchia di peccato? Ben a 
ragione, dunque, S. Efrem (33) rivolge al divin Figlio di lei queste pa- 
role: «Tu e la tua Madre, voi soli in verità siete per ogni verso inte- 
gralmente belli. Non vi è in te. o Signore, e neppure nella tua Madre 
macchia alcuna...». Allorché si tratta di qualsivoglia macchia di pec- 
cato (per la Vergine) non può neppure porsi il quesito... ; questo singo- 


(31 Enc. Mariane, ed. cit., p. 31. 
(32) In «Osservatore Romano», 27 sett. 1953, suppl. al n. 224, p. 2. 


(33) Carmina nisibena, ed. BICKELL, 123. 
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lare privilegio ella ottenne dal Signore, perché venne innalzeta alla 
dignità di Madre di Dio». 

b) S. Scrittura, La Sacra Scrittura implicitamente insegna l'immu- 
nità di Maria da ogni sorta di pecato, allorché trattegia la sua perfetta 
santità e la sua alta dignità di Madre di Dio. Cosi l'impeccabilità di 
Maria é contenuta implicitamente nel Protoevangelo (Gen., 3, 15): 
«Pongo inimicizia tra te e la donna e il seme tuo e il seme di lei; esso 
ti schiaccerà il capo, e tu insidierai al suo calcagno». Queste parole 
implicano che Maria ebbe inimicizie col demonio assolute e perpetue, 
perché non fu giammai macchiata da alcun peccato. E anche conte- 
nuta nel saluto dell'Angelo (Luc., 1, 28): «Ti saluto piena di grazie, 
il Signore à con te». La pienezza di grazie in Maria esclude non solo il 
peccato mortale, ma anche il veniale, poiché anche questo à un am- 
manco della pienezza di grazia. «Dov'è qualcosa di peccato veniale, 
ivi vi è qualche vacuità di grazia. Ora Maria fu piena di grazia. Dun- 
que nulla di peccato fu in lei» (34). 

c) SS. Padri. ARISTIDE, Apologia, 140, 15; MG, 966, 161, scrive: 
«| cristiani hanno origine da Nostro Signore G. Cristo, che si crede 
Figlio del! Altissimo, il quale nello Spirito S. scese dal cielo per salvare 
gli uomini, e generato, senza seme e corruzione, dalla santa Vergine, 
prese la carne». 


S. EFREM, Assem. gr., lll, 125, chiama Maria «del tutto immaco- 
lata»; ib., 532, «sola immacolatissima» ; ib., 524, «sola e tutta fatta 
domicilio di tutte le grazie del santissimo Spirito». 

S. SOFRONIO, Epist, Synodica, MG, 87, III, 3060-3061, presenta la 
Vergine «esenta da ogni macchia del corpo, dell'anima e dello spirito», 
che Dio si é scelta per aiuto «perché pura, casta e immacolata». E 
nell'Or. 2 in Annunt., íb., 3273: «ll secondo Adamo, avendo presa la 
terra vergine e avendo dato a se stesso una forma nuova alla rassomi- 
glianza umana, stabili per l'umanità un secondo cominciamento rin- 
novando la vetustà del primo». 

S. ANDREA CRETENSE, In Dormit. B. Mariae, hom. 1, MG, 97, 1068: 
«ll corpo della Vergine é una terra che Dio ha lavorato, le primizie 
della massa adamitica divinizzata nel Cristo, l'immagine del tutto ras- 
somigliante alla beltà primitiva». 

S. GERMANO CONSTANTINOPOLITANO, In Praesent. Deipar. hom. 1, 
MG, 98,1300, dice che i genitori di Meria l'offrono a Dio «come scelta 
per lui, predestinata e santificata, come un giglio scelto fra le spine 
della nostra indegnità». 


NicoLA CABASILAS, Hom. in Natio, B. M. V., Bibl. Nat. Par., 


(34) PSEUDO-ALBERTO MAGNO, Mariale, q. 133. Cfr. DE ALDAMA, J. M., El valor 
dogmático de la doctrina sobre la inmunidad de pecado. venial em Nuestra 
Señora, in «Arch. teolog. Granadino», 9 (1946), pp. 52-67; SouBiGOU, L., L'ab- 
sence de toute faute en Marie et le don d'integrité, im «La Sainteté de la Mere 
de Dieu», Paris, Téqui, 1951, pp. 67-74; MiNON, A., /mpeccabilité et liberté de 
Marie, in «Rev. ecc. de Liège», 40 (1955), pp. 356-361; Bonano, S., Mary's Im- 
munity from actual Sin, in «Mariology» di CAROL, Milwaukee, 1955 - 1957, 
p. 395, sgg. 
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cod. 1213, fondo greco, fol. 3 ro: «Niente in lei (Maria) che fosse in- 
degno della mano del donatore, tutto fece Dio in quest'opera, tenendo 
lontena la natura, per formare egli stesso immediatamente, per cosi 
dire, la Beata, com'egli creó il primo uomo». «Sola, tra gli uomini che 
han vissuto o vivranno nel corso dei secoli, la Vergine ha tenuto fermo 
contro lindegnità dal cominciamento della sua esistenza fino alla 
fine; ella sola ha restituito a Dio, nella sua integrità, la bellezza che 
ricevette...». Ib., f. 4 vo (35). 

S. ANSELMO, De Concept. Virginis, c. 18; ML, 158, 461: «Era con- 
veniente che la Vergine risplendesse di quella purezza, di cui, al di 
sotto di Dio, non se ne puó intendere una maggiore». 

EADMERO, De excellentia Virginis, c. 3; ML, 159, 560: «Nessuno 
puó dubitare che il suo castissimo corpo e la sua santissima anima 
siano stati in tutto protetti da ogni macchia di peccato... perché aula, 
in cui il suo e di tutte le cose il Dio Creatore era per abitare e dalla 
quale stava per assumere, con ineffabile operazione, l'umanità nell'uni- 
tà della sua (divina) persona». i 

S. BERNARDO, Ep. 174, 5; ML, 183, 420: «Credo che discendesse 
su di lei una benedizione talmente abbondante da essere capace non 
solo di santificarne l'origine, ma di renderne immune da ogni peccato 
la vita; privilegio singolare, non concesso a nessun altro nato da 


donna» (36). 


(35) Ho citato il Cabasilas, quantunque non appartenga al periodo patristico, 
essendo morto nel 1363, perché egli e un assertore della santità iniziale e della 
impeccabilità di Maria, approfondendo il pensiero di S. Andrea Cretese, di 
S. Sofronio, di S. Germano e di S. Giovanni Damasceno, il quale parla della 
impeccabilità di Maria nelle sue omelie genuine, quali: In Dormit. Hom. VIII: 
MG, 96, 713; Hom. IX, ib., 96, 725; Hom. X, ib., 96, 757. 

(36) Lo stesso insegnano ILDEBERTO DI Mans, ML, 181, 677; RICCARDO DA 
S. VITTORE, ML, 116, 482, 516, ecc. Erra quindi, l'HERZOG, quando scrive in La 
Sainte Vierge dans l'histoire, Parigi, 1908, p. 52, 72. 84, che la dottrina tradi- 
zionale della Chiesa nei primi 12 secoli, riteneva la Vergine infetta di peccati 
attuali; mentre risulta, da quanto abbiamo esposto sopra, basandoci su docu- 
menti genuini, che questi smentiscono la sua modernistica erronea affermazione, 
ignara della storia. Soltando si deve osservare che dal sec. XIII in poi, i teologi, 
edotti dalla storia sul fatto dell'impeccabilità di Maria si spinsero a ricercarne 
la causa e la natura. In tale ricerca emergono S. TOMMASO e S. BONAVENTURA. 
Cfr. ALESSANDRO ALENSE, Summa Theol. III P., q. 9, n. 3, a. 2. Venetiis, 1572, 
p. 32; S. Tommaso, I P, q. 100. a. 2; S. BONAVENTURA, In III Sent., dist. 3 p. 1, 
a. 3, Op., t. 3, p. 77, sgg.; PsEUDO- ALBERTO MAGNO, in Op. S. Alberti M., Ed. Vives, 
t. 20, p. 91. La dottrina di questi grandi Maestri viene sostanzialmente difesa 
anche nel sec. XIV e XV con la differenza che viene spostato il tempo della 
impeccabilità che si fa cominciare con Vistante della prima santificazione, ossia 
della Immacolata Concezione: dottrina poi apertamente professata dal Concilio 
di Trento. Dopo il quale la causa della impeccabilità viene comunemente attri- 
buita alla speciale assistenza della Provvidenza divina (sentenza del Suarez, 
abbracciata dalla maggior parte dei teologi postridentini) S. Tommaso (loc. cit., 
I P., q. 100, a. 2; In III Sent., dist. 3, q. 4, a. 2) e S. BONAVENTURA (In III Sent., 
pu a2q-3 ad d) attribuiscono l'impotenza della Vergine a commettere 
peccati attuali, all'estinzione della concupiscenza, ossia al dono della integrità 
completa, comunicata a Maria nell'istante in cui divenne Madre di Dio; all'inef- 
fabile abbondanza di grazia e una piü intima inabitazione dello Sp. Santo im 
lei; nonché ad un'assistenza speciale continua della Provvidenza, per cui le 
veniva tolta ogni occasione di peccare e inclinata la sua volontà perennemente 
verso il bene. I teologi posteriori non ammettavano piü l'impeccabilità in Maria 
neppure dopo aver concepito di Spirito Sarito; giacché osservavano che se 
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d) La ragione teologica, ce la esibisce l' ANGELICO, 3P., q. 27, a. 4, 
osservando con S. Paolo (II Cor., 3, 6) che quando Dio elegge una 
persona per una determinata missione, la prepara e la dispone in guisa 
da renderla idonea a compierla. Ora María fu eletta a Madre di Dio. 
Dunque le dovette conferire tanta grazia, per renderla idonea a corris- 
pondere a si alta missione, da scludere affatto il peccato. Infatti ció 
richiedeva: |. La dignità di Madre di un tal Figlio. Se Maria fosse 
stata concepita nel peccato o comunque avesse commessa la pur mi- 
nima colpa, ne sarebbe derivato il disonore al suo Figlio immacolato 
Gesü Cristo. 2. Per la stretta unione e affinità con G. Cristo, Maria in 
nessun modo poteva andar soggetta al demonio, nemico implacabile 


poteva peccare dopo la prima santificazione, lo poteva anche dopo la seconda. 
La potenza di peccare c'e stata sempre in lei; se non si é tradotta mai in atto, 
ciô si deve ai soccorsi efficacissimi interiori ed esteriori, dai quali era prevenuta 
e protetta. La presenza del Verbo incarnato nel suo seno con la concomitante 
effusione dello Spirito S. non valsero a toglierle tale possibilità, ma solo ad 
acrescerle i doni interiori e a diminuire la necessità dei soccorsi esteriori. 

La dottrina dei Dottori medioevali sostanzialmente concorda con quella dei 
posteriori, che ammettevano l’Immacolata concezione. L'ANGELICO, De verit., 
q. 24, a. 9, fa concorrere tre elementi alla confermazione nel bene: i doni, che 
irregimentano le forze sensibili sotto la direzione e il comando della ragione: 
la contemplazione delle cose divine, animata dall'amore, e la Protezione della 
Provvidenza. Tre cose che noi troviamo in Maria. Infatti ella possiede il dono 
dell'integrità completa, che le dà l'impero assoluto sull'appetito inferiore (imma- 
ginazione, passioni ed emozioni); il dono della scienza infusa, per cui puo 
contemplare, giudicare e amare le cose divine e Dio senza alcuna interruzione, 
neppure durante il sonno. Questi due privilegi certo non rendevano Maria 
completamente impeccabile, perché il suo libero arbitrio non era fissato irre- 
vocabilmente nel bene, come avviene dei comprensori; e perciô poteva disto- 
gliere il suo intuito dalle cosse divine e da Dio, e sospendere cosi lo slancio 
costante del suo amore. Ma contro tale sospensione vegliava la Provvidenza, 
affinché non si realizzasse alcuna interruzione; e questa cura speciale della 
Provvidenza era esatta, come diritto, dalla Maternità divina. Dunque i teologi 
antichi e i moderni sostanzialmente convengono nell'assegnare gli elementi che 
costituiscono l'irriducibile opposizione di Maria al peccato. Le divergenze degli 
uni e degli altri si riducono ad espressioni che vanno bene interpretate, e non 
sono che accidentali. Allorché i Dottori medioevali parlano di impeccabilita, non 
intendono certo di togliere a Maria la potenza intrimseca a peccare; ma vo- 
gliono dire soltanto che la confermazione di Maria nel bene, si distingue da 
quella degli Apostoli e degli altri Santi. D'altra parte, se i moderni non parlano 
di impotenza fisica, parlano peró di impotenza morale, fondata sulla Maternità 
divina; e la reputano cosi universale e singolare da non attribuirla a nessun 
altra creatura. E' vero che i Dottori medioevali restringono il privilegio della 
impeccabilità di Maria soltanto al tempo i cui divenne Madre e affermano che 
nel tempo precedente il fomite della concupiscenza le fu solo legato; mentre 
i teologi piú recenti glielo attribuiscono fin dal primo istante dell'esistenza con 
la totale soppressione del fomite; ma è anche innegabile che questi riconoscono 
nella Maternità în atto un titolo più solido e più inviolabile che nella Maternità 
in potenza. Il titolo, dunque, dell’impeccabilità di Maria, a prescindere dalla 
peculiare assistenza della Provvidenza divina, è soltanto morale, e comprende i 
principi interiori che la preservano dal male: l’estinzione del fomite, il dono 
completo dell’integrità, la scienza infusa delle cose divine, la perfezione della 
grazia, delle virtù e dei doni dello Spirito Santo, che nel loro insieme costituis- 
cono un privilegio singolares, incomunicable. Se a tali principi si aggiunge la 
protezione della Provvidenza, l’impotenza a peccare diventa assoluta nel senso 
che, pur lasciando sussistere la libertà, rende impossibile al peccato, sia pur 
minimo, di impossessarsi dell’anima di Maria. Questa impotenza diventa ancor 
più radicale, nel momento in cui la Vergine, senza cessar. d’esser Vergine, 
diventa Madre di Dio. Concludendo: la ragione primaria della impeccabilità 
di Maria va ricercata nell'esser ella Madre di Dio. x 
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del Signore. 3. La Sede della Sapienza increata doveva esser pura e 
trasparente, perché la sapienza non abiterà giammai nell'anima mala, 
né abiterà stabilmente nel corpo soggetto al peccato (Sapient, |, 4). 
4. L'amor di Dio verso la sua Madre fu eterno e si prolungó senza inter- 
ruzione nel tempo. Di fatto il Signore è stato, è e sarà sempre con lei 
(Luc., 1, 30). Ora con l'amor di Dio in Maria non poteva affatto coesis- 
tere il peccato. 5. Maria fu eletta non solo a Madre di Dio, ma anche 
ad esser Corredentrice del genere umano. Ma non poteva partecipare 
al consorzio attivo di Cristo, se comunque fosse stata macchiata di pec- 
cato; il quale, se mortale, annulla; se veniale, debilita l'opera della 
Redenzione. 

A tutte questi ragioni, che proveno ad esuberanza l'assunto, se ne 
può aggiungere un'altra addotta (nell'op. cit., p. 206) dal Card. Lépicier, 
il quale rileva che Maria, essendo stata concepita nello stato di giustizia 
originale, come Adamo, non poteva peccare venialmente senza prima 
peccare mortalmente ; perché il peccato veniale è un insubordinazione 
della parte inferiore contro la ragione ; cosa che non poteva verificarsi 
in lei, in cui la parte inferiore era totalmente soggetta ella ragione. 

14. Inoltre la B. Vergine fu immune da qualsiasi imperfezione 
morale, intendendo per imperfezione morale l'omissione o trasgressione 
di qualche buon consiglio, dato da Dio o dai superiori; ma non im- 
posto, né vietato, e che tuttavia eseguendolo ci migliora. 

Alcuni teologi (37) sostengono che le imperfezioni morali non sono 
sempre peccaminose (28). A noi sembra che sia meglio distinguere e 
dire che se sono deliberate, son sempre un leggero peccato veniale, 
non già in se stesse, bensi a cagione del motivo per cui si omette o si 
trasgredisce qualche buon consiglio (39). Ma che si ritengano o no 
peccaminose, le imperfezioni morali di qualsiasi specie non furono mai 
in Maria, perché ella corrispose sempre perfettamente all'azione dello 
Spirito Santo, non essendovi impedita da moti disordinati della concu- 
piscenza. D'altronde esse non convengono alla sua esimia santità e alla 
sua perfetta rassomiglianza con G. Cristo. 

Questa dottrina, che legittimamente si deduce da quanto abbiamo 
esposto, fu insegnata anche dai SS. Padri. 5. AMBROGIO, ML, 15, 1599, 
chiama Maria «Vergine per grazia integra da ogni labe di peccato»; 
S. GiRoLAMO, ML, 22, 422: «Proponiti come esemplare Maria, la quale 
fu di tale e tenta purezza da meritare di divenire Madre di Dio»; 
S. SOFRONIO, Or. 2 in Deip., 18-19; MG, 87, 3248: «Di certo altri prima 
di te morirono per esimia santità. Ma nessuno, come te, é stato arric- 
chito di beatitudine; nessuno, come te, é stato ornato di santità» ; 
S. GERMANO CONSTANTINOPOLITANO, In Praesent. Deip., hom. I, MG, 98, 
299: «Proteggi, o Signore, colei che elegesti, predestinasti e santificasti ; 


(37) Ad es, GARRIGOU-LAGRANGE, Perfection chrétienne et contemplation, 
IL 532; GRESSEN, Imperfection ou peché vénial, in «Nouvelle Rev. Théol.», 
t. 57 (1937); SCHELLING, in «Eph. Theol. Lov.», 2 (1957). 

(38) Ad es. HUGUENY. art. Imperfection, in «Dict. Théol. Cath.», 2. 7; PRUM- 
MER, Theologia moralis, I, 131; RAMWEZ, in «Eph. Thol. Lov.», 2 (1926). 

(39) NorniN, Theologia moralis, ed. XIII, t. I, p. 323. 
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ricevila fissa in te e attratta dal tuo profumo...»; S. ANDREA DI CRETA, 
In Dormit. Deip., hom. III, MG, 97, 101, chiama Maria «bellezza eterna, 
statua scolpita da Dio, immagine egregiamente espressa dall'architetto 
divino»; S. Pier DIAMANI, Hom. in Nativ. B. M. V., ML, 144, 741: 
«Che cosa poté mancare di santità, di giustizia, di religione a colei che 
fu ripiena del carisma di tutta la grazia divina?» (40). 

15. A proposito della perfettissima santità di Marie, non si erra, se 
storicamente si attribuisce il progresso delle manifestazioni dei fedeli 
a favore di questo privilegio, alla difesa della sua purezza integrale. 

Già nel sec. IV S, Epifanio e S. Atanasio difendono strenuamente 
la verginità di Maria non solo prima del parto e nel parto, ma anche 
dopo il parto. Allorché Eunomio di Cizico mette in dubbio la verginità 
di Maria dopo il parto, S. BasiLio, Hom. 18, In sanctam Christi gene- 
rationem, MG, 31, 1468-1469, lo redarguisce, osservando: «Nol, amici 
di Cristo, non possiamo intendere tale proposito.» In Occidente S. Giro- 
lamo, a Roma, quando Elvidio nega la verginità di Maria dopo il parto, 
a nome dei fedeli, che sentono lecerarsi la loro coscienza nell'udire 
e comprendere simile insulto, protesta contro l'avversario blasfemo, 
e scrive: «Verum, quia hae omnes tam iustae silentii mei causae, ob 
scandalum fratrum qui ad eius rabiem movebantur, iustiori fine cessa- 
runt, iam ed radices infructuosae arboris Evangelii securis est admo- 
venda» (41). 

16. La B. Vergine fu impeccabile, ossia confermata nel bene, non 
per una forma intrinséca, bensi per un'assistenza estrinseca. 

a) Maria non fu impeccabile per una forma intrinseca, perché 
l'impeccabilità per principio intrinseco o si ha per natura (in Dio), o per 
l'unione ipostatica della Persona del Verbo con la natura umana (in 
G. Cristo Uomo-Dio), o per il lume della gloria, inserito nell'intelligenza 
(nei Beati). Ora, nessuno di questi tre principi rinveniamo in Maria. 
Ella certo non era Dio, né aveva in sé ipostaticamente unita la Persona 
del Figlio (verbo di Dio umanato); giacché a rigore la Maternità divina 
non è una forma intrinsecamente inerente nella Vergine (quantunque 
possa ben concepirsi a modo di forma): ma é soltanto una relazione 
reale, che implica il termine della figliolanza, ancorché nell'ordine mo- 
rale ridondi dal Figlio alla Madre; infine Maria non possedeva il lume 
della gloria in modo permanente, come i Beati in cielo, mentr'era 
viatrice. 

b) Maria fu impeccabile per un'assistenza estrinseca. La ragione 
fondamentale per cui Maria fu impeccabile, & proprio la Maternità 
divina, in quanto la alta dignità di Madre di Dio é incompossibile col 
peccato. Concepire una Madre di Dio peccetrice equivale ad associare 
moralmente due termini insociabili. 

Invero ripugna che la Maternità divina, che necessariamente unisce 


(40) Cfr. anche S. BERNARDO, In Assumpt. B. M. V., II, 8; ML, 183, 421; 
IV, ib., col. 428; Epist. 174, 5; ML, 182, 334. 
(41) S. GrroLAMO, De perpetua virginitate B. M. V., ML, 23, 183-184. 
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a Dio, sia nello stesso tempo opposta alla divinità per ragione del 
peccato. 

Abbiamo detto che la Maternità divina moralmente si oppone al 
peccato ; ma non andrebbe lungi dal vero chi sostenesse che vi si oppo- 
ne anche físicamente; poiché essa intrinsecamente si rannoda —e dun- 
que appartiene— all'ordine ipostatico (42), e perció é santificativa della 
Vergine nell' ordine morale. La Vergine, in virtù della divina Maternità, 
dice una relazione reale e indissolubile a Cristo, che certamente appar- 
tiene all ordine ipostatico. Ora le cose relative sono insieme e per natura 
e per conoscenza. La natura umana di Cristo —vincolo di unione della 
B. Vergine col Verbo— mentre da una parte è ipostaticamente con- 
giunta col Verbo, dall'altra è insieme desunta dalla sostanza della 
Madre. Da questa intima unione fisica (per cui la B. Vergine con la 
propia azione generativa attinge la stessa Persona divina) ne, deriva 
la massima unione morale (di amore) reciproca, perché Cristo necessa- 
riamente amava sua Madre di amore filiale e necessariamente ne era 
riamato dalla madre di amore maternale. «Egli (Gesù) è unito alla 
Vergine per produzione e infusione di uno spirito nel suo spirito, che 
è la vita della sua vita, l’anima della sua anima, ed è il principio della 
sua grazia, perché tutto ciò che la Vergine ha di grazia è originato dalla 
grazia suprema e dai misteri di Gesù ; e perciò le è congiunto per natura 
e per grazia... L'attrae a sé e la rapisce in sé. E questi due cuori di 
Gesù e di Maria, sì prossimi e sì congiunti per natura, sono ancor più 
congiunti e più intimi per la grazia e vivono l'uno nell'altro. Ma chi 
potrebbe descrivere questa vita? Diremo, balbettando più che parlando 
di cose sì grandiose, che Gesù, restando così congiunto a Maria, 
l'attrae e rapisce a sé incessantemente. Come egli è nascente, vivente 
e producente nel suo Padre un amore increato, che è la terza Persona 
della Trinità; così nascente e vivente in sua Madre, produce in lei uno 
spirito, un amore che, in verità è creato, ma, dopo il suo, non ha né 
avrà riscontro. Come la prima occupazione di Gesù è stata verso Dio 
suo Padre, la seconda occupazione di Gesù è con la sua santissima 
Madre. Egli l'ha scelta, l'ha preparata a cose sì grandi e congiunte con 
lui! E” l'oggetto più capace delle sue influenze e operazioni...» (43). 
«Come le persone divine non hanno sussistenza nella Trinità che nelle 
loro mutue relazioni; voi pure o Vergine Santa, divina nella grazia 
e umana nella natura, non avete sussistenza nell'essere nella grazia che 
per la relazione a Gesú» (44). 

17. Per difendere l'impeccabilità di Maria, per sé non basta dire 
che, essendo Immacolata, possedeva la giustizia originale e non andava 
soggetta alla ribellione dell'appetito sensitivo ; perché anche i proto- 
parenti la possedevano, e ció non ostente, caddero in peccato. Non 


(42) Nel senso che essa ê ordinata a produrre l'unione ipostatica e ruota 
intorno ad essa. E' bene avvertire peró che molti teologi ammettono che Maria 
Solo estrinsecamente appartiene all'ordine ipostatico. 

(43) BÉRULLE, Vie de Jésus, éd. du Cerf., pp. 210, sgg., 214-216. 

(44) BÉRULLE, Opuscules, éd. ROTUREAU, p. 361. 
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besta neppure un'assistenza speciale, che rimuova le sollecitazioni e gli 
eccitamenti esterni da parte del demonio stimolante al male; perché 
gli Angeli, nel tempo in cui erano viatori, ne erano privi; eppure si 
ribellarono. Infatti si puó peccare non solo a causa del fomite e delle 
tentazioni esterne ; ma anche per superbia, stimando disordinatamente 
se stesso. Perció la ragione della impeccabilità di Maria va ricercata 
da un canto nella continua contemplazione di Dio, derivante dal pos- 
sesso della pienezza della grazia, delle virtà (teologali e cardinali); non- 
ché dalla scienza infusa e dei doni dello S. Santo che per la carità la 
fissarono in Dio ; e dall'altra nella singolare essistenza della Provvidenza 
divina, unita alla costente ed efficace tutela degli Angeli. 

Asserzione questa che si basa sulla Tradizione. 

S. EFREM, Ag., lll, 532; RI, 57-58, scrive: «E' incapace a tuo 
riguardo la mia bocca —di parlare della tua purità !— I Cherubini dal 
quadruplice viso — non sono santi quanto sei tu; — i Serafini dalla 
settupla ala — non sono decorosi piú della tua bellezza. — Non sono 
pure della tua purezza — le legioni degli Angeli eccelsi.» 

S. PnocLo, Or. I de laudibus S. Mariae, MG, 65, 656-657, introduce 
a parlare i demoni, che interloquiscono sul modo di attaccare Maria 
e che confessano l'impossibilità di farla cadere, perché Immacolata e 
custodita in modo speciele da Dio: «Ma certo quella donna (Eva) del 
terreno (Adamo) presa dallo spettacolo che si offriva al suo sguardo, 
con una leggera spinta cadde prostrata; ma questa (Maria, seconda 
Eva), protetta da mani celesti, sta forte come una roccia munita di 
bastioni... Ella, globo d'una nuova celeste creatura, nella quale non 
caló mai il sole della giustizia, fugó dall'anima sua ogni tenebra (notte) 
di peccati.» 

Nello PsEupo-GiRoLAMO, Epist. IX ad Paulam et Eust. (45), ML, 
40, 126-147, si legge: «La grazia del Signore l'aveva tutta ripiena, 
l'amore dello Spirito Santo l'aveva tutta incendiata, in guisa che nulla 
esisteva in lei, che poteva esser violato da affetto mondano; ma 
soltanto ardor continuo ed ebbrezza d'un profuso amore.» 

EADMERO, De excel. Virg., c. 3: «Nessuno puó dubitare che il corpo 
castissimo e l'anima santissima della Vergine Maria siano stati radical- 
mente protetti, delle custodia degli Angeli, da ogni macchia di peccato, 
perché ella era l'aula in cui doveva corporelmente abitare il suo e del 
tutto Creatore, perché da lei con ineffabile operazione doveva assu- 
mere, in unione personale, l'umana natura» (46). 


(45) L'epistola appartiene ad AMBROGIO AUTPERTO (| 778). Cfr. LAMBOT, C., 
L'homélie du pseudo-Jéróme sur l'Assomption et l'Evangile de la Nativité de 
Marie d'aprês une lettre d'Incmar, in «Rev. Béned.», 46 (1934), pp. 265-282; Dom 
WINANDY, J., Ambroise Autpert, París 1953; L'oeuvre VA. Autpert, in «Rev. B.», 
60 (1950), p. 105 sgg. 

(46) Se si domanda quando Maria divenne impeccabile, la risposta varia 
conforme alle sentenze sostenute circa l'estinzione del fomite. RICCARDO DA 
S. VITTORE, In Cant., c. 26; S. T. D'AQUINO, 3 P., q. 27, a. 5, ad 2, ed altri, affer- 
mano che la Beata Vergine ricevette il privilegio dell'impeccabilità nel momento 
dell'Incarnazione del Verbo, quantunque di fatto prima non avesse mai peccato. 
DURANDO, In III Sent., dist. 3, q. 4; MEDINA, In 3 P., q. 27, a. 4, e pochi altri, 
affermano che la B. Vergine fu resa impeccabile nella prima santificazione 
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Nel 1. 4, c. 35, De laudibus Virginis, attribuito a S. Gregorio Mag- 
no, si legge: «Per ragione dell'azione e della contemplazione fu detto 
dall' Angelo a Maria: Dio ti salvi, piena di grazia; cioè di grazia di 
doni celesti, perché fu favorita della virtù di poter in qualche modo 
contemplar la patria.» 

Ora, ammesso questo amore ardente di Maria, senza hiatus e senza 
scissure, che la teneva sempre fissa in Dio, l'impeccabilità di lei somiglia 
a quella dei Beati. Come i Beati, intuendo chiaramente Dio, nel quale 
vedono e godono di ogni bene, non possono volgersi ad amare un 
bene mutevole; così Maria, contemplando incessantemente Dio e le 
cose divine, vi scorgeva tale e tanta grazia e bontà da non poter esser 
attratta da alcun bene creato. Di conseguenza Maria, dopo Dio, ha, 
fra tutte le creature, la massima purezza; perché, se è vero che la 
purezza è tanto maggiore, quanto maggiore è l'allontanamento dal pec- 
cato (suo contrario); bisogna dire che nella Vergine, in cui non elbergó 
mai peccato di sorta e neppure la menoma imperfezione morale, vi 
fu il massimo di purezza. 

18. Se noi andiamo a ricercare le ragioni per cui Maria fu conce- 
pita Immacolata e perciò esenta dal fomite e resa impeccabile, ne tro- 
viamo due: Maria è Madre di Dio, Maria è Madre del Salvatore. Delle 
due ragioni, la seconda dipende dalla prima; poiché Maria in tanto 
è Madre del nostro Salvatore, ed è associata a lui nell'opera della 
Redenzione, in quanto è degna Madre di Dio. In altri termini: il con- 
sorzio di Maria con G. Cristo, è già incluso nella Maternità divina come 
Dio la ha voluta concretamente. 


nell'utero materno. Ma la sentenza più comune, alla quale aderiamo, è che fu 
resa impeccabile dal primo istante della Concezione Immacolata. E la ragione 
è patente. Fin dall’istante della concezione—sebbene la Vergine non fosse ancora 
di fatto Madre di Dio—titolo per cui le si attribuisce l'impeccabilità—tuttavia 
era già stata eletta a tale dignità; e perció da allora fu ripiena di grazia, dei 
doni soprannaturali e d'altri privilegi che la resero impeccabile. 

Ho detto che questa é la sentenza piü comune, sebbene vi sia ancora qualche 
rigido tomista, che, pur riconoscendo la quasi unanimità dei teologi contempo- 
ranei nel difendere questa sentenza, dice che «La razón que les mueve es que 
no consta de tal inclusión; mientras que los principios del Angélico para de- 
fender su doctrina permanecen en pie». FÉLIX VACAS, Maternidad divina de 
María, Impres. Univers. de Santo Tomas. Manila 1952, p. 78. La ragione che 
allega, + desunta da S. ToMMaso, 3 P, q. 27. a. 3: «El Angélico Doctor vió que 
el atribuir a la Virgen Madre la total extinción del fomite cedía en honor de 
la misma; pero como esto era derogar la dignidad del Hijo, por eso no fué 
totalmente extinguido en la primera santificación.» Ib. Checché sia della sen- 
tenza dellAquinate, sempre rispettabile, non sembra che possa ulteriomente 
sostenersi, dopo la definizione del dogma dell'Immacolata. Infatti se si va a 
ricercare la ragione dell'insubordinazione delle facoltà inferiori contro la ragione, 
la troviamo nel peccato originale, e perciô il fomite entra in noi come eredità 
del peccato. Ora la B. Virgine fu assolutamente preservata dal peccato originale, 
e perció stesso fu pienamente esenta dalle sue conseguenze. Non si vede poi 
perché tale privilegio debba derogare alla dignità di Cristo, che !o esige. Egli 
era Immacolato per natura; la sua Madre per privilegio. Né era affatto conve- 
niente che avesse soltanto legato il fomite Colei che era stata presce!ta e pre- 
destinata a divenir sua Madre. Del resto le stesse ragioni che la resero impec- 
cabile nell'Incarnazione, valgono per la prima santificazione. perché fin dal pri- 
mo istante della propria esistenza Maria era già, nella predestinazione divina, 
considerata Madre di Dio, e quindi trattata come tale, secondo la felice espres- 
sione di Tertulliano. 

5 
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Né monta che storicamente sia prima apperso il concetto di María 
nuova Eva, cioè di Maria Madre spirituale (Corredentrice) e poi quello 
della maternità divina; giacché ontologicamente e logicamente questo 
secondo concetto primeggia sul primo. Del resto i Padri dei primi tre 
secoli della Chiesa conoscevano molto bene la Maternità divina di 
Maria (47). Né ciò può destar meraviglia, giacché si trova in termini 
equivalenti nella S. Scrittura il termine di Madre di Dio. S. Elisabetta 
salutò Maria Madre del Signore (Luc., 1, 43), quanto a dire Madre di 
Dio, poiché nel contesto Signore significa Dio (ib., v. 45). L'angelo del 
resto aveva annunziato alla Vergine che da lei sarebbe stato concepito 
e nato il Figlio dell’ Altissimo (ib., v. 35); e S. Paolo aveva scritto che 
il Figlio di Dio fu fatto (venne concepito e partorito) dalla donna: 
factus ex muliere (Gal., 4, 4). Anzi gli stessi Ariani non misero mai in 
discussione il titolo di Madre di Dio, perché facendolo avrebbero urtato 
contro il senso comune dei fedeli, il che sarebbe tornato a loro discapito. 
Questo fatto di non aver rifiutato il titolo di THEOTOCOS servì agli orto- 
dossi per rinfacciarlo agli Ariani; per i quali d'altronde, non aveva 
lo stesso significato che presso gli ortodossi. Infatti, secondo gli Ariani, 
il Verbo di Dio era inferiore a Dio, perciò non avevano difficoltà a 
riconoscerne Madre Maria (48). 

Ora l'esser Madre di Dio implica l'esenzione del peccato, in quanto 
questa è richiesta dall'onore del Figlio. Se gli Angeli, creati da Dio, 
qualche istante dopo la creazione del mondo, oppure insieme alla 
creazione del mondo (come pensa S. Agostino) ricevettero la grazia; 
come pensare che questo privilegio sia stato negato a Maria, che doveva 
divenire Madre dello stesso Creatore, e perciò Rgina degli Angeli 
stessi? Ella non solo doveva ricevere la grazia, ma doveva possederla 
fin dal primo istante della sua esistenza. Se Eva, prima madre degli 
uomini, fu creata nella grazia ; a fortiori lo doveva essere l'Eva novella 
e Madre del nuovo Adamo, Maria. 

Alla stessa conclusione si perviene, se si considera Maria nei disegni 
di Dio. Nella preordinazione divina, per Maria l'esser scelta a Madre 
di Dio, costituisce lo scopo primario della sua creazione. Ella non 
discende da Adamo per esser Madre del Redentore; ma all'opposto, 
perché è Madre del Redentore, ella diviene discendente di Adamo. 
In quanto discendente da Adamo avrebbe dovuto contrarre il peccato 
originale ; ma in quanto predestinata ad esser Madre del Redentore, ne 
doveva esser preservata, perché da lei doveva esser concepito e nascere 


l'Agnello Immacolato, G. Cristo (49). 


(47) Il nome e il concetto di Madre di Dio, prima del Concilio di Efeso (431), 
erano già molto accreditati presso i Padri e il popolo cristiano, sicché al con- 
cilio non restava che sanzionare questa manifestazione religiosa. Secondo il 
RAHNER, Die Marienkunde in der leitinischen Patristik, in STRAETER, P., Marien- 
kunde, I, Paderborn 1947, p. 142, a prescindere da Origene, 18 autori avevano 
usato splicitamente tale nome. y 

(48) NEUBERT, E., Marie dans l'Eglise anténicéenne, París 1908, p. 148. 

(49) Delle due condizioni in conflitto: figlia di Adamo e Madre di Dio, la 
seconda trascende la prima. Se la sua nascita chiama il peccato, la sua futura 
Maternità divina ne esige la preservazione in vista dei meriti del Salvatore, che 
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Insomma nelle intenzioni di Dio Maria primeggia come Madre di 
lui, della quale doveva fare il Tempio santo, riservato esclusivamente 
per la sua dimora. 

Ora, come concepire questo Tempio santo di Dio macchiato di 
peccato, e soggetto a Satana suo implacabile nemico? «Tale eccelso 
ufficio (la dignità di Madre di Dio) postula la pienezza della grazia 
divina e l'anima immune da qualsiasi peccato, perché esige la piú alta 
dignità e santità, dopo quella di Cristo» (50). D'altronde il Figlio comu- 
ne a Dio il Padre dall'eternità —concepito verginalmente e santamente 
dalla sua mente—e alla Vergine, non poteva permettere di essere 
concepito nel tempo da un seno impuro e macchiato di peccato senza 
che ne ridondasse disonore a lui e all'eterno suo divin Padre; e perció, 
essendo Immacolato, volle essere concepito e nascere da una Madre 
Immacolata: «Conveniva che brillasse d'una purezza senza pari al 
di sotto di Dio— quella Vergine, a cui Dio il Padre doveva donare 
il suo Figlio unico, un Figlio nato del suo cuore, eguale a lui stesso ; 
sicché il Figlio del Padre e il Figlio della Vergine fossero naturalmente 
un solo e unico Figlio» (51). 

19. L'esenzione di Maria dalla colpa originale, dalla concupiscenza 
e da qualsiasi colpa attuale e imperfezione é esatta anche nella Vergine 
come Madre del Redentore. L'esser Madre del Redentore implica per 
Maria l'esser associata a tutta l'opera salvifica, come Eva novella unita 
al nuovo Adamo (52). Invero il vecchio Adamo fu creato da Dio per 
esser capo di una società, la quale nelle sue membra doveva ricevere 


dovrà essere concepito e partorito da lei. Mentre dunque da una parte la pre- 
servuzione sottintende il debito di contrarre il peccato, dall'altra e la stessa 
preservazione che le impedisce di contrarlo. 

(50) Pío XII, Enc. «Fulgens Corona», s. cit., I, p. 2. 

(51) PsEUDO-ANSELMO, De Con. Virg., c. 18; ML, 158, 451. 

(52) Come ê noto, il principio del consorzio, ossia l'apporto diretto e im- 
mediato di Maria all'opera della redenzione oggettiva, già implicito negli antichi 
Padri, si esplicita nel primo Medioevo. Per gli antichi Padri cfr. JOUASARD, G., 
Le parallèle Eve-Marie aux origines de la Patristique, in «Bible et Vie chrét.», 
1954, pp. 19-41; La théologie mariale de St. Irénée, in «Virgo Imm.», Lyon, 
1954, pp. 265-276; La nouvelle Eve chez les Péres anténicéenns, in «Bull. soc. 
fr. ét. mar.», 15 (1955), pp. 35-54; BARRÉ, H., Le Mystêre d'Eve à la fin de 
l'époque patristique en Occident, «Nouvelle Eve», II, 1955, pp. 61-99; CAPEL- 
LE, B., Le theme de la nouvelle Eve chez les anciens docteurs latins, in «Bull. 
Soc. fr. ét. mar.», 12 (1954), pp. 55-76. Per il primo Medio Evo in poi cfr. Gor- 
FREDO D'ADMONT, In Dominic. I Adv. 4; ML, 174, 37; ANÓNIMO, In Assumpt., 
I fol. 130 v. a, Bibl. Nat. Par.; BARRÉ, Marie et l'Eglise du Venerable Bede à 
Saint Albert le Grand, «Marie et l'Eglise», I, in «Bull. soc. fr. ét. mar.», 1951. 
p. 103, nota 401-402; Giov. HALGRIN D'ABBEVILLE (4 1237), In cant. 2; ML, 206, 
156; Liber salutationis, B. N., Parigi, n. acq. lat., 186, 1693-1695; De Laud. 
B. M. V., ib., coll. 1726-1727; RICCARDO DA S. VirTORE, De Laud. (tra le Op. di 
S. ALBERTO MAGNO, ed. Vives, v. 36, pp. 104-105); S. BoNAVENTURA, Sermo 6, de 
Assumpt., ed. Quaracchi, 9, 684A-685B; 704-705; De donis Spiritus S., Coll. 6, 
ib., 5, pp. 484-486B; S. ALBERTO Magno, In Lucam, 1, 28, Opera omnta, ed. cit., 
t. 22, p. 59; In Joa., 19, 25, t. 24, p. 659; PSEUDO-ALBERTO Macno (Inter op. 
S. Alberti Magni), Quaestio 11, P 3, t. au aT ES 42, ib., 81AB; Resp. ad 
q. 36-43, ib., 85B; Resp. ad q. 148-150, 214, 219, ecc. Dottrina apertamente inse- 
gnata da BENEDETTO XV, Inter Sodalicia, AAS, 10 (1918), pp. 182; Da Pío XI, 
«Osserv. Roma.», 29-30 aprile 1935; Auspicatus profecto, AAS, 25 (1933), p. 80; 
Pro XII, Enc. Ad Coeli reginam, AAS, 46 (1954), pp. 634-635; Ene. Haurietis 
aquas, AAS, 48 (1956), p. 352. 
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insieme la vita naturale e soprannaturale; sicché i suoi discendenti, 
divenendo uomini, divenivano in una figli adottivi di Dio. Questa è 
la regione per cui Dio, creando Adamo, lo rivestì della grazia sopran- 
naturale. 

Per realizzare questo disegno Dio dette ad Adamo per compagna 
Eva, tratta non dal loto della terra, ma dal corpo stesso di Adamo. 

Anche Eva, come Adamo, possedeva la vita naturale e sopranna- 
turale. «Nel Signore, né la donna & senza l'uomo, né l'uomo senza la 
donna» (I Cor., 11, 11). Quest'ordine divino esiste in Adamo ed Eva, 
perché dovrà esistere nel nuovo Adamo (G. C) e nella nuova Eva 
(Maria). Dovrà realizzarsi in Gesú e Maria nel tempo ; ma nel disegno 
della predestinazione divina primeggia, perché Gesú e Maria dominano 
insieme e determinano l'ordine stabilito per i nostri protoparenti. 
E. sebbene possa dirsi con verità che Gesü & venuto dal Padre, che l'ha 
inviato, e dallo Spirito Santo, per la cui operazione é concepito ; tutta- 
via umanamente è venuto per Maria, e prima di venire ne richiede e 
vuole il consenso. Ne consegue che noi dobbiamo il nostro Salvatore 
a sua Madre (53): e siccome Dio è sempre e sommamente coerente a se 
stesso —e i suoi doni sono senza pentimento— avendo una volta stabi- 
lito di darci Gesú per Maria, continuerà a darcelo sempre. Ecco perché 
Gesù fin dal principio è strettamente legato a Maria e le resta volon- 
tariamente legato nella vita, nella sua opera, e con maggior ragione 
nel sacrificio del Calvario. 

Ora, secondo la dottrina di S. Paolo, era necessario che il nuovo 
Adamo fosse santo, immacolato, segregato dai peccatori (Hebr., 7, 26): 
e S. Giovanni aggiunge che il Verbo fatto carne doveva essere pieno 
di grazia e di verità (1, 14) fin dall'istante in cui fu concepito nell'utero 
della Vergine. Se, dunque, Maria, Eva novella fosse stata concepita 
nel peccato o, comunque avesse peccato ; elle, la Madre dei viventi, 
rinati alla grazia, sarebbe stata da meno dell'antica Eva, e l'ordine della 
riparazione non sarebbe steto in accordo con l'ordine della caduta, 
anzi sarebbe apparso strano che la Compagna inseparabile dell'Uomo- 
Dio fosse stata meno preparata al ministero di grezia della compagna 
del nostro primo padre. 

D'altronde i Padri, specialmente orientali, hanno riconosciuto nella 
concezione di Maria la caparra del nostro riscetto: ecco perché la 
descrivono come Sposa del Verbo, Madre dei viventi per grazia, 
Jermento della fede, nostra cauzione presso Dio, nuova creazione, pri- 
mizia della seconda creazione, primizia della nuova stirpe, ecc., ecc. 
Tutte denominazioni che indicano la piena santità di Maria. Del resto 
nel decorso dei secoli Maria è presentata come la sola simile a Cristo 
nell'immunità dalla colpa, separata dalla massa comune ed eletta per 


(53) Ciò non diminuisce il dono per una duplice ragione: prima, perché ne 
restiamo più emozionati, scoprendo nei disegni di Dio una sapienza più pro- 
fonda, una maggiore umiltà e una più grande soavità di amore; seconda, do- 
vendo al Padre e allo Spirito Santo questo immenso dono che è Gesù, riconos- 
ciamo che è per la grazia di Dio che Maria poté dare il consenso, Maria perciò 
non è senza Gesù, né Gesù è senza Maria. 
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esser tempio santo di Dio, superiore ad Eva prima della caduta, come 
la Donna che doveva schiacciare la testa al serpente infernale che ha 
sotto i piedi. Simbolo di quelle inimicizie perpetue e assolute che 
corrono sempre tra la Vergine e Satana. Ora se si suppone che la Madre 
di Dio sia stata concepita nel peccato o lo abbia commesso durante il 
suo pellegrinaggio quaggiú, le inimicizie tra lei e il serpente infernale 
non sarebbero state assolute ; giacché vi sarebbe stato qualche momento 
almeno, in cui ella sarebbe stata sottoposta al demonio, come vi era 
stata Eva; e ellora non sarebbe stata piú vera l'antitesi Eva-Maria, già 
rilevata fin dai primi secoli della Chiesa (54). 

Maria, inoltre, è la Sposa mistica di Gesù; come Gesù è lo Sposo 
mistico delle anime (Matth., 9, 15; Joa., 3,29) e innanzi tutto di Maria. 
Perciò, come ogni vera sposa, Maria gli è aiuto simile a lui (Gen., 2, 
18). Verità questa che la fa immediatamente entrare nell'opera della 
Mediazione e della Redenzione in qualità di cooperatrice giuridica. 
Aiutar lo sposo consiste, da parte della sposa, nel procurargli dei 
figliuoli. Questa è la primaria operazione, a cui é incaricata la donna 
nel matrimonio. Ció si avvera in modo eminente in Maria, Sposa so- 
prannaturale di Cristo, in quanto questa operazione é un prolungamento 
necessario della sua Meternità perfettissima (55). 

La cooperazione di Maria non si estende semplicemente all'immola- 
zione del Calvario in quanto si riferisce a Dio, ma anche in quanto si 
riferisce alla redenzione del genere umano, ella generazione della 
Chiesa e alla grazia, che è la vita sparsa da Dio nella sua creazione, 
la vita beata ed eterna. E. mentre la cooperazione al sacrificio propia- 


(54) Cfr. S. GIUSTINO, MG, 6, 109C-712A ; S. IRENEO, ib., 7, 958-960; TERTUL- 
LIANO, ML, 2, 782; S. EPIFANIO, MG, 42, 128-129; S. Giov. CRISOSTOMO, MG, 55, 
153; 52, 768; SiNAITA, ib., 79, 180, ecc. ecc. Cfr. Bover, J. M., Le Mediación de 
la "Segunda Eva en la tradición patristica, in «Est. Ecl.», 2 (1923), pp. 321-350; 
COATHALEM, H., Le parellélisme entre la S. Vierge et l'Eglise dans la tradition 
latine, Rome, 1954; CAPELLE, B., Le theme de la nouvelle Eve chez les anciens 
docteurs latins, in «Bull. soc. fr. ét. mar.», 12 (1954), pp. 55-76; l'art. s. cit. di 
JOUASARD, ib., pp. 35-54; WENGER, A., La Nouvelle Eve dans la théol. byzantine, 
ib., 13 (1955), pp. 43-60; BARRÉ, H., Le ’mystère’ d'Eve à la fin de l'époque 
patristique en Occident, ib., pp. 61-97; PHILIPS, G., La Nouvelle Eve dans la 
Théol. contemporaine, in «Bull. soc. fr. mar.», 14 (1956), pp. 101-118; Nico- 
LAS, M. J., Le thême de la nouvelle Eve dans la synthese mariale, ib., 15 (1957), 
pp. 111-120; FRÉNAUD, G., La Nouvelle Eve dans les Liturgies latines du VIe au 
XIIIe siécles, ib., 13 (1955), pp. 100-119; Pío XII, Disc. ai pellegrini di Genova, 
21 aprile 1940, in «Marianum», 2 (1940), pp. 403-404; Enc. «Mystici Corp. Chris- 
ti», AAS, 35 (1943), p. 247; Enc. «Munif. Deus», Insegnamenti pontifici, v. 7, 
Maria SS., Ediz. Paoline, Roma, 1959, p. 67. Wy 

(55) Su questo tema cfr. S. IPPOLITO, De Antichristo, 26, ed. ACHELIS, 18, 21, 
29; Contra Noet., 16; MG, 10, 825; 17, MG, 10, 828; S. AMBROGIO, De virgin., 4, 2; 
ML, 16, 271; Im Ps. 118, Sermo 6, 6; ML, 15, 1269-1270; ORIGENE, Comm. in 
Luc., ed. BAUER, 84, 5, sgg.; S. AGOSTINO, Sermo 166, 1, In Nativ. Domini, ML, 
38, 1010; PSEUDO-AGOSTINO, Sermo 370, 4, ib., 38, 1043; LEONE MAGNO, Sermo Far 
ML, 54, 211; MURATORI, L. A., Liturgia Romana Vetus, Venetiis, 1740, II, 313; 
BERENGARIO, In Apocalipsim, 7, 14; ML, 169, 1043; ISACCO DI STELLA, Sermo 51, 
in Assumpt., ML, 154, 1863; FRENAUD, G., Marie et l'Eglise d'apres les Liturgies 
Latines des IVe et Ve siécles, in «Bull soc. fr. ét. mar.», 9 (1951), pp. 27-38; 
Concar, Y. M. J., Marie et l'Eglise dans le pensée patristique, in «Rev. sc. Phil. 
et Théol.», 38 (1954), pp. 3-38; SoLÁ FR. DE PAULA, María y la Iglesia en los 
Padres orientales, in «Est. Mar.», 18, pp. 169-186. 
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mente detto l'innalza al vertice della santità, la sua cooperazione 
all'opera di Gesù «padre del futuro secolo» (Is., 9, 6), principio di 
risurrezione e di gloria, l'estende all'ultimo possibile creato della 
fecondità ; sicché tutto ció che vive della vita di Dio, nasce da Gesú 
e da Maria ; e ogni fedele, che ha Gesú per padre, ha Maria per madre. 
Questa legge à costante ed universale, sebbene l'ordine ne resti 
nascosto. 

20. L'esenzione da ogni colpa non solo si armonizza colla Mater- 
nità divina, ma anche con tutti gli alti privilegi che ne derivano. 
E. innanzi tutto la santità iniziale e la pienezza della grazia. Non é 
possibile che coesista la pienezza della grazia in una concezione 
soggetta al peccato. 

All Immacolata Concezione si rannodano anche gli altri privilegi : 
lesenzione dal fomite attuale, per cui non conobbe nessuna colpa e 
nessuna imperfezione; il parto indolore, l'incorruttibilità del corpo, 
e l'essere divenuta Madre senza perdere il fiore della verginità e inte- 
grità corporale. Infatti l'insubordinazione dei sensi contro la ragione, 
la comune fragilità, i dolori del parto, la decomposizione che segue 
alla morte: sono conseguenze del peccato originale, che fu assente in 
Maria. E sebbene la verginità di Maria non derivi dal suo Immacolato 
Concepimento, tuttavia questo la postula, come suo complemento. Per 
divenire Madre degna di generare il Salvatore, Maria doveva essere 
vergine d'anima e di corpo, e non in un modo transitorio e per poco 
tempo; ma per sempre. Ecco perché la Chiesa nella sua Liturgia, 
i Concili, i Padri, allorché trattano della Madre di Dio, la chiamano 
Sempre-Vergine —AEIPARTÉNOS—. Ma se Maria è Vergine e Sempre- 
Vergine, bisogna confessare che fu immune da qualsiasi colpa. Non 
si può concepire l'immacolatezza del corpo senza l'immacolatezza dello 
spirito: «Duplicis virginitatis navem servaverat incolumen. Maria enim 
non minus animam quam corpus servaverat virginem: unde etiam 
conservabatur corporis virginitas» (56). 

All'Immacolata Concezione si rannoda anche l'impeccabilità. Se 
tutti gli uomini cadono in molti peccati (lac., 3, 2), gli à per aver 
contratto il peccato originale. Maria, che non lo contrasse, non poteva 
commettere peccati attuali di sorta, che dipendono o dalla insorgenza 
della concupiscenza o dalle inconsiderazioni e precipitazioni della men- 
te. Dunque la divina degna Maternità di Maria è la ragione del privi- 
legio dell'Immacolata Concezione e di tutti gli altri privilegi che legitti- 
mamente ne derivano. 


P. Tommaso M. BARTOLOMEI, O. S. M. 


(56) S. GIOVANNI DAMASCENO, Hom. 1, in Dormit. B. M. V., n. 7; MG, 96, 709. 


LA MEDIACION DE LAS GRACIAS 
EN EL MAGISTERIO PONTIFICIO 


INTRODUCCION 


Se preocupa actualmente la Mariología con preferencia de los pro- 
blemas en torno al lugar que tiene María en el plan divino de la sal- 
vación humana, de lo que se llama su misión social sobrenatural. Muy 
en conformidad, por lo demás, con las preocupaciones mayores de la 
Teología actual, y en particular también con el ritmo que ha seguido 
el desarrollo de nuestro conocimiento sobre la Virgen: después de las 
definiciones dogmáticas de la Inmaculada Concepción y de la Asun- 
ción, que son prerrogativas principalmente personales de María (aun- 
que en realidad la disponen o proyectan en el sentido de su misión 
social de Madre de Dios y de los hombres), interesan ahora más sus 
prerrogativas y funciones formalmente sociales. 

Por eso sigue ocupando un primer plano en el interés de los marió- 
logos el difícil problema de la naturaleza de la Corredención, y más 
en general todo lo referente a la Mediación en su más amplio sentido. 

Cuestiones todas, repetimos, difíciles, como lo demuestra el sim- 
ple hecho de multiplicarse continuamente los estudios acerca de las 
mismas, así como la divergencia en los resultados a que llegan, aun 
en puntos bastante importantes. 

Al estudio de una de estas cuestiones queremos dedicar estas pá- 
ginas. 

Comenzaremos afirmando aquí que (para nosotros) la misión social 
de María formalmente considerada consiste en su Maternidad espiri- 
tual, inseparable en el presente plan divino de su divina Meternidad. 
Aspectos o funciones suyas son la Corredención y la Mediación o dis- 
pensación de las gracias. 

Aunque ambas formas de Mediación (adquisición y dispensación 
de las gracias), como dos momentos de una misma función social, son 
inseparables, nosotros nos fijaremos aquí sólo en la Mediación actual 
o dispensación. 

Y la estudiaremos en los documentos pontificios. Nada hemos de 
decir de la importancia y valor del Magisterio papal, aun cuando se 
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trate sólo del ordinario, que es para el teólogo «proxima et universalis 
veritatis norma» (l). 

Por lo demás, es conocida la frecuencia de las intervenciones y 
enseñanzas pontificias en materia mariológica de un siglo a esta parte, 
especialmente durante el pontificado de Pío XII (2). Y podemos afiadir 
que esas enseñanzas se han multiplicado en particular respecto de la 
Mediación de las gracias. 

Es tal la claridad, continuidad y firmeza en el magisterio de esta 
verdad, y tal la unanimidad que al mismo responde en la creencia del 
pueblo cristiano, que con razón es tenida esta doctrina como proxima 
fidei (si nos referimos ánicamente al hecho y no a ciertas modelidades). 

No nos interesa tanto, por lo mismo, hacer un recuento y expo- 
sición de los casi incontables textos pontificios que afirman el hecho 
de la Mediación universal de las gracias, cuanto más bien ver lo que 
nos dicen sobre las razones o raíces doctrinales de ella, sobre su natu- 
raleza y modalidades propias, en lo que encontraremos aún varias 
cuestiones no bien clarificadas. 

Entre éstas, si no la más importante sí la más discutida es la natu- 
raleza de la causalidad que ejerce María en la distribución o dispen- 
sación de las gracias fruto de la Redención. De si esta causalidad es 
sólo moral y mediata, respecto de la gracia que se concede y del su- 
jeto a quien se otorgan, esto es, únicamente mediante su intercesión, 
impetración y ruegos, o bien si es asimismo inmediata, por una causa- 
lidad física instrumental, sea ésta sólo dispositiva o intencional, sobre 
el sujeto a quien se conceden, sea también con una acción instrumen- 
tal que llega de alguna manera hasta la producción de la gracia mis- 
ma, perfectiva de ella (3). 

Todos los autores reconocen la dificultad de esta causalidad, aun- 
que instrumental física de María sobre la gracia, pero no pocos la 
creen posible y aun la única que explica la verdad de la Mediación 
de las gracias conforme a otras verdades de la Mariología, a muchas 
afirmaciones doctrinales del magisterio pontificio y a la misma expe- 
riencia de la intervención de María en la santificación de las almas (4). 

De todos modos, la certeza y unanimidad actual entre los teólogos 
respecto de la doctrina de la Mediación mariana de las gracias afecta 
ünicamente al menos a la modalidad de intercesión, no a la de causa- 


(1) Humani generis, AAS 1950, 567. | 

(2) Basta, por ejemplo, con dar una ojeada al volumen Documentos ma- 
rianos, del P. H. ManíN, S. L, editado por la B. A. C., Madrid, 1954, compa- 
rando las páginas que ocupan todos los documentos de los Papas anteriores a 
Pío IX con los siguientes. Sólo los de Pío XII representan más de un tercio 
de todo el volumen. 

(3) Para el estado de la cuestión y para una bibliografía abundante nos 
contentamos con remitir al extenso estudio de E. DRUWE, S. L, en María (DU 
MANOIR) I, 417 ss, y especialmente al del P. G. RoscHINI, De matura influxus 
B. M. V. in applicatione Redemptionis en Maria et Ecclesia (Acta Congressus 
Mariol. Lourdes (vol. II, 223 ss.; E. SAURAS, en Estudios Marianos 2 (1942) 320 ss. 

(4) Cfr. EPH. MAR., 11 (1961), 281 ss. 
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lidad física en la dispensación de aquéllas, aunque sea muy respetable 
la calidad y aun cantidad de quienes defiienden esta última. 

Nuestra tarea será estudiar, lo más objetivamente posible, lo que 
del magisterio pontificio se desprende acerca de la naturaleza y moda- 


lidades de la Mediación. 


No estará por demás hacer antes algunas observaciones previas a 
la presentación y análisis de los textos pontificios. 

1) Son muchísimos los pasajes que afirman una causalidad ins- 
trumental de María en la dispensación de las gracias. La dificultad 
está, naturalmente, en determinar muchas veces si se trata de causa- 
lided moral y mediata, por intercesión, o bien de una causalidad ulte- 
rior, física e inmediata. 

Es naturel que en la interpretación de esos pasajes influyan, in- 
evitablemente, los supuestos doctrinales de la causalidad que se atri- 
buya a la humanidad santísima de Cristo y a los sacramentos en la 
producción de la gracia, aun teniendo en cuenta las modalidades par- 
ticulares que concurren en la Virgen, así como el distinguir de qué 
gracia se trata, ectual, santificante, sacramenta] (5). 

2) Si es claro que no debemos esperar encontrarnos en los docu- 
mentos pontificios con una solución ex professo de la cuestión discutida, 
y mucho menos con una terminología técnica, no hay por qué negar la 
posibilidad de hallar algunas afirmaciones o expresiones que tal vez 
favorezcan en realidad a alguna de las opiniones teológicas más que 
a su contraria, dándoles entonces alguna mayor o menor probabilidad. 

Esto es precisamente lo que juzgamos sucede respecto de la cau- 
salidad física de María en la dispensación de las gracias, como vamos 
a ver. 

3) Damos por supuesta la posibilidad, al menos, de esta doctri- 
na, que creemos sólidamente establecida ; no nos toca aquí fundamen- 
tarla, puesto que otros, como hemos dicho antes, lo han hecho ya. 

4) Es indudable que muchos de los textos pontificios (quizá la 
mayor parte) expresan o afirmar ünicamente una causalidad moral o 
de intercesión de María en la dispensación de las gracias. Otros textos, 
en cambio, bastante numerosos, parecen afirmar, asimismo, una cau- 
salidad física, y tal vez en el contexto mismo. No se sigue de aquí que 
esta segunda haya de interpretarse necesariamente en el sentido o en 
función de la primera, moral. Puede tratarse de dos modos de una 
misma Mediación de María. Sólo quienes nieguen la posibilidad de 
la causalidad física explicarán siempre y todos esos textos de la moral 
y mediata, 

5) Hay que confesar que el sentido obvio de algunas expresiones 
y metáforas tradicionales parece inclinarse más bien hacia una causa- 
lidad física o inmediata de María en la concesión de las gracies. Tales 


(5) J. BITTREMIEUX, De Mediatione universali B. M. V. quoad gratias, 276 ss.; 
ROscHINI, loc, cit., 236 ss.; J. ALONSO, De B. M. V. mediatione in Eucharistia en 
EPH. MAR., 2 (1952) 183 ss. 
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son los vocablos de «administradora», «tesorera», «dispensadora» de 
las gracias divinas. Otro tanto, quizá, pudiéramos decir de los de 
«canal», «acueducto», «cuello» por donde se comunican. Decimos que 
parece a primera vista al menos, pues en absoluto confesamos que 
(precisamente por tratarse sólo de metáforas) pueden entenderse muy 
bin de una intercesión o mediación moral (6). Habrá, pues, que aten- 
der muy bien a todo el contexto. Y con frecuencia no llegaremos, en 
un caso determinado, a certeza ni a probabilidad suficiente para 
emitir un juicio seguro (7). 

Notemos aquí, de paso, que algunos distinguen entre «tesorera o 
administradora» y «dispensadora» de las gracias. Aunque los concep- 
tos en sí no sean sinónimos, nos parece que no puede hacerse mucho 
hincapié en orden a una distinción en el modo de intervención de 
María. 

6) Hay algunas expresiones que afirman un dominio de María 
sobre la gracia y sobre el sujeto a quien se otorgan. Este dominio suele 
con frecuencia, como veremos, presentarse como paralelo y correspon- 
diente a la adquisición de las gracias mismas, por actos meritorios de 
María, o como ejercicio de una potestad participada de Cristo, potes- 
tad que no aparece en el contexto simplemente como de süplica o de 
ruegos. 

7) Finalmente, queremos notar que con alguna frecuencia también 
aparece la Mediación de les gracias en los documentos pontificios 
como función o ejercicio de la Maternidad espiritual de María. Ahora 
bien, reducir toda su acción maternal sobre nosotros a una intercesión 
o impetración de las gracias (que constituyen nuestra vida espiritual) 
parece desvirtuar la Maternidad espiritual, haciendo de la misma una 
pura metáfora, cuando el sentir comün de teólogos y fieles parece 
tenerla por una verdadera (aunque analógica) maternidad espiritual 
o mística: toda maternidad verdadera es esencialmente comunicación 


de vida al hijo (8). 


LOS TEXTOS PONTIFICIOS 


Prescindimos aquí de los textos más antiguos, en que se contiene 
sólo una afirmación genérica de la Mediación, como cuando se llama 
a María abogada, Madre nuestra, Madre de la gracia, o se dice que 
intercede por nosotros, etc. (9). 


(6) BITTREMIEUX, 0p. cit., 280 s.; ID., Doctrina mariana Leonis XIII, 77 ss.; 
J. DE ALDAMA en Sacrae Theologiae Summa, edit. por la B. A. C., ed. 3, vol. III, 
454 s.; véase en cambio J. Bover en Marianum 3 (1941) 201 ss.; SAURAS, loc. cit. 
330 ss.; ROSCHINI, loc. cit. 274 ss. | 

(7) Véase D. BERTETTO en Il Magistero mariano di Pio XII, 762 ss. 

(8) Cfr. P. FRANQUESA-F. SEBASTIÁN en EPH. MAR. 5 (1955) 423 s.; BASILIO 
DE S. PABLO en EPH. MAR, 6 (1956) 185 ss. 

(9) Consültense los índices de Documentos marianos, de H. MARÍN, Me- 
dianera p. 876, y en particular los números 70, 119, 144, 172, 180, 196, 204, etc. 
(citaremos DM), y asimismo los excelentes índices de la colección francesa de 
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Vengamos a los textos más recientes y explícitos. 
BENEDICTO XIV 


Tiene en la bula Gloriosae Dominae un conocido pasaje: «lpsa 
(María) est caelestis veluti rivus, per quem gratiarum omnium donorum 
fluenta in miserorum mortalium sinum deducuntur» (10). No es más 
que la antiquísima metáfora del canal o acueducto. Aunque de suyo, 
como hemos dicho, y a primera vista parece indicar un contacto in- 
mediato con la gracia y con el sujeto a quien se dispensa, faltando 
toda determinación en el contexto, no puede urgirse aquí, en la mente 
de Benedicto XIV, el sentido de causalidad instrumental física de 

aría. 


Pío VII 


Llama a María simplemente: «Amantissimam Parentem nostram 
ac gratiarum omnium dispensatricem» (11). Podemos notar cierto nexo 
entre la afirmación de la Maternidad espiritual y la dispensación de 
Jas gracias. 


Pío IX 


Con este pontífice comienza de alguna manera el actual floreci- 
miento de la piedad y doctrina mariana, Vamos a fijarnos en dos tex- 
tos más explícitos sobre la Mediación. El primero es de la encíclica 
Ubi primum (12). Afirma el Papa la confianza inquebrantable de la 
Iglesia en la protección de María. Analizando todo el pasaje encon- 
tramos: 

a) Como principio o raíz de la Mediación de las gracias se en- 
sefia el mérito de María «quae meritorum verticem supra omnes 
angelorum choros usque ad solium Deitatis erexit»; su triunfo sobre 
el poder del demonio «antiqui serpentis caput virtutis pede contrivit» ; 
el haber sido constituída mediadora «inter Christum et Ecclesiam» ; 
finalmente su plenitud de gracia «tota suavis et plena gratiarum». 

b) De aquí deduce Pío IX la acción mediadora. María ha librado 
siempre al pueblo cristiano de calamidades, peligros e insidias dia- 
bólicas. De donde la esperanza de que también ahora, en las presentes 


documentos pontificios marianos Les Enseignements Pontificauz. Notre-Dame, 
preparados por los monjes de Solesmes ed. Desclée et Cie., 1957 p. (38) ss.; tex- 
tos y trad. italiana en A. TONDINI, Le, encicliche mariane. Para el estudio de 
estos documentos remitimos también a A. J. RoBIcHauD en Mariology II, 426. 


235. 
(12) DM 260; TONDINI, p. 4. 
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dificultades de la Iglesia, quiera «praestantissimo aeque ac potentissi. 
mo suo apud Deum patrocinio», apartar los males que la afligen. Este 
modo de expresar la mediacién de Maria puede entenderse de una 
causalidad, sea fisica o eficiente, sea puramente moral. Algunas ex- 
presiones pudieran interpretarse de una acción directa o inmediata 
de María: «eripuit, vindicavit, compescere»; pero no pueden urgirse 
demasiado, sino identificarse con su «apud Deum patrocinio». 

c) Finalmente y como razón última de la mediación de María se 
afirma la voluntad divina de que todas las gracias nos vengan por 
medio de Ella, citando a este fin el célebre pasaje bernardiano del 
De aquaeductu. 


Paralelo y semejante, aunque más explícito sobre algunos aspectos 
de la mediación, es el texto que hallamos hacia el fin de la bula 
Ineffabilis (13). Como fundamento de la mediación de las gracias ex- 
presa la inmunidad de todo pecado de María, su triunfo sobre el de- 
monio y su cooperación a la salvación del mundo: «Tota pulchra et 
Immaculata, venenosum crudelissimi serpentis caput contrivit et salu- 
tem attulit mundo.» Por esto pudo ser «tutissimum cunctorum pericli- 
tantium perfugium et fidissima auxiliatrix ac totius orbis potentissima 
apud Unigenitum Filium suum Mediatrix et conciliatrix... Ecclesiae... 
firmissimum praesidium». 


La acción mediadora de María aparece aquí a primera vista como 
directa e inmediata: «Cunctas semper interemit haereses et fideles 
populos gentesque a maximis omnis generis calamitatibus eripuit ac 
Nos ipsos a tot ingruentibus periculis liberavit; velit validissimo suo 
patrocinio efficere ut Sancta Mater Ecclesia...» Y nótese que su pa- 
trocinio se extiende también expresamente a los no cristianos. 

Finalmente vuelve a insistir más adelante en la confianza omní- 
moda en su mediación omnipotente, apelendo como motivos a su 
Maternidad espiritual y a su poder regio sobre las criaturas: «Nihil 
enim timendum nihilque desperandum ipsa duce, ipsa auspice, ipsa 
protegente quae maternum sane in nos gerens animum, nostreeque 
salutis negotia tractans, de universo humano genere est sollicita, caeli 
terraequa Regina a Domino constituta... astans a dextris Unigeniti 
Fili sui... maternis suis precibus validissime impetrat.» 

Si es verdad que las últimas palabras del pasaje afirman clara- 
mente la mediación de süplica, también lo es que tanto los párrafos 
anteriores cuento la primera parte de este ültimo indican una acción 
inmediata, que llega al sujeto mismo; acción que procede de su 
afecto materno y de su poder regio. Luego si no suponemos que tanto 
su cualidad de Madre espiritual cuanto su potestad regia queden re- 
ducidos a una pura metáfora, hemos de entender todo este pasaje 


(13) DM 300-301; ToNniNI 54-56. 


LA MEDIACIÓN EN EL MAGISTERIO 477 
AE A RI TR I AM Lc ide i nent 


de Pío IX tanto de una acción mediadora inmediata y eficiente de 
María sobre nosotros cuanto de su intercesión: no se excluyen ambas, 
antes integran y constituyen toda la Mediación mariana. 


LEÓN XIII 


Con esto llegamos al que puede llamarse con todo derecho «el 
Papa de la Mediación mariana». Pues aunque hemos visto que esta 
doctrina había ya adquirido para entonces una suficiente fundamen- 
tación en sus principios y en sus principales elementos, como lo mues- 
tran los textos analizados de Pío IX, fue, sin embargo, León XIII 
quien, además de haberles dado un relieve y vigencia que hasta en- 
tonces no habían tenido en el Magisterio pontificio, exponiéndola 
lerga y repetidamente en numerosos documentos dirigidos a toda la 
Iglesia, la fue perfeccionando en algunos aspectos y en su expresión 
misma (14). 

Puede decirse que la doctrina de la Mediación es uno de los temas 
principales de sus célebres encíclicas rosarianas. Vamos a escoger y 
estudier sólo algunos de los pasajes más expresivos y completos. 


Sea el primero uno de la Supremi apostolatus, la primera de esas 
grandes encíclicas (15). Ya desde el principio enuncia la importancia 
trascendental que León XIII concede a la acción mediadora de la 
Madre de Dios en los destinos de la Iglesia, indicando juntamente los 
principios o fundamentos doctrinales de esa mediación: «Nihil validius 
potiusque iudicamus, quam religione et pietate demereri magnam Dei 
Parentem Mariam Virginem quae pacis nostrae apud Deum sequestra 
et caelestium administra gratiarum, in celsissimo potestatis est glo- 
riaeque festigio in caelis collocata, ut hominibus ad sempiternam illam 
civitatem... patrocinii sui subsidium impertiat.» 

Además de enunciarse aquí la doble función mediadora de María, 
de reconciliarnos con Dios y de administrar las gracias, se indica la 
raíz u origen de este oficio de dispensadora de las gracias: el excelso 
poder y gloria que la capacitan para ejercer su patrocinio sobre 
nosotros. 

- La creencia en su poderosa mediación, añade, es tradicional en la 
Iglesia: «Praecipuum semper ac sollemne catholicis hominibus fuit in 
trepidis rebus... ad Mariam confugere et in materna eius bonitate 
conquiescere.» Confianza y creencia que se apoyan en los motivos mis- 
mos doctrinales que fundan la posibilidad de su mediación: «Revera, 
primaevae labis expers Virgo, allecta Dei Mater, et hoc ipso servandi 
hominum genus consors facta, tanta apud Filium gratia et potestate 
valet ut maiorem nec humana nec angelica natura assecuta unquam 


(14) Véase BITTREMIEUX, Doctrina mariana Leonis XIII, 47 ss. 
(15) DM 327-29; TONDINI 66 ss. 
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sit, aut assequi possit.» Estos son los principios, mediatos o inme- 
diatos, que fundamentan la Mediación: Inmaculada Concepción, Ma- 
ternidad divina, asociación corredentora a Cristo, gracia y poder ante 
su Hijo. Añádase la Maternidad espiritual enunciada al principio «in 
materna eius bonitate conquiescere» y tendremos todos los elementos 
en que se apoya la Mediación. 

En todo este largo pasaje aparece la acción mediadora y dispen- 
sación de las gracias por María, su «patrocinio», más bien como 
inmediato sobre nosotros; el «apud Filium gratia et potestate» no 
indica de por sí que esa acción o dispensación sea únicamente a tra- 
vés de ruego o intercesión, sino puede significar sólo dependencia. 
Pero no podemos tampoco urgir demasiado el sentido inmediato. 


Otro texto muy conocido explicita más el nexo entre la asociación 
materna, libre (y meritoria) de María con Cristo, y la mediación de 
las gracias (16). Después de haber afirmado, con el Angélico, la nece- 
sidad, conforme a los planes divinos, del consentimiento de María 
a la Encarnación loco totius humanae naturae, continúa: «Ex quo 
non minus vere proprieque affirmare licet nihil prorsus de permagno 
illo omnis gratiae thesauro, quem attulit Dominus... nihil nobis nisi 
per Mariam, Deo sic volente, impertiri: ut quommodo ad Summum 
Patrem, nisi per Filium, nemo potest accedere, ita fere, nisi per 
Matrem, accedere nemo possit ad Christum.» Donde es de notar esta 
última afirmación, de grande alcance doctrinal por su universalidad 
y por la analogía respecto de la Mediación suprema de Cristo en el 
orden salvífico. 

Pero además hay que afiadir que en el contexto siguiente aparece 
la mediación de las gracias como función o actuación de la Maternidad 
espiritual, pues exponiendo los maravillosos designios que asociaron 
estrechamente a María con su Hijo, continúa: «Potens ea quidem 
(Meria) Dei Parens omnipotentis, sed, quod sapit dulcius... hoc ipso 
quod Unigenae sui Matrem elegit, maternos plane indidit sensus... 
Talem de cruce praedicavit... talem denique se dedit ipsa... cum... 
materna in omnes officia confestim coepit impendere.» No son única- 
mente sentimientos maternos, sino oficios de Madre para con nosotros. 
Y el ejercicio de éstos consiste precisamente en la dispensación de las 
gracias, como se advierte por todo el nexo de las ideas expresadas. 


Más clara y rotundamente aún se afirma en otra parte el nexo 
entre asociación meternal a Cristo y mediación: «lpsa est de qua 
natus est lesus, vera scilicet eius mater, ob eamque causam digna et 
peraccepta ad Mediatorem mediatrix» (17). 

Pero el principio próximo o inmediato que funda la mediación 
o dispensación de les gracias es la cooperación meritoria de María en 


(16) Optimae quidem spei, DM 316-19. * 
(17) Fidentem piumque, DM 444; TONDINI, 248 s. 
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la adquisición de las mismas, la Corredención llamada objetiva. Así 
lo enseña clara y repetidamente León XIII. Desde que María subió 
a la gloria del cielo, dice, comenzó a ejercitar plenamente el oficio 
de Madre de la Iglesia «ut quae sacramenti humanae Redemptionis 
patrandi administra fuerat, eadem gratiae ex ilo in omne tempus 
derivandae esset pariter administra, permissa ei paene immensa po- 
testate»; de donde con razón ha sido siempre reconocida como «Do- 
minam nostram, mediatricem nostram, ipsam reparatricem totius orbis, 
ipsam donorum Dei... conciliatricem» (18). Prescindamos aquí de la 
claridad con que expresa la Corredención llamada objetiva, de donde 
deriva como naturalmente cierto derecho a la dispensación de las 
gracias que son su fruto, y fijémonos en la «casi ilimitada potestad» 
sobre las mismas, potestad que no aparece en el contexto como de 
süplica o intercesión, sino más bien como directa o inmediata sobre 
ellas. 


Ni es el ánico pasaje en que parece afirmar una causalidad inme- 
diata sobre la gracia y sobre el sujeto a quien se concede (19). Veamos 
otro texto. Después de expresar su confianza en la protección de María 
«plentissima Mater nostra», afiade: «Sic potentissima Virgo María, 
quae olim cooperata est caritate ut fideles in Ecclesia nascerentur, sit 
etiam nunc nostrae salutis media et sequestra: frangat, obtruncet mul- 
tiplices hydriae cervices... reducat pacis tranquilitatem» (20). Como 
su cooperación meritoria a nuestra regeneración aparece aquí próxi- 
ma (de cualquier modo entendamos la célebre cita agustiniana) (21), 
así también lo parece su intervención en la distribución de las gracies. 

El mismo sentido de causalidad inmediata tiene de suyo el cono- 
cido pasaje de San Bernardino de Sena que cita León XIII como 
«ley de conciliación y deprecación» establecida por Dios: «Omnis 
gratia quae huic saeculo communicatur, triplicem habet processum. 
Nam a Deo in Christum, a Christo in Virginem, a Virgine in nos 
ordinatissime dispensantur» (22). El paralelismo con Cristo en el orden 
de la concesión (aun guardada la analogía del Mediador principal a la 
Mediadora subordinada) parece exigir en María algo más que la sola 
süplica. 


Es verdad que con mucha frecuencia aparece también en León XIII 
la mediación de ruego o intercesión de María «apud Deum», «apud 
Christum» (23). Pero repetimos que este modo indirecto de mediación 
de las gracias no excluye otra causalidad instrumental directa sobre 
las mismas, tal como aparece en algunos de los textos examinados. 


(18) Adiutricem populi, DM 427; TONDINI 222 ss. 

(19) Cfr. por ejemplo Magnae Dei Matris, DM 392; TONDINI 158 ss. 
(20) Parta humano generi, DM 472; TONDINI 288. 

(21) Cfr. Maria et Ecclesia (Acta Congressus Mar. Lourdes) VI, 64 ss. 
(22) Iucunda semper DM 414; TONDINI 206. 

(23) Cfr. DM 413, 14, 24, etc. 
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Pero creemos que hay aün otro argumento en favor de esta ültima. 
León XIII afirma repetidas veces que las gracias que obtenemos por 
medio de María son una derivación o participación de su misma ple- 
nilud de gracia. Véase el siguiente pasaje: «Cum precando confugi- 
mus ad Mariam, ad Matrem misericordiae confugimus, ita in nos 
affectam ut qualicumque necessitate premamur ilico nobis et ultro 
ne vocata quidem, praesto sit semper, atque de thesauro largiatur 
illus gratiae qua inde ab initio donata est plena copia a Deo, digna 
ut e'us mater existeret» (24). Nadie dirá que estas palabras hayan de 
interpreterse de una mediación de súplica. 

Oigamos esta otra afirmación parecida: «Eam (Mariam) salutamus 
quae gratiam apud Deum invenit, singulariter ab illo plenem gratia, 
cuius copia ad universos proflueret» (25). 


No podemos seguir al gran Papa de la Mediación en la exposición 
de todos los otros aspectos o modalidades de esa doctrina: nada 
diremos de la universalidad en la dispensación de las gracias, de orden 
sobrenatural y de orden terreno que se atribuye a María: la paz pera 
los individuos y para la lglesia, la defensa de la fe, la unión de las 
Iglesias separadas, etc. (26). 

Finalmente se hace cargo León XIII de manera expresa de las 
objeciones que pudieran hacerse y se han hecho a la doctrina de la 
mediación mariana, en nombre sobre todo del «Unus Mediator». Tal 
vez, dice, pueda parecer a algunos excesiva la confianza que tenemos 
depositada en la protección de la Santísima Virgen. Ciertamente que 
el nombre y oficio de Conciliador o Redentor perfecto sólo conviene 
a Cristo, Dios y hombre al mismo tiempo. Pero si, como enseña el 
Angélico, esto no excluye otros mediadores secundarios entre Dios 
y los hombres, «prout scilicet cooperantur ad unionem hominis cum 
Deo dispositive et ministerialiter» como los ángeles y santos, profetas 
y sacerdotes de ambos Testamentos, mucho menos excluirá la Media- 
ción de María, inmensamente superior a los demás por sus méritos y 
por su excelsa dignidad de Madre «vera scilicet eius Mater ob eamque 
causam digna et peraccepta ad Mediatorem Mediatrix» (27). Nótese 
la comparación con la acción mediadora ministerial del secerdote, 
que no se reduce ciertamente a una mera intercesión. 


Si nos hemos extendido tanto en León XIII es porque en realidad 
ha sido quien en los tiempos modernos dio un impulso que podemos 
decir decisivo a la doctrina de la mediación de las gracias con su 
magisterio, aunque sea de carácter ordinario y no solemne. Creemos 
que sobre este capítulo de la Mariología los Papas siguientes apenas 


(24) Magnae Dei Matris, DM 391; TONDINI 158. 
(25) Iucunda semper, DM 414; TONDINI 208. 

(26) Cfr. DM 391, 97, 410, 428-29, 432-33, etc. 
(27) Fidentem piumque, DM 444; 'TONDINI 248 ss. 
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han afiadido algo más, si no es Pío XII, y precisamente en el aspecto 
que nos interesa. Por lo cual vamos a ser más breves en el estudio 
de los documentos siguientes. 


S. Pío X 


Su doctrina mariana se contiene, como es sabido, principalmente 
en su magnífica encíclica Ad diem illum, con ocasión del cincuen- 
tenario de la definición de la Inmaculada. . 

Tal vez pueda resumirse toda ella en la idea de la Mediación: 
María es el medio más eficaz concedido por Dios al hombre para 
llegar a Cristo: «Nam cui exploretum non sit nullum, praeterquam per 
Mariam, esse certius et expeditius iter ad universos cum Christo iungen- 
dos, perque illum perfectam filiorum adoptionem assequendam?» (28). 
Por María obtenemos la fe o conocimiento de Cristo y su amor (29). 
Nunca hallemos a Jesús sino por María y con María, etc. (30). 

Repite varias veces que todos los dones y beneficios que D'os ha 
concedido a su Iglesia lo han sido «conciliatrice Virgine», «Virgine 
benigne implorante» (30 bis). Llama a María, con expresiones tradi- 
cionales «gratiarum omnium sequestra», «universorum munerum dis- 
pensatrix» y otras (31). 

Como razón y principio de su oficio de Mediadora universal afirma 
el ser María, por voluntad divina, Madre del Redentor como tal, el 
haber sido asociada a su obra, lo que enseña claramente el Pontífice: 
«Opus est omnino sanctissimam eius Matrem mysteriorum divinorum 
participem ac veluti custodem agnoscere» (32). Más claramente aún 
algo más adelante, en el conocidísimo pasaje en que le atribuye el 
«officium eiusdem hostiae (Christi) custodiendae nutriendeeque, atque 
ideo stato tempore sistendi ad aram» y continúa: «Hinc Matris et 
Fili numquam dissociata consuetudo vitae et laborum», pera termi- 
nar: «Ex hac autem Mariam inter et Christum communione dolorum 
ac voluntatis promeruit illa ut Reparatrix perditi orbis dignissime 
fieret, atque ideo universorum munerum dispensatrix quae nobis lesus 
nece et sanguine comparavit» (33). Nótese el nexo estrecho establecido 
entre el mérito corredentor de la Virgen y la dispensación de las gra- 
cias fruto de la Redención, como lo indica el atque ideo con que 
se ligan. 

A continuación se apresura el Papa a salir al paso a una posible 
falsa interpretación, como si la Mediación de María tal como la ha 
propuesto desnaturalizara los supremos derechos del único Redentor 


(28) DM 484; ToNDINI 306. 

(29) DM 487, 489, etc.; TONDINI 310 ss. 

(30) DM 485; TONDINI 307. 

(30 bis) DM 483, 497; TONDINI 306, 322. 

(31) DM 488; cfr. AAS 2 (1910), 901; TonDINI 312. 
(32 DM 485; TONDINI, 308. 

(33) DM 488; TONDINI 312. 
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y Mediador, Cristo. Aunque la dispensación de las gracias, fruto de 
la Redención, dice, sea un derecho propio y privativo de Cristo, sin 
embargo, en virtud de la asociación y comunión de dolores de María 
con El, le ha sido concedido «ut sit totius terrarum orbis potentissima 
apud Unigenitum Filium suum Mediatrix et Conciliatrix» (expresión 
tomada de Pío IX). Y contináa: «Fons igitur Christus est, et de pleni- 
tudine eius nos omnes accepimus... Maria vero, ut apte Bernardus 
notat, aquaeductus est, aut etiam collum, per quod corpus cum capite 
iungitur», por lo que, concluye refiriéndose a la causalidad de María 
sobre la gracia de que es mediadora, «patet itaque abesse profecto 
plurimum ut nos Deiparae supernaturalis gratiae efficiendae vim tri- 
buamus, quae Dei unius est». Ella cooperó a nuestra Redención con 
una causalidad que se llama aquí de congruo en oposición al mérito 
de condigno de Cristo. En virtud de esta cooperación a la adquisición 
de las gracias es María «Princeps largiendarum gratiarum ministra», 
asociada como está a la majestad de su Hijo en el cielo: «astat regina 
a dextris eius» (34). 

¿Qué causalidad sobre la dispensación de las gracias se deduce 
en concreto de este importante pasaje de San Pío X? Excluye, desde 
luego, la causalidad eficiente principal, propia de sólo Dios. é Excluye 
también la causalidad eficiente, física, instrumental sobre las mismas? 
De todo el contexto más bien creemos que la afirma. Cristo, cierta- 
mente, es la fuente de cuya plenitud todos (empezando por María) 
recibimos, Pero María ha sido asociada al Redentor en la misma ad- 
quisición de las gracias, con causalidad meritoria de congruo, y por 
esto ha sido constituída administradora de las mismas. Luego parece 
tratarse de una causalidad también inmediata en su dispensación, 
aunque instrumental y subordinada a Cristo. No se dice ni se deja 
comprender en el contexto que se trate de mediación de súplica o 
intercesión. 

Notemos, en fin, que también San Pío X relaciona la mediación 
de gracias de María con la Maternidad espiritual; porque inmediata- 
mente después de haber afirmado que por Ella llegamos al conoci- 
miento de Cristo y a la vida que El nos mereció, se pregunta por las 
causas que mueven a María a concedernos (largiri studeat) estas gra- 
cias y responde lapidariamente: «An non Christi Mater Maria? Nostra 
igitur et mater est» (35), y sigue demostrando cómo la Maternidad 
espiritual es inseparable de la Maternidad divina. 


BENEDICTO XV 
En este Papa hallamos el eco fiel de la doctrina de los dos Pontí- 


(34) ASS 36 (1903-1904) 454, corríjase así el pequeño error de DM 489; 
IM 312. Sobre la interpretación de este texto cfr. RoscHINI, Maria et Ecclesia 
(35) DM 487; 'TONDINI 310. 
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fices anteriores sobre la Mediación universal. Basten unas cuantas 
citas. 

a) Afirmación general que nos recuerda la tesis de la encíclica 
Ad diem illum: «Recta et tanquam compendiaria via ad lesum per 


Mariam itur» (36). 


b) No solamente emplea con frecuencia las expresiones tradicio- 
nales de la Mediación «Omnipotencia suplicante», «Omnipotente por 
gracia», «Gratiarum apud Deum conciliatricem, sequestram», etce- 
tera (26 bis) sino que dice expresamente que por amoroso designio 
divino, todas las gracias nos vienen por las manos de María (37). 


En particular y en cuanto a la universalidad de la norma esta- 
blecida por Dios, de que ninguna gracia se conceda sino por mediación 
de María, declaró expresamente Benedicto XV, como es sabido, que 
la invocación de algún santo en orden a obtener de Dios una gracia 
no excluye nunca la intervención o mediación de María, que debe 
siempre suponerse (38). 


c) Benedicto XV enseña también el nexo íntimo entre la coopera- 
ción de la Virgen a la adquisición de las gracias (Corredención obje- 
tiva) y la dispensación de las mismas. Así en el conocido pasaje de 
la epístola Inter sodalicia. Según la enseñanza tradicional de los doc- 
tores de la Iglesia—dice—fue designio divino que la Virgen se hallara 
presente en el Calvario, estrechamente unida al Hijo en el momento 
de consumarse la Redención: «lta cum Filio patiente et moriente 
passa est et paene commortua... Filium immolavit, ut dici merito queat 
Ipsam cum Christo humanum genus redemisse. Quod si hac plane 
de causa, quas e Redemptionis thesauro gratias omne genus percipi- 
mus, eae ipsius perdolentis Virginis veluti e manibus ministran- 
tur» (39). 

Por lo demás, la dispensación o concesión de las gracias (aquí, en 
concreto, los auxilios en la hora de la muerte) es como una función 
de la Maternidad espiritual: «A lesu Christo universorum hominum 
Mater constituta... officium tuendae spiritualis eorum vitae, materna 
benignitate expleat» (40). 


Qué causalidad se desprende de todo este pasaje se comprenderá 
por lo dicho anteriormente de otros semejantes, esto es, si tenemos 
en cuenta el paralelismo entre la causalidad meritoria de María en la 
adquisición de las gracias (que no puede reducirse sino arbitraria- 
mente a mera intercesión o süplica) y la dispensación de las mismas, 


(36) DM 540; AAS 6 (1914) 514. , 

(36 bis) DM 541, 552; AAS 7 (1915) 201; 9 (1917) 266; TONDINI 351. 

(37) DM 554; AAS 9 (1917) 324; AAS 11 (1919) 67, 227. 

(38) Discurso del 6 de abril de 1919 a los peregrinos presentes en la apro- 
bación de los milagros para la canonización de Sta. Juana de Arco, publicado 
en Documentation Catholique I (1919) 19; cfr. Les Enseignements Pontificauz. 
Notre-Dame, 185. 

(39) DM 556; AAS 10 (1918) 181 s. 

(40) Ibid. 
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así como a la realidad de su influjo materno, que tampoco existe 
ninguna razón para entenderlo de una pura metáfora. 


En cambio otros textos deben o pueden interpretarse de una me- 
diación moral o de intercesión (41). 

Recuérdese, finalmente, como importante acto de Benedicto XV 
la aprobación del oficio y misa de María Medianera de todas las 
gracias (42). 


Pío XI 


En cuanto al magisterio mariano ordinario de este Papa, sea res- 
pecto de la Mediación de gracias, sea de algunos otros capítulos 
doctrinales, advertimos, respecto de sus antecesores en general, una 
linea de continuidad, aunque tal vez pueda señalarse cierta explici- 
tación en algún aspecto concreto, 

Recorriendo los numerosos textos en diversos documentos mayo- 
res o menores, como encíclicas, oraciones propuestas a su aprobación 
por la S. Penitenciaría, etc., creemos poder reducir sus ensefianzas 
en cuanto a nuestro tema, a estos puntos: 

a) Frecuentes afirmaciones del hecho y universalidad de la Me- 
diación de les gracias: María es el canal por donde nos bajan las 
gracias del cielo, el canal perenne de la divina gracia (43); en sus 
manos puso Jesús todos los tesoros de sus gracias y misericordias ; 
Ella es omnipotente por gracia, su dominio se extiende por cielo y 
tierra (44); es la Dispensadora de las gracias (45); aun las puramente 
temporales se nos conceden por sus manos (46). Y es tan universal 
esta mediación, que aun cuando se atribuya una gracia a la invoca- 
ción e intercesión de un sento, siempre interviene también la Virgen 
Santísima en su concesión (47). 

b) Como principios o reíces de la Mediación señala la Inmacu- 
lada Concepción, la Maternidad divina y la asociación a la Reden- 
ción, de donde deduce inmediatamente el poder inmenso que goza 
ante su Hijo: «ldeo Christi Mater delecta est, ut redimendi generis 
humani consors efficeretur, ex quo sane tantem apud Filium gratiam 
potentiamque adepta est ut maiorem nec humana nec angelica...», y 
por lo mismo los innumerables beneficios desde Lourdes concedidos 
al pueblo cristiano, por lo que debe fomentarse la pieded de éste 
«erga caelestem Reginam... benignissimam Matrem» (48). Aunque esa 


(41) DM 558, 562, 567, etc.; AAS 11 (1919) 37; 13 (1921) 329. 

(42) Para Bélgica especialmente; cfr. La vie diocésaine 1921, 96 ss. 
(43) DM 580, 581, 589, 634 Luz veritatis; AAS 23 (1931) 513. 

(44) DM 584, 592. 

(45) DM 657; AAS 29 (1937) 374. 

(46) DM 662; AAS 29 (1937) 376-77. 


Ibid. 
(48) Auspicatus profecto DM 638; AAS 25 (1933) 80. 
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gracia y poder «apud Filium» podían entenderse de ruego o interce- 
sión, en realidad no se afirma esto en el contexto. 

c) Pío XI ensefia con una frecuencia y claridad que no encon- 
tramos en sus antecesores, la asociación y cooperación a la Redención 
que llaman objetiva. Son varios los textos importantes que con razón 
se citan en favor de la misma. Y también con frecuencia, como los 
anteriores, deduce de esta asociación la Mediación o dispensación 
actual de las gracias. | 

He aquí algunos de los más significativos. Dirigiéndose a la Virgen 
en su advocación del Rosario de Pompeya, le dice: «Recuerda tam- 
bién que en el Calvario quedaste constituída la Correndentora, coope- 
rando con la crucifixión de tu corazón a la salvación del mundo jun- 
tamente con tu Hijo crucificado..., hecha la Reparadora del género 
humano..., la Madre de los hombres todos... Oh Mediadora podero- 
sísima... Desde tu trono de Pompeya, donde de continuo dispensas 
gracias a los afligidos..., haz que resplandezca un rayo de luz que 
ilumine a los ciegos... Intercede ante tu Hijo y obtiene (de El)... Todos 
los hombres te amarán, salud del mundo, árbitra dispensadora de los 
tesoros de Dios y Reina de misericordia...» (49). 

Véase asimismo la conclusión de la Miserentissimus Redemptor: 
«Virgo Dei Parens benignissima, quae cum lesum nobis Redomptorem 
ediderit, aluerit, apud crucem hostiam obtulerit, per arcanam cum 
Christo coniunctionem eiusdemque gratiam omnino singularem Repa- 
ratrix item extitit pieque appellatur. Cuius Nos confisi apud Christum 
deprecatione, qui unus cum sit Mediator Dei et hominum suam sibi 
Matrem adsciscere voluit peccatorum advocatam gratiaeque ministram 
ac mediatricem...» (50). Nótese siempre la mediación de las gracias 
como una consecuencia de la cooperación meritoria a su adquisición. 
Es cierto que en ambos pasajes se conecta también la dispenseción 
de las mismas con la «intercesión» ante su Hijo. ¿Se deduce de esto 
que toda la actuación de María deba reducirse a esta última? Sólo 
lo afirmará quien niegue la posibilidad de la mediación o causalidad 
inmediata, física, de las mismas en María. 

Recordemos otro de los pasajes más explícitos de Pío XI en favor 
de la Corredención inmediata, el de la clausura del jubileo de la Re- 
dención: «O Mater pietatis et misericordiae, quae dulcissimo Filio tuo 
humani generis Redemptionem in ara crucis consummanti compatiens 


et corredemptrix adstitisti..., conserva in nobis quaesumus atque 
adauge in dies pretiosos Redemptionis et tuae compassionis fructus, 
et quee omnibus es Mater...» (51). Donde es de notar que se atribuye 


a María un dominio y dispensación que aparecen directos sobre las 
gracias fruto de la Redención y de su compasión materna. 
d) También es de advertir la frecuencia con que Pío XI liga la 


(49) DM 595. 

(50) DM 608; AAS 20 (1928) 178. 

(51) DM 647; L'Osservatore Romano 20 aprile 1935. Sobre el valor de este 
y otros pasajes cfr. J. DE ALDAMA en Estudios Marianos 19 (1958) 48 ss. 
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mediación de las gracias con la potestad regia que María participa 
de su Hijo. Véanse, entre otros, estos textos: «Es tradicional—dice— 
entre los católicos acudir a María en las necesidades y confiar en su 
bondad materna», y como razón añade: «lpsa enim Dei Parens, cae- 
lestium administra gratiarum, in caelsissimo potestatis gloriaeque fas- 
tigio est in caelis collocata ut hominibus... patrocinii sui subsidium 
impertiat» (52). «Caeli terraeque Domina—dice en otra parte—quae 
astans in aetherea aula a dextris Filii sui, Redemptoris nostri ac Regis... 
supernarum administra gratiarum...» (53). Si María puede dispensar 
las gracias de su divino Hijo es porque le ha sido asociada y participa 
del poder regio que a El es propio. 

Ahora bien, si es una participación verdadera, aunque analógica, 
de la potestad de Cristo (y no una pura metáfora), parece debe supo- 
nerse también cierta causalidad directa, aunque subordinada, sobre 
ias gracias. 

e) Finalmente, también en algunos de los textos citados y en otros 
aparece la mediación actual como función de la Maternidad espi- 


ritual (54). 
Pío XII 


Su magisterio mariano reviste una importancia que no es preciso 
encarecer. Sefiala una meta muy digna de atención dentro del movi- 
miento que comenzó hace poco más de un siglo con el Papa de la 
Inmaculada. Además de la Asunción, que recibió de él la suprema 
sanción magisterial, otros puntos doctrinales han quedado más o me- 
nos aclarados o en vías de aclaración definitiva: la Realeza de María, 
el hecho de su asociación a la Redención llamada objetiva, y algún 
otro. Entre estos creemos que también la naturaleza de la Mediación 
actual o dispensación de las gracias ha recibido algún impulso (55). 


No es posible ni necesario, en un estudio de conjunto como éste, 
detenernos a analizar los numerosísimos textos (aunque de diversa 
fuerza y valor conforme a la autoridad de cada documento) en que 
afirma el hecho y la universalidad de la mediación mariana en la con- 
cesión de las gracias. 

Además de las expresiones tradicionales recibidas de sus anteceso- 


(52) Sollemne semper DM 636; AAS 24 (1932) 376. 

(53) Ingravescentibus malis DM 654; AAS 30 (1937) 18. 

(54) DM 575; AAS 15 (1923) 104. En algún pasaje de sus discursos Pío XI 
distingue claramente entre «obtener y distribuir las gracias», así con ocasión 
de la lectura del decreto de tuto para la canonización de Sta. Antida Thouret: 
«Dios da las gracias, María las obtiene y las distribuye», cfr..Les Enseignements 
Pontificaux. Notre-Dame, n. 323. 

(55) Para la doctrina mariana de Pío XII véanse algunos estudios de que 
.nos hemos servido aquí: D. BERTETTO, Il magisterio mariano di Pio XII, 
Roma, 1956; J. M. FÁBREGA, C. M. F., Doctrina mariológica de Pío XII, en EPH. 
MAR. 1959, 9 ss.; C. BaLIc, O. F. M., De mariología Pii XII en Divinitas 1959, 
670 ss.; A, RIVERA, E doctrina mariana Pii XII, en EPH. MAR., 1958, 450 ss. 
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res, como «gratiarum omnium sequestra», «deprecatrix», «concilia- 
trix», etc. (56); además de la cita repetida de la sentencia bernardia- 
na (57), atribuye frecuentísimamente a esa mediación las gracias de 
todo orden, temporal y espiritual o sobrenatural que se conceden a los 
hombres (58). Esta mediación aparece con frecuencia ejercida con rue- 
gos o súplicas, pero otras veces parece consistir en una potestad, par- 
ticipada de su divino Hijo, inmediata sobre las gracias que se otorgan. 


Vamos a fijarnos sólo en dos puntos. El primero es el nexo estrecho 
que afirma, como sus antecesores, entre Corredención objetiva o ad- 
quisición de las gracias y subjetiva o dispensación de las mismas, y 
precisamente (algunas veces al menos) como ejercicio de la Materni- 
dad espiritual. 

Bastará con recordar, entre otros que pudiéramos citar, el pasaje 
de la Mystici Corporis, en que nos muestra a María tan íntimamente 
unida a su divino Hijo desde la Encarnación al Calvario: «lpsa fuit 
quae vel propriae vel hereditariae labis expers, arctissime semper cum 
Filio suo coniuncta, eumdem in Golgotha, una cum maternorum iurium 
maternique amoris sui holocausto... Aeterno Patri obtulit, ita quidem 
ut quae corpore erat nostri Capitis mater, spiritu facta esset, ob novum 
etiam doloris gloriaeque titulum, eius membrorum omnium Mater» (59). 
A sus preces se debe el don del Espíritu Santo en Pentecostés, y final- 
mente ella obtiene, en su calidad de madre de los miembros del Cuer- 
po místico y en virtud de su asociación a la gloria y al reinado de 
su Hijo «ut uberrimi gratiarum rivuli ab excelso Capite in omnia 
mystici Corporis membra haud intermisso ordine deriventur» (60). Si 
la Maternidad espiritual y la realeza, tan estrechamente aquí relacio- 
nadas con la asociación a la Redención objetiva, son algo más que 
una metáfora, parece hay que admitir también que su acción media- 
dora en la concesión de las gracias que son fruto de aquélla consiste 
en algo más que una mediación de súplica. 


El segundo punto digno de notarse es la frecuencia con que Pío XII 
relaciona la mediación de las gracias con el poder real o realeza de 
María, aquélla a modo de función de esta última. He aquí uno de los 
pasajes: «Per Mariam—dice—omnia sperare licet», y como prueba 
o argumento: «Quemadmodum Christus lesus, universorum Rex... 
cuius in manibus sunt positae singulorum civium populorumque sortes, 
ita alma eius Genetrix Maria, Regina mundi... tantam apud Deum 


PA DM 666, 672, 774, etc.; Quandoquidem in gubernanda AAS 31 (1939) 
154-55 


(57) parie mellifluus DM 847, AAS 45 (1953) 369; Mediator Dei AAS 39 
(1947) 583. 

(88) Cfr. Radiomensaje a la Acción Católica de 8 diciembre 1953, DM 866, 
AAS 45 (1933) 849-50; constitución apostólica Sedes Sapientiae, AAS 48 (1956) 
354; íbid. 554; Epist. Apost. Le pelerinage, AAS 49 (1957) 605, etc.; véanse 
otros muchos pasajes en BERTETTO, Il magistero mariano di Pio XII, 763 ss. 

(59) DM 713; AAS 25 (1943) 246. 

(60) Ibid. Sobre el pasaje de la Haurietis aquas cfr. EPH. Man. 8 (1958) 451. 


488 A. RIVERA, C. M. F. 


obtinuit deprecatricem potentiam... Sicut omnia aeterno Dei nutui 
obediunt atque obtemperant, ita quodammodo asseverari potest Dei- 
parae Virginis precibus Unigenae sui benignitatem semper respondere 
annuentem» (61). Aquí se menciona ünicamente el poder de interce- 
sión de María y no su acción directa o inmediata. 

Pero otras veces se insinúa una potestad directa, como en el dis- 
curso con ocasión de la coronación de la Virgen de Fátima en 1946: 
«Madre del Rey divino... El Hijo de Dios refleja sobre la celestial 
Madre la gloria, la majestad, el imperio de su realeza, porque asociada 
como Madre y ministra al Rey de los mártires en la obra inefable de 
la humana Redención, le queda para siempre asociada con un poder 
casi inmenso en la distribución de las gracias que se derivan de la 
Redención» (62). Aquí se indica un nexo causal entre cooperación a 
la Redención objetiva o adquisición de gracias, poder regio partici- 
pado de su Hijo, y distribución de esas gracias fruto de la Redención. 


Encontramos en Pío XII un texto en que parecería a primera vista 
excluirse una acción inmediata de María en la concesión de las gra- 
cias, En el radio-mensaje de 8 de diciembre de 1954 dirigido al Con- 
greso mariano de la India, dice: «Si habéis confiado a su solicitud y 
vigilencia materna vuestros problemas familiares y sociales más deli- 
cados y urgentes..., no es de Ella (no le pertenece) dar la luz y fuerza 
que necesitáis, sino únicamente obtenerlas (to procure) del Corazón 
del Sagrado Corazón de su Hijo y Salvador. Ella es el canal de puro 
(o transparente) cristal, no la fuente de esta gracia divina sobreabun- 
dante que vosotros imploráis por medio de su Inmaculado Cora- 
zón» (63). En realidad, el «dar» las gracias se entiende a modo de 
fuente o causa principal de las mismas. Como causa subordinada, 
instrumental, siempre debe la Virgen obtenerlas, «procurarlas» de su 
divino Hijo, lo que no excluye una causalidad inmediata en su dis- 
pensación, sea sobre las gracias mismas, sea sobre el sujeto a quien 
se conceden. Compárese este pasaje con el de San Pío X en Ad diem 
illum a que arriba nos referimos (64). 

Pero tenemos en el mismo Pío XII otro texto más significativo en 
favor de una causalidad instrumental física de María, que ha llamado, 
con razón, la atención de los mariólogos. En la encíclica Ad caeli 
Reginam, al exponer la realeza de María como participación de la de 
su divino Hijo, parece afirmar con bastante claridad un influjo directo 
sobre las gracias. La potestad regia de María, verdadera, aunque ana- 
lógica participación de la realeza de Cristo, se funda no sólo en ser 
Madre de Cristo rey, sino también en su asociación a la Redención 
de la humanidad. Ahora bien—añade—, «ex hac cum Christo coniunc- 


(61) Epist. Dum saeculum DM 699, AAS 34 (1942) 125. 
(62) DM 727, AAS 38 (1946) 266. 

(63) AAS 46 (1954) 727. 

(64) P. 482. 


LA MEDIACIÓN EN EL MAGISTERIO 489 
LRU ete PASS "ai R$ 7 


tione regalis facultas oritur, qua ipsa potest divini Redemptoris dispen- 
sare thesauros»: en virtud de su cooperación a la Redención ha adqui- 
rido ciertos derechos sobre el fruto de la misma, sobre las gracias. 
Que este derecho o poder sobre las mismas no sea sólo de intercesión 
o no se confunda con él se ve claramente por lo que sigue: «Ex hac 
denique cum Christo coniunctione, materni eiusdem patrocinii apud 
Filium et Patrem elicitur exhausta numquam efficacia» (65). Luego 
aquella «regalis facultas» en la dispensación de los tesoros del Reden- 
tor era directa o inmediata, distinta de la intercesión «apud Filium 
et Patrem». 

Más aún: afirma el Papa que la Virgen goza de un poder o domi- 
nio inmediato y eficaz sobre los hombres, aunque participado del de 
su Hijo, y en orden a concederles las gracias: «Praeterea B. Virgo... 
etiam aliquam illius (Christi) efficacitatis participationem, qua eius 
Filius ac Redemptor noster in mentes et in voluntates hominum reg- 
nare dicitur.» Para explicar la naturaleza de este influjo o poder de 
María acude a la analogía con la humanidad santísima de Cristo, ins- 
trumento de la divinidad en la operación de los milagros, así como 
a la causalidad de los sacramentos y a la de los santos en la salvación 
de las almas, para concluir: «Cur Matris suae sanctissimae munere 
et opere non utatur ad Redemptionis fructus nobis impertiendos ?» (66). 
Se trata, pues, de la concesión o dispensación de las gracias fruto de 
la Redención. 

Es cierto que todo este pasaje puede interpretarse de una causa- 
lidad instrumental tanto física como moral, conforme a la opinión 
que se tenga de la causalidad de la humanidad de Cristo y la de los 
sacramentos (sería muy aventurado decir que Pío XII haya querido 
aquí dirimir con su autoridad la secular y famosa controversia teoló- 
gica...) (67). Pero lo que sí podemos afirmar es que en este pasaje 
parece ensefiarse algo más que una mediación de súplica o interce- 
sión, cierto dominio directo, aunque instrumental, sobre la gracia y 
sobre el sujeto a quien se concede. Y que, por lo mismo, favorece 
más a la causalidad física que a la puramente moral. 

Creemos, por eso (y con esto terminados nuestro excursus por los 
documentos pontificios), que con razón muchos teólogos tienen este 
pasaje como un decidido avance, avalado de alguna manera por el 
magisterio ordinario, en la explicación de la naturaleza de la media- 
ción de María en la dispensación de las gracias (68). 


A. Rivera, C, M. F. 


(65) DM 902, AAS 46 (1954) 635. 

(66) Ibid, 636. y 

(67) Cfr. ALDAMA, S. Theologiae Summa, III, 454-55. 

(68) FRANQUESA-SEBASTIÁN, C. M. F. F., en EPH. MAR. 5 (1955) 423; BASILIO 
pe S. PaBLo en EPH. MAR. 6 (1956) 185 ss.; RoscHINI en Maria et Ecclesia II, 
249, etc. 
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LITTERAE APOSTOLICAE 
“IL RELIGIOSO CONVEGNO“ 


De Rosario B. Virginis, pignore iustae nationum pacis tutandae 


Cum nostrarum EPHEMERIDUM praesens numerus, integre para- 
tus, sub prelo iam mitteretur, Smi. Dni. Joannes XXIII apostolicas 
litteras de B. Virginis rosario accepimus. 

Devotione qua in Christi Vicarium devincimur, de tam vene- 
rando documento non possumus non illico sermonem instituere; 
attamen, vero cordis dolore, ne laborem antea in fasciculo impen- 
sum irritum faciamus, litteras apostolicas atque caelestis doctri- 
nae adnexas luces cogimur edere incompletas et fere ommino a 
commentariis abstinere. 

Verba uncis (“...”) inclusa Romani Pontificis esse propria intel- 
liguntur nosque ea desuminus ex L'Osservatore Romano, domenica, 
1^ ottobre 1961, pp. 1-2. 


I. LITT. Apost. “IL RELIGIOSO CONVEGNO” 


*... Nello scorso maggio, ispirandoCi al gesto di Papa Leone XIII, 
di gloriosa memoria, richiamammo l’insegnamento della Rerum 
Novarum, svilupandolo con la Nostra Enciclica Mater et Magistra, 
nella intenzione di accostare sempre piü la dottrina cattolica alle 
nuove esigenze della umana e cristiana convivenza. 

Rammentiamo ora che quel grande Pontefice, che fu già luce 
e direzione del Nostro spirito nel prepararCi, dalla Nostra puerizia, 
ai chiarori del ministero sacerdotale, al sopravvenire dell'ottobre 
tornò più volte sull'invito al mondo cristiano alla recita del 
S. Rosario, proposto a tutti i figli della Chiesa ad esercizio di sacra 
e benefica meditazione, a nutrimento di spirituale elevazione e ad 
intercessione di grazie celesti per tutta la Chiesa. 
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I suoi successori tennero a fare onore alla pia e commovente 
tradizione. E Noi intendiamo umilmente seguire questi grandi 
Pastori veneratissimi del gregge di Cristo non solo nell'impiego 
delle sollecitudini sempre piü intense per gli interessi della giustizia 
e della fraternità, nella vita di quaggiü, ma anche nella fervida 
ricerca della santificazione delle anime, che è la nostra vera forza 
e la sicurezza per ogni buon successo, come risposta dall’alto alle 
voci della terra, erompenti da anime sincere, assetate di verità e 
di carità. 

Già sull’aprirsi dell'ottobre del 1959, Ci rivolgemmo al mondo 
cattolico con l’Enciclica “Grata Recordatio” e l’anno seguente 
indirizzammo, allo stesso scopo, una Lettera al Cardinali Vicario 
della Nostra diocesi di Roma. 

Per questo Ci compiacciamo, venerabili fratelli e diletti figli, 
quanti siete sparsi in tutto il mondo, richiamarvi anche quest'anno 
ad alcune considerazioni semplici e pratiche, che la devozione del 
S. Rosario Ci suggerisce, a saporoso nutrimento e a robustezza di 
principii vitali, posti a direzione del vostro pensare e del vostro 
pregare. E tutto questo ad espressione di pietà cristiana perfetta 
e felice, e sempre in luce di universale supplicazione per la pace 
di tutte le anime e di tutte le nazioni. 

Il Rosario, come esercizio di cristiana devozione tra i fedeli di 
rito latino, che sono notevole porzione della famiglia cattolica, 
prende posto, per gli ecclesiastici, dopo la S. Messa ed il Breviario, 
e per i laici dopo la partecipazione ai sacramenti. Esso é forma 
devota di unione con Dio, e sempre di alta elevazione spirituale..." 


“La vera sostanza del Rosario ben meditato, é costituita da un 
triplice elemento che dà alla espressione vocale unità e coesione, 
discoprendo in vivace successione gli episodi che associano la vita 
di Gesü e di Maria, in riferimento alle varie condizioni delle anime 
oranti e alle aspirazioni della Chiesa universale. 

Per ogni decina di Ave Maria, ecco un quadro, e per ogni quadro 
un triplice accento, che ê al tempo stesso: contemplazione mistica, 
riflessione intima, e intenzione pia. 

Anzitutto, contemplazione pura, luminosa, rapida di ogni 
mistero, cioê di quelle verità della defe che ci parlano della 
missione redentrice di Gesü. Contemplando ci si trova in una 
comunicazione intima di pensiero e di sentimento con la dottrina 
e con la vita di Gesü, figlio di Dio e figlio di Maria, vissuto sulla 
terra a redimere, a istruire, a santificare: - nel silenzio della vita 
nascosta, fatta di preghiera e di lavoro, - nei dolori della sua 
beata Passione, - nel trionfo della Resurrezione..." 

“Il secondo elemento è la riflessione, che dalla pienezza dei 
misteri di Cristo si diffonde in viva luce sopra lo spirito dell'orante. 
Ciascuno avverte nei singoli misteri l'opportuno e buon insegna- 
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mento per sé, in ordine alla propria santificazione e alle condizioni 
in cui vive; e sotto la continua illuminazione dello Spirito Santo, 
che dal profondo dell'anima in grazia “sollecita per noi con gemiti 


inenarrabili", ognuno raffronta la sua vita col calore di 


insegnamento, che sgorga da quei medesimi misteri, e ne trova 
inesauribili applicazioni per le proprie necessità spirituali, come 
per quelle del vivere suo quotidiano. 

In ultimo è intenzione: cioè indicazione di persone, o istituzioni, 
o necessità di ordine personale e sociale, che per un cattolico 
veramente attivo e pio rientrano nell'esercizio della carità verso i 
fratelli, carità che si diffonde nei cuori ad espressione vivente 
della comune appartenenza al corpo mistico di Cristo. 

In tal modo il Rosario diventa supplica universale delle anime 
singole e del'immensa comunità dei redenti, che da tutti i punti 
della terra si incontrano in una unica preghiera: sia nella 
invocazione personale, a implorazione di grazie per i bisogni 
individuali di ciascuno; come nel partecipare al coro immenso e 
unanime di tutta la Chiesa per i grandi interessi dell'intera 
umanità...” 


“Questo è il Rosario Mariano, osservato nei suoi vari elementi, 
insieme riuniti sulle ali della preghiera vocale, e ad essa intrecciati 
come in un ricamo lieve e sostanzioso, ma pieno di calore e di 
fascino spirituale. 

Le preghiere vocali acquistano pertanto anch'esse il loro pieno 
risalto: anzitutto l’orazione domenicale, che dà al Rosario tono, 
sostanza e vita, e, venendo dopo l’annuncio dei singoli misteri, sta 
a segnare il passaggio da una decina all’altra; poi la salutazione 
angelica, che porta in sè gli echi della esultanza del cielo e della 
terra intorno ai vari quadri della vita di Gesù e di Maria; e infine 
il trisagio, ripetuto in adorazione profonda alla Sansittima Trinità. 

Oh! sempre bello, così, il Rosario del fanciullo innocente e 
dell’ammalato, della vergine consacrata al nascondimento del 
chiostro o all’apostolato della carità, sempre nell’umiltà e nel 
sacrificio, dell’uomo e della donna padre e madre di famiglia, 
nutriti di alto senso di responsabilità nobili e cristiane, di modeste 
famiglie fedeli alla antica tradizione domestica: di anime raccolte 
in silenzio, e astratte dalla vita del mondo, a cui hanno rinunziato, 
e pur tenute sempre a vivere col mondo, ma come anacoreti, fra 
le incertezze e le tentazioni. 

Questo è il Rosario delle anime pie, che recano viva la 
preoccupazione della propria singolarità di vita e di ambiente.” 


“Nell’atto di rispettare questa antica, consueta e commovente 
forma di devozione Mariana, secondo le personali circostanze di 
ciascuno, Ci è permesso per altro di aggiungere che le trasforma- 
zioni moderne, sopravvenute in ogni settore della umana convi- 
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venza, le invenzioni scientifiche, lo stesso perfezionamento della 
organizzazione del lavoro, conducendo l'uomo a misurare con 
maggior ampiezza di sguardo e penetrazione di accorgimento la 
fisionomia del mondo attuale, vengono destando nuove sensibilità 
anche circa le funzioni e le forme della preghiera cristiana. Omai 
ogni anima che prega non si sente piü sola, ed occupata esclusi- 
vamente dei propri interessi di ordine spirituale e temporale, ma 
avverte, più e meglio che per il passato, di appartenere a tutto un 
corpo sociale, di cui partecipa la responsabilità, gode dei vantaggi, 
teme le incertezze e i pericoli. Questo del resto é il carattere della 
preghiera liturgica del Messale e del Breviario: ad ogni suo tocco, 
segnato dall Oremus", che suppone pluralità e moltitudine tanto 
di chi prega, quanto di chi attende esaudimento e per cui la 
preghiera é compiuta. E' la folla che prega in unità di supplicazione 
per tutta la fraternità umana, religiosa e civile. 

I] Rosario di Maria adunque viene assunto ad elevazione di 
grande preghiera pubblica ed universale in faccia ai bisogni 
ordinari e straordinari della Chiesa santa, delle nazioni e del 
mondo intero. 

Vi furono epoche difficili, assai difficili nella storia dei popoli, 
per la successione di avvenimenti che segnarono in note di lacrime 
e di sangue le variazioni degli Stati piü potenti dell'Europa. 

E' ben noto a quanti seguono dal punto di vista storico le vicende 
delle trasformazioni politiche, la influenza esercitata dalla pietà 
Mariana, a preservazione da minacciate sventure, a ripresa di 
prosperità e di ordine sociale, a testimonianza di spirituali vittorie 
ottenute..." 


*O Rosario benedetto di Maria: quanta dolcezza nel vederti 
sollevato dalle mani degli innocenti, dei sacerdoti santi, delle anime 
pure, dei giovani e degli anziani, di quanti apprezzano il valore e 
l'efficacia della preghiera, sollevato dalle folle innumeri e pie come 
emblema, e come vessillo augurale di pace nei cuori e di pace per 
tutte le genti umane! 


Dire pace in senso umano e cristiano significa penetrazione 
negli animi di quel senso di verità, di giustizia, di perfetta fraternità 
fra le genti, che dissipa ogni pericolo di discordia, di confusione, 
che compone le volontà di tutti e di ciascuno sulle tracce della 
evangelica dottrina, sulla contemplazione dei misteri e degli esempi 
di Gesú e di Maria, divenuti familiari alla devozione universale: 
sullo sforzo di ogni anima, di tutte le anime, verso l'esercizio 
perfetto della legge santa, che, regolando i segreti del cuore, 
rettifica le azioni di ciascuno verso il compimento della cristiana 
pace, delizia del vivere umano, pregustamento delle gioíe imman- 
chevoli ed eterne." 
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*Diletti fratelli e figli. Su questo argomento del Rosario di Maria 
inteso come supplicazione mondiale per la pace del Signore e per 
la felicità anche quaggiü delle anime e dei popoli, il cuore Ci 
suggerirebbe altre pie considerazioni suadenti e toccanti. Ma 
preferiamo offrire alla vostra attenzione, come a complemento di 
questa Lettera Apostolica, un Nostro piccolo saggio di devoti 
pensieri, distribuiti per ogni decina del Rosario, con riferimento 
alla triplice accentuazione - mistero, riflessione e intenzione - di 
cui abbiamo accennato sopra. 

Queste note semplici e spontanee possono ben convenire allo 
spirito di molti particolarmente inclinati a superare la monotonia 
del semplice recitare. Forme utili ed opportune ad edificazione 
personale più viva, a più acceso fervore di supplica per la salute e 
per la pace di tutte le genti... 

Auguriamo, infine, di tutto cuore che questo mese di ottobre 
riesca come vuol essere una successione continuata e deliziosa per 
le anime pie di mistica elevazione presso Colei che l'ufficiatura 
del Sacratissimo Rosario, nel suo conchiudersi, ancora e sempre 
acclama la “Beata Mater, et intacta Virgo gloriosa, Regina mundi” 
ad universale pace e consolazione.” 


IOANNES XXIII PP. 


Castel Gandolfo, 29 settembre 1961 - Festa di S. Michele Ar- 
cangelo. 


II. BREVES COGITATUS CAELESTI DOCTRINA SCINTILLANTES 


Post Litteras Apostolicas quibus rosarii excellentiam. et effica- 
ciam nos docuerat, Joannes XXIII complementum. addit quod Ipse 
*un Nostro piccolo saggio di devoti pensieri" profert, ad piam 
fructuosamque rosarii recitationem, in quo sicut caelestis doctrinae 
luces (“tocchi di dottrina celeste") ita et suavis devotionis undas 
contemplari licebit. 

Et quidem omnia quae in hoc pulcherrimo exemplo piae reci- 
tationis notatu dignissima inveniuntur, colligere non possumus; 
iuvabit igitur, ex utroque documento, ante oculos ponere specimina 
pauca doctrinae mariologicae cuius momentum. theologorum atten- 
tionem pulsat. 


1. Rosarium B. Virginis sive ecclesiasticis sive christifidelibus uni- 
versis, praedilectum devotionis exercitium. 


“Il Rosario, come esercizio di cristiana devozione... prende 
posto, per gli ecclesiastici dopo la S. Messa ed il Breviario, e per i 
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laici dopo la partecipazione ai sacramenti. Esso é forma devota di 
unione con Dio, e sempre di alta elevazione spirituale." 


2. Rosarium dici potest publica et solemnis oratio. 


“Il Rosario di Maria adunque viene assunto ad elevazione di 
grande preghiera publica ed universale in faccia ai bisogni ordinari 
e straordinari della Chiesa santa, delle nazioni e del mondo 
intero." 


3. Maria, spiritualis hominum Mater. 


“Maria Immacolata, il fiore più bello e fragrante della creazione, 
col suo: Ecce ancilla Domini, alla voce dell'Angelo accetta l'onore 
della divina maternità che all’istante si compie in lei: e noi come 
fratelli redenti nel Cristo, diventiamo tutti figli di Lei: mater Dei 
et mater nostra. ... A rifletterci: il nostro principale e continuo 
dovere è di ringraziare il Signore che si è dignato salvarci, facen- 
dosi uomo €, como uomo, nostro fratello; associandosi in adozione 
alla stessa Madre sua.” 


(Per transennam notabis adhuc quomodo Ioannes XXIII doceat 
B. Virginem acceptasse divinae maternitatis honorem, unde erui- 
tur Mariam consciam fuisse de divinitate Filii Salvatoris conci- 
piendi.) 


4. Maria pariendo Christum Virgo perfectissima permansit. 


“Nel punto giusto, secondo le leggi della natura umana assunta, 
il Verbo di Dio fatto uomo esce dal tabernaculo santo che è il seno 
immacolato di Maria." 


5. Maria et in vita et in passione, alma Christi Socia existit. 


“La vera sostanza del Rosario ben meditato, é costituita da un 
triplice elemento que dà alla espressione vocale unità e coesione, 
discoprendo in vivace successione gli episodi che associano la vita 
di Gesù e di Maria”. “Maria sta accanto alla croce, com'era accanto 
al Bimbo di Betlemme." 


Quinimmo, dicente Ioanne XXIII, dum Christum patientem 
contemplamus, oportet "estendere altresi la preghiera a Maria 
Addolorata che segui Gesü con spiritu di partecipazione ai suoi 
meriti e ai suoi dolori". 
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6. B. V. Maria mortua est etsi continuo resuscitanda et vel in corpore 
glorificanda. 


“I'immagine soave di Maria si irradia e si accende nella supre- 
ma esaltazione. Che bella scena la dormizione di Maria, cosi come 
i cristiani di Oriente la contemplano! Essa é distesa nel sonno 
placido della morte, e Gesü é accanto a Lei, e tiene presso il suo 
petto come un bambino l'anima della Vergine, ad indicare il pro- 
digio della immediata resurrezione e glorificazione." 


* * * 


Nihil amplius. Documenta loannis XXIII in recto, uti dicunt, 
forsitan agere videantur de devotione et pietate erga B. Virginem. 
Sed supremus in Ecclesia Magister egregie quoad praxim est inter- 
pretatus sententiam illam pulcherrimam Doctoris Eximii: “Est 
enim sine veritate pietas imbecilla; et sine pietate, veritas sterilis 
et ieiuna." Quasi in compendio posuit igitur fundamenta theologica 
devotionis in B. Virginem, fundamenta dicimus maternitatem spi- 
ritualem erga homines et arctam cum Christo adsociationem, quam 
semel et iterum invenimus apud Pium XII immortalis memoriae. 
Neque praetermittenda doctrina qua Deiparae privilegia (virgini- 
tas, scientia de Filii divinitate, mors et Assumptio) nova luce per- 
funduntur. 


N. G. G. 


OFICIO PARVO DE LA VIRGEN 


FORMAS VIEJAS Y FORMAS NUEVAS 


No solamente las doctrinas son objeto de la investigación; lo 
son también las manifestaciones históricas de la piedad. Con satis- 
facción hemos visto aparecer estos últimos años algunos preciados 
estudios sobre la historia de la piedad mariana y de las mismas 
fórmulas de plegarias. Se ha establecido el antiguo origen de la 
oración Sub tuum praesidium, se ha examinado el valor de las 
plegarias visigóticas, se ha historiado la composición de las ora- 
ciones marianas a través de los once primeros siglos, se han pre- 
sentado las antiguas fórmulas del oficio parvo, se ha indicado la 
influencia del himno oriental Akáthistos en las plegarias de Occi- 
dente, se ha estudiado a fondo la evolución de la piedad mariana 
durante la época carolina (1). 

La importancia de estas investigaciones es evidente: nos ayu- 
dan a comprender y a vivir mejor la devoción a la Madre de Dios, 
haciendo que nuestra piedad participe de la piedad que ha vivido 
la Iglesia en el decurso de los siglos. 

Entre las fórmulas de devoción a la Madre de Jesús no ocupa 
el último lugar el denominado oficio parvo de la Virgen. Como in- 
sinuamos, ya Dom Jean Leclercq, O. S. B., ha presentado a los 
lectores de Ephemerides liturgicae (1959-1960) los más antiguos 
formularios conocidos y ha recordado los orígenes de esta de- 
voción. 

Ahora es nuestro propósito presentar aquí algunos otros for- 


(1 Sobre el Sub tuum praesidium: ver bibliografía y un resumen de su 
historia en el artículo de Mons. Igino CECCHETTI, en Enciclopedia cattolica 
(Vaticano), vol. XI, cols. 1468-1472. 

Sobre las oraciones de la liturgia visigoda: Brou Louis, O. S. B., Les plus 
anciennes priéres mariales adressées à la Vierge em Occident, en Hispania 
sacra, 3 (1950), 371-381. 

Muy documentado estudio sobre los orígenes y el desarrollo de las plega- 
rias marianas: BARRE, Henri C. S. Sp, Les premières prières mariales de 
l'Occident, en Marianum, 21 (1959) 128-173, y en Ephemerides mariol. 10 
(1960), 195-221. 

Sobre el himno griego Akáthistos (dxafhotoc): MEERSSEMAN, G. C., Der Hym- 
nos Akathistos im. Abendland. Friburgo de Suiza, vol. I (1958) y vol. II (1960). 
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mularios posteriores y parangonar el actual oficio parvo a esas vie- 
jas fórmulas. 


a) EI actual oficio parvo de la Virgen. Ya es sabido que el 
afio 1953 salía a luz en la Editorial Marietti, de Turín, un nuevo 
oficio parvo de la Virgen, redactado por el P. Agustín Bea, S. J., 
y aprobado por S. S. Pío XII. En este estudio no nos referimos 
a éste cuando hablamos del actual oficio parvo mariano, sino al 
que figura en el Briaviario Romano, editado por orden de San 
Pío V y reformado por mandato de San Pío X, colocado después 
del oficio de Santa María in Sabbato con el epígrafe Officium 
parvum beatae Mariae Virginis (2). 

En el Breviario reformado por San Pío X, este oficio no sufrió 
mutación alguna: permanece hoy como apareció en el publicado 
por San Pío V el año 1568. A su vez, los ordenadores del Breviario 
de San Pío V no hicieron sino adoptar, sin variación alguna, el 
oficio parvo que ya de antiguo existía en Roma, y que no es otro 
que el que aparece en los varios libros litürgicos franciscanos de 
los siglos XIII, XIV y XV. 

En el ms. de la Biblioteca Vaticana, latino 10.000, del siglo xiv, 
continente un Breviario franciscano, en el folio 468 se lee: "Incipit 
officium beatae mariae virginis, secundum consuetudinem romanae 
ecclesiae." Es idéntico al actual. En el Breviario de Santa Clara, 
conservado en el convento de San Damián, de Asís, que debió ser 
escrito hacia el afio 1225, no figura el oficio mariano; pero sí apa- 
rece en el Breviario de San Francisco—comprado a Rosenthal por los 
franciscanos de Munich y conservado en el convento de Santa 


(2) Officium parvum Beatae Mariae Virginis. Editio amplior. Kleines Ma- 
EE Offizium. Beweiterte Ausgabe. Taurini-Romae, Marietti 1953. XI-506, 
pp, 9 x 15 cm. 

El oficio ha sido elaborado por el P. Agustín Bea, S. I. (hoy cardenal) a 
ruegos de las Hermanas Enseñantes de la Santa Cruz de la Tercera Orden 
de San Francisco de Menzingen (Basel), y va precedido de una carta del mismo 
Pío XII a la Superiora General de ese Instituto, en la que se recomienda vi- 
vamente su rezo. 

En el oficio O. F. M. (o del Breviario romano) se distinguían sólo dos pe- 
ríodos: per annum e in Adventu, con lecciones propias. En éste se distinguen 
seis, con lecciones propias: Adviento, Navidad, Cuaresma, Pasión, Pascua, 
Pentecostés (o mejor post-Pentecostés). 

Así, pues, del oficio O. F. M. son las lecciones, etc., de Adviento y Pente- 
E annum), lo demás es nuevo, es decir, elaborado o escogido por 
el P. Bea. 

No cabe duda que esta ordenación es muy recomendable: por su valor 
mismo, por la exhortación de Pío XII, por las indulgencias que la Sagrada 
Penitenciaría ha concedido a su rezo, con decreto n. 2363-55 del 11 de marzo 
de 1955. 

Más detalles sobre este oficio ver en: BUGNINI, A., Novum «Officium par- 
vum B. M. V.», en Ephem. lit., 68 (1954), 177-179. ScHMIDT, H., S. I., Officium 
parvum. B. M. V. et Breviaria parva in religiosis tam Fratrum quam Sororum 
Congregationibus, en Periodica de re morali.., 43 (1954), 115-133. 
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Ana, de la misma ciudad, que parece escrito a mediados del si- 
glo xirr—, en los folios 227-228. No lo hemos consultado, pero sos- 
pechamos que se trata del oficio actual. : 

Podemos conjeturar, pues, que el oficio parvo actual data de 
mediados del siglo xrrr, y que probablemente nació dentro de la 
familia franciscana y luego pasó al mismo Breviario de la curia 
romana. De hecho sabemos que el año 1277, el Papa Nicolás III 
ordenó para la Iglesia romana el Breviario franciscano, corregido 
segün las rübricas de Aimón de Feversham (3). | 

La estructura y los elementos de este oficio son de todos cono- 
cidos. La estructura responde muy de cerca a la del oficio divino, 
y los elementos son en su mayoría tomados del oficio de la fiesta 
de la Asunción. En su conjunto es muy apto para ser rezado por 
los laicos y para hacer participar a éstos de algün modo en 1a ple- 
garia oficial de la Iglesia. i 

Si ahora lo comparamos con los formularios publicados por 
Dom Jean Leclereq, o con los que a continuación vamos a transcri- 
bir, veremos que se aleja bastante de todos ellos. El que más se le 
parece es el segundo de los publicados por E. S. Dewick (4). 

Lo más característico son las lecciones de maitines, tomadas 


(3) Bibl. Vaticana, Vaticano latino, 10.000 (s. XIV), ff. 468-475: «Incipit 
officium beatae mariae virginis secundum consuetudinem romanae ecclesiae, 
quod celebratur primo post pentecostem...». 

Empieza con Completas, cuya lección es Ab initio (Eccli. 24, 14). Sigue el 
oficio per annum. Viene luego el oficio in Adventu. Se intercala el Regina caeli 
laetare como antífona para el Benedictus en el tiempo pascual. Se afiaden las 
cuatro antífonas finales para los diversos períodos del afio. 

En el Breviario de San Pío V el oficio empieza con las Vísperas, cuya lec- 
ción es Ab initio; en cambio, la lección o capítula de Completas es Ego mater 
pulchrae dilectionis (Eccli. 24, 24). Esta es la ünica diferencia que existe 
entre ambos libros. 

Breviarium Romanum ez decreto sacrosanti Concilii Tridentini restitutum, 
Pii V, Pontificis Marimi iussu editum. Romae 1568. En apéndice: Commune 
Sanctorum. En pp. 77-82: Officium parvum B. M. V. 

Descripción de los Breviarios de San Francisco y de Santa Ana y otros 
datos interesantes y eruditos en: CLoP Eusébe, O. F. M. (Lyon), Saint Fran- 
cois et la liturgie de la Chapelle Papale, en Archivium franciscanum histori- 
cum, 19 (1926), 764, 766. k 1 

Otros mss. litúrgicos franciscanos en: EHRENSBERGER, Hugo, Libri liturgici 
bibliothecae apostolicae Vaticanae mss. Friburgo de B. 1897, pp. 226-63; 329-34. 

En FiscHER, Ludwig (München), Bernhardi card. et Lateranensis eccl. Prio- 
ris Ordo officiorum eccl. Lateranensis. München 1916, pp. 149-151, se puede 
apreciar cierto parentesco entre el oficio parvo O. F. M. y el oficio mariano 
de la Asunción usado en el siglo xil en la basílica del Laterano. 

(4) Más abajo damos los títulos de sus trabajos. 

El P. Leclereq ha editado los siguientes mss. 

— París, B. N., lat. 12405 (adición s. XI), f. 117r. 

— Bibl. Vaticana, Ottobomi lat. 453 (adición ss. XI-XII), f. 85r. 

— Bibl. Vaticana, Barberini lat. 523 (s. XII fin), ff. 122-123v. 

— Paris, B. N., lat. 13570 (s. XI), f. 51v. 

— Avranches, Bibl. munic. 101 (ss. XI-XIT), f. 112r-v. 

— Montecassino 434 (adición s. XI), pp. 2-3. 

— Bibl. Vaticana, Chigi C. VI. 173 (ss. XI-XII), ff. 4-5v. 

— Paris, B. N., lat. 5371 (adición s. XID, ff. 237v-240. 
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del libro del Eclesiástico, capítulo 24, que, por otra parte, apare- 
cían ya de antiguo en el oficio de la fiesta de la Asunción y en los 
antiguos módulos del oficio parvo, como capítulas de horas. En el 
actual, por tanto, es forzada la repetición: la lección segunda equi- 
vale à las capítulas de Tercia y Sexía sumadas, y el final de la 
lección tercera es igual a la capítula de Nona. 

Esta repetición creemos que no fué un acierto. En este aspecto 
conquistan más simpatías los módulos en que las lecciones se to- 
man del antiguo sermón pseudo-agustianiano 194, Adest nobis, di- 
lectissimi, optatus dies—que aparece ya en el Antifonario de Alano 
de Farfa, escrito entre 740-760—, o de la refundición del mismo 
hecha por Ambrosio Autpert (5). 

Los demás elementos, como antífonas y responsorios, repetimos 
que están tomados, en su mayoría, del oficio de la fiesta de la Asun- 
ción, tal como aparece ya en los más antiguos antifonarios de 
Compiégne (siglo rx), de Hartker (siglo x, final), etc. (6). 

El empleo de textos del Eclesiástico en los oficios marianos es 
también antiguo. En el Leccionario o Comes de Murbach, de fines 
del siglo virr o comienzos del 1x, como epístola para la Asunción 
aparece el capítulo 24, versículos 11-20 del Eclesiástico. Desde en- 
tonces el uso de estos textos en los oficios marianos se hace co- 
rriente (7). 

Más corriente y más antiguo fué el empleo de los textos del 
Cantar de los Cantares. En el oficio actual hay varios elementos 
tomados de este libro: Capítulas de Laudes y de Prima y varias 
antífonas, como se puede apreciar en el cuadro adjunto. 

Sin embargo, en el Breviario de San Pío V, esta pobreza de lec- 
ciones—si así hablar podemos—quedó subsanada por la creación 
del oficio de Santa María in Sabbato: “Officium sanctae Marie in 


(5) Pseudo-AcGusTÍN, Sermo 194 App., Adest nobis: P. L., 39, 2106-2107 
(= Homiliario de Alano de Farfa, parte estiva, n. 65). 

AMBROSIO AUTPERT, De assumptione s. Mariae, Adest, dmi. f., dies (valde) 
venerabilis: P. L., 89, 1275-1278 (sólo el comienzo) y P. L., 39, 2129-2134 
(Pseudo-AGUSTÍN, Sermo 208 App.) 

Ver noticias sobre estos dos sermones en: BARRE, H., Les premiéres prieres 
mariales de l'Occident, en Marianum, 21 (1959), 151 y 156. LAURENTIN, R., Court 
traité, Paris 1953, p. 129. 

En el cuadro adjunto aparecen los oficios que emplean estos sermones, ya 
aislada, ya globalmente. 

(6) Antifonario de Compiêgne, in festo assumptionis s. Mariae: P. L., 78, 
798-800 (= Paris. B. N., latin 17436). Antifonario de Hartker (Sankt Gallen 
ms. 390). Edit. O. S. B. de Solesmes, Paléographie musicale, ser. 2. I. 

(7) Lectionario o Comes de Murbach (abadía O. S. B. de la diócesis de 
Basilea = Besançon, Bibl. munic, ms. 184) Ver el estudio de Dom A. Wir- 
MART, Le «Comes» de Murbach, en Rev. Bénéd., 30 (1913), 25-69. 

Sobre los textos para la fiesta de la Asunción ver: ALAMEDA, Sr 0.8. B3 
Las lecturas sapienciales en la liturgia marial, en Liturgia (Si'os) 4 (1949), 
225-229. LLOPART, E., O. S. B., Los orígenes de la creencia y de la fiesta de ta 
Asunción en Espafia, en Estudios marianos, 6 (1947), 169 y 195, nota 88. 


OFICIO PARVO DE LA VIRGEN 501 


Sabbato", que no existía antes como tal (8). En este oficio figuran 
sendas lecciones para cada mes del año: la de enero se toma de 
San Ambrosio; la de febrero, de San Jerónimo; la de marzo, de 
San Ireneo; la de abril, de San Jerónimo de nuevo; la de mayo, 
de San Agustín; la de junio, de San Bernardo; 1a de julio, de nue- 
vo de San Ambrosio; la de agosto, de San Gregorio; la de sep- 
tiembre, de San León; la de octubre, otra vez de San Bernardo; 
la de noviembre, de San Basilio, y la de diciembre, di tercera vez 
de San Ambrosio. 


b) Constrastando los diversos módulos. El interés y el valor 
del oficio actual se pondrán más de resalto comparando sus ele- 
mentos con los de los demás formularios anteriores a él en el tiem- 
po. En los cuadros adjuntos hemos agrupado los oficios que coin- 
ciden en los mismos elementos, dentro de una misma hora, con 
relación sólo a las capítulas y a las lecciones de maitines. Las 
abreviaciones se entienden así: 


Le I, 300 = LECLERCQ, Jean, O. S. B., Fragmenta mariana. 
II, Formes succesives de l'office votif de la Vierge, en 
Ephem. lit. 72 (1958) 294-305, p. 300. 

Le II, 90 = LECLERCQ, Jean, O. S. B., Formes anciennes de Pof- 
fice marial, en Ephem. lit. 74 (1960) 89-102, p. 90. 

Dewick I = Horae B. V. ex ms. London, B. M., Royal 2. B. v; 
edit. DEWICK, E. S., Facsimiles of Horae de Beata Maria 
Virgine, Londres 1902 (Henry, B. S., 21). 

_Dewick II = Horae B. V. ex ms. London, B. M., Cotton, mpe 

rius A: III; edit. DEWICK, ibidem. 

Los números 3719, 10433 y 12042 se refieren a los 1 mss. que 
ahora publicamos a continuación. 

Fonte Avellana = Horae B. V., edit. PL 151, 970-971, sedicen- 
tes procedentes de Fonte Avellana. 


Los ordenadores del oficio franciscano tuvieron la intención de 
intercalar en las lecciones de maitines pasajes escriturarios, como 
había hecho ya el autor del Royal 2. B. v., abandonando, por tanto, 
las bellas lecciones tradicionales, que se reducían a deprecaciones 
tomadas de sermones pseudoagustinianos o de otra parte. Pero 
repetimos que, dado que estos elementos aparecen ya en las antí- 


(8 Ver Loew, Giuseppe, C. SS. R., Sulla frequenza dell «Officium sanc- 
tae Mariae in sabbato» secondo il vecchio € il nuovo stato delle rubriche, en 
Ephem. lit., 69 (1955), 336-346. 
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fonas, capítulas, etc., no ha sido un acierto. Preferiríamos las lec- 
ciones del oficio cisterciense (Le I, 300: Barberini 523, siglos xII- 
XIII), tomadas del sermón 194 pseudoagustiniano, o las del Otto- 
boni 453 (oficio benedictino de los siglos x1-xII: Le I, 298), que se 
inspiran en sermones auténticos de San Agustín, por lo que hace 
a la primera, y que reproducen pasos de los sermones 7 pseudoildef. 
(PL 96, 268 AB, Celebritas) y 123 pseudoagust. (PL 39, 1991, Nati- 
vitas), con relación a la segunda y a 1a cuarta (9). 

Respecto a las capítulas, no cabe la discusión, ya que se pue- 
den repetir todas en las diversas horas. 

Cuanto a las antífonas de laudes, que sólo los más modernos 
oficios traen, ya hemos dicho que el oficio O. F. M. reproduce las 
de la fiesta de la Asunción tal como aparecen ya en el Antifonario 
de Compiègne, del siglo rx (PL 78, 725-850; París, B. N., latin 17436). 

El número 10433, o salterio de Westminster, trae las de la fiesta 
de la Circuncisión. 

Particular acierto ha tenido, a nuestro juicio, el autor del oficio 
de San Marcial de Limoges, número 3719, al adoptar antífonas de 
sentido general, que no se refieren a ninguna fiesta concreta. 

La Salve regina aparece en el número 3719 como antífona de 
opción ad Magnificat, junto con el Alma redemptoris mater y el 
Ave regina caelorum, y en el nümero 10433, como ültima antífona 
para los salmos de las Vísperas (10). 


(9) Fuentes de las lecciones del oficio mariano de Ottoboni lat. 453, f. 85: 
Lección I: son ideas que abundan en los sermones auténticos de San Agustín 
(Sermones 120, 215, etc.) Lección II: parcialmente depende del sermón VII 
in assumptione del pseudo Ildefonso, Celebritas (PL 96, 268 AB — Homiliario 
de Farfa, II, 64). Lección III: parece más original. En ella aparece la intere- 
sante expresión misericordiae regina. Lección IV: parcialmente inspirado en 
el Sermón 123 pseudoagustiniano (PL 39, 1991 — Hom. de Farfa, I, 7): Facta est 
Maria Scala caelestis... 

(10) A fines del siglo XII comienza a aparecer y a ponerse de moda en los 
libros litúrgicos la antífona Salve regina. Antes que ella habían ya aparecido 
el Alma redemptoris mater y el Ave regina caelorum, que desde esa época co- 
mienzan a acompafiarla, como vemos en el n. 3719. 
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LECTIONES (in matutinis horis) 


mm RR Í———H rait 


ES Quis digne tihi ones — Le I, 300 (Cist.): Sermo 194. 
— 10433 (I noct.) » » 
= Le FH, 96: Sermo 208. 

EIS Admittg RR aceno ne cinco sento — Le 1h98: » » 


= Le II, 92 (parcialm)  » » 
= 3719 (II noct) Sermo 194 + 208. 


III. Succurre miseris ................. | = Dewick II (parcialm.). 
I. Mater et filia regis ............ — Le I, 296. 
TI^. Piarum, piissima .....essastoccseso n TSI, 
— 12042. 
III. Quae digne meruisti ............ — Fonte Avellana (PL 151, 970-971). 
MA AIRES rea. 
I. Quando angelus ........ is RARO 


= Le 1, 298 (Ottoboni 453) 


II. Ave María, virgo venerabilis ......... 
(Farfa I, 7; II, 64). 


III. Ave María, misericordiae regina .... 


IE OT IO d 0 CETERI DC DIST TET LEDLIL — Le II, 90. 
II. Veni, nobis ............ e eene . V = Dewick II (parcialm.). 
III. Generaliter .................. …. | = 10433 (parcialm.). 


|—_——————_—____Ém@—————————————_———————r——_++€{{ M M ——— — M HÀ M— 


I. Quae est ista (Cant. 6, 9) ...... 
= Dewick I. 


II. Pulchra es (Cant. 1, 14) ...... 
coc OPERE TT EN y E. EAS IB BS quem À 
I. In omnibus requiem (Eccli. 24, 11-13) ... 
II. Et sic in Sion (Eccli. 24, 15-16) ............... = OFM. 
III. Quasi cedrus (Eccli. 24, 17-20) ............... 


| M M — d ——— 
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CAPITULA 


Ad Vesperas: 


Ab initio (Eccli. 24, 14). 
= OFM. 
= Dewick II. 


Ego quasi vitis (Eccli. 24, 23). 
= Dewick I. 


Beata es, Maria. 
= 10433. 


Ad Laudes: 


Viderunt eam (Cant. 6, 8). 
= OFM. 


In omnibus (Eccli. 24, 11). 
= Dewick I. 
= Le I, 301 (Cist.). 
= [e Ti 98. 
= 12042. 
= 93719, 
Ego quasi vitis (Eccli. 24, 23). 
— Dewick II. 
Ornatam monilibus (Is. 61, 10; 
Cant. 6, 8; Cant. 1, 2). 
—Le II, 99. 


Te laudant — 10433. 


Ad Primam: 


Quae est ista (Cant. 6,9). 
= OFM. 


In Sion (Eccli. 24, 15). 
= Dewick I. 
ss Lell:97: 


In omnibus (Eccli. 24, 11). 
= Dewick II. 


Gaude, Maria uirgo = Le II, 100. 
In Iacob (Eccli. 24, 13) = 12042. 


Domine, miserere = 10433. 


Ad Tertiam: 


Et sic in Sion (Eccli. 24, 15). 
— OFM. 
— Dewick II. 


Et radicavi (Eccli. 24, 16). 
— Dewick I. 
= Le LOT 

Quae est ista (Cant. 6, 9). 
= Le II, 90. 


Paradisi porta — 10433. 


Ad Sextam: 


Et radicavi (Eccli. 24, 16). 


= OFM. 
= Dewick II. 


Sicut cedrus (Eccli. 24, 17). 


= Dewick I. 
— Le II, 67. 


Quasi Libanus (Eccli. 24, 21-22). 
= Le II, 101. 


Ad Nonam: 


In plateis sicut cinnam. (Eccli. 24, 
19-20). 
= OFM. ; 
= Dewick I et II (Sicut cinn.). 


Et radicavi (Eccli. 24, 16). 
= Le II, 101. 


Per te, dei genitrix = 10433. 
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Paris, B. N., LAT. 12042 (s. XII, SEG. MITAD) F. 4: 


Iste tres lectiones dicuntur die dominica et die lunae (feria IT) 
et die iouis (feria V). 

I. Sancta maria, uirgo uirginum, mater et filia regis regum 
omnium: tuum nobis impende solatium, ut celestis regni me- 

5 reamur premium. 

II. Sancta Maria, piarum piissima, intercede pro nobis, sanc- 
torum sanctissima. Per te, uirgo, nostra sumat precamina, qui 
pro nobis natus regnat super ethera, ut sua caritate, nostra de- 
leantur peccamina. 

10 III. Sancta dei genitrix, que digne meruisti concipere quem 
totus orbis nequit comprehendere, tuo interuentu, culpas nos- 
tras ablue, ut celestis sedem glorie, per te redenti, ualeamus 
scandere, ubi regnas cum filio sine tempore. 

Iste tres lectiones dicuntur die martis (feria IIT) et die mer- 

15 curii (feria IV) et ueneris, die sabbati. 

I. Surge, beata uirgo Maria, miseritur, corde, acta. Io, pro 
nobis; surge et amplectere uestigia redemptoris; da preces pro 
nobis quos cernis offensos ante oculos conditoris. 

II. Cecos cordium oculos terge, et semitas iustitie ostende, 

20 orando, a nobis vitia substrahe, atque sancta plantaria uirtu- 
tum nobis insere. Impetra cursum quo supernum consequitur 
brauium (11). 


Paris, B. N., LAT. 12042 (s. XII) FF. 6v-7 : 


De sancta Maria «commemoratio uel suffragium >. 
< Ad laudes». «Ant. 7^. Sub tuum presidium. 
Capitulum. In omnibus requiem «Eccli. 24, 11-127. 
Oratio. Deus, qui de beatae MARIAE uirginis utero... 
5 Ad I. Ant. Assumpta est maria. 
Capitulum, In Iacob inhabita «Eccli, 24, 13>. 
Oratio. Gratiam tuam, quaesumus, domine mentibus... 
Ad III. Ant. Maria uirgo asumpta est. 
Capitulum. Et sic in syon firmata sum «Eccli. 24, 15-167. 
10 Oratio. / f. 7 / Deus qui salutis aeternae, beatae MARIAE... 
Ad VI. Ant. Pulchra es et decora. 


(11) Este códice es un Capitulario Oracional OSB, que perteneció a la 
abadía de Saint-Maur-des-Fossés. Entre los Suffragia vel commemorationes 
sanctorum. inserta este oficio mariano, bajo el epígrafe De sancta Maria, en 
los ff. 6v-7r. Y en el fol. 4r-v, al parecer como adición un tanto posterior, se 
ofrece otro oficio mariano, dividido en dos partes, la ültima de las cuales ca- 
rece de III lección. | 

Este ültimo oficio reproduce el usado de antiguo entre los benedictinos. Là 
equivalencia de sus lecciones véase en el cuadro adjunto. | 
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Capitulum. Sicut cinnamomum «Eccli. 24, 207. 

Oratio. Porrige nobis, deus, dexteram tuam per intercessionem 
beatae et gloriosae semperque uirginis dei genitricis mariae; 
auxilium nobis superne uirtutis impende. Per eundem (12). 


Paris, B. N., LAT. 3719 (s. XII riN) rr. 93-100v : 


In ueneratione beatae mariae (13). 

Aue maria, gratia plena, dominus tecum (1). Venite. 

Quem terra, pontus, ethera. Hymnus. 

Ant. Ante thorum huius uirginis «X Psalm. >. Domini est terra. 
V. Specie tua. 


Lectio I. Sancta Maria, uirgo uirginum, domina angelorum, 
simulque omnium sanctorum; mater et filia regis regum, pro- 
tectio ualida ad te concurrentium, redemptio et spes cunctorum 
fidelium, tuum nobis impende solatium, ut caelestis regni me- 
reamur premium. 

R. Paradisi porta per euam cunctis clausa est, per mariam 
uirginem iterum patefacta / f. 93v /. 

V. Janua celi per euam est obserata, et per mariam. 


Lectio II. Sancta Maria, piarum piissima, intercede pro no- 
bis, sanctarum sanctissima, ut per te, uirgo, sumat nostra pre- 
camina, qui pro nobis regnat, ex te natus, super aethera; ut sua 
caritate nostra deleat peccamina, tribuatque nobis tempora pa- 
cifica et sempiterna gaudia. 

R. O gloriosa domina, excelsa supra sidera, que nec primam 
similem uisa est, nec habere sequentem ; sola sine exemplo pla- 
cuit uirgo xpisto. 

V. Sola fuit mulier placuit / f. 94 / qua ianua leto ex qua 
uita reddit. Sola sine. 


Lectio II <I>. Sancta maria dei genitrix, quae sola meruisti 
portare quem totus mundus nequiuit comprehendere; tuo inter- 
uentu culpas nostras ablue, ut per te, uirgo, redempti, sedem 
caelestis regni mereamur scandere; ubi manes cum filio tuo sine 


(12) Las capítulas son todas del Eclesiástico. Véase la nota anterior. 
(13) Este códice, procedente de la abadía OSB de San Marcial de Limoges, 
contiene piezas litúrgicas, entre ellas este oficio mariano, muchas de cuyas 


antífonas están provistas de notación musical aquitana. 


Las lecciones del I nocturno son una ampliación de las que traía el oficio 
antiguo. Ver el cuadro adjunto. Muchas de las antífonas y responsorios están 


tomados del Antifonario de Compiégne. Ver nota 6. Las lecciones del II 


noe- 


turno parecen originales. Son de mal gusto e indican ya decadencia. Las lec- 
ciones del II nocturno son una combinación de los sermones 194 y 208 pseu- 


doagust. Ver el cuadro. En alguno de los responsorios (Fons ortorum.. 


.) se 


advierte influencia del oficio de Gerón (Edit. MEERSSEMAN, G. G., Der Hymnos 
Akathistos, I, 177-179). La antífona final O Maria, Mater pia se encuentra 


también en el n. 10433. 
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30 


35 


45 


50 


55 


65 


tempore et cum eo regnas nune et semper et in omnibus saeculis. 
R. Aue maria gratia plena, dominus tecum. 
V. Benedicta tu inter mulieres, et benedictus fructus uentris 
tui. Gloria patri / f. 94v / et filio et spiritui sancto. Aue maria. 


In II < Nocturno >. 

Ant. Specie tua. Ps. Eructauit. 

Ant. Adiuuabit eam. Ps. Deus noster. 

Ant. Sicut letantium, Ps. Fundamenta. Ant. Adiuuabit eam. 


Lectio IIII. Forma decus puellarum et sanctiorum femina- 
rum; regis iustitiae solem gaudes esse tuam prolem. Vt sanctus 
euangelista fideliter dicit ista: uerum deum incarnatum, confi- 
temur tuum natum. Verba quae dixit propheta, cognoscimus 
adimpleta: dat deus benignitatem, propter suam caritatem. 

R. Virgo dei maria, felici nomine digna. 

V. Que pro famulis nunc benedicta tuis. Felici Zu Ws /- 


Lectio V. Terra nostra dedit fructum de caelestibus adduc- 
tum, quo cibati et refecti, universi sunt electi. Hanc, ut psalmista 
predixit, terram deus benedixit, auertens captiuitatem, Preful- 
gida maris stella iesum xpistum interpella, ut tua prece placatus, 


` nostros expurget reatus. In mundo pro quo pressuram tu susti- 


nuisti duram, martirium passa forte, illius conspecta morte, capta 
nimio merore, saciata es dolore; dum dator sanctus lucis toleraret 
penam crucis / f. 95v /. 

R. O uirgo felix maria, ueteris culpe reparatrix. 

V. Fac tibi deuotos exuperare chaos. Veteris. 


Lectio VI. Tu, assumptionis hora consurgens uelud aurora, 
sicut cunctis est conpertum, mundi relinquens desertum. Adest 
angelorum cetus, et iesus occurrit letus, in caelesti regno secum 
te locans, ut fuit equum. Inter claras margaritas, in caelesti sede 
sitas, dans fulgorem claritatis, nil habens obscuritatis. Sancta 
sic glorificata, dilue nostra peccata, rogans regem sempiternum, 
ne cadamus in infernum ; regnum sed possideamus / f. 96 /, in 
quo semper gaudeamus, cum agminibus sanctorum per saecula 
saeculorum. 

R. Salue stella maris, uirgo beata que celo resides, sancta 
Maria. Turmis angelicis undique septa, tu culpas, miserans 
abluens nostras. 

V. O xpisti genitrix, uirgo pudica, post partumque manens 
inuiolata. Turmis, Gloria patri et filio et spiritui sancto. Tur- 


mis / f. 96v /. 


In III nocturno. 
Ant. Gaude maria. Ps. Cantate domino. 
Ant. Dignare me laudare te. Ps. Dominus regnauit, exultet. 
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Ant. Post partum, uirgo. Ps. Cantate domino. Ant. Helegit 
eam deus, 


Lectio «VII ^ Sancti Evangelii Secundum Lucam. 


In illo tempore, Exurgens maria habiit cum festinatione in 
ciuitatem iuda. Et intrauit in domum zachariae, et salutauit 
helisabhet. Et reliqua. 

O beata maria, quis tibi digne ualeat iura gratiarum et lau- 
dum praeconia impendere, que singulari tuo assensu mundo 
succurristi perdito? Qua tibi laudes fragilitas humani generis 
persoluet, quae solo tuo commercio recuperandi aditum inuenit? 
/ £. 91 /. Accipe itaque quascumque preces exiles et quascumque 
meritis tuis impares gratiarum actiones, et cum susceperis uota, 
culpas nostras orando excuses. 

R. Ortus conclusus et fons signatus; yems transiit, ymber 
abiit, et recessit, nox declinat, dies aspirat; iam uenit sponsa 
de libano. Veni balsamita, ueni, coronaberis. 

V. Fons ortorum, puteus aquarum qui fluxit / f. 97v / impetu 
de libano. Veni. Gloria patri et filio et spiritui sancto. Veni. 


< Lectio VIII ^. Admitte, quaesumus, piissima dei genitrix 
nostras preces intra sacrarium exauditionis, et reporta nobis an- 
tidotum reconciliationis, Sit per te excusabile, quod per te inge- 
rimus. Fiat impetrabile quod fida mente poscimus. Accipe quod 
offerimus, redona quod rogamus, et excusa quod timemus; quia 
nec meliorem inuenimus ad placandum iram iudicis quam te 
quae meruisti existere mater eiusdem nostri redemptoris et iudi- 
cis / f. 98 /. 

R. Aue sponsa sunamitis, secundum cor summi regis; aue 
uirgo mater, spiritu sancto teste, Tu olim Mariam sordibus egip- 
tiis milies exosam, tu theophilum desperatum apostatam reconci- 
liasti filio tuo, in gratiam. 

V. O sancta, excelsa, benedicta, mittiga et nobis iram filii 
tui iudicis, Tu. Gloria patri et filio et spiritui sancto. Tu theo- 


philum / f. 98v /. 
Lectio VIIII. 


Sancta Maria, succurre miseris, iuua pusillanimes, refoue fle- 
biles, ora pro populo. interueni pro clero, intercede pro deuoto 
femineo sexu; senciant omnes tuum iuuamen quicumque agunt 
tuam commemorationem. Adsiste parata uotis poscentium, et re- 
pende nobis omnibus optatum effectum. Sit tibi semper studium 
assidue orare pro populo dei, quae meriusti bendicta pretium 
ferre mundi. Sit tibi compassio super aflictis, sit pius affectus 
super caelorum peregrinis. Et cum semper letantem aspicimus 
LOT, fletus, quaesumus, nostros ad dominum admittas, eum- 
que pro nobis ipsa interpelles. i 
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R. Candida uirginitas, paradisi cara colonis, Ortus conclusus 
florenti cespite uernans, cuius merito mundus celebrat praeco- 
nia totus. 

V. Que meruit dominum progenerare suum, ipsa suo nato 
nos reddat florida uirgo. Cuius, Gloria patri et filio et spiritui 
sancto. 

PSA « Hym. >. Preconia uirginis laudum, claraque cantica, 
Quae genuit dominum regem, regentem omnia. 
Petimus, domina, terge miserorum uincula, 
Terge nostra facinora abluendo uicta. 
Virgo uirginum, exaudi precamina. 
Regina mundi, te laudat noster, 
Nunc in tuis laudibus tutus / f. 99v /. 

IN MATUTINIS LAUDIBUS. 

Ant. Sub tuum praesidium confugimus, dei genitrix, nos- 
tras deprecationes ne despicias in necesitatibus; sed a periculis 
libera nos semper uirgo benedicta. Ps. Dominus regnauit, de- 
corem. 

Ant. Sub tua protectione confugimus ubi infirmi acceperunt 
uirtutem, et propter hoc tibi psallimus, dei genitrix uirgo. Ps. 
Jubilate. 

Ant. Beata mater et intacta uirgo, gloriosa regina mundi, in- 
tercede pro nobis ad dominum. 

Ant. Beata proienies, unde xpistus natus est; quam gloriosa 
est uirgo que celi regem genuit. 

Ant. Pulcra es et decora, filia ierusalem, terribilis ut castro- 
rum acies ordinata. 

Capitula. Jn omnibus requiem quesiui. 

Ant. «Hymnus. O gloriosa domina. 

V. Sancta dei genitrix. 

Ant. Aue, regina celorum. 

Alia. Alma redemptoris mater. 

Alia. Salue, regina misericordie, uita, duleedo et spes nos- 
tra, salue. Ad te clamamus exules / f. 100 / filii aeue, ad te sus- 
piramus gementes et flentes in hac lacrimarum ualle. Eia ergo 
aduocata nostra, illos tuos misericordes oculos ad nos conuerte, 
et ihsum benedictum fructum uentris tui, nobis post hoc exilium 
ostende. O clemens, o pia, o dulcis Maria, Sclorum. Amen. 

Alia. O maria, mater pia, maris stella, dei cella, mater dei, 
sponsa xpisti, uirgo digna, o benigna, cunctis sanctis sanctior, 
uirgo grauis ac suauis, mellis stella dulcior / £. 100v /, speciosa, 
preciosa, generosa, gloriosa, fons misericordie, uia uite, causa 
uite, omnis boni copia, reginarum flos cunctarum, animarum 
spes lapsarum, spes reorum, spes lapsorum, angelorum indefi- 
ciens gaudium, tuo nato nos placato, qui creauit omnia; nobisque 
impetra eterna gaudia. Sclorum. Amen. 
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Paris, B. N., LAT. 10433 (s. XII fin) rr. 226-249v : 


Domine, labia mea aperies, et os meum annuntiabit laudem 
tuam (14). Deus, in adiutorium meum intende. Domine, ad 
adiuuandum me festina, Gloria patri et filio et spiritui sancto. 
Sicut erat in principio et nunc et semper et in saecula saeculorum. 

5 Amen. Alleluia uel laus. 

Aue, maria, gratia plena, dominus tecum. 

/ £. 226v / Venite, exultemus domino... 

/£. 227 / Hymnus. Quem terra, pontus aethera 

colunt, adorant, praedicant, 
10 trina regentem machina, 
claustrum mariae baiulat. 
Cui luna, sol et omnia 
deseruiunt per tempora, 
perfusa caeli gratia, 
15 gestant puellae uiscera. 
Beata mater munere, 
cuius supernus / f. 227v / artifex, 
mundum pugillo continens, 
uentris sub archa clausus est. 
20 Beata caeli nuntio, 
fecunda sancto spiritu, 
desideratus gentibus, 
cuius per album fusus est. 
Gloria tibi, domine, 
25 qui natus est de uirgine. 


(14) Este códice contiene el denominado Salterio de Westminster. Al final 
y después de unas cuantas oraciones se encuentra este hermoso y original 
oficio mariano. Ha sido compusto en Inglaterra. . 

Ver noticias en LEROQUAIS, V. M., Les psautiers mss. latins des bibl. publi- 
ques de France. Macon 1940-1941, II, p. 93; Les livres d’heures mss. de la B. N. 
Paris 1927, 1, p. 311-314. 

Las antífonas y responsorios reconocen la fuente comin: el Antifonario de 
Compiègne o sus derivados. 

Las lecciones del I nocturno, como sucede en el Barberini 523 u oficio cis- 
terciense, están tomadas escuetamente del sermón 194. 

Las del II nocturno, como se puede apreciar en el cuadro, equivalen par- 
cialmente al Tiberius A. III y al parisiense latino 13570. 

En la lección III, de este nocturno se reproduce una idea muy cara a la 
piedad medieval, que circula ya desde la aparición del Homiliario de Farfa: 
Et dum mos eam supplici obsequio frequentamus im terris, ipsa mos sedula 
prece commendare dignetur in caelis (sermon VII pseudoildef.: PL 96, 268 C). 

La idea se repite en Rábano Mauro, Homiliario B, 99, im assumptione : 
PL 110, 435; Ambrosio Autpert, Im assumptione (sermo. 208); PL 39, 2134; 
Pedro Damiano, In nativitate B. V., II: PL 144, 761, auténtico. 

En el III nocturno las lecciones están entresacadas de Beda, In Lucae evan- 
gelium expositio, libro 4, cap. 49: Pl 92, 479-480. Las ha conservado el Bre- 
viario de San Pío V, en el Commune festorum B. M. V. 

Sobre el responsorio Gaude, Maria Virgo, cunctas haereses sola interemistt, 
quae Gabrielis archangeli dictis credidisti..., que aparece después de la VIII lec- 
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Ant. Celi reginam mariam te iure fatemur, ex cuius thalamo 
processit iustitie sol. Ps. Domine dominus noster. 

Ant. Aula maria dei casta, titulusque pudoris, porta syon ru- 

. tilis semper, fundata saphiris, que sola ex cunctis placuisti casta 
30 tonanti; suscipe seruorum miserans pia uota tuorum. Ps. Caeli 
enarrant. 

Ant. Aue, o teothocos, uirgo maria, que trinam mundi re- 
gentem machinam, filium protulisti. Hinc rite exaltata super 
sydera laudaris per saecula. Ps. Domini est. 

35 V. Sancta dei genitrix uirgo semper maria. Intercede pro 
nobis. 

Pater noster. Et ne nos. Iube domne benedicere. 

Sancta dei genitrix sit pro nobis auxiliatrix. 


Lectio I. O Beata MARIA quis tibi digne ualeat iura / f. 228 / 
40 gratiarum et laudum impendere, quae singulari tuo assensu mun- 
do suecurristi perdito? Quas tibi laudis fragilitas humani generis 
persoluat, quae sola tuo commercio recuperandi aditum inuenit? 
Accipe itaque quascumque exiles, et quascumque meritis tuis 
impares gratiarum actiones, et cum susceperis uota, culpas nostras 

45 orando excusa. Tu autem domine. 

R. Sancta et immaculata uirginitas, quibus te laudibus effe- 
ram nescio, quia quem caeli capere capere non poterant, tuo 
gremio contulisti. 

V. Benedicta tu in mulieribus et benedictus fructus uentris 

50 tui. Quia quem. 

Iube domne benedicere. 

Benedictio. Sancta uirgo uirginum, intercede pro nobis ad 
dominum. 


ción, ver el estudio de Dom BROU Louis, OSB, Marie «destructrice de toutes Les 
hérésies» et la belle légende du répons «Gaude Maria Virgo», en Ephem. lit. 
62 (1948) 321-353. , 

Las antífonas de Laudes son las de la fiesta de la Dominica I post Natalem 
Domini del Antifonario de Compiêgne (PL 78). 

La antífona Dignare me laudare te, Virgo sacrata se halla también en el 
mismo Antifonario. Sobre la ant, Virgo dei genitrix, quem totus non capit 
orbis, ver Dom FRENAUD Georges, OSB, L'antienne mariale «Virgo Dei geni- 
triz...» pour le temps de Noél, en Revue grégorienne (Solesmes) 31 (1952) 
201-209. No aparece en nuestro oficio. IV j 

En el responsorio de las Vísperas Solem justitiae regem. paritura se ad- 
vierte influjo del oficio de Gerón (MEERSSEMAN, loc. cit.). 

Como antífonas para el Magnificat se presentan varias antífonas, de las 
cuales algunas antiguas, otras nuevas, como Ave Regina caelorum, Alma re- 
demptoris Mater, y la que también reproduce el oficio de San Marcial, O Maria, 
Virgo pia. 

Ta oradióries que se afiaden al final para las diversas fiestas están tomadas 
del Sacramnetario Gregoriano (adiciones del siglo IX, en algunos códices, 
v. g. Misal de San Eligio — París, B. N., latín 12051, siglo X, Corbie — PL 78, 
cols. 46,52,133,137). È i 

El himno Salvator mundi, Domine de Completas es común a otros mss.: 
CHEVALIER, U., Repertorium hymnologicum, n.17808. 

Después de Completas aparecen los formularios de las misas votivas del 
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Lectio II. Admitte, piissima, preces intra sacrarium tuae exau. 
ditionis et reporta / f. 228v / nobis antidotum reconciliationis. Sit 
per te excusabile quod per te ingerimus; fiat impetrabile quod 
tuta fide et mente pura poscimus, Accipe quod offerimus, re- 
dona quod rogamus, excusa quod timemus. Tu autem domine. 

R. Beata es, maria, que dominum portasti, creatorem mun- 
di; genuisti qui te fecit et in eternum permanes uirgo. 

V. Aue, maria, gratia plena, dominus tecum. Genuisti. 

Iube, domne, benedicere. 

Filius uirginis mariae det nobis gaudia uite. 


Lectio III. Sancra MARIA succurre miseris, iuua pusillani- 
mes, refoue flebiles, ora pro populo, interueni pro clero, inter- 
cede pro deuoto femineo sexu. Senciant omnes tuum leuamen 
quicumque celebrant tuam commemorationem. Assiste / f. 229 / 
parata uotis poscentium, et repende nobis omnibus optatum effec. 
tum. Sit tibi studium assidue exorare pro populo dei, que me- 
ruisti benedicta precium ferre mundi. Tu. 

R. Felix namque es sacra uirgo MARIA, et omni laude dig- 
nissima, quia ex te ortus est sol iustitie xpistus deus noster. 

V. Ora pro populo, interueni pro clero, intercede pro deuoto 
femineo sexu. Sentiant omnes tuum leuamen quicumque celebrant 
tuam commemorationem. Quia ex te. Gloria. 


X In II noct. >. 


Ant. SawcrA MARIA non est tibi similis orta orta in mundo 
inter mulieres, fraglans ut rosa, florens sicut lilium: ora pro 
nobis in conspectu domini. Ps. Eructauit. 

Ant. Sub tua protectione confugimus, sancta dei genitrix, ubi in- 
firmi acceperunt uirtutem; et propterea hoc tibi psallimus, dei 
genitrix uirgo. Ps. Deus noster refugium. 

Ant. Uirgo xpisto amabilis, in omnibus laudabilis, pietate 
autem ineffabilis; tu nostrum semper manens gaudium omnium 
quoque ad te pie cla / f. 229v / mantium, exaudi nos supplices 
in te semper sperantes. <Ps. >. Fundamenta. 

V. Ora pro nobis sancta dei genitrix. Vt digne efficiamur pro- 
missionibus xpisti. Pater noster. Et ne nos inducas. Tube, domne. 

Per intercessionem suae matris, benedicat nos filius dei patris. 


Lectio II. Ave, spes nostra, dei genitrix uirgo MARIA, quae me- 
ruisti portare regem caelorum, et dominum angelorum. Tu omni 
laude dignissima et omnibus hominibus ueneranda; nobis digneris 
esse perpetua. Beata es uirgo dei genitrix et uita credentium, quae 
credidisti dominum dominantium, Ecce quae tibi a domino dicta 
sunt, in te perfecta sunt, Et quia super choros exaltaris angelorum. 
intercedere digneris pro nobis ad dominum deum nostrum. Tu. 

R. Beata es uirgo MARIA, dei genitrix, quae / f. 230 / credi- 
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disti domino, perfecta sunt in te quae dicta sunt tibi; ecce exal- 
tata es super choros angelorum ; intercede pro nobis ad dominum 
deum nostrum. 


V. Benedicta et uenerabilis es uirgo MARIA, cuius uiscera me- 
ruerunt portare dominum. Ecce. Iube domne. 
Sante Marie precibus benedicat nos omnipotens dei filius. 


Lectio V. 


SANCTA regina caeli, mater domini, domina mundi, que nullum 
despicis, noli nos propter peccata nostra despicere, sed exaudi 
nos in tua sola pietate, et erue nos de hostium uisibilium atque 
inuisibilium potestate. Veni nobis benedicta de caelo, et que nata 
es semel corporaliter, digneris cotidie nasci mentibus nostris spi- 
ritualiter, Sis itaque reparatrix animarum et corporum, quae me- 
ruisti reparare mundum. Collige xpistianum gregem sub um- 
braculo tuae / f. 230v / protectionis, ne percutiatur telo inimice 
iactationis, Et quae effici meruisti regina caelorum, neminem 
excipias peccantium a salutis tuae munere alienum, Tu autem. 


R. O decus uirginitatis, uirgo MARIA, sola mater innupta, uir- 
go ante partum, uirgo in partu, uirgo post partum, mater xpisti, 
templum dei, domini sponsa, mundi domini, et celi regina. 

V. Salue, stella maris; memor esto quorum memor eris. Ma- 
ter. Iube domne. 

Regina caelorum nos perducat ad uidendum deum deorum. 


Lectio VI. GENERALITER cunctos te inuocantes exaudi, cunctis 
adesto, cunctis faue, omnes in angustiis et in necessitatibus suis te 
sentiant adiutricem ; quicumque te credunt esse dei genitricem. 
Specialiter uero illos tua cotidiana et assidua protegat JR 24b 
et defendat oratio, quorum tibi seruit deuotio. Et quicumque 
sunt memores tui in terris, sis memor illorum ante piissimum 
filium tuum in caelis. In te, piissima domina, omnes speramus, 
ad te oculos nostros die noctuque leuamus, quae sola dominum 
portasti. O beata uirgo MARIA omni laude dignissima, regina cae- 
lorum, domina angelorum, interuentrix peccatorum; conuerte 
<re>, quaesumus, ad salutem miseriarum nostrarum, Tuis, do- 
mina, intercessionibus, tuoque patrocinio nos commitimus, obse- 
crantes ut dum humili te obsequio frequentamus in terris, tu, 
gloriosa domina, sedula prece nos digneris adiuuare in caelis. Et 
sicut tu meruisti uirtute altissimi obumbrari, sic / f. 231v / nos 
mereamur spiritus sancti gratia illuminari et per tuam sanctam 
intercessionem, a peccatorum nostrorum nexibus solui; per eum 
qui ex te natus est ihsus xpistus dominus noster qui cum patre et 
spiritu sancto uiuit et regnat per omnia saecula saeculorum. 

R. Styrps iesse uirgam produxit, uirgaque floret; et super 
hune florem requiescit spiritus almus. 
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V. Virgo dei genitrix uirga est, flos filius eius. Et super hunc. 
Gloria patri et filio. 


«In III noct. >. 

Ant. Ista est speciosa, electa a domino, cuius memoriam agi- 
mus, ipsa intercedat pro nobis ad dominum deum nostrum. Ps. 
Cantate. I. 

Ant. Hec est regina uirginum que genuit regem, uelut rosa 
decora, uirgo dei genitrix, per quam recepimus dominum et ho- 
minem. Alma uirgo, intercede pro nobis omnibus, Ps, Dominus 
regnauit. 

Ant. Benedicta et uenerabilis sancta MARIA, uirgo dei genitrix, 
cuius commemorationem celebremus, ut intercessio illius eit pro 
nobis ad dominum. Ps. Cantate. II. 

V. Post partum, uirgo inuiolata permansisti; dei genitrix 
intercede. Pater noster. lube domne / f. 232 /. 

Euangelica lectio sit nobis salus et benedictio. 


< Lectio VII, Sancti Evangelii?» Secundum Lucam. In illo. 
Loquente IHSV ad turbas, extollens uocem quedam mulier de 
turba dixit illi: Beatus uenter qui te portauit et ubera quae 
suxisti. Et reliqua. 

MacNE deuotionis et fidei hec mulier ostenditur, que scribis 
et phariseis dominum temptantibus simul et blasphemantibus, 
tantam eius incarnationem prae omnibus sinceritate cognoscit, 
tanta fiducia confitetur, ut et praesentium procerum calumniam, 
et futurorum hereticorum confundat perfidiam. Tu autem. 

R. Te laudant angeli, sancta dei genitrix, que uirum non cog- 
nouisti, et dominum in tuo utero baiulasti; concepisti per aurem 
dominum nostrum ut benedicta dicaris inter omnes mulieres. 

V. Ipsum genuisti / f. 232v /, et in praesepe posuisti, quem 
adorat multitudo angelorum. Vt benedicta. Tube domne. 

Virginis mariae filius sit nobis clemens et propitius. 


Lectio VIII. Nam sicut iudei, spiritus sancti opera blasphe- 
mando, uerum consubstantialemque patri dei filium negabant, 
sic heretici postea negando mariam semper uirginem, spiritus 
sancti operante uirtute, nascituro ex humanis membris unigenito 
deo, carnis sue materiam ministrasse, uerum consubstantialem- 
que matri filium hominis fateri non debere dixerunt. Tu. 

R. Gaude, maria uirgo, cunctas hereses sola interemisti, que 
gabrielis archangeli dictis credidisti. Dum uirgo deum et homi- 
nem genuisti et post partum uirgo inuiolata permansisti / f. 233 /. 

V. Gabrielem archangelum scimus diuinitus te esse / f. 233 / 
affatum; uterum tuum de spiritu sancto credimus impregnatum ; 
erubescat iudeus infelix qui dicit xpistum ex ioseph semine esse 
natum. Dum uirgo. Iube domne. 

Sancte MARIAE intercessio fiat peccatorum nostrorum remissio. 
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Lectio IX. Non sunt audiendi qui legendum putant: natum ex 
muliere, factum sub lege; sed factum ex muliere; qui in utero 
uirginali carnem non de nichilo, non aliunde, sed materna traxit 
ex carne. Alioquin nec uere filius hominis diceretur, qui originem 
non haberet ex homine. Et nos igitur contra eutycem his dictis, 
extollamus uocem cum ecclesia catholica, cuius hec mulier typum 
gessit, extollamus et mentem de medio turbarum, dicamusque 
saluatori : Beatus uenter qui te portauit / f. 233v / et ubera que 
suxisti, At ille dixit: Quinimmo? Beati qui audiunt uerbum dei 
et custodiunt illud. Tu autem. 

R. Xpisti uirgo dilectissima uirtutum operatrix, opem fer mi- 
seris; subueni, domina, clamantibus ad te iugiter. 

V. Quoniam peccatorum mole premimur et non est qui 
adiuuet. Subueni. Gloria patri et filio. 

Te deum. 

V. Ora pro nobis, sancta dei genitrix. Vt digni efficiamur 
promissionibus xpisti. 


IN LAUDIBUS 

Deus, in adiutorim meum intende. Domine, ad adiuuandum 
me festina. Gloria patri. Sicut. 

Ant. O admirabile commercium, creator generis humani ani- 
matum corpus sumens, de uirgine nasci dignatus est, et procedens 
homo sine semine, largitus est nobis suam deitatem. Ps. Dominus 
reganuit. 

Ant. Quando natus est ineffabiliter ex uirgine, tunc impletae 
sunt scripturae: sicut pluuia in vellus descendisti, ut saluum 
faceres genus humanum : te laudamus deus noster. Ps. Iubilate. 

Ant. Rubum quem uiderat / f. 234 /. Ps. Deus, deus meus. 

Ant. Germinauit radix iesse. Ps. Benedicte. 

Ant. Ecce maria genuit nobis saluatorem. Ps. Laudate. 


Capitulvm. Te laudant angeli, sancta dei genitrix, quae uirum 
non cognouisti, et dominum in tuo utero baiulasti; concepisti per 
aurem dominum nostrum, ut benedicta dicaris inter omnes mu- 
lieres. 

Hymnus. 

O gloriosa domina, 

excelsa super sydera; 

qui te creauit prouide, 

lactasti sacro ubere. 
Quod eua tristis abstulit 

tu reddis almo germine, 

intrent ut astra flebiles, 

caeli fenestra facta est /f. 234v /. 
Tu regis alti ianua, 

et porta lucis fulgida; 
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uitam datam per uirginem, 

gentes redente plaudite. 
Gloria tibi, domine, 

qui natus es de uirgine. 


V. Speciosa facta es et suauis. In deliciis 
tuis, sancta dei genitrix. 


Ant. O gloriosa dei genitrix, uirgo semper MARIA, que domi- 
num omnium meruisti portare; regem angelorum sola uirgo lac- 
tare; nostri, quaesumus, pia memorare, et pro nobis xpistum 
deprecare, ut tuis suffulti patrociniis, ad caelestia regna merea- 
mur peruenire. Ps. Benedictus. 

Oratio. Concede nos famulos tuos, quaesumus, domine deus, 
perpetua mentis et corporis salute gaudere, et gloriosa beatae 
MARIAE semper uirginis intercessione, a praesenti liberari tristi- 
cia, et aeterna perfrui leticia. Per eundem dominum nostrum 
ihsum xpristum filium tuum, qui tecum uiuit et regnat in unitate 
spiritus sancti deus per omnia saecula saeculorum /f. 235 / Amen. 

Domine, exaudi orationem meam. Benedicamus. 


AD PRIMAM. 

Deus, in adiutorium meum intende. Domine ad adiuuandum 
me festina. 

Hymnus. IAM lucis orto sydere. 


... ... ... ... ... ... ... ... 


Memento, salutis auctor, 
quod nostri quondam corporis, 
ex illibata uirgine 
nascendo formam sumpseris. 

Gloria tibi, domine, 
qui natus es de uirgine. 


Ant. Quando natus es ineffabiliter ex uirgine. / f. 235v /. Ps. 
Deus, in nomine. 

Ps. Beati in, Ps. Retribue. 

Ant. Gloria tibi, trinitas, equalis una deitas, et ante omnia 
saecula et nunc et in perpetuum. Ps. Quicumque uult. 

Capitulum. Domine, miserere nostri, te enim expectamus; 
esto brachium nostrum in mane, et salus nostra in tempore tri- 
bulationis. Deo. 

R. IHSV xpiste, fili dei uiui, miserere nobis. 

V. Qui de uirgine dignatus es nasci. Miserere nobis. Gloria 
patri. 

R. IHSV. 

V. Exurge, domine, adiuua nos, et libera nos propter nomen 
tuum, Kyrie eleyson. III. Xpiste eleyson. III. Kyrie eleyson. Pa- 
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ter noster. Et ne nos inducas. Sed libera nos. Viuet anima mea 
et laudabit te. Et iudicia tua. Erraui sicut omnis qui periit. 
Quere seruum tuum, domine, quere. Credo in deum. Carnis re- 
surrectionem, Et uitam. Repleatur os meum laude. Vt cantem 
gloriam tuam. Domine, auerte faciem tuam a peccatis meis. Et 
omnes iniquitates / f. 236 /. Cor mundum crea in me, deus. Et 
spiritum sanctum innoua, Ne proicias me a facie tua. Et spiritum 
sanctum tuum ne auferas. Redde mihi leticiam salutaris tui. Et' 
spiritu principali. Eripe me, domine, ab homine malo. A uiro 
iniquo eripe me. Eripe me de inimicis meis, deus meus. Et ab 
insurgentibus. Eripe me de operantibus iniquitatem, Et de uiris 
sanguinum. Sic psalmum dicam noimini tuo, in saeculum saeculi. 
Vt reddam uota. Exaudi nos, deus salutaris noster. Spes omnium 
finium terrae. Deus, in adiutorium meum intende, Domine, ad 
adiuuandum. Sanctus deus, sanctus fortis, sanctus inmortalis. 
Agnus dei, qui tollis peccata, Benedic, anima mea, domino. Et 
noli obliuisci omnes retributiones. Qui propitiatur omnibus ini- 
quitatibus tuis. Qui sanat omnes infirmitates. Qui redimit de 
interitu uitam tuam. Qui coronat te in misericordia, Qui replet 
in bonis desiderium tuum. Renouabitur ut. 

Confiteor deo caeli et sancte MARIAE uirgini et omnibus sanctis 
eius, et uobis, fratres, omnia peccata mea que feci, in cogitatione, 
et locutione, consensu et opere, Propterea precor sanctam Ma- 
RIAM et omnes sanctos dei et uos, fratres, orare pro me, misero 
peccatore, ad dominum / f. 236v / deum nostrum, patrem omni- 
potentem. 

Misereatur tui omnipotens deus et dimittat tibi omnia peccata 
tua, praeterita et futura, et perducat te xpistus filius dei ad uitam 
aeternam. Amen. 

Absolutionem et remissionem omnium peccatorum nostrorum 
et spacium uere paenitentiae et emendationem uitae per gratiam 
sancti spiritus, tribuat nobis omnipotens et misericors dominus. 
Amen. 

Dignare, domine, die ista sine peccato nos custodire. 

Miserere nostri, domine, miserere nostri. 


Fiat misericordia tua, domine, super nos. Quemadmodum 
sperauimus. 

Domine deus uirtutum, converte nos, et ostende faciem tuam. 

Domine exaudi orationem meam. Et clamor meus ad te. 

Oratio. DOMINE sancte pater omnipotens aeterne deus qui nos 
ad principium huius diei peruenire fecisti, tua nos hodie salua 
uirtute ut in hac die ad nullum declinemus periculum [sic], nec 
ullum incurramus periculum, sed semper / f. 237 / ad tuam 
iustitiam faciendam omnis nostra actio tuo moderamine dirigatur. 
Per dominum. 

Oratio. FAMULORUM tuorum, quasumus, domine, delictis ignos. 
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ce, ut qui tibi placere de actibus nostris non ualemus, genitricis 
filii tui domini nostri intercessione saluemur. Per eundem. 
Oratio. Ume, domine, infirmitates nostras, et intercedente 
beata dei genitrice MARIA, cum omnibus sanctis tuis, celeri nos 
pietate succurre, Per dominum nostrum ihsum xpistum. 
Pretiosa in conspectu domini, mors sanctorum eius / f. 237v / 


Oremus. Sancta MARIA et omnes sancti iusti et electi dei, in- 
tercedant et orent pro nobis peccatoribus ad dominum deum nos- 
trum, ut nos mereamur ab eo adiuuari et saluari, qui in trinitate 
perfecta uiuit et regnat, deus per omnia saecula saeculorum. 

Deus in adiutorium meum intende, Domine ad adiuuandum. 

Deus in adiutorium meum intende. Domine ad adiuuandum 
me. 

Clemens, deus, in adiutorium meum, domine. Gloria patri. 
Sicut erat. 

Kyrie eleyson. Xpiste eleyson. Kyrie eleyson. Pater noster. 

Et ne nos inducas in temptationem. Sed libera nos. 

Et ueniat super nos misericordia tua, deus. Salutare tuum. 
Saeculum. 

Et respice in seruos tuos. Et in opera tua dirige filios. 

Et sit splendor domini dei nostri super nos. Et opera manuum 
nostrarum dirige super nos, et opus manuum nostrarum. 

Oremus. Dirigere et sanctificare dignare, domine, hodie et 
cotidie corda et corpora nostra in lege tua et in operibus man- 
/ £. 238 / datorum tuorum, et angeli tui boni comitentur nobis- 
cum ad dirigendos pedes nostros in uiam pacis et salutis, ut hic 
et in aeternum semper sani et salui esse mereamur, per te, IHSV 
xpiste, saluator mundi, rex glorie. Qui cum patre et spiritu sancto 
uiuis et regnas deus per omnia saecula saeculorum. 


AD TERCIAM. 


Deus, in adiutorium meum intende, 

Hymnus. Nunc, sancte nobis spiritus. 

Ant. Rubum quem uiderat /f. 238v /. Ps. Legem pone. Ps. 
Memor esto. Ps. Bonitatem. 

Capitulum. Paradisi porta per euam cunctis clausa est, et per 
MARIAM uirginem iterum patefacta est. Deo gratias. 

R. Sancta dei genitrix uirgo semper MARIA. 

V. Intercede pro nobis ad dominum deum nostrum. Virgo. 
Gloria. 

R. Sancta dei. V. Ora pro nobis, sancta dei genitrix. Vt digni 
efficiamur promissionibus xpisti. 

Oratio. Protege, domine, famulos tuos subsidiis pacis et beatae 
MARIAE semper uirginis patrociniis confidentes, a cunctis hostibus 
nos redde securos. Per. 

Oratio. Assit nobis, quaesumus domine, uirtus «piritue sancti, 


OFICIO PARVO DE LA VIRGEN 519 


310 


315 


380 


385 


390 


395 


400 


405 


quae et corda nostra clementer expurget et ab omnibus tueatur 
aduersis, Per / f. 239 /. 

Oratio, Iniquitates nostras ne respicias, omnipotens deus, sed 
intercedentibus omnibus sanctis tuis, sola nobis misericordia tua 
prosit indignis. Per dominum. 


AD VI. 


Deus, in adiutorium meum intende. Hymnus. Rector potens. 

Ant. Germinauit radix iesse; stella orta est ex iacob, uirgo 
peperit saluatorem mundi; te laudamus, deus noster. Ps. Defecit. 
Ps. Quomodo. Ps. Iniquos. 

Capitulum. Gaude, uirgo MARIA, cunctas hereses sola intere- 
misti in uniuerso mundo. Deo gratias. 

R. Ora pro nobis, sancta dei genitrix / f. 239v /. V. Vt digni 
efficiamur promissionibus xpisti. Sancta dei. Gloria patri. R. Ora 
pro nobis. V. Post partum, uirgo, inuiolata permansisti. Dei ge- 
nitrix, intercede. 

Oratio, BEATE et gloriose semperque uirginis MARIAE genitri- 
cis dei intercessio gloriosa nos protegat et ad uitam perducat 
aeternam. Per. 

Oratio. MENTEs nostras, quaesumus, domine, spiritus sancti 
paraclitus qui ad te procedit, illuminet, et inducat in omnem, 
sicut tuus promissit filius, ueritatem. Per. 

Oratio. Deus qui in cordibus sanctorum tuorum flammam 
tuae dilectionis accendis, da mentibus nostris eandem fidei cari- 
tatisque uirtutem ut quorum gaudemus meritis, proficiamur 
exemplis. Per / f. 240 /. 


AD IX. 


Deus, in adiutorium meum intende, Hymus. Rerum deus. 

Ant. Ecce MARIA genuit nobis saluatorem. Ps. Mirabilia. Ps. 
Clamaui. Ps. Principes. 

Capitulum. PER te, dei genitrix, nobis est uita perdita data, 
quia de caelo suscepisti prolem, et mundo genuisti saluatorem. 
Deo gratias. 

R. Post partum. V. Dei genitrix. Inuiolata. Gloria. R. Post 
partum. V. Benedicta tu in mulieribus. Et benedictus / f. 240v /. 

Oratio. BEATAE et gloriosae semperque uirginis MARIAE, nos, 
quaesumus domine, merita prosequantur, et tuam indulgentiam 
nobis semper implorent. Per. 

Oratio. PRAESTA, quaesumus omnipotens et misericors deus, 
ut spiritus sanctus adueniens, templum nos gloriae tuae dignanter 
inhabitando proficiat. Per. 

Oratio. Clamantes ad te, deus, dignanter exaudi, et de pro- 
fundo iniquitatis eripias, intercedentibus omnibus sanctis tuis, 
ad gaudia sempiterna perducas. Per. 
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AD VESPERAS. 


Deus in adiutorium meum intende. 

Ant. Rogamus te, uirgo uirginum, rogamus te, dignissima su- 
perni regis porta, rogamus te, mundi regina, que sola meruisti 
esse ianua xpisti, ut xpistum pro nobis intercedas filium. Alleluia. 
Ps. Dixit dominus domino meo. 

Ant. Beata dei genitrix, MARIA uirgo perpetua, templum 
/ f. 241 / domini, sacrarium spiritus sancti, sola sine exemplo 
placuisti domino nostro IHsu xpisto; ora pro propulo, interueni 
pro clero, intercede pro deuoto femineo sexu. Ps. Laudate, pueri. 

Ant. Aue, magnifica misericordiae mater, magnum maiestate 
magnificans, mundissima mente MARIA, melliflua miseratio mi- 
serorum, memento mitissima memorande matris memorum. Ps. 
Letatus sum. 

Ant. Aue, spes nostra, dei genitrix intacta; aue, illud aue per 
angelum accipiens; aue, concipiens patris splendorem benedicta ; 
aue, uirgo sanctissima et mater sola innupta, te glorificat omnis 
creatura, matrem luminis, Alleluia. Ps. Nisi dominus aedifi- 
cauerit. 

Ant. Salue, regina misedicordiae, uita, dulcedo et spes nostra, 
salue; ad te clamamus exules filii eue, ad te suspiramus, ge- 
mentes et flentes in hac lacrimarum ualle; eya ergo aduocata 
nostra, illos tuos misericordes oculos ad nos conuerte; et ihsum 
benedictum fructum uentris tui nobis post hoc exilium ostende; 
o clemens, o pia, o dulcis Mania. Alleluia. Ps. Lauda ierusalem 
dominum / f. 241v /. 

Capitulum. BEATA Es MARIA quae dominum portasti creatorem 
mundi; genuisti qui te fecit et in aeternum permanens uirgo. Deo. 

R. Solem iusticie regem paritura supremum stella, MARIA, 
maris hodie processit ad ortum. V. Cernere diuinum lumen gau- 
dete fideles. Stella. Gloria. R. Ad nutum domini nostri ditantis 
honore; sic spina rosam genuit iudea Mariam. V. Vt uicium 
uirtus operiret, gratia culpas. Sicut. Gloria. 

Hymnus. Aue, maris stella... / f. 242 /. 

V. Post partum. Dei genitrix. 

Ant. Aue, regina. Ps. Magnificat, Ant. Aue, regina celorum, 
aue, domina angelorum; salue radix sancta, ex qua mundo lux 
est orta; aue gloriosa super omnes speciosa; uale ualde decora, 
et pro nobis semper xpistum exora. 

Alia antiphona. Alma redemptoris mater, que per uia caeli 
porta manes et stella maris, succurre cadenti, surgere qui curat 
populo, tu que genuisti, natura / f. 242v / mirante, tuum sanctum 
genitorem ; uirgo prius et posterius gabrielis ab eo, sumens illus 
aue peccatorum miserere. 

Antiphona. Speciosa facta es et suauis in deliciis uirginitatis, 
sancta dei genitrix, quam uidentes filie syon uernantem in flo- 
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ribus rosarum et liliis conuallium, beatissimam praedicauerunt, 
et regine laudauerunt eam. 

Ant. Quam pulchra et quam decora, karissima; in deliciis; 
statura tua assimilata est palme et ubera tua botris; caput tuum 
ut carmelus; collum tuum sicut turris eburnea: ueni dilecte mi, 
ueni, egrediamur in agrum ; uideamus si flores fructus parturiunt, 
si floruerunt mala punica; ibi dabo tibi ubera mea. 

Alia antiphona. O MARIA, uirgo pia, maris stella, dei cella, 
mater dei, sponsa dei, uirgo digna ac benigna, cunctis sanctis 
sanctior, uirgo grauis ac suauis, mellis stilla dulcior, preciosa, 
speciosa, gloriosa, generosa, fons misericordiae, uia uite, causa 
uitae, omnis boni copia. 

Ant. Reginarum flos cunctarum, laus sanctarum animarum, 
spes reorum, pes lapsorum, angelorum indeficiens « gaudium > 
/ £. 243 /; mundi gaudia; tuo nato nos praesenta, qui creauit 
omnia, nobisque impetrato cetera aeterna gaudia. 

Ant. Sancta MARIA non est tibi similis orta in mundo inter 
mulieres, flagrans ut rosa, florens sicut lilium, ora pro nobis 
sancta dei genitrix. 


Ant. Saluator mundi, salua nos omnes; sancta dei genitrix 
uirgo semper MARIA, ora pro nobis; precibus quoque sanctorum 
apostolorum martyrum et confessorum atque sanctarum uirginum 
suppliciter petimus ut a malis omnibus eruamur, bonisque omni- 
bus nunc et semper perfrui mereamur. Alleluia. 

Oratio. Concede, misericors deus, fragilitati nostrae praesi- 
dium. | 

Alia oratio. SANCTI spiritus, domine, corda nostra mundet in- 
fusio / f. 243v /. 

Alia oratio. Omnium sanctorum tuorum, quaesumus, domine, 
supplicatione placatus, et ueniam nobis delictorum tribue, et re- 
media sempiterna concede. Per. 

Ant. Ingressus angelus ad mariam dixit: Aue maria, gratia 
plena, dominus tecum, V. Rorate, caeli, desuper. Et nubes pluant 
iustum; aperiatur terra et germinet. 

Oratio. Deus qui de beatae mariae uirginis utero. 

In assumptione. 

Ant. Ascendit xpistuc super celos, et praeparauit sue cas- 
tissime matri inmortalitatis locum, et est illa praeclara festiuitas 
omnium sanctorum festiuitatibus / f. 244 / incomparabilis, in 
qua gloriosa et felix, mirantibus caelestis curiae ordinibus, ad 
ethereum peruenit thalamum, quo pia sui memorum, inmemor 
nequaquam existit. 

V. Exaltata est sancta dei genitrix. Super choros angelorum 
ad calestia regna. 

Oratio. Ueneranda nobis, domine, huius diei festiuitas opem 
conferat sempiternam, in qua sancta dei genitrix mortem subiit 
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temporalem, nec tamen mortis nexibus deprimi potuit; quae fi- 
lium tuum dominum nostrum de se genuit incarnatum., Qui tecum, 

In natiuitate. 

Ant. Natiuitas tua, dei genitrix uirgo, gaudium annuntiauit 
uniuerso mundo; ex te enim ortus est sol iustitiae, xpistus deus 
noster, qui soluens maledictionem dedit benedictionem, et con- 
fundens mortem donauit nobis uitam sempiternam. 

V. Post partum / f. 244v /. 

Oratio. Supplicationem seruorum tuorum, deus miserator 
exaudi, ut qui in natiuitate sanctae dei genitricis mariae et uirgi- 
nis congregamur, eius intercessionibus complacatus, a te de ins- 
tantibus periculis eruamur, Per. 

In purificatione. 

Ant. Cum inducerent puerum ihsum parentes eius. 

V. Post partum. 

Oratio. Omnipotens aeterne deus, maiestatem tuam supplices 
exoramus, ut sicut unigenitus filius tuus hodierno die cum nos- 
trae carnis substantia in templo est praesentatus, ita nos facias 
purificatis tibi mentibus praesentari. Per eundem dominum 


/ E. 245 /. 
AD COMPLETORIUM. 


Conuerte nos, deus salutaris noster. Et auerte iram tuam a 
nobis. Deus, in adiutorium meum intende. 

Ant. Miserere michi, domine. Et exaudi orationem meam. 
Ps. Cum inuocarem. Ps. In te, domine. Ps. Qui habitat, Ps. Ecce 
nunc benedicite. 

Capitulum. Tu in nobis es, domine, et nomen tuum inuoca- 
tum est super nos; ne derelinquas nos, domine, deus noster. Deo 
gratias. 


Hymnus. Saluator mundi, domine 
qui nos saluasti hodie, 
in hac nocte nos protege, 
et salua omni tempore. 

Adesto nunc propitius, 
et parce supplicantibus, 
tu dele nostra crimina, 
tu tenebras illumina. 

Ne mentem somnus opprimat, 
nec hostis nos subripiat, 
nec uilis caro petimus 
commandetur sordibus. 

Te, reformator sensuum, 
uotis preca- [ f. 245v ] mur cordium 
ut puris, castis mentibus, 
surgamus a cubilibus. ` 
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Gloria tibi, domine, 
qui natus es de uirgine. 


V. Custodi nos domine, ut pupillam oculi. Sub umbra. 

Ant. Glorificamus te, dei genitrix, quia ex te natus est xpistuc: 
salua omnes qui te glorificant. Ps. Nunc dimittis. 

Kyrie eleison. III. Xpiste eleison, III. Kyrie eleison. Pater 
noster. Et ne nos. In pace in idipsum. Dormiam et requiescam. 
Credo in deum. Carnis resurrectionem. Et uitam, Benedicamus 
patrem et filium cum sancto spiritu. Laudemus et superexalte- 
mus. Benedictus es, domine, in firmamento caeli. Et laudabilis. 
Benedicat nos omnipotens et misericors deus. Amen. Dignare, 
domine, nocte ista. Sine peccato nos custodire. Miserere nostri, 
domine. Miserere nostri, Fiat. Quemadmodum. Exurge. Et libe- 
ra. Domine, exaudi orationem. Et clamor. 

Oratio. Illumina, quaesumus, domine, tenebras nostras, et 
tocius noctis insidias tu a nobis / f. 246 / repelle propicius; sa- 
luator undi, salua nos, omnipotens deus, et lucem tuam nobis 
concede perpetuam. Qui uiuis et regnas cum deo patre. 

Alia oratio. Gratiam tuam, quaesumus, domine, mentibus nos. 
tris infunde. Per. 

Alia oratio. Mentibus nostris, quaesumus, domine, spiritum 
sanctum benignus infunde, cuius sapientia conditi sumus, et pru- 
dentia gubernamur. Per. 

Alia oratio. Sanctorum tuorum, quaesumus, domine, precibus 
adiuuemur, ut quod possibilitas nostra non optinet, eorum nobis 
intercessione donetur, Per / f. 246v /. 

De sancto spiritu. Spiritus domini repleuit orbem terrarum. 
Alleluia. Et hoc quod continet, Alleluia, alleluia. 

V. Exurgat deus et dissipentur omnes inimici eius, et fugiant 
a facie eius omnes qui oderunt eum, Gloria patri. 

Oratio. Deus qui corda fidelium sancti spiritus. 

Lectio actuum. apostolorum. In diebus illis: Cum audissent 
apostoli qui erant ierosolimis, quia recepit samaria uerbum dei 
« Act. 8, 14-17». / f. 247 /. Beata gens cuius est dominus deus 
eorum, populus quem elegit dominus in hereditatem sibi. 

V. Verbo dei caeli firmati sunt, et spiritu oris eius omnis 
uirtus eorum. Alleluia. V. Veni, sancte spiritus, reple. 

Secundum Iohannem. In illo. Dixit Imsus discipulis suis: 
Si quis diligit me, sermones meos seruabit « Ioann. 14, 23-317. 
/ E. 241v /. 

Offertorium. Confirma hoc, deus, quod operatum est in nobis, 
a templo tuo quod est in ierusalem tibi offerent reges munera. 
Alleluia. 

Communio. Factus est repente / f. 248 /. 

Postcommunio. Sancti spiritus, domine, corda nostra mundet 

infusio. 
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De sancta Maria. 
Salue, sancta parens. V. Et gaudium matris habens cum uir- 
995 ginitatis honore. Gloria patri. 
Oratio. Concede nos famulos tuos, quaesumus, domine, per- 
petua /f. 248v /. 
Lectio libri Sapientie, Ab initio et ante sacula «Eccli. 24, 
14-167. 
600 Graduale. Benedicta et uenerabilis. V. Virgo dei genitrix quem 
totus, Alleluia, V. Post partum. 
Secundum Iohannem, In illo. Stabat iuxta crucem IHSU ma- 
ter eius et soror matris eius « Ioann, 19, 25-277» / f. 249 /. 
Secundum Lucam. In illo. Factum est, cum loqueretur IHSUS 
605 ad turbas, extollens uocem quedam mulier Luc. 11, 27-2877. 
Offertorium. Felix namque es sacra uirgo maria et omni lau- 
de dignissima, quia ex te ortus est sol iustiticie xpistus deus 
noster. 
Communio. Beata uiscera mariae uirginis. Alleluia / f. 249v /. 
610 Postcommunionem, Sumptis, domine, salutis nostrae subsidiis, 
da, quaesumus beatae MARIAE semper uirginis nos patrociniis ubi: 
que protegi, in cuius ueneratione haec tuae obtulimus maiestati. 


Per. 


El aspecto histórico no de las formas, sino del mismo rezo del 
oficio parvo mariano, podría ser objeto de otra encuesta. Algo ha 
dicho a este propósito Dom Louis Gougaud en Dévotions et prati- 
ques ascétiques du moyen áge, pero quedan aún muchos detalles 
por explicar (15). 

La prescripción de Urbano II en el concilio de Clermont (1095) 
y la aparición de San Pedro a los cartujos, recomendándoles el 
rezo de este oficio, son ciertamente legendarias (16). 


(15) GoucaUp, Louis, OSB, Dévotions et pratiques ascétiques du moyen 
áge. Paris-Maredsous 1925, pp. 69-70. 

(16) Las fuentes auténticas, referentes al Concilio de Clermont (1095), des- 
conocen la prescripción relativa al oficio mariano. Y no merece fe la Crónica 
de Godofredo de Vigeois (Edit. LABBE, Philippe, S. I., Nova biblioteca manus- 
criptorum. Paris 1657, t. II, pp. 292-293), que parece ser el único apoyo de una 
tal prescripción. 

Cuanto a la recomendación que el mismo apóstol San Pedro—o un anciano 
venerable, como quieren otros autores—habría hecho a los primeros Cartujos, 
en una circunstancia adversa, para recabar el amparo de la Madre de Dios, no 
cabe tampoco hacer reservas. Las Consuetudines de Guido, escritas a raíz de 
la supuesta aparición, no mientan para nada el oficio votivo de la Virgen, 
cuando detallan minuciosamente todas las prácticas espirituales de la Orden, 
hasta el oficio votivo de los difuntos: PL 153, 631-760. 

La especie, que pudo ser creada en el correr del siglo XIII, es referida, 
entre otros, por el cronista de la Orden, Henrique de Calcar (o Henrique Egher 
de Kalcar (+ 1408) en su obra aún ms. Ortus et decursus Ordinis Carthusien- 
sium (Clm 18622, s. XV, ff. 159-178v). Referencia en SCHEEBEN, H. Ch., Archiv 
der deutschen Dominikaner, t. II [Colonia 1936] p. 192). Y la repite Surius 
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Esto no resta importancia y utilidad al oficio parvo. Cálidas son 
las recomendaciones que los santos y los romanos pontífices han 
hecho del mismo. Recordemos los opüsculos de San Pedro Damia- 
no, las Glorias de María de San Alfonso de Ligorio, la carta de 
Pío XII a las religiosas franciscanas de Menzingen (17). 

El mismo valor interno de los elementos del oficio lo hace re- 
comendable: la plegaria bíblica, los salmos; las lecciones históri- 
cas que recuerdan los misterios de nuestra redención; -las lecciones 
deprecatorias que se dirigen a la Madre de Dios, mediadora de la 
gracia; las antífonas y responsorios, que encierran saludos encan- 
tadores y presentan, en lenguaje poético, las prerrogativas de la 
Virgen Madre. 


Rezar el oficio parvo de la Virgen significa además asociarse 
a la plegaria de la Iglesia, plegaria litúrgica y universal, hecha 
en nombre del único mediador: Jesucristo. 


José M. CANAL, C. M. F. 


Lorenzo (11578) en sus Historiae seu legendae sanctorum. Octubre 6: San 
Bruno: Acta SS. Octobris (Bolandistas) III, Amberes 1770, p. 730. Edición 
Marietti 1879, ol. 10, p. 222. 

El bolandista Cornelio de Bye (Byeus), en el comentario previo, después de 
una seria discusión de los datos, se inclina por la negativa: Acta SS. Octobris, 
III, pp. 654-655, nn. 605-610. 

Dom Ives GOURDEL, Le culte de la t. s. Vierge dans l'Ordre des Chartreux 
(Maria, Etudes sur la S. V., II, p. 631), muestra aún una tímida actitud. 

(17) SAN PEDRO DAMIANO, Opusc. 10, n. 10 (PL 145, 230 CD); Opusc. 33, n. 3 
(PL 145, 564 D). Ver aún Epist. 6, n. 29 (PL 144, 419 D); Epist. 6, n. 32 (PL 
144, 431 B). 

SAN ALFONSO DE LicoRio Le Glorie di Maria, parte seconda, capt. 4, osse- 
quio III. Edit. Redentoristi, Roma 1937, Opere ascetiche, vol. VII, p. 334-335. 

Pío XII, Litterae ad Moderatricem Generalem sororum magistrarum Sanctae 
Crucis tertii Ordinis sancti Francisci de Menzingen: De nova editione officii 
parv B. M. Virginis legitime utenda, en las páginas preliminares del mismo 
oficio editado por Marietti, y parcialmente en Periodica (Roma) 43 (1954) 
177-179. 

San Antonio María Claret ha dejado también recomendado a sus hijos el 
rezo del Oficio parvo, como medio de atraer vocaciones a la Congregación: 
Autobiografía, continuación, cap. 10, edición Biblioteca de Autores Cristianos, 
San Antonio María Claret, escritos autobiográficos y espirituales. Madrid 1959, 
p. 406, nn. 793-794. En el n. 793 cita literalmente unos párrafos de SEGNERI, 
Paolo, S. 1., Il divoto di Maria Vergine, parte segunda, cap. 3, obsequio 4 (Opere 
complete, Milano 1854, vol. III, p. 803). 


MISCELLANEA 


Session de la Société Frangaise d'Études Mariales 


(10, 1x juillet 1961) 


Lisieux, la ville de la petite Thérése, 
a dignement accueilli cette année le 
Congrês marial national de France, 
dont les manifestations —du 6 au 9 
juillet— furent consacrées à la Ma- 
ternité spirituelle de Marie. C'est 
aprés ces journées déjà nourries de 
doctrine, que la Société française 
d'études mariales continua ses travaux 
propres, les 10 et 11 juillet, dans 
laccueillante maison de l’Ermitage 
«Sainte Thérése». C'était la troisiême 
et derniére année d'études consacrée 
à la Maternité spirituelle, sujet com- 
mencé en 1959 (voir les livraisons du 
Bulletin 1959-1960) et qui se trouvait 
être aussi celui du Congrês national. 
Les réunions étaient donc importan- 
tes; mais il fallut d'autant plus dé- 
plorer l'absence du Président de la 
Société, Mgr. Jouassard, obligé à un 
repos immédiat, celles des RR. PP. du 
Manoir, Thierry d'Argenlieu, vice- 
présidents, également malades; le R. 
P. Barré et d'autres n'avaient pu non 
plus venir pris par leurs occupations 
en cette période de l'année. Par contre 
la session fut honorée par la présence 
d'un membre de la Société espagnole 
d'études mariales: le R. P. José de 
Aldama. Mr. le chan. Laurentin tint le 
carrefour bibliographique consacré aux 
publications mariales importantes de 
lannée, avec une spéciale attention 
aux travaux d'exégêse. Trois rapports 
furent ensuite consacrés à préciser 
le contenu théologique des enseigne- 
ments concernant la Maternité spiri- 
tuelle. Déjà, d'ailleurs, dans les jour- 
nées du Congrês national, plusieurs 
membres de la Société avaient appor- 
té leur contribution à cette étude. Mr. 
le chan. Laurentin résuma ]la tradi- 
tion: «La Maternité spirituelle dans 


la tradition vivante de l'Eglise»; Dom 
Frénaud précisa comment la mater- 
nité divine exerce dans l'Incarnation 
qui nous donne notre Chef, une mé- 
diation radicale, source de la materni- 
té spirituelle: Maternité Divine et 
Maternité spirituelle: Marie Mére de 
Jésus et Mére des hommes; le R. P. 
Héméry établit les rapports qui unis- 
sent Corédemption et Maternité spiri- 
tuelle. Marie au pied de la croix, Mère 
des hommes: c'est dans la douler que 
la Femme nous enfante à la Vie; le 
R. P. H. Nicolas venu de Fribourg ex- 
pres, malgré ses charges de professeur 
aux examens, traita le probléme cen- 
tral Médiation mariale et Maternité 
spirituelle; la conférence de Mgr. Jouas- 


sard aux prêtres Maternité spirituelle 


et sacerdoce fut lue en l’absence de 
l’auteur, par le chanoine Marie; le 
R. P. M. J. Nicolas analysa l’analogie 
de la materinté pour synthétiser la 
doctrine par la notion de la causalité 
dispositive. Les études de la Société 
mariale sans revenir sur ces sujets, 
voulaient conclure le travail com- 
mencé à Blois (1959), continué à Tou- 
louse (1960). Voici quelques orienta- 
tions. Le R. P. Nicolas donna le pre- 
mier rapport: L'application analogi- 
que de l'idée de maternité pour carac- 
tériser le róle de Marie dans la vie 
de la gráce. Cette analyse théologique 
doit s'appuyer sur la doctrine de la 
gráce sanctifiante. Nülle créature ne 
peut étre co-principe de la Vie divine; 
mais la maternité divine peut étre ac- 
tivité instrumentale, cause dispositive 
dans la communication de la Vie di- 
vine. Il faut le voir selon l'analogie 
suprême avec la Paternité Divine, 
source de toute génération. Selon ces 
vérités principielles, c'est la maternité 
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divine qui est activité surnaturelle de 
Marie pour notre vie de gráce; cette 
Vie dépend pour nous totalement du 
Christ et de Marie, de leurs róles res- 
pectifs dans l'Incarnation rédemptrice 
1) puisque la gráce capitale du Christ 
est effet de l'Union Hypostatique et 
va à transformer tous les hommes en 
fils de Dieu; 2) que Marie par sa ma- 
ternité divine intégrale (le Fiat le fait 
comprendre) offre la nature humaine 
au Christ; 3) et ensuite communie à 
toute l'oeuvre de notre salut. Il faut 
ainsi voir la relation trés réelle que 
Marie contracte avec nous, les mem- 
bres du Christ, comme ses enfants. 
Le R. P. Rondet avait pour táche de 
faire le point sur les recherches faites 
les deux années précédentes. Consta- 
tation préliminaire: depuis la fin du 
XIXe siêcle, divers thémes se sont im- 
posés successivement en Mariologie. 
Les études des derniéres décades sur 
la Médiation nous ont amenés à cette 
double conclusion: d'ordre historico- 
théologique: il faut revenir à la Ma- 
ternité spirituelle pour y subsumer 
toute la doctrine du róle de Marie 
envers nous; et il y a lieu de le faire à 
partir de l'Histoire du salut, de la 
place que Dieu y donne à Marie. Les 
exégétes nous invitent à comprendre 
en leur profondeur les textes de Saint 
Jean sur Cana et l’Ecce Mater tua; 
à écarter l’exégèse trop psychologisan- 
te, à voir Marie associée aux actes 
messianiques. Pour exprimer ce róle 
de Marie, la tradition, trés lentement, 
forme un vocabulaire «maternel-filial». 
Les Ambroise Autpert, Anselme de 
Lucques, Anselme de Canterbury, etc. 
ont apporté les formulations précises. 
Il faut remarquer encore, qu'aprês le 
Moyen áge la doctrine s'est développée 
dans la dévotion, assez modestement, 
les auteur savants restant discrets. Ce 
Sont finalement les Papes qui, à par- 
tir de Benoit XIV, reprirent dans leurs 
Encycliques l'enseignement de la con- 
fiance en la maternité spirituelle de 
Marie. León XIII est le premier par- 
mi eux à insister fortement sur cette 
doctrine. Le rapport du R. P. Manteau- 
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Bonamy permit une discussion finale 
assez serrée: Du rôle de Marie, Mêre 
des hommes ou encore «faut-il distin- 
guer les titres de Mére du Christ et 
Mére des hommes de telle sorte que 
la maternité spirituelle fasse appel à 
un principe différent de la maternité 
divine?» Il faut se rappeler comment 
Marie est vraie Mére du Verbe fait 
chair pour nous sauver, Le Verbe s'est 
fait Chef des hommes en Marie, et 
Marie reçoit l'Esprit qui vient de ce 
Chef Sauveur. Au Calvaire le Christ 
consomme son oeuvre, recrée en lui 
l'humanité. En Marie, première des 
rachetés, l'Eglise commence; Marie 
n'est pas Mére du Christ total d'une 
maniére seulement extrinsêque, indi- 
recte. Au Calvaire elle recoit l'Esprit 
du Christ qui forme en elle le Corps 
Mystique des rachetés: en ce sens spi- 
rituel, le Christ se fait «consubstantiel» 
à sa Mére, qui spirituellement l'en- 
gendre de nouveau en l'Eglise Son 
Fiat de la Croix est saisi par son Fils 
comme un service, une fonction mi- 
nistérielle envers l'union que le Christ 
réalise avec son Eglise. La maternité 
spirituelle n'est donc pas une exigence 
naturelle de la personne de Marie, 
mais une gráce qui vient de l'Esprit 
du Christ. La discussion permit au 
R. P. Philipon d'esquisser une synthé- 
se mariale en fonction des attaches 
dogmatiques qui relient le mystêre de 
Marie au mystére de la T. S. Trinité. 
La Société francaise a fixé sa pro- 
chaine rencontre aux 10, 11, 12 sept. 
1962 à Pontmain. Elle commencera un 
nouveau cycle d'études: Oecuménisme 
et Théologie mariale. Les rapports 
prévus porteront —en 1962— sur la 
doctrine mariale chez les orthodoxes; 
en 1963, sur Marie dans le protes- 
tantisme, Ces études permettront d'ap- 
porter une contribution aux efforts 
oecuméniques que les préparations du 
Concile ont déjà tant encouragés. 


TH. KOEHLER, SM. 


(Séminaire Marianiste «Regina Mun- 
di». Fribourg, Suize.) 
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Asamblea Mariana en Granada 


Durante los días 11-13 de mayo de 
1961 ha tenido lugar, en Granada, 
una Asamblea Mariana, como prepa- 
ración para la Coronación Canónica 
de la Virgen del Rosario. 

El tema central lo constituyó la 
«Realeza de María». Y en torno a él 
se celebraron tres sesiones, con dos 
ponencias cada día. 

El Padre A. Segovia, S. J., estudió 
el tema de La Realeza em los Santos 
Padres. Aunque muy estudiado, hizo 
notar la oportunidad de volverlo a 
tratar para puntualizar algunos deta- 
Hes y aquilatar el juicio crítico que 
sobre determinados testimonios patrís- 
ticos se han formulado. Dividió el tra- 
bajo en tres etapas (siglos II y IV, 
v-vi y vnr-vin), y dentro de ellas, la 
natural separación entre Padres orien- 
tales y occidentales. Pocos testimonios 
en la primera etapa y de escaso valor. 
La autenticidad del texto de Orígenes 
que Suele aducirse, ofrece pocas ga- 
rantías. En el segundo período consi- 
deró como de importancia el testimo- 
nio de Crisipo, para pasar a un estu- 
dio más detenido de los autores de 
los siglos via y viu: S. A. Cretense, 
S. Germán, S. J. Damasceno, entre los 
orientales; S. Ildefonso de Toledo, pre- 
cursor de la esclavitud mariana, y Al- 
cuino, cuya doctrina mariana servirá 
de base a la escolástica entre los oc- 
cidentales. 

El segundo tema Fundamentos es- 
criturísticos de la Realeza Mar.ana, es- 
tuvo a cargo del P. A. García del Mo- 
ral, O. P. Expuso algunas premisas 
tomadas del Antiguo Testamento, que 
sirven para enmarcar la Realeza de 
María: problemática de la Realeza en 
la Biblia, la madre del rey en las insti- 
tuciones de la dinastía davídica, y la 
Madre del Mesías en los oráculos del 
mesianismo real. Según costumbre sin- 
gular de la monarquía davídica, prin- 


cipalmente de Judá, la mujer que os- 
tentaba los honores regios no era la 
esposa del rey, sino la madre. Y los 
profetas, al anunciar la venida de Je- 
sucristo bajo los símbolos de un rey 
futuro ideal, incluyen la mención de 
la Madre del Rey, cosa que omiten 
cuando lo anuncian como profeta y 
sacerdote, Magnífico cuadro para en- 
marcar la Realeza de María, en cuan- 
to Madre del Rey mesiánico. Terminó 
examinando los testimonios del Nue- 
vo Testamento, y haciendo ver cómo, 
sobre todo en los relatos de la infan- 
cia, María aparece junto a Jesús, para 
quien se reivindican las profecías an- 
tiguas que anunciaban un rey de la 
dinastía davídica. 

El P. N. G. Garcés, C. M. F., en su 
ponencia Reina Asunta, consideró las 
relaciones que existen entre ambas 
verdades. Históricamente, aparece con 
dos siglos de anticipación la Realeza 
sobre la Asunción. Antes también en 
los documentos pontificios. En la Li- 
turgia la marcha es inversa, y de ahí 
que en la Asunción se celebre el triun- 
fo de la Reina. Sefialó cómo los fun- 
damentos son comunes: 1) ambas de- 
rivan de la primera y radical asocia- 
ción de María con Cristo en su pre- 
destinación, en su vida, en su misión 
y en su triunfo; 2) brotan de la divi- 
na Maternidad; 3) y, por ültimo, flu- 
yen de la Corredención. Terminó .des- 
tacando las diferencias que entre am- 
bas existen: en cuanto a la certeza, 
la Asunción es dogma; la Realeza es 
sólo verdad cierta y universal en la 
Iglesia; y por lo que se refiere al 
orden, la Realeza tiene carácter de 
principio y raíz, mientras que la Asun- 
ción es complemento obligado para el 
recto ejercicio de la Maternidad Espi- 
ritual, Mediación y de la Realeza, 

El P. Sixto González, O. P., a cuyo 
cargo estuvo la segunda ponencia de 
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este día, estudió Los fundamentos teo- 
lógico-mariológicos de la Realeza de 
María. Limitó su trabajo a dos de las 
principales verdades marianas: Ma- 
ternidad divina y Corredención maria- 
na. La Maternidad divina ofrece un 
fundamento a la Realeza de María, 
tanto si se la reduce a su poder de 
intercesión, como si se la considera 
como sinónimo de preeminencia y su- 
perioridad. Pero este modo de conce- 
bir la Realeza mariana es insuficien- 
te. María es reina en un sentido pro- 
pio y real La conexión entre la Ma- 
ternidad divina y la Realeza, así con- 
siderada, aparece considerando el lu- 
gar excepcional que María ocupa en 
el plan divino. Es superior a todos, 
excepto (Cristo. Pertenece al orden 
hipostático. En la segunda parte, de- 
mostró cómo la Santísima Virgen, co- 
operando de una manera inmediata 
y formal aunque subordinada y de- 
pendiente de Cristo, a la obra de la 
salvación, adquiere, lo mismo que Cris- 
to, un segundo título, por el cual, con 
toda verdad, merece ser proclamada 
Reina de todos los hombres, a título 
de reconquista. 

El tema del P. M. Cuervo, O. P., en 
el tercer día de la Asamblea, versó 
sobre La naturaleza de la Realeza de 
María. Hizo un profundo examen del 
concepto de Rey y reino, para inferir 
que debe considerarse como superada 
la teoría de una realeza mariana al 
modo de las reinas de este mundo. 
María es reina en un sentido verda- 
dero, análogo y dependiente de Cristo. 
Como en Cristo, los fundamentos de 
su Realeza, en cuanto hombre, son 
su unión hipostática y el hecho de ser 
Redentor, así proporcionalmente en 
María hay que buscar los fundamentos 
de su Realeza en la Maternidad divi- 
na y en su Asociación a la obra re- 
dentora. A la luz de estos principios 
sefialó las características y diferencias 
que deben existir entre ambas. Una 
y otra verdaderas; pero la de Cristo 
reviste un carácter absoluto, mientras 
que la de María tiene un carácter re- 
lativo, dependiente de la de Cristo. Am- 
bas universales. Y en cuanto a la pro- 
ducción de la gracia, es eficiente en 
Cristo, dispositiva en María, por lo 
que se refiere a su adquisición, por la 


satisfacción y el mérito, y moral —por 
intercesión— en cuanto a su causali- 
dad. De esa analogía infirió asimis- 
mo que María debe estar revestida 
de una triple potestad: legislativa, 
judicial y coercitiva. Es infundada la 
posición que pretende excluir de ella 
las potestades judicial y coercitiva, 
y contribuiría a dejar incompleta su 
Realeza. 

Por último, el P. Alejandro de Vi- 
llalmonte, O. F. M. Cap. clausuró la 
Asamblea leyendo su trabajo sobre La 
extensión y ejercicio de la Realeza de 
María. El punto de partida para se- 
fialar ambas características debe ser 
la analogía con Cristo. Su extensión, 
pues, reviste caracteres similares a los 
de Cristo Rey. Respecto de los hom- 
bres, María ejerce esa Realeza, me- 
diante la oración, ejerciendo una ver- 
dadera causalidad en la donación de 
los bienes espirituales. Aán más, Ma- 
ría adquiere esas mismas gracias me- 
diante su Corredención, como algo su- 
yo: con autoridad y dominio. Este do- 
minio y autoridad es lo característico 
de la Realeza en cuanto se diferencia 
de la Maternidad espiritual. Sobre los 
condenados ejerce su influjo regio, me- 
diante sus poderes judicial y coerci- 
tivo. Sobre las almas del purgatorio, 
aliviando penas y sugiriendo a los 
hombres que pidan por ellas. 

Respecto de los ángeles posee los 
mismos títulos para ser reina que los 
sefialados en relación con los hombres. 
Los ángeles entran en el plan de la 
economía presidida por Cristo y por 
María. 

Sefialó cómo también se extiende su 
reinado sobre el cosmos. Este sefiorío 
lo realiza, en cierto modo, mediante su 
Resurrección y Asunción a los cielos. 
Con ellos María se libra de tales fuer- 
zas y sirve de causa ejemplar, merito- 
ria y final de la resurrección del hom- 
bre. Terminó indicando las propiedades 
de su reinado: esencial y primaria- 
mente interno, universal, abarcando la 
triple potestad: legislativa, judicial y 
coercitiva, aunque en su ejercicio pre- 
valezca el carácter maternal. 


FR. SixTo GONZÁLEZ, O. P. 


(Granada, 17-5-1961.) 
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Congreso Mariano de Compostela 


(19-23 de julio 1961) 


«El Congreso Mariano es una re- 
unión de los hijos en torno de su Ma- 
dre la Virgen María para conocerla y 
honrarla mejor. Pór medio de Santa 
María nos es dada la vida eterna, que 
es Jesús, el Hijo de Dios... El cristiano 
es como una criatura a quien la Ma- 
dre celeste lleva todavía en sus entra- 
ñas. Mucho hemos recibido de María; 
necesitamos y esperamos mucho más. 
La devoción a nuestra Madre es fe- 
cunda y salvadora, porque nos sigue 
dando la vida de Jesús... El Congreso 
Mariano nos ayudará a conocer bien 
lo que es la verdadera devoción a 
Santa María: 


— por qué la veneramos; 
— qué hemos de pedirle; 
— cómo hemos de amarla.» 


Y todo eso para conseguir en la Ar- 
chidiócesis compostelana «un auténti- 
co florecer de la vida cristiana». 

Todo eso decía el programa que, con 
medio afio de antelación, se difundió 
ampliamente por Arciprestazgos, Pa- 
rroquias y caseríos de la encantadora 
tierra gallega. El himno del Congreso 
sería la Salve, compuesta por el obis- 
po compostelano San Pedro de Mezon- 
zo, el fruto ültimo, una renovación del 
espíritu religioso; los medios, el cono- 
cimiento de la Virgen y su amor más 
sólido que se procuraría en actos pa- 
rroquiales, en concentraciones comar- 
cales después, y por ültimo en la gran- 
de apoteosis mariana del Congreso de 
Santiago. Todo maravilloso; todo bien 
organizado; presidiendo en todo el 
eminente sentido práctico que distin- 
gue al eminentísimo señor Cardenal 
don Fernando Quiroga Palacios y al 
excelentísimo don Miguel Novoa fuen- 
te, su Vicario general. 

En el programa de las sesiones cien- 
tíficas distinguíanse fácilmente dos cla- 
ses de temas: unos estrictamente teo- 
lógicos de alta divulgación, como pe- 
día el auditorio, confiados a miembros 
de la Sociedad Mariológica Española; 
otros, de argumento localista, confia- 


dos a ilustres profesores eclesiásticos 
y seglares de la diócesis. Como los tra- 
bajos han de publicarne a no tardar, 
preferimos no extendernos ahora en 
su exposición y menos en su valora- 
ción y crítica (los hubo ciertamente 
desiguales), contentándonos con una 
sencilla enumeración de temas y po- 
nentes que nos den una idea sintética 
del Congreso. Simplificando el progra- 
ma, lo proponemos como sigue: 

Excmo. Sr. don Miguel Novoa, Obis- 
po Auxiliar: Discurso inaugural (en el 
cual habló de las relaciones entre la 
devoción a la Virgen y la vida cris- 
tiana). 

Ilmo. Sr. don Paulino PEDRET: El 
culto a la Santísima Virgen en San- 
tiago. 

P. Alfonso RIVERA, C. M. F.: Movi- 
miento mariológico actual. Valoración 
y orientaciones. 

M. I. D, Manuel REY MARTÍNEZ: El 
Apóstol Santiago y la Virgen María. 

Ilmo. Sr. don José FILGUEIRA VAL- 
vERDE: María y los peregrinos de San- 
tiago. 

P. Crisóstomo de PAMPLONA: Cues- 
tiones que últimamente han dividido 
a los mariólogos. 

Don Ramón OTERO: Imágenes de 
Nuestra Sefiora en Santiago. 

P. Narciso GARCÍA GARCÉS, C. M. F.: 
Influencias extrafias em el campo ca- 
tólico, sefialadamente em el terreno 
de la Teología Mariama. 

Dr. Don Laurentino HERRÁN: La 
Teología frente a las apariciones y 
mensajes marianos. 

Dr. don Enrique Moreno BAEZ: La 
Virgen María en la lírica española. 

P. Pedro FRANQUESA, C. M. F.: Sus- 
trato teológico de las devociones po- 
pulares: Amgelus, Rosario, Salve. 

P. Basilio de SAN PABLO, C. P.: Lo 
que reclama hoy el-culto a la Santísi- 
ma Virgen. 

Y el muy ilustre doctor Rey MAR- 
TÍNEZ, que fue la mano derecha del 
eminentísimo señor Cardenal en la 
preparación del Congreso, hizo una 
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síntesis oportuna y felicísima de las 
disertaciones y de los frutos de la 
Asamblea. 

La asistencia fue tan selecta como 
numerosa, y apenas si se halló en San- 
tiago un salón que pudiera contener- 
la. La satisfacción del auditorio fue 
notoria y creciendo diariamente, vi- 
brando de entusiasmo por las glorias 
de Nuestra Señora. 

La clausura final del Congreso se 
celebró por la tarde del día 23, en la 
plaza de España y ante la maravilla 
en piedra de la fachada del «obradoi- 
ro». La concentración de las imáge- 
nes de la Virgen veneradas en dife- 
rentes puntos de la Diócesis, movilizó 
a los campesinos y pescadores que, en 
nümero de veinte mil, se volcaron $0- 
bre la capital. 

Una solemne Misa, con asistencia 
de numerosos prelados y autoridades, 
en la cual se leyó un homilía del emi- 
nentísimo Cardenal Quiroga, ausente 
por enfermedad, y luego la lectura, 
pausada y grave, de la consagración 
al Corazón Inmaculado de María ce- 
rraron dignamente unos días que fue- 
ron de gloria para la Reina del Cielo 
y de verdadera exaltación del espíritu 
religioso de Galicia. 

«A Vos, Reina y Madre de miseri- 
cordia, a vuestro Corazón Inmaculado, 


nos consagramos hoy para ser, en 
adelante y para siempre, cosa y pose- 
sión vuestra»... Las ondas de la ra- 
dio llevarían esas palabras al eminen- 
tísimo Cardenal, retirado en la clíni- 
ca. Dios le pidió el sacrificio de la au- 
sencia en actos que tanto habrían re- 
gocijado su corazón. El Congreso per- 
dió el brillo que su púrpura le habría 
dado. Pero los congresistas y todos los 
católicos de Compostela sabían que, 
espiritualmente, estaba con ellos su 
amadísimo sefior Cardenal, y aun pen- 
sábamos, a veces, si no se esmeraba 
más en que todo saliese bien, para 
que las gratísimas noticias del Con- 
greso acelerasen la curación del en- 
fermo amadísimo. 

Más aún, la clausura del Congreso 
de Santiago, en cierta manera, lo era 
también de los celebrados, en años 
anteriores, en Pontevedra y Coruña. 
Y, efectivamente, encontramos allí ami- 
gos y conferenciantes de ambas pro- 
vincias. El sefior Cardenal, durante 
tres afios consecutivos, ha estado ma- 
rianizando a su Diócesis y llevando a 
su grey a la Virgen Nuestra Sefiora. 
porque sabe que «por María será todo 
para Jesüs». 


N. García Gancás, C. M. F. 


La XXI Asamblea Española de Mariología 
(Pozuelo de Alarcón, 27-30 de agosto de 1961) 


La honda preocupación de todos los 
fieles hijos de la Iglesia ante la pro- 
ximidad del Concilio Ecuménico está 
ya teniendo numerosas repercusiones 
mariológicas. 

Con vistas al Concilio—o más con- 
cretamente, a la aproximación de nues- 
tros hermanos separados—estaba pla- 
neado el IV Congreso Mariológico In- 
ternacional y su tema general «María 
en la Sagrada Escritura, segün la in- 
terpretación histórica y exgética de 
los autores católicos y acatólicos». 

Como anticipo de ese Congreso—di- 
ferido a ültima hora para después del 
Concilio—, la Sociedad  Mariológica 
Espafiola se propuso estudiar este año 


a María en la Sagrada Escritura según 
los exégetas y teólogos españoles. 

El tema aparecía demasiado amplio 
para estudiado en una sola Asamblea, 
por lo que hubo de ponerle muchas 
limitaciones, singularmente por lo que 
respecta a los exégetas y teólogos de 
los siglos XVI y XVII. , 

Se cuidó que abarcara a los autores 
de la era patrística, a las liturgias 
mozárabes, a los escritores latinos de 
los siglos XI-XIV, a los de nuestros 
nacientes romances castellano, catalán 
y gallego, a los de algunas Ordenes re- 
ligiosas, como los carmelitas, francis- 
canos, mercedarios, dominicos y jesuí- 
tas, y a ciertos. autores representati- 


932 


MISCELLANEA 


vos, como El Tostado, Fray Luis de 
León, el Beato Juan de Avila y Santo 
Tomás de Villanueva. 

Se dejaron de leer algunos de los 
estudios que figuraban en el progra- 
ma, por no haber podido asistir sus 
autores a la Asamblea. 

El Padre Narciso GARCÍA GARCÉS, C. 
M. F., Presidente de la Sociedad, inicia 
las conferencias con unas reflexiones 
preliminares, llenas de ponderación y 
comprensiva caridad. Aplaude el plan 
de reunir las interpretaciones que de 
los textos marianos hayan hecho en 
el correr de los siglos católicos y aca- 
tólicos; comprende que conocer los 
aspectos positivos que puedan descu- 
brirse en la exégesis de los ortodoxos 
y protestantes puede ser no sólo útil, 
Sino necesario; pero observa a conti- 
nuación que la exégesis y teología de 
los separados no puede equipararse sin 
más con la exégesis y teología de los 
católicos. Estas ültimas están conec- 
tadas con el magisterio vivo de la Igle- 
sia y proceden de la contemplación 
total del Evangelio segün verdad; 
mientras que las otras carecen de esa 
conexión con la que es «columna y 
firmeza de nuestra fe», y se derivan 
de una contemplación del dato reve- 
lado mutilada y viciada. En esa em- 
presa, pues, de irenismo de buena ley, 
habremos de conservar la amplitud de 
mente y la abertura de corazón; pero 
no podrá olvidarse que interpretacio- 
nes católicas y acatólicas son cosas 
heterogéneas que no pueden numerar- 
se ni medirse por igual. En su estudio 
habrá de guiarnos la santa caridad, 
pero tal como la entendía el gran co- 
razón de San Agustín: «Noli in ho- 
mine amare errorem, sed hominem; 
hominem enim Deus fecit; errorem 
ipse homo fecit; noli amare quod ipse 
homo fecit; ama illud quod Deus fe- 
cit. Cum illud amas, illud tollis; cum 
àllud diligis, illud emendas» (X in 
Joan. 7). Conclusión a la que llega por 
cinco argumentos convergentes de la 
más seria Teología. 

El P. Alfonso RIVERA, C. M. F., es- 
tudió el tema en los autores españoles 
de la era patrística hasta San Ilde- 
fonso. En una introducción metodo- 
lógica estudió las normas de interpre- 
tación y valoración de la tradición exe- 
gética de los Padres. Se refirió en par- 


ticular al caso de los símbolos y figu- 
ras viejotestamentarias, entendidos de 
la Virgen o a ella aplicados por los Pa- 
dres y escritores antiguos. Después de 
encuadrar la antigua literatura ecle- 
siástica española dentro de la exégesis 
de la época patrística, fué estudiando 
los pasajes bíblico-marianos en aque- 
lla empleados, bien que no con abun- 
dancia. Así Gregorio, de Elvira, cuya 
figura exegética sólo recientemente ha 
Sido conocida, en el que encontramos 
gérmenes de la interpretación maria- 
na del Cantar—en dependencia pro- 
bablemente de Orígenes y de Hipóli- 
to—, usa también otros textos y fi- 
guras del Antiguo Testamento. Tam- 
bién hallamos rastros de esa interpre- 
tación del Cantar en Justo de Urgel. 
De entre los poetas hispano-latinos 
sólo pueden mencionarse—por lo que 
al tema se refiere—a Juvenco y Pru- 
dencio. Este ültimo—llamado por al- 
guien «poeta mariano de la Hispani- 
dad»—es de notable interés, sobre todo 
en la historia de la interpretación ma- 
riana del Protoevangelio. Se detuvo 
Sobre todo en las grandes figuras de 
San Isidoro y San Ildefonso. El pri- 
mero tiene algunas obras exegéticas, 
en las que cita o interpreta la mayor 
parte de los pasajes bíblico-marianos, 
como testigo de una antigua tradición 
exegética. Su discípulo San Ildefonso 
le sigue fielmente, sobre todo en su 
inmortal obra apologética en defensa 
de la perpetua virginidad de Nuestra 
Señora. 

El P. Manuel GARRIDO, O. S. B., 30- 
bre el tema «La Virgen en la Biblia, 
según la Liturgia mozárabe», ha ela- 
borado un estudio profundo y serio 
sobre los textos bíblicos que la Litur- 
gia mozárabe refiere en su formulario 
a la Santísima Virgen. Tales textos han 
sido presentados conforme al orden 
usual de los libros sagrados No se ha 
contentado el autor con la simple enu- 
meración de los mismos, sino que los 
estudia en su contexto y a la luz de 
la tradición patrística de la Iglesia, con 
lo cual nos da una cantidad enorme de 
datos sumamente interesantes para la 
comprensión genuina de los textos bí- 
blicos referidos a la Madre de Dios. 
Hace resaltar el autor el principio de 
unidad de los dos Testamentos y de 
toda la historia sagrada en orden a la 
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interpretación de los textos bíblicos, 
cosa que la Liturgia mozárabe tiene 
muy en cuenta, como lo muestra el 
uso que hace de centones formados 
por textos del Antiguo Testamento, del 
Nuevo, de la vida de la Iglesia y de 
otros que hacen alusión a la Jerusalén 
celeste. Muchas veces las mismas ora- 
ciones se refieren a textos bíblicos que 
se han traído anteriormente en los for- 
mularios litúrgicos. No se contenta la 
Liturgia mozárabe con presentar los 
textos bíblicos, sino que muchas ve- 
ces afirma explícitamente que se re- 
fieren a la Virgen María. 


El Dr. D. Laurentino HERRÁN, Pbro., 
estudia a «María en la Sagrada Escri- 
tura, segün los nacientes romances 
castellano y galaico». El romance cas- 
tellano nace en pleno apogeo del arte 
románico. En él campea Jesucristo co- 
mo el Pantocrator, rodeado de los após- 
toles, y junto a El María como Ma- 
dre del Redentor y segunda Eva. Así 
aparecerá Nuestra Sefiora en los orí- 
genes de nuestro idioma. Debemos re- 
conocer que el «Poema del Cid» sólo 
incidentalmente se ocupa de Ella; en 
cambio, la oración en la «Vida de Ma- 
ría Egipcíaca» es ya rica en reminis- 
cencias bíblicas. Llegados a Berceo, el 
consorcio de Cristo y María le permite 
volcar sobre María numerosísimas pro- 
fecías y figuras del Antiguo Testamen- 
to. No es exegeta ni teólogo, sino poe- 
ta, por lo que entiende y explica de 
modo popular todos los misterios de 
María sirviéndole de hilo conductor la 
narración bíblica, con los vaticinios y 
figuras correspondientes a cada mis- 
terio. La recirculación Eva-María le 
permite descubrir entre ambas nume- 
rosísimas antítesis, En los orígenes del 
gallego nos encontramos con las «Can- 
tigas» del Rey Sabio. En ellas aparece 
el universo como un espejo que refle- 
ja las grandezas de María. Salimos del 
románico y entramos en el gótico: Ma- 
ría sonríe, toma movimiento, revela 
sentimientos. El Rey Sabio no es clé- 
rigo ni teólogo, pero ve en el Evan- 
gelio realizadas las profecías referen- 
tes a María. Las antítesis Eva-María 
son también aquí muy numerosas y 
llenas de ingenio. Por los cauces abier- 
tos por estos dos poetas sefieros dis- 
currirán nuestra literatura y nuestra 


poesía, henchidas de reminiscencias y 
acentos bíblicos. 

El Padre Enrique del SAGRADO CORA- 
ZÓN, O. C. D., expuso el tema «María 
en la Biblia según los autores Carme- 
litas». Comenzó con una advertencia, 
afirmando que se. refería únicamente 
a los escritores Carmelitas Descalzos 
o pertenecientes a la Reforma de Santa 
Teresa. Propuso también unas normas 
criteriológicas, a fin de conocer el es- 
tilo de las obras de los divérsos auto- 
res y poder hacer una valoración exac- 
ta de los mismos. A continuación re- 
firió los textos bíblico-marianos citados 
por los diversos autores. Entre éstos 
citó a San Juan de la Cruz y Jerónimo 
Gracián de la Madre de Dios. Se fijó 
principalmente en el P. José de Jesús 
María Quiroga, el principal de todos 
los autores Carmelitas en este terreno, 
y en los teólogos Salmanticenses, ejem- 
plo aquí de mesura y ponderación. 
También se refirió al P. Domingo de 
Santa Teresa y al P. José de la Madre 
de Dios, autor del Curso Trienal. Por 
falta de tiempo omitió lo referente a 
otros autores. 

El P. Bernardo APERRIBAY, O. F. M, 
estudia a «María en la Sagrada Escri- 
tura, según los exegetas y teólogos 
franciscanos». Comienza haciendo al- 
gunas advertencias sobre los sentidos 
eminentior, consiguiente y espiritual 
de la Sagrada Escritura, que conviene 
tener muy en cuenta en el estudio de 
los exegetas y teólogos franciscanos. 
En lugar de estudiarlos por épocas y 
por nombres, prefiere estudiarlos por 
materias, o más bien por excelencias 
en María. Comienza por la excelencia 
de su predestinación, como portaestan- 
darte de las obras de Dios, con las con- 
siguientes aplicaciones de Prov. 8 y 
Eccli. 24. A esta excelencia correspon- 
de la de la ejecución, comprobando a 
través de los autores franciscanos la 
forma en que María fué revelada, 
anunciada y figurada. La excelencia 
en la salutación y la visitación, ofrece 
muy amplias perspectivas, singular- 
mente por lo que se refiere a la vir- 
ginidad, y más concretamente a la vir- 
ginidad trascendente. En la excelencia 
consiguiente a la divina maternidad se 
estudia la Inmaculada, la realeza so- 
bre los hombres y los ángeles. Como 
última excelencia se estudia la escato- 
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logia de María, concretamente su muer- 
te, resurreción y asunción a los cielos. 
Cada uno de estos puntos constituye 
una revelación del cariño y afán que 
han puesto los exegetas y teólogos 
franciscanos al estudiar a María en la 
Biblia. ] 

El P. José María DELGADO, O. M., 
desarrolla la ponencia «María en la 
Sagrada Escritura, según los exegetas 
y teólogos Mercedarios». Limita su lec- 
tura al teólogo más representativo de 
la Merced, Silvestre de Saavedra. Si- 
gue el orden de las tesis defendidas por 
Saavedra, analizando en cada una el 
fundamento bíblico aducido, general- 
mente literal. Destacó de modo espe- 
cial el que Saavedra es partidario de 
un doble sentido literal; el uno, re- 
ferente al Salvador, y el otro, refe- 
rente a la Santísima Virgen. También 
hizo resaltar el modo especial de en- 
tender el tránsito de lo implícito a lo 
explícito, sobre lo que el autor hace 
una corrección al sistema de Saave- 
dra. Finalmente, comparó la explici- 
tación de los textos bíblicos hecha por 
Saavedra con el literalismo protestante. 


El P. Angel Luis, C. SS. R., desarro- 
lla su ponencia sobre «María en la Sa- 
grada Escritura, según el Tostado», 
autor de prodigioso ingenio, pero por 
demás arbitrario. Se revela como tal 
singularmente en la exposición de los 
textos mariológicos. Expone el Proto- 
evangelio en sentido literal, bien que 
en forma por demás caprichosa, pagán- 
dose más del sentido alegórico. Aplica 
a María textos bíblicos que a todas lu- 
ces no se refieren a ella, bien que de- 
rrochando ingenio. En el «ecce virgo 
concipiet et pariet filium» descubre el 
anuncio de la perpetua virginidad, para 
perderse en descripciones biológicas 
interminables. El término de esa con- 
cepción virginal es la divina mater- 
nidad. Ve vaticinada a María en el 
«hortus conclusus», del Cantar, y en 
el «porta haec clausa erit», de Ezequiel. 
Estudia El Tostado con mucha deten- 
ción el silencio del Evangelio sobre 
María, comparándolo, por ejemplo, con 
la extensión que da a la muerte del 
Bautista. Cree dar con la explicación 
en: el hecho. de que recoge todo en 
“relación -con Jesús, y en tal sentido 
deben entenderse los relatos referentes 
a la Encarnación, nacimiento de Cris- 


to y presencia de María en el Calvario. 
El P. Félix FERNÁNDEZ, S. M., desa- 
rrola el tema «María en la Sagrada 
Escritura, según Fray Luis de León». 
Fray Luis de León es un teólogo y 
exegeta profundo, original e indepen- 
diente. Su mariología está adornada 
con las mismas características. A pe- 
sar de estar tildado de independiente 
y audaz, afirma que «nihil est asseren- 
dum nisi quod testimonio Scripturae 
colligitur vel Sanctorum Patrum». Esto 
nos hace ver que su independencia es 
de buena ley, pues está totalmente So- 
metida a los datos de la revelación. 
A. pesar de ser un alma fervientemen- 
te mariana, no cae en exageraciones 
desorbitadas cuando habla de la Vir- 
gen. Su pensamiento mariano es ante 
todo bíblico. Las letras y profecías an- 
tiguas—dice—han tenido que delinear 
la figura y privilegios de María, pues 
si se profetizaron otras cosas de me- 
nos monta, justo es que el Espíritu 
Santo descubriese la persona y gran- 
dezas de la que iba a ser Madre de 
Dios. Los temas marianos que Fray 
Luis trata con más detalle son la In- 
maculada Concepción de María y su 
Virginidad. Los otros privilegios tan 
sólo los roza de pasada. En la elección 
de los textos escriturísticos se mues- 
tra original. Echa mano de pasajes 
rara vez empleados por otros autores. 
Su interpretación es profunda, inge- 
niosa y bella. Entre las cosas curiosas 
en Fray Luis cabe señalar los lavato- 
rios y purificaciones de la Antigua 
Ley, en los que ve como un destilato- 
rio que preparaba la pureza de la san- 
gre virginal de la Madre del Salvador. 
Resumiendo, se puede decir que toda 
la doctrina mariana de Fray Luis de 
León es fundamentalmente más bíbli- 
ca que patrística. À 


Indicamos para terminar esta rese- 
fia que algunos de los trabajos presen- 
tados y no leídos, como otros varios 
comprometidos y no presentados, apa- 
recerán, Dios mediante, en el volu- 
men XXIII de «Estudios Marianos», 
donde se recogerán las ponencias aquí 
sintetizadas. 


BASILIO DE SAN PABLO, C. P., " 


Secretario de la Sociedad è 
Mariológica Española. | 
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COMISIÓN NACIONAL MEJICANA PRO DEFINICIÓN DE LA MAT. ESPIR. DE 
Manía: La Maternidad Espiritual de María. Estudios Teológicos. 
490 págs., 17 X 23. Basílica de N. S. de Guadalupe, México, 1961. 


He aquí un volumen más de esos 
que se resisten a la brevedad obliga- 
da en las recensiones bibliográficas. 
Y, sin embargo, es preciso hablar de 
él porque los mariólogos no podrán 
ignorarlo cuando quieran tratar de 
su argumento. Indiquemos su origen 
y brevemente su contenido, sin dete- 
nernos en la valoración y crítica de 
cada estudio. 

La Jerarquía Eclesiástica de Méjico, 
nación mariana, si las hay, ha empu- 
fiado el estandarte en el movimiento 
mundial en favor de una proclama- 
ción solemne o de la definición de la 
Maternidad Espiritual de Nuestra Se- 
fiora. Pues bien, este volumen recoge 
la documentación oficial emitida en 
ese sentido, y las conferencias leídas 
en dos Congresos celebrados en 1957 
y en 1960, con el fin de fundamentar 
teológicamente el dulce oficio de la 
Virgen y extender en el pueblo cris- 
tiano la conciencia de su filiación res- 
pecto de la Virgen. Ese es el origen 
y esa la finalidad del volumen. 

Puestos a señalar lo más valioso, 
nos fijamos primeramente en las pre- 
ces repétidas del Venerable Episcopa- 
do Mejicano a los Romanos Pontífices 
Pío XII y Juan XXIII. Por su autori- 
dad oficial y por su densidad de con- 
tenido merecerán siempre considera- 
ción singularísima. 

Después vienen las ponencias de los 
Congresos mencionados. Las primeras, 
del P. Peinador, C. M. F., sobre orien- 
taciones de la mariología moderna y 
sobre las fuentes de la revelación en 
mariología, sólo remota y mediatamen- 
te se refieren al asunto, Luego se 
centra en el tema estudiando la ma- 


ternidad espiritual proclamada por 
Cristo en la Cruz; tema que recoge 
y de manera poco menos que exhaus- 
tiva estudia en el magisterio de los 
Papas el P. José M. Vergara, S. I. 
El P. A. Mercado, O. F. M. insiste 
sobre el tema presentando las inter- 
pretaciones de teólogos franciscanos 
al «Ecce Mater tua». Finalmente, el 
doctor Ruiz Medrano expone hermo- 
samente los motivos y antecedentes. 
Hasta aquí, página 173, lo correspon- 
diente al Congreso de 1957. 

EI de 1960 lo abre el doctor Ruiz 
Medrano, exponiendo hermosamente 
los antecedentes y motivos del movi- 
miento mejicano pro-definición de la 
Maternidad Espiritual. Y después de 
un erudito paréntesis sobre la mater- 
nidad espiritual de María en el men- 
saje guadalupano, por el ilustrísimo 
doctor don Angel Garibay, todos los 
ponentes del ültimo Congreso abordan 
el tema de lleno, estudiándolo a la 
luz de las ciencias sagradas: La Ma- 
ternidad espiritual en las Sagradas 


Escrituras (muy ilustre doctor Gon- 


zález Brown); en la Tradición Patrís- 
tica (Padre Rivera, C. M. F.); en el 
magisterio de los ültimos Papas (Pa- 
dre Koser, O. F. M); en los escri- 
tores latinos medievales (Padre Ros- 
chini, O. S. M); en la liturgia (Padre 
García Garcés. C. M. FJ. Y estable- 
cido el hecho de la Maternidad Espiri- 
tual con la teología positiva, trata de 
demostrarlo teológicamente el mismo 
Padre García Garcés, derivando la ma- 
ternidad espiritual de la asociación de 
María con Cristo, y el P. Balic, O.F.M,. 
profundiza en la naturaleza de la 
misma. 
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Mucha erudición, mucho ahonda- 
miento especulativo, cuando era pre- 
ciso, y un sentimiento alertado para 
seguir siempre el sentir del pueblo 
cristiano y, sobre todo, la línea as- 
cendente del magisterio pontificio. Re- 
petimos la idea del principio: ningün 
teólogo puede prescindir de este volu- 
men para hablar de la espiritual ma- 
ternidad de Nuestra Sefiora. 
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Afiadamos aün que al mérito del 
contenido se añade el de la presenta- 
ción pulcra y esmerada, que no es tan 
frecuente en varias naciones trans- 
atlánticas. Nuestra sincera felicitación 
a los que han trabajado tan rico vo- 
lumen y nuestra franca recomenda- 
ción. de] mismo a los devotos de la 
Sefiora, 

N. G. Go €. M. E. 


LAURENTIN, René: Lourdes. Histoire authentique des apparitions. 
Vol. I: Structure des témoignages. État de la question avec le 
répertoire des témoins et la synopse des récits authographes de 
Bernardette. 188 págs., 16 X 25. P. Lethielleux (10, rue Cassette), 


París, 1961. 


El contenido de la original y valio- 
sísima obra que presentamos, declá- 
rase suficientemente por su título y 
subtítulo. El profesor Laurentin, con 
los cinco volúmenes de documenta- 
ción auténtica sobre Lourdes, recogió 
un material inmenso para reconstruir 
la historia crítica de las célebres apa- 
riciones. El doctor Laurentin, incan- 
sable y concienzudo trabajador, en 
plena madurez y joven todavía, se 
dispone a escribir esa historia; pero 
«en este primer tomo —como nota su 
prologuista, Monsefior Théas, Obispo 
de Tarbes-Lourdes— abre zanjas pro- 
fundas en que asentar los fundamen- 
tos de su trabajo.» 

Y lo hace como él, sólo él, podría 
hacerlo. La riqueza documental de 
que dispone, le permite satisfacer to- 
das las exigencias con exactitud pocas 
veces alcanzada en el estudio de cual- 
quier otro suceso. Plantea francamen- 
te el problema clave, a saber, las obli- 
gadas diferencias de los testimonios 
y el método que permite resolverlo 
sin asomos de artificio: las leyes que 


condicionan el valor de los testimo- 
nios y la etiología o conocimiento de 
las causas que, tal vez, los debilitan 
o anulan. Eliminado con esas leyes un 
centón de piezas ilusorias, acomete la 
crítica positiva de los documentos ori- 
ginales. Luego, con rigor extremo, que 
dice las cosas como son, no como pu- 
diéramos querer que fuesen; con mé- 
todo y claridad que se.imponen al 
más exigente crítico, propone el au- 
téntico testimonio de Santa Bernar- 
dita, en el cual resaltan —como fruto 
natural— la sencillez, la veracidad, el 
sobrenatural origen. 

Todo el libro es de una seriedad y 
competencia, de una minuciosidad y 
objetiva finura tales, que se imponen; 
pero la sinopsis de los siete relatos au- 
tógrafos de la Vidente, su análisis y 
sus frutos son algo definitivo. 

Todavía no es éste el libro que espe- 
ra el gran püblico; pero partiendo de 
él ha de escribirse la historia defini- 
tiva que todos deseamos, 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


PHILIPPE, M.-D., O. P.: Mystére de Marie. Croissance de la vie chré- 
tienne. 204 págs. 14 X 21. La Colombe (5, rue Rousselet), Pa- 


rís, 1958. 


Hace dos años (cfr. Ephem. Mario- 
logicae, IX (1959) págs. 140-141) dá- 
bamos cuenta del primer volumen de 
esta obra. A este segundo deberíamos 
tributarle las mismas alabanzas. En 


ambos, parece que el autor ha inau- 
gurado unas «élevaciones» de nuevo 
cufio: menos imaginación, menos re- 
tórica, menos amplificaciones impre- 
cisas que en los libros conocidos con 
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ese nombre; pero igual sentido de la 
devoción verdadera, y más robustez 
teológica. Podríamos decir también 
que, como buen dominico, ha puesto 
un fondo valiosísimo sobre el que pro- 
yectar toda la eficacia santificadora de 
los misterios de gozo, dolor y gloria, 
tal como, en unión con Cristo, los vi- 
vió la Santísima Virgen y debiéramos 
vivirlos nosotros, para imitar a la di- 
vina Madre en sus ascensiones o des- 
arrollo de las virtudes teologales. 


En el campo de la teología mariana 
no habrá novedad alguna; pero hay 
siempre seguridad y base sólida. En 
el terreno de la ascética es libro fran- 
camente valioso que recomendamos 
sin reticencias. Y, como hace dos años, 
insistimos en el gusto que tendríamos 
en verlo traducido al castellano antes 
y mejor que otros que nos vienen del 
extranjero. 


N. García Garcés, C. M. F. 


PETIT, Pierre: Lourdes. I Protestanti. La Tradizione Cristiana. 
Trad. de Gino Costabel; 116 p., 19 X 13. Edit. Claudiana, Torre 


Pellice, 1959. 


El autor empieza ponderando la im- 
portancia que se da a las apariciones 
marianas en el siglo XX, siendo así 
que al principio de la Iglesia no hubo 
más apariciones que las del Señor. Las 
apariciones de Cristo a los mártires y 
santos eran hechos privados. Pasa 
después revista a las apariciones de 
la Medalla Milagrosa (1830), La Salet- 
te (1846), Lourdes (1858), Pontmain 
(1871), Fátima (1917), Beauraing (1932- 
33), Banneux (1933). 

Se indigna ante las palabras esen- 
ciales de la aparición de La Salette: 
«Si mi pueblo no quiere someterse 
me veré obligada a dejar libre el bra- 
zo de mi Hijo; es tan pesado, que no 
puedo sostenerlo». Y exclama: «Quale 
è la funzione de Gesù Cristo, qui, oh, 
M, Lutero!» (p. 22). 

Como de paso hace notar que son 
niños los videntes de todas las apa- 
riciones... En el capítulo tercero exa- 
mina la posición de la Iglesia ante 
las apariciones. Los teólogos se en- 
cuentran ante un hecho nuevo. No 
poseen un criterio seguro para juz- 
gar. La Iglesia, dicen, no se compro- 
mete a favor de ninguna aparición. 
El permitirlas no supone un confir- 
matur, pero los actos oficiales: el 
Breve de Pío IX, los radiomensajes, 
el Oficio y Misa de las Apariciones no 
concuerdan con esta doctrina (p. 43). 
La revelación obrada en Cristo nos 
basta y no nos hace falta acudir a 
otras revelaciones, como nos dice San 
Juan de la Cruz coincidiendo con otro 


«doctor de la Iglesia», Juan Calvi- 
no... (p. 49). 

Al tratar de los milagros de Lour- 
des en el capítulo cuarto, termina di- 
ciendo: «La Iglesia católica se pro- 
nuncia sobre la autenticidad de un 
milagro después de comprobar la con- 
formidad con la propia historia y con 
la palabra que ella predica. En esta 
historia no podemos entrar nosotros 
los cristianos evangélicos» (p. 73). 

A continuación analiza el mensaje 
de Lourdes, y ante la afirmación «Yo 
soy la Inmaculada Concepción», se 
indigna de tal manera, que exclama: 
«¿... estamos todavía en la Iglesia 
universal o en una secta que inventa 
el contenido y método de su predica- 
ción? En muchos puntos nos había- 
mos encontrado como hermanos, pro- 
testantes y católicos, pero dónde va- 
mos a parar.. Estamos afligidos a 
causa de nuestro afecto a María, nues- 
tra hermana... Tenía acaso razón Lu- 
tero cuando tronaba contra Roma con 
palabras que ofenden nuestro pudor. 
En el evangelio María conserva todas 
las cosas en su corazón. ¿Cuál es esta 
María de los siglos XIX y XX, que se 
predica a sí misma? ¿En qué apari- 
ción anuncia a Jesucristo? Basta; 
nuestra búsqueda ha terminado; no 
podemos seguir por este camino...» 
(p. 82. Lo mismo decimos nosotros, 
y vamos a poner punto final sin men- 
cionar siquiera la extrafia refutación 
que hace de las peregrinaciones. Para 
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él suponen una marcha atrás en el 
cristianismo, ya que introducen nue- 
vos lugares de culto, contra lo que 
Jesucristo predicaba a la samaritana: 
«Hay que adorar en espíritu y en ver- 
dad»... 

Creo que no se necesita acotar las 
afirmaciones. El espíritu del libro 
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queda patente. Se han aprovechado 
elementos católicos para sembrar las 
ideas protestantes. 

Asoman con frecuencia insinuacio- 
nes que olvidan la caridad recomen- 
dada al principio de la obra. 


P. FRANQUESA, C. M. F. 


MIEGGE, Giovanni: La Vergine Maria. Seconda edizione, ampliata 
e riveduta; 256 p., 13 X 19. Edit Claudiana, Torre Pellice, 1959. 


El autor advierte desde el principio 
que no va a detenerse en la compara- 
ción que podría fácilmente hacer des- 
de la historia de las religiones entre 
la mariología y las formas paganas 
de las diosas-madres. Sin embargo, a 
lo largo de la obra las comparaciones 
son frecuentes. Quiere limitarse a 
examinar el aspecto histórico-dogmá- 
tico. 

Empieza el primer capítulo con un 
estudio sobre «María en el Evange- 
lio». La exposición e interpretación 
de los pasajes evangélicos hecha por 
el autor nos presenta a la Madre de 
Jesús y a sus hermanos en una for- 
ma desconocida. «No tenemos—dice— 
ningün elemento para presuponer re- 
laciones particularmente íntimas entre 
María y Jesüs durante su carrera te- 
rrena. María no aparece en los sinóp- 
ticos ni siquiera. en el grupo de mu- 
jeres que, más fieles que los discípu- 
los, acompañaron a Jesús camino del 
Calvario. Sólo Juan nos refiere su pre- 
sencia» (p. 19). El episodio de las bo- 
das de Caná y María al pie de la cruz 
son interpretados según un criterio 
naturalista. 

Después de recorrer los elementos 
históricos que pudieron influir en el 
concepto de la realeza de María, ter- 
mina: «Para que María pudiera lle- 
gar a ser Reina de la Iglesia militan- 


te y triunfante fué menester se sen- 
tara en el trono de Isis y cifiera la 
corona de Cibeles. Y para compren- 
der la hiperbólica exaltación de María 
hay que recordar el clima devocional 
mediterráneo a la Virgen y a la Ma- 
dre. De ahí que los centros propul- 
sores de la devoción mariana sean 
Egipto, Efeso, Frigia, etc.» (pp. 88-89). 

Al examinar la historia de la fórmu- 
la Theotokos y de la Asunción pro- 
cura dejar en suspenso el ánimo del 
lector cuando no puede negar los he- 
chos. Lo mismo hay que decir de los 
títulos «Madre de misericordia» y «Co- 
rredentora». Aduce todos los elemen- 
tos humanos, históricos y psicológicos 
que pudieron dar lugar a estas ideas 
aplicadas a María. En los últimos tí- 
tulos encuentra abundante materia 
para criticar la posición católica. 

Es fácil ver que en estos dos libros 
de la Edit. Claudiana se sigue un mé- 
todo idéntico. Uno se ve tentado de 
creer que es una consigna del pro- 
testantismo italiano para introducir 
más fácilmente su ideología. Al seguir 
la exposición católica de cada uno de 
los dogmas se van sembrando los pre- 
juicios protestantes, o por lo menos 
se siembra la duda en la creencia de 
los fieles católicos. 


P. FRANQUESA, C. M. F. 


DILENGE DE SAINT JOSEPH, P. Jean, O. SS. T.: Robert Gaguin, Poéte 
et Défenseur de l'Immaculée Conception, Edition critique des 
textes originaux parus à la fin du XV siécle; 345 p., 24X 17. 
Editions Trinitaires, Roma (Piazza Sonnino, 44), 1960. 


La figura de Robert Gaguin es más 
conocida como historiador y humanis- 


ta que como teólogo. Sus obras teo- 
lógicas principales se reducen a un 


—— 
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poema y un discurso en favor de la 
Inmaculada. El P. Vicente Bandelli di 
Castellnuovo, O. P. había publicado 
en Milán un Libellus de veritate com- 
ceptionie gloriosae Virginis Mariae 
(1475), y en Bolonia (1481) un T'racta- 
tus de singulari puritate et praerroga- 
tiva conceptionis Salvatoris nostri Jesu 
Christi. Para refutar estos folletos Ga- 
guin compuso la disertación De inte- 
meratae Virginis conceptu adversus 
Vincentium quemdam. decertatio (Pa- 
rís, 1488), reimpreso en 1490 con el 
título De mendacissimo Virginis Ma- 
riae conceptu cum commentariis Ca- 
roli Ferrandi. Fué después reimpreso 
varias veces y traducido. 

El P. Dilenge en la primera parte 
de su obra nos ofrece un cuadro com- 
pleto y exacto del pensamiento de Ga- 
guin. Nos presenta en primer lugar 
su vida y obras. Para enmarcar su 
pensamiento expone el ambiente in- 
maculista en la Orden mercedaria. 
Con estos presupuestos entra en la 


controversia con el P. Bandelli. En sus 
estudios teológicos Gaguin no ha he- 
cho obra original si se mira el fondo 
de su argumentación. Sus fuentes 
principales son Eadmero y Gersón, si 
bien apoya su argumentación en ül- 
tima instancia en la sentencia de Juan 
de Segovia. El mérito de Gaguin a fa- 
vor de la Inmaculada fué haber pro- 
vocado un movimiento inmaculista 
entre los humanistas. La primera par- 
te de la obra de Dilenge es un estudio 
completo de la obra de Gaguin y de 
su ambiente. 

En la segunda se reproducen los 
textos marianos de Gaguin. Los ma- 
yores y los menores. La obra va en- 
riquecida con notas, lugares paralelos, 
referencias a la obra de Bandelli y re- 
producciones fotográficas. La impre- 
sión es impecable y ocnstituye una 
aportación valiosa a la historia de los 
dogmas. 


P. FRANQUESA, C. M. F. 


Maria in het Boodschapsverhaal. Verslagboek der zestiende Mariale 
Dagen 1959. Secretariaat der Mariale Dagen; 172 págs., 16 X 25. 
Norbertijner Abdij, Tongerlo, 1960. 


Se compone este volumen de diver- 
sos estudios sobre temas mariológi- 
cos, aunque el tema central lo cons- 
tituye el anuncio del Angel a María, 
como indica el mismo título. 

G. Philips nos ofrece un magnífico 

boletín bibliográfico de mariología, en 
el que, por orden sistemático, se hace 
cuenta de las más recientes publica- 
ciones, dando un juicio crítico de 
cada una. 
- E. Schillebeeckx hace un estudio 
sugerente de las relaciones entre la 
dogmática y la exégesis, aplicando es- 
tos principios de un modo particular 
a la mariología. Queremos advertir 
que tanto este estudio como los si- 
guientes, aunque con diversa termino- 
logía, convienen en la necesidad de 
admitir un sentido objetivo dinámico 
o sentido pleno, que solamente a lo 
largo de la historia se ha ido des- 
cubriendo. 

Los cuatro estudios siguientes están 
“dedicados a la escena de la Anuncia- 
ción y a los primeros capítulos de San 


Lucas: su estructura formal, antece- 
dentes bíblicos del relato de la Anun- 
ciación bajo el aspecto literario, con- 
texto ideológico de dicho relato en 
su ambiente histórico y etnológico, 
voto de virginidad de María. El P. Ro- 
osen, que estudia esta última cuestión, 
rechaza como insuficientes las razones 
de historia y ambiente que suelen 
aducir para negar el voto de virgini- 
dad de María. 

Concluye este volumen con un bre- 
ve estudio sobre los fundamentos del 
culto mariano; un estudio breve que 
se limita a cortas referencias sobre los 
fundamentos bíblicos. 

Dado el argumento de este volumen, 
parece ocioso indicar que utilizan am- 
pliamente la obra de R. Laurentin 
(Structure et Théologie de Luc, I-II), 
cuyas conclusiones aceptan en gran 
parte. Un volumen de alto nivel cien- 
tífico, que enriquece la copiosa biblio- 
grafía mariológica. 


D. FERNÁNDEZ, C. M. F. 
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Banauna, Guilelmus, O. F. M.: De natura corredemptionis marianaé 
in Theologia hodierna (1921-1958). Disquisitio expositivo-criti- 
ca. Bibliotheca Mediationis B. V. Mariae, 2. XXXV + 251 pági- 
nas, 18 X 25,5. Romae, Pontificia Academia Mariana Interna- 
tionalis (V. Merulana, 124). 1960. 


El título de la obra dice ya sufi- 
cientemente cuál ha sido el intento 
del autor. Y es justo decir aquí que 
está ampliamente conseguido. La obra 
de Baraúna, que reseñamos, da una 
ordenada y suficiente visión del am- 
plio trabajo realizado en torno al tema 
de la corredención mariana. Su expo- 
sición es clara y fiel, sus observacio- 
nes críticas sumamente ponderadas y 
llenas de acierto. 

El trabajo está dividido en tres am- 
plios capítulos, segün los tres princi- 
pales grupos de sentencias acerca del 
asunto estudiado: En el primer capí- 
tulo expone la sentencia de aquellos 
que afirman la corredención mariana 
como un mérito condigno con el que 
María contribuye, juntamente con 
Cristo y dependiente de El, a la re- 
dención de los hombres; en el segun- 
do presenta la sentencia del P. Kôs- 
ter y de quienes, con él, afirman la 
existencia de una corredención maria- 
na de tipo receptivo; por ültimo, en 
un tercer capítulo están reunidas las 
sentencias de quienes ponen en María 
un mérito corredentivo de congruo. 

Como se ve, el esquema de la obra 
da por supuesto que lo esencial en 
el tema de la corredención es la de- 
terminación del tipo de mérito con el 
que María contribuye a la salvación 
de los hombres. El autor ve perfecta- 
mente (p. 10) que no es ésta la ünica 
formalidad que compone la correden- 
ción mariana, pero como es la que 
ocupa mayor lugar en todas las dis- 
cusiones de la cuestión, se decide a 
dividir su trabajo segün las clases de 
mérito corredentivo. Sólo que el cri- 
terio se le hace inepto demasiado 


pronto, ya que con él le resulta di- 
fícilmente catalogable la sentencia de 
Kóster y le obliga a recurrir a la 
componenda del «mérito receptivo», 
en contraposición de un mérito adqui- 
Sitivo, de condigno o de congruo, que 
caracterizarían a las otras dos posi- 
ciones. No es difícil advertir la vio- 
lencia de tal postura. Todo mérito ha 
de ser necesariamente adquisitivo y 
receptivo a la vez. Este malestar le 
podía haber denunciado la insuficien- 
cia del criterio con el que se había 
propuesto catalogar las sentencias y 
ordenar su material La sentencia del 
Padre Köster no se distingue de las 
demás por fijar otra clase de mérito 
para la cooperación de María a la 
redención, sino por concebir de otra 
forma la participación de María en 
la Redención activa de Cristo. Este 
podía haber sido el criterio fundamen- 
tal según el cual distinguiese y orde- 
nase la sentencias. Con ello, su esque- 
ma hubiese sido más natural, y hu- 
biese evitado la inexactitud de poner 
equidistantes la sentencia condignista, 
congruista y la del P. Kóster, cuando 
en realidad las dos primeras están 
mucho más cercanas entre sí que de 
la sentencia del P. Koster, diferente 
ya en el planteamiento mismo de la 
cuestión. 

Salvo este reparo de perspectiva, 
la obra del P. Baraüna nos parece 
muy conseguida y sumamente útil. 
Una completísima bibliografía sobre el 
tema y los índices de autores y mate- 
rias la enriquecen y la hacen más 
provechosa para todos. 


FERNANDO SEBASTIÁN, C. M, F. 


BRANZ, F., S. D. S.: Ich komme vom Himmel. Prophetie auch heute? 
Zum Problem der marianischen Botschaften seit 1830; 98 pá- 
ginas, 13,5 X 20. Credo-Verlag, Wiesbaden, 1960. 


Un estudio acerca de los diversos 
problemas que encierra el hecho de 


la multiplicación de las apariciones 
marianas de algo más de un siglo a 
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esta parte. Después de una rápida 
descripción de las más importantes y 
características, enumera las cuestio- 
nes teológicas principales que natu- 
ralmente suscitan, a las que se propo- 
ne dar una respuesta, siquiera sea bre- 
ve. Siguiendo los pasos de K. Rahner, 
trata de enmarcar esas manifestacio- 
nes carismáticas dentro de la profe- 
cía (partes segunda y tercera del li- 
bro) Constituye un intento bien lo- 
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grado de revalorización de este hecho 
característico de los tiempos moder- 
nos. Para ello compara y aplica la 
doctrina de la revelación y profecía 
a los principales fenómenos religiosos 
actuales, sobre los que ofrece refle- 
xiones interesantes. A lo largo de es- 
tas páginas se muestra el autor pen- 
sador original. 


A. RIVERA, C. M. F. 


AMEDEE DE LAUSANNE: Huit homélies mariales. Introd. et notes par 
G. Bavaud. Sources chrétiennes n. 72. Série des Textes Monas- 
tiques d'Occident n. 5; 240 págs., 13 X 20. Les Editions du Cerf 
(29 boul. Latour-Maubourg), Paris, 1960. 


Dentro de la conocida colección de 
«Sources chrétiennes» se ha comenzado 
a editar la serie de textos monásticos. 
Como uno de los representativos, apa- 
recen ahora estas homilías marianas 
de San Amadeo. Es ciertamente un 
specimen de la teología monástica de 
que habla Dom Leclercq. Discípulo de 
San Bernardo, San Amadeo expone en 
este bloque de homilías (bien pensado 
y organizado) las alabanzas de la «Glo- 
riosa», como gusta llamar a la Virgen. 
Un todo doctrinal, pero con un des- 
arrollo más fundado en la contempla- 
ción que en la especulación, y todo 
transido de cierta unción y dulzura 
que se asemeja a la de su maestro 
sin llegar a igualarle. Fuente de su 


Lexicon der Marienkunde, 6 Lief. 


Verlag F. Pustet, Regensburg 


Un nuevo fascículo de esta gran en- 
ciclopedia, que sigue su ritmo, ni lento 
ni apresurado, de publicación. Con- 
cluye el importante artículo «herma- 
nos de Jesüs», al que se da la exten- 
sión merecida, dada la abundante bi- 
bliografía existente. Otras voces más 
o menos interesantes: Brunnen, Bul- 
gakov, Byzantinischen Madonnen, Cal- 
vin, Calderón de la Barca, Chartres, 
Cronología evangélica, etc., Conocemos 
ya las características de precisión en 


inspiración es fundamentalmente la 
Sagrada Escritura, sobre todo el Ct., 
interpretada en un sentido fuertemen- 
te alegórico. Logra así penetrar en el 
interior de María (emplea con fre- 
cuencia la palabra corazón). Su mario- 
logía resulta rica, y en algunos aspec- 
tos parece marcar algün progreso doc- 
trinal, especialmente en la afirmación 
de la Mediación (metáfora del cuello, 
fuente, pozo: Mediación actual) y 
Asunción corporal. Es, pues, oportuna 
esta publicación, que contribuye al me- 
jor conocimiento de la Mariología del 
siglo XII. La introducción y notas, de 
positivo interés. 


A. RIVERA, C. M. F. 


, Brüder Iesu-Cima; Kol. 961-1152. 
, 1960. 


la información, dada la competencia de 
los articulistas. Es inevitable que al- 
guna vez la bibliografía no sea tan 
completa (lo hemos advertido algunas 
veces respecto de la bibliografía en 
lengua o en revistas españolas), o que 
la extensión sea alguna otra vez algo 
desproporcionada a la importancia del 
asunto (compárese Chesterton con Cha- 
minade...). Lo que no hace desmere- 
cer al conjunto. 
A. RIVERA, C. M. F. 


LIBRI AD DIRECTIONEM MISSI 


* AMEDEE DE LAUSANNE: Huit homélies mariales. Cerf, París, 1960. 


BARRE, S. M. M.: Une route Spirituelle pour notre temps, 104.págs., 15 x 18, 
«Unions Mariales Montfortaines (78, Rue de la Tombe-Issoire), París-14, 
1959. 


Se trata de una acomodación a nuestros días del método montfortiano de con- 
sagración a María o eslavitud mariana. 

De suyo, la espiritualidad cristiana no es más que una, y propiamente hablando 
no se pueden distinguir tipos de espiritualidad específicamente distintos, si bien 
'as varias condiciones históricas, en las que de hecho existen, y la diversidad de 
temperamentos y caracteres, que la ejercitan, ofrecen mucho campo a la gracia 
de Dios, para manifestar la superabundancia de sus virtualidades:en distintas for- 
mas. En este sentido puede el autor hablar aquí de espiritualidad montfortiana 
y de la doctrina de la esclavitud o consagración mariano-montfortiana como una 
vía espiritual. 


BERTSCHE L., S. O. Cist: Epouse du Christ. Tome III: «Le livre du Rosaire 
de la religieuse». Trad. par X. FESSLER; 157 pág. 14 x 185. Ed. Salvator, 
Mulhouse (Porte du Miroir), 1960. 


Este tercer tomo de la obra del P. Bertsche está dedicado al rezo fructuoso del 
Rosario por la religiosa. Para ello el autor ofrece aquí una extraordinaria variedad 
y riqueza de puntos de vista ascético-doctrinales, de breves meditaciones (más 
de 150, en consonancia todas con los 15 misterios del Rosario) y de pensamientos 
o directrices que sostengan la atención a lo largo del rezo vocal. Hallamos con 
frecuencia originalidad y siempre mucha y buena doctrina. Prestará, sin duda, 
not&bles servicios al rezo público y privado del Rosario. 


BERTETTO D. S. D. B.: L’Immacolata e San Giovanni Bosco, 114 págs. 16 x 
x 22 .Società Editrice Internazionale, Roma, 1955. 


Como reza el título, en este estudio (compuesto con ocasión del II Congreso 
Mariológico Internacional) el autor trata de ver y determinar el puesto y el influjo 
que tuvo en la vida de San Juan Bosco el misterio de la Inmaculada Concepción 
de María. No pretende, ni creemos que pueda hacerlo en obrita de esta dimensión, 
dar una visión completa de la doctrina y del apostolado marianos de San Juan 
Bosco. Se trata tan sólo de hacer resaltar todo cuanto en la vida de San Juan Bosco 
se refiera directamente a la Inmaculada, ya desde el punto de vista de su devoción 
a este misterio, ya en punto a su doctrina inmaculista, ya en los reflejos que tuvo 
en su ministerio y obras pastorales. 


Biraro, G., O. Carm.: La Madonna, 257 págs, 12 x 17. Edizioni Paoline, 
Bari, 1958. 


El autor publicó este libro como testimonio de su devoción a la Virgen Inmacu- 
lada en el primer centenario de las apariciones de Lourdes. Se trata de un& obra 
dedicada & fomentar la devoción mariana en las almas. No es un tratado de mística 
mariana, sino más bien consideraciones piadosas referentes al influjo de la Virgen 
en la vida espiritual de los que la aman. 


BONNEFOY, J. F., O. F. M.: El primado de Cristo, 160 págs. 11 x 18. Traduc- 
ción del original italiano aparecido en Problemi e Orientamenti di Teolo- 
gia dommatica, por JoAqUÍN BLÁZQUEZ, Barcelona, Herder, 1960. 


Aparte del error del dibujante que ilustra la portada con el emblema pontificio, 
quizá porque pensó que se trataba del primado de Pedro en vez del de Cristo, 
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no habría nada nuevo que decir al presenter este conocido trabajo del P. Bonnefoy. 
“El entusiasmo y la pericia con que trató el tema diferentes veces durante su 
vida, le facilitaron esta síntesis de verdadera madurez, & la vez histórica y teológica, 
con las mismas características y tendencias que sus trabajos anteriores. 
No hay duda de que los esfuerzos del Padre no han sido vanos, y hoy se tiene 
más cuidado en matizar las opiniones al referirse a este punto concreto. 


CERVIA, Adriano: Il libro di Nazareth, 125 págs. 20 x 14. Ediz. Apes, Roma- 
Grotta-ferrata, 1960. 


Esta obra forma una trilogía evangélica junto con Il libro di Cama y Il libro 
di Betania. Es fruto de una afanosa búsqueda en el relato de la Anunciación e 
intenta trazar la figura de la Virgen. Cree que la figura completa de María puede 
ser fruto del desarrollo del más significativo de todos los episodios de su vida, 
ya que en él se unen la elección divina, la participación humana y la Encarnación 
del Verbo. No es un estudio exegético y con particulares afanes científicos. Son 
más bien unas meditaciones ricas de consideraciones y de doctrina teológica. Las 
virtudes y privilegios de María que de algün modo vienen insinuados en el relato 
de Lucas son desarrollados ampliamente. El volumen nos muestra cómo en un 
terreno recorrido en todo sentido y explorado intensamente se puede todavía en- 
contrar algo útil, agradable y nuevo. Las ilustraciones de Fray Angélico completan 
la presentación de la obra. 


CHARBONNEAU, P. E., C S. C: La figure merveilleuse de Marie, 196 págs., 
13 x 19. Ed. Fides, Montréal-París, 1958. 


El autor expone los fundamentos sicológicos y teológicos de la devoción a María. 
Estudiando algunas realidades humano-divinas de la vida de María—la alegría, la 
esperanza, el dolor—, muy bien escogidas por cierto, encuentra un ejemplo y 
lección para los hombres en el modo plenamente sobrenatural como María vivió 
estas realidades. Obrita escrita con solidez de doctrina, claridad y unción. 


Crippa, Erminio, S. C. J.: La Madonna del Lavoro, 143 págs., 15 x 21,5, Edi- 
zioni Paoline, Roma, 1959. 


La Virgen ocupada en el duro trabajo de su vida terrestre en Nazaret constituye 
el tema original de este libro. No conozco ningün otro estudio tan extenso sobre 
esta materia. Se examinan con atención los elementos históricos, bíblicos y artísti- 
cos. La figura de la Virgen, fruto de este examen, proyecta mucha luz y tonifica 
sobrenaturalmente las ocupaciones cotidianas de los hombres. La reconstrucción 
de este motivo mariano servirá para poner en claro la finalidad del trabajo humano 
visto con los ojos y el corazón de la Virgen. À 

Una particularidad agradable es la reproducción de los cuadros y pinturas em 
que se representa a la Virgen trabajando y la abundante bibliografía consultada. 
El volumen será útil a todos los que deben trabajar para asegurar el pan de 
cada día. 


Das Sienesische Madonnenbild, Coll. «Maria in Werken der Kunst», 4. VON 
LUITPOLD DUSSLER, 31 págs. + 20 Abbildung, 14,x 21. Paul Pattloch Verlag, 
Aschaffenburg, 1948. 


Presentamos a nuestros lectores este volumen, que forma parte de una colec- 
ción artístico-mariana. Aunque hace bastantes afios que fue publicado, estas obras 
nunca pierden actualidad. Como indica el título, está consagrado & las Vírgenes 
sienesas. Abarca un período de tres siglos, xx a fines del xv, y nos hace «asistir 
a la evolución de la pintura religiosa sienesa desde la acentuada influencia bizan- 
tina hasta el Renacimiento. L. Dussler, con grande maestría, nos va ilustrando 
las características de autores y cuadros, con abundantes notas histórico-críticas. 


Resulta una monografía muy apreciable. 


Der Siegeslauf U. L. F. von Fatima als Welt-Pilger-Madonna. Konferenz- 
Vortrag gehalten durch Maria Teresa Pereira da Cunha. Ins Deutsche 
übertragen von M. Elisabeth, Fürstin von Thurn und Taxis, 72 págs. 
12 x 18. Credo-Verlag, Wiesbaden. 

Contiene este librito el relato entusiasta del comienzo de la peregrinación de 


la imagen de Nuestra Sefiore de Fátima por Europa. Breve y nerviosamente va 
describiendo el paso de la venerada imagen, à partir de 1947, por gran parte de 
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las naciones europeas, el triunfal recibimiento y los copiosos frutos espirituales de 
su visita. Abundantes fotografías recogen algunos de los momentos cumbres de 
su recorrido. Constituye un bello recuerdo. 


DIDIER DE CRE, O. F. M., Cap.: L'Epouse du Saint-Esprit. Un peu de théologie 
avec Saint Laurent de Brindes, 39 págs. 15,5 x 26. Editions Notre-Dame 
de la Trinité (rue de Vauquois), Blois, 1960. 


El autor de Notre-Dame de la Trinité. Méditations théologiques, nos regala con 
estas nuevas páginas en que se muestra el sólido fundamento doctrinal de ese 
título, fijándose sobre todo en las relaciones peculiares de María con la persona 
del Espíritu Santo. El calificativo de «Esposa del Espíritu Santo», aunque metafórico 
y apropiado, expresa muy bien la santidad única de María, que la vincula también 
de modo exclusivo y con relaciones particulares a la Santidad sustancial e infinita 
que es Dios. 


Don Pinuzzo (pseudon.): Fatima, arcobalemo di pace, 131 págs., 12 x 18,5. 
Lib. Ed. Arcivesc. Daverio (Vía Lupetta, 12), Milano, 1960. 


El famoso publicista conocido por el pseudónimo de «Don Pinuzzo» nos habla 
en este libro sobre Fátima y su significado para nuestros tiempos. Con estilo ágil 
y ameno cuenta la historia de las apariciones. Capítulos interesantes son «Fátima 
y Rusia», «El misterio de Fátima», «La Madonna di Fatima e lItalia», etc. Viene 
a enriquecer la enorme bibliografía fatimista. 


ESCRIBANO, E., C. M.: Tríptico Mariano, 834 págs., 11,5 x 19. Ediciones Stv- 
divm, Madrid, 1960. 


Este volumen se compone de tres obritas del infatigable apóstol de la Virgen 
Santísima P. Escribano: 1) La Virgen Nuestra Sefiora, obra fundamental, en la 
que se nos da teología y vida de la Virgen Nuestra Sefiora. 2) El alma de la Virgen, 
estudio precioso sobre los caracteres naturales y sobrenatureles de la Virgen María. 
Estas dos obritas se reeditan de nuevo, por la aceptación que habían obtenido. 
3) Jesús a los ojos de su Madre, obrita original, que se edita ahora por vez primera. 

Resulta un libro lleno de unción y ciencia, muy apto para predicaciones y 
lecturas espirituales sobre la dulce Sefiora. 


* Estudios Marianos, XXII. Coculsa, Madrid, 1961. 


FACCENDA, L. M.: Nella Tormenta un respiro, ed. 2, 209 págs. 12 x 18. «Mili- 
zia Mariana», Bologna, 1958. 


Esta segunda edición nos revela la acogida que la primera ha tenido entre 
sus devotos lectores. La obra se endereza a hacer conocer a María a través de su 
Milicia, evocando, además, los recientes mensajes de la Virgen: le Medalla milagrosa, 
Lourdes, Fátima, Siracusa y el P. Kolbe, fundador de la «Milicia». 

El libro es un homenaje a la Inmaculada en el centenario de las apariciones 
de la Virgen en Lourdes; pretende, además, dar a conocer mejor la obra, espíritu 
y actividades de la Milicia Mariana, llamando la atención de sus lectores hacia 
ella e invitándolos a la meditación de la Misión de esa Milicia. 


FACCENDA, Luigi M.: Non hanno più vino. Racconti Mariani, vol. 1: 152 págs. 
21x 15,5; vol II: 132 págs. 21 x 15,5. Editrice «Milizia Mariana». Basíli- 
ca S. Francesco, Bologna, 1959. 


Dos volümenes encantadores que se empiezan a leer y no sabe uno soltarlos 
de le mano. Narraciones de actualidad y que apasionan por su contenido y por 
la maestría con que el P. Faccenda sabe presentarlo. 

Las tres avemarías, el rosario, la Milicia de María Inmaculada, la Medalla Mila- 
grosa... Esas «devociones»; pero sobre todo la «devoción» filial a la Santísima 
Virgen van grabándose en el alma del lector, con todo lo que lleva la devoción 
a la Virgen de confianza en Ella, de amor sincero, de vuelta a la vida de. gracia 
y à los brazos del Padre que aguarda a los hijos que, tal vez, abandonaron la 
casa paterna. 

d bs. recomendabilísima para catecismos, predicaciones y lecturas marianas en 

ogar. P 
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FAUVARQUE, M. A., O. P.: Sur les pas du Christ. Le Rosaire. Une route de 
jeunes, 124 págs. 11,5 x 15,5. P. Lethielleux (10 rue Cassette), París, 1960. 


Libro escrito para jóvenes, en estilo vibrante, acomodado & ellos. «Libro de 
ruta», reza l& portada interna. Quiere ser, efectivamente, compafiero de ruta, en 
pos de Cristo, meditando los misterios de su vida mediante el rezo del Rosario. 
Con muy buen acuerdo reproduce los fragmentos evangélicos a que se refiere cada 
misterio, haciendo así gustar la lectura bíblica. Muy de recomendar a los jóvenes 
como instrumento de perseverancia. 


FERMÍN María, O. F. M.: Mensaje sin palabras. «¿Por qué llora la Virgen?», 
464 págs. 19,5 x 13. Edit. Cisneros, Madrid, 1960. 


Este nuevo libro del P. Fermín, escrito con su estilo brioso y restallante, se 
centra todo en buscar una respuesta a la pregunta ¿por qué llora la Virgen? El 
Padre Fermín María establece primero el hecho de las lágrimas de María. Después, 
al buscar la respuesta, recuerda que Cristo lloró siempre en previsión de algün 
gran dolor. Y ha interpretado las lágrimas de María del mismo modo. Siracusa 
es el Getsemaní de alguna pavorosa Pasión que va a empezar. En torno al esquema 
del dolor y de la esperanza va tejiendo el P. Fermín, con su estilo propio, estos 
capitulos impregnados de amor mariano. Libro oportuno para contrarrestar el 
ambiente naturalista que nos rodea. Por la presentación y por la forma en que 
está escrito se lee con agrado. 


FIDELIS; A la Sainte Trinité par Marie, 212 págs. 13,5 x 18. Editions Notre- 
Dame de la Trinité, Rue de Vauquois, Blois, 1960. 


En el subtítulo de esta obra se nos dice que está compuesta de lecturas que 
pueden servir para un mes de mayo. Toda ella está centrada sobre la bella y pro- 
fundamente teológica devoción a Nuestra Sefiora de la Trinidad, cuyo centro difusor 
es la basílica del mismo nombre en Blois. El autor ha reunido abundante y selecta 
doctrina mariana en relación con el misterio trinitario. Hallamos continuamente 
citas de los mejores escritos sobre la Virgen, antiguos y modernos. Y hallamos sobre 
todo un gran amor a María, que rezuma de todas sus páginas. Este libro está 
llamado a engendrar en el lector un mayor conocimiento y una mayor piedad 
filial a la Señora. 


Funus, A. J.: Fatima und der Friede, 260 págs., 13 x 21. Steyler Verlagsbuch- 
handlung, Kaldenkirchen (Rhld.), 1959. 


Nadie negará actualidad al tema de este libro. La paz constituye el anhelo 
mayor de la humanidad en nuestros días. Y, sin embargo, cada vez parece más 
lejana e inasequible. Sólo de arriba podemos esperarla. La Virgen Santísima, Madre 
verdadera de los hombres, ha venido con frecuencia en estos tiempos a sefialarnos 
con solicitud materna el ünico camino para alcanzarla: Opus iustitiae paz. 
es una de las partes esenciales del mensaje de Fátima. El autor estudia en este 
sugestivo libro el riquísimo contenido doctrinal de este mensaje, en oposición 
a la doctrina del comunismo ateo, peligro número uno para la paz. En un capítulo 
aparte expone la espiritualidad del movimiento llamado «Ejército Azul» (basada 
precisamente en el mensaje de Fátime), que ha alcanzado una extraordinaria 
difusión. 


GABOARDI, Anttonio: El método apologético, 86 págs., 11 x 18. Trad. del ita- 
liano por Joaquín BLÁZQUEZ del estudio aparecido en Problemi e Orienta- 
menti di Teologia Dommatica. Barcelona, Herder, 1960. 


Con un método equilibrado y un perfecto dominio de la materia traza el autor 
una apreciable síntesis de los múltiples y diversos ensayos que se han hecho en las 
últimas décadas pera llegar a una apologética completa y eficaz. > 

Desde el origen de la apologética en la edad patrística hasta las últimas ten- 
dencias de J. Coppens, todas son expuestas sumaria y claramente sin escatimar 
el juicio seguro y explícito sobre lo que cada ensayo haya podido suponer de 
avance sitivo valioso. 

Con A pecial amplitud están expuestas las opiniones de Blondel, sabie- 
mente enjuiciadas, y de Coppens. 

Una nm bibliografía, completada ya en la versión original por Giulio 
Oggioni, hace le obrita todavía más valiosa. 

10 
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GALBIATI, Enrico: Teología de la inspiración, 62 págs. 11 x 18. Trad. del ori- 
ginal italiano aparecido en Problemi e Orientamenti di Teologia Dommatica, 
por JOAQUÍN BLÁZQUEZ. Barcelona, Herder, 1960. 


En la traducción de este estudio se ha suprimido la segunda parte del título 
original: Teologia della ispirazione e i problemi della Genesi; con poco funda- 
mento, porque es esta segunda parte lo que especialmente preocupa al autor y 
ocupa las páginas del estudio. 

Dadas en pocas páginas unas ideas fundamentales sobre la concepción teológica 
de la inspiración, el autor se entretiene en interpretar los diversos problemas que 
plantea el Génesis de una forma certera, precisa. Quizá demasiado rápida y suma- 
ria para evitar toda posible mala interpretación en cuestiones tan delicadas donde 
no se puede dejar nada impreciso ni flotante. u 


GARRO, Emilio: Maria Vergine Madre di Dio, 276 págs, 23,5 x 14. S. E. I, 
Torino, 1958. 


Todos recordamos el pensamiento de San Ambrosio: «La vida de María fue tal, 
que basta ella sola para adoctrinamiento de todos». Y también basta, si se penetra 
en ella como es debido, para que todos amen a la celestial Sefiora. 

Es lo que debió pensar don Emilio Garro, y, con bien cortada pluma, ha escrito 
una vida de la Virgen que todos leerán con gusto y con provecho. 

Sustancialmente nuevo, nada o muy poco; pero seguro y bien fundado, no sólo 
recogiendo los datos de la historia, sino guiándose por la teología, que también 
tiene que decir su palabra cuando se piensa en la Virgen, todo el bello volumen. 

Como su fin es más bien práctico, el autor acude en ocasiones a llenar ciertas 
lagunas con testimonios de la tradición, de revelaciones privadas y de los relatos 
apócrifos. Pero siempre de manera que la figura y representación de María y la 
devoción que en los creyentes despierta no dependa de tales fuentes. 

Libro hermoso por su contenido y por su presentación, llamado a hacer bien 
en los hogares cristianos. 


García GARCÉS, N., C. M. F., Presidente de la Sociedad Mariológica Espafiola: 
Las tres Avemarías. Historia-Teología-Práctica («Cruzada de las Tres Ave- 
marías»), 126 págs, 11 x 15,5. Librería Católica Estades (Plaza de Santo 
Domingo, 13) Madrid, 1961. 


Por encargo de la «Cruzada de las Tres Avemarías» ha escrito el P. Garcés este 
librito, del que puede decirse con verdad lo que a veces no pasa de ser un tópico : 
breve en páginas, rico en contenido. 

Evitando todo alarde de erudición cumple bien la promesa del subtítulo. Y así 
en la primera parte expone lo sustancial de la historia, tanto de la plegaria del 
Avemaría cuanto de la devoción de las Tres Avemarías y del Angelus. La segunda 
parte, «Teología de las Tres Avemarías», la encontramos densa de pensamiento, 
poniendo a contribución los conceptos fundamentales de la teología trinitaria y 
mariana. Hace ver la verdad de su afirmación que «esa devoción reúne el mínimo 
de elemento material (si así puede decirse) junto con una doble riqueza dogmática 
y santificadora de valor incalculable». Finalmente, la tercera parte, «Piedad o 
práctica» de esta devoción, proporciona al lector las principales ideas sobre la 
excelencia y eficacia santificadora de las Tres Avemarías, junto con las varias 
formas prácticas de cumplirla, y del espíritu que debe animar la devoción-práctica. 
Este librito está llamado a valorizar tan bella y eficaz devoción. 


GUARDINI, R.: La Madre del Sefior. Una carta, y en ella un esbozo, Traduc- 
ción de J. M. VALVERDE. Col. «Cristianismo y hombre actual», 17; 110 págs., 
12 x 19. Ediciones Guadarrama (Lope de Rueda, 13), Madrid, 1960. 


— La Mere du Seigneur. Trad. de l'allemand. Col. «Epiphanie»; 96 págs., 
12 x 19. Les Editions du Cerf (29 boul. Latour-Maubourg), París, 1961. 


Presentamos conjuntamente las traducciones española y francesa del conocido 
y apreciado librito de Guardini, de cuya edición original dio cuenta & su tiempo 
nuestra Revista (Eph. Mar., 1956, 119). Como lo indica el subtítulo, es un esbozo 
de los elementos que la Sagrada Escritura (Nuevo Testamento) nos proporciona 
&cerca de la Madre del Sefior. Guardini trata de valorizar esos datos, escasos y 
aparentemente de no grande contenido. Y lo consigue bien, como lo muestra el 
aprecio que se ha hecho de estas páginas, de una profundidad y encanto notables. 


LIBRI AD DIRECTIONEM MISSI 547 


Unicamente queremos hacer nuestras reservas acerca de las opiniones del ilustre 
autor, en lo que se refiere a la no constancia (según él) del propósito de virginidad 
de María, y & querer retrasar el conocimiento que Ella tuvo de la divinidad de su 
Hijo hasta Pentecostés. Ambas afirmaciones nos parecen ajenas al «contexto sobre- 
natural» que supone para la vida de la Virgen la doctrina revelada y el sentir 


cristiano. 


HoEcrH, J. M.: Fatima und Pius XII. Maria-Schützerin des Abendlandes. Der 
Kampf um Russland und die Abwendung des dritten Weltkrieges, 7 durch- 
gesehene und erweiterte Auflage; 462 págs. 13 x 20. Credo-Verlag, Wies- 
baden, 1959. 


En una nueva y amplificada, edición reúne el autor, fervoroso investigador y 
divulgador del mensaje de Fátima, el contenido de dos de sus libros anteriores. 
Aquí lo estudia con toda amplitud, en relación con la situación actual del mundo. 
En una primera parte expone detenidamente los hechos y el mensaje de Fátima. 
En la segunda, intitulada «María como vencedora en la historia», ofrece una 
visión de la intervención de María en la historia de los siglos, en que Ella aparece 
como «Defensora de Occidente». En la tercera estudia la gran figura de Pío XII 
en relación con Fátima y la segunda guerra mundial. En la cuarta presenta el 
Mensaje de Fátima como la antítesis del comunismo, personificado en Rusia. Una 
última parte está consagrada al actual Pontífice Juan XXIII en su aspecto mariano. 
Se trata, como se ve, de una obra de grandes alientos. El autor parece concentrar 
el mensaje de Fátima y la esperanza del mundo en la consagración vivida por 
todos al Corazón de María. Abundantes ilustraciones, en consonancia con los dis- 
tintos capítulos, enriquecen la obra, digna de todo encomio. 


Hupperts, J. M., S. M. M.: Saint Louis-Marie Grignion de Montfort. Doctrine 
et textes, 196 págs, 13 x 19,5. Editions Beyaert, Bruges, 1961 (Dépot à 


Paris, 23 rue Visconti). 


El celoso e incansable P. Hupperts presenta en este libro una verdadera y útil 
miscelánea sobre la personalidad y doctrina montfortiana. Después de una breve 
biografía del santo con una noticia de sus obras principales de apostolado, da un 
resumen de «los temas esenciales de su obra» literaria : Cristo-Sabiduría, Cristo 
crucificado, el misterio de María y el «secreto de María», el Rosario, el reino de 
María. A continuación ofrece una selección de textos doctrinales, oraciones, cán- 
ticos espirituales, etc. Librito muy práctico para hacer conocer al gran santo 
mariano en los tiempos modernos y a su inspirada doctrina. 


KaMMER, Carl: Die Lauretanische Litanei, 240 págs. 15 x 23. Verlag Felizian 
Rauch, Innsbruck, 1960. 
Las Letanías Lauretanas de Carl Kammer forman parte de una colección .con 
el título general de «Letanías de la Iglesia». 3 
al, el origen y la evolución 


Estudia el autor el origen de las letanías en gener: 
de las letanías de Loreto, división y orden esquemático de las mismas. A conti- 


nuación trata por separado de cada una de las invocaciones. 
la dedica a las invocciones marianas. En 


cada título estudia: 1) Explicación; 2) Lección; 3) Meditación. 

La erplicación es breve y se refiere al sentido exacto de la invocación. 

La lección trata del tema del título en cuestión y es de índole muy diversa. 
Por lo general se compone de lecciones de los Santos Padres, completadas a veces 
con citas de otros autorkes. Cuando al título corresponde una fiesta de la Santísima 


Virgen, suele añadir los datos históricos sobre la fiesta, v. gr., Maternidad divina, 
Asunción, Nombre de María... 
La meditación es la parte más extensa y personal de la obra, de rico contenido 


doctrinal. : 
Como puede apreciarse, se trata de una obra bastante extensa y de importancia. 
Puede servir de libro de lectura y de meditación para sacerdotes y seglares. En 


todas sus partes fomenta una piedad seria e ilustrada.' 


J.: Eugene de Mazenod. Librairie Plon, París, 1960. 
págs. 13,5 x 18, Edit. Fi- 


* LEFLON, 
LegaULT, E. C. S. C.: Notre-Dame de toute joie, 84 


des, Montréal, 1957. 
bello librito sobre Nuestra Sefiora, que se hace leer con gusto y 
ptem estilo es directo y sugestivo; diríamos que muy mo- 


con provecho espiritual. El 
nn, en el mejor sentido. La doctrina mariana suficiente para la ejemplaridad que 
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se intenta (sólo nos extrafia la afirmación, hecha de paso y sin más explicación, 
de la inmortalidad de Nuestra Sefiora, pág. 11). Se siente a la Virgen muy cerca 
de nosotros, como lo está. Se construye una vida cristiana valiente y alegre. La pre- 
sentación externa, con bellas reproducciones artístico-marianas, de gusto exquisito. 
Lo recomendamos de veras. 


LUCA ni S. GIUSEPPE, C. P.: L'Addolorata. Meditazioni. A cura di P. Damiano 
dello Spirito Santo. Quinta ed., 192 págs, 10 x 15. Ed. Fonti vive, Cara- 
vate, 1959. 


La nueva edición y adaptación de este precioso librito de meditaciones indica 
que aún es actual y tiene aceptación entre el püblico devoto a quien se dirige. 
La corrección de estilo, la doctrina ascética abundante, la unción que rezuman 
sus páginas hacen grata y fructuosa la lecture. Con buen acuerdo, el P. Damián 
ha acomodado más aün el material al uso cotidiano, en tres puntos y una oración. 


MARECHAUX, Dom B.: Notre-Dame de la Sainte Espérance, convertissez-nous 
(Suplément au «Bulletin de l'Oeuvre de N. D. de la S. E.»), 62 págs., 13,5 x 
x 18. Mesnil-Saint-Loup (Aube), 1961. 


Es una reedición del opúsculo de Dom Maréchaux, comentario a la jaculatoria 
que ha venido a ser como la palabra de orden de ese bellísimo título mariano. Breve 
en páginas, pero rico en doctrina, va profundizando en cada una de las palabras 
o conceptos de que se compone la invocación. Dentro de la brevedad y sencillez 
obligadas, se descubre la obra de un verdadero teólogo, buen conocedor de la vida 
espiritual y gran amante de la celestial Sefiora. 


Maria im Rosenhag. Madonnen-bilder altdeutscher und altniederlândischer 
Maler. Einführung von Albrecht Goes, 80 Kunstdruckseiten; 80 págs., 
19 x 25. Die Blauen Biicher, Karl Robert Langewiesche Nachfolger Hans 
Kóster, Kônigstein im Taunus (Am grünen Weg, 6), 1959. 


Este magnífico cuaderno artístico forma parte de le colección «Die Blauen 
Bücher». Ochenta reproducciones artísticas en negro y & todo color de los mejores 
pintores de la antigua escuela alemana y holandesa, forman un conjunto armónico 
y maravilloso. Los autores pertenecen & las distintas escuelas y van desde 1260 
hasta los primeros años del siglo xvi. Las reproducciones resultan impecables. 
Una breve introducción sitüa justamente la presente selección pictórica. Libros 
como éste embellecen y enriquecen una. biblioteca. 


MARNAS, Sor M.: My Lady Miriam. Trad. by P. SIDNEY A, RAEMERS, 244 págs. 
«The Newman Press», Westminster (Maryland), 1958. 


Las páginas de esta bella vida de María están todas animadas de color y vida, 
que les da el cuadro histórico de la sociedad judía en que las sabe enmarcar su 
autora. No toca los misterios marianos puramente doctrinales o derivados, que hoy 
interesan tanto & los círculos teológicos. Pero es algo nuevo en su estilo y medida. 
El traductor inglés, conocido por diversos estudios, ha preferido aligerar el original 
francés, muy erudito en citas y notas; pero ha tenido la buena idea de afiadir un 
breve capítulo sobre la Asunción. Es un libro que leerán con fruición y fruto 
espiritual las almas consagradas y los seglares piadosos. 


* MEERSSEMAN, G. G., O. P.: Der Hymnos Akathistos im Abendland. «Spicile- 
gium Friburgense», 2 vol. Universitátsverlag Freiburg Schweitz, 1958-1960. 


MINIMUS, D.: L'oeuvre du Pére Emmanuel abbé de N. D. de la Sainte Espé- 
rance, curé du Mesnil-Saint-Loup (Supplément au «Bulletin de l'oeuvre 
de N. D. de la S. E.»), 29 págs. 13,5 x 20. Mesnil-Saint-Loup, par Estissac 
(Aube), .1958.. 


En breves páginas nos describe la vida y las instituciones pastorales del abate 
Emmanuel, cura de Mesnil-Saint-Loup durante muchos afios. Las más notables 
van ligadas a la devoción mariana del título «N. Sefiora de la Santa Esperanza» y 
la «Plegaria perpetua», que tanto bien ha hecho y sigue haciendo, sobre todo por 
la peregrinación a ese devoto santuario. 
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PARENTE, Pietro: La Psicología de Cristo, 66 págs, 11 x 18. Trad. por Joa- 
quin BLÁZQUEZ del texto italiano aparecido en Problemi ed Orientamenti 
di Teologia Dommatica. Barcelona, Herder, 1960. 


Mons. Parente resume en este estudio la polémica mantenida por él con otros 
teólogos acerca del tema de la sicologia de Cristo. Como cosa muy conocida y seguida 
de cerca por el A., la exposición es ordenada, completa y clara. Sin embargo, no 
puede informar suficientemente sobre el asunto mismo, dirigido como está más 
bien a la historia de la cuestión. 


ParscH, J., C. S. S. R.: Our Lady in the Gospels. Transl. by B. Wrighton, 
232 págs., 14 x 22. «The Newman Press», Westminster (Maryland), 1958. 


buena tradición de la casa editora. Ocho buenas ilustraciones fotográficas vienen 
a enriquecer la obra. Le deseamos entre los lectores de lengua inglesa el éxito que 
ha tenido en el original y en otras traducciones. 


PAUSPERTL, Karl: Marianische Zeit und Technische Welt, 173 págs. 12 x 19. 
Herder, Elbemühl A. G., Wien-IX, 1960. 


La intervención de la Virgen para salvar a nuestro mundo se ha manifestado 
con tal fuerza que todos los hombres de buena voluntad quieren saber por qué 
Dios ha querido llamar a los hombres a penitencia mediante la revelación y el 
mensaje del C. de María. 

No es simplemente el comunismo el mayor peligro de nuestra época, sino el 
materialismo y el hedonismo, que brotan espontáneamente de una civilización 
técnica desenfrenada. 

La santidad, la humildad, la espiritualidad de María nos invita a volver a las 
posiciones fundamentales pedidas por el Evangelio: penitencia, humildad de 
corazón, confianza en Dios. 

Es éste un hermoso libro, agudo en sus análisis y lleno de sobria piedad en sus 
consideraciones. 


* PHILIPPE, M. D.: Mystêre de Marie. La Colombre, París, 1958. 


PrauLrT, Bernard: La Création et le péché originel. 332 págs. 14 x 19. Paris, 
Ed. Spes, 1960. 


Como se anuncia en la contraportada, este libro parece ser el fruto de una 
larga labor de ensefianza. Las cuestiones están tratadas con orden, con claridad, 
con una especial atención a los aspectos actuales de los problemas. Por todo ello 
nos parece un excelente manual para quienes no quieran o no puedan recurrir a los 
clásicos manuales latinos. Esta intención de servir como libro de texto se adivina 


Señalemos, sin embargo, que la argumentación teológica no siempre es lo com- 
pleta y sólida que sería de desear en esta clase de libros. Por ejemplo, la argumen- 
tación racional en favor de la creación er nihilo es parcial y poco certera. Igual- 
mente nos sorprende el ver estudiada la función de los ángeles antes que su natu- 
raleza y su vida sobrenatural. Por fuerza hay que quedarse un poco en la 


superficie. 


PREVOT, A., S. C. J.: Cuore di Madre, 212 págs. 12 x 17. «Presbyterium», 
Roma, 1958. 


El fin de este librito lo indica el autor en la dedicatoria: Conocer mejor a la 
Virgen, su amor maternal, Sus virtudes para imitarlas y sus alegrías para gozar 
de ellas en la intimidad del alma. 

La obra está inspirada en 12 imagen del Inmaculado Corazón de María, que la 
piedad cristiana presente con estos símbolos: las llamas, la espada de dolor, la 
corona de rosas. 

La obra está redactada en forma de diálogo entre la Virgen y el alma devota. 

Recomendamos de veras este librito, cuyas páginas rezuman amor y devoción 


a la Virgen Madre. 
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ProrIL1, Ludovico, Oi Fi M.: Maria guida alla imitazione di Cristo, 397 págs., 
14 x 20. Opera della Regalità di N. S. Gesù Cristo. Società Editrice «Vita 
e Pensiero», Milano (via Necchi, 2). Roma, 1960. i 


Con un estilo suave y uncioso, el P. Profili propone a la Virgen como modelo 
y guía en la práctica de todas las virtudes, teologales, cardinales y, como él llama 
con evidente reminiscencia franciscana, evangélicas. 

Es un libro popular, pero riguroso y exacto en todas sus expresiones. Bajo el 
estilo manso y verdaderamente franciscano se adivina una lücida formación y 
reflexión teológica. Algunas particularidades, como la división de las virtudes en 
teológicas, cardinales y evangélicas, y otras que podrían sefialarse, no pueden 
censurarse como inexactas, pues entran perfectamente dentro del hondo espíritu 
franciscano que impregna todo este bello librito lleno de plácida devoción a la 
Virgen Madre. 


Roy, Mgr. Ch. E, P. D.: La Vierge de Guadaloupe, Impératrice des Améri- 
ques, 288 págs. 14 x 21 (4 láminas, 14 fotos) Ed. Fides, Montréal-París, 
1956. 


El autor procur& atenerse en su relato histórico—base de todo su hermoso 
libro—al relato primitivo de Antonio Valeriano y a otros documentos antiguos 
dignos de fe, aunque sometiéndolos a una crítica seria e inteligente. 

Es interesante ver cómo hace depender de Guadalupe todo el desarrollo pos- 
terior del catolicismo mejicano en medio de las luchas constantes del pueblo 
contra los enemigos de su fe. 

Se trata de una obra de muy apreciable valor. 


SCHULTZE, B.: Teología latina y Teología oriental, 80 págs. 11 x 18. Traduc- 
ción del original italiano aparecido en Problemi e Orientamenti di Teologia 
Dommatica, por Joaquín BLÁZQUEZ. Barcelona, Herder, 1960. 


Toda una serie de estudios aparecidos en esta magnifica obra italiana de 
colaboración han sido traducidos y publicados dentro de la pequeña Biblioteca 
Herder, en el esfuerzo de esta benemérita editorial por poner al alcance del 
püblico espafiol cuanto es publicado en el extranjero de algün valor teológico. 

La competencia del A. en el campo de los estudios orientales nos evita el 
tenernos que entretener en alabar los valores del estudio traducido. Sefialemos 
solamente para orientación del posible lector que en este trabajo se expone la 
historia de la teología oriental y sus relaciones con la teología occidental y católica, 
atendiendo sobre todo a la teología rusa, como parte más viva actualmente dentro 
de la teología oriental. 

Una escogida bibliografía aumenta el notable valor de esta obrita. 


SHEEN, Fulton J.: L'Eternel Galiléen, 152 págs. 14,2 x 19,2. Trad. RENÉ VI- 
RRION. Edit. Salvator, Mulhouse (porte du Miroir) Haut-Rhin, 1959, 600 fr. 


Fulton J. Sheen puede hablar de Cristo a los hombres de hoy y poner a plena 
luz los problemas que el Evangelio pone al mundo moderno. En un estilo personal, 
pone al alcance del gran pübico, creyente o indiferente, la persona del Hombre- 
Dios. El libro merece ser leído. Puede prestar servicio para lectura espiritual o 
meditación y puede ser también útil a.los predicadores deseosos de presentar 
en forma nueva al Eterno Galileo, vencedor de todos los enemigos del nombre 
cristiano. 


SIMON, Alphonse: Vie de la T. S. Vierge, notre modéle et notre espérance., 
Segunda edic. 304 págs., 13 x 21. Nantes (80, rue du Cudray), 1953. 


Con posterioridad a ésta se han publicado varias vidas de la Santísima Virgen; 
pero no ha pasado la actualidad de la del abete Simón ni dejará de ser provechosa 
su lectura. 

El subtítulo de la obra están indicando lo que el autor se propuso y lo que 
esperamos conseguirán cuanto la lean: poner de relieve las incomparables virtudes 
de la celestial Sefiora y despertar en todos una confianza filial para con Ella. 

- María antes de la venida de Jesucristo, María durante la Vida de Jesucristo; 
María después de la muerte de Jesucristo, son las tres partes en que nos propone 
la elección y preparación de María a su maternidad excelsa, su asociación con el 
adorable redentor, su triunfo, finalmente, y los oficios que en el cielo gesompana 
en favor nuestro. 
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El estilo es denso y de una estudiada concisión; pero es rico en ideas. El libro 
llenará la misión que, respecto de la Virgen, le confiaba el piadoso autor: «Fais-la 
connaitre, aimer, servir», y concurrirá & la santificación de muches almas. 


Société Canadienne d'Etudes Mariales: Marie, l'Eglise et la Rédemption. 
«Journées d'études», Lourdes, 11-12 sept. 1958, VIII, 273 págs. 18 x 22. 
Editions de l'Université d'Ottawa (1, rue Stewart), Ottawa (2), 1961. 


Con este nuevo volumen se enriquece la colección de estudios que cuenta en 
su haber la Sociedad Mar. Canadiense. Corresponden a las sesiones de la misma 
Sociedad en el Congreso Internacional de Lourdes. Tema de estudio asignado fué la 
Corredención. En este volumen se recogen sólo los trabajos de los miembros de 
la Sociedad. De ellos dimos ya en nuestra revista un juicio crítico, a propósito 
jtm ATEM de la colección «Maria et Ecclesia», al que nos remitimos (EPH. MAR, 
961, y 


SUENENS, Mons., L. G.: Mary the mother of God. Trad. inglesa por una mon- 
ja benedictina de la Abadía de Stanbook, 139 págs., 12,5 x 19. Burns and 
Oates, 1959, 


Un nuevo libro que Mons. L. J. Suenens nos regala sobre un tema siempre 
nuevo. Porque si los problemas y las soluciones dadas no son nuevos, la exposición 
sí lo es. Obra de divulgación mariana, muy apropiada para quienes cultivan su 
vida espiritual sobre María. . : 

Dosifica emorosamente la mejor teologia marial con la ascética, la mística y el 
apostolado moderno; su lectura es casi deliciosa por la emoción espiritual que 
calienta sus líneas y por la máxima parquedad con que usa citar autoridades y 
manejar silogismos, lo que no le impide mantenerse en la vanguardia científica; 
especialmente convincentes son sus capítulos sobre la mediación mariana. 


The Marian Era: «World Annual of the Queen of the Universe», vol. I (1960), 
II (1961) 128 and 128 págs., 21 x 28. Franciscan Herald Press (1.434 West, 
51 St), Chicago 9, Illinois. 


Los PP. Franciscanos de la Comisión Mariana en EE. UU. comenzaron a publicar 
desde el pasado afio de 1960 un anuario ilustrado con el sugestivo título de «La Era 
de María». No podrá negarse la oportunidad de esta iniciativa, que pone a dispo- 
sición de un amplio círculo de lectores abundante y variada lectura mariana. 
Artículos de interés general de carácter teológico. devocional, histórico, literario, 
artístico... Los hay de valor doctrinal sobre temas mariológicos de actualidad, 
como los firmados por W. G. Most, Balic, E. R. Carroll, A. Robichaud, en forma de 
elevada divulgación; de bibliografía, noticias marianas y otros muy diversos. 
Abundan las bellas ilustraciones artísticas antiguas y modernas, así como el 
noticiario gráfico-mariano contemporáneo. 

L& presentación de los dos volümenes destaca por su pulcritud y buen gusto. 

En resumen: un hermoso y ütil anuario mariano para los lectores de lengua 
inglesa. | 


TORRES, L, C. M. F.: El Corazón de María en los misterios del Rosario. Se- 
parata de «Guía de Dirigentes o Cuadernos Cordimarianos», vol. III (1961), 
113 págs, 12 x 7. Madrid (Buen Suceso, 22). 


El Director Nacional de la Archicofradía del Inmaculado Corazón de María 
ha compuesto estas meditaciones sobre los misterios del Rosario, centradas en el 
Corazón de María. Meditaciones o reflexiones doctrinalmente bien fundadas en 
orden a su mayor eficacia afectiva y práctica. Para ello comienza por exponer O 
comentar, apoyado en sana exégesis católica, el hecho o misterio respectivo. Babe 
hacerlo con galanura y siguiendo fielmente el pasaje o texto escriturístico respec- 
tivo, que reproduce para mayor comodidad del lector. Las consideraciones doctri- 
nales y ascéticas y las aplicaciones prácticas se adhieren fácil y naturalmente al 
contenido bíblico del misterio respectivo. Recomendamos estas meditaciones ro- 
sarianas. . 


UN MOINE DE L'EGLISE D'ORIENT: Jésus, 2 édit., 196 págs. 13 x 19,5. Coll. «Iré- 
nikon», Editions de Chevetogne, 1960. 


Un de la Iglesia oriental vuelca en estas páginas, de estilo cortado 
y directo, el fruto de muchos afios de meditación y contemplación sobre la vida 
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y doctrina de Jesucristo, viviendo en los mismos sitios y lugares donde se deslizó 
la vida terrestre del divino Maestro. 


En cuarenta y seis artículos o capítulos contempla a Jesús, comenzando por 


su genealogía y terminando con los milagros que acompefiarán a los que crean 
en El. 


Es un libro maravilloso para meditar sobre la vida de Jesús y para entrar dentro 
del espíritu del Santo Evangelio. 


VERICEL, M.: Marie. Quand les Péres parlent de la Virgen. Col. «Eglise d'hier 
et d'aujourd'hui», 108 págs. 14 x 19. Les Editions ouvriêres (12 av. Soeur- 
Rosalie), París, 1960. 


El A. nos ofrece en estas páginas, sin pretensiones científicas, un bello florilegio 
patrístico-mariano. La primera parte, «Notre-Dame de toujours», es un rápido 
esbozo del desarrollo e historia de la doctrina mariana a lo largo de los siglos, desde 
el germen menudo de los Evengelios hasta el actual «siglo de María» que vivimos. 
La segunda parte agrupa, bajo diversos capítulos doctrinales, una selección relati- 
vamente copiosa de textos patrísticos acerca de María. Más que suficiente pera 
laicos cultos, & quienes se dirige, proporcionándoles la mejor lectura mariana. Una 
referencia a las fuentes habría sido muy oportuna. 


VILLARET, E., S. I.: Congrégations de la Sainte Vierge. 


— I: Esquisse générale, 100 págs., 13,5 x 18,5. 
— II: La vie de la Congrégation, 212 págs., 13,5 x 18,5. 
— III: Le Directeur, 92 págs., 13,5 x 18,5. Secrétariat Central des Congré- 


gations Mariales, Rome. Centre Marial Canadien. Nicolet, Québec (Canadá), 
1950. 


Estas tres obritas constituyen el Manuel des Directeurs. Compuesta por el Padre 
Villaret, verdadero especialista en la materia, se hacen imprescindibles para quien 
desee conocer los orígenes históricos, así como también la vida interna y el modo 
práctico de dirigir con acierto las Congregaciones Marianas. 


* VOLKEN, L.: Les révélations dans VEglise. Edit. Salvator, Mulhouse, 1961. 
* WINANDY, J.: Le Cantique des Cantiques. Editions Casterman, París, 1960. 


WINOWSKA, M.: La belle aventure de Catherine. La médaille miraculeuse. 
30 illustrations des ateliers de l’Abbaye de Jouarre, 64 págs. 18 x 23. 
Editions Guy Victor, París, 1959. 


Un libro verdaderamente atractivo. Por el fondo y por la forma o presentación. 
El relato de la vida de Santa Catalina Labouré, la vidente de la Medalla milagrosa, 
es de la pluma de là gran escritora Winowska, que tiene ese secreto encanto para 
ganarse la atención del lector, chico o grande. Las ilustraciones a colores, muy 
modernas, sin llegar a modernistas. El libro, un regalo a la vista y a la mente. 
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